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SEGUNDA     PARTE. 
CAPITULO  I. 

Aragón,  bu  descripción  y  su  historia. 

TiSte  reino  forma  como  una  gran  cuen- 
ca rodeada  de  montes  elevadísimos,  y  cor- 
tada por  el  Ebro.  Confina  al  N.  con  los 
Pirineos,  al  E.  Cataluña,  al  S.  Valencia, 
y  O.  las  Castillas  y  Navarra.  Tiene  de 
longitud,  ó  sea  de  N.  á  S.  sesenta  y  seis 
leguas ,  de  latitud  cuarenta  y  de  super- 
ficie mil  doscientas  treinta  y  dos.  Está  di- 
vidido en  las  provincias  de  Huesca,  Zara- 
goza y  Teruel ,  que  comprenden  treinta  y 
un  partidos  judiciales,  doce  ciudades  (1), 
trescientas  veinte  y  seis  villas,  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho  lugares,  ochenta  y 


(]}    Los  nombres  de  estas  son:  Zaragoza,  Tarazona,  Borja,  Calatayud,  Daroca,  AUMTra- 
cin,  Teruel,  Alcaftiz,  Huesca,  Barbastro,  Jaca  y  Fraga. 
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dos  aldeas,  noventa  y  seis  cotos  redondos ,  mil  doscientos  setenta  y  seis 
ayuntamientos,  un  arzobispado,  seis  obispados,  mil  trescientas  noventa  y 
seis  parroquias,  y  setecientos  treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  ochenta  y  seis 
habitantes.  El  suelo  puede  decirse  privilegiado  por  su  feracidad,  riqueza  y 
variedad  de  producciones,  en  especial  las  riberas  de  los  ríos.  Las  mas  prin- 
cipales son  trigo,  cebada,  maiz,  aceite,  vino,  frutas  delicadísimas,  cánamo, 
lino,  azafrán  y  alguna  seda.  Hay  abundancia  de  minerales  como  hierro,  co- 
bre, plomo,  cobalto  y  azabacb^.  El  ganado  lanar  está  muy  propagado  y  es 
escelente.  Muchos  son  los  montes  que  cruzan  este  reino,  siendo  los  de  mas 
nombradía  los  Pirineos,  de  donde  nacen  el  célebre  Moncayo,  los  de  Albar- 
racin,  Molina,  Cuenca,  Gudar,  Morata  del  Conde,  etc.,  etc.  Los  nos  son  el 
Ebro,  que  divide  á  Aragón  en  dos  partes  casi  iguales,  el  Gallego,  Huerva, 
Cinca,  Guadalaviar  ó  Turia,  Alcanadre,  Giloca,  Guadalope,  Martin,  Jalón, 
Aragón,  Celia,  Alfambra,  Queiles,  etc.,  etc.  Los  aragoneses  son  francos, 
muy  amantes  de  su  pais  y  de  la  libertad,  valientes  hasta  la  temeridad,  muy 
firmes  y  constantes  en  sus  propósitos,  lo  que  los  hace  calificar  con  el  nom- 
bre vulgar  de  testarudos,  algún  tanto  orgullosos  y  bruscos  en  sus  modales, 
muy  vivos  y  penetrantes.  Son  generalmente  robustos,  de  aventajada  esta- 
tura y  muy  ágiles.  La  lengua  que  se  usa  en  Aragón  es  la  castellana  con  al- 
gunos modismos  lemosinos  en  los  pueblos  que  confinan  con  Valencia  y  Ga- 
talufia.  El  trage  provincial  de  los  hombres  es  bastante  desairado,  pues  con- 
siste en  calzón  de  paño  ajustado,  chaqueta  algo  larga,  chaleco,  faja  estre- 
madamente  ancha  y  larga,  media  con  trabilla  que  deja  el  pie  desnudo, 
alpargantas  atadas  con  mucha  cinta,  manta  al  hombro  y  un  pañuelo  rodea- 
do á  la  cabeza.  *Estas  dos  últimas  piezas  del  trage  recuerdan  el  de  los  ára- 
bes, que  dejaron  en  las  provincias  de  Aragón  huellas  mas  profundas  de  su 
dominación  que  en  las  de  Castilla.  En  algunas  partes  están  en  uso  unos  som- 
breros de  alas  anchísimas.  Las  mugeres,  que  son  en  verdad  en'su  mayor  parte 
muy  bellas  y  amables,  llevan  también  alpargata  con  medía  azul,  la  saya 
algún  tanto  corta,  delantal,  y  sobre  el  ajustado  jubón  que  ciñe  su  esbelto 
talle  suelen  atar  un  pañuelo,  con  bastante  gracia.  Antes  de  pasar  adelante 
debemos  dejar  consignado  que  las  aragonesas  se  precian,  y  con  justicia, 
de  ser  fieles  á  sus  juramentos  de  amor,  de  buenas  esposas  y  dignas  madres, 
y  de  ser  (solo  hablamos  respecto  á  determinadas  clases  y  á  algunos  pueblos 
lejanos  de  las  ciudades)  mas  ilustradas  y  cultas  que  los  hombres. 

Desde  los  tiempos  fabulosos  ó  allá  escondidos  en  la  noche  de  la  historia, 
figura  esta  gran  comarca  que  hoy  llamamos  Aragón,  del  modo  mas  nota- 
ble. Aquí  habitaban  los  iberos,  primitivos  españoles,  los  que  mezclados  des- 
pués con  los  celtas  que  trasmontando  los  Pirineos  invadieron  esta  pais,  to- 
maron el  nombre  de  celtiberos,  que  fué  después  el  terror  de  los  romanos  y 
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la  gloria  de  España.  Ocupaban  los  celtiberos  una  gran  región  (1)  que  te- 
nia al  N.  á  Lerma,  rio  Arlanza,  Villoslada,  Cervera,  Tarazona  y  el  Ebro; 
al  E.  los  montes  de  Oca  (antiguamente  Idubeda)  Herrera,  Montalvan,  Alia- 
ga y  Segorbe;  al  O.  el  rio  Arlanza,  los  montes  Garpetanos  hasta  Segovia, 
y  por  el  S.  Fuenllana,  Montiel  y  Chinchilla,  por  lo  que  vemos  qne  aun- 
que comprendía  la  mayor  parte  de  Aragón  se  estendia  mucho  mas.  Su  reli- 
gión era  la  misma  que  la  de  los  astures  y  galaicos;  es  decir,  adoraban  á  un- 
dios  sin  nombre,  al  que  servían  de  templo  los  bosques,  pues  su  grandeza  no 
eabia  en  ningún  recinto  fabricado  por  las  manos  de  los  hombres.  Las  ma- 
yores festividades  eran  los  plenilunios,  y  los  celebraban  con  bailes,  cantos 
y  vei'sós,  y  entonces  sacrificaban  á  las  puertas  de  sus  casas.  El  nacimiento 
de  un  hijo,  en  vez  de  ser  como  en  todos  los  pueblos,  mirado  como  un  fausto 
suceso,  era  al  contrario  en  Celtiberia  un  motivo  de  tristeza,  y  ambos  padres 
guardaban  cama  por  algunos  días,  lo  que  era  entre  los  antiguos  sefial  de 
luto.  Otra  de  sus  mas  estrañas  costumbres,  era  lavarse  la  dentadura  con 
orines  corrompidos»  la  que  observaban  también  varios  pueblos  de  la  Can- 
tabria. Eran  los  celtiberos  muy  belicosos  y  tenian  la  guerra  por  única  ocu- 
pación. Sus  armas  consistían  en  la  pella  ó  adarga^  especie  de  escudo  pe- 
queño que  después  cambiaron  por  el  gran  broquel  de  los  galos;  en  picas 
fortalecidas  con  hierro  que  arrojaban  á  los  enemigos  y  á  las  que  daban  el 
nombre  de  lancee.  De  los  celtiberos  las  tomaron  los  romanos  y  les  conser- 
varon el  mismo  nombre.  Llevaban  también  morrión  de  bronce  con  una  es- 
pecie de  plumero  encamado,  espada  corta^  puntiaguda  y  de  dos  filos ,  á 
propósito,  dice  Polibio,  para  acuchillar  y  estoquear,  la  que  también  adop- 
taron los  romanos  apenas  la  conocieron;  puñal  rayado  y  de  doble  comba. 
Eran  muy  aficionados  al  color  negro,  y  usaban  de  un  gran  sayo  parecido 
á  un  capote  con  capucha  y  bragas  ceñidas  al  estilo  de  nuestros  pantalones. 
Ed  tiempo  de  los- godos  dejaron  su  antiguo  sayo  negro  por  una  capa  mas 
corla  hecha  de  tela  rayada.  Sabian  templar  el  hierro  de  una  manera  parti- 
cular, dejándole  oxidar  debajo  de  tierra  y  sumergiéndolo  luego  en  las  aguas 
de  ciertos  rios.  Hablan  aprendido  de  los  griegos  á  construir  castillos  y  cu- 
brieron con  ellos  su  pais.  Amilcar  Barca,  célebre  general  de  la  república  de 
Cartago,  intentó  sujetar  á  los  terribles  celtiberos,  mas  fué  muerto  por  los 
habitantes  de  Helia,  una  de  las  ciudades  de  estos,  230  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Los  romanos  pactaron  con  los  cartagineses  la  división  de  este  pais 
independiente  sirviendo  de  término  á  las  conquistas  de  upos  y  de  otros  el 


(1)    Véase  á  Plínio,  £strabon  y  Ptolomeo. 
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rio  Ebro  en  226,  qaedaodo  la  ribera  izquierda  para  los  primeros  y  ja  dere- 
cha para  los  segundos.  Asdrubal,  sucesor  de  Amilcar,  dio  muerte  á  un  se- 
ñor celtibero,  y  un  doméstico  de  éste  lo  vengó,  quitando  la  vida  al  geíe 
cartaginés.  Aníbal  hijo  de  Amilcar,  contrayendo  alianzas  con  varias  ciuda- 
des celtiberas  enemigas  de  Roma,  enciende  la  segunda  guerra  púnica  y  se 
hace  dueño  de  la  orilla  opuesta  del  Ebro,  faltando  á  los  anteriores  tratados. 
Los  habitantes  del  pais  siguen  el  partido  de  unos  y  otros  de  sus  ambiciosos 
conquistadores.  Pierden  primero  los  cartagineses,  pero  abandonado  después 
Gneyo  Escipion  por  los  celtiberos,  vuelve  á  enseñorearse  Asdrubal,  herma- 
no de  Anibal,  de  la  Celtiberia  en  212  para  perderla  de  nuevo.  Dueños  por 
fin  del  campo  los  romanos,  sostienen  contra  ellos  una  desastrosa  guerra  por 
mas  de  200  años  en  la  que  sucumbieron  mas  ejércitos  y  generales  de 
la  ciudad  eterna  que  en  la  conquista  del  mundo  entero,  por  confesión  de 
sus  mismos  historiadoresi  y  mereciendo  en  el  senado  la  Celtiberia  por  úni- 
co nombre  el  de  Natío  rewUairiw.  César,  por  fin,  tuvo  la  gloría  de  sujetar 
definitivamente  esta  nación  indómita  é  independiente,  que  formó  desde 
entonces  parte  del  gran  mundo  romano,  quedando  incorporada  á  la  provin- 
cia Tarraconense.  De  aquella  época  data  la  desaparición  del  antiguo  idio- 
ma celtibero,  del  que  quedan  solo  muestras  indescifrables  en  las  inscrip- 
ciones de  sus  monedas  ó  medallas.  Cuando  la  invasión  de  los  godos,  aun- 
que los  habitantes  de*  este  pais  coadyuvaron  á  los  vascones  en  sus  guerras, 
siguieron  la  suerte  de  la  generalidad  de  los  españoles.  Los  árabes  en  el 
primer  ímpetu  de  su  conquista,  en  el  siglo  VIH,  se  apoderaron  de  todas  las 
tierras  de  la  antigua  Celtiberia,  escepto  de  algunas  reducidísimas  comarcas 
escondidas  en  las  fragosidades  de  los  Pirineos  que  sirvieron,  como  los  mon- 
tes de  Asturias,  de  cuna  de  la  libertad  é  independencia  de  «otra  España  y 
otra  patria  mas  grande  y  mas  feliz  que  la  primera  (1).»  Aquí  empiezan  las 
cuestiones  de  los  historiadores ,  sobre  el  verdadero  origen  de  la  monarquía 
aragonesa.  Unos  guiados  por  las  tradiciones  del  pais,  por  inscripciones  se- 
pulcrales, y  privilegios  de  antiguos  monasterios,  aseguran  que  en  758  ha- 
biéndose reunido  trescientos  varones  en  una  cueva  del  monte  Uruely  cerca 
de  Jaca,  para  celebrar  las  exequias  de  un  santo  ermitaño  llamado  Juan  de 
ÁtareSy  nombraron  por  su  rey  ó  caudillo  á  cierto  caballero  que  tenia  por 
nombre  Garda  Jimenes^  señor  de  Amezcoa  y  Arbazuza,  el  cual  fué  tronco  de 
los  reyes  de  Sobrarbe,  de  Navarra  y  Aragón.  Otros  combinando  las  cróni- 
cas francesas  con  las  españolas  y  arábigas  conceden  esta  gloria  á  Iñigo 
Amto,  conde  de  Bigorre,  el  cual  fué  elegido  por  estos  trescientos  montañe- 


( 1 )    Quintana,  tragedia  del  Pelayo. 


BBGUERDOS  DE  UN  VIAGE.  9 

S6S  en  885,  y  al  mismo  tiempo  se  le  atribuye  lafonnadon  del  famoso  Fuero 
de  Sobrarbe^  en  que  esián  consignadas  las  libertades  aragonesas.  Espresan 
en  él  los  electores,  que  pues  de  su  libre  voluntad  formaban  un  rey  que  los 
gobernase,  éste  debia  jurar  mantenerles  sus  derechos,  repartir  con  igual- 
dad las  tierras  que  á  los  moros  conquistasen  y  no  poder  tener  corte  ó  juz^ 
goTy  sin  el  acuerdo  de  un  consejo  compuesto  de  doce  ricos  hombres  ó  an- 
cianos del  pais.  También  se  refiere  á  aquella  época  la  institución  particular 
del  Justicia  mayar ^  especie  de  magistrado  mediador  entre  el  pueblo  y  el  tro- 
no, y  cuyo  principal  cuidado  era  mantener  la  integridad  de  las  leyes.  Lo 
que  está  averiguado  con  certeza  es  que  al  terminar  el  siglo  VIH  existía  en 
estas  comarcas  de  Sobrarbe  á  las  faldas  del  Pirineo,  un  pepueüo  estado  cris- 
tiano, el  cual  pidió  protección  á  Luis  el  Benigno,  rey  de  Aquitania,  y  este 
le  dio  por  caudillo  en  798  á  un  conde  llamado  Aureolo.  Muy  confusa  se 
muestra  por  entonces  la  historia  de  este  territorio,  que  ya  vemos  bajo  el 
dominio  de  los  musulmanes,  de  los  fir^nceses,  y  finalmente  en  el  de  los 
condes  y  reyes  de  Navarra. 

En  la  etimología  del  nombre  Aragón^  que  por  entonces  se  empezó  á  dar 
á  este  condado,  están  también  muy  discordes  los  cronistas;  pero  parece  la 
mas  [razonable  la  de  que  proviene  de  una  Ara  ó  altar  erigido  á  Hércules  y 
de  los  juegos  agoñ^ales  que  se  celebraban  en  honor  de  este  semidiós.  Sancho 
elBIayor,  rey  de  Navarra,  tuvo  un  hijo  [bastardo  llamado  Ramiro,  á  cuya 
madre  unos  nombran  Urraca  y  otros  doña  Caya^  señora  del  valle  de  Aivar, 
y  le  dejó  á  su  muerte  el  condado  de  Aragón,  decorado  con  el  titulo  de  reino, 
el  año  1035.  Desde  entonces  su  historia  puede  decirse  se  reduce  á  una  serie 
de  victorias  que  convirtieron  bien  pronto  la  reducida  región  de  Sobrarbe  en 
un  poderoso  estado,  merced  al  ¡valor  de  sus  reyes,  que  mas  bien  que  este 
dictado,  merecerían  el  de  vaUentes  capitanes.  El  primer  rey,  don  Ramiro, 
murió  en  la  batalla  de  Graus  en  1063,  peleando  con  el  famoso  Cid  Campea- 
dor; su  hijo  y  sucesor  Sanbhp  Ramírez,  después  de  varias  conquistas  sobre 
los  moros,  cercó  á  Huesca;  pero  recibió  una  herida  mortal  causada  por  una 
flecha,  y  no  permitió  se  la  estrajesen  hasta  que  sus  hijos  jurasen  no  aban- 
donar aquella  empresa  y  hacerse  dueños  de  la  plaza:  don  Alfonso  I,  el  Ba- 
tallador, hijo  segundo  de  Sancho  Ramírez,  unió  por  algún  tiempo  al  reino 
de  Aragón  y  de  Navarra,  que  poseía,  los  de  León  y  Castilla,  que  eran  per- 
tenencia de  su  esposa  doña  Urraca,  tomó  el  titulo  de  emperador,  y  después 
de  ganar  á  los  moros  veinte  y  nueve  batallas  campales,  murió  en  la  de  Fra- 
ga en  1134.  Por  el  matrimonio  de  la  reina  doña  Petronila,, hija  de  Ramiro 
elMonge,  en  1174,  con  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  se  unió 
este  estado  al  de  Aragón.  Durante  el  glorioso  reinado  de  Jaime  I,  el  Con- 
quietador,  se  le  agregaron  por  la  fuerza  de  las  armas^  las  islas  iBaleares  y  el 
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reino  de  Valencia^  y  Pedro  UI,  su  hijo,  le  acreceutó  aun  mas  con  la  Sicilia 
que  pertenecia  á  su  esposa  dofia  Constanza.  Pedro  IV  el  Cruel  ó  el  Ciremo-- 
nioso^  quiso  falsear  las  leyes  fundamentales  (1)  y  arrebatar  á  sus  subditos 
las  antiguas  libertades,  pero  encontró  en  aquellos  la  mas  tenaz  resistencia  y 
formaron  una  especie  de  liga  á  la  que  llamaron  la  I^fiíon;  cubrióse  el  reino 
de  sangre  y  carnicería,  y  vino  á  aumentarlas  la  imprudente  guerra  que  este 
don  Pedro  provocó  al  otro  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla.  Alfonso  V  que 
ocupó  el  trono  en  141 6  y  que  fué  uno  de  los  mejores  hombres  de  su  siglo, 
liberal,  sabio,  político  y  conquistador,  volvió  á  reunir  al  Aragón  los  reinos 
de  Sicilia  y  Ñapóles  y  dejó  por  sucesor  en  1458  ^  su  hermano  Juan  11,  es* 
poso  de  la  reina  de  Navarra.  Femando,  hijo  de  Juan,  habiéndose  casado  con 
la  ínclita  Isabel  la  Católica,  incorporó  á  los  estados  de  Castilla  los  de  Ara- 
gón. Carlos  V,  enemigo  declarado,  como  buen  estrangero,  délas  libertades 
y  franquezas  que  los  españoles  habían  comprado  con  su  valor  y  su  sangre 
en  mil  combates,  no  solo  las  abolió  del  todo  en  Castilla  sino  que  las  menos- 
cabó cuanto  pudo  en  Aragón,  y  su  hijo  Felipe  II  las  destruyó  enteramente 
con  motivo  de  la  causa  de  su  secretario  Antonio  Pérez.  Habiéndose  éste 
huido  desde  la  prisión  en  que  estaba  en  Madrid,  á  Zaragoza,  de  donde  era 
oriundo,  se  acogió  al  tribunal  del  justicia  mayor.  De  aqui  nacieron  graves 
alteraciones  hasta  llegar  á  las  manos  las  tropas  del  rey  y  las  del  justicia,  que 
era  á  la  sazón  el  joven  don  Juan  de  Lanuza,  pero  vencido  éste  y  degollado 
en  la  plaza  de  Zaragoza  el  año  1581,  Aragón  quedó  sujeto  y  aherrojado  al 
yugo  de  hierro  de  Febpe  11.  Sin  embargo,  aun  quedaba  á  este  noble  reino 
una  sombra  de  su  pasada  libertad,  pero  habiendo  en  el  siglo  pasado  soste- 
nido en  la  guerra  de  sucesión  la  causa  del  archiduque,  la  dio  Felipe  V  el 


(I)  Entre  estas  deben  mencionarse  aquella  que  autorizaba  al  pueblo  á  reunirse  para  de- 
fender su  libertad  cuando  la  viese  amenazada:  la  que  establecía  que  en  caso  de  ser  algún 
subdito  agraviado  por  el  rey,  se  hiciesen  los  nobles  é  infanzones  cargo  de  su  causa,  y  evita- 
sen el  pago  de  toda  clase  de  tributo  en  tanto  aquel  no  satisfaciese  al  subdito,  y  finalmente  la 
ley  de  las  coronaciones  por  la  que  el  nuevo  rey  con  la  cabeza  descubierta  se  inclinaba  de  ro- 
dillas ante  el  justicia  mayor,  el  que  sentado  y  cubierto  le  tomaba  el  solemne  juramento  de 
guardar  las  leyes  y  fueros  del  remo  y  luego  le  decia  á  nombre  del  pueblo  estas  palabras: 
«Nos,  que  somos  tanto  como  vos,  é  todos  Juntos  valemos  mas  que  vos,  os  facemos  rey  con  la 
condición  de  guardar  nuestros  fueros  é  privilegios  ó  si  no  non.»  Subsistid  esta  última  ley 
hasta  el  reinado  de  Pedro  IV,  el  Ceremonioso,  que  la  hizo  anular  en  cortes,  y  habiéndole 
estas  presentado  un  pergamino  en  que  estaba  escrita,  lo  rompid  en  pedazos  con  su  puflal. 
Ai  tirar  de  este  se  hirid  en  una  mano  y  viendo  su  sangre  esclamd:  «Ley  que  daba  poder  á 
los  vasallos  para  nombrar  rey,  sangre  de  rey  debe  costar.»  Por  este  hecho  1«  llamaron  don 
Pedro  el  del  puñal.  Es  también  muy  nótatele  la  ley  de  Aragón,  que  escluye  á  las  hembras  de 
la  corona. 
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golpe  de  gracia  quedando  su  gobierno  igual  á  todas  las  otras- provincias  de 
la  monarquía.  Las  primeras  armas  de  Aragón  fueron  las  de  Sobrarbe,  que 
consisten  en  campo  de  oro  una  encina  verde  y  encima  una  cruz  roja,  alu- 
diendo al  prodigio^  creído  en  aquel  tiempo,  de  haberse  aparecido  á  García 
Jiménez  una  cruz  celestial  sobre  un  árbol,  en  señal  de  victoria  al  comenzar 
la  batalla  de  Ainsa.  Iñigo  Arista^  (ó  según  oíros  el  primer  conde  de  Aragón) 
adoptó  por  armas  una  cruz  de  plata  con  mango  de  lo  mismo,  en  el  canto  de 
un  escudo  también  azul,  por  una  aparición  milagrosa  semejante  ala  anterior, 
y  esta  fué  la  segunda  enseña  de  este  reino,  que  subsistió  hasta  la  batalla  de 
Alcoraz  ocurrida  en  1096,  en  que  habiendo  vencido  Pedro  I  un  formidable 
ejército  de  moros  y  hecho  prisioneros  á  cuatro  caudillos  ó  reyes  (á  los  que 
hizo  degollar)  tomó  por  armas  la  cruz  roja  de  San  Jorge  y  á  los  ángulos  las 
caalro  cabezas  ensangrentadas  de  aquellos,  con  diademas  de  plata.  Aun  no 
permanecieron  estas  armas  en  Aragón,  pues  desdé  el  casamiento  de  doña 
Petronila,  hija  de  Ramiro  II,  el  Monge,  con  Ramón  Berenguer,  conde  de 
Barcelona,  usaron  las  de  los  antecesores  de  éste,  que  Qpnsisten  en  campo  de 
oro  cuatro  f>alos  6  bastones  rojos.  El  origen  de  esta  insignia  es  muy  roman- 
cesco y  debemos  referhrlo.  Wifredo,  llamado  el  Velloso^  primer  conde  inde- 
pendiente de  Barcelona,  hallándose  al  servicio  del  emperador  Luis  el  Benig-^ 
nOy  salió  muy  mal  herido  en  una  batalla  en  que  éste  peleó  contra  los  nor- 
mandos. Conducido  á  su  tienda  fué  á  visitarle  el  emperador  y  reparando  el 
escudo  dorado  y  liso  de  Wifredo,  mojó  cuatro  dedos  en  la  sangre  que  bro- 
taba délas  heridas  de  éste  y  los  pasó  por  el  escudo  diciéndole:  «Estas  serán 
desde  hoy,  valiente  conde,  vuestra  divisa  y  armas.» 


CAPITULO  lí. 

SSaragosa  — Su  historia.  Sdiñoios  notables. 


.  La  villa  de  Mallen,  que  es  el  primer  pueblo  de  Aragón  que  se  encuen- 
tra viniendo  de  Navarra,  es  de  antigüedad  remotísima.  Pertenecía  á  la  Cel- 
tiberia y  se  llamó  Manila.  Sus  habitantes  degollaron  á  la  guarnición  que 
tenian  de  numantinos,  para  complacer  á  Pompeyo,  á  quien  se  entregaron. 
Después  de  una  memoria  tan  poco  honrosa  no  vuelve  esta  población  á  men- 
donarse  en  la  historia  hasta  1420,  en  que  la  ganó  á  los  moros  Alfonso  1, 
el  Batallador,  que  concedió  su  señorío  álos  templarios.  El  año  1209  se  avis- 
taron en  Mallen  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón  con  objeto  de  terminar  sus 
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disidencias.  El  castillo  de  esta  villa  sirvió  de  prisión  al  desgraciado  don 
Carlos,  príncipe  de  Viana,  en  1452,  y  en  la  guerra  de  la  independencia  su- 
frieron en  sus  inmediaciones  un  descalabro  los  patriotas  españoles  que 
mandaba  el  marqués  de  Lazan.  Pasa  tocando  á  la  población  el  escaso  río 
Huecha,  y  el  terreno  en  que  está  edificada  es  un  llano.  Las  casas  son  regu- 
lares, y  la  parroquia,  titulada  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  está  servida 
por  diez  eclesiásticos  que  nombra  la  orden  de  San  Juan.  Tiene  también  un 
convento  que  fué  de  franciscos,  y  un  bonito  santuario  dedicadoá  la  Virgen,  á 
poca  distancia.  El  numeró  de  habitantes  es  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
dos.  El  escudo  de  armas  de  Mallen  consiste  en  un  castillo,  sobre  el  que  on- 
dea una  bandera  blanca  con  cruz  roja.  Desde  Mallen  pasamos  sin  detener- 
nos por  Sallur,  Pedrola  y  Alagon,  y  llegamos  á  buena  hora  á  dar  vista  á  la 
muchedumbre  de  torres  moriscas  que  embellecen  la  inmortal  y  siempre  he- 
roica Zaragoza,  capital  del  reino  que  nos  ocupa.  Desde  luego  nos  sorpren- 


ViBta  de  Zaragoza. 


dio  SU  magnífica  campiña,  que  es  una  dilatadísima  llanura  regada  por  el 
magestuoso  Ebro,  el  Gallego,  el  Jalón,  el  Huerba  y  el  Canal  imperial  (cu- 
yas frondosas  orillas  veníamos  siguiendo  desde  Tudela)  cubierta  de  multi- 
tud de  casas  de  campo,  de  olivos  y  otros  árboles  frutales,  y  terminada  por 
una  parte  con  los  montes  que  separan  al  Aragón  de  Castilla,  y  por  otra  con 
los  erguidos  pirineos  de  Jaca,  siempre  embhnquecidos  con  la  nieve.  Grue- 
sos volúmenes  deberíamos  emplear  para  describir  dignamente  á  Zaragoza, 
cuyo  nombre  es  pronunciado  con  respetuosa  admiración  en  toda  la  Europa; 
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mas  la  índole  de  unos  recuerdos  de  viage  no  consiente  la  latitud  necesaria.  Sin 
embargo,  creemos  no  desagradar  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  ha- 
yan visitado  esta  ciudad,  tan  célebre  y  tan  rica  en  recuerdos,  deteniéndo- 
nos en  ella  algún  tanto,  puesto  que  es  la  población  de  mas  importancia  que 
habíamos  encontrado  en  el  curso  de  nuestro  viage.  Daremos  principio  por 
su  historia,  que  es  una  de  las  mas  gloriosas. 

Desde  las  primeras  épocas  de  la  historia  aparece  ya  esta  ciudad  con  el 
estraño  nombre  de  SaJdúha^  que  le  fué  sin  duda  impuesto  por  los  primitivos 
españoles,  sus  pobladores.  Después  de  haber  sujetado  Augusto  á  los  indó- 
mitos cántabros  y  astures,  los  roas  decididos  defensores  de  la  libertad  de 
España  y  los  tdtimos  que  doblaron  la  cerviz  al  yugo  romano,  deseando  re- 
compensar á  los  soldados  de  las  legiones 4.a,  6.»  y  10.»  que  habían  llevado 
á  cabo  aquella  difícil  campaña,  les  concedió  el  término  de  Salduba  y  tam- 
bién esta  ciudad,  en  que  se  avecindaron.  Fué  entonces  engrandecida  y  de- 
clarada colonia  inmune^  y  tomó  el  nombre  de  Ceear-Augusta  en  honor  del 
emperador.  Construyéronse  en  seguida  dos  recintos  de  murallas,  launa  ep 
de  piedra  y  argamasa  con  torreones  almenados,  y  cuatro  puertas  que  mira- 
ban exactamente  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  la  segunda  de  ladrillo. 
De  una  y  otra  se  conservan  aun  algunos  vestigios.  No  se  contentó  con  esto 
Octaviano  César  Augusto,  pues  elevó  á  la  antigua  Salduba  á  la  categoría  de 
eanventO'jwridieo,  y  cabeza  de  cincuenta  y  dos  ciudades  ó  capitales  de  otras 
tantas  repúbUcas,  y  la  concedió  el  derecho  de  acuñar  moneda.  Tan  señala- 
das mercedes  convirtieron  bien  pronto  á  la  vieja  y  pobre  ciudad  celtibera, 
en  una  de  las  poblaciones  ropiano-hispanas  de  mas  importancia,  pues  como 
dice  Pomponio  Mela:  (cCésar-Augusta  es  la  ciudad  mas  célebre  de  la  Espa- 
ña Tarraconense.»  También  era  César-Augusta  lugar  de  (érmíno  y  de  man- 
sion  de  varios  caminos  ovias  militares  qne  en  ella  se  cruzaban.  Según  las 
mas  antiguas  y  recibidas  tradiciones,  fué  esta  una  de  las  primeras  poblacio- 
nes del  orbe  que  abrazaron  la  fé  cristiana,  atribuyéndose  su  conversión  al 
apóstol  Santiago,  que  ordenó  por  su  primer  obispo  á  San  Atanasio.  En  452 
fué  conquistada  por  Requiario,  caudillo  ó  rey  délos  suevos,  y  en  466  pasó 
al  dominio  de  Eurico,  que  lo  era  de  los  godos.  En  esta  época  se  hizo  célebre 
la  iglesia  de  César-Augusta  por  la  sabiduría  de  sus  obispos,  en  especial  los 
Valerios  y  San  Braulio,  que  es  una  de  las  lumbreras  de  la  iglesia  goda.  Ta- 
rik  y  Muza  se  apoderaron  de  esta  ciudad,  aunque  les  opuso  una  tenaz  re* 
sistencia,  y  la  impusieron  un  enorme  tributo.  Lejos  de  perder  su  antigua 
importancia  con  la  dominación  de  los  moros,  la  acrecentó,  pues  estos  la 
lucieron  cabeza  ó  capital  de  la  provincia  de  Tarragona,  y  por  su  pronuncia- 
ción particular  la  llamaron  en  vez  de  César-Augusta,  Sarcosta^  de  donde 
provino  poco  después  Zaragoza,  El  walí  de  España,  Ayub^  residió  en  ella 

'    RECUBRD08.  TOMO  II.  2 


10  RSGüERDOS  DB  UN  VIAOB. 

algún  tiempo  él  afio  de  715.  Samail  se  hizo  duefto  del  toaUato  6  gobierno 

de  Zaragoza,  y  de  toda  la  parte  oriental  de  la  península  en  745,  y  al  pasar 
á  Toledo  dejó  aquí  un  hijo  suyo,  el  cual  fué  desposeído  por  Jusufenen  754. 
Abd-el-rahman^  primer  califa  de  Córdoba,  puso  por  wali  de  Zaragoza  al  muy 
valiente  Abd-et-melek^  hijo  de  Ornar,  y  este  es  el  que  en  nuestras  crónicas 
y  romances  de  la  edad  media  llaman  Marsilio  (1}.  El  año  744  ocurrió  en 
esta  ciudad  una  sublevación  con  objeto  de  apartarse  de  la  obediencia  del 
califa  cordobés,  y  reconocer  otra  vez  la  autoridad  del  de  Oriente,  que  fué 
sofocada  por  Abdel'meleky  que  degolló  á  los  principales  fautores.  Tres  aftOB 
después  el  wali  de  Zaragoza,  Soleiman  $1  Arabi,  intentando  declararse  emir 
déla  España  Oriental,  buscó  el  auxilio  del  célebre  Garlo-Magno.  Acudió 
éste  con  un  poderoso  ejército  en  778;  pero  arrepentido  Soleiman  ó  temien- 
do que  en  vez  de  auxiliar,  se  convirtiese  el  emperador  franco  en  opresor,  le 
cerró  las  puertas  de  Zaragoza  y  no  le  permitió  penetrar  en  su  recinto.  Garlo- 
Magno  se  vio  precisado  á  retirarse,  y  &  su  paso  por  RoncesvaUes  sufrió  la 
terrible  derrota  de  que  hemos  hablado  en  la  parte  anterior.  J7ttMtfi-toi» 
lahyah^  capitaneando  á  los  abdarüas  que  habitaban  en  las  riberas  del  Ebro, 
quitó  la  vipla  á  Soleiman,  y  se  declaró  independiente  de  Abd-tl-rahmany  A 
que  vino  á  sitiar  á  Zaragoza,  y  la  que  se  resistió  por  dos  años,  entregando* 
se  por  fin  por  capitulación  en  780.  Un  moro  natural  de  Huesca,  llamado 
Amrú^  conocido  por  sus  crueldades,  fué  nombrado  wali  de  Zaragoza  en 
809,  y  ofreció  vasallage  á  Garlo-Magno.  Envió  éste  sus  comisionados  para 
tratar  con  Amrú^  pero  llegando  á  noticia  de  AM-el-raAmaii,  se  dirigió  con 
presteza  á  esta  ciudad  y  obligó  al  infiel  gobernador  á  refugiarse  en  Huesca. 
Poco  después  fué  nombrado  para  el  waliato  de  Zaragoza  un  tal  Muta,  godo 
de  origen,  que  figura  notablemente  en  las  historias  de  aquella  época.  Acu- 
sado de  cohecho  ante  el  califa,  fué  desposeído  de  su  cargo,  asi  como  su  hijo 
Lopia,  que  era  wali  de  Toledo;  pero  habiéndose  puesto  de- acuerdo  con 
los  navarros  y  pamploneses  se  hicieron  independientes  contra  el  califa,  y 
casi  todas  las  poblaciones  que  dependían  de  Toledo  y  Zaragoza  siguieron 
su  partido.  Dio  Muza  una  hija  en  matrimonio  al  famoso  IfUgo  AríHa^  fun- 
dador de  la  monarquía  navarra,  y  á  la  cabeza  de  un  lucido  cuerpo  de  tro- 
pas hizo  una  entrada  en  Francia.  Sostúvose  independiente  Zaragoza  hasta 
870,  en  que  murió  Muza,  y  sitiada  por  el  emir  El-Mondhir,  hubo  de  so- 
meterse. Al  poco  tiempo  volvió  á  rebelarse  tomando  por  caudillo  á  Ismael, 
hijo  de  Muza,  mas  éste  fué  hecho  prisionero  por  su  sobrino  Abdalá,  hijo 


(i)    Nombre  formado  sin  duda  de  Omarü-fUius,  el  hijo  de  Ornar.  Marsiiio  figura  mu* 
eh<>  eQ  la  historia  de  Garlo-Magno,  con  el  título  que  no  tenia,  de  rey  de  Zaragoza, 
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de  Lopia,  que  entró  triuDfante  en  Zaragoza.  No  entregó»  sin  embargo,  Ab- 
dala  esta  ciudad  al  emir  de  Córdoba,  como  era  de  esperar,  sino  que  dio  li- 
bertad á  Ismael,  y  poniéndose  con  él  de  acuerdo,  quedó  por  dueño  de  Za- 
ragoza, Salvatierra,  San  Esteban  y  Tudela.  Duró  este  reino  de  los  Muzas 
hasta  886,  en  que  se  apoderó  de  Zaragoza  Kaleb,  hijo  de  Hafsum,  cuyos 
partidarios  la  conservaron  algunos  años;  pero  en  918  se  rindió  al  califa 
Abd-el*rahman  II. 

Este  se  alojó  en  el  Alcázar,  donde  residió  por  algunos  días  Átaájihij 
nuevo  walí  de  Zaragoza,  derrotó  en  964  al  rey  de  Navarra,  don  García  Sán- 
chez el  Temblador,  y  al  rey  de  León.  Solriman  dio  el  waliato  de  Zaragoza, 
con  la  circunstancia  de  ser  hereditario,  al  Mondhir^  el  cual  se  declaró  rey 
independiente  de  esta  ciudad  en  1014.  Tuvo  seis  sucesores  en  esta  mo- 
narquía, hasta  que  en  tiempo  de  Seifel  Daulah,  Alfonso  I  el  Batallador,  rey 
de  Aragón,  se  apoderó  de  Zaragoza  el  año  1118,  después  de  un  trabajoso 
sitio.  Alojóse  el  conquistador  en  el  palacio  de  los  monarcas  moros,  llamado 
de  la  Azuda,  y  dio  en  señorío  la  mayor  parte  de  la  ciudad  á  Gastón,  conde  de 
Bearne.  Desde  entonces  fué  mirada  Zaragoza  como  capital  y  cabeza  de  Ara- 
gón» aunque  algunas  veces  vemos  la  corte  establecida  en  otras  ciudades. 
Sin  embargo,  en  esta  se  verificaban  siempre  las  coronaciones  de  los  reyes, 
y  aquí  residía  el  justicia  mayor  y  su  tribunal ;  se  celebraban  las  cortes  del 
Teiuo,  etc.,  etc.  Fernando  I  de  Aragón  y  su  esposa  Isabel  I  de  Castilla,  vi- 
sitaron esta  ciudad  en  1481.  El  año  1502  volvieron  á  Zaragoza  ambos  mo- 
narcas, y  obtuvieron,  no  sin  trabajo,  que  su  hija  Juana  la  Loca  fuese  ju- 
rada por  heredera  del  reino  de  Aragón.  Garlos  V  reunió  cortes  en  Zaragoza 
en  1518,  y  prestó  en  manos  de  Lanuza,  que  era  el  justicia,  el  juramento 
de  guardar  y  respetar  los  fueros  y  franquicias  del  reino.  Lo  mismo  verificó 
en  1563  su  hijo  Felipe  11.  Este  fué  el  que  dio  el  golpe  de  muerte  á  las  an- 
tiguas libertades  aragonesas  con  motivo  del  asilo  que  esta  noble  ciudad  dio 
al  famoso  secretario  Antonio  Pérez.  Felipe  envió  contra  Zaragoza  un  ejér- 
cito á  las  órdenes  de  don  Alonso  de  Vargas,  y  salió  á  su  encuentro  el  joven 
jastida  don  Juan  de  Lanuza,  que  fué  venddo,y  degollado  en  la  plaza  públi- 
ca. Los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV  visitaron  esta  ciudad  en  1599  y  1645. 
En  este  año  se  celebraron  en  ella  cortes  para  jurar  por  príncipe  al  infante 
don  Baltasar  Garlos.  En  la  desastrosa  guerra  de  sucesión,  Zaragoza,  así 
como  casi  todo  el  Aragón,  tomó  el  partido  del  archiduque,  y  en  1707  se 
hicieron  dueños  de  la  población  los  parciales  de  Felipe  V,  mandados  por  el 
duque  de  Orleans.  El  año  1710  se  dio  á  sus  puertas  una  sangrienta  bata- 
lla en  que  quedaron  vencedores  los  del  archiduque.  En  el  mismo  año  volvió 
Zaragoza  á  ser  ocupada  por  las  tropas  de  Felipe  V  para  quedar  para  siem- 
pre bajo  la  dominación  de  este  monarca.  En  1808  fué  cuando  esta  ciudad 


12  RECUERDOS   DE  UN   YIAGE. 

alcanzó  su  mayor  gloría  en  los  dos  famosos  sitios  que  sostuvo,  quedando 
sunombre  inmortalizado.  El  primero  empezó  el  15  de  junio  de  1808,  sien- 
do el  gefe  de  los  sitiadores  el  general  Lefebrey  y  el  de  los  zaragozanos  el 
general  Palafox,  y  terminó  el  13  de  agosto,  en  que  los  franceses,  desespera- 
dos de  no  rendir  el  sobrehumano  esfuerzo  de  aquellos  segundos  numantinos, 
emprendiéronla  retirada.  El  21  de  diciembre  del  mismo  aüo  vino  Moncey 
con  diez  y  ocho  mil  hombres  á  cercar  de  nuevo  aquella  ciudad  de  valien- 
tes. Después  de  haber  sufrido  considerables  pérdidas,  entregó  el  mando  al 
general  LawneSy  que  logró  apoderarse  de  las  ruinas  de  Zaragoza  por  capitu- 
lación el  20  de  febrero  de  1809,  después  de  repetidos  y  sangrientos  com- 
bates y  de  la  mas  desesperada  defensa  de  que  no  presentan  ejemplo  seme- 
jante las  historias  modernas.  Fernando  VII  estuvo  en  Zaragoza  en  1814  y 
en  1828.  Desde  entonces  el  suceso  mas  notable  ocurrido  en  esta  ciudad  in- 
signe, fué  la  sorpresa  de  Cabañero  el  5  de  marzo  de  1838.  A  la  cabeza  de 
cuatro  batallones  y  otros  tantos  escuadrones,  penetró  aquel  gefe  carlista 
en  la  ciudad  por  sorpresa  cuando  sus  habitantes  estaban  entregados  al  sue- 
ño, y  ocupó  algunas  calles ;  mas  difundida  la  alarma,  se  trabó  desde  las  ca* 
sas  una  terrible  pelea  semejante  á  las  de  |1808,  y  en  la  que  lomaron  parte 
hasta  las  mugeres.  Los  carlistas  fueron  en  breve  vencidos,  dejando  en  po- 
der de  los  valientes  zaragozanos  prisioneros  seiscientos  hombres.  Al  dia  si- 
guiente ,  engañado  el  pueblo  á  quieu  hicieron  creer  que  la  citada  sorpresa 
se  había  verificado  por  infidelidad  del  capitán  general  don  Juan  Esteller, 
sacó  á  este  desgraciado  de  su  casa,  y  le  dio  muerte  cruel.  El  17  de 
setiembre  de  1843  levantó  Zaragoza  la  bandera  de  Junta  Central  y  la 
sostuvo  hasta  el  12  de  noviembre,  que  abrió  sus  puertas  al  general  Concha. 
Esta  ciudad  lleva  con  justicia  el  dictado  de  Siempre  heroica ,  y  por  armas 
un  león  coronado  con  orla  de  laurel.  Muchísimos  son  sus  edificios  no- 
tables, t^nto  por  su  mérito  artístico ,  como  por  sus  nobles  recuerdos ,  en- 
tre los  que  sobresalen  los  consagrados  al  culto :  daremos  cuenta  de  los 
principsJes. 

El  Salvador  ó  la  Seo  es  una  de  las  dos  catedrales  que  cuenta  Zaragoza, 
y  de  las  mas  antiguas  y  suntuosas  iglesias  de  España.  Se  ignora  la  época 
de  su  fundación;  pero  se  sabe  que  ya  tenia  en  ella  su  silla  San  Valerio 
en  290.  Los  moros  hicieron  de  la  Seo  una  mezquita;  pero  Alfonso  el  Bata- 
llador la  purificó  y  devolvió  al  culto  cristiano  en  1119.  Fué  esta  iglesia 
erigida  en  metropolitana  el  año  de  1318,  y  el  de  1675  reunida  á  la  del  Pi- 
lar, que  es  de  igual  gerarqula.  Destinábase  á  San  Salvador  para  las  ceremo- 
nias de  la  unción  y  coronación  de  los  reyes,  y  su  local  para  la  reunión  de 
concilios.  El  interior,  que  forma  un  rectángulo,  pertenece  á  esa  noble  y 
magestuosa  arquitectura  gótica,  tan  propia  y  adecuada  paia  los  templos  ca* 
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tólicos.  El  cimborrio  es  en  figura  de  tiara  para  recordar  la  dignidad  pon- 
tificia qi^e  adornaba  &  Pedro  de  Luna,  ó  sea  Benedicto  XIII,  que  lo  hizo 
constmir,  y  cuyos  blasones  se  ven  también  esculpidos  con  profusión.  El 
retablo  del  altar  mayor  pertenece  igualmente  al  género  gótico,  es  de  ala- 
bastro, y  es  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  de  su  clase.  La  naturaleza 
de  esta  obra  nos  impide  dar  una  descripción  prolija  de  este  grandioso  altar, 
uno  de  los  mejores  de  España.  Se  cubre  de  plata  en  una  gran  parte  en  los 
dias  solemnes.  Al  lado  del  Evangelio  están  los  sepulcros  de  María,  hija  de 
don  Jaime  el  Conquistador,  del  arzobispo  don  Juan  de  Aragón,  hermano  de 
Femando  el  Católico,  y  de  otros  arzobispos,  don  Alonso  y  don  Juan  de  Ara- 
gón, hijo  y  nieto  respectivos  del  referido  rey.  Los  monarcas  aragoneses  que 
en  esta  capilla  fueron  ungidos,  son  los  siguientes:  Pedro  III,  Alfonso  III,  Jai- 
me II,  Alfonso  IV,  Pedro  IV,  Juan  I,  Martin  I  y  Femando  1,  y  las  reinas  sus 
esposas.  El  pavimento  de  todo  el  templo  se  compone  de  ricos  mármoles  de  dis«- 
tintos  colores,  que  por  un  capricho  del  artista,  reproduce  las  labores  de  las  bó- 
vedas. El  coro  cerrado  por  una  verja  moderna,  es  también  magnífico,  y  parti- 
cipado los  géneros  gótico  y  plateresco;  el  facistol,  que  es  muy  digno  de  ob- 
servación, data  del  siglo  XV.  L^s  capillas  principales  son  las  de  Nuestra 
Señora  de  la  Blanca,  que  sirvió  de  panteón  délos  arzobispos;  la  de  Santiago 
con  tres  buenas  pinturas,  y  el  bonito  sepulcro  del  fundador;  la  de  San  Ber- 
nardo con  un  retablo  de  alabastro  y  el  túmulo  del  arzobispo  don  Femando  de 
Aragón;  la  de  San  Miguel,  que  es  parroquia;^  la  de  San  Valero,  donde  antigua- 
mente  iban  los  litigantes  que  pleiteaban  de  buena  fé,  ájurar  sóbrela  cabeza 
deeste  santo  obispo  y  mártir;  la  de  Santo  DominguitodelVal,  niño  crucifi- 
cado por  unos  judíos  de  Zaragoza  el  año  de  1250,  y  cuyas  reliquias  se 
custodian  en  ella;  la  de  San  Pedro  de  Arbues^  primer  inquisidor  de  Zara- 
goza, muerto  en  esta  iglesia,  y  cuyo  cuerpo  está  sobre  el  altar.  También 
posee  esta  célebre  catedral  riquísimas  alhajas,  entre  otras  los  bustos  de 
plata  de  San  Valero,  San  Vicente  y  San  Lorenzo,  y  la  bella  cmz  de  oro  y 
perlas  de  forma  gótica,  sobre  la  que  juraban  los  fueros  los  reyes  de  Aragón 
á  su  advenimiento  al  trono,  regalo  todo  esto  del  papa  don<  Pedro  de  Luna; 
la  custodia  de  plata  de  tres  cuerpos  y  del  género  plateresco,  con  su  viril  de 
oro  y  pedrería  que  se  usa  en  el  Corpus,  etc.,  etc.  El  esteríor  de  esta  mag- 
nifica catedral  no  es  tan  bello  como  el  interior;,  sin  embargo,  ostentaba 
una  linda  y  elevada  torre  de  cuatro  cuerpos,  y  construida  en  1686,  altu- 
ra casi  destruida  por  un  rayo  que  cayó  en  ella  el  7  de  abril  del  año 
de  1850.  El  clero  de  la  Seo  es  numeroso,  y  se  compone  de  un  deán,  doce 
dignidades,  treinta  y  un  canónigos  y  treinta  y  cuatro  racioneros,  veinte  y 
siete  beneficiados  y  diez  y  ocho  capellanes.  La  mitad  de  estos  eclesiásticos 
sirve  á  la  catedral  del  Pilar,  cambiando  de  residencia  cada  seismeses,  y  re- 
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sidíendo  en  ambas  el  deán,  durante  el  citado  tiempo  de  medio  afio.  La  ca- 
tedral del  Pilar  es  también  uno  de  los  mas  suntuosos  y  devotos  templos  del 
orbe«  y  según  las  mas  arraigadas  tradiciones^  el  primitivo  de  la  cristiandad. 
Antes  de  hacer  su  descripción  referiremos  brevemente  su  historia  según 
está  recibida  generalmente. 

Imperaba  en  Roma  y  en  España  Cayo  Galigula,  y  corría  el  año  40  de  la 
era  de  Cristo,  cuando  el  apóstol  Santiago  el  Mayor,  después  de  haber  recor- 
rido varias  ciudades  predicando  el  Evangelio,  Uegó  á  Zaragoza,  donde  con- 
virtió mayor  número  de  gentiles  que  en  ninguna  olra,  que,  sin  embargo, 
no  llegaban  mas  que  á  siete.  Hallábase  con  estos,  á  la  media  noche  del  2  de 


Aparícioi  de  la  virgen  del  Pilar  al  apóstol  Santiago. 

enero,  orando  devotamente  en  la  ribera  del  Ebro,  cuando  la  Virgen,  que 
aun  vivia  á  la  sazón,  se  les  apareció  acompañada  de  coros  de  ángelejs  que 
conducían  su  imagen  y  una  alta  columna  ó  pilar  de  jaspe.  María  habló  al 
apóstol,  y  le  mandó  que  en  aquel  mismo  sitio  edifícase  una  capilla  en  su 
honor  en  derredor  del  Pilar,  prometiéndole  protegerla  á  Zaragoza  y  á  Es- 
paña, y  qu3  aquel  su  primer  templo  duraría  tanto  como  el  mundo  (1).  Obe- 


(1)   Mas  de  400  escritores  nacionales  y  90  estrangeros  consignan  en  stis  obras  esta  nar- 
ración. 


BECUERDOS  DE  TJN  VIAGE.  15 

dedendo  Santiago  las  palabras  déla  Madre  de  Dios,  trazó  en  tomo  de  la  sa- 
grada columna  una  humilde  capilla  de  diez  y  seis  pies  de  largo  y  ocho  de 
ancho,  que  subsistió  aun  entre  las  persecuciones  de  los  emperadores  roma- 
nos y  de  los  árabes,  y  que  fué  siempre  uno  de  los  mas  venerandos  objetos 
para  los  cristianos.  Santiago  ordenó  entonces  por  primer  obispo  de  Zara- 
goza á  San  Atanasio,  uno  de  sus  mas  queridos  discípulos,  y  esta  capilla 
sirvió  de  catedral.  Largos  pleitos  y  controversias  sostuvo  con  la  de  Seo  (1) 
fundada  mucho  después,  hasta  que  en  el  siglo  XVII  se  terminaron  decla- 
rando ambas  iglesias  catedrales  y  metropolitanas.  El  obispo  Pedro  de  Li« 
brana,  que  residió  en  esta  del  Pilar  cuando  la  conquista  de  Alfonso  el  Ba- 
tallador, hizo  en  ella  algunos  reparos.  Al  acabar  el  siglo  XIII,  los  obispos 
de  Zaragoza  invitaron  á  los  fieles  á  contribuir  á  la  restauración  de  este  cé- 
lebre templo,  y  construyeron  un  edificio  bastante  suntuoso  que  subsistió 
hasta  el  citado  siglo  XVII,  en  que  se  derribó  para  construir  el  magnifico 
que  hay  hoy,  y  cuya  primera  piedra  fué  colocada  el  dia  de  Santiago  de 
1686.  Su  planta  es  un  rectángulo  cuya  longitud  asciende  á  quinientos  pies, 
y  consta  de  tres  naves  de  grande  estension.  La  capilla  mas  notable  es  la  del 
Pilar,  construida  en  1753  por  don  Ventura  Rodríguez.  Consiste  en  un  be- 
llísimo templete  de  forma  elíptica  y  de  arquitectura  corintia,  y  cuya  cúpula 
está  mas  baja  que  las  bóvedas  de  la  iglesia.  Todo  es  de  los  mas  bellos  már- 
moles. Hay  tres  altares:  el  del  centro  ostenta  una  hermosa  imagen  de  la 
Virgen  sostenida  por  ángeles,  que  señala  á  Santiago  y  sus  siete  discípulos 
(que  ocupa  el  altar  de  la  derecha)  y  el  de  la  izquierda  donde  está  el  antiguo 
y  venerado  simulacro.  Este  altar  constituye  un  magnifico  dosel  de  plata  que 
cobre  al  Pilar  que  sostiene  la  imagen,  que  es  de  corta  altura,  y  que  se  des- 
taca sobre  un  fondo  oscuro  salpicado  de  brillantes.  Por  delante  de  estos  tres 
altares  corre  una  verja  de  plata,  y  6n  lo  alto  del  templete  se  ven  ocho  mag- 
níficas estatuas  de  santos  y  diez  y  siete  banderas.  La  cúpula,  que  es  muy 
elegante,  termina  con  la  cruz.  Debajo  de  esta  célebre  capilla  hay  un  pan- 
teón en  que  están  depositados  varios  personages,  entre  otros  la  infanta  dona 
Teresa  de  Vallabriga.  El  todo  de  la  obra  lo  costeó  el  arzobispo  don  Fran- 
cisco de  Afioa,  y  su  importe  ascendió  á  mas  de  dos  millones  de  reales. 
Después  de  la  capilla  del  Pilar,  la  mayor  belleza  de  este  gran  templo  es  el 
altar  mayor  que  quedó  de  la  iglesia  antigua.  Es  casi  todo  de  alabastro,  y 
fué  construido  en  1509:  su  gusto  es  gótico.  El  coro  es  también  magnifico, 
y  su  sillería,  compuesta  de  ciento  quince  asientos,  es  una  obra  maestra; 
está  cerrado  por  una  verja  de  bronce.  Omitiendo  referir  un  gran  número 


(1)   Esta  palabra  tomada  del  lenguaje  lemosin  quiere  decir  sede  6  Hila. 
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de  curiosidades  que  encierra  esta  gran  catedral,  terminaremos  aqui  su  des- 
cripción por  no  fatigar  á  nuestros  lectores.  Entre  la  multitud  prodigiosa  de 
templos  que  decoran  á  esta  ciudad,  en  estremo  religiosa,  solo  mencionare- 
mos después  de  las  catedrales,  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  cuya  fundación 
sube  á  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  y  que  está  señalada  con  el  lá- 
baro de  Constantino;  la  de  Santiago,  que  se  eleva  sobre  el  solar  de  la  casa 
de  uno  de  los  siete  convertidos,  y  en  la  que  se  alojó  el  apóstol  durante  su 
residencia  en  Zaragoza.  En  ella  se  ve  á  Santiago  en  ademan  de  predicar  al 
pueblo,  y  un  grupo  con  los  siete  discípulos,  cuyas  estatuas  están  mutila- 
das, y  también  se  conserva  el  báculo  del  apóstol.  En  este  templo  se  reunia 
el  concejo  de  la  ciudad  para  la  administración  de  justicia,  y  su  vieja  torre 
sostiene  aun  una  campana  llamada  Goda^  porque  fué  fundida  en  tiempo  de 
los  godos;  la  parroquia  de  San  Pablo,  de  gran  feligresía,  y  cuyo  templo 
contiene  veinte  y  nueve  altares;  la  parroquia  de  Santa  Engracia,  que  tam- 
bién fué  monasterio  de  gerónimos,  es  célebre  por  mas  de  un  concepto.  Fué 
la  primera  iglesia  que  se  fundó  en  Zaragoza  después  del  Pilar,  y  es  subter- 
ránea segün  la  costumbre  délos  primeros  cristianos.  Sollamó  de  las  Santas 
Masas,  y  después  de  los  Innumerables  mártires  de  Zaragoza,  por  estar  en 
ella  los  restos  y  cenizas  de  multitud  de  santos  mártires  que  padecieron  en 
la  ultima  persecución  de  la  Iglesia,  afio  de  303,  entre  otros  San  Sulperio, 
Santa  Engracia  y  San  Lamberto.  Esta  iglesia  es  una  verdadera  catacum])a 
sembrada  de  sepulcros  de  mártires,  de  los  que  uno  sirve  de  altar.  En  medio 
de  la  Iglesia  hay  un  pozo  que  se  abre  raras  veces,  y  que  contiene  también 
multitud  de  reliquias.  Este  cementerio  de  los  mártires  fué  convertido  en 
iglesia  en  tiempo  de  Constantino,  y. en  el  siglo  VI  se  entregó  ámonges  be- 
nedictinos que  subsistieron  aun  bajo  el  dominio  de  los  moros.  En  11 63  se 
cedió  este  monasterio  y  parroquia  á  los  obispos  de  Huesca,  cuya  posesión 
aun  conservan.  Fernando  el  Católico  puso  en  él  monges  gerónimos  en  1493, 
y  reconstruyó  el  edificio  suntuosamente  según  el  gusto  gótico,  que  fué  to- 
talmente destruido  en  la  noche  de  14  de  agosto  de  1808  por  los  soldados 
franceses.  Reedificado  humildemente  cuando  la  restauración  de  Fernan- 
do VII,  sirve  el  monasterio  ahora  de  cuartel,  y  la  antiquísima  iglesia  con- 
tinúa abierta  al  culto.  La  iglesia  de  San  Ildefonso,  ó  de  predicadores,  es 
grandiosa  y  bella,  aunque  muy  destruida  por  las  guerras;  sirve  hoy  de 
parroquia  castrense;  la  de  la  Compañía  de  Jesús  es  de  bastante  mérito,  y 
ocupa  en  parte  el  lugar  de  una  antigua  sinagoga  de  judíos. 

Embellecen  también  esta  gran  población  muchísimos  edificios  civiles 
que  enumeraremos  ligeramente. 

La  casa  de  ayuntamiento  forma  un  rectángulo  de  ciento  cincuenta  pies 
de  largo  y  ciento  de  ancho,  es  de  buena  fábrica,  y  sirvió  de  punto  de  reu- 
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oion  á  los  antiguos  jurados  de  la  ciudad;  conligua  está  la  Lonja  ó  banco, 
edificado  en  el  siglo  XVI  por  el  arzobispo  don  Fernando  de  Aragón.  Es  de 
arquitectura  gótica,  y  contiene  un  magnífico  salón  dividido  en  tres  naves  á 
lo  largo  y  cinco  de  ancho,  por  veinte  y  cuatro  columnas.  El  palacio  arzo- 
bispal es  magestuoso  y  estenso,  sirvió  de  alojamiento  á  alguno  de  los  anti- 
guos reyes  de  Aragón.  Esti^  á  la  ribera  del  Ebru  y  á  pocos  pasos  de  la  Seo, 
y  fué  reedificado  en  su  mayor  parte  á  últimos  del  siglo  pasado.  La  casa  del 
marqués  de  Ayerve  es  notable  por  su  bello  patio  de  arquitectura  caprichosa. 
El  palacio  de  la  diputación  provincial,  de  nueva  fábrica,  y  que  ocupa  el 
espacio  del  antiguo  convento  de  San  Francisco,  y  el  antiguo  palacio  de  la 
nobilísima  familia  de  los  Luuas  ó  de  los  Gigantes,  por  dos  grandes  es-  ' 
tatúas  qae  adornan  su  entrada.  Está  situado  en  la  hermosa  calle  del  Coso, 
y  en  ella  se  alojó,  en  el  siglo  XIV,  el  anti-papa  Benedicto  XIII,  ó  por  otro 
nombre  don  Pedro  de  Luna.  Sobre  la  puerta  se  esculpió  un  bajo  relieve  que 
representa  la  entrada  del  célebre  cardenal  aragonés  en  Zaragoza.  El  lea- 
li*o  es  muy  bueno,  rico  en  adornos  y  decoraciones,  y  ron  localidades  para 
mil  seiscientas  personas,  y  los  precios  muy  módicos.  La  Torre  nueva  es  uno 
de  los  monumentos  mas  curiosos  de  Zaragoza;  fué  construida  en  1504, 
reinando  Fernando  el  Católico,  con  el  único  objeto  de  adornar  la  capital 
de  Aragón  y  que  contuviese  un  reloj  público.  Está  aislada,  es  de  figura  oc- 
tógona, tiene  de  altura  doscientos  noventa  y  siete  pies  y  es  de  ladrillo.  Lo 
que  la  liace  mas  notable  es  la  inclinación  que  ticue  que  perece  va  á  desplo- 
marse. 

El  castillo  de  la  Aljafería  está  extramuros  de  la  ciudad,  y  mas  bien  que 
fortaleza,  se  asemeja  á  palacio,  destino  que  efectivamenle  tuvo  primero  en 
tiempo  de  los  monarcas  moros,  y  luego  en  el  de  los  cristianos.  Su  planta  es 
rectangular,  tiene  de  longitud  ciento  cuarenta  varas,  de  latitud  ciento 
treinta,  y  está  rodeado  de  un  foso  con  baluartes  en  los  ángulos.  Su  arqui- 
tectura participa  del  gusto  que  reinaba  en  las  muy  distintas  épocas  en  que 
fué  construido  ó  reparado.  Lo  mas  interesante  que  contiene  es  la  pequeña 
mezquita  ú  oratorio  de  los  reyes  árabes,  el  salón  donde  nació  Santa  Isabel, 
reina  que  fué  de  Portugal,  la  gran  escalera  que  data  del  siglo  XV,  y  la 
iglesia  dedicada  á  San  Martin,  que  es  parroquia  castrense.  Los  artesonsidos 
de  algunas  cámaras  de  este  antiguo  é  hiirtórico  alcázar  están  dorados  con 
el  primer  oro  que  Cristóbal  Colon  trajo  de  América.  La  fundación  de  la  Al- 
jafería se  refiere  á  los  aíios  de  864,  y  á  un  walí  llamado  Abertal fage,  que  la 
dio  nombre.  Aqui  se  alojó  en  917  Abd-el-rahman^  califa  de  Córdoba,  y  habi- 
taron generalmente  los  reyes  de  Aragón  desde  la  conquista  de  la  ciudad, 
siendo  la  iglesia  de  San  Martin  su  primera  capilla  real.  El  tribunal  de  la 
Inquisición  estuvo  establecido  también  en  este  ediücio,  que  hoy  sirve  esclu- 
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sivamente  de  cuartel.  La  universidad  de  Zaragoza  es  de  las  mas  antiguas  de 
España,  y  ha  producido  en  todas  épocas  hombres  eminentes.  El  ediflcio, 
bastante  capaz  y  á  prop<^siu)  para  su  instituto,  fué  incendiado  en  la  guerra 
de  la  independencia,  pero  está  reedificado  en  gran  parte.  Tiene  buena  bi- 
blioteca, gabinetes  de  historia  natural,  física  y  química,  y  un  jardin  l)0tá- 
nico.  Entre  los  muchos  establecimientos  de  beneficencia  que  cuenta  esta 
ciudad,  por  todos  títulos  insigne,  debemos  nombrar  el  famoso  hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  cuya  filantrópica  divisa: 

Ciua  de  enfermos  de  la  ciudad  y  del  mundo, 

basta  para  dar  á  conocer  su  inmensa  importancia.  Fué  fundado  en  el  rema- 
do de  Alfonso  V,  y  abraza  cuantas  dependencias  pueden  desearse  en  un  es- 
tablecimiento de  primer  orden  de  esta  clase.  En  especial  el  departamento 


Visto  de  Torrero,  tomada  desde  el  paseo  de  la  Puya. 

de  los  dementes  tiene  nombradla  en  toda  E?pafla.  Sostiene  generalmente 
cerca  de  dos  mil  enfermos,  y  el  edificio  es  grandísimo.  Muchos  y  amenos 
paseos  embellecen  esta  gran  capital,  los  principales  son;  el  de  Santa  Engra- 
cia, la  Glorieta  y  los  que  conducen  hasta  Torrero,  ó  sea  el  embarcadero  del 
Canal  Imperial.  No  mencionaremos  otra  multitud  de  paseos  por  no  dar 
mas  latitud  á  esta  relación  ya  demasiado  prolongada.  Resumiendo  diremos 
que  la  siempre  heroica  Zaragoza  presenta  en  general  el  aspecto  de  una  po- 
blación árabe,  por  sus  calles  muy  estrechas  y  tortuosas,  y  adornadas  con 
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multitad  de  torres  de  ladrillo  laboreadas,  y  mas  semejantes  á  minaretes  de 
mezquitas  que  á  campanarios  cristianos;  que  tiene  ocho  puertas,  doscientas 
trece  calles,  treinta  y  ocho  pla^zas,  dos  catedrales,  diez  y  seis  parroquias, 
hubo  treinta  conventos  de  religiosos,  hay  diez  y  seis  de  monjas,  otras  seis 
iglesias  de  varias  clases,  un  cementerio,  dos  casas  de  baños,  un  teatro,  una 
plaza  de  toros,  tres  cuarteles,  una  universidad,  una  biblioteca  pública,  seis 
colegios  ó  seminarios,  una  sociedad  de  bellas  artes,  un  museo  de  pintura, 
una  academia  de  jurisprudencia^  una  de  medicina,  una  quirúrgica,  cinco 
hospitales,  un  hospicio,  dos  montes  de  piedad,  una  cárcel,  un  presidio,  una 
casa  de  corrección  para  mugeres,  un  magnifico  puente  sobre  el  Ebro,  varias 
fábricas,  y  cuarenta  mil  cuatrocientos  ochenta  y  dos  habitantes.  Gomo  ca- 
pital de  provincia,  de  distrito  miUtar  ó.capitania  general,  de  arzobispado  y 
de  audiencia,  residen  en  Zaragoza  todas  las  autoridades  y  dependencias 
correspondientes. 


CAPITULO  m. 

Oarlñena»  Daroca,  Teruel  y  sus  Amantes. 


Después  de  una  estancia  de  seis  dias  empleados  en  recorrer  y  visitar  lo 
mas  notable  y  curioso  de  esta  ciudad,  salimos  para  internamos  en  Aragón 
por  la  carretera  que  conduce  á  Teruel  y  Valencia.  Nada  tuvimos  que  obser- 
var en  ifaría,  lugar  que  encontramos  á  las  tres  leguas  y  situado  á  la  orilla 
delHuerba,  y  por  ]o  mismo  no  nos  detuvimos  hasta  Muel,  que  está  legua 
y  media  mas  aUá.  Aqui  vimos  una  muy  antigua  y  suntuosafuente  de  sillería- 
íSibricade  los  romanos,  que  hablan  fijado  en  este  pueblo  una  mansión  áe  des^ 
canso  de  una  via  militar.  Muel  se  llamaba  en  aquella  época  Sermo^  y  hoy  cuen* 
taochocientas  noventa  y  siete  almas.  Siguiendo  la  citada  orilla  del  Huerba, 
pasamos  por  I/^ngares^  villa  que  tampoco  presenta  nada  notable  al  viagero, 
Y  que  tiene  una  parroquia,  dos  ermitas,  ochocientos  cuarenta  habitantes  y 
buenos  viñedos,  y  llegamos  á  pernoctar  á  Cariñena  después  de  una  jornada 
de  nueve  leguas.  Esta  población  se  eleva  en  el  centro  de  una  dilatada  pla- 
nicie, y  consta  de  quinientas  casas.  La  iglesia  parroquial  dedicada  á  Nuestra 
Señora,  es  un  edificio  bastante  regular,  de  fábrica  moderna,  y  con  una  torre 
almenada,  que  fué  en  otros  tiempos  fortaleza  de  los  caballeros  de  la  orden 
de  San  Juan.  Hay  también  una  capilla  con  nombre  de  Santiago,  que  es 
muy  antigua  y  casi  subterránea,  que  se  dice  fué  mezquita,  donde  se  venera 
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un  crucifijo  tenido  por  muy  milagroso.  Cariñena  es  famosa  en  Al'agon  por 
sus  escelentes  vinos,  en  especial  el  llamado  garnacha.  Produce  también  su 
téniíiuo  trigo,  cebada,  aceite  y  legumbres.  La  población  consiste  en  mil 
novecientos  ocheuta  y  cinco  habitantes.  Al  dia  siguiente  comimos  en  May- 
nar,  lugar  de  cuarenta  y  siete  vecinos,  distante  tres  leguas  de  Cariñena,  y 
llegamos  temprano  á  pernoctar  á  la  vieja  ciudad  de  Daroca,  muy  renom- 
brada en  Aragón.  Su  situación  á  la  bella  ribera  del  Jiloca  y  en  el  fondo  de 
una  caüada,  formada  por  dos  montes,  hace  decir  á  los  habitantes  de  la  co- 
marca que  Daroca  es  unaalbarda  tuella  lUl  revés.  Aunque  la  comparación  no 
es  nada  poética,  es  en  cambio  muy  exacta.  Es  sin  duda  de  las  primitivas 
poblaciones  de  España,  y  por  lo  mismo  de  origen  dudoso.  Su  nombre  es  de 
etimología  oriental,  y  significa  camtRO,  calle  ó  senda  (Darok),  lo  que  convie- 
ne perfectamente  con  su  situación.  Era  uno  de  los  puntos  señalados  para  el  des- 
canso de  los  cónsules  ó  pretores  romanos  cuando  recorrían  las  provincias. 
Alfonso  I  el  Batallador  arrancó  á  Daroca  del  poder  de  los  moros,  poco  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  Zaragoza,  aumentó  sus  fortificaciones,  acre- 
centó con  familias  cristianas  la  población,  y  señaló  muchos  pueblos  y  lu- 
gares para  formar  una  comunidad  6  partido,  cuya  cabeza  era  Daroca.  En  1142 
el  conde  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer,  esposo  de  Petronila,  reina  de 
Aragón,  concedió  á  esta  ciudad*  muchas  franquicias  y  privilegios.  El 
año  1 170  fué  dada  en  rehenes  al  rey  de  Castilla.  Repetidas  veces  se  reunie- 
ron cortes  en  Daroca,  comeen  los  años  1196,  1222,  1243,  1311  y  1338. 
Partidarios  los  vecinos  de  esta  población  del  rey  Pedro  IV  el  Ceremonioso, 
y  enemigos  del  privilegio  déla  Union,  fueron  premiados  por  aquel  en  1366 
concediendo  á  su  patria  el  título  de  ciudad.  En  1706  el  coronel  Pons,  par- 
tidario de  Felipe  V,  intentó  tomarla,  pero  aunque  se  dio  una  reñida  acción, 
no  pudo  lograrlo.  Las  armas  de  Daroca  consisten  en  un  castillo  sobre  e} 
que  se  ven  seis  ocas  ó  ánsares,  dos  banderas  con  cruz,  seis  formas  ó  partí- 
culas y  el  lema:  Non  facit  taliter  omni  natkme.  Circunda  á  la  ciudad  una  di- 
latada muralla  que  recorre  las  cimas  y  las  faldas  de  varías  colinas  cercanas, 
ocupando  un  espacio  de  siete  mil  ochocientos  noventa  pies  de  longitud,  y 
que  está  fortalecida  con  ciento  catorce  torreones  y  un  gran  castillo. 

La  población  se  compone  de  cuatrocientas  veinte  casas  de  mediana  co- 
modidad, de  las  que  la  mayor  parte  forman  la  calle  Mayor,  que  casi  pudié- 
ramos llamar  única,  porque  las  demás  solo  merecen  el  nombre  de  calle- 
juelas. Tuvo  esta  ciudad  en  lo  antiguo  trece  parroquias,  hoy  cuenta  siete. 
La  primera  es  la  colegiata,  que  fué  mezquita  hasta  1 1 58,  en  que  se  entregó 
á  un  colegio  de  canónigos  reglares.  El  edificio,  reedificado  en  1587,  es  bas- 
tante suntuoso,  pertenece  al  género  gótico  y  consta  de  tres  naves.  El  coro 
está  situado  detrás  del  altar  mayor,  y  debajo  de  éste  hay  un  abundantísimo 
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pozo  de  agua  dulce.  Lo  que  da  mas  nombradla  á  esta  iglesia  Ron  los  Santos 
corporales  de  Daroca  que  en  ella  se  custodian,  antigua  tradición  piadosa  que 
cuentan  muchos  de  nuestros  historiadores,  y  que  debemos  consignar.  Des- 
pués de  apoderarse  Jaime  el  Conquistador  de  la  ciudad  de  Valencia,  tuvo 
que  dirigirse  prestamente  á  sus  estados  de  Moutpeller,  y  dejó  encargado  el 
mando  de  sus  tropas  á  su  tío  Berenguerde  E.itenza.  Continuando  este  de- 
nodado caudillo  las  conquistas  marchó  al  frente  de  los  tercios  de  Daroca, 
Teruel  y  Calatayud  hacia  Albaida,  con  objeto  de  sitiar  el  castillo  de  Chio, 
no  lejos  de  Já'iva;  pero  atacado  de  improviso  por  multitud  de  sarracenos, 
se  vio  precisado  á  hacerse  fuerte  en  una  posición  ventajosa  llamada  Puig 
del  Codol.  Cercados  allí  los  cristianos,  y  no  pudiendo  evitar  la  batalla,  qui-^ 
so  el  piadoso  Berenguer,  antes  de  combatir,  oir  misa  y  recibir  la  comunión 
en  compañía  de  otros  cinco  caudillos  ó  gefes  de  su  abreviado  ejército.  Era 
el  capellán  Masen  Mateo  Martínez  (i),  rector  de  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal de  Daroca,  y  natural  de  esta  ciudad,  y  comenzó  á  celebrar  el  santo  sa- 
crificio en  una  tienda  de  campana.  Habia  ya  consagrado  las  seis  formas  con 
cue  debían  comulgar  los  capitanes  y  la  hostia  de  la  misa  cuando  los  moros 
bayeron  sobre  la  hueste  aragonesa.  Corrieron  los  guerreros  ¿  la  pelea,  y 
Mosen  Hateo  sorprendido,  consumió  precipitadamente  su  hostia  y' guardó 
las  seis  formas  para  que  no  fuesen  profanadas  por  los  infieles ,  entre  los 
corporales,  y  debajo  de  unas  piedras.  La  victoria  fué  de  Berenguer  y  los 
suyos,  y  el  buen  sacerdote  fué  en  busca  de  los  corporales,  pero  se  encontró 
con  el  prodigio  de  que  las  seis  formas  manaban  sangre  y  estaban  pegadas 
al  lienzo  (2).  Asombrada  del  milagro  la  hueste  cristiana,  se  postró  humil- 
demente dando  gracias  á  Dios,  y  luego  empezó  una  reñida  y  piadosa 
disputa  sobre  cual  de  las  tres  ciudades  á  quieu  pertenecían  aquellos  tercios, 
debería  guardar  los  milagrosos  corporales.  Sorteóse  por  tres  veces,  y  todas 
tocó  á  Daroca.  Pusiéronse  estos  en  una  caja  de  plata  y  sobre  una  muía 
indómita,  y  se  dejó  á  esta  marchar  adonde  quisiese.  Desde  luego  dio  en 
correr,  y  no  paró  hasta  Daroca,  donde  cayó  reventada  al  frente  del  hospi* 
tal  de  San  Marcos,  donde  mucho  después  se  edificó  el  convento  de  Trinita- 
rios calzados,  y  en  cuyo  pórtico  se  ve  aun  en  mármol  y  en  relieve  repre- 
sentada la  muía.  Los  referidos  corporales  se  guardan  con  la  mayor  devo- 
ción en  un  relicario  de  01*0,  donación  de  Fernando  el  Católico,  en  una  hermo- 
sa capilla  que  el  mismo  edificó  con  tal  objeto  en  la  colegiata  de  que  habla- 
mos. Muéstranse  al  público  el  dia  del  Corpus  desde  una  capillita  hecha  á 


(1)    Título  de  honor  que  se  da  en  Aragón  á  los  eclesiásticos. 
(3)    Véase  entre  otros  muchos  á  Mariana,  lib.  XIII,  cap.  1. 
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propósito  en  lo  alio  de  la  muialla  de  la  ciudad,  por  no  poderse  contener  en 
la  iglesia  la  inmensa  concurrencia  que  acude.  El  clero  de  esta  debe  cons- 
lar  de  un  deán,  doce  canónigos,  seis  racioneros  y  dnco  capellanes.  Hubo 
seis  conventos  de  religiosos,  de  los  que  se  conserva  el  de  Trinitarios  de  San 
Marcos»  dedicado  ¿  hospital,  el  de  Mercenarios  á  cuartel,  el  del  Rosario 
ocupado  por  monjas,  y  el  de  la  Escuela  Pia,  que  es  un  buen  edificio,  y 
que  conserva  su  antigua  institución.  También  subsisten  dos  ermitas.  En  el 
citado  convento  de  la  Trinidad  nos  enseñaron  una  figurita  de  pie  y  medio 
de  alto,  ejecutada  en  piedra,  la  cual,  según  nuestro  cicerone ^  fué  puesta  allí 
para  perpetuar  la  meloaoria  del  milagro  que  Dios  obró  con  cierto  ciudadano 
daroquense,  al  que  en  castigo  de  ir  á  robar  la  vida  de  un  vecino,  redujo  su 
aventajada  estatura  en  la  muy  disminuida  que  representa  la  estatua.  Mau- 
ricio, con  su  acostumbrada  oportunidad,  dijo  entonces,  que  si  Dios  quisie- 
ra repetir  este  prodigio  con  todos  ios  españoles  que  se  dedican  &  adquirir 
lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño  España  parecería  un  pais  de  lili- 
putienses. Daroca  es,  sin  duda,  el  pueblo  predilecto  del  cielo  en  cuanto  & 
milagros;  pues  además  del  de  las  formas  ensangrentadas  y  del  ladrón  de  la 
viña,  nos  refirieron  otro  de  que  no  debemos  defraudar  á  nuestros  lectores, 
y  que  se  designa  con  el  nombre  del  Stmto  Buejo.  La  situación  especial  de 
esta  ciudad  la  espone  á  continuas  inundaciones,  y  un  cierto  dia  que  iba  á 
ser  del  todo  anegada,  el  BuqOy  6  sea  rueda  de  molino  (pues  no  es  otra  co- 
ss^,  se  apartó  sobrenaturalmente  del  sitio  en  que  estaba  apoyado,  y  dejó 
abierta  una  profunda  sima,  por  la  que  se  precipitaron  las  aguas,  y  Daroca 
se  salvó.  El  Ruejo  volvió  por  si  mismo  á  ocupar  su  antigua  posición,  y  para 
memoria  se  alzó  á  su  alrededor  una  pequ^a  capilla  ó  humilladero  donde  se 
conserva  la  prodigiosa  piedra  con  gran  veneración.  Para  precaver  las  cita- 
das inundaciones,  que  sin  duda  hubieran  ^a  arruinado  la  población,  se 
construyó  en  el  siglo  XVI  una  obra  colosal,  que  es  la  primera  de  su  clase 
en  España,  y  que  llaman  la  Gran  Mina.  Consiste  esta  en  un  dilatado  tonfi«« 
ó  caual  subterráneo  que  taladra  de  parte  á  parte  un  alto  monte,  y  que  tiene 
por  objeto  recoger  la  gran  cantidad  de  aguas  que,  procedentes  de  las  llu- 
vias, se  desprenden  desde  las  alturas,  y  encaminarlas  al  Jiloca.  Tiene  de 
longitud  setecientos  cincuenta  pasos,  ocho  varas  de  latitud  y  once  en  su 
mayor  altura.  Hay  en  el  interior  de  esta  mina  una  lápida  con  inscripción, 
que  recuerda  la  época  en  que  se  construyó,  y  el  coste  que  tuvo.  Fué  el  aiv 
quitecto  Fierres  Bedely  y  se  terminó  en  1562.  La  bella  vega  de  dos  leguas, 
fertilizada  por  el  Jiloca,  en  que  está  asentada  esta  ciudad,  facilita  á  sus  ha- 
bitantes amenos  paseos.  Es  también  capital  de  un  juzgado  compuesto  de 
cuarenta  y  nueve  ayuntamientos,  y  tiene  de  población  dos  mil  doscientas 
diez  y  seis  almas.  Al  salir  de  Daroca,  el  primer  lugar  que  encontramos  á 
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naestro  paso,  fué  Baquena«  que  ya  pertenece  á  la  provincia  de  Teruel,  y 
que  ocupa  una  situación  deliciosa  á  la  fértil  orilla  del  Jiloca,  y  sobre  el  que 
tiene  un  buen  puente  de  piedra  de  tres  ojos.  La  carretera  pasa  por  el  me- 
dio del  pueblo,  que  está  habitado  por  novecientas  treinta  y  cinco  almas,  y 
en  el  cual  hay  de  notable  la  iglesia  parroquial,  dedicada  á  la  Virgen,  buen^ 
edificio  de  tres  naves  y  con  once  altares,  y  en  una  torre  se  ve  aun  la  divisa 
de  los  templarios,  sus  antiguos  poseedores^  el  convento  de  monjas  con  bue- 
na iglesia;  una  ermita  y  un  arruinado  castillo,  del  que  subsiste  una  memo- 
ria histórica  que  no  debemos  olvidar.  Guando  Pedro  I  el  Cruel ,  rey  de  Cas* 
tilla,  invadió  en  1363  los  estados  de  Pedro  IV  de  Aragón,  también  apelli- 
dado el  Cruel,  sitió  esta  fortaleza  de  Baquena:  su  alcaide,  Miguel  de  Ber- 
nabé, le  opuso  una  tenaz  resistencia,  y  el  monarca  sitiador,  deseando  ganar 
tiempo,  le  hizo  las  mas  pomposas  promesas  para  comprar  la  llave  confiada 
á  su  fidelidad;  pero  el  leal  aragonés  prefirió  morir  con  los  suyos  en  las  lla- 
mas que  él  mismo  encendió  antes  que  faltar  á  sus  juramentos.  Al  cuarto  de 
legua  de  Baque/ia  está  Burbaguena,  cuya  iglesia  parroquial,  llamada  de 
Nuestra  Señora  de  los.  Angeles,  ostenta  una  linda  torre,  y  en  cuyo  pueblo 
hay  también  los  vestigios  de  un  castillo.  Mas  allá .  encontramos  á  Cálamo-* 
eha^  población  de  mil  cuatrocientos  habitantes,  y  cabeza  de  un  juzgado 
compuesto  de  una  villa  y  treinta  y  un  lugares  que  comprenden  treinta  y 
dos  ayuntamientos,  con  una  parroquia,  un  convento  de  monjas,  otro  ex- 
tramuros, que  fué  de  religiosos,  y  dos  ermitas.  Allí  comimos  y  fuimos  á 
dormir  á  Manreal  del  Campo,  villa  situada  en  una  estensa  llanura  y  á  la  iz- 
quierda del  Jiloca.  En  este  pueblo  vimos  rastros  de  la  última  desastrosa 
guerra  civil  que  tanto  tiempo  afligió  á  varias  provincias,  pues  el  carlista 
Llangostera  hizo  demoler  la  iglesia  parroquial  que  tenia  la  advocación  de 
la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  el  campanario  de  la  misma,  la  casa  consis- 
torial y  otras  que  formaban  la  plaza,  y  también  un  viejo  cantillo,  y  después 
Balmaseda  entregó  á  las  llamas  mas  de  cien  casas.  La  población  á^Monreal 
asciende  á  mil  quinientos  diez  y  seis  habitantes. 

Al  otro  dia  pasamos  por  Santa  Eulalia ,  población  de  mil  ciento  veinte 
y  siete  almas,  que  se  llamó  en  lo  antiguo  lugar  de  las  Tres  Torres,  y  en  la 
que  hay  de  notable  la  iglesia  parroquia^l  por  su  capacidad  y  buena  constnic- 
cion,  la  casa  de  la  familia  de  Fuertes  y  otras.  Nació  y  murió  en  este  pueblo 
de  familia  distinguida  el  erudito  astrónomo  y  geógrafo  don  Isidoro  Anti- 
Uon  que,  como  los  mas  de  los  españoles  de  mérito,  murió  en  la  desgracia  y 
en  la  persecución.  También  encontramos  aquel  dia  á  nuestro  paso  á  Vi- 
llarquemado  y  Torremocha.  Dejando  á  nuestra  izquierda  el  pueblo  de  Con-^ 
cad^  notable  porque  en  sus  cercanías  y  debajo  de  una  dilatada  capa  de  piedra 
de  quince  pies  de  espesor,  se  encuentra  una  gran  cantidad  de  huesos  hu- 
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manos  y  animales  domésticos  petrificados,  cuyo  singular  depósito  ha  sido 
con  razón  objeto  del  estudio  de  muchos  sabios,  y  que  creen  ser  restos  de 
los  celtiberos  que  aqui  combatieron  contra  los  romanos  acaudillados  por 
Besaeides  y  Budar  {l)jj  que  perdieron  aqui  mil  doscientos  muertos,  llegamos 
á  la  muy  noite,  fideUiima  y  vencedora  ciudad  de  Teruel,  después  de  una  joma- 
da de  ocho  leguas.  Su  situación  es  en  una  altura  y  en  la  ribera  izquierda 
del  Gaadalaviar^  y  el  clima  es  frío  y  sano.  Es  una  de  las  poblaciones  de 
mas  antigüedad;  tuvo  por  nombre  Turba^  y  perlenecia  á  los  celtiberos  /mío- 
fi^s.  Los  sagun tinos  invadieron  algunos  territorios  de  los  turbitanos  ó  habi- 
tantes de  Turba,  y  se  encendió  con  este  motivo  entre  unos  y  otros  una  re- 
ñida guerra  que  duró  largos  años.  El  célebre  Anibal  se  posesionó  de  Tur- 
ba, ciudad  que  era  su  aliada,  el  año  219  antes  de  Jesucristo,  y  sus  habi- 
tantes le  ayudaron  en  la  toma  de  Sagunto,  su  enemiga.  Después  de  la 
horrible  catástrofe  que  ésta  sufrió,  los  turbitanos  entraron  en  posesión  de 
los  terrenos  disputados;  mas  después  los  Gscipiunes,  sin  duda  para  des- 
agraviar la  memoria  de  los  heroicos  sagun tinos,  arrasaron  á  Turba  y  ven- 
dieron como  esclavos  á  sus  habitantes.  I^ero  los  turbitanos  de  las  aldeas 
volvieron  á  poblar  y  restaurar  su  ciudad,  en  cuyas  cercanías sa  dio  una  fa- 
mosa batalla  entre  los  romanos  acaudillados  por  Q  Miuurcio  Termo  (que 
alcanzarou  el  triunfo),  y  los  celtiberos,  que  lo  estaban  porBudary  Besaci- 
des,  de  que  antes  hablamos.  Los  romanos  construyeron  en  Turba  muros 
con  torreones,  algibes  y  otras  obras^.  Cuando  permanecia  esta  población  en 
poder  de  los  sarracenos,  tuvo  en  su  recinto  al  célebre  Cid  Campeador  prote- 
gido por  el  walí  de  Albarracin,  y  aqui  se  preparó  para  la  famosa  conquista 
de  Valencia  en  10J2.  Alfonso  II  de  Aragón  conjuistó  á  los  moros  el  pueblo 
de  que  nos  ocupamos,  que  ya  se  llamaba  Teruel;  en  11 7 1  lo  fortificó,  le  dio 
el  fuero  de  Sepúlveda  y  dio  su  señorío  á  Berenguer  de  Enteriza^  caballero  ca- 
talán. Jaime  1  el  Conquistador  reunió  en  la  entonces  villa  de  Teruel  las  fuer- 
zas para  la  gueri*a  de  Valencia,  y  los  habitantes  no  solo  le  ayudaron  con 
dinero  y  víveres  largamente,  sino  también  con  sus  brazos,  distinguiéndose 
particularmente  en  esta  jornada.  A  este  tiempo  se  atribuye  el  romancesco 
y  estraño  suceso  de  los  célebres  amantes  de  Teruel  de  que  hablaremos  lue- 
go. Pedro  IV  el  Ceremeuioso  llegó  á  esta  ciudad  en  1343,  y  la  villa  le  con- 
cedió un  donativo  para  la  guerra  que  aquel  hacia  contra  Mallorca.  También 
siguió  su  partido  y  en  contra  de  los  defensores  del  priotlegio  de  la  UniofUy 
por  lo  que  Pedro  IV  la  elevó  á  la  categoría  de  ciudad  en  1347.   Pedro  el 


(1)    Vénse  á  Feijdo,  Boules  y  el  abate  Andrés.  Cortés  dice  que  es  el  monumento  mas  ad- 
mirable de  Europa. 
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Cruel,  ley  de  Gaslilla»  se  hizo  duefio  de  Teruel  el  año  1363,  y  rescató  cier- 
tas banderas  castellanas,  que  estaban  depositadas  en  una  iglesia,  y  hablan 
sido  cogidas  por  don  Diego  López  de  Haro  y  los  aragoneses  muchos  a&os 
antes.  Alfonso  V  de  Aragón  juntó  cortes  en  esta  ciudad  en  1427,  y  durante 
su  celebración  aconteció  un  hecho  notable.  Fué  el  caso  que  Francisco  de 
Yillanuevat  que  á  la  sazón  era  el  juez,  defendió  con  demasiada  energía  los 
derechos  y  fueron  de  los  turolenses,  y  el  rey,  de  suyo  déspota  hasta  dejár- 
selo de  sobra,  lo  hizo  ahogar  en  el  mismo  salón  de  las  sesiones,  y  luego 
arrojar  su  cuerpo  á  la  plaza.  Guando  el  establecimiento  de  la  Inquisición, 
Teruel  se  opuso  á  los  ministros  de  este  tribunal,  que  se  vieron  por  el  pron- 
to obligados  á  retirarse  á  Celia,  y  fué  necesaria  la  intervención  de  Fernan- 
do el  Católico  para  que  lograsen  fijarse  en  la  ciudad.  Por  disposición  de 
Felipe  II  se  erigió  la  iglesia  catedral  en  la  antigua  iglesia  parroquial  de  San- 
ta María.  Guando  el  valiente  justicia  mayor  de  Aragón  don  Juan  de  Lanuza 
se  levantó  para  defender  contra  las  demasías  del  mismo  monarca  las  liber- 
tades del  pais,  los  turolenses  le  secundaron;  pero  después  sufrieron  la  ve- 
nida de  un  oidor  de  Valencia  que  hizo  ahorcar  á  muchos  y  destinó  á  otros  á 
galeras.  En  1809  se  fijó  en  esta  ciudad  por  algún  tiempo  la  junta  de  gobierno 
del  reino  de  Aragón,  que  dirigió  laheróica  guerr.a  que  el  mismo  hizo  á  los  in- 
vasores franceses.  El  escudo  de  armas  de  Teruel  consiste  en  un  toro  con  una 
estrella  encima  y  al  timbre  un  murciélago,  insignia  particular  del  rey  don 
Jaime,  y  que  fué  concedida  á  esta  ciudad  por  la  parte  que  tomó  en  la  con- 
quista de  Valencia.  Entre  sus  hijos  ilustres  se  cuentan  el  padre  Gerónimo 
Ripalda,  don  Sebastian  Navarro  de  Arroita  y  á  los  celebrados  amantes  don 
Juan  Diego  Martínez  Garcés  de  Marcilla  y  doña  Isabel  de  Segura.  El  aspecto 
'  de  Teruel  es  en  lo  generaj  desagradable  por  lo  angosto  y  tortuoso  de  sus 
calles  y  la  poca  elegancia  de  sus  casas.  Tiene  catorce  plazas,  de  las  que  al- 
gunas son  bastante  espaciosas,  pero  de  figura  irregular.  Debajo  de  la  lla- 
mada Mayor  subsiste  un  gran  algibe  antiguo,  que  está  en  uso  aun.  La  ca- 
tedral, en  otro  tiempo  parroquia,  erigida  en  colegiata  en  1423  y  elevada  á 
sede  episcopal  en  1577,  es  un  edificio  regular.  Se  compone  de  tres  naves 
renovadas  en  tiempos  modernos,  y  nada  contiene  de  notable  roas  que  el  al- 
tar mayor,  que  es  del  gusto  del  renacimiento;  la  reja  del  coro,  que  es  góti- 
ca, la  sillería  que  es  sencilla  y  moderna,  y  dos  custodias  de  plata,  una  de 
las  que  pesa  catorce  arrobas.  Hay  también  algunas  pinturas  de  mérito  y 
reliquias  de  santos.  Se  titula  Santa  María  de  Media  Villa  (1).  La  parroquia 


(1)   Fué  candnigo  de  esta  iglesia  don  Gil  Sánchez  Muñoz,  elegido  pontífice  él  10  deja* 
nio  de  1423  por  los  cardenales  que  estaban  á  devoción  de  Pedro  de  Luna,  que  se  llamaba 
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de  San  Pedro,  que  solo  tiene  una  nave,  es  tal  vez  el  templo  mas  antiguo  de 
la  ciudad,  pero  fué  renovado  en  mucha  parte  á  mediados  del  siglo  pasado. 
El  altar  mayor  es  plateresco,  y  en  él  se  ven  representados  los  principales 
sucesos  de  la  vida  del  apóstol  titular.  Delante  del  altar  dedicado  á  San  Cos- 
me y  San  Damián  se  encontraron  los  cuerpos  de  los  amantes,  que  bastante 
bien  conservados  subsisten  en  una  alhacena  del  claustro  de  esta  iglesia  y  se 
muestran  á  los  viageros  que  quieren  verlos.  Es  también  parroquial  la  igle- 
sia del  Salvador,  de  bastante  estension,  pero  de  escaso  mérito  artístico.  En 
ella  se  venera  el  Cristo  de  las  tres  manosj  de  gran  devoción  en  la  ciudad,  y 
que  tiene  tan  estraüa  advocación,  porque  además  de  las  dos  manos  clava- 
das en  la  cruz,  tiene  olra  pegada  al  costado  derecho.  También  se  ve  en  esta 
iglesia  una  momia  perfectamente  conservada,  que  se  dice  ser  de  un  solda- 
do del  tiempo  de  Felipe  V,  muerto  de  un  balazo  en  la  guerra  de  sucesión, 
y  cuya  herida  se  distingue  sobre  el  pecho.  La  iglesia  de  Santiago  se  ase- 
gura fué  mezquita  y  su  torre  prisión  en  tiempo  de  los  romanos,  y  en  la  que 
estuvieron  encerrados  cuando  los  conducian  á  Valencia  los  santos  mártires 
Valero  y  Vicente.  El  seminario,  en  otro  tiempo  colegio  de  jesuítas,  es  muy 
grande  y  con  bella  iglesia,  pero  está  cerrada  al  culto  y  sirve  de  almacén  de 
armas,  y  lo  restante  del  edificio  de  cuartel.  El  convento  de  San  Francisco, 
fundado  por  uno  de  los  discípulos  del  mismo  en  1217,  tiene  una  iglesia  de 
arquitectura  gótica  que  hoy  sirve  de  depósito  de  madera.  La  casa  de  Mise- 
ricordia, extramuros  de  la  ciudad,  es  también  de  gran  capacidad,  y  su  cons- 
trucción data  de  1698.  En  ella  se  reciben  los  espósitos  y  se  les  da  la  edu- 
cación conveniente.  El  teatro,  que  fué  antes  cuartel,  y  que  está  destinado 
á  aquel  objeto  hace  pocos  afios,  no  pasa  de  regular,  y  puede  contener  sete- 
cientas personas.  La  antigua  casa  de  la  Comunidad,  donde  hoy  se  reúne  la 
diputación  provincial,  es  muy  grande  y  sólida,  y  fué  construida  en  el  si- 
glo XVI.  La  de  ayuntamiento,  también  bastante  capaz,  está  hoy  amenazan- 
do ruina.  Merecen  mencionarse  entre  los  edificios  notables  de  Teruel  la 
casa  de  la  marquesa  de  la  Cañada,  la  de  Acuutera,  las  bellas  torres  árabes 
¿le  las  parroquias  da  San  Martin  y  el  Salvador,  la  del  mismo  género  deno- 
minada la  Lombardela,  la  romana  llamada  de  Ambeles,  parle  de  las  antiquí- 
simas fortificaciones  de  la  ciudad,  y  de  la  que  salen  varias  minas  ó  subter- 
ráneos que  conducen  á  la  orilla  del  Guadalaviar;  y  finalmente  el  elegante 
acueducto,  muy  semejante  á  los  que  construían  los  romanos»  fabricado  en 


Benedicto  Xm,  el  cual  Muñoz  renunció  la  tiara  por  la  paz  de  la  Iglesia  y  murid  obispo  de 
Bfallorca.  La  dotación  de  esta  catedral  debe  ser  de  un  obispo,  seis  dignidades,  diez  candní- 
g09,  cinco  racioneros  y  dos  medios. 
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el  siglo  XVI  por  un  tal  Pedro  Bedel,  arquitecto  francés.  Teruel  es  cabeza  de 
obispado  y  de  juzgado,  y  capital  de  una  de  las  tres  provincias  en  que  ac- 
tualmente se  divide  el  Aragón,  que  comprende  dos  ciudades,  ciento  setenta 
y  dos  villas,  ciento  once  lugares  y  seis  aldeas,  divididos  en  doscientos 
ochenta  y  cinco  ayuntamientos  y  diez  partidos  judiciales,  con  doscientos 
cincuenta  mil  habitantes.  La  ciudad  es  residencia  de  todas  las  autoridades  y 
oficinas  de  la  provincia  y,  está  dividida  en  siete  parroquias.  Hay  dos  conven- 
tos de  monjas,  una  casa  de  beneficencia,  un  hospital,  un  senmiario  conci- 
liar, instituto  de  segunda  enseñanza,  una  plaza  de  toros,  un  teatro,  y  hubo 
cuatro  conventos  de  religiosos.  Celebra  ferias  el  30  de  mayo  y  21  de  se* 
tiembre,  y  un  mercado  semanal,  y  cuenta  siete  mil  ciento  sesenta  y  cinco 
almas.  Antes  de  despedirnos  de  Teruel  contaremos  la  estraüisima  historia 
de  sus  famosos  amantes  tan  popular  en  España,  tal  cual  se  nos  refirió,  y 
según  aparece  de  un  antiguo  pergamino  que  se  custodiaba  en  el  archivo  de 
la  ciudad,  y  que  empieza  asi: 

•ya  que  fablamos  tanto  de  guerras, 
digamos  algo  de  amores,* 

Deberemos,  sin  embargo,  hacer  aquí  la  salvedad  deque  no  salimos  res- 
ponsables de  las  inexactitudes  que  pueda  haber  en  nuestra  narración, 
pues  nosotros  no  vimos  el  referido  pergamino,  y  solo  sabemos  lo  que  va- 
mos á  decir  por  la  relación  que  nos  hizo  un  honrado  turolense  en  cuya  casa 
nos  alojamos. 

Era  entrado  el  siglo  XIII  cuando  vivian  en  esta  ciudad  dos  jóvenes  que 
se  amaban  apasionadamente  desde  sus  primeros  años,  llamados  Juan  Diego 
Mariinez  Garcés  de  Morcilla  é Isabel  de  Segura,  pertenecientes  ambos  á  muy 
notables  familias  y  cuyos  apellidos  se  conservan  aun  bastante  estendidos  en 
Aragón.  Aunque  la  categoría  era  igual,  no  lo  era  la  riqueza,  pues  Isabel, 
heredera  de  una  rica  fortuna,  debia  esperar  un  enlace  muy  ventajoso,  al 
paso  que  el  muy  nohk  don  Diego  Marcilla  que  no  contaba  con  otros  bienes 
que  su  mérito  personal  y  su  esclarecido  linage,  no  podia  aspirar  á  ser  el 
esposo  de  Isabel.  Asi  es,  que  cuando  pidió  al  padre  de  esta  el  beneplácito 
para  casarse,  aquel  orgulloso  hidalgo  se  lo  negó,  dándole  por  única  causa  su 
escaso  caudal.  Sin  embargo,  se  compadeció  de  sus  ruegos  y  lágrimas,  y  di- 
jo á  Marcilla  que  le  daba  de  término  seis  años  para  que  se  enriqueciese,  y 
que  le  empeñaba  su  palabra  de  no  disponer  de  la  mano  de  su  hija  en  todo 
este  plazo.  Partió  Diego  de  Teruel  para  Francia,  y  allí  se  alistó  en  las  hues- 
tes que  marchaban  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  en  las  que  se  distin- 
guió por  su  valor.  También  adquirió  con  los  despojos  que  le  tocaron  de 
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una  ciudad  saqueada,  las  riquezas  que  le  faltaban  para  asegurar  su  felici* 
dad,  y  después  de  largo  tiempo  y  de  haber  alcanzado  el  grado  de  capitán  ó 
gefe  de  un  cuerpo  de  soldados,  dio  vuelta  á  Espafia.  En  tanto,  nada  se  sa- 
bia en  Teruel  de  Marcilla,  y  se  supuso  habia  muerto,  por  lo  que  el  padre 
de  Isabel  arregló  el  casamiento  con  un  caballero  de  la  poderosa  familia  de 
los  Azagras,  próximo  pariente  del  sefior  de  Albarracin;  mas  por  respeto  asa 
palabra,  no  permitió  se  verificase  la  ceremonia  hasta  el  mismo  dia  y  hora 
(que  era  la  de  entrar  á  vispetas),  en  que  se  cumplían  los  seis  afios  de  la 
ausencia  de  Marcilla.  Poco  momentos  después  de  celebrarse  el  desposorio, 
éste,  acompañado  de  un  escudero,  llegó  al  arrabal  de  la  ciudad,  y  encon* 
trando  casualmente  á  uno  de  sus  antiguos  amigos,  supo  de  su  boca  la  triste 
nueva.  Entonces  se  apeó  del  caballo  y  se  entró  en  una  casa  para  entregarse 
con  libertad  al  mas  terrible  dolor,  habiendo  antes  encargado  á  su  amigo 
nada  dijese  de  su  llegada.  Decidióse  el  desventurado  amante  á  volver  á 
Francia  y  ausentarse  para  siempre;  mas  no  tuvo  valor  para  dejar  de  ver  á 
Isabel  por  la  vez  postrera,  y  envolviéndose  en  una  larga  capa,  se  dirigió  á 
la  casa  de  su  amada  tan  luego  como  vino  la  noche.  Habia  en  aquellos  ins« 
tantos  comenzado  un  gran  sarao  compuesto  de  todo  lo  mas  notable  de  la 
ciudad  para  celebrar  las  bodas  y  Marcilla  logró  penetrar,  sin  ser  observado, 
por  entre  la  multitud  de  pages,  escuderos  y  otros  domésticos,  hasta  la  reti- 
rada cámara  de  Isabel,  y  se  ocultó  bajo  el  suntuoso  lecho  nupcial  adereza- 
do en  ella.  Largo  tiempo  hacia  que  aguardaba,  cuando  los  desposados  se 
retiraron.  Marcilla  oyó  con  secreto  placer  los  desesperados  sollozos 
de  su  amada,  y  las  súplicas  que  hacia  á  su  rival  para  que  por  aque- 
lla noche  la  respetase  y  se  abstuviese  de  usar  de  los  derechos  que  le  daba 
su  calidad  de  esposo,  pues  queria  cumplir  cierto  voto.  Azagra  deseoso  de 
aplacar  la  aflicción  de  Isabel,  le  prometió  lo  que  le  pedia,  y  en  seguida  se 
quedó  muy  en  breve  dormido  profundamente.  Entonces  salió  Marcilla  de 
su  escondite  y  se  puso  delante  de  la  desdichada  muger,  objeto  de  su  ternu- 
ra, la  que  casi  se  desmayó  con  la  sorpresa  de  esta  aparición,  que  en  el  pri- 
mer momento  juzgó  sobrenatural.  Calmóla  en  fin,  y  la  dijo,  que  no  era  su 
intención  turbar  su  tranquilidad,  y  si  solo  despedirse  de  ella  para  siempre; 
que  estaba  convencido  del  amor  que  le  tenia,  y  de  la  violencia  que  habia 
sufrido  para  verificar  aquel  desgraciado  enlace,  aunque  lo  suponia  muerto; 
pero  en  fin,  que  como  última  prueba  de  su  castísimo  amor,  que  la  pedia 
un  beso,  un  solo  beso,  el  primero  y  el  liltimo.  La  noble  Isabel  le  contestó 
que  le  daria  gozosa  su  vida,  su  sangre  toda,  mas  que  aquel  beso  que  encer- 
rarla también  para  ella  un  inmenso  tesoro  de  ventura,  era  una  ofensa  á  su 
esposo,  y  no  podia  concedérselo.  Insistió  Marcilla,  pero  siempre  encontró 
la  misma  honrada  repulsa  en  su  honestísima  amante,  y  por  último  la  dijo 
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qne  se  sentía  des&Uecer,  que  iba  á  morir  si  no  le  concedia  aquella  dulce 
prueba.  Nada  alcanzó,  y  cayó  muerto  como  herido  por  el  rayo.  Luego  que 
Isabel  se  convenció  de  que  ya  no  latía  aquel  noble  corazón  que  tanto  la  ha- 
bía amado,  despertó  á  Azagra  y  le  dijo: 

— Acabo,  señor,  de  tener  un  sueño  horrible,  espantoso.  Me  pareció  ver  á 
Diego  Marcilla  que  habia  vuelto,  y  que  me  decia  que  le  diese  un  beso,  ó 
que  de  lo  contrario  le  causarla  la  muerte.  Yo  se  lo  negué  por  no  faltaros  á 
In  fé  jurada,  y  Marcilla  cayó,  en  efecto,  muerto  á  mis  pies.  Decidme,  señor 
y  esposo  mió,  si  esto,  en  vez  de  sueño  fuese  realidad,  ¿qué  debería  ha- 
cer? ¿dar  el  beso  á  mi  amante,  ó  consentir  en  su  muerte? 

— ^Debíais  mejor  darle  el  beso ,  dijo  Azagra ,  que  permitir  perdiese  un 
hombre  la  vida. 

— Pues  bien,  señor,  no  fué  sueño,  Marcilla  murió  realmente,  pues 
yo  rehusé  faltar  á  las  sagradas  promesais  que  ante  Dios  ha  pocas  horas 
os  hice. 

Diciendo  esto  mostró  al  asombrado  esposo  el  inanimado  cuerpo  de  aquél, 
y  dio  rienda  suelta  á  sus  lágrimas.  Azagra  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte 
para  consolar  á  su  desconsolada  consorte,  y  reflexionando  podrían  resultar- 
les graves  perjuicios  de  dejar  allí  ^quel  cadáver,  y  aun  atribuirle  á  él  un 
asesinato,  pensó  en  arrastrarlo  fuera,  y  conducirlo  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Marcilla  que  estaba  á  pocos  pasos.  Verificólo  así,  y  para  que  todo  sea  es- 
traordinario  en  esta  tristísima  historia,  la  misma  Isabel  ayudó  á  su  marido 
en  tan  triste  operación.  Al  día  siguiente  se  publicó  la  llegada  de  Marcilla, 
y  se  creyó  que  al  entrar  en  su  casa  habia  sido  acometido  de  algún  accidente 
repentino.  Hallábase  á  la  sazón  en  Teruel  el  belicoso  rey  don  Jaime  el  Con- 
quistador, que  entonces  comenzaba  la  gloriosa  carrera  de  sus  triunfos,  y 
sabiendo  la  muerte  del  bizarro  capitán  de  los  cruzados,' dispuso  formase  todo 
su  ejército,  compuesto  de  once  compañías,  para  que  tributase  á  aquel  los 
últimos  honores  militares.  Era  por  lo  mismo  numeroso  y  magnífico  el  cor- 
tejo fiinebre,  y  al  dirigirse  á  la  parroquia  de  San  Pedro,  desfilaba  por  de- 
lante de  la  casa  de  Isabel,  que  vestida  de  luto  y  asomada  á  una  ventana,  lo 
miraba  al  parecer  tranquila.  Mas  al  divisar  el  descubierto  féretro  que  encer- 
raba el  cadáver  de  su  leal  amante,  bajó  rápidamente,  se  abrió  paso  por  en- 
tre la  multitud,  se  abrazó  al  yerto  cadáver,  é  imprimió  sus  labios  ardientes 
en  los  ya  secos  de  Marcilla,  diciéndole:  «El  beso  que  te  negué  en  vida  yo 
telo  doy  en  la  muerte.  «Guando  los  circunstantes  quisieron  apartar  de  allí  á 
Isabel,  retrocedieron  espantados  al  verla  muerta  también,  y  luego  decidie- 
ron enterrarla  junto  con  su  amante,  como  se  efectuó  delante  del  altar  de 
San  Cosme  y  San  Damián  de  la  citada  iglesia  de  San  Pedro.  Verificóse  este 
estrañísimo  suceso  el  año  1217^  y  era  juez  de  Teruel  Domingo  Celada.  Cor- 
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rieron  mas  de  tres  siglos,  y  era  el  afio  de  1555  cuando  con  ocasión  de  ha- 
cer algunas  reparaciones  en  el  templo,  y  estando  cavando  en  la  capilla  en 
que  la  tradición  aseguraba  estar  sepultados  los  amantes,  se  encontraron 
juntos  dos  largos  cajones  que  encerraban  los  cuerpos  de  un  hombre  y  de 
una  muger,  y  en  el  primero  un  pequeño  pergamino  en  que  con  muchísimo 
trabajo  pudo  leerse: 

Este  €s  Diego  de  Jlfam//a,  que  murió  de  enamorado. 

No  había  ningún  otro  cadáver  en  aquel  sitio,  y  no  quedó  duda  de  ser 
aquellos  los  auténticos  restos  de  Diego  y  de  Isabel,  que  fueron  sepultados 
de  nuevo.  El  afio  1619  se  encontró  el  manuscrito  á  que  se  refiere  esta  his- 
toria, que  se  había  estraviado,  y  varios  sacerdotes  racioneros  de  la  iglesia 
de  San  Pedro,  ayudados  de  algunos  ancianos  que  habían  presenciado  el  ha- 
llazgo, quisieron  exhumarlos.  En  el  momento  los  encontraron  en  una  misf- 
ma  sepultura,  y  se  escribió  un  acta  legalizada  del  hecho,  que  se  conserva 
en  el  archivo  parroquial.  Finalmente»  á  principios  del  siglo  pasado  fueron 
colocados  estos  dos  históricos  cadáveres,  en  pie,  en  una  especie  de  alacena 
ó  nicho  del  claustro  contiguo  que  servisL  en  otro  tiempo  de  cementerio,  y 
allí  se  conservan  en  bastante  buen  estado  (1).  Encima  del  citado  nicho  hay 
este  epitafio: 

Aqui  yacen  ¡os  célebres  amantes  de  Teruel 
don  Juan  Diego  Martinez  de  Mareillaj  y  doña  Isabel  de  Segura. 
Murieron  en  1217,  y  m  1708  se  trasladaron  á  este  panteón. 


CAPITULO  IV. 

Montalvan.— Leyenda  de  dofta  Aldonsa. 

.En  Teruel  dejamos  la  ruta  de  Valencia  que  traíamos  desde  Zaragoza,  y 
torciendo  sobre  nuestra  izquierda  y  siguiendo  en  contra  del  curso  del  rio 
Alfamhraj  pasamos  por  el  pueblo  de  este  nombre,  donde  nos  detuvimos  á 
comer  y  tomar  noticias,  pues  ya  habíamos  andado  cuatro  leguas,  y  he 


(1)  La  momia  de  Marcilla  es  de  ocho  palmos  de  alto,  y  está  entera  y  trabazonada,  y  tie- 
ne la  cabeza  inclinada  hacia  Isabel.  El  cadáver  de  esta  no  está  tan  bien  corservado  y  es  de 
poca  estatura. 
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aquí  lo  que  pudimos  recoger.  Es  de  fundación  indudablemente  arábiga  co- 
mo muestra  su  nombre  (antes  se  llamaba  Alhambra),  que  quiere  decir  tier^ 
rcHroja^  viéndose  en  efecto  á  corta  distancia  del  pueblo  un  alto  monte  de 
tierra  arcillosa  de  aquel  color,  y  sobre  el  que  hay  ruinas  de  un  castillo  que 
contiene  una  gran  cisterna.  La  situación  de  Alfambra  es  en  una  cañada  bas- 
tante amena,  y  á  la  izquierda  del  rio  de  su  nombre  tiene  una  parroquia 
titulada  de  Santa  Beatriz^  y  quinientos  ochenta  y  cuatro  halntantes.  Dor- 
mimos aquella  noche  en  Perales^  pueblo  de  quinientas  treinta  y  siete  almas 
en  el  centro  de  una  gran  llanura  combatida  por  los  vientos.  Nada  tuvimos 
que  observar  ni  se  nos  refirió  ninguna  historia  ni  leyenda  con  que  poder 
enriquecer  nuestro  álbum.  Al  dia  siguiente  hicimos  igual  jomada  de  seis 
leguas,  y  habiendo  pasado  por  Utrillas^  pequeüo  lugar  en  que  hay  varias 
vetas  de  carbón  de  piedra  que  se  estrae  en  gran  cantidad,  y  en  el  que  exis- 
tieron en  otro  tiempo  fábricas  de  acero  y  cristal,  llegamos  temprano  áJfofi- 
talvan^  donde  pernoctamos. 

Está  situada  esta  villa  en  la  confluencia  de  los  rios  Martin  y  Adovas^  y 
tiene  un  buen  puente  sobre  el  primero,  que  riega  una  reducida,  pero  agra- 
dable huerta.  Esta  villa  es  de  gran  antigüedad,  fué  conocida  en  otros 
tiempos  con  el  nombre  de  Libana,  y  servia  por  esta  parte  de  lindero  á  la 
Celtiberia.  Dominada  por  los  árabes  vio  por  algún  tiempo  en  su  territorio 
al  célebre  campeón  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  Cidj  el  cual  desterrado  por  su 
ingrato    rey  Alfonso  el  VI,  se  acogió  en  1092  con  autorización  de  46u- 
Merwan,  rey  de  Albarracin,  á  quien  pertenecía  esta  parte  de  Aragón,  á  la 
antigua  fortaleza  goda  de  Pinna-Castel,  hoy  Peña  del  Cid,  á  tres  cuartos  de 
legua  de  Montalvan.  Desde  alli  partió  con  su  hueste  árabe-castellana  para 
apoderarse  de  Valencia  en   1094.  Permaneció  Montalvan  bajo  el  poder  de 
los  moros  hasta  1210,  en  que  fué  conquistada  por  Fernando  González  de  Maro- 
ñon^  octavo  gran  maestra  de  la  orden  de  Santiago,  quedando  entre  los  ricos 
dominios  de  esta  por  concesión  de  Pedro  II,  y  formando' desde  entonces 
una  de  sus  mas  importantes  encomiendas.  En  1347PedroIV  el  Ceremonioso 
laconcedió  voto  en  cortes,  y  varios  privilegios  y  franquicias.  Cuando  empezó 
la  ultima  guerra  civil,  se  pronunció  esta  población  por  la  causa  de  la  reina^ 
y  fortificó  su  antiguo  castillo  y  su  grandiosa  iglesia.  Los  carlistas  por  ven- 
garse saquearon  y  entregaron  á  las  llamas  el  pueblo  por  dos  veces,  y  diri- 
gieron todos  sus  esfuerzos  para  apoderarse  del  fuerte,  aunque  siempre  en 
vano,  puea  siempre  se  resistieron  denodadamente  los  valientes  nacionales  de 
Montalvan.  El  6  de  marzo  de  1837  sitiaron  este  fuerte  estrecha  y  vigorosa- 
mente, y  el  19  de  abril  del  mismo  afio  lograron  hacerse  duefios  del  pueblo, 
mas  no  de  aquél,  aunque  le  dirigieron  el  mas  vivo  fuego  y  numerosos  asal- 
tos. Las  tropas  de  la  reina  hicieron  retirarse  á  los  carUstas,  y  en  una  nueva 
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acción  dada  el  23  de  mayo  perdieron  unos  y  otros  mas  de  cuatrocientos 
hombres  muertos,  y  muchísimos  heridos.  El  26  volvieron  los  facciosos  á 
ponerle  sitio  repitiendo  los  asaltos,  las  minas  y  todos  los  medios  posibles 
de  destrucción,  mas  el  10  de  junio  lo  levantaron  después  de  hostilizados 
por  el  general  Ayerve,  el  cual  hizo  desamparar  el  fuerte,  que  puede  decirse 
no  era  ya  mas  que  un  montón  de  escombros,  y  condujo  á  sus  valientes  de- 
fensores á  Zaragoza.  El  gobierno  de  la  reina  premió  los  sacrificios  del  pue- 
blo de  Montalvan  con  dispensarle  del  pago  de  contribuciones  por  algunos 
afios,  y  concediendo  á  aquellos  de  sus  vecinos  que  mas  se  señalaron  por  su 
valor  la  distinguida  cruz  de  caballeros  de  San  Femando.  Después  de  tanta 
desolación,  esta  villa,  que  era  una  de  las  mejores  del  bajo  Aragón,  ve  muy 
reducido  su  caserío  y  vecindario,  que  no  pasa  de  novecientas  treinta  y  seis 
almas.  La  iglesia  parroquial  titulada  Santiago  debe  estar  servida  por  un 
cura  párroco  y  siete  racioneros.  Es  un  suntuoso  edificio  de  arquitectura 
gótica,  que  después  de  la  guerra  quedó  casi  arruinado,  pero  en  el  dia  está 
restaurado  todo  lo  posible.  Del  antiguo  castillo  que  ocupaban  los  caballeros 
de  Santiago,  apenas  se  descubren  hoy  los  cimientos  después  de  los  sitios 
referidos.  Habia  tres  ermitas,  de  las  que  una  fué  también  derruida,  asi  co- 
mo un  convento  de  religiosos  situado  extramuros.  Subsiste,  aunque  muy 
decaido,  un  hospital.  Celebra  esta  villa  tres  ferias  al  año,  y  la  prin- 
cipal producción  de  su  término  es  el  vino,  dando  lugar  al  proverbio 
vulgar  en  Aragón: 

Si  vas  á  Mantalvm 
LUvaUpan,  que  vino 
Alli  íe  lo  darán. 

En  Montalvan  tienen  su  residencia  desde  largos  tiempos  las  muy  anti- 
guas familias  infanzonas  de  La  Torre  y  Dolz.  También  está  aqui  establ6CÍ(|o 
el  juzgado  de  primera  instancia  de  Segura  por  hallarse  esta  población  arrui- 
nada. 

En  Montalvan  recogimos  la  historia  siguiente: 

Vivia  en  Zaragoza  un  noble  aragonés  ya  entrado  en  dias,  en  el  rei- 
nado del  célebre  Alfonso  Y,  llamado  mosen  Jaime  de  Bolea,  y  tenia  en  su 
palacio  como  pupila  á  doña  Aldonza  de  Entenza,  bellísima  huérfana^  here- 
dera de  un  ilustre  nombre,  y  de  inmensa  fortuna.  Era  su  caballero  Beren- 
guer  de  Azlor,  gallardo  y  bizarro  paladín,  que  se  señalara  por  su  valor  en 
el  ejército  de  Aragón,  y  que  solo  aguardaba  terminar  la  guerra  de  Ñapóles, 
en  que  á  la  sazón  se  hallaba,  para  solicitar  de  mosen  Jaime  la  mano  de  Al- 
donza. Mas  esta  habia  encendido  una  pasión  ardiente  en  el  pecho  de  su  tu* 
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tor,  el  que  como  conocía  la  imposibilidad  de  ser  correspondido,  quiso  al 
menos  que  el  objeto  de  su  amor  no  fuese  poseído  por  hombre  alguno.  Asi 
es,  que  cuando  Berenguer  fué  á  pedirle  la  mano  de  Aldonza  de  Entenza, 
le  dijo  que  un  obstáculo  terrible,  insuperable,  los  separaba  uno  de  otro 
para  siempre.  Pidióle  esplicaciones  el  impaciente  joven,  y  mosen  Jaime  le 
llenó  de  asombro  al  decirle  que  estaba  enamorado  de  su  propia  hermana^  em- 
buste que  le  acreditó  con  ciertas  escrituras  apócrifas  que  convencieron  en- 
teramente de  su  desgracia  al  de  Azlor.  Grande  fué  en  los  primeros  momen- 
tos su  desesperación,  y  aun  tmro  impulsos  de  arrojarse  sobre  la  espada, 
pero  dando  lugar  á  mas  cristianos  sentimientos,  entró  de  caballero  profeso 
en  la  orden  de  Santiago,  con  voto  de  castidad,  y  obtuvo  la  encomienda  de 
Montalvan,  en  donde  miu'ióal  poco  tiempo  de  melancolía.  Aldonza  fué  aun 
mas  desdichada,  pues  perdió  enteramente  la  razón:  huyó  de  la  casa  de  su 
pérfido  tutor,  y  vino  á  recorrer  los  alrededores  de  Montalvan,  donde  sabia 
que  habia  muerto  su  fiel  amante,  pasando  lo  mas  del  tiempo  en  la  peüa  del 
Cid,  desde  donde  divisaba  el  encumbrado  castillo  de  la  encomienda.  Su 
alimento  eran  las  yerbas,  y  su  lecho  una  dura  peña.  Cuando  algún  hombre 
se  le  acercaba,  bula  con  la  velocidad  de  una  cierva,  gritando:  \Era  mi  her- 
mano!...  \Era  mi  hermanol  Prolongó  muchos  años  tan  triste  existencia,  y 
cierto dia,  al  ir  los  sirvientes  déla  iglesia  á  cerrar  las  puertas,  se  encontra- 
ron una  muger  cubierta  de  harapos,  y  que  se  conocía  habia  sido  muy  bella, 
muerta  al  pie  del  sepulcro  de  Berenguer.  Dieron  parte  inmediatamente  al 
nuevo  comendador,  su  sucesor,  y  éste,  qne  sabia  bien  la  triste  historia  de 
sus  amores,  dispuso  que  Aldonza  fuese  sepultada  en  aquel  mismo  panteón^ 
en  el  que  colocó  una  inscripción  latina  que  espresaba  este  pensamiento: 


Justo  es  reposen  juntos  en  la  muerte 
Los  que  tanto  se  amaron  en' la  vida. 


En  cuanto  á  mosen  Jaime,  arrepentido  aunque  tarde  de  su  pérfida  tra- 
za, dio  sus  grandes  haciendas  á  los  pobres,  tomó  el  háito  de  religioso  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Zaragoza,  y  alli  hizo  una  vida  penitente  y 
ejemplar.  Mas  deseando  predicar  el  Evangelio  entre  los  bárbaros,  naufragó 
y  perdió  la  vida  al  tocar  las  costas  de  Marruecos.  El  sepulcro  de  Berenguer 
y  Aldonza  subsistió  hasta  la  última  guerra,  en  que  fué  destruido  por  los 
soldados  que  guarnecían  la  iglesia  de  Montalvan,  convertida  entonces  en 
fuerte  (1). 


(t)   Yo  lo  he  visto  aun  íütegro,  y  leí  la  inscripción.  Estaba  situado  debajo  del  coro* 
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Siguiendo  el  curso  del  rio  Martin,  y  por  un  camino  fatal,  pasamos  por 
PeñarroyaSj  arrabal  de  Montalvan,  por  Obon,  Oliete,  villa  de  mil  setecientas 
veinte  y  dos  almas,  con  una  parroquia  y  tres  ermitas;  Albalaie  del  Arzobispo ^ 
también  villa  considerable,  de  fundación  árabe  y  del  señorío  del  arzobispo 
de  Zaragoza,  con  un  antiguo  castillo-palacio  de  este  prelado  (1),  con  una 
parroquia  de  tres  naves  y  de  buena  fábrica,  dos  ermitas,  un  convento  de 
capuchinos,  un  hospital  y  tres  mil  setecientos  cuarenta  y  seis  habitantes. 
Rodea  á  este  pueblo  una  huerta  bastante  fértil,  en  que  se  dan  con  abun- 
dancia trigo,  aceite,  viuos,  frutas  y  legumbres.  Dos  leguas  mas  allá  de  Al- 
balate  está  Bijar^  donde  hicimos  noche  y  adonde  llegamos  tarde  y  muy  fa- 


Alcázar  de  Hijar. 

tigados;  pues  llevábamos  andadas  diez  por  mal  camino,  y  montados  en  ja- 
cos detestables.  Esta  villa  es  muy  antigua.  Llamóse  Arsse,  y  pertenecia  al 
convento  jurídico  de  Zaragoza,  según  Plinio  y  Ptolomeo.  Jaime  I  el  Con- 
quistador, la  quitó  del  poder  de  los  árabes,  y  dio  su  señorío  á  su  hijo  na- 
tural don  Pedro  Fernandez  de  Hijar,  cuyo  quinto  nieto,  don  Juan  Fernan- 
dez de  Hijar,  llamado  el  Grande  Orador,  fué  el  primer  duque  de  este  estado 
en  1483  por  merced  de  los  Reyes  Católicos.  Recibió  esta  villa  señalados  pri- 
vilegios de  Felipe  IV  y  Felipe  V,  en  premio  de  los  servicios  que  prestó 


(1)    En  este  palacio  falleció  en  1475  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza. 
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á  ambos.  Sus  armas  son  en  campo  azul  nueve  torres  de  plata  y  una  flor  de 
lis.  La  situación  de  Hijar  es  á  la  orilla  derecha  del  rio  Martin,  sobre  el  que 
tiene  un  puente,  entre  colinas,  y  en  un  terreno  feraz  en  vino,  aceite,  cerea- 
les, frutas,  lana  y  seda.  Conserva  un  antiguo  palacio  de  sus  duques,  que  al 
través  de  sus  ruinas  ostenta  aun  reliquias  de  su  pasada  magnificencia.  Hay 
una  parroquia  titulada  Sania  María  la  Mayor ^  servida  por  un  cura  y  un  capí- 
tulo de  cinco  beneficiados;  cinco  ermitas,  un  hospital,  y  en  las  inmediaciones 
de  la  villa  un  convento,  que  fué  de  franciscos,  y  que  hoy  está  ocupado  por  re- 
ligiosas. Hijar  es  cabeza  de  un  partido  judicial,  compuesto  de  trece  pueblos 
y  otros  tantos  ayuntamientos,  y  tiene  de  población  dos  mil  seiscientas 
treinta  y  ocho  almas.  El  primer  lugar  que  encontramos  al  otro  dia,  fué  la 
Puebla  de  Hijato  con   bellísima  huerta,  y  luego  á  muy  corta  distancia  Sam- 
per  de  Calanda^  donde  acaba  la  provincia  de  Teruel  y  comienza  la  de  Zara- 
goza, de  la  que  habiamos  ya  recorrido  una  parte  anteriormente.  De  este 
pueblo,  que  es  antiguo,  y  pertenece  al  territorio  de  la  orden  de  San  Juan, 
hay  un  i'ecuerdo  notable  de  la  última  guerra  civil.  Habiéndolo  sitiado  Gja- 
brera  en  junio  de  1837,  sobrevino  de  repente  una  terrible  tormenta,  y  un 
rayo  que  cayó  dio  muerte  al  secretario  de  este  gefe,  con  quien  hablaba  en 
el  mismo  momento.  Aquel  dia  pernoctamos  en  Gaspe,  una  de  las  villas 
mas  grandes  de  España,  y  considerable  por  muchos  conceptos,  situada  en 
la  ribera  del  Guadalupe^  y  no  lejos  del  parage  donde  este  rio  se  junta  con 
el  Ebro.  Esta  población  es  de  antigüedad  remota,  y  de  origen  desconocido. 
Sus  habitantes  se  distinguieron  por  su  valor  en  la  famosa  batallade  AlcaráZj 
y  fueron  recompensados  con  largueza  por  Pedro  I,  que  les  concedió  entre 
otras  mercedes  el  actual  escudo  que  usa  la  Tilla  de  una  cabeza  de  rey  moro, 
que  algún  tiempo  después  se  cuarteló  con  los  palos  de  Aragón,  Alfonso  I  el  Ba- 
tallador conquistó  á  Gaspe,  que  poseían  los  moros,  en  1168,  y  dio  su  seño- 
río á  la  orden  de  San  Juan.  Muerto  en  1410  el  rey  don  Martin,  y  siendo 
muchos  los  que  se  creían  con  derecho  á  sucederle,  después  de  dos  años  de 
revueltas  y  guerras,  se  decidió  que  se  formase  una  especie  de  tribunal 
compuesto  de  tres  jueces  por  Aragón,  tres  por  Gataluña  y  tres  por  Valen- 
cia, los  que  se  reunieron  en  Gaspe  en  1412,  y  eligieron  por  rey  de  Aragón 
al  infante  de  Gastilla  don  Femando  de  Anlequera.  En  esta  decisión  tuvieron 
gran  parte  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  que  se  titulaba  papa  con  nombre 
de  Benedicto  XIII,  y  San  Vicente  Ferrer,  que  fué  uno  de  los  compromisa- 
rios. En  la  guerra  de  sucesión  que  afligió  á  nuestra  patria  á  principios  del 
siglo  pasado,  Gaspe  se  decidió  por  el  partido  del  archiduque.  En  1700  vio 
dentro  de  su  recinto  á  Felipe  V,  que  aqui  se  reunió  con  varios  de  sus  ge- 
nerales para  marchar  contra  Barcelona.  Durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, fué  esta  villa  varias  veces  punto  de  apoyo  y  centro  de  operaciones 
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de  las  faerzas  beligerantes,  y  en  la  última  dvil  sufrió  repetidos  asedios  de 
los  carlistas,  padeciendo,  sobre  todo,  en  el  que  en  junio  de  1837  le  puso 
Llangostera  y  Forcadell,  que  incendiaron  doscientas  yeiüte  y  tres  casas, 
despechados  de  no  poder  hacerse  dueños  del  fuerte,  defendido  bizan^amente 
por  los  nacionales  y  guarnición  de  la  villa.  En  Gaspe  nacieron  yarios  hom- 
bres ilustres,  entre  otros  San  Indalecio,  el  cardenal  don  Luis  García,  don 
Jaime  Ejerie,  escritor,  el  teólogo  Fray  Luis  de  Gaspe,  y  el  general  Latre. 
Gompónese  la  villa  de  mil  quinientas  casas,  distribuidas  en  setenta  calles, 
una  plaza  y  nueve  plazuelas.  La  iglesia  colegial  de  Santa  María  la  Mayor, 
es  un  edificio  muy  antiguo,  y  cuyo  origen  se  remonta  á  los  primeros  siglos 
de  la  cristiandad,  pero  renovado  en  épocas  muy  posteriores,  pertenece  en 
la  actualidad  al  género  llamado  gótico.  Gonsta  de  tres  naves,  tiene  de  lon- 
gitud doscientos  palmos,  y  de  ancho  ciento  sesenta,  y  cuenta  diez  capillas 
y  trece  altares.  En  la  denominada  del  Santo  Cristo^  se  ve  el  suntuoso  en* 
terramiento  del  fundador  don  Juan  Fernandez  de  Heredia^  gran  maestre  de  la 
orden  de  San  Juan  (1).  También  encierra  esta  iglesia  el  sepulcro  del  car- 
denal García.  Gonvertida  en  fortaleza  durante  la  última  guerra,  se  trasladó 
la  parroquia  al  convento  de  San  Agustín,  donde  aun  permanece.  Es  de  una 
nave  y  de  moderna  arquitectura,  y  en  ella  se  halla  sepultado  el  general 
Pardiúas,  muerto  á  lanzadas  en  la  acción  de  Maella  el  1  .o  de  octubre 
de  1838.  Hubo  en  Gaspe  cuatro  conventos  de  religiosos  y  uno  de  capuchi- 
nas, que  aun  existe,  como  también  varias  ermitas,  un  hospital  de  caridad, 
y  un  fuerte  de  reducidas  dimensiones,  en  lo  que  fué  antes  convento  de  la 
orden  de  San  Juan  y  palacio  del  bailio.  El  término  de  Gaspe  es  muy  feraz, 
y  produce  aceite  en  abundancia,  cereales,  vino  y  seda.  El  número  de  habi- 
tantes es  de  siete  mil  quinientos.  Gaspe  es  cabeza  departido  judicial,  y  este 
se  compone  de  ocho  villas  y  dos  lugares,  regidos  por  diez  ayuntamientos. 
En  esta  población  se  nos  refirió  la  siguiente  historia,  como  sucedida  hace 
pocos  años. 

Engracia  era  una  joven  muy  bella,  hija  única  de  un  rico  labrador,  ama- 
ble y  alegre,  pero  que  á  diferencia  de  las  mas  de  sus  paisanas,  no  obsten- 
taba  la  constancia  entre  sus  buenas  propiedades.  Gasi  será  inútil  decir,  que 


(1)  Fué  uno  de  los  mas  brillantes  ornamentos  de  esta  ínclita  drden  de  caballería^  y  na- 
tural de  Aragón.  Electo  maestre  en  1376,  did  un  grande  ejemplo  de  magnanimidad.  Cauti- 
vado por  los  turcos,  ofreció  la  drden  por  su  rescate  una  gran  suma,  la  devolución  del  castillo 
de  Patrás,  y  que  tres  de  los  principales  caballeros  quedarían  en  rehenes  en  tanto  se  cum- 
plían estas  condiciones;  mas  Heredia  lo  rehusó  decididamente,  y  pretirió  quedar  tres  aflos 
mas  entre  cadenas,  hasta  que  le  rescató  su  familia.  Murió  en  Francia,  y  su  cadáver  fué  tras- 
ladado á  Gaspe. 
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como  era  tOñ  teoí  partUoj  tenia  machos  pretendientes,  por  lo  que  las  ro»- 
dallas  delante  de  su  ventana,  se  repetian  sin  cesar,  y  siguiendo  la  costum- 
bre de  la  tierra,  cada  uno  de  aquellos  le  dedicaba  con  frecuencia  jotas  y 
letrillas  nuevas.  Uno  habia  llamado  Valero^  que  era  el  mas  tenaz  de  todos; 
hombre  brutal  y  torpe,  sus  rondallas  nada  contenian  de  nuevo  en  punto  á 
cantares,  pero  eran  mas  ajsffinag  qae  ningunas  otras,  y  se  componían  de 
mayor  número  de  panderas  y  guitarras.   Engracia,  festiva  y  coqueta,  las 
admitía  con  sonrisa  como  todas  las  demás,  sin  manifestar  preferencia.  Úl- 
timamente, siendo  Valero  un  chico  bien  acomodado,  por  haberle  su  padre  nom- 
brado heredero  (1)  al  morir,  fué  el  elegido  por  los  padres  de  la  niúa  para 
ser  su  esposo,  y  ella  consintió  sin  repugnancia.  Hacíanse  los  preparativos 
de  la  boda,  cuando  llegó  ¿  Caspe  desgraciadamente,  í/oimíco,  hermano  me* 
ñor  de  Valero,  cabo  de  lanceros  de  la  guardia  real,  de  figura  esbelta  y  de 
amable  carácter,  el  cual  al  presentarse  hizo  variar  el  aspecto  de  los  nego- 
cios. La  novia,  acostumbrada  á  no  ver  á  su  alrededor  sino  rostros  atezados 
por  el  sol,  manos  encallecidas  en  el  trabajo,  y  modales  toscos,  se  enamoró 
perdidamente  del  joven  militar,  que  usaba  un  vistoso  uniforme,  un  bonito 
sable  que  sabia  arrastrar  con  gracia,  y  que  ostentaba  lindos  bigotes  ru- 
bios. Inútiles  fueron  cuantos  medios  pusieron  en  planta  los  padres  de  En- 
gracia, para  que  no  anulase  la  primera  elección:  aquella  les  aseguró  enér- 
gicamente que  no  se  casarla  jamás  con  otro  hombre  que  con  Ahnsico,  el 
cual  por  su  parte,  también  amaba  á  Engracia.  Valero  defendió  sus  derechos 
segon  le  aconsejaban  sus  cortos  alcances,  pero  inútilmente,  y  al  terminar 
la  última  conferencia  que  tuvo  con  su  ingrata  prometida,  la  dijo:  Chka^  tk 
harás  b  qae  quieras^  pero  acuérdate  quej/osojí  tres  Mtes  ftmfo,  la  una  porque  son 
aragonés,  laotra  porquesa;/  de  la  tierra  baja,  y  la  otra  porque  sof  de  Caspe,  y- 
asi  el  dia  menos  pensao  haré  una  barbaridad...  Ab  te  digo  mas.  Poco  tiempo 
después  se  celebraba  el  casamiento  de  Engracia  y  Alonsico,  en  una  masa- 
da {2]  propia  de  los  padres  de  la  novia,  y  Valero,  al  parecer  resignado  con 
su  desgracia,  era  uno  de  los  convidados.  Reinaba  la  mayor  alegría  en  el 
banquete  nupcial,  cuando  aquel  se  levantó,  y  dirigiéndose  á  un  cuarto  con- 
tiguo llamó  á  Elngrada,  diciéndola  quería  regalarla  una  cósica.  Acudió  es- 
ta sin  recelo,  y  en  el  instante  Valero  la  sepultó  su  navaja  en  el  corazón  di- 
ciéndola: ¿Pensabas  que  no  me  haUa  de  vengara  Fué  el  golpe  tan  repentino  y 


(1)  En  Aragón  sulisiste  la  ley  6  antigua  costombre  de  que  el  padre  nombre  por  heredero 
al  hijo  que  le  parece,  sin  poder  los  demás  hermanos  exigir  nada.  Si  el  padre  no  elige,  enton- 
ces se  dÍTÍde  sa  herencia  entre  todos  sus  hijos  por  panes  iguales  como  en  Castilla, 

(2)  Este  nombre  se  da  en  Arigoo  alas  caserías  dcaas  de  campo. 
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tan  bien  dirigido  que  la  víctima  cayó  sin  dar  un  gemido  y  sin  que  se  aper- 
cibiesen los  que  estaban  á  la  mesa  en  la  habitación  inmediata.  Valero  Uamó 
en  seguida  &  su  hermano  con  voz  tranquila  y  aun  cariüosa,  y  apenas  llegó 
éste,  cerró  la  puerta,  le  mostró  el  reciente  cadáver,  y  le  dijo:  Ahi  ¡atienes... 
haHa  hoy  nadie  se  ha  reido  de  Valero ,  ahora  veremos  si  eres  hombre  ó  si  los  soli- 
dados no  sirven  mas  que  para  andar  pintando  la  mona  y  luciendo  el  sable.  Al  pro- 
nunciar estas  palabras  le  puso  en  la  mano  una  navaja,  y  con  la  suya  en- 
sangrentada, le  acometió  furiosamente.  Momentos  no  mas»  duró  aquel  ter- 
rible duelo,  y  Alonsico  cayó  traspasado  de  cien  heridas.  Valero  se  dejó  con- 
ducir sin  resistencia  á  la  presencia  del  juez,  y  contestó  con  sangre  fria  á 
sus  interrogatorios.  Muy  poco  tiempo  después  en  la  plaza  del  Mercado  de 
Zaragoza,  se  veia  alzada  una  horca  rodeada  de  soldados  y  de  una  inmensa 
multitud  que  aguardaba  al  reo.  Era  este  Valero,  que  en  sus  últimos  mo- 
mentos no  desmintió  la  ferocidad  que  formaba  la  parte  principal  de  su  ca- 
rácter. Sentado  ya  en  el  mas  alto  escalón,  y  teniendo  al  cuello  el  fatal  do- 
gal, habló  con  voz  tranquila  al  pueblo  diciendo:  «No  penséis  que  me  traen 
aquí  por  ladrón,  sino  solamente  por  haberme  vengado  de  una  infame  que 
me  faltó  y  de  un  picaro  de  un  hermano  mió.  No  me  arrepiento  de  lo  que...» 
Aqui  el  verdugo  cumplió  con  su  oficio,  y  Valero  espió  su  fratricidio. 

De  Gaspe  á  Mequinenza  hay  seis  leguas  de  mal  camino.  Después  de  pa- 
sar el  Ebro  en  una  barca,  llegamos  á  este  pueblo,  del  que  se  encuentra  en 
la  historia  mención  antigua,  con  el  nombre  de  Octogesia,  y  donde  los  parti- 
darios de  Pompeyo  colocaron  un  puente  de  barcas  para  trasladarse  á  la  Cel- 
tiberia, pais  en  que  tenian  muchos  partidarios,  y  aunque  César  (como  él 
mismo  asegura  en  sus  comentarios)  quiso  anticiparse,  no  pudo  lograrlo  por 
hallarse  ocupados  lodos  los  pasos.  Los  moros  destruyeron  esta  población 
en  809,  que  reedificaron  después,  y  que  recobró  en  11 33  el  rey  de  Castilla 
don  Alfonso  VII,  el  Emperador.  El  año  1184  pasó  al  señorío  del  conde  de 
ürgel,  y  luego  vino  posteriormente  aparar  en  el  de  los  duques  de  Medinaceli, 
como  marqueses  de  Aytona.  Cuando  las  disensiones  que  tuvieron  lugar 
en  Aragón  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  se  reunieron  cortes  en 
esta  villa,  año  de  1411.  Varias  veces  resistió  los  ataques  de  los  franceses, 
pero  al  fin  hubo  de  capitular  en  mayo  de  1810.  Lo>  que  da  mas  importan- 
cia á  Mequinenza  son  sus  fortificaciones,  entre  las  que  descuella  el  castillo, 
antigua  morada  de  los  marqueses  de  Aytona,  y  que  corona  la  cresta  de  una 
montaña  circuida  por  el  Ebro  y  el  Segre,  que  se  reúnen  á  poca  distancia. 
Contiene  ademas  de  las  dependencias  necesarias,  cuarteles  para  un  batallón, 
y  un  buen  algibe.  La  parroquia  es  una  bella  iglesia  de  fábrica  muy  moder- 
na, y  está  dedicada  á  Nuestra  Señora;  hay  dos  ermitas,  dos  cuarteles,  al- 
macenes de  artillería  y  de  víveres,  etc.  La  población  sube  á  mil  trescientas 
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setenta  aliñas,  y  aunque  está  ya  en  el  territorio  llamado  alto  Aragón,  ó  de 
la  parte  allá  del  Ebro,  pertenece  al  partido  de  Caspe.  Después  de  salir  de 
Mequinenza,  hallamos  á  nuestro  pasoá  TorrenU  de  Cinca,  y  luego  atravesan- 
do este  rio  por  un  puente  colgante  nuevo  y  de  elegante  construcción  (1)  lle- 
gamos á  la  fidelísima  y  vencedora  ciudad  de  Fraga,  que  ya  pertenece  á  Hues- 
ca, situada  entre  do»  colinas  á  orillas  del  Cinca,  y  en  terreno  muy  feraz  don- 
de» crecen  los  olivos,  los  viñedos,  los  frutales,  el  trigo  y  la  cebada.  Las  ca- 
lles son  estrechas  y  pendientes  como  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
AiQigon,  y  sus  edificios  no  ofrecen  particularidad  alguna  notable,  debiendo 
mencionar  sin  embargo  la  parroquia  de  San  Pedro,  que  es  muy  antigua,  de 
construcción  morisca  y  que  sirvió  de  mezquita.  Tiene  ocho  capillas  y  está 
en  ella  servido  el  culto  por  dos  curas  y  trece  beneficiados.  Hubo  tres  conven- 
tos de  religiosos,  de  los  que  subsiste  solo  el  de  escolapios.  También  se  con- 
servan dos  ermitas.  La  casa  de  ayuntamiento  es  de  fábrica  moderna  y  ele- 
gante. La  población  se  compone  de  ochocientas  casas  habitadas  por  tres  mil 
seiscientas  cuarenta  y  ocho  almas.  Tiene  esta  ciudad  un  mercado  semanal 
y  feria  todos  los  años,  y  es  cabeza  de  un  juzgado  que  comprecde  veinte 
ayuntamientos.  Su  antigüedad  es  grande.  Llamóse  Gallica-Flavia,  y  per- 
tenecía á  los  pueblos  ilkrgeks.  Dominada  por  los  moros,  se  hizo  indepen- 
diente su  gobernador  á  mediados  del  siglo  XI.  Sancho  Ramírez  II,  rey  de 
Aragón,  tomó  á  Fraga  en  1093,  pero  volvió  á  caer  en  poder  de  los  moros 
al  poco  tiempo.  Alonso  I  el  Batallador  intentó  recobrarla  en  1135,  pero  al 
pie  de  sus  muros  fué  destrozado  su  ejército,  y  él  mismo  cayó  entre  los 
muertos:- por  fin  fué  conquistada  por  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelo- 
na, el  año  1149.  Jaime  I  concedió  á  Fraga  el  fuero  de  Huesca:  doña  Leo- 
nor, reina  de  Castilla,  vi\ió  por  algún  tiempo  en  esta  población  en  1336,  y 
en  1460  reinando  Juan  lien  Aragón,  se  reunieron  cortes.  El  pretendiente  ó 
archiduque  Carlos  de  Austria,  se  apoderó  de  Fraga  en  1705,  pero  al  poco 
tiempo  volvió  al  dominio  de  Felipe  V  que  le  concedió  varias  mercedes, 
entre  otras  el  título  de  ciudad^  el  año  1709.  Su  escudo  de  armas  se  compo- 
ne de  los  cuatro  palos  sangrientos  de  Aragón  en  campo  de  oro,  un  arbusto, 
unaflor  de  lis  y  al  timbre  un  murciélago. 

Al  otro  dia  de  nuestra  llegada  á  Fraga,  continuamos  la  ruta  con  objeto 
de  recorrer  ligeramente  la  provincia  de  Huesca,  tan  interesante  en  todos 
conceptos.  Después  de  andar  cuatro  leguas  nos  detuvimos  á  comer  en  Alhor 
laU  de  Cinca,  villa  situada  á  la  orilla  de  este  rio  y  en  terreno  llano  y  muy 


(1)    Es  de  un  solo  tramo  de  600  pies  de  abertura,  y  está  formado  de  hierro  con  tablones. 
Fué  acabado  en  1847. 
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férül,  y  en  U  que  nada  vimos  digno  de  atención  mas  que  un  palacio  de  los 
marqueses  de  Ayerve,  señores  que  eran  del  pueblo.  Este  tiene  setecientos 
setenta  habitantes.  Aun  anduvimos  aquel  día  otras  cuatro  leguas,  y  encon- 
tramos á  la  mitad  de  esta  distancia  el  peque&o  lugar  de  Alfantegay  luego 
Pueyo  de  Moros,  y  por  fin  Monzón^  donde  pernoctamos.  Esta  villa,  que  es 
también  plaza  de  armas,  forma  como  una  media  luna  en  derredor  de  un 
alto  cerro  de  cerca  de  quinientos  pies  de  elevación,  cuya  cumbre  está  coro- 
nada por  un  fuerte  castillo.  A  corta  distancia  corre  el  Cinca,  uno  de  los 
mas  caudalosos  ríos  de  Aragón,  y  fertiliza  una  bella  y  rica  campiña  que 
produce  trigo,  cebada,  aceite,  maiz,  cáüamo,  seda,  vino  y  escelen  tes  frutas. 
La  villa  se  compone  de  cuatrocientas  ochenta  y  seis  casas,  las  mas  bastan- 
te antiguas.  La  insigne  colegiata  de  Santa  María,  que  es  también  par- 
roquia, tiene  para  su  servicio  un  cabildo  de  tres  dignidades ,  doce  canóni- 
gos y  ocho  racioneros.  El  edificio,  renovado  desde  su  fundación  repetidas 
veces,  ofrece  poco  de  notar.  La  iglesia  de  San  Juan  es  igualmente  parro- 
quial, pertenece  á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  está  servida  por  un 
prior,  individuo  de  aquella,  un  vicario  y  cuatro  racioneros,  y  es  del  género 
gótico.  Hubo  tres  conventos  de  religiosos,  de  los  que  el  uno  sirve  de  hos- 
pital militar;  uno  de  monjas  que  aun  existe,  y  un  hospital  civil. 
Lo  mas  notable  de  esta  población  es  el  castillo  gobernado  por  un  bri- 
gadier y  guarnecido  eu  tiempo  de  paz  por  una  compañía  de  infantería 
y  una  sección  de  artillería.  Es  muy  fuerte  por  su  posición  casi  inaccesible, 
y  contiene  todas  las  dependencias  necesarias,  entre  otras  varias  cisternas 
que  pueden  encerrar  gran  cantidad  de  agua.  El  número  de  habitantes  de 
Monzón  sube  á  dos  mil  quinientos  noventa  y  siete.  Ostenta  esta  villa  respe- 
table antigüedad.  Llamóse  Tolous,  que  interpretan  monte  y  era  mansión  en 
la  via  romana  que  conducia  á  León.  Dominada  por  los  moros  cuando  la 
mayor  parto  de  este  pais,  es  mencionada  en  la  historia  con  motivo  de  ha- 
berse rebelado  su  gobernador  contra  loscaliñis  de  Córdoba,  y  declararse  in- 
dependiento  el  año  1036;  Sancho  Ramirez  recobró  á  Monzón  el  año  lu89, 
y  después  de  la  muerte  de  Alonso  el  Batallador ^  se  reunieron  aquí  los  pro- 
ceres aragoneses  eu  1134  y  eligieron  por  rey  á  su  hermano  Ramiro  el 
Monge,  á  la  sazón  olúspo  de  Roda.  El  castillo  de  Monzón  fué  donado  á  la 
orden  del  Temple  en  el  año  1143.  Habiendo  heredado  la  corona  de  su  pa- 
dre el  rey  don  Jaime  el  Conquistador,  á  la  temprana  edad  de  seis  años,  fué 
entregado  á  los  caballeros  templarios  que  guarnecian  el  castillo,  y  en  este 
se  crió  y  educó  aquél  bajo  la  tutola  de  Guillen  de  Monredon^  que  era  el  gran 
maestre.  La  posición  de  esta  villa  cerca  del  linde  de  Aragón  y  Cataluña, 
hizo  que  fuese  designada  muchas  veces  para  la  celebración  de  cortes  de 
aquellos  estados.  Así  es  que  Jaime  I  las  reunió  en  1222,  1223,  1236  y 
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1243;  Pedro  IV  el  Ceremonioso  en  1383;  reinando  Juan  I  en  1390;  la  reina 
doña  María,  como  esposa  de  Alfonso  V,  en  1435  y  1436;  Juan  II  en  1469; 
Fernando  el  Católico  en  1510  y  1512;  su  esposa  segunda  doüa  Germana  en 
1515.  Carlos  V  al  hallarse  en  Monzón  para  presidir  las  cortes  de  1528,  re- 
cibió un  cartel  de  desafio  de  su  constante  rival  Francisco  I  de  Francia,  y 
desde  esta  villa  escribió  al  marqués  de  Villena.  El  mismo  Carlos  celebró  en 
ella  cortes  en  1533, 1537  y  1542,  y  su  hijo  Felipe  II  en  1547, 1552,  1553, 
1563,  1564,  y  1585.  Las  últimas  cortes  de  Monzón  fueron  reunidas  por 
Felipe  IV  en  1626.  En  este  año  se  celebró  en  dicha  villa  un  tratado  que  lle- 
va su  nombre  para  que  el  pais  de  la  ValUlina  quedase  en  poder  de  los  gri- 
sones.  Estuvo  por  algún  tiempo  Monzón  en  poder  de  los  franceses  en  1643, 
y  en  el  del  archiduque  Carlos  en  1705.  Durante  la  guerra  de  la  indepen*- 
dencia  también  sufrió  dos  veces  el  yugo  de  los  invasores,  que  fueron  arro- 
jados de  su  recinto  por  los  vecinos  con  pérdida  considerable.  Las  armas  de 
la  villa  se  componen  de  cuatro  cuarteles.  El  primero  y  cuarto  un  monta,  y 
encima  una  flor  de  lis,  y  el  segundo  y  tercero  un  castillo.  Una  sola  noche 
descansamos  en  Monzón  y  seguimos  á  Huesca.  Después  de  pasar  el  Cinca 
por  la  barca  de  Monzón,  nos  detuvimos  muy  corto  tiempo  en  la  antigua  du- 
dad de  Barbastro,  pues  teníamos  aquel  dia  una  jornada  muy  larga,  y  por 
eso  solo  recogimos  las  noticias  siguientes.  Esta  ciudad ,  aunque  se  cree 
muy  antigua,  solo  tiene  memoria  en  la  historia  desde  el  tiempo  de  la  inva- 
sión de  los  sarracenos,  pues  su  gobernador  fué  uno  de  los  que  se  hicieron 
independientes  de  los  califas.  En  aquel  tiempo  la  llamaban  Barbasehter. 
El  belicoso  Sancho  Ramírez  la  tomó  por  asalto,  y  habiendo  muerto  durante 
el  cerco,  su  suegro  Armengol,  conde  de  Urgel,  los  soldados  cristianos,  por 
vengarlo,  cometieron  mil  escesos  y  crueldades  con  los  habitantes.  Volvió 
Barbastro  al  poder  de  los  moros ,  pero  fué  definitivamente  rescatada  por 
Pedro  I  en  1101.  Este  rey  erigió  la  mezquita  principal  en  catedral,  y  puso 
por  obispo  á  Poncio,  que  lo  era  de  Roda.  El  segundo  sucesor  de  éste  fué 
el  infante  don  Ramírez  Sánchez,  que  después  reinó  en  Aragón  y  fué  llama- 
do el  Monge,  el  cual  reunió  cortes  en  Barbastro  el  año  1137  en  las  que  ab- 
dicó la  corona  en  su  hija  doña  Petronila.  También  las  celebró  aquí  Pe- 
dro lien  1196  y  Felipe  IV  en  1.626.  En  las  cercanías  de  esta  ciudad,  se 
dio  en  2  de  junio  de  1837  la  reñida  batalla  que  lleva  su  nombre  entre  las 
tropas  de  don  Carlos,  mandadas  por  él  mismo,  y  el  ejército  de  la  reina  lla- 
mado del  centro,  que  lo  era  por  el  general  Oraa.  Fué  de  las  mas  disputa- 
das y  sangrientas  de  esta  guerra,  y  la  victoria  quedó  indecisa.  Las  armas 
■de  Barbastro  son  en  campo  sinople  una  cabeza  humana  con  las  barbas  y  el 
cabello  largos,  y  por  orla  cinco  escudetes  con  los  palos  ó  bastones  rojos  de 
Aragón.  Son  dignos  de  notarse  los  edificios  siguieutes:  la  catedral,  que 

RECUERDOS.  TOMO  II.  6 


42  .  BECUERDOS  DE  UN  TIAGE. 

aunque  no  muy  grande,  es  de  bastante  mérito;  está  dedicada  á  la  Asunción 
de  la  Virgen,  consta  de  tres  naves  y  tiene  once  capillas  y  una  escelente  si- 
llería en  el  coro  del  gusto  plateresco;  el  palacio  episcopal,  la  casa  de  ayun- 
tamiento y  el  convento  de  los  Paules.  Tiene  Barbastro  un  teatro,  un  hospi- 
tal civil,  una  parroquia  con  dos  anejos,  dos  conventos  de  monjas,  casa  de 
misericordia,  plaza  de  toros,  un  colegio  de  escolapios,  tres  ermitas,  y  hubo 
cinco  conventos  de  frailes.  El  clero  de  la  catedral  se  compone  de  un  obispo, 
cuatro  dignidades ,  doce  canónigos,  ocho  racioneros,  once  beneficiados  y 
varios  dependientes.  El  obispado  de  Barbastro  comprende  una  catedral, 
siete  colegiatas  y  ciento  sesenta  y  ocho  parroquias.  El  partido  judicial  se 
compone  de  una  ciudad  y  cinco  villas  y  cuarenta  lugares,  ó  sea  de  cuai*enta 
y  seis  ayuntamientos.  El  niimero  de  habitantes  de  la  ciudad  es  de  seis  mil 
ciento  setenta  y  cinco.  Celebra  dos  ferias  al  aüo  y  dos  mercados  á  la  sema- 
na (1).  Lo  escaso  del  tiempo  de  que  podíamos  disponer,  nos  impidió  visitar 
como  deseábamos,  el  venerado  santuario  dé  Nuestra  Señora  del  Pueyo^  en 
donde  se  conserva  la  imagen  de  la  Virgen,  aparecida,  segim  las  piadosas 
leyendas  del  pais,  al  pastor  Balandrán  en  el  siglo  XII,  y  cuyo  sepulcro  se 
conserva  también  en  la  misma  iglesia.  Muy  de  prisa  pasamos  por  CastilUh 
xuelOj  Azara,  en  cuyas  cercanías  se  conservan  restos  de  una  fortaleza  de  los 
templarios  sobre  una  elevada  peña.  Las-Cellos,  Angues,  Belillas,  Sietamo^ 
con  un  antiguo  castillo  que  subsiste  en  buen  estado,  y  que  pertenece  á  los 
condes  de  Aranda,  y  en  donde  vivió  mucho  tiempo  el  ministro  de  Car- 
los ni  don  Pedro  Abarca  de  Bolea,  y  finalmente  dejando  á  nuestra  derecha 
el  histórico  y  derruido  monasterio  de  Montearagon,  llegamos  á  Huesca  muy 
tarde,  después  de  vencer  tal  vez  la  mayor  jornada  que  habíamos  hecho  en 
todo  el  curso  de  nuestro  largo  viage. 

CAPITULO  V. 

Huesca  y  su  campana,— Salida  de  Aragón. 

Antes  de  internarnos  en  esta  considerable  ciudad,  dedicaremos  algunas 
líneas  al  célebre  castillo-monasterio  que  acabamos  de  nombrar,  y  que  ocu- 
pa una  situación  pintoresca  en  lo  alto  de  un  monte,  de  figura  cónica,  y  solo 
accesible  por  una  parle.  Guando  el  valiente  Sancho  Ramírez  estendialos  lí- 


(1)    En  Barbastro  nacieron  Bartolomé  y  Lupercio  de  Argensola,  conocidos  literatos;  su 
obispo  Lauuza,  el  duque  deMontemar  y  otros  muchos  hombres  célebres. 
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nüies  de  su  abreviado  reino  con  su  vencedora  espada,  y  talaba  las  comarcas 
de  Huesca,  poseída  á  la  sazón  por  los  moros,  se  apoderó  á  viva  fuerza  de 
este  monte,  al  que  dio  el  nombre  de  su  reino,  y  ayudado  de  sus  soldados 
fabricó  en  61  un  monasterio  y  fortaleza  dedicada  á  Jesús  Nazareno  para  quQ 
le  sirviese  de  baluarte  y  apoyo  en  sus  operaciones  militares.  Allí  fué  llevado 
á  poco  tiempo  su  cadáver,  que  mas  adelante  se  trasladó  á  San  Juan  de  la 
Peüa.  También  tuvo  aquí  su  sepulcro  el  famoso  rey  Alfonso  I  el  Batallador^ 
hijo  de  Sancho  Ramírez,  y  entre  los  de  otros  personages  ilustres  el  del  abad 
de  este  mismo  monasterio,  don  Fernando  de  Aragón,  turbulento  infanteque 
disputó  por  largo  tiempo  la  corona  á  su  sobrino  don  Jaime  el  Conquistador»  La 
muralla  que  circuía  el  monasterio,  era  muy  fuerte  y  guarnecida  con  diez  tor- 
reones. Tenia  de  elevación  treinta  varas,  y  de  espesor  tres  y  había  además  un 
segundo  recinto  que  rodeaba  al  primero.  Dentro  de  este  fortisimo  castillo  se 
alzaba  la  iglesia,  capillas,  palacio  del  abad,  casas  de  canónigos  y  depen- 
dientes. Todo  esto  desapareció  en  1845,  á  impulsos  de  un  incendio  y  de 
la  demolición,  quedando  no  mas  que  un  montón  de  escombros  de  lo  que 
^ué  monasterio,  y  conservándose  únicamente  la  iglesia,  que  no  es  ya  la  de 
Sancho  Ramírez,  que  también  desapareció  entre  las  llamas  en  1477,  sino 
una  construida  entonces.  Esta  conserva  de  notable  el  altar  mayor,  todo  de 
alabastro,  presente  del  infante  don  Alonso,  hijo  de  Fernando  el  Católico, 
y  muchas  reliquias  de  santos.  Tenia  Montearagon  un  abad  con  jurisdicción 
exenta,  tres  canónigos,  que  eran  regulares  de  San  Agustín,  seis  racioneros 
y  cuatro  beneficiados.  Las  rentas  ascendían  á  cuarenta  mil  ducados. 

La  posición  de  Huesca  es  en  una  pequeña  colina  en  el  centro  de  una  fér- 
til y  estensa  llanura  denominada  Hoya^  y  á  la  ribera  derecha  del  rio  Isuela. 
El  origen  de  esta  ciudad  es  remotísimo  y  desconocido.  Desde  los  prime- 
ros tiempos  aparece  formando  el  límite  entre  los  vascones  y  los  tlergetes^  y 
perteneciente  á  estos  últimos,  con  el  ngmbre  de  Osea.  El  célebre  Sertorio 
quiso  formar  de  esta  ciudad  una  segunda  Roma,  y  en  ella  erigió  un  senado 
ó  imitación  del  romano,  y  fundó  varios  establecimientos  de  pública  utili- 
dad. Llevaba  entonces  el  titulo  de  Ciudad  vencedora^  y  en  ella  se  acuñaba 
moneda,  de  la  que  restan  aun  repetidas  muestras.  Los  godos  la  ennoblecieron 
con  silla  episcopal,  y  los  moros  la  tuvieron  en  grande  estima,   y  la  deno- 
minaban Weschka^  siendo  á  la  sazón  plaza  muy  fuerte,  y  figurando  notable- 
mente sus  walies  en  las  contiendas  que  dívidian  á  aquellos.  Guando  los  mas 
de  los  gobernadores  sacudieron  el  yugo  de  Córdoba,  el  de  Huesca  fué  uno 
de  ellos,  y  tomó  el  dictado  de  emir,  equivalente  al  de  rey.  Sancho  Ramírez 
la  puso  un  estrecho  cerco  en  1094,  y  Ebn-Hud,  rey  de  Huesca,  se  defendió 
valerosamente  y  pidió  socorro  á  Alfonso  IV,  que  lo  era  de  Castilla.  Este  no 
tuvo  reparo  en  concedérselo^  enviando  á  un  conde  llamado  don  Sancho  para 
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que  corriese  las  tierras  de  Navarra,  que  eran  también  pertenencia  del  rey 
de  Aragón,  el  que  envió  contra  él  á  sus  dos  hijos  don  Pedro  y  don  Alfon- 
so, que  hicieron  retroceder  á  las  castellanos,  y  el  sitio  de  Huesca  continuó 
con  ardor. 

Un  dia,  el  4  de  junio,  que  el  valeroso  Sancho  Ramírez  recorría  los  pun- 
tos avanzados  de  su  campamento,  observando  los  muros  para  determinar 
el  asalto,  alzó  el  brazo  señalando  un  parage  que  le  parecía  mas  á  propósito, 
y  en  aquel  instante  una  flecha  disparada  por  los  sitiados  vino  á  clavarse  en 
el  costado,  causando  al  rey  una  herida  mortal.  Conducido  á  su  tienda  de 
campaña,  que  se  alzaba  á  corta  distancia  en  un  sitio  señalado  hasta  hoy,  y 
lldimB.áo  el  Pueyo  de  Sancho,  no  permitió  le  estrajesen  la  flecha  homicida 
hasta  que  sus  hijos  y  los  proceres  del  reino,  juraron  en  sus  manos  solem- 
nemente no  alzar  el  cerco  sin  apoderarse  de  Huesca.  Pronunciado  tan  me- 
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morable  juramento,  el  rey  se  arrancó  la  flecha  y  espiró  en  el  instante.  Su 
cuerpo  fué  conducido  á  Montearagon.  Cumplieron  los  infantes  su  promesa, 
estrecharon  el  sitio  mas  y  mas,  y  Ebn-Hud,  apurado  hasta  el  estremo,  pi- 
dió auxilio  á  Ahd^l-Melek,  emir  ó  rey  de  Zaragoza,  el  cual  acudió  con  gran- 
des fuerzas,  entre  las  que  figuraban  los  Sahebes  moros  de  Jáliva  y  Denia,  y 
algunos  cristianos  acaudillados  por  don  García,  conds  de  Cabra.  Pedro  I, 
hijo  y  sucesor  de  Sancho  Ramírez,  salió  al  encuentro  con  una  parte  de  su 
ejército,  y  en  los  campos  de  Alcoráz,  no  lejos  de  Huesca,  y  en  el  mismo  si* 
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tío  donde  hoy  se  alza  la  iglesia  de  San  Jorge,  se  dio  el  18  de  noviembre  del 
citado  año  de  1096,  una  de  las  massefíaladas  batallas.  El  infante  don  Alfon- 
so mandábala  vanguardia,  las  alas  Lizana  y  Bacalla,  y  el  rey  el  centro.  Du- 
ró el  combate  hasta  cerrar  la  noche,  y  loa  moros  fueron  vencidos,  y  tuvie- 
ron, según  algunos  historiadores,  hasta  cuarenta  mil  muertos,  entre  ellos 
cuatro  gefes  ó  capitanes,  á  los  que  los  escritores  dan  el  nombre  de  reyes. 
Nueve  dias  después  de  esta  batalla,  las  banderas  cristianas  ondeaban  en  los 
muros  de  Huesca.  Don  Ramiro  el  Monge  reunió  cortes  en  esta  ciudad 
en  1136,  é  hizo  quitar  la  vidaá  quince  de  los  principales  miembros  de  la 
nobleza  aragonesa.  El  mismo  monarca,  después  de  su  abdicación,  se  retiró 
á  Huesca,  donde  murió  en  1147.  Celebráronse  aqui  cortes  en  1161, 1179, 
1218,  1219,  1221,  1247  y  1286.  Durante  la  última  guerra,  los  campos  de 
esta  ciudad  fueron  teatro  de  sangrienta  batalla  el  25  de  mayo  de  1837,  en 
la  que  la  victoria  quedó  indecisa,  teniendo  de  pérdida  el  ejército  déla  reina, ' 
ademas  de  los  generales  Iribarren  y  León  muertos,  cuatrocientas  bajas,  no 
siendo  menor  la  de  los  carlistas.  Las  armas  de  Huesca  consisten  en  un 
guerrero á  caballo  con  lanza  en  mano,  que  algunos  creen  representa  á  San 
Jorge,  cuatro  cabezas  de  reyes  moros,  y  el  lema  ürhi^VklriX'Osea.  Fué  pa- 
tria de  muchos  hombres  notables,  como  los  santos  Orencio^  Paciencia,  Lorenr 
%o  y  Vicente,  don  Martin  Clerignet,  obispo  y  escritor,  don  Vicente  de  Lastano-- 
sa,  etc.,  etc.  Conserva  Huesca  algunos  restos  de  sus  antiguas  murallas,  que 
estaban  fortalecidas  con  noventa  y  nueve  torres.  La  catedral,  que  es  magni- 
fica, ocupa  la  misma  área  que  la  antigua  mezquita;  fué  empezada  á  renovar 
el  año  1300,  y  se  terminó  en  1515.  Es  eu  figura  de  cruz,  cuyo  largo  es  de 
doscientos  cincuenta  y  cuatro  palmos,  y  de  ancho  doscientos  catorce,  y 
contiene  veinte  y  cinco  capillas,  de  las  que  es  la  de  mas  mérito  la  denomi- 
nada mayor.  Hay  en  ella  uno  de  los  mas  bellos  retablos  que  se  conocen  por 
su  materia,  que  es  de  alabastro,  y  por  el  primor,  elegancia  y  buen  gusto 
con  que  está  ejecutado^  Pertenece  al  género  gótico,  y  es  obra  del  siglo  XVL 
El  coro  es  también  suntuoso,  y  se  compone  de  ochenta  y  cinco  sillas.  Igual- 
mente posee  esta  gran  iglesia  un  rico  archivo.  El  clero  consta  de  un  obispo, 
siete  dignidades,  diez  y  ocho  canónigos  y  ocho  racioneros.  Después  de  la 
catedral,  merece  mención  particular  la  histórica  iglesia  de  San  Pedro  el  Vie^- 
jOj  que  fué  desde  mas  antiguo  de  un  monasterio  de  benedictinos,   depen- 
diente del  de  la  misma  orden  de  San  Poncede  lomeras  en  Francia,  y  antes 
iglesia  mozárabe.  Aqui  fué  donde  tomó  la  cogulla  el  rey  don  Ramiro  el 
Monge,  y  doude  falleció.  Su  primera  arquitectura,  del  tiempo  de  los  godos, 
desapareció  con  repetidas  restauraciones,  y  en  el  dia  la  parte  material  de 
este  antiquísimo  templo  es  poco  notable.  Conserva,  sin  embargo,  un  claus- 
tro, en  el  que  hay  varias  capillas  que  guardan  sepulcros  de  ricos  hombres. 
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y  en  una  de  ellas,  titulada  de  San  Bartolomé,  se  ve  una  urna  con  bajos  re- 
Ueves  de  fábrica  romana,  que  encierra  el  cadáver  de  Ramiro,  y  á  pocos  pa- 
sos, en  una  caja  de  madera,  el  de  Alfonso  I  el  Batallador,  conducido  de 
Monlearagon  en  1845.  Tiene  esta  iglesia  un  capítulo  compuesto  de  un  prior 
y  siete  racioneros,  uno  de  los  que  es  perpetuo  el  duque  de  Villahermosa.  La 
de  San  Lorenzo,  alzada  sobre  el  solar  de  la  casa  en  que  vivió  este  santo  már- 
tir, es  de  tres  naves»  y  tiene  diez  capillas.  Fué  reedificada  en  el  siglo  XViL 
La  universidad,  ocupada  hoy  por  el  instituto  de  segunda  enseñanza,  es  un 
edificio  de  poca  elevación,  y  encierra,  ademas  de  las  dependencias  necesa- 
rias, un  muy  estenso  patio.  Fué  construido  en  1690,  derribado  el  antiguo, 
que  habia  servido  de  palacio  á  los  reyes  de  Aragón.  Este  establecimiento  de 
enseñanza  es  el  mas  antiguo  de  Espaüa,  pues,  debe  su  creación  al  célebre 
Seriorio,  atenta  y  siete  afios  antes  de  J.  G,  y  la  restauración  á  Pedro  IV  el 
Ceremonioso.  Guando  aun  era  universidad,  le  estaban  incorporados  los  cole- 
gios mayores  de  San  Vicente  y  Santiago,  y  el  seminario  conciliar.  La  casa 
consistorial  es  un  edificio  grandioso,  asi  como  el  teatro  nuevo,  que  puede 
contener  mil  y  cien  personas.  Entre  las  casas  particulares,  ocupan  el  primer 
lugar  las  de  los  Abarcas,  la  del  conde  de  Guara,  la  de  LasUinosa  y  la  del  mar- 
qués áeNibiano.  Tiene  la  ciudad  diez  plazas,  trece  plazuelas,  y  cincuenta  y 
dos  calles,  y  comprende  cuatro  parroquias,  cinco  convenios  de  religiosas, 
un  instituto  de  segunda  enseñanza,  un  hospital  civil,  una  casa  de  miseri- 
cordia, dos  teatros  y  varios  paseos.  Hubo  hasta  diez  conventos  de  frailes. 
Huesca  es  capital  de  una  estensa  provincia  compuesta  de  ocho  partidos  ju- 
diciales, cuatro  ciudades,  cincuenta  y  siete  villas,  quinientos  sesenta  y  ocho 
lugares  y  cuarenta  y  ocho  aldeas,  que  constituyen  seiscientos  sesenta  ayun- 
tamientos. Su  obispado  abraza  ciento  diez  y  nueve  parroquias  y  ciento  quin- 
ce pueblos,  y  el  partido  judicial  á  queda  nombre,  una  ciudad,  seis  villas, 
noventa  y  un  lugares  y  dos  aldeas.  La  población  de  Huesca  es  de  diez  mil 
quinientos  setenta  y  seis  habitantes. 

Antes  de  dejar  esta  noble  ciudad  tan  rica  en  recuerdos,  debemos  decir 
dos  palabras  de  su  famosa  campana. 

Merced  á  la  grande  influencia  que  ejercia  en  Aragón  don  Pedro  Tizón, 
conde  de  Monteagudo,  fué  proclamado  rey  por  los  aüos  de  1136  don  Rami- 
ro II,  llamado  el  Monge,  por  muerte  de  su  hermano  don  Alfonso  el  Bata- 
llador. Njituralmenle  pacifico  y  ageno  á  las  adversidades  que  sufría  el  reino, 
á  consecuencia  de  las  guerras  que  sostenía  contra  los  navarros,  los  caste- 
llanos y  los  moros,  siguió  una  conducta  tan  indolente  y  fatal  á  los  intere- 
ses del  pueblo  y  de  su  misma  corona,  que  la  nobleza  aragonesa  no  pudo 
menos  de  resentirse  y  de  manifestarse  en  abierta  oposición  contra  un  régi- 
men que  tan  mal  se  avenía  con  los  intereses  del  pais.  Siempre  que  los  nobles 
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86  acercaban  al  rey  y  le  hadan  ver  las  tristes  consecuendasde  su  reprensi- 
ble lentitud  en  circunstancias  tan  azarosas,  el  monarca  ensordeda,  y  sola- 
mente hablaba  de  la  fundación  de  algunos  monasterios,  al  mismo  tiempo 
que  los  navarros  y  los  castellanos  avanzaban  animosos  y  llevaban  sus  ar- 
mas victoriosas  por  las  fronteras  de  Aragón. 

La  mayor  parte  de  la  nobleza  se  retiró  á  sus  respectivos  castillos,  y  pre- 
tendió defenderse  por  su  propia  cuenta.  Organizaron  los  aragoneses  sus 
haces  de  vasallos,  mercenarios  y  aventureros,  y  como  no  vivian  mas  que 
del  robo  y  del  pillage,  cada  señor  feudal  se  entregó  sin  hallar  dique,  á  todo 
género  de  degradaciones  y  desafueros,  cuya  desastrosa  conducta  imitaron 
los  plebeyos,  y  Aragón  se  vio  en  poco  tiempo  desastrosa  victima  de  los  su- 
yos y  de  los  ágenos. 

Cansado  el  rey  de  las  continuas  quejas  de  los  pueblos,  convocó  cortes  en 
Huesca  para  oponer  sus  armas  contra  el  navarro  y  el  castellano;  habló  en 
ellas  á  los  diputados  de  levantar  una  milida  numerosa,  y  terminó  su  dis- 
curso con  el  ofrecimiento  de  hacer  una  campana  tan  grande,  que  su  sonido 
se  oyese  en  toda  España.  Los  nobles  dedujeron  de  esta  conclusión,  que  don 
Ramiro  en  todo  pensaba  menos  en  libertar  al  reino  de  las  calamidades  que 
leagoviabau,  y  en  su  consecuencia  le  abandonaron. 

El  rey  de  Castilla,  que  pretendía  á  la  sazón,  no  solo  la  corona  del  mo- 
narca aragonés,  sino  también  la  del  soberano  de  Navarra,  fundado  en  el  de- 
recho de  ser  nieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  desplegó  sus  mejores,  me- 
dios para  obtenerlas,  y  rompiendo  por  la  Rioja  se  apoderó  de  todos  los  cas- 
tillos y  plazas  fuertes  que  se  alzaban  entre  Villorado  y  Calahorra,  Nájera, 
Logroño,  Arnedo  y  Viguera,  y  revolviendo  después  sobre  Aragón,  amena- 
zó llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  si  no  se  le  rendían  los  pueblos  y  castillos 
que  encontraba  durante  su  belicoso  tránsito. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encontraba  Aragón  cuando  sucedió  lo  que 
seguidamente  vamos  á  decir. 

Don  Pedro  Tizón,  conde  de  Honteagudo,  y  favorito  de  don  Ramiro, 
habia  mirado  ala  esposa  de  su  rey  con  ojos  del  amor;  viendo  que  la  reina 
no  daba  la  debida  solución  á  este  geroglifico  amoroso,  determinó  ser  mas 
esplicito  con  ella,  y  aprovechándose  del  gran  favor  que  tenia  con  los  regios 
personages,  se  introdujo  en  la  cámara  de  doña  Inés  (que  asi  se  llamaba  la 
rema),  y  la  requirió  de  amores  en  términos  bastante  licenciosos  para  que 
aquella  no  demostrase  su  justa  indignación  por  tan  grande  desacato. 

Sin  embargo,  con  la  indiferencia  propia  de  un  corazón  generoso  que 
perdona  la  ofensa,  mandó  la  reina  á  Monteagudo  que  se  retirase  y  desis- 
tiera de  su  loco  propósito;  mas  éste,  lejos  de  acatar  tan  razonada  determi- 
nación, insistió  en  su  loco  propósito,  y  aseguró  á  la  princesa  que  se  ven- 
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garia  si  no  daba  una  benéfica  acogida  á  sus  pretensiones.  Al  mismo  tiempo 
recordó  á  la  reina  sus  antiguos  amores  con  el  conde  de  Atares,  personage 
que  disfrutaba  todavía  del  distinguido  favor  de  doüa  Inés,  y  esta  preferencia 
que  no  traspasaba  los  limites  de  una  especial  consideración,  debida  al  li- 
sonjero recuerdo  de  dias  mas  venturosos,  la  interpretaba  el  de  Tizón,  como 
un  favor  criminal  que  hacia  que  la  reina  faltase  á  sus  deberes  de  buena 
esposa. 

Prometió  revelar  al  rey  el  misterioso  arcano,  y  doña  Inés,  después  de 
haber  desmentido  solemnemente  la  calumniosa  suposición  de  su  atrevido 
pretensor,  le  mandó  de  nuevo  que  se  alejara,  asegurándole  llena  de  noble 
energía,  que  despreciaba  sus  injuriosas  acusaciones. 

Monteagudo  obedeció  esta  vez,  y  se  ausentó  de  la  regia  cámara,  susten- 
tando en  su  mente  el  proyecto  mas  atroz  de  venganza. 

La  coincidencia  de  estarse  fraguando  una  conspiración  contra  el  rey 
Monge,  y  de  la  cual  tenia  Tizón  conocimiento,  y  la  de  ser  el  conde  de  Ata- 
res el  destinado  á  suceder  á  don  Ramiro,  favorecieron  su  fatal  propósito;  se 
presentó  al  rey  diciéndole  que  tenia  im  doble  rival,  que  aspiraba  nada  me- 
nos que  á  arrebatarle  el  honor  y  el  trono,  y  pronunció  el  nombre  del  conde 
de  Atares. 

—La  reina,  añadió  maliciosamente,  tal  vez  os  diga  que  yo  he  aspirado  á 
iguales  favores;  pero  contemplad  esa  respuesta  como  una  venganza  por  par- 
te de;  la  doña  Inés,  ó  como  una  escusa  poderosa  que  solo  tiene  por  objeto 
atenuar  su  criminal  conducta,  y  destruir  á  su  acusador. 

El  rey  Honge,  que  mas  tenia  de  monge  que  de  rey,  dio  crédito  ai  favori- 
to, y  sintió  en  su  pecho  por  la  primera  vez  de  su  vida,  el  terrible  aguijón  de 
los  celos  y  el  mas  vehemente  deseo  de  una  pronta  y  ejemplar  venganza. 

Acto  continuo  dispuso  secretamente  la  prisión  de  Atares,  y  difirió  paramas 
adelante,  el  castigo  de  éste  y  el.de  su  esposa,  acaso  con  el  objeto  de  no  des- 
pertar las  sospechas  de  los  conjurados,  á  los  cuales  quiso  sorprender  en  sus 
secretos  conciliábulos. 

Con  efecto,  cierta  noche,  en  la  que  debia  reunirse  la  asamblea  conspira- 
dora, lo  cual  supo  Tizón  por  sus  diestros  y  bien  sobornados  espías,  acudie- 
ron éste  y  el  monarca  disfrazados  á  una  habitación  contigua  á  la  estancia 
donde  habia  de  celebrarse  la  reunión,  y  sin  ser  vistos  oyeron  y  vieron 
cuanto  pasó  allí,  y  se  enteró  don  Ramiro  de  que  trataban  destronarle  y 
proclamar  por  sucesor  al  conde  de  Atares,  su  primo,  en  el  cual  veian  pren- 
das mas  propias  para  reinar,  que  las  mansas  y  monásticas  que  caracteriza- 
ban al  pusilánime  don  Ramiro.  Oyólos  denuestos  é  imprecaciones  que  le 
dirigian  y  apuntó  los  nombres  de  los  principales  personages  que  compo- 
nían la  numerosa  asamblea,  entre  los  cuales  se  hallaban  los  siguientes:  don 
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Lope  Ferrench  de  Luna,  cufiado  del  conde  de  Atares;  su  hermano  Rui  Ji- 
ménez, su  otro  hermano  don  Pedro  Martínez,  y  los  otros  dos  hermanos  don 
Femando  y  don  Gómez  de  Luna;  don  Ferriz  de  Lizana,  don  Gil  de  Atrovi- 
Uo,  don  Pedro  de  Luecia,  don  Miguel  de  Azlor  y  don  Sancho  de  Fontova. 
Don  Pedro  Coronel,  don  Ramón  de  Faces  y  don  García  de  Vidaurre,  don 
García  de  la  Peña,  y  don  Pedro  de  Vergua.  El  rey  se  contentó  con  apuntar 
á  estos  quince  caballeros ,  y  no  teniendo  ánimo  para  continuar  escudiíando 
los  injuriosos  epítetos  con  que  le  calificaban ,  se  retiró  ¿  su  palacio  con 
el  de  Tizón,  ¿  íin  de  meditar  tranquilamente  el  partido  que  tomaria  sobre  el 
asunto. 

Mucho  tiempo  estuvo  vacilante,  ora  optando  por  el  castigo,  ora  por  e} 
perdón.  Últimamente  quiso  confiar  la  decisión  á  otra  persona  menos  parcial 
y  menos  acalorada,  y  mandó  al  de  Tizón  al  monasterio  de  San  Ponce  de 
Torneras,  para  que  el  abad  Fr.  Frotardo  le  aconsejara  después  de  saber  la 
historia  de  lo  ocurrido. 

Fr.  Frotardo  lo  oyó  todo,  y  bajando  al  huerto  con  el  conde  de  Montea- 
gudo,  fué  en  su  presencia  cortando  las  coles  mas  altas  que  habia,  y  dijo  en 
acabando: 
— Decid  al  rey,  que  esta  es  mi  contestación. 

Volvióse  á  Huesca  el  de  Tizón,  contó  al  rey  lo  que  habia  pasado  con  el 
abad,  y  preguntóle  en  seguida  lo  que  decidla. 

— Obra  conforme  á  las  insinuaciones  de  Fr.  Frotardo,  respondió  don 
Ramiro,  y  dejó  á  Monteagudo  solo  con  su  proyecto  de  venganza. 

Sabedor  Monteagudo  del  dia  y  hora  convencidos  para  la  liltima  reunión 
de  los  conjurados,  en  la  cual  debia  decidirse  el  destronamiento  de  don  Ra- 
miro, combinó  su  plan  anticipadamente,  á  fin  de  sorprender  al  rey  con  un 
suceso  estraordinario.  En  efecto,  llegó  el  dia  señalado  para  la  postrer  reu- 
nión de  los  descontentos,  y  á  la  hora  indicada  fueron  poco  á  poco  pene- 
trando en  el  alcázar  del  rey  y  ocupando  un  salón  apartado  del  mismo 
edificio. 

Media  hora  después  de  hallarse  todos  los  nobles  reunidos,  comenzaron 
á  hablar  en  voz  alta  acerca  de  la  impotencia  del  soberano,  y  reprodujeron 
en  términos  violentos  y  amenazadores  la  idea  que  mas  los  halagaba;  esta  era 
el  pronto  destronamiento  del  rey  Cogulla j  que  así  le  calificábanlos  nobles  y 
el  pueblo.  Poco  tiempo  después  entró  aUí  don  Pedro  Tizón,  quien  adulan- 
do diestramente  el  unánime  parecer  de  los  conjurados,  aparentó  aceptar  la 
sublevación ,  y  formó  parte  de  los  descontentos. 

Luego,  ridiculizando  al  rey  habló  de  su  manera  estravagante  de  mon- 
tar á  caballo ,  cogiendo  las  riendas  con  la  boca,  y  recordó  lanzando  estrepi* 
tosas  carcajadas  el  pensamiento  de  don  Ramiro  relativo  al  ofrecimiento  que 
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había  hecho  de  una  campana,  cuyo  sonido  se  oyese  en  todas  partes.  Todos 
calificaron  esta  idea  con  el  epíteto  de  ridicula,  y  acompaüaron  á  Tizón  en 
sus  risas  y  en  su  supuesta  burla. 

— GabaJleros,  esclamó  Tizón  repentinamente;  la  campana  ofrecida  está 
ya  fabricada;  es  una  campana  monstruo,  que  os  enseñaré  con  gusto  espe- 
cial, si  queréis  acompaüarme,  pero  solo  podéis  venir  cinco  á  cinco  para  no 
llamar  demasiado  la  atención  por  el  número. 

— Si,  si,  repitió  á  gritos  la  insubordinada  asamblea.... Veamos  esa 

campana. 

— Pues  entonces  que  me  sigan  los  cinco  caballeros  de  Luna  prime- 
ramente. 

Con  efecto,  los  indicados  personages  siguieron  al  conde  de  Mon- 
teagudo. 

Atravesaron  largos  corredores  y  llegaron  á  un  patio  donde  habia  una 
puerta  grande  cerrada,  y  sobre  la  cual  dio  cinco  fuertes  golpes  don  Pedro 
de  Tizón.  Abrióse  la  puerta  de  par  en  par,  y  volvió  á  cerrarse  al  momento 
que  los  nobles  hubieron  entrado.  Era  un  salón  espacioso,  y  en  donde  los 
ricos-homes  no  vieron  campana  alguna,  sino  solamente  dos  gruesos  made- 
ros clavados  debajo  del  cornisamento. 

— ¿Y  la  campana?  preguntaron. 

^Vedla,  dijo  el  de  Tizón  señalando  á  los  maderos. 

Y  acto  continuo  acercó  á  sus  labios  un  silbato  de  plata,  y  después  de 
haber  silbado,  aparecieron,  como  por  encanto,  mas  de  cuarenta  arqueros, 
que  saliendo  por  una  puerta  que  se  hallaba  situada  á  un  estremo  del  salón 
interior,  se  apoderaron  de  los  Lunas  y  los  desarmaron. 

— Esos  maderos  que  veis  en  lugar  de  la  campana,  son  para  ahorcaros, 
dijo  el  de  Monteagudo  con  risa  infernal. 
— ¡Traición!  ¡Traición!  gritaron  los  Lunas. 

¡Silencio!  ¡partidarios  del  conde  de  Atares!  dijo  Montejigudo;  hizo  una 

señal  de  inteligencia  al  verdugo  y  se  ausentó  dejando  á  los  caballeros  en  si- 
tuación mas  fácil  de  adivinar  que  de  describir. 

Subió  las  escaleras  que  poco  antes  habia  bajado;  penetró  en  la  sala  de 
los  conspiradores,  y  afectando  una  sonrisa  algo  mas  que  satisfactoria, 
gritó: 

— ^Ferriz  de  Lizana,  Gil  de  Atrovillo,  Pedro  de  Lueda,  Miguel  de  Az- 
lor,  Sancho  de  Fontova,  seguidme,  que  os  aguardan  vuestros  compa- 
ñeros. 

Estos  caballeros  le  siguieron  llenos  de  júbilo  y  deseosos  de  hallar  un 
nuevo  objetos  de  mofa  hacia  don  Ramiro.  Don  Pedro  Tizón  reprodujo  con 
ellos  la  misma  escena  que  habia  tenido  lugar  con  los  anteriores ,  y  asi  su- 
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cesivamente  con  los  otros  cinco  hidalgos  hasta  completar  el  número  de  los 
quince  principales  cabezas  del  motin  apuntados  por  el  rey. 

Mientras  tanto  se  veriñcaban  estas  terribles  decapitaciones  en  el  salón 
misterioso,  don  Ramiro  hablaba  en  su  real  cámara  con  su  esposa  doña 
Inés,  á  la  cual  esponia  su  resentimiento,  por  causa  de  sus  amores  con  el 
conde  de  Atares;  mas  la  reina  con  aquella  energía  que  imprime  Dios  en  el 
alma  de  los  inocentes,  logró  persuadir  á  su  esposo  de  su  inculpabilidad,  ha- 
ciéndole al  mismo  tiempo  comprender  los  criminales  designios  de  don  Pe- 
dro de  Tizón.  Esta  conferencia  trajo  en  pos,  no  solamente  la  paz  del  regio 
consorcio,  sino  también  la  libertad  del  conde  de  Atares,  quegemia  sin  con- 
suelo en  un  lóbrego  calabozo. 

Monteagudo  entró  en  el  instante  de  la  reconciliación  en  la  estancia  del 
rey,  al  cual  anunció,  que  los  conspiradores  no  volverían  á  incomodarle,  y 
convidó  al  monarca  para  que  íuese  con  él  á  presenciar  la  obra  que  habia 
hecho  en  beneficio  de  la  patria. 

— ^Ya  tenéis  fabricada  la  campana  que  ha  de  óirse  en  toda  España,  dijo 
Monteagudo,  sonriendo  malignamente. 

— ^Pasemos  á  verla,  respondió  el  Monge,  despidiéndose  de  doña  Inés,  y 
acompañando  á  don  Pedro  Tizón;  pero  sin  dirigirle  la  palabra. 

Entraron,  pues,  en  el  salón  que  ya  conocen  nuestros  lectores :  lo  que 
¿apareció  en  aquella  estancia  dejó  petrificado  al  monarca»  á  punto  de  helár- 
sele la  sangre  en  el  cuerpo;  pero  recobrando  su  primitiva  tranquilidad  de  es- 
píritu, sintió  desde  luego  una  repentina  transición  en  su  alma,  que  le  hizo 
concebir  un  proyecto  que  ponia  cumplido  término  al  mfernal  que  habia  me- 
ditado Monteagudo. 

El  espectáculo  que  se  presentó  á  los  ojos  /leí  rey  fué  el  siguiente: 
En  lo  interior  de  aquel  espacioso  recinto  vio  don  Ramiro  quince  cabe- 
zas de  hombres  recien  cortadas  formando  un  horrible  círculo  sobre  el  pavi- 
mento, dispuesto  con  tal  simetría  y  regularidad,  que  imitaba  perfectamente 
la  forma  de  una  grande  campana.  Encima,  y  suspensos  de  una  monstruosa 
argolla,  estaban  los  cuerpos  respectivos  de  aquellas  cabezas  atados  por 
los  pies,  y  cayendo  cada  uno  verticalmente  en  dirección  á  su  cabeza,  cuyas 
posiciones  de  este  modo  combinadas,  remataban  la  forma  de  la  campana 
sangrienta. 

—•¿Pensáis,  señor,  dijo  don  Pedro  Tizón,  que  se  oirá  en  toda  España? 

— No,  repuso  el  rey  con  prontitud. 

—¿Por  qué?  preguntóle  Monteagudo. 

— ¿No  lo  adivináis?  dijo  el  rey. 

— No...  decidlo,  señor,  que  deseo  saberlo. 

—Porque  le  falta  el  badajo^  observó  tranquilamente  el  monarca. 
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—Tenéis  razón,  esclamó  sonriendo  Honteagudo.  Ya  habla  yo  pensado 
en  ello.  La  cabeza  del  conde  de  Atares  me  parece  ¿  propósito... 

— ^No,  interrumpió  don  Ramiro;  la  vuestra  producirá  una  vibración  mas 
sonora  y  lejana. 

— ¿Qué  me  decís,  sefior?  esclamó  Monteagudo  con  asombro. 
El  rey  entonces,  por  única  contestación,  llamó  al  verdugo,  y  dispuso 
que  su  sentencia  se  cumpliera.  Súplicas,  razones,  lamentos,  todo  fué  inútil 
para  hacer  variar  la  resolución  de  don  Ramiro,  quien  oyendo  al  subir  las 
escaleras  que  conduelan  á  un  aposento,  los  gritos  desconsoladores  de  Mon- 
teagudo, 

— Ya  comienza  á  vibrar  la  campana,  dijo  con  la  mayor  sangre  fría; 
y  penetró  en  una  cámara.  En  ella  se  hallaba  la  reina,  á  la  cual  abrazó 
a&adiendo : 

«^Se&ora,  estamos  vengados,  y  mi  reino  libre  de  traidores. 
Pocos  momentos  después  se  presentó  el  conde  de  Atares  á  dar  las  gra- 
cias á  don  Ramiro  por  haberle  libertado  de  la  prisión. 

A  pesar  del  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  la  época  de  esta  horrorosa 
catástrofe,  todavía  encuentra  el  viagero  el  recinto  fatal  donde  fueron  deca- 
pitados todos  aquellos  nobles;  es  una  pieza  ovalada  con  bóveda  alta,  for- 
mada por  arcos  cruzados,  en  que  se  ve  también  la  memorable  argolla  don- 
de estuvo  suspenso  el  cuerpo  de  don  Pedro  Tizón  (1),  situada  en  la  sala 
que  se  halla  debajo  de  la  biblioteca  en  el  edificio  que  como  dijimos  *es  hoy 
instituto,  y  donde  antes  estuvo  la  universidad  de  Huesca.  Los  cuerpos  de 
los  quince  proceres  fueron  sepultados  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen,  en  otros  tantos  sepulcros  que  tenian  por  adorno  en  relieve,  una 
espada  desnuda  y  una  campana ,  y  se  conservaron  hasta  tiempos  muy  mo- 
dernos. 

Salimos  de  Huesca  en  dirección  de  Jaca  y  pasamos  por  Chimillaf  Lieria, 
el  coto  redondo  llamado  castillo  de  ÁnzanOy  y  llegamos  á  Bolea.  Esta  po- 
blación, que  es  de  cuatrocientos  ochenta  habitantes,  es  bastante  antigua  y 
se  cuenta  entre  las  numerosas  conquistas  que  á  los  moros  hizo  Sancho  Ramí- 
rez. Su  parroquia,  titulada  Santa  María  la  Mayar ^  tiene  un  capítulo  de  diez 
racioneros.  Hay  también  un  ez-convento  de  servitas^  de  fábrica  muy  anti- 
gua, y  cuya  iglesia  está  abierta  al  culto.  Mas  allá  de  Bolea  está  Loarre^  don- 
de nos  detuvimos  á  comer,  pues  habíamos  andado  ya  cinco  leguas.  Alzase 
esta  villa  al  pie  de  la  sierra  de  su  nombre,  y  solo  tiene  doscientos  cincuenta 


(t)    Algunos  historiddores  aseguran  que  á  quien  hizo  decapitar  el  rey,  fuó  á  un  su  secre- 
tario llamado  Orda%. 
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y  dnco  habitantes.  En  8u  territorio  subsiste  un  viejísimo  castillo  que  es 
muy  renombrado  en  la  historia,  y  que  contiene  una  ermita.  Loarre  se  llamó 
CalagurriS''Fivulariay  y  sus  habitantes,  en  unión  con  los  de  Huesca,  envia- 
ron diputados  á  Julio  César  para  ofrecerle  obediencia,  como  él  mismo  ase- 
gura en  sus  Comentarios.  En  la  fortaleza  de  Loarre,  dícese  encerraron  los 
moros  al  famoso  conde  don  Julián  hasta  su  muerte.  Conquistó  esta  pobla* 
don  Sancho  Ramírez  en  1092,  y  la  concedió  la  merced  de  voto  en  cortes. 
Aquel  diá,  después  de  pasar  por  AnzanigOj  pequeño  lugar  de  solo  nueve  ve- 
cinos, pernoctamos  en  JanierrekUre.  Hállase  este  lugar  al  pie  de  una  sierra, 
y  cerca  del  rio  Gallego.  Tiene  una  parroquia  con  la  advocación  de  los  Sann 
tos  Reyes  y  ciento  cuarenta  y  dos  habitantes.  De  esta  reducida  población 
subsiste  un  recuerdo  en  el  documento  mas  antiguo  que  se  conoce  relativo  á 
Aragón.  Es  este  el  testamento  ó  última  voluntad  de  Ramiro  el  Bastardo^ 
primer  rey  de  este  pais,  otorgado  en  San  Juan  de  la  Peña  en  la  era  1099, 
año  de  1061,  en  el  que  se  lee  que  deja  los  lugares  de  Ayviar  y  Javierrelatre 
i  su  hijo  don  Sancho,  distinto  de  otro  del  mismo  nombre,  que  le  sucedió 
en  el  reino.  Al  dia  siguiente  llegamos  muy  temprano  á  Jaca,  de  donde  solo 
dista  Javierrelatre  cuatro  leguas,  ó  sean  seis  horas.  Aquella  ciudad  está  si- 
tuada en  ima  gran  llanura  regada  por  el  rio  Aragón  y  limitada  por  los 
maa  elevados  Pirineos  y  los  montes  Uruel  y  Pana.  Inútil  será  decir  que  este 
paisage  es  magnifico.  Es  sin  duda  Jaca  una  de  las  poblaciones  de  mas  re- 
mola antigüedad,  y  ya  en  tiempo  de  Estrabon  era  cabeza  y  daba  nombre  al 
pais  de  los  jaeetanos,  que  comprendía  parte  del  Ilirgeio  y  la  Fewconta,  y  las 
ciudades  de  Huescay  Barbastro.  Los  moros,  que  dominaron  poco  tiempo  la 
ciudad  que  nos  ocupa,  la  llamaban  Diaka^  y  pusieron  en  ella  un  walí.  Ignó- 
rase en  qué  año  fué  conquistada  por  los  cristianos,  pero  consta  que  perte- 
necía á  los  estados  de  Sancho  el  Mayor ^  rey  de  Navarra,  el  cual  la  cedió 
con  los  encumbrados  valles  del  Cinca  y  del  Gallego  á  su  hijo  Ramiro  el 
Bastardo  j  formando  de  todo  un  pequeño  reino  que  se  Uamó  Aragón.  La  pri- 
mera corte  y  capital  fué  Jaca,  y  Ramiro  la  dio  título  de  ciudad,  y  reunió  en 
ella  el  año  1063  un  famoso  concilio  cuyos  decretos  aprobó  el  pueblo.  Uno 
de  ellos  ordenaba  estuviese  en  Jaca  la  sede  episcopal  de  Huesca  hasta  que 
esta  última  ciudad  se  restaurase,  y  asi  se  verificó.  El  año  1 154  el  conde  de 
Barcelona  don  Ramón  Berenguer,  príncipe  de  Aragón,  y  el  rey  Luis  de 
Francia,  visitaron  á  Jaca,  donde  fueron  recibidos  magníficamente.  Aquí 
tuvieron  tma  entrevista  en  1459,  el  rey  don  Juan  II  de  Aragón,  y  su  hijo 
don  Carlos,  príncipe  de  Viana.  Felipe  II  erigió  un  obispado  en  1571,  segre- 
gándolo  del  de  Huesca:  don  Juan  de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  se  hizo 
fuerte  en  Jaca  por  algún  tiempo  el  año  1668.  Durante  la  guerra  de  suce- 
sión fué  esta  la  única  ciudad  de  Aragón  que  se  mantuvo  fiel  á  Felipe  V, 
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que  la  premió  dándole  el  título  de  muy  noble,  muy  leal  y  vencedora.  Las  ar- 
mas son  la  cruz  de  San  Jorge,  cuatro  cabezas  de  moros  y  una  flor  de  lis. 
Está  la  ciudad  circuida  de  fuertes  murallas  coronadas  de  almenas  y  con  tor- 
reones, y  consta  de  siete  plazas  y  treinta  y  siete  calles»  anchas,  alineadas 
y  bien  empedradas.  La  iglesia  catedral  tiene  la  advocación  de  San  Pedro, 
es  un  templo  bastante  bueno,  y  se  compone  de  tres  naves,  y  fué  construida 
por  don  Ramiro  I  el  Bastardo  en  1040.  Consérvase  en  esta  iglesia,  en  una 
urna  de  plata,  el  cuerpo  de  Santa  Orosia,  patrona  de  la  ciudad  y  del  obis- 
pado. Su  clero  se  compone  de  un  obispo,  seis  dignidades,  doce  canónigos, 
diez  racioneros  y  diez  beneficiados.  Hay  una  parroquia  (que  es  la  catedral), 
un  nionasterio  de  benedictinas ,  dos  conventos  que  fueron  de  religio- 
sos, y  cuyas  iglesias  están  aun  abiertas  al  público,  un  seminario,  buena 
casade  ayuntamiento,  en  donde  se  conserva  el  libro  de  los  fueros  y  privile- 
gios de  la  ciudad  atado  á  una  mesa  con  ima  cadena,  casade  espósitos  y  hos- 
pital. Mas  el  edificio  de  mayor  importancia  de  Jaca  essufortisima  y  hermosa 
cindadela.  Situada  en  la  misma  colina  en  que  está  la  dudad,  tiene  la  figura 
de  un  pentágono  regular.  Es  de  buena  y  sólida  construcción,  y  contiene 
todos  los  almacenes,  cuarteles  y  demás  dependencias  propias  de  su  objeto. 
Fué  edificada  de  orden  de  Felipe  II  en  1598,  y  es  de  suma  importancia  por 
su  proximidad  á  Francia.  Su  guarnición  debe  ser  de  un  batallón,  y  el  go- 
bernador de  la  clase  de  mariscal  de  campo.  Jaca  es  también  capital  de  un 
juzgado  que  comprende  una  ciudad,  diez  villas,  ciento  sesenta  y  seis  luga- 
res y  tres  aldeas.  Al  otro  dia  de  nuestra  llegada  nos  detuvimos  en  Jaca  con 
objeto  de  visitar  el  poético  y  celebrado  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
donde  se  cree  tuvieron  origen  las  famosas  monarquías  de  Sobrarbe,  Navar- 
ra y  Axagon,  lo  cual  se  refiere  de  este  modo.  Había  pasado  corto  tiempo  de 
la  rota  de  Guadalete,  cuando  un  caballero,  muzárabe  de  Zaragoza,  llamado 
Voto^  corría  tras  de  un  ciervo  por  el  llano  de  Paño,  situado  en  el  monte 
Uruel.  Desbocado  su  caballo  se  detuvo  milagrosamente  en  el  borde  del  pre- 
cipicio, y  Voto  se  apeó  lleno  de  asombro  y  dio  gracias  á  Dios  por  haberle 
salvado  de  tan  gran  peligro.  Mirando  á  su  alrededor,  se  vio  cerca  de  una 
inmensa  cueva  que  la  naturaleza  habia  formado  dentro  de  un  enormísimo 
peñasco,  y  cuya  entrada  estaba  cerrada  con  jarales  y  maleza.  Abrióse  paso 
con  su  espada,  y  penetrando  en  lo  interior,  fué  sorprendido  con  un  inespe- 
rado espectáculo.  Dentro  de  la  misteriosa  caverna  habia  una  reducida  ermi- 
ta dedicada  á  San  Juan  Bautista,  y  delante  del  tosco  altar  en  que  se  veia  la 
efigie  del  santo,  estaba  tendido  el  cuerpo  difunto  de  un  anciano  cenobita, 
al  que  respetaban  las  fieras  que  iban  á  apagar  su  sed  en  una  fuente  que  cor- 
ría dentro  de  aquel  escondido  lugar.  La  venerable  cabeza  del  ernútaüo  repo- 
saba sobre  una  piedra  tríangular  en  que  se  leia  en  latin  esta  insciipcion: 
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To  Juan^  primer  anacoreta  de  este  lugar,  habiendo  despreciado  el  siglo^  por 
emor  de  Dios,  fabriqué,  según  alcanzaron  mis  fuerzas,  esta  iglesia  en  honor  de 
San  Juan,  y  aqui reposo. 

Este  santo  era  natural  de  Atares,  aldea  cercana,  y,  habitaba  la  cueva 
desde  principios  del  siglo  VIH,  por  lo  que  una  antigua  crónica  lo  llama 
nueM  Noe,que  habia  fabricado  esta  arca,  antes  que  la  inundación  de  los  bárbaros 
anegase  á  España,  y  en  la  que  se  salvaron  los  pocos  fieles.  El  cazador  hizo  ora- 
ción á  Dios  y  á  San  Juan  Bautista,  de  quien  era  especial  devoto,  dio  sepul- 
tura al  ermitaño,  colocó  también  en  la  huesa  la  piedra  escrita,  y  volvió  á 
Zaíagoza,  donde  ya  le  aguardaban  impacientes  sus  padres  y  su  hermano 
Félix.  A  este  liltimo  participó  el  pensamiento  que  habia  concebido  de  ceder 
sus  haciendas  á  los  pobres,  retirarse  ala  ermita  que  el  acaso  le  hiciera  des- 
cubrir, y  consagrarse  alli  á  una  vida  de  oración  y  penitencia.  Convino  Fé- 
lix en  el  piadoso  proyecto,  y  ambos  hermanos  marcharon  á  Uruel,  donde 
moraron  largo  tiempo  ocultos  y  apartados  del  trato  de  los  hombres»  hasta 
que  fueron  descubiertos  por  varios  cristianos,  que  huyendo  del  enemigo 
moro,  buscaban  un  asilo  entre  la  fragosidad  de  los  montes.  Los  piadosos 
solitarios  les  prodigaron  cuantos  auxilios  espirituales  y  temporales  estaban 
á  su  alcance,  y  cierto  dia  que  determinaron  trasladar  á  un  nuevo  sepulcro 
el  cuerpo  de  San  Juan  de  Atares,  se  reunieron  bajo  la  tosca  bóveda  de  la 
cueva  hasta  trescientos  montañeses,  entre  los  que  se  contaban  algunos  sa- 
cerdotes. Después  de  cumplidos  los  deberes reUgiosos,  persuadiéronlos  dos 
ermitaños  á  los  circunstantes,  imitasen  el  noble  ejemplo.de  los  asturianos, 
que  acaudillados  por  el  inmortal  Pelayo,  y  guarecidos  también  en  ima  san- 
ta cueva,  dieran  principio  pocos  años  antes  á  la  heroica  empresa  de  sacu- 
dir el  yugo  de  los  sarracenos,  sobre  los  que  hablan  conseguido  á  la  sazón 
señaladas  victorias.  Dóciles  los  montañeses  á  estos  consejos,  convinieron  en 
elegir  un  caudillo  que  los  guiase  contra  los  moros,  y  de  común  acuerdo 
aclamaron  á  cierto  noble  llamado  García  Jiménez,  no  menos  conocido  en  el 
pais  por  su  noble  calidad  de  señor  de  Amezcoa  y  Arbasusa,  que  por  su  valor 
en  los  combates.  Las  ceremonias  con  que  fué  solemnizada  la  proclamación, 
fueron  tan  rudas  y  guerreras  como  las  costumbres  de  aquel  tiempo,  y  con- 
sistieron en  cubrir  al  nuevo  rey  con  un  tosco  yelmo  que  hacia  veces  de  co- 
rona, poner  en  sus  manos  una  fuerte  lanza  en  lugar  de  cetro,  y  alzarlo  tres 
veces  sobre  un  pavés.  García,  después  de  reunir  un  razonable  ejército  de  cán- 
tabros y  vascones,  dio  principio  á  sus  conquistas  con  la  toma  de  Ainsa,  que 
deslinó  para  capital  de  la  nuevo  monarquía.  Acudiendo  poco  después  los 
moros  en  niimero  considerable,  García  Jiménez  salió  á  su  encuentro,  mas 
no  podia  prometerse  la  victoria  por  lo  abreviado  de  su  ejército,  cuando  al 
ver  sobre  un  árbol  una  cruz  milagrosa,  conoció  que  el  cielo  le  protegía  y 
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pelearía  &  sa  favor.  En  efecto,  alcanzaron  los  crisfcianoB  el  mas  seftalado 
triunfo  sobre  los  sarracenos,  y  García  Jiménez  para  perpetuar  su  memoria, 
pintó  la  cruz  en  su  pavés,  y  llamó  á  su  reino  Sobrarbe^  nombre  derivado 
de  sohre^rbe  ó  sobre  el  árbol  (1).  Los  valientes  reyes  que  le  sucedieron,  to- 
dos acrecentaron  de  continuo  al  devoto  santuario  de  San  Juan  de  la  Pma^ 
con  edificios  que  unieron  &  la  primitiva  ermita,  y  con  ricas  donaciones  y 
privilegios.  En  los  primeros  tiempos  tenia  aquí  su  silla  el  único  obispo  de 
Aragón  asistido  por  ermitafios,  hasta  que  en  802  se  pusieron  en  lugar  de 
estos,  monges  de  San  Benito.  Celebráronse  en  este  monasterio  tres  conci- 
lios, en  el  último  de  los  que  se  decretó  la  adopción  del  breviario  romano;  El 
abad  de  San  Juan  de  la  Pefia  estaba  solamente  sujeto  al  papa,  gozaba  ju* 
risdiccion  casi  episcopal ^  y  tenia  en  ella  sesenta  y  cinco  monasterios  y  ciento 
catorce  iglesias  seculares.  Produjo  esta  santa  casa  muchos  santos  y  escrito- 
res célebres  de  entre  sus  hijos,  y  contenia  en  su  iglesia  multitud  de  reli- 
quias; mas  lo  que  la  dio  mayor  nombradla,  fué  ser  destinada  á  panteón  de 
los  reyes  de  Aragón  y  de  los  ricos-hombres.  El  número  de  personas  reales 
aqui  sepultadas  sube  á  treinta  y  cuatro  y  el  de  los  nobles  y  proceres  no 
se  puede  calcular. 

La  gran  cueva  cavada  por  la  naturaleza  en  el  pefiasco,  tiene  trescientos 
pasos  de  longitud  y  sesenta  de  concavidad.  Dentro  de  ella  se  alza  el  anti- 
guo y  venerable  monasterio  que  no  tiene  otra  bóveda  ni  tejado  sino  la  mis- 
ma peña.  Hay  en  él  dos  iglesias,  una  sobre  otra,  según  estilo  de  la  época 
en  que  se  fundó.  La  mas  baja  es  la  primitiva,  y  consta  de  dos  naves.  A  la 
entrada  de  la  superior  existe  una  sala  llamada  del  concilio  Pinnatense^  y  des- 
de ella  arranca  ima  estensa  escalera,  que  conduce  ft  otra  sala  descubierta, 
en  que  se  ven  los  sepulcros  de  los  ricos  hombres.  Esta  sirve  de  atrio  &  la 
iglesia  superior  ó  principal,  de  la  que  se  sale  aun  antiguo  claustro  bizantino 
de  estilo  del  siglo  XI,  y  en  cuyo  centro  hay  una  fuente.  En  los  ángulos  de 
este  claustro  están  Ir  capilla  de  San  Victorian,  que  es  gótica  y  de  fábrica  del 
siglo  XV,  y  la  de  San  Voto  y  San  Félix,  que  es  mas  moderna.  También  se 
leen  en  uno  de  los  lienzos  de  aquel,  multitud  de  inscripciones  sepulcrales, 
muchas  de  las  que  datan  del  siglo  X.  El  panteón  real,  restaurado  magnífi- 
camente por  Garlos  III  es  una  capilla  suntuosa  construida  de  ricos  jaspes. 


(1)  Bien  sabemos  que  los  críticos  modernos  deseehan  esta  relación  como  fabulosa,  de  la 
misma  manera  que  niegan  la  existencia  del  Cid,  de  Bernardo  del  Carpió  y  de  otras  muchas 
cosas;  pero  en  nuestra  obra  dijimos  desde  luego  que  dariamos  cabida  á  todas  esas  tradicio- 
nes vulgares,  que  podrán,  sin  duda  alguna,  haber  llegado  á  nuestros  dias  desfiguradas,  pero 
que  tienen  su  origen  en  hechos  gloriosos  y  se  ven  apoyadas  en  documentos  y  testimonios 
difíciles  de  destruir. 
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Contiene  un  solo  altar  con  un  bello  cnidfijo  de  mármol,  y  veinte  y  siete 
sepulcros  de  reyes  dispuestos  en  tres  filas,  donde  se  guardsui  los  restos  de 
Garda  Jiménez  y  todos  sus  sucesores,  hasta  Pedro  I  de  Aragón,  que  murió 
en  1104.  Al  frente  de  estos  sepulcros  hay  cuatro  grandes  medallones  de 
estuco,  en  que  están  representados  los  principales  sucesos  guerreros  de  al- 
gunos de  los  monarcas  alli  sepultados.  También  se  (ven  en  este  hermoso 
panteón  dos  tablas  de  mármol  blanco,  donde  está  escrito  im  resumen  de 
la  historia  del  monasterio,  y  un  busto  del  gran  Garlos  IIL  Además  del  edi- 
ficio que  acabamos  de  describir,  hay  otro  llamado  Monasterio  nuevo^  situado 
en  un  gran  llano  sobre  la  célebre  cueva,  el  cual  fué  construido  en  1675,  y 
desde  esta  época  habitado  por  los  monges,  aunque  bajaban  al  antiguo  á 
celebrar  misas  y  responsos  por  los  reyes  alli  enterrados.  El  M<masterio  nue^ 
w  tiene  una  buena  fachada^  aimque  churrigueresca,  con  tres  portadas  y  dos 
torres.  La  iglesia  consta  de  tres  naves  y  seis  capillas,  es  bastante  espadosa, 
y  esta  adornada  con  algunas  pinturas  de  mérito.  El  golpe  de  vista  que  se 
descubre  desde  San  Juan  de  la  Peña  es  soberbio,  viéndose  por  una  parte 
los  altísimos  montes  que  circundan  el  monasterio,  y  por  otra  la  gran  lla- 
nada fertilizada  por  el  rio  Aragonj  y  en  lontananza  la  antigua  ciudad  de 
Jaca. 

Dos  dias  nos  detuvimos  en  esta  población,  que  nos  agradó  mucho,  y 
partimos  por  un  malo  y  escabroso  camino  de  herradura.  Pasamos  por  los 
pequeños  lugares  de  LereSj  Escuery  Biescas^  donde  nos  detuvimos  á  comer. 
Este  es  un  pueblo  de  ciento  ochenta  casas  con  dos  parroquias  á  la  margen 
del  Gallego f  y,  en  situación  pintoresca.  Después  encontramos  á  Gainn,  T&^ 
sero,  Unas  de  Broto  y  Broto,  donde  pernoctamos,  y  al  dia  siguiente  llega- 
mos á  BoUaña.  Esta  villa  t[ue  está  á  la  orilla  del  Ara^  en  el  corazón  de  los 
Pirineos  dominando  una  fértil  vega,  es  cabeza  de  un  partido  judicial  com- 
puesto de  seis  villas  y  ciento  ochenta  y  seis  lugares,  que  forman  ciento 
treinta  y  siete  ayuntamientos.  Tiene  Boltaüa  una  buena  plaza  é  iglesia  co- 
legial (San  Pedro),  servida  por  un  prior  y  siete  beneficiados.  El  edificio  es 
bueno,  y  fué  construido  en  el  siglo  XVI.  Conserva  Boltaüa  las  ruinas  de  su 
célebre  castillo,  que  en  los  antiguos  tiempos  debia  ser  siempre  gobernado 
por  un  rico  hombre  de  Aragón,  y  cuya  fundación  se  atribuye  á  Anibal.  En 
808  cercanías  se  han  encontrado  muchos  sepulcros  que  contenian  cadáveres 
bien  conservados,  y  con  la  cabeza  hacia  el  Oriente.  Las  armas  de  Boltaüa 
consisten  en  la  encina  y  cruz  de  Sobrarbe  encima  de  un  castillo,  y  su  pobla- 
ción en  mil  setecientas  sesenta  almas.  Aquel  dia  pernoctamos  ima  legua 
mas  allá  de  Boltaüa,  en  la  muy  antigua  villa  de  Ainsa^  asentada  en  un  mon«» 
te  que  se  alza  sobre  ima  llanura  y  en  la  confluencia  del  Ara  y  el  Cinca.  Es 
población  de  antigüedad  muy  remota,  y  se  cree  haber  sido  la  capital  de  loa 
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pueblos  emcinseSf  de  donde  tomó  nombre  el  rio  Cinea.  Fué  conquistada  á  los 
moros  por  el  primer  caudillo  ó  rey  de  estos  montañeses,  Garda  Jiménez, 
en  718,  el  cual  alcanzó  una  señalada  victoria  sobre  aquellos  en  las  cerca- 
nías de  Ainsa,  villa  que  fortiBcó  y  designó  para  corte  y  capital  de  su  pe- 
queño estado.  En  la  distribución  que  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra, 
hizo  á  sus  hijos,  dio  el  Sobrarbe  con  título  de  rey  á  Gonzalo,  el  mas  joven 
de  ellos.  Este  tuvo  también  su  corte  en  Ainsa.  En  1706  fué  incendiada  esta 
villa  por  los  franceses,  pues  babia  abrazado  la  causa  del  archiduque.  Fué  en 
todos  tiempos  tenida  en  grande  estima  por  los  reyes,  que  la  concedieron 
grandes  mercedes,  entre  ellas  voto  en  cortes.  Conserva  como  recuerdos  de 
su  pasada  grandeza,  una  fortísima  muralla  que  la  circuye;  una  antigua 
iglesia  denominada  de  Santa  Cruz^  que  fué  mezquita;  una  colegiatarparroquia 
con  título  de  CapiUareal^  dedicada  á  la  Asunción,  de  buena  aunque  anti- 
quísima fábrica,  y  con  un  buen  claustro;  otra  iglesia,  el  Sahadorf  igual- 
mente muy  vieja,  que  sirvió  de  mezquita  y  luego  de  monasterio  de  canó- 
nigos regulares;  y  finalmente,  el  castillo,  cuya  fundación  se  cree  ser  de  los 
moros,  que  contiene  el  arruinado  palacio  de  los  reyes  de  Sobrarbe.  No  qui- 
simos abandonar  esta  histórica  población  sin  visitar  la  famosa  cruz  d$  5o- 
brarbe.  Este  monumento,  fabricado  á  media  legua  de  distancia  con  objeto 
de  señalar  el  sitio  en  que  se  dio  la  gran  batalla  de  García  Jiménez,  consiste 
en  un  templete  de  columnas  dóricas,  que  sostienen  una  cúpula,  y  rodeado 
de  una  verja  de  hierro.  Dentro  del  templete  hay  una  especie  de  columna  de 
piedra  imitando  el  tronco  de  un  árbol  que  sustenta  una  cruz.  En  todo  aquel 
terreno  se  encuentran  á  cada  paso  multitud  de  huesos  y  fragmentos  de  ar- 
mas, monumentos  irrecusables  de  la  gran  batalla  que  nuestros  críticos  dan 
por  apócrifa.  Todos  los  años,  el  14  de  setiembre,  se  celebra  aquí  misa  y  ro- 
mería, y  algunos  montañeses,  vestidos  unos  de  moros  y  otros  de  soldados 
cristianos,  figuran  el  combate  memorable  que  allí  tuvo  lugar.  Dirigiéndo- 
nos desde  Ainsa  á  Benabarre,  hallamos  en  el  camino  las  pequeñas  aldeas 
de  Gervij  San  Vicente^  Trillo  y  Ctamosay  que  forman  parte  de  la  Fueba^  ter- 
ritorio compuesto  de  quince  pueblos,  y  rodeado  de  montes,  y  por  tanto  en 
estremo  pintoresco.  Pasamos  luego  por  la  Penilla,  Pui  de  Cinca^  Grustan  y 
GrauSf  donde  hicimos  parada.  Está  edificada  esta  villa  en  la  ribera  del  Bsera^ 
sobre  el  que  tiene  dos  puentes  y  consta  de  trescientas  cincuenta  casas.  La 
iglesia  parroquial  de  San  Miguel  es  muy  antigua,  de  arquitectura  bizantina, 
y  en  ella  se  ve  entallado  el  lábaro  de  Constantino.  También  conserva  el  cuer* 
po  del  beato  Cebrian^  compañero  de  San  Vicente  Ferrer.  A  poca  distancia 
de  la  población  está  el  suntuoso  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña,  al 
pie  de  una  elevada  mas  de  doscientas  varas.  Esta  villa,  edificada  ó  restau- 
rada por  los  moros,  es  célebre  en  la  historia  por  la  batalla  que  se  dio  en  sus 
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inmediaciones  en  1063  entre  Sancho  n  de  Castilla  (secundado  por  el  famo- 
so  Cid  que  se  halló  y  distinguió  en  ella),  y  su  tio  don  Ramiro,  primer  rey 
de  Aragón,  que  murió  durante  el  combate.  Es  patria  del  célebre  cardenal  é 
inquisidor  Torquemada,  del  ministro  de  Estado  don  Ensebio  Bardají,  y  de 
su  hermano  don  Dionisio  Cardenal.  Al  día  siguiente  comimos  en  Benabar- 
re,  dos  leguas  y  media  distante  de  Graus.  Era  la  antigua  capital  del  re- 
nombrado condado  de  Ribagorza.  Fué  de  las  primeras  poblaciones  conquis- 
tadas á  los  moros,  y  padeció  mucho  en  las  guerras  de  sucesión  y  de  indepen- 


Mifiones  y  paisanos  del  bajo  Aragón. 

dencia,  y  en  especial  en  la  última  civil  por  los  carlistas,  que  la  saquearon 
y  cometieron  otras  mil  atrocidades.  Tiene  una  parroquia  dedicada  á  Nuestra 
Señora  de  Valdellores  y  San  Miguel,  servida  por  un  capitulo  de  un  cura, 
seis  racioneros  y  tres  beneBciados.  El  edificio  es  de  una  nave,  con  nueve 
capillas,  y  fué  concluido  en  1844.  Hay  un  convento  de  monjas  dominicas, 
otro  que  fué  de  frailes  agustinos,  un  hospital  y  un  colegio  de  escolapios. 
El  número  de  habitantes  es  de  mil  novecientas  almas.  Benabarre  es  capital 
de  un  partido  judicial,  que  comprende  ciento  veinte  y  ocho  poblaciones,  de 
las  que  nueve  son  villas.  El  mismo  dia,  dejando  el  territorio  aragonés, per- 
noctamos en  Ager,  que  ya  pertenece  á  Cataluña. 


CAPITULO  VI. 


Oatalnfia,  historia  y  geografla.»Ii6rida. 


El  principado  de  este  nombre  forma  imo  de  los  territorios  mas  intere- 
santes de  España  por  su  posición  geográfica,  su  es  tensión,  y  sobre  todo  por 
su  industria.  Su  figura  es  semejante  á  un  triángulo  rectángulo,  cuyo  lado 
mayor  ó  hipotenusa,  está  bañado  por  el  Mediterráneo,  y  comprende  una 
estension  de  mil  cuatro  leguas  cuadradas,  cuarenta  y  cuatro  de  longitud  y 
cuarenta  de  latitud.  Sus  límites  son  al  N.  los  Pirineos  que  le  dividen  de 
Francia,  al  S.  el  reino  de  Valencia,  al  E.  el  mar  y  al  0.  Aragón^  El  terreno 
es  en  su  mayor  parte  muy  áspero  y  cortado  por  ramales  de  montañas  que 
se  desprenden  del  Pirineo,  dejando  en  claro  hermosos  y  feraces  valles.  El 
clima  se  resiente  de  esta  disposición  topográfica  del  pais,  pues  al  mismo 
tiempo,  que  es  en  las  costas  y  territorios  meridionales,  muy  templado,  es 
frió  en  las  tierras  altas  y  en  las  montañas,  cuyas  cimas  están  cubiertas  de 
nieve  la  mayor  parte  del  año.  Los  montes  principales  son  los  Pirineos ^  el 
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Moñtreehj  el  Monseníf  el  ifonísonl,  San  Llorens  del  Muntj  Monserrat  y  Bufar- 
goingaj  y  los  nos  el  Ehro,  el  5egffe,  el  Llobregaí,  Ter^  Fhvia^  Tordera, 
P(Mj  ete.f  etc.  Muchas  y  dilatadas  son  las  producciones  de  este  pais,  de  las 
que  deberemos  mencionar  el  trigo,  centeno,  cebada,  maíz,  legumbres  de 
todas  dases,  vino  escelente,  aceite,  frutas  y  maderas  de  construcción.  En 
la  parte  de  la  montaña  se  cria  algún  ganado  lanar  y  de  cerda.  Hay  aguas 
termales  y  minas  de  diferentes  metales.  En  lo  mas  fragoso  ^del  Pirineo  se 
encuentran  osos,  cabras  monteses  y  jabalíes,  y  en  los  otros  montes  lobos, 
zorras,  tejones,  etc.,  etc.  Los  catalanes  son  en  estremo  laboriosos,  vehe- 
mentes, sobrios,  muy  amantes  de  saber;  vivos,  penetrantes,  constantes  en 
sus  propósitos,  valientes  hasta  rayar  en  temerarios,  y  entusiastas  defensor- 
res  de  su  libertad  é  independencia.  Entre  tan  escelénles  cualidades,  suelen 
mezclarse  también  la  dureza  de  carácter,  aspereza  en  la  espresion,  y  un 
espíritu  provincial  muy  exagerado.  Son  en  lo  general  muy  robustos,  de 
aventajada  estatura  y  ágiles  para  toda  clase  de  trabajos.  Las  mugeres  me- 
lecen  el  epíteto  vulgar  de  arrogantes  mozas^  aunque  mi  amigo  Mauricio  las 
halló  el  defecto  de  tener  el  pie  algo  grande.  El  trage  de  los  hombres,  si  bien 
varia  bastante  en  toda  la  ostensión  del  Principado,  puede  fijarse  en  calzón 
corto  de  pana,  ó  pantalón  muy  ancho  de  lo  mismo,  media  azul,  alparga- 
tes, faja,  chaleco  y  chaqueta  corta,  manta  al  hombro,  y  un  gorro  de  l^ma 
encamado  de  mucha  manga  (1).  Las  catalanas  de  las  aldeas  visten  con  ha»* 
lante  gracia  y  Uevan  un  zagalejo  algo  corto,  jubón  ceñido,  con  mangas  que 
dejan  descubierta  la  mitad  del  brazo,  en  muchas  partes  redecilla  en  la  ca- 
beza, en  otras  mantillas  blancas,  y  en  todas  alpargates.  El  idioma  es  el  an- 
tiguo de  las  provincias  del  Mediodía  de  Francia,  que  de  la  ciudad  de  Limo^ 
ge$  se  dice  lemosin.  En  Cataluña  perdió  su  antigua  suavidad  y  dulzura  ad- 
quiriendo pronunciación  áspera  y  terminaciones  desagradables,  pero  con- 
servando siempre  mucha  semejanza  con  el  francés.  Las  mas  de  las  mugares 
dalos  pueblos  pequeños  se  ocupan  en  la  elaboración  de  encages.  Asi  como  en 
casi  todas  nuestras  provincias,  están  muy  en  uso  las  romerías  ó  fiestas 
campestres  para  celebrar  las  festividades  religiosas,  y  en  especial  la  del 
santo  patrón  del  pueblo.  La  circunstancia  de  estar  muy  distribuida  la  pro* 
piedad,  y  el  mismo  desarrollo  de  la  industria,  hacen  que  sea  desconocido 
en  Cataluña  el  repugnante  espectáculo  de  la  mendicidad  que  tanto  abunda 
en  otras  partes.  Tiene  este  pais  como  Aragón,  su  legislación  especial,  que  se 


(1)  En  Cataluña  puede  decirse  son  desconocidos  el  sombrero  y  la  cai)a,  piezas  que  tanto 
caracterizan  el  trage  de  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias;  en  cambio  apenas  hay  hom- 
bre que  no  use  la  pipa. 


62  BXGÜBIID08  DB  UH  llÁBE. 

diferencia  bastante  de  los  otros  que  fonnan  la  monarquía^  sobre  todo  en 
ptinto  á  las  herencias^  pues  aquí  todo  el  haber  de  los  padres  pasa  precisa- 
mente al  hijo  mayor  llamado  kereu.  Guando  la  heredera  es  muger,  se  deno- 
mina ptijM7/a.  El  Principado  se  divide  actualmente  en  las  cuatro  provincias 
de  Lérida,  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona,  que  comprenden  catorce  ciu* 
dadas,  doscientas  cincuenta  y  cinco  villas,  mil  quinientos  noventa  y  ocho 
lugares  y  quinientas  cincuenta  y  ocho  aldeas,  que  forman  xm  arzobispado, 
siete  obispados,  una  capitanía  general,  cuatro  comandancias  generales,  una 
audiencia,  y  treinta  y  seis  juzgados  y  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  ayun- 
tamientos. Desde  los  mas  antiguos  tiempos,  figura  el  pais  que  ahora 
nos  ocupa  en  la  historia  del  modo  mas  notable.  Los  fenicios  ya  visi- 
taron sus  costas,  poco  después  que  las  de  la  Bélica,  y  sembraron  sin  duda 
en  Gatalufia  los  primeros  gérmenes  de  civilización.  Los  griegos  foeeoi  llega- 
ron después  con  objeto  de  traficar,  y  fueron  bien  recibidos  de  los  habitan- 
tes, que  no  les  impidieron  fundar  establecimientos  y  ciudades.  A  la  venida 
de  los  cartagineses  aparece  lo  que  hoy  llamamos  Gatalufia  dividida  en  ocho 
regiones  ó  repúblicas  aliadas  que  eran  Ilegeiia^  Lacetania^  Cosetania,  Lalelc-^ 
fiía,  Castellaniat  Ausetania^  Cerretania  é  Indigeto.  Aquellos  conquistadores  en- 
contraron aquí  pocas  simpatías,  y  en  un  tratado  que  celebraron  con  los  ro- 
manos, les  cedieron  la  conquista  de  los  pueblos  que  acabamos  de  nombrar. 
Sin  embargo,  el  célebre  Annibal  al  romper  aquel  convenio  y  destruir  la 
famosa  ciudad  de  Sagunto,  invadió  este  páis  y  se  hizo  duefio  de  él  por  al- 
gún tiempo,  quedando  por  monumento  de  su  conquista  la  ciudad  de  Bar- 
celona, que  se  fundó  por  entonces  ó  poco  antes  por  Amilcar  su  padre.  Apa- 
recieron en  seguida  los  romanos  bajo  la  conducta  de  los  Escipiones,  y  to- 
mando tierra  en  Ampurías,  se  apoderaron  al  poco  tiempo  de  toda  la  costa 
catalana  fijando  en  la  antiquísima  Tarragona  la  capital  de  la  Espafia  roma- 
na. No  lograron  esto  sin  resistencia,  pues  varias  poblaciones  les  hicieron 
cruda  guerra,  antes  de  sucumbir  á  las  victoriosas  águilas  de  Rómulo.  Lle- 
gado el  siglo  V,  y  con  él  la  ruina  del  grande  imperio  de  Augusto,  Gatalufia 
fué  invadida  por  los  vándalos,  suevos,  alanos  y  godos.  Estos  ultimes  per- 
manecieron aqui  mas  tiempo  y  fundaron  la  monarquía  española  que  aun 
subsiste.  De  aquella  época,  se  cree  data  el  actual  nombre  que  distingue  á 
este  pais,  derivándose,  según  algunos,  de  los  antiguos  catalanas  ó  castellaa 
noSy  uno  de  los  primitivos  pueblos  que  lo  habitaban,  y  según  otros  del  nom- 
bre ghot-alani,  godos-alanos,  que  se  daba  á  sus  conquistadores.  Los  moros 
dominaron  4  Gatalufia  al  poco  tiempo  de  su  llegada  á  Espafia,  y  llevaron  sus 
armas  hasta  el  Pirineo;  pero  muy  en  breve  empezaron  á  perder  terrenoá  im- 
pulsos de  las  victoriosas  armas  del  valeroso  emperador  Garlo-Magno,  y  de 
su  hijo  Luis  el  Benigno^  que  formó  de  Gatalufia  en  801  una  marca  ó  provin- 
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cia  fironteriza,  que  disidió  en  nueve  condados  y  donó  á  sus  principales  ca- 
pitanes. Los  nuevos  condes,  abusando  de  su  poder,  vejaban  á  sus  fieles  sub- 
ditos los  catalanes;  pero  acudiendo  estos  en  queja  al  emperador,  fueron 
acogidos  favorablemente,  y  aquellos  amonestados  con  severidad.  En  tiem- 
po de  Garlos  el  Calvo,  Wifredo,  llamado  el  Velloso,  conde  ó  marqués  que 
era  de  Barcelona,  se  hizo  independiente,  y  su  condado^  que  comprendia  ya 
una  gran  parte  de  Cataluña  formó  desde  entonces  un  respetable  estado  que 
rivalizó  con  los  reinos  españoles.  Aqui  debemos  hablar  del  origen  de  las 
armas  de  Cataluña,  que  son  también  las  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca. 
Dicese  que  hallándose  Wifredo  á  las  órdenes  de  Carlos  el  Calvo,  en  una  ba- 


Catalanes  de  la  costa. 


talla,  fué  conducido  muy  mal  herido  á  su  tienda  de  campaña.  Visitóle  aUi 
el  emperador,  y  viendo  que  el  escudo  de  Wifredo  era  dorado,  sin  divisa  al- 
guna, icomo  de  caballero  novel^  mojó  cuatro  dedos  en  la  sangre  que  salia  de 
las  heridas  y  los  pasó  por  el  escudo  diciendo:  «Estas  serán,  conde,  desde 
hoy  vuestras  armas.»  Desde  entonces  pinta  Cataluña,  ó  sea  el  condado  de 
Barcelona,  cuatro  paios  rojos  en  campo  de  oro.  Los  sucesores  de  Wifredo  el 
Velloso  se  distinguieron  por  su  valor  en  la  guerra  contra  los  moros  y  por  su 
aderto  en  el  gobierno.  Al  principio  regían  su  estado  por  las  leyes  godas,  y 
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seguían  el  rito  eclesiástíco,  llamado  muzárabe  ó  gótico j  pero  el  conde  don 
Ramón  Berenguer^  llamado  el  Viejo j  abolió  unas  y  otro  en  un  concilio  cele- 
brado en  Barcelona  el  alio  1068,  é  introdujo  el  breviario  romano,  y  un  nue- 
vo código  formado  de  algunas  leyes  godas,  otras  romanas  y  otras  promul- 
gadas de  nuevo,  al  que  se  dio  el  nombre  de  Usages.  Raimundo  ó  Ramón 
Berenguer  III  marchó  contra  los  moros  de  Mallorca  en  1114  con  una  escua- 
dra compuesta  de  buques  catalanes,  en  la  que  hizo.después  un  viage  á  Ita- 
lia. Habiéndose  ya  refundido  todos  los  otros  condados  de  Gataluúa  en  el  de 
Barcelona  y  poseyendo  éste  Raimundo  Berenguer  IV,  se  reunieron  al  Ara- 
gón por  casamiento  del  conde  con  dofia  Petronila,  hija  y  sucesora  del  rey 
don  Ramiro  elMonge^  en  1137.  Desde  aquella  época  no  volvieron  á  sepa- 
rarse, aunque  siempre  conservó  Cataluña  sus  usos,  costumbres,  leyes  y 
lenguage.  Descontento  el  Principado  con  la  desordenada  administración  de 
Felipe  IV,  se  apartó  de  su  obediencia,  y  se  entregó  al  rey  de  Francia,  lo 
que  dio  lugar  á  guerras  desoladoras  que  terminaron  por  el  tratado  de  paz 
de  1659.  Muy  en  breve  fué  teatro  de  otras  nuevas  desde  1689  hasta  1697, 
y  desde  1700  hasta  la  paz  de  Utrech,  que  puso  fin  á  la  célebre  guerra  de 
sucesión.  En  ésta,  Cataluña  abrazó  decididamente  la  causa  del  archiduque 
Carlos,  y  sufrió  por  lo  mismo  el  peso  de  la  indignación  del  vencedor.  Nada 
diremos  de  los  acontecimientos  posteriores,  pues  aunque  muy  interesantes, 
son  de  todos  conocidos,  y  no  á  propósito  de  este  lugar. 

La  villa  de  Agefy  donde  nos  hallábamos,  ocupa  una  eminencia  que  se 
eleva  al  estremo  de  un  llano.  Pertenece  á  la  provincia  de  Lérida  y  al  juz- 
gado de  Balaguer.  La  mas  antigua  noticia  histórica  que  se  encuentra  de 
Ager  es  del  año  906,  en  que  se  celebró  aqui  un  concilio  provincial  presi- 
dido por  el  metropolitano  de  Narbona.  En  1066,  estando  ocupada  esta  villa 
por  Iqs  moros,  fué  rescatada  por  Arnaldo  Mirón  de  ToSy  conde  de  Pallars  y 
feudatario  del  de  Urgel,  el  cual  fundó  la  iglesia  colegial.  En  1 652  fué  to- 
mada esta  población  y  su  fuerte  castillo,  por  don  Juan  Salamanqués^  á  los 
franceses  que  la  poseian.  En  laiiltima  guerra  de  don  Carlos  se  pronuncia- 
ron sus  habitantes  por  el  partido  de  este  príncipe,  y  habiéndose  fortificado, 
sufrió  repetidos  sitios  é  invasiones  de  liberales  y  carlistas,  según  la  suerte 
de  las  armas.  Conserva  Ager  sus  viejas  murallas  restauradas,  y  la  antigua 
colegiata  dedicada  á  San  Pedro.  Es  edificio  de  mucha  solidez,  y  consta  de 
tres  naves>  en  las  que  hay  siete  capillas.  El  clero  que  la  sirve  consiste  en  un 
arcipreste  mitrado  con  jurisdicción  t^ere-nuZ/tW,  que  se  estiende  á  treinta  y 
cuatro  parroquias  y  treinta  y  seis  poblaciones,  seis  canónigos,  ocho  racio- 
neros y  cuatro  beneficiados. 

Este  templo  se  halla  muy  destruido  por  las  guerras,  y  el  clero  celebra 
el  oficio  divino  en  la  antigua  parroquia  dedicada  á  San  Vicente,  iglesia  que 
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tíene  tresiíaves  y  diez  altares.  Después  de  estos  dos 'edificios^  los  ünicos 
notables  qne  contiene  Ager  son:  el  palacio  arciprestal,  y  la  casa  de  ayun- 
tamiento. Hay  dos  ermitas  estramiiros.  Siguiendo  sin  detenemos  nuestra 
peregrinación,  salimos  de  Ager  muy  de  mañana,  y  partimos  la  jomada  en 
la  ciudad  de  Balaguer,  distante  cinco  leguas. 

Está,  asentada  en  un   corto  espacio  de  terreno   llano  comprendido 
entre  el  Segre  y  los  montes.  Su  origen  es  remotísimo,  y  ocupa  el  lu- 
gar de  la  antigua  Bargusta^  cuyos  habitantes  fueron  los  primeros  espa- 
ñoles con  quienes  trataron  y  concertaron  alianza  y  amistad  los  romanos  el 
año  219  antes  de  Jesucristo.  Fué  esta  ciudad  y  el  pais  que  la  rodea  conquistada 
por  el  grande  Ánnibal  cuando  con  su  ejército  se  dirigió  á  Italia,  y  pasó  va- 
rias veces  del  dominio  de  los  moros  al  de  los  cristianos.  El  wali  de  Bala- 
guer fué  uno  de  los  muchos  que  en  el  siglo  XII  tomaron  el  titulo  de  reyes. 
En  1091  conquistó  esta  poblabion  Artnengol  de  Gerp,  conde  de  Urgel,  pero 
volvió  aun  al  poder  de  los  moros,  á  quien  la  quitó  por  ultima  vez  don  Pe- 
iro  AnzureSj  señor  de  ValladoUd  en' 11 06.  Desposeída  la  condesa  de  Urgel 
doña  Auremniase  de  sus  estados  por  don  Gerardo  de  CabrerOy  se  hizo  éste  due- 
fio  de  Balaguer  en  1228,  y  acudiendo  aquella  á  la  protección  de  Jaime  el 
Conquistador,  rey  de  Aragón,  vino  en  persona  á  sitiar  la  ciudad  en  el  mis- 
mo año,  y  la  devolvió  á  la  condesa.  Tres  años  después  falleció  esta  señora 
en  Balaguer.  Reinando  en  Aragón  Pedro  III  se  hicieron  fuertes  contra  él  en 
esta  ciudad  los  condes  de  Urgel  y  de  Pallar$;  pero  fueron  reducidos  á  la 
obediencia  y  presos  en  1279.  También  se  rebelaron  y  refugiaron  en  Bala- 
guer el  año  1413  los  condes  de  ürgel  y  de  Luna;  mas  la  ciudad  fué  tomada 
por  Femando  I  el  Honesto  en  el  mismo  año.  En  el  de  1640  se  levantó  esta 
ciudad  contra  el  gobierno  de  Madrid;  pero  fué  tomada  al  año  siguiente  por 
el  marqués  de  los  Velez.  Hiciéronse  dueños  los  franceses  y  los  alemanes  de 
Balaguer.  Durante  las  guerras  de  1652  y  1700,  permaneció  en  poder  de 
los  últimos  dos  años.  Tanabien  sufrió  bastante  esta  plaza  durante  la  guerra 
de  la  independencia,  y  en  las  últimas  discordias  civiles.  Tiene  Balaguer 
sustituios  de  Muy  noble  y  muy  leal  ciudad  y  y  gozaba  de  voto  en  cortes.  Sus 
armas  son  la  cruz  de  San  Jorge,  cuartelada  con  los  palos  de  Cataluña.  Há- 
llase esta  población  rodeada  de  murallas  fuertes  de  piedra  y  de  bastante 
altara.  La  colegiata,  parroquia  titulada  de  la  Asunción,  es  un  edificio  de 
bastante  solidez,  consta  de  una  sola  nave,  y  tiene  doscientos  noventa  y  tres 
palmos  de  altura,  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  de  longitud  y  doscientos 
cincuenta  y  uno  de  latitud.  El  número  de  capillas  que  comprende  es  el 
de  doce.  Su  dero  debe  componerse  de  un  presidente  llamado  p/eton,  siete 
canónigos  y  diez  y  siete  residentes.  Débese  la  erección  de  este  templo  á 
doña  CedUa  de  Eumenge,  esposa  de  Alonso  IV,  rey  de  Aragón  y  conde  de 
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Urgel,  en  1351.  El  estado  de  deterioro  en  que  se  halla,  y  el  haljerse  desti- 
nado para  fuerte,  obligó  á  trasladar  la  celebración  del  culto  á  la  iglesia  que 
fué  de  los  carmelitas  descalzos.  Hay  un  convite  de  monjas  clarisas,  fun- 
dado en  1351  por  disposición  testamentaria  de  Alfonso  IV,  rey  de  Aragón. 
Destruido  el  edificio  durante  la  ultima  guerra  civil,  fueron  trasladadas  las 
religiosas  á  una  casa,  donde  residen  aun;  hay  además  cuatro  ermitas,  un 
colegio  de  padres  escolapios,  un  hospital,  y  hubo  cuatro  conventos  de  re- 


Sobre  una  colina  que  domina  la  ciudad  por  la  parte  del  N.  se  ve  el  an- 
tiguo é  histórico  castillo  bien  conservado,  y  que  en  otro  tiempo  encerraba 
dentro  de  sus  fuertes  muros  el  rico  y  suntuoso  palacio  de  los  condes  de  Ur- 
gel,  fabricado  en  su  mayor  parte  de  bellos  mármoles.  Fué  arruinado  en  1 4 1 3 , 
y  muchos  de  sus  materiales  se  llevaron  el  monasterio  de  iPoft/d,  y  se  em- 
plearon en  su  ornato.  Gelébranse  en  Balaguer  mercados  los  miércoles  y  sé- 
hados,  y  tres  ferias  anuales.  Es  capital  de  un  juzgado  compuesto  de  una 
ciudad,  catorce  villas  y  ciento  y  dos  lugares,  distribuidos  en  ciento  seis 
ayuntamientos.  Aqui  debemos  referir  dos  leyendas  piadosas  que  están  re* 
dbidas  en  Balaguer  como  hechos  históricos.  La  primera  es  la  de  Nuestra 
Señora  del  Milagro.  Era  el  afio  950,  y  poseían  la  ciudad  los  moros,  cuan- 
do una  muger  de  esta  nación  que  cavaba  en  su  jardin,  encontró  una  pie- 
dra que  sacó  de  alli,  y  vio  era  una  estatua  de  muger  con  un  nifio  en  bra- 
zos, y  con  objeto  de  limpiarla  bien,  tuvo  la  ocurrencia  de  echarla  en  el 
cuenco  en  que  tenia  á  colar  la  ropa.  En  este  instante  entró  una  vecina  que 
era  cristiana,  á  pedir  fuego  á  la  mahometana,  y  notó  con  asombro  que  en 
vez  de  legia  rebosaba  la  vasija  sangre  pura.  Manifestando  su  estrañeza  al 
ama  de  casa,  dijole  esta  que  acababa  de  depositar  alli  una  estatua  de  pie- 
dra; habiéndola  sacado,  vieron  con  la  admiración  que  se  puede  pensar,  que 
de  ella  salia  la  sangre.  Divulgado  el  prodigio,  el  clero  trasladó  la  imagen 
á  la  iglesia  de  San  Salvador,  y  erigió  en  el  jardin  donde  se  encontrara  una 
capilla,  la  que  fué  edificada  y  aumentada  considerablemente  en  1600,  y  alli 
colocada  la  Virgen  del  Milagro j  que  justificó  este  titulo  con  los  continuos 
que  obra  en  favor  de  sus  devotos.  La  otra  relación  piadosa  se  refiere  al  fa- 
moso Sanio  Cristo  de  Balaguer.  Fué  escultado  por  NieodemuSy  que  habiendo 
sido  uno  de  los  que  descendieron  á  Jesucristo  de  la  cruz«  debia  tener  muy  fija 
en  la  memoria  su  sagrada  presencia,  y  fué  depositado  en  la  ciudad  de  Beyr- 
mtf  en  la  Siria.  Los  sarracenos  que  la  dominaban,  maltrataron  y  escarnecie- 
ron esta  sagrada  efigie,  y  la  azotaron  cruelmente;  aconteciendo  el  portento  de 
manar  sangre  de  los  golpes,  cual  si  aquel  cuerpo  de  madera  fuese  de  carne. 
Después  aquellos  hombres  impíos  la  arrojaron  al  rio  Adonis^  en  1226.  De 
este  rio  se  dirigió  el  Crucifijo  al  mar  Mediterráneo,  entró  en  el  Ebro  coptnt 
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la  corriente,  y  de  este  pasó  al  Segre  con  la  misma  prodigiosa  drc'iíDstaiiciay 
y  se  detuvo  cerca  de  la  iglesia  de  Almatüj  que  era  entonces  la  parroquia  de 
Balaguer,  y  que  hoy  subsisto  estramuros.  Reedificóse  magníficamente  en 
1626,  y  se  colocó  el  Santo  Cristo  en  el  altar  mayor.  Asistieron  á  esta  so- 
lemne ceremonia  el  rey  don  Felipe  IV,  el  infante  don  Garlos,  su  hermano, 
el  conde-duque  de  Olivares  y  otros  muchos  persoi]«ges  de  celebridad  en 
aquella  époc^. 

Bastante  tiempo  nos  detuvimos  en  Balaguer,  y  llegamos  muy  ,larde  á 
Lérida.  Grande  es  la  antigüedad  de  esta  ciudad  que  aparece  en  la  aurora 
de  los  tiempos  históricos  con  el  nombre  de  Iltráa^  y  ya  capital  ó  cabeza  de 
los  pueblos  ilerdenses  6  ikrgetes^  que  tenian  muchas  ciudades.  Annibal  se 
apoderó  de  llerda  y  del  pais  comarcano  cuando  empezó  su  famosa  campafia 
de  Italia.  Del  dominio  cartaginés  pasó  al  romano,  y  entonces  fué  mejorada 
y  fortalecida  con  murallas.  En  la  porfiada  guerra  entre  César  y  Pompeyo, 
los  habitantes  de  Lérida  siguieron  la  parcialidad  del  último,  y  muy  cerca 
de  esta  ciudad  se  dio  una  sangrienta  batalla  en  que  el  triunfo  quedó  por 
Pompeyo,  pero  á  los  pocos  dias  varió  la  fortuna,  y  César  venció.  Lérida 
faé  después  elevada  á  municipio^  tenia  derecho  de  acufiar  naoneda,  y  poseía 
una  universidad,  en  la  que  se  cree  cursó  el  célebre  Poncio  Pilaío.  Casi  la 
misma  importancia  que  Lérida  tenia  en  tiempo  de  los  romanos,  conservó 
bajo  la  dominación  goda,  y  en  ella  se  celebró  un  concilio  en  546.  Poseyén- 
dola los  moros,  fué  tomada  por  los  franceses  en  793:  pero  á  los  cuatro  anos 
volvió  al  poder  de  aquellos.  En  1031  llegó  á  Lérida  huyendo  Heseham^  ca- 
lifa de  Córdoba,  de  la  dinastía  de  los  OmmiadeSj  y  Sokimanj  wb\í  de  la  ciu- 
dad, lo  acogió  favorablemente.  Ramón  Berenguer  IV,  conde  de  Barcelona, 
conquisto  á  Lérida  en  1149.  Aqui  se  reunieron  cortes  el  año  1213  para  la 
jura  y  proclamación  de  Jaime  I.  Después,  y  durante  el  reinado  de  éste,  los 
vecinos  de  dicha  ciudad  se  distinguieron  en  el  cerco  de  Valencia,  siendo  los 
primeros  que  abrieron  brecha  y  se  arrojaron  al  asalto.  El  rey  premió  su 
valor,  mandando  fuesen  mil  jóvenes  de  Lérida  é  igual  numero  de  donce- 
llas para  poblar  de  cristianos  la  nueva  conquista  (1),  y  que  esta  tuviese  los 
mismos  pesos  y  medidas  que  aquella.  Por  esto  cuando  Valencia  dirigía  al- 
guna comunicación  á  Lérida,  le  daba  el  titulo  de  Madre,  Reunióse  aqui  un 
concilio  presidido  por  el  legado  del  papa,  el  ano  de  1246,  para  levantar  la 
excomunión  que.pesaba  sobre  el  rey  don  Jaime  I,  y  en  1300  fué  restaurada 
la  universidad  por  Jaime  II  con  autoridad  pontificia.  Los  muchos  privile- 
gios y  donaciones,  y  escelentes  maestros  con  que  la  enriqueció,  hicieron 


(1)   be  estas  mil  familias  procede  la  actual  nobleza  valenciana. 
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de  este  establedmiento  uno  de  los  primeros  de  su  dase.  Entre  sos  glorias 
debemos  referir  haber  tenido  por  catedrático  de  derecho  ¿  don  Alonso  de 
Borja,  que  fué  después  pontífice  con  nombre  de  Calixto  III,  y  contar  entre 
BUS  doctores  de  teología  á  San  Vicente  Ferrer.  El  rey  Pedro  IV  reunió  cor- 
tes en  Lérida  en  1353,  y  la  reina  doña  Isabel  en  1515. 

En  tiempo  de  Felipe  IV  sufrió  esta  ciudad  un  riguroso  sitio  por  los  fran- 
ceses, mandados  pof  el  renombrado  Condé^  el  que  tuvo  que  retirarse  con 
gran  pérdida.  Habiendo  sido  esta  la  primera  población  del  Principado  que 
se  alzó  en  favor  del  archiduque  en  la  guerra  de  sucesión,  fué  cercada  por  el 
ejército  español- francés,  que  mandaba  el  duque  de  Orleans,  y  tomada  por 
asalto  en  1707.  Felipe  V  suprimió  entonces  su  autigua'imiversidad.  Tam- 
bién fué  asaltada  después  de  haber  sufrido  un  terrible  bombardeo  é  incen- 
dio, por  el  general  francés  Sucliet^  en  1810.  Esta  noble  ciudad  ha  sido  víc- 
tima de  una  horril)le  desgracia  el  año  de  1812.  Deseando  apoderarse  de  ella 
el  barón  de  Eróles^  se  puso  de  acuerdo  con  un  guarda-almacén  llamado 
Azeqninolaza,  quien  le  prometió  volar  los  almacenes  de  pólvora  del  castillo 
grande,  como  lo  -verificó,  pereciendo  muchísimas  personas  y  arruinándose 
multitud  de  casas,  siendo  inútil  tanto  estrago,  porque  el  barón  no  se  atre- 
vió á  entrar  en  la  plaza.  Las  armas  de  Lérida  se  componian  de  cuatro  flores 
de  lis  que  le  dio  el  emperador  Luis  el  Benigno,  y  el  conde  de  Barcelona,  don 
Ramón  Berenguer  IV,  aumentó  las  cuatro  barras  catalanas.  Mas  cuando  la 
conquista  y  repoblación  de  Valencia,  Lérida  le  cedió  una  de  sus  flores  de  lis 
para  que  la  pintase  en  su  escudo,  y  desde  entonces  el  de  esta  solo  ostenta 
tres.  Entre  los  hombres  célebres  que  tuvieron  á  Lérida  por  patria,  deben 
citarse  Juan  Chico,  valeroso  guerrero  que  se  señaló  en  la  tpma  de  Ibiza;  don 
Francisco  ñemolins,  cardenal,  y  don  Juan  SeniiSy  obispo  de.  Barcelona  y  vi- 
rey  de  Cataluña.  Esta  ciudad,  edificada  sobre  una  elevada  colina  á  la  ribe-* 
'  ra  del  Segre,  se  presenta  al  viagero  en  forma  de  anfiteatro,  y  ostenta  en  la 
parte  superior  de  aquella  su  estenso  castillo.  La  campiña  conocida  con  el 
nombre  de  Llano  de  Urgel,  es  de  lo  mas  fértil  y  magnífico  que  puede  verse, 
y  tiene  de  largo  como  trece  horas,  y  seis  en  su  mayor  anchura.  Forma  co- 
mo \m  enorme  jardin  cubierto  de  olivos,  viñedos,  árboles  frutales  plantados 
con  simetría,  y  multitud  de  pueblos  y  caseríos  graciosamente  salpicados 
aqui  y  allá  en  esta  gran  llanura  terminada  por  los  Pirineos,  la  sierra  de 
Prados,  y  los  montes  de  Aragón.  Empezamos  nuestro  examen  por  vi- 
sitar el  castillo,  de  donde  se  disfruta  el  mas  bello  punto  de  vista.  Esta  for- 
taleza, que  domina  la  población,  se  compone  de  baluartes  y  algunas  bate- 
rías, y  se  halla  en  buen  estado  de  defensa:  contiene,  además  de  los  cuarte- 
les, almacenes,  cisternas  y  oficinas  necesarias,  la  catedral  vieja  y  las  rui- 
nas del  primitivo  castillo.  Coronaba  este  la  cima  de  la  montaña,  y  fué  fa- 
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bricado  en  tiempo  de  los  godos»  Los  moros  le  denominaban  la  Akazába  ó 
Azudüj  y  Ramón  Berenguer  IV  le  donó  á  la  orden  del  Temple.  Desde  el 
tiempo  de  la  conquisla,  servia  de  morada  á  los  reyes  de  Aragón  cuando  vi- 
sitaban á  Lérida,  y  en  el  estuvo  preso  el  desgraciado  don  Carlos,  príncipe 
de  Viana,  hijo  de  Juan  IL  La  catedral,  cuya  primera  piedra  colocó  Pedro  I  el 


.'^^r^r^^tk^^í 


Antigua  catedral  de  Lérida. 


Católico  el  afio  1278,  es  uno  de  los  mas  bellos  edificios  de  su  género.  Tiene 
la  figura  de  una  cruz  latina:  se  compone  de  tres  naves  y  participa  de  las  ar- 
quitecturas bizantina,  gótica  y  arabesca,  formando  im  todo  magnífico.  En- 
tre las  muchísimas  bellezas  de  este  templo  sobresalen  la  portada  de  los 
InfanteSj  el  claustro  edificado  en  el  siglo  XIV,  la  capilla  de  Jesus^  y  el  altí- 
simo campanario  gótico  de  planta  ochavada  que  sustenta  diez  y  nueve  cam- 
panas. Esta  gran  catedral,  modelo  del  arte  y  del  buen  gusto,  que  contó  en 
su  cabildo  como  canónigos,  al  papa  Calixto  III,  al  infante  don  Sancho^  hijo  de 
Jaime  el  Conquistador,  al  infante  don  Pedro^  hermano  de  este  monarca,  á 
San  Vicente  Ferrer^  á  San  Berenguer  de  Peralta,  y  al  célebre  escritor  don  An- 
tonio Agustín^  fué  cerrada  al  culto  en  1707  por  orden  del  francés  conde  de 
Lontigni,  gobernador  de  Lérida,  y  destinada  á  cuarteles.  Dividiós^para  este 
objeto  en  dos  altos,  y  se  levantaron  varios  tabiques,  que  desfiguraron  y 
mutilaron  lastimosamente  tan  hermoso  edificio.  Hoy  sigue  con  el  mismo 
destino.  La  catedral  nueva,  que  está  en  el  centro  de  la  ciudad,  es  un  edifi<« 
ció  magnifico,  estenso,  y  de  arquitectura  corintia.  Fué  construida  de  orden 
de  Carlos  III  en  1759  por  don  Pedro  Cermefio  y  don  Francisco  Sabatini. 
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Consta  de  tres  naves  que  contienen  muchas  capillas  del  mejor  gusto.  El 
COTO  ocupa  el  centro  del  templo,  y  ostenta  lindos  adornos,  y  dos  grandio- 
sos órganos.  Entre  las  reliquias  que  guarda  esta  catedral,  es  la  mas  célebre 
el  pañal  del  niño  Jesus^  que  se  dice  robado  de  Jerusalen  por  el  famoso  Sala- 
dino,  y  luego  por  una  cautiva  mallorquina  al  bey  de  Túnez,  á  cuyo  poder 
viniera  á  paiar,  y  la  casulla  de  San  Valerio.  El  clero  debe  consistir  en  un 
obispo,  seis  dignidades,  veinte  y  tres  canónigos,  siete  racioneros,  y  cin- 
cuenta y  seis  eclesiásticos  de  menor  categoría.  De  las  demás  iglesias  de  Lé* 
rida«  merecen  nombrarse  la  parroquia  de  San  lorenzo^  de  remotísima  anti- 
güedad, que  fué  templo  gentil  en  la  época  romana;  transformado  en  cris- 
tiano por  Constantino,  luego  en  mezquita  por  los  árabes,  y  finalmente  pu- 
rificada y  vuelta  á  su  anterior  destino  por  Ramón  Berenguer  IV,  en  1149; 
la  de  San  Jaan^  que  se  cree  contemporánea  á  la  de  San  Lorenzo,  y  que 
conserva  una  portada  bizantina,  y  la  que  fué  de  dominicos.  Hay  dos  ermi- 
tas, con  advocación  de  San  Jaime,  que  perpetúan  una  piadosa  tradición  que 
debemos  referir.  Dícese  que  al  llegar  el  apóstol  de  este  nombre  á  predicar 
el  Evangelio  en  Lérida,  entró  por  la  puerta  de  la  Magdakna^  y  se  hirió  en 
un  pie  con  una  espina;  este  lugar  está  señalado  con  la  primera  ermita,  y 
que  agravándose  el  dolor,  hubo  de  detenerse  á  reposar  en  el  silio  en  que  está 
edi6cada  la  segunda,  llamado  por  esta  razón  PiedélBtmero  {Peu  del  rofneu)^ 
y  en  donde  por  ser  de  noche  oscura,  vinieron  varios  ángeles  á  alumbrarle 
con  antorchas.  Por  esto  todos  los  años  la  víspera  y  el  dia  de  Santiago,  mul- 
titud de  niños  visitan  ambas  capillas  con  faroles  encendidos -en  la  mano. 
Subsisten  tres  conventos  de  monjas,  de  los  que  es  el  mas  notable  el  déla  En- 
séñanzaj  con  una  buena  iglesia,  fábrica  del  siglo  pasado.  El  de  cvmelitas 
descalzas  debe  su  erección  á  Santa  Teresa.  De  religiosos  hubo  en  esta  ciudad 
ocho.  Entre  los  edificios  civiles  son  los  principales  la  casa  de  ayuntamiento, 
que  data  del  siglo  Xill,  y  que  posee  un  copioso  archivo;  el  teatro,  capaz  de 
700  personas,  que  ocupa  el  lugar  del  convento  de  San  Agustin;  la  casa  de 
baños  de  nueva  construcción,  y  el  hospital,  que  pertenece  al  género  góti- 
co. El  mejor  paseo  es  el  llamado  de  Fernando j  que  tiene  un  bonito  y  ame- 
no jardin.  Tiene  esta  ciudad  un  instituto  de  segunda  enseñanza,  un  semi-- 
nano  conciliar,  una  escuela  normal,  casa  de  espósitos,  y  dnco  parroquias. 
El  obispado  contiene  doscientos  treinta  y  siete  pueblos,  doscientas  cincuen* 
ta  y  odío  parroquias,  dos  catedrales  (la  de  Lérida  y  la  de  Roda),  y  tres  co- 
legiatas insignes.  La  provincia  trescientos  veinte  y  tres  ayuntamientos,  cin* 
co  ciudades,  setenta  y  ocho  villas,  seiscientos  noventa  lugares,  ciento  se- 
senta y  siete  aldeas,  y  el  partido  judicial  á  que  da  nombre,  una  ciudad, 
ocho  villas  y  sesenta  y  dos  lugares. 
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CAPITULO  vn. 

Oervera,  Monserrat.  Leyenda  del  ermitafto  Ghiarizi. 


Habiendo  descansado  tres  dias  en  Lérida,  salimos  en  carruage  para 
Barcelona,  y  después  de  dejar  atrás  los  lugares  de  Bell-Lloch,  Sidatnut  y 
MolUnua^  comimos  en  Golmei^  que  dista  cuatro  leguas.  Aunque  nada  de 
notable  ofrecen  las  cuatro  cortas  poblaciones  que  acabamos  de  nombrar,  la 
circunstancia  'de  celebrarse  en  la  última,  no  sé  qué  función  religiosa  ó 
apkehi  (1),  pues  era  dia  de  fiesta,  nos  presentó  ocasión  de  observar  algunos 
juegos  que  nos  llamaron  la  atención.  El  primero  fué  el  de  la  morra j  cuyo 
origen  se  hace  subir  á  los  romanos,  y  que  se  verifica  sacando  á  un  tiempo 
los  dos  jugadores  su  mano  diestra,  y  estendiendo  imo  ó  mas  dedos.  Consiste 
la  ganamcía  ó  la  pérdida  en  adivinar  ó  no  el  número  de  dedos  que  saca  el 
contrario.  Otro  fué  el  de  los  cosos  6  carreras.  Las  habia  de  hombres  y  mu- 
geres;  el  premio  de  aquellos  era  un  cordero  bien  cebado,  y  el  de  estas  un 
gallo  y  dos  gallinas;  pero  les  era  mas  dificil  alcanzarlo,  pues  debian  correr 
con  un  cántaro  lleno  de  agua  en  la  cabeza,  sin  verter  una  sola  gota.  Vimos 
también  en  aquella  alegre  reunión  dos  cucañas  y  varios  juegos  de  bolos  y 
pelota.  Golmes  tiene  trescientos  sesenta  y  dos  habitantes,  y  pertenece  al  juz- 
gado de  Lérida  y  diócesis  de  Solsona.  Otras  cuatro  leguas  anduvimos  aquel 
dia,  y  pasando  apresuradamente  por  Bell  Puig^  sin  detenernos  á  visitar  el 
convento  de  franciscos  que  custodia  el  grandioso  enterramiento  de  mármol 
de  don  Francisco  de  Cardona,  virey  de  Sicilia,  su  fundador,  ni  tampoco  en  la 
considerable  villa  de  Tárrega^  de  tres  mil  ciento  veinte  almas  y  de  grande 
antigüedad,  pernoctamos  en  la  fideUsima  ciudad  de  Gervera.  También  pre- 
senta esta  población  muy  remoto  origen.  Conquistóla  á  los  moros  el  belico- 
so ferai^iMf  Borrelhy  conde  de  Barcelona,  en  1035,  y  en  1182  sq  consti- 
tuyó su  gobierno  municipal,  dividiéndose  en  cuatro  barrios,  los  que  elogian 
cincnenta  vecinos,  de  los  que  se  nombraban  tres  paeres  y  diez  consellerts. 
Pedro  I  reunió  corles  en  esta  población  el  año  1202,  y  Pedro  III  la  hi£0  ca- 
bezada una  de  las  veguerías  ó  partidos  en  que  subdividi6  á  Cataluña.  Pe- 
dro IV  el  Ceremonioso  erigió  á  Gervera  en  condado  en  13^4,  y  la  donó  á  su 


(1)  Este  nombre  se  da  en  Cátalafia  á  las  romertes 


72'  RECUKRD08  DB  UN  YUGB. 

hijo  don  Juan.  El  mismo  rey  celebró  aquí  cortes  el  afio  1359.  También  las 
hubo  en  1469,  en  las  que  se  ajustó  el  matrimonio  del  príncipe  don  Fer- 
nando,  heredero  déla  corona  de  Aragón,  con  Isabel  (la  Católica),  que  lo 
era  de  la  de  Castilla.  Juan  II,  que  reinaba  á  la  sazón,  concedió  á  Cervera  el 
privilegio  de  acufiar  moneda,  y  Felipe  V  el  título  de  ciudad,  voto  en  cortes 
y  otras  mercedes  en  recompensa  de  haber  abrazado  su  causa  contra  el  ar- 
chiduque; siendo  la  principal,  la  fundación  de  la  universidad,  que  adqui- 
rió en  breve  gran  renombre,  y  que  produjo  varios  hombres  célebres  por  su 
saber.  Las  armas  de  Cervera  consisten  en  un  ciervo  de  oro  sobre  los  cuatro 
bastones  ó  palos  de  Barcelona.  Entre  sus  ilustres  hijos  deben  contarse  al  fa- 
moso trovador  Ausias  Marehy  al  erudito  médico  Amaldo  de  Vikmova  -^kdoa 
José  Sabai^  anticuario  y  escritor.  Esta  ciudad,  que  se  alza  sobre  un  monte 
denominado  en  otro  término  Coll  de  ¡as  Sabinas^  á  la  margen  del  rio  Cervera^ 
conserva  mucha  parte  de  sus  antiguas  y  fuertes  murallas  y  los  restos  de 
un  castillo.  Tiene  dos  parroquias,  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  es 
un  buen  edificio,  con  una  muy  alta  torre  y  compuesto  de  tres  naves  y  diez 
capillas,  de  las  que  son  las  mas  notables  la  de  los  Dolares  y  la  del  Santísimo 
Misterio.  Está  servida  esta  iglesia  por  un  cabildo  formado  por  un  cura  y  diez 
y  nueve  beneficiados.  En  ella  subsiste  un  elegante  enterramiento  de  la  no- 
ble familia  de  Queralt.  Hubo  cinco  conventos  de  religiosos,  de  los  que  el 
de  San  Francisco,  fué  fundado  por  el  mismo  santo,  que  colocó,  la  primera 
piedra;  y  subsisten  cuatro  capillas,  un  hospital,  una  casa  de  misericordia, 
cinco  colegios  y  un  teatro.  La  casa  de  ayuntamiento  es  de  sillería  y  de  bas- 
tante ostensión,  y  fué  reedificada  el  año  1679.  Mas  el  grande  y  principal 
edificio  de  Cervera  es  su  universidad,  cuya  planta  es  un  rectángulo  que 
tiene  de  longitud  quinientos  ochenta  palmos  y  de  latitud  cuatrocientos  se- 
senta y  cinco,  y  en  cuyos  cuatro  ángulos  se  alzan  otras  tantas  torres  de 
ciento  ochenta  palmos  de  altura.  Contiene  tres  espaciosos  patios  y  muchas 
salas  destinadas  á  objetos  propios  del  instituto,  de  las  que  es  la  principal  la 
llamada  del  Claustro.  La  iglesia  es  correspondiente  por  su  belleza  y  buen 
gusto  al  todo  del  edificio,  y  está  adornada  con  dos  altas  torres.  La  funda- 
ción de  este  célebre  establecimiento  literario,  data  de  1717,  y  se  debe,  como 
ya  dijimos,  á  Felipe  V,  que  la  enriqueció  con  numerosas  gracias  y  privile- 
gios obtenidos  de  la  silla  pontificia.  El  primer  cancelario  fué  don  Francisco 
Rearf  y  Queralt,  hermano  del  marqués  de  Santa  Coloma.  En  estos  últimos 
aüos  ha  sido  suprimida,  y  creada  en  su  lugar  la  universidad  de  Barcelona. 
Cervera  es  residencia  de  un  gobernador  militar  y  de  un  juez  de  partido 
que  estiende  su  jurisdicción  á  una  ciudad,  ocho  villas,  ciento  cuatro  luga- 
res y  veinte  y  dos  aldeas,  que  forman  entre  todos  ciento  siete  ayuntamien- 
tos. Un  bueno  y  respetable  cura  llamado  Mosen  Raimundo^  á  quien  Íbamos 


RECUEBSOS   DE   UN  YIATIE.  73 

recomendados,  y  que  nos  enseüó  todo  cuanto  habia  de  notable,  nos  contó 
las  tres  tradiciones  de  Gervera,  el  iVtño  de  dos  cahezas^  el  Santo  Misterio  y  el 
Corregidor  afrancesado.  Helas  aqui  por  su  orden  cronológico. 

El  año  1343,  reinando  en  Aragón  y  Cataluña  Pedro  el  Ceremonioso, 
nació  en  esta  ciudad  un  monstruo  humano  del  sexo  masculino  con  dos  ca- 
bezas y  cuatro  piernas.  Alarmados  algunos  vecinos  con  este  estrafio  suceso, 
y  creyendo  en  la  grosera  preocupación  de  aquellos  tiempos,  que  era  sin 
duda  un  anuncio  del  cielo  de  gravísimos  males  que  debian  llover  sobre  el 
país,  concertaron  con  los  padres  del  monstruo  de  quitar  á  éste  la  vida,  lo 
que  aquellos  mismos  verificaron  enterrándolo  vivo.  Tal  barbarie  fué  casti- 
gada, imponiéndoles  la  pena  de  los  parricidas  (1). 

El  Santo  Misterio,  invocado  como  patrono  de  la  ciudad,  es  un  lignum- 
eruás  que  un  soldado  español,  natural  de  Martorell,  del  ejército  de  Garlos  V. 
robó  en  Roma  en  1527.  Al  morir  aquel  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  hizo 
donación  de  la  santa  reliquia  al  sacerdote  que  le  auxiliaba,  que  tenia  por 
nombre  Abesa,  y  que  era  de  Gervera,  y  éste  la  entregó  al  cabildo  de  presbí- 
teros de  esta  ciudad,  que  la  depositó  en  el  altar  mayor.  Noticiosos  de  tal 
suceso  los  vecinos  del  pueblo  de  Tarros,  solicitaron  por  medio  de  su  párro- 
co y  ¡mies  (2),  tener  una  parte  del  sagrado  tesoro «  Resistióse  al  pronto  el 
clero  de  Gervera;  masr luego  accedió  á  tan  piadosos  deseos,  y  reuniéndose  el 
6  de  febrero  de  1540,  en  presencia.de  nn  inmenso  número  de  espectadores, 
se  colocó  el  lignwnr-cruds  sobre  un  papel,  y  un  sacerdote  armado  de  un  cu- 
chillo, trató  de  separar  de  él  un  fragmento;  mas  todos  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  y  nada  pudo  lograr.  Grande  fué  la  admiración  de  los  circunstantes, 
y  creció  mucho  mas,  cuando  se  vio  teñido  en  sangre  el  cuchillo,  y  que  del 
mismo  licor  salió  una  gota  del  leño  y  se  dividió  en  tres,  al  mismo  tiempo 
que  se  oyó  un  espantoso  trueno  á  pesar  de  estar  el  cielo  sereno.  El  pueblo 
gritó:  ¡Misterio!  ¡Misterio!  y  se  guardó  de  nuevo  el  lignum-crucis  con  el  cu- 
dúUo  y  papel  referido,  y  se  dio  cuenta  á  Glemente  VII,  que  ocupaba  la  si- 
lla de  San  Pedro,  el  cual  ordenó  se  celebrase  este  milagro  con  fiesta  parti- 
cular, como  se  observa  aun  en  el  dia. 

El  corregidor  afrancesado  se  llamaba  don  Isidoro  Pérez  Camino,  y  habia 
«ido  nombrado  por  el  rey  intruso  José  Napoleón.  Su  ferocidad  y  barbarie 
era  tal,  que  dejaba  muy  atrás  á  Pedro  el  Gruel.  Entre  otras  de  sus  tiranías 
debemos  mencionar  la  invención  de  una  jaula  en  que  hacia  encerrar  á  Ips 


(1)   Mariana  refiere  este  hecho. 

(3)  Este  nombre  se  da  en  Cataluña  á  los  alcaldes. 
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buenos  patriotas,  ó  á  los  que  se  retrasaban  en  el  pago  de  los  insoportables 
impuestos  con  que  se  oprimía  al  pueblo,  que  estaba  dispuesta  de  manera 
que  quedaba  fuera  solamente  la  cabeza  del  paciente,  cuyo  rostro  se  untaba 
con  miel  para  que  las  moscas  le  atormentasen.  La  muerte  de  este  nuevo 
Nerón  fué  cual  merecía  su  crueldad,  pues  tomada  Gérvera  por  las  tropas  es- 
pañolas al  mando  del  barón  de  Eróles,  el  11  de  octubre  de  1811,  fué  preso 
7  hecho  pedazos  por  los  que  hablan  sido  Tíctimas  de  su  ferocidad. 

Seguimos  nuestro  viage  en  coche  por  la  carretera  de  Barcelona,  y  pasa- 
mos por  HostakUy  donde  acaba  el  partido  judicial  de  Gervera,  y  empieza  el 
de  Igualada,  que  ya  pertenece  á  la  provincia  de  ^Barcelona,  por  algunas 
ventas  ó  mesones,  enlre  otros  la  del  Violi,  é  hicimos  el  alto  para  comer  en 
las  posadas  de  la  Panadella^  situadas  en  el  monte  del  .mismo  nombre.  Estas 
casas  de  la  Panadella  pertenecen  al  pueblo  de  Mimmaneuj  que  está  á  corta 
distancia,  y  fueron  fortificadas  en  la  última  guerra,  siendo  incendiada  una  de 
ellas  por  los  carlistas»  Encontramos  después  las  ventas  de  Castelki  y  del  Mo- 
lineUy  y  luego  la  notable  población  de  Igualada,  en  la  que  no  nos  detuvimos, 
pero  á  la  que  debemos  un  recuerdo.  Gonsta  de  dos  partes,  nueva  y  antigua. 
Está  es  de  calles  estrechas  y  torcidas;  la  nueva  las  tiene  rectas  y  anchuro- 
sas. La  parroquia,  con.  advocación  de  Santa  María,,  es  de  arquitectura  góti- 
ca, ostenta  trece  altares,  y  está  servida  por  un  numeroso  clero.  Tiene  una 
buena  capilla,  el  Sacramento,  construida  en  el  siglo  pasado.  Hubo  dos  con- 
ventos de  religiosos,  uno  de  los  que  está  destinado  á  hospital,  y  existen 
varias  ermitas,  un  teatro  regular,  un  buen  paseo  y  fábricas, de  paños,  te- 
gidos  de  algodón^  curtidos,  aguardientes  y  sombreros.  Esta  villa,  que  es 
l)astante  antigua*  perteneció  al  monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles.  En 
1416  murió  en  ella  don  Fernando  I  el  Honesto,  rey  de  Aragón.  Sus  habi- 
tantes tomaron  ima  parte  principal  en  la  guerra  de  la  independencia.  Las 
armas  de  Igualada  consisten  en  campo  azul  una  aspa  de  oro.-  Es  ca- 
beza de  un  partido  judicial  que  comprende  sesenta  ayuntamientos  ,  ó 
sean  cinco  villas,  cuarenta  y  cinco  lugares  y  treinta  y  cuatro  aldeas.  Des- 
pués de  Igualada  atravesamos  el  torrente  de  Odena  por  un  puente  de  un  solo 
üjo,  y  fuimos  á  hacer  noche  á  Castelloli  (1),  pequeño  lugar  compuesto  de 
treinta  casas,  esparcidas  en  su  mayor  parte,  y  uua  parroquia  dedicada 
á  San  Vicente.  Nada  notable  tuvimos  que  observar  aqui;  pero  en  cambio  se 
ijios  contó  la  siguiente  historia.  Eulalia  de  Oms,  joven  bonita  y  puíí/te,  era 
solicitada  de  muchos  novios,  unos  ricos  y  otros  de  poca  fortuna;  mas  ella 
dio  la  preferencia  á  uno  de  estos  últimos  llamado  Feliu  de  Guimerá,  que 


(1)    Este  nombre  quiere  decir  Castillo  del  Olivo, 
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ciertamente  la  merecía  por  sus  buenas  prendas  físicas  y  morales.  Sus  rivales 
se  conformaron  con  la  elección  de  Eulalia,  y  trataron  de  buscar  otra  queri- 
da; mas  Narciso  Casademunly  hombre  bárbaro  y  feroz,  y  hereu,  no  pudo  so- 
portar el  desaire,  ya  porque  fuese  el  mas  enamorado  ó  el  mas  orgulloso  de 
todos,  y  juró  tomar  una  venganza  catalana,  ó  sea  terrible.  Desapareció  de 
repente  de  Castelloli,  y  corrió  la  voz  de  que  se  habia  hecho  gefe  de  una 
de  las  muchas  bandas  de  facinerosos  qne  pululaban  en  las  asperezas 
del  Principado,  y  que  llenaban  de  terror  á  los  pacíficos  habitantes  por 
sus  horribles  crímenes.  En  tanto  Eulalia  y  FeUu,  se  ocupaban  solamente 
de  su  dichoso  amor  y  dé  realizar  su  enlace,  del  que  ya  se  habia  fijado  el  dia, 
cuando  les  sobrevino  una  gran  desgracia,  tanto  mas  terrible  cuanto  menos 
esperada.  Gasademunt,  al  frente  de  su  gavilla,  penetró  atrevidamente  en  el 
pueblo  en  mitad  del  dia,  se  apoderó  de  los  dos  amantes  y  se  lois  llevó,  sin 
que  los  sorprendidos  habitantes  niel  ftajfe  lograsen  impedírselo.  Después 
de  tres  largas  jornadas  por  breñas  inaccesibles,  y  tal  vez  no  señaladas  hasta 
entonces  con  huellas  humanas,  Eulalia  de  Oms  y  Feliu  de  Gulmerá,  fueron 
encerrados  en  una  profunda  caverna,  y  sujetos  al  peñasco  que  la  formaba 
por  gruesas  cadenas  de  hierro,  pero  muy  cortas,  para  que  no  pudiesen  acer- 
carse. Desde  luego  el  bárbaro  Narciso  les  hizo  saber  la  suerte  que  les  desti- 
naba, que  era  á  Feliu  morir  de  hambre,  y  á  Eulalia  presenciar  la  horrible 
agonía  de  su  amante,  y  luego  tener  siempre  á  la  vista  su  cadáver.  El  ban- 
dido cumplió  su  palabra,  y  después  de  algunos  dias  en  que  el  desdichado 
Feliu  de  Guimerá  sufria  el  mas  espantoso  de  los  tormentos,  y  cuando  ya  * 
iba  á  morir,  se  vio  libertado  por  los  mismos  facinerosos,  que  rebelándose 
contra  su  capitán  por  no  sé  qué  injusticia  en  el  reparto  de  una  presa,  le  ata- 
ron á  la  misma  cadena  de  Feliu,  sacaron  á  éste  y  á  Eulalia  de  la  caverna,  y 
les  condujeron  á  otra  muy  distante,  y  abandonaron  á  Narciso  Gasademunt 
á  la  misma  muerte  que  destinaba  á  su  rival.  Este  y  Eulalia  se  vieron  al  poco 
tiempo  en  libertad,  mediante  un  crecido  rescate  que  pagaron  sus  parien- 
tes; mas  no  llegaron  á  casarse,  pues  ella  debilitada  por  los  padecimientos, 
murió  en  Gastelloli  al  poco  tiempo,  y  Guimerá  sentó  plaza  de  soldado,  mar- 
chó con  su  regimiento  á  las  provincias  del  Norte,  y  no  se  volvió  á  tener  no- 
ticia de  él. 

Dejando  á  Castelloli  atravesamos  un  terreno  muy  quebrado  llamado  las 
Revoltas  de  Can  Llucia;  pasamos  por  el  reducido  lugar  de  San  Pablo  de  la 
Guardia^  y  llegamos  al  Bruch,  distante  tres  leguas  de  Igualada  y  al  pie  de  la 
célebre  montaña  de  Monserrat,  que  se  elevaba  á  nuestra  izquierda.  El  Brueh^ 
aunque  lugar  de  muy  corta  población,  merece  en  los  Recuerdos  particular  men- 
ción. Pertenecia  desde  muy  antiguo  al  monasterio  de  Monserrat,  y  los  muy 
espesos  bosques,  jarales  y  precipicios  que  le  rodeaban ,  servian'de  madriguera 
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á  maltitud  de  bandoleros,  que  despojaban  ó  quitaban  la  vida  á  los  caminan- 
tes que  no  llevasen  una  fuerte  escolta.  Los  habitantes  del  Bruch  üenen  la 
gloria  de  haber  sido  los  primeros  españoles  que  humillaron  las  altivas  águi- 
las de  Napoleón  en  el  memorable  año  de  1808,  pues  el  6  de  junio,  casi  sin 
armas,  y  mandados  por  un  tambor,  se  arrojaron  sobre  la  división  del  ejér- 
cito francés  que  acaudillaba  el  general  Schruxtíz,  y  que  constaba  de  cerca 
de  cuatro  mil  hombres,  y  la  derrotaron  completamente  y  obligaron  á  re- 
troceder á  Barcelona  en  el  mayor  desorden  y  abatimiento.  Fortificóse  des- 
pués este  pueblo  (1),  y  aunque  intentó  el  general  firancés  Chabran  con  fuer- 
zas considerables,  tomarlo  por  repetidas  veces,  no  solo  no  lo  consiguió,  sino 
que  hubo  de  retirarse  con  pérdida  de  quinientos  hombres  y  varias  piezas  de 
artillería.  Estos  memorables  triunfos  fueron  perpetuados  con  una  lápida  que 
se  colocó  á  la  entrada  del  Bruch,  hacia  la  parte  de  Barcelona,  con  esta  ins- 
cripción: 

YiagerOy  párate^  5t, 
Que  el  francés  también  paro; 
Y  el  que  por  todo  pasó^ 
No  pudo  pasar  de  aqui. 

También  en  la  última  guerra  fué  el  Bruch  teatro  de  un  reñido  y  san- 
griento combate.  Hallábase  en  él  parte  de  la  bizarra  división  portuguesa 
*que  mandaba  el  desgraciado  Bor^  di  Carmínatiy  protegiendo  la  construc- 
ción de  fortificaciones  de  este  interesante  punto,  cuando  fué  atacada  de  im- 
proviso por  las  fuerzas  de  Mosen  Benet  Tristani.  E^le  habia  disfrazado  á  los 
suyos  con  el  uniforme  de  los  cuerpos  francos^  y  al  grito  de  viva  Isabel  II 
entró  en  el  pueblo,  mas  apercibidos  los  portugueses  del  engaño,  se  arroja- 
ron sobre  sus  enemigos  á  la  bayoneta,  y  después  de  la  mas  terrible  pelea 
lograron  rechazarlos  con  mucha  pérdida. 

Abandonamos  nuestro  carruage  en  el  Bruch,  y  armados  con  la  escopela^ 
de  los  cazadores,  y  guiados  por  dos  hermanos  y  robustos  nois  (2),  empren- 
dimos nuestra  peregrinación  á  Monserrat  (3).  Antes  de  referir  la  historia  y 
la  leyenda  de  este  celebrado  santuario,  haremos  una  breve  descripción  de 


(1)  Está  dividido  en  dos  barrios,  que  se  denominan  Bruch  de  arriba  y  Bruch  de  abajo^ 
bastante  separados,  y  tiene  una  iglesia  parroquial  con  advocación  de  Santa  María. 

(2)  Muchachos. 

(3)  Esta  palabra  quiere  decir  Monte  Serrado,  aludiendo  sin  duda  á  la  forma  de  sus  pi- 
cos que  parecen  cortados  con  una  sierra.  Las  leyendas  piadosas  del  pais  suponen  que  lo  ser- 
raron los  ángeles.' 
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la  prodigiosa  y  singular  montaña  en  que  está  edificado.  Hállase  aislada  y  á 
alguna  distancia  de  los  otros  montes  que  la  rodean,  y  que  aunque  elevados 
no  la  igualan,  pues  tiene  tres  mil  novecientos  sesenta  y  ocho  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  circunferencia  de  su  base  es  casi  de  ocho  leguas.  La  es- 
tructura de  este  monte  es  tan  estraña,  que  es  tal  vez  única  en  su  especie  en 
elmimdo,  pues  la  multitud  de  pirámides  cónicas  (1),  que  tales  parecen  las 
altas  y  escarpadas  rocas  de  distintos  colores  de  que  se  compone^  le  dan 
desde  lejos  el  aspecto  de  una  inmensa  catedral  gótica.  La  parte  baja  está 
cultivada  y  es  muy  fértil.  El  famoso  santuario  á  que  dá  nombre,  es  casi  un 
pueblo,  pues  además  del  monasterio  é  iglesia,  tiene  hospedería  para  los  po- 
bres, hospital,  enfermería  para  los  legos,  casas  para  médico,  cirujano,  her- 
rero y  otras  varias  dependencias.  Todos  estos  edificios  están  situados  sobre 
pefias  á  la  mitad  de  la  montaña,  dominando  el  rio  Llobregat  y  muy  cerca 
de  un  valle  llamado  de  Santa  María.  La  iglesia  es  magnífica  y  estensa,  aun- 
que de!  una  sola  nave.  Lo  que  encierra  de  mas  notable  es  la  Virgen,  la  si- 
llería del  coro  y  el  camarín.  El  todo  del  Santuario  está  circuido  por  altísi- 
mos peñascos  y  por  una  cerca  fortalecida  con  seis  torres.  Además  de  la 
iglesia  referida,  se  ven  en  los  picachos,  y  en  los  huecos  de  las  rocas,  varias 
ermitas  que  sirvieron  de  morada  á  santos  cenobitas,  la  iglesia  de  Santa  Ge- 
ciKa,  que  era  parroquia,  y  la  capilla  de  San  Miguel,  que  está  muy  cerca 
del  monasterio.  El  origen  de  este  sube  al  año  880,  en  que  unos  pastores  del 
iumediato  lugar  de  Monistroly  buscando  unas  cabras  que  se  les  habían  es- 
travlacfo,  penetraron  en  una  cortadura  que  está  al  pie  de  una  alta  roca,  y 
entre  dos  cerros  piramidales,  y  alli  encontraron  una  devota  imagen  de  hi 
Virgen,  de  rostro  negi'o  (como  la  de  Guadalupe,  Almudena,  Sagrario  de 
Toledo,  etc.}  rodeada  de  ángeles  y  de  antigüedad  remota.  Informado  de  tan 
feliz  hallazgo  Wifredo  el  Velloso,  á  la  sazón  conde  de  Barcelona,  convirtió  la 
cueva  en  una  hennosa  capilla  como  está  hoy,  y  á  ochocientos  pasos  de  alli 
y  en  sitio  conveniente,  erigió  un  suntuoso  monasterio  en  que  fué  colocada' 
la  sagrada  efigie.  Para  poblarlo  hizo  venir  monjas  benedictinas  del  monas- 
terio de  las  Fuellas  de  Barcelona,  y  eligió  por  abadesa  á  su  hija  llamada 
Bichildes.  En  976,  el  conde  Borrello  puso  en  lugar  de  las  religiosas,  mon- 
ges  del  monasterio  de  RipoU,  en  cuya  dependencia  permaneció  Monserrat 
hasta  1410  en  que  el  prior  de  éste  fué  erigido  en  abad.  Desde  la  fundación 
fué  este  célebre  santuario  enriquecido  con  muchas  donaciones  y  mercedes 
de  los  condes  y  los  reyes,  mas  saqueado  y  destrozado  por  los  franceses  en 
la  guerra  de  la  independencia  debió  su  reparación  al  último  rey.  Además 


(1)   La  elevación  de  estos  riscos  varía  desde  veinte  hasta  ciento  cincuenta  pies. 
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de  la  comunidad,  que  era  numerosa,  había  una  especie  de  colegio  de  moiía- 
cilios  ó  niños  coristas,  de  los  que  salieron  músicos  eminentes.  Desde  el  mas 
alto  picacho,  es  inesplicable  el  magnifico  panorama  que  se  descubre,  y  que 
no  puede  compararse  con  ningún  otro,  pues  llegan  á  avisitarse  desde  allí  las 
islas  Baleares,  la  inmensa  llanura  del  MediteiTáneo,  los  Pirineos  y  los  mon- 
tes de  Aragón  y  Valencia. 

Alli  sentados,  y  gozando  con  tan  delicioso  horizonte,  oimos  con  el  ma* 
yor  gusto  referir  á  nuestros  guias  la  leyenda  que  desde  tan  antiguo  se  re- 
fiere de  la  montaña  de  Monserrat,  y  que  ha  servido  de  asunto  á  muchos  ro- 


mances y  á  un  poema.  Fr.  Juan  Guarin  era  un  santo  ermitaño  que  moraba 
en  una  caverna  de  este  monte,  donde  hacia  una  vida  penitente  y  ejemplar, 
mas  el  diablo  de  la  vanidad  asaltó  su  corazón  inspirándole  el  orgulloso  pen- 
samiento de  creerse  el  mejor  y  mas  perfecto  santo  de  la  cristiandad  asi  de 
los  primeros  tiempos  como  de  aquellos  en  que  él  vivia.  Cierto  dia  que  es- 
taba'en  oración,  fué  interrumpido  por  el  ruido  de  muchas  personas  que  se 
acercaban.  Abandonando  el  rezo  salió  de  la  ermita  y  se  encontró  con  él  be- 
licoso conde  de  Barcelona  Wifredo  el  Velloso,  que  con  numerosa  comitiva 
venia  acompañando  á  su  bellísima  hija  Richildes,  joven  de  diez  y  seis  años, 
que  atormentada  hacia  algún  tiempo  por  los  espíritus  malignos  deseaba  ser 
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exorcizada  por  el  santo  ennitaño  Guarin.  Este,  por  permisión  de  Dios,  que 
quería  castigar  con  severidad  su  loco  orgullo,  se  enamoró  perdidamente  de 
la  tierna  doncella,  y  dijo  al  conde  que  antes  de  emplear  contra  el  común 
enemigo,  las  poderosas  armas  de  la  Iglesia,  era  precisa  prepararse  á  este 
combate  espiritual  con  ayunos  y  oraciones,  y  que  por  lo  mismo  le  aconse- 
jaba dejase  á  Richildes  por  algunos  dias  en  esta  santa  montana,  donde  per- 
manecería en  la  cueva  en  que  se  habia  encontrado  poco  antes  la  devota  imagen 
de  Nuestra  Señora.  Wifredo  no  titubeó  un  instante  en  seguir  esta  opinión, 
y  despidiéndose  de  su  hija,  que  confió  á  los  cuidados  del  ermilaüio,  dio  la 
vuelta  á  Barcelona.  Apenas  Fr.  Juan  Guaiin  se  vio  solo  con  su  victima, 
cuando  amenazándola  con  un  cuchillo  que  puso  sobre  su  corazón,  la  violó, 
y  no  contento  con  haber  satisfecho  sus  impúdicos  deseos,  y  con  objeto  de 
ocultar  su  crimen,  cometió  otro  mayor  corlándola  la  cabeza.  Abandonó  el 
mutilado  cadáver  en  lá  misma  cueva,  tapó  la  entrada  de  esta  con  grandes 
piedras  y  se  apartaba  á  largos  pasos  cuando  oyó  una  voz  del  cielo  que  le 
condenaba  cual  otro  Nabucodonosor,  á  permanecer  en  el  estado  de  los  bru- 
tos ya  que  se  habia  figurado  ser  mas  que  hombre,  y  que  asi  permanecería 
hasta  que  un  prodigio  le  manifestase  estaba  satisfecha  la  cólera  divina  y  sus 
grandes  pecados  perdonados.  En  el  instante  comenzó  el  terrible  castigo. 
Cubrióse  el  cuerpo  de  Guarin  de  largo  pelo,  y  dio  en  andar  en  cuatro  pies 
como  los  animales.  Sin  embargo  de  esta  trasformacion  esterior,  conservó 
todas  sus  potencias  intactas,  y  reconociendo  y  arrepentido  de  sus  gravísi- 
mos crímenes,  se  dirigió  con  sumo  trabajo  á  Roma,  donde  se  confesó  con 
el  papa,  que  le  absolvió,  y  dio  vuelta  á  Monserrat  á  continuar  su  austera 
penitencia,  habiendo  tardado  en  el  viage  tres  años.  Pasaron  otros  siete  du- 
rante los  que  solo  se  alimentaba  de  yerbas  y  raices,  y  andaba  siempre  á  ga* 
tas,  cuando  en  ocasión  de  hacer  una  cacería  Wifredo  el  Velloso,  pot  las  as-  . 
perezas  de  Monserrat,  se  encontró  con  Guarin,  á  quien  supuso  una  fiera  de 
raza  estraña,  é  impidiendo  á  sus  monteros  le  diesen  muerte,  le  hizo  condu- 
cir á  Barcelona.  Corria  el  año  de  895,  cuando  el  mismo  conde  dio  un  gran 
banquete  en  su  casa  de  campo,  que  estaba  situada  en  la  calle  de  la  Biera  de 
San  JuaUy  (que  fué  después  pertenencia  del  monasterio  de  Santas  Cruces)  de 
aquella  ciudad,  y  deseando  algunos  concun'entes  ver  la  famosa  fiera,  fué 
mandada  traer.  Apenas  entró  esta  en  el  salón,  cuando  el  niüo  Minm^  hijo 
del  conde,  de  edad  de  tres  meses,  y  que  estaba  en  brazos  de  su  nodriza,  se 
dirigió  á  ella,  y  con  el  asombro  que  se  puede  pensar  le  gritó:  Levántate^ 
/tian  Guarin,  que  ya  Dios  te  perdonó.  Obedeció  el  ermitaüo,  confesó  en  voz 
alta  sus  enormes  delitos,  y  pidió  perdón  al  conde.  Concedióselo  éste,  y  al 
dia  siguiente  marcharon  todos  juntos  á  Monserrat  con  objeto  de  buscar  el 
cadáver  de  Richildes  y  darle  honrosa  sepultura.  Aqui  aconteció  otro  nuevo 
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milagro^  pues  al  entrar  en  la  caverna  donde  aqaella  fuera  degollada,  se  la 
encontró  viva  y  sana,  y  con  solo  un  hilo  encamado  al  rededor  del  cuello  en 
el  lugar  por  donde  fuera  corlada  la  cabeza.  Richildes  entró  religiosa  en  el 
monasterio  de  Monserrat,  que  el  conde  su  padre  acababa  de  fundar,  y  obtu- 
vo la  dignidad  de  abadesa.  Guarin  volvió  á  su  antigua  ermita,  donde  con- 
sagró su  larga  vida  á  las  mayores  austeridades,  y  murió  por  fin  en  opiniou 
de  santidad,  habiéndosele  dedicado  un  altar  én  la  iglesia  del  monasterio. 

Descendimos  de  la  romancesca  é  histórica  montaña,  y  fuimos  á  pernoc- 
tar á  Esparragueraj  donde  nos  aguardaba  nuestro  carruage.  Esta  villa  se  alza 
en  un  bello  y  fértil  valle  regado  por  el  Uobregaí,  Desde  1352  perteneció  al 
monasterio  de  Monserrat.  Tiene  una  hermosa  iglesia  dedicada  á  Santa  Eu- 
lalia, que  sirve  de  parroquia,  con  muy  alta  torre,  á  la  que  se  sube  por  una 
rampa,  dos  ermitas  y  un  hospital.  Casi  todo  el  pueblo  puede  decirse  no 
consta  mas  que  de  una  sola  y  larguísima  calle  que  forma  parte  de  la  carre- 
tera real  de  Barcelona,  de  donde  dista  seis  leguas. 

No  lejos  de  Esparraguera,  y  á  la  margen  del  Llobregat^  se  hallan  los 
abundantes  manantiales  sulfurosos  de  las  aguas  de  la  Puda,  de  mucha  cele- 
bridad en  el  pais  por  sus  buenas  propiedades. 

El  primer  pueblo  que  atravesamos  después  de  Esparraguera  fué  Albre- 
ra^  pequeño  lugar  de  diez  y  ocho  casas,  y  luego  Martorell^  villa  asentada 
al  pie  de  un  elevado  monte  y  á  la  orilla  derecha  del  Llobregal.  Al  pie  de  la 
población  se  reúnen  los  rios  Llóbregat  y  Noya^  sobre  los  que  hay  puentes  de 
piedra,  mereciendo  particular  mención  el  que  cruza  al  primero,  denominado 
puente  del  Diablo^  por  su  magnifica  fábrica  y  recuerdos  históricos.  A  un  es- 
tremo ostenta  im  antiquísimo  arco  de  triunfo  en  el  que  se  ve  una  inscripción 
moderna  que  espresa  haber  sido  el  puente  construido  por  el  grande  Annibal 
el  año  535  de  Roma,  y  que  el  arco  lo  erigió  en  honor  de  su  padre  Amil- 
car,  y  que  después  de  1989  años  de  duración,  habia  sido  mandado  restau* 
por  Cíirlos  III  en  1768.  Consta  de  tres  ojos  y  es  digno  de  observarse,  por 
su  longitud,  elevación  y  solidez.  Fué  parte  de  una  calzada  romana.  Marto- 
rell  es  población  muy  antigua,  se  llamaba  en  los  primeros  tiempos  Finis,  y 
señalaba  el  lindero  del  territorio  laletano.  En  1115  fueron  los  moros  derro- 
tados cerca  de  esta  villa  por  el  conde  de  Barcelona  Samon  Berenguer.  En  1 64 1 
fué  tomada  por  el  marqués  de  los  Velez,  que  tenia  el  señorío  de  la  misma, 
y  arrojó  á  los  franceses  que  la  ocupaban.  También  padeció  bastante  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  pues  los  franceses  incendiaron  varias  de  sus  ca- 
sas. Después  encontramos  á  nuestro  paso  San  Andrés  de  la  Barea^  Palleja  y 
Molinf  de  Rey^  donde  hicimos  el  alto  de  medio  día.  Esta  villa  está  asentada 
á  la  orilla  del  Llobregat,  sobre  el  que  tiene  un  famoso  puente  de  quiuce 
arcos,  con  torreones  á  los  estremos   El  nombre  de  esta  población,  pro- 
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viene  de  unos  antiguos  molinos  de  pertenencia  real,  cuyas  ruinas  aun  se 
conservan.  La  igWa  parroquial  está  dedicada  á  San  Miguel.  Fué  incendia^ 
da  esta  villa  por  los  franceses  que  venian  dispersos  de  la  acdon  del  Bruck 
en  1808.  Media  legua  mas  allá  de  Molins,  está  la  villa  de  San  Feliú  de 
Uobregat^  con  una  parroquia  y  dos  ermitas,  en  terreno  fértil  y  abun- 
dante en  vino.  Es  cabeza  de  un  juzgado,  que  se  compone  de  cinco  vi- 
llas, veinte  y  siete  lugares  y  siete  aldeas,  ó  sea  de  treinta  y  dos  ayunta* 
mientos;  mas  hace  algún  tiempo  que  el  juez  reside  en  Molins  de  Rey.  Des* 
pues  de  San  Feliü,  se  baila  San  Justo  De9wm^  en  cuyo  lugar  se  ve  un  anti- 
guo palacio  de  propiedad  del  niarqués  de  Mouistrol,  llamado  Torre  Blanca^ 
^e  conserva  aun  las  fortificaciones  de  la  edad  media,  y  la  sala  de  armas. 
May  cerca  del  pueblo  está  el  castillo  y  ermita  de  San  Pedro  Mártir.  En  se- 
guida, y  sobre  el  mismo  camino  real  está  el  lugar  de  Esplugas,  compuesto 
de  sesenta  casas;  y  finalmente,  SanSy  que  puede  ya  considerarse  como  un 
arrabal  de  Barcelona,  de  cuya  ciudad  dista  solo  media  legua.  El  terre^no  es 
de  lo  mas  fértil,  como  toda  la  ribera  del  Llobregat.  Contiene  una  magni- 
fica fábrica  de  tejidos  de  algodón,  otra  de  la  misma  clase,  otra  de  papel  pin- 
tado, otras  dos  de  productos  químicos,  otra  de  papel  continuo  y  tres  de 
aguardiente. 


CAPITULO  vm. 

Barcelona,  su  historia  y  descripción. 


Magnífico  y  sorprendente  es  el  gran  cuadro  que  presenta  la  fértil  y  ri- 
sueña campiña  de  Barcelona.  Multitud  de  casas  de  campo  del  mejor  gusto, 
poblaciones  considerables,  y  fábricas  de  vapor  por  donde  quiera,  terreno 
esmeradamente  cultivado  y  cruzado  por  rios^  carreteras  y  froudosos  paseos, 
todo  Lace  agradable  y  deUcioso  el  ingreso  de  la  gran  ciudad  de  los  Berer^ 
guereSy  digna  del  primer  lu^ar  entre  todas  las  de  España,  por  su  riqueza, 
estension,  comercio,  industria  y  civilidad.  Bañada  por  las  pacíficas  olas  del 
Mediterráneo,  circundada  de  fortísimas  murallas,  y  protegida  por  el  formi- 
dable Monjuich^  y  la  gran  ciudadela,  se  presenta  á  los  ojos  del  viagero  la  an- 
tigua reina  de  Cataluña,  opulenta,  bella  y  magestuosa.  Antes  de  hacer  su 
descripción  nos  ocuparemos  de  su  rica  é  interesante  historia.  Según  los 
mas  acreditados  escritores,  la  fundación  de  la  gran  ciudad  que  nos  ocupa, 
se  debe  á  Arnt/oír,  célebre  general  cartaginés,  que  á  su  paso  para  Italia  es- 
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tabledó  en  esta  costa  varios  puntos  de  apoyo,  y  la  impuso  el  nombre  de 
BarchinOj  que  era  el  particular  de  su  familia.  Los  romanos  la  miraron  con 
mucho  aprecio^  y  la  protegieron  decididamente,  haciéndola  eolimia  wmufu^ 
ó  sea  con  derecho  itálico  (que  consistía  en  estar  exenta  de  tributos),  y  dán- 
dole los  dictados  de  Augusta,  Julia,  Pia,  Favencia.  Desde  aquellos  tiempos 
ya  se  hizo  notable  por  su  industria  y  comercio,  y  de  entonces  conserva 
multitud  de  inscripciones,  y  restos  de  templos  y  otros  monumentos.  Guando 
los  godos  invadieron  nuestra  península,  Ataúlfo,  su  rey  ó  caudillo,  fijó  su 
residencia  en  Barcelona,  y  en  la  misma  ciudad  murió  asesinado  por  un  do- 
méstico, que  unos  llaman  Bemulfo  y  otros  Dobhio,  el  año  417.  Sigerico,  su 
sucesor,  también  fué  muerto  violentamente  á  los  siete  dias  de  reinado,  y  en 
su  lugar  obtuvo  la  corona  en  Barcelona  el  belicoso  Walia.  También  habita- 


vista  de  Barcelona  por  la  parte  de  tierra. 

ron  aquí  los  reyes  Amalarico,  Gesalico  y  Teudis.  El  primero  miurió  en  esta 
ciudad  en  531  á  manos  de  sus  soldados.  En  tiempo  de  Wamba  el  rebelde 
conde  Paulo  se  hizo  dueflo  de  Barcelona;  mas  permaneció  poco  tiempo  en 
su  poder,  volviendo  á  la  obediencia  del  rey  apenas  éste  se  presentó  ante  sus 
murallas.  Los  moros  llamaban  á  esta  población  Barchaluna,  la  adjudicaron 
á  la  provincia  de  Zaragoza  y  pusieron  en  ella  un  wali.  Zeic,  que  lo  era  en 
797,  se  hizo  tributario  de  Carlo-Magno.  Luis  el  Benigno,  á  la  cabeza  de  un 
grande  ejército,  puso  sitio  á  Barcelona  en  801 ,  y  á  pesar  de  la  vigorosa  de- 
fensa de  Zeic  y  los  suyos,  logró  tomarla  por  capitulación.  De  entonces  data 
el  origen  del  famoso  condado  de  Barcelona,  siendo  el  primero  que  lo  ob- 
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tuvo  mx  godo  llamado  Bera,  Este  y  sus  primeros  sucesores  fueron  feudatap- 
rios  de  los  reyes  de  Francia;  perQ  poco  á  poco  cayó  en  desuso  la  autoridad 
de  estos^  y  Barcelona  fué  cabeza  de  un  condado  independiente  desde  Wt/re- 
do  II  el  Velloso.  En  852  fué  esta  ciudad  tomada  y  poseída  momentánea- 
mente por  Abd-el-Rahaman,  que  la  destruyó.  Volvió  á  poder  de  los  moros 
acaudillados  por  Almanzor  el  año  985,  á  la  sazón  que  era  conde  Borrello; 
mas  éste  la  rescató  en  el  siguiente  con  la  ayuda  de  los  francos.  Distinguióse 
Borrello  y  los  otros  condes  que  le  sucedieron,  por  su  valor  en  las  guerras, 
en  especial  contra  los  moros.  Ramón  Berenguer  IV,  que  heredó  la  corona  con- 
dal de  Barcelona  en  1131,  logró  aumentar  sus  estados  con  todos  los  otros 
condados  en  que  estaba  dividida  Cataluña,  é  hizo  muchas  conquistas  á  los 
moros.  Habiéndose  casado  con  Petronila,  hija  y  heredera  ele  Ramiro  II  el 
MongCj  rey  de  Aragón,  quedaron  los  estados  de  este  nombre  reunidos  á  los 
de  Barcelona.  Jaime  I  el  Conquistador  fué  desde  Monzón  conducido  á  esta 
ciadad,  donde  se  celebraron  cortes  y  se  les  proclamó  solemnemente  por  rey 
de  Aragón,  y  en  ella  residía  el  mas  del  tiempo,  asi  como  los  demás  mo- 
narcas que  reinaron  después  de  él.  Pedro  el  I  el  Cruel^  que  lo  era  de  Cas- 
lilla,  vino  contra  Barcelona  á  la  cabeza  de  una  escuadra  de  cuarenta  navios, 
á  combatir  á  la  aragonesa,  que  se  hallaba  en  este  puerto,  el  año  1359.  Fa- 
lleció en  Barcelona  Pedro  IV  el  Ceremonioso  en  1387,  y  su  esposa  Sibila 
Sfordaj  aborrecida  de  los  habitantes  y  de  su  hijastro  Juan  I,  huyó  con  al- 
gunos de  sus  partidarios;  pero  fué  apresada  y  conducida  de  nuevo  á  esta 
ciudad  y  encerrada  en  una  estrecha  prisión  donde  fué  tratada  rigurosa- 
mente. En  el  mismo  año,  por  disposición  del  mismo  Juan  I,  se  reunió  en 
Barcelona  un  congreso  de  prelados  para  decidir  la  cuestión  del  gran  cisma 
que  dividía  á  la  Iglesia,  y  se  acordó  aclamar  por  pontífice  á  Clemente.  Mar- 
tin I,  hermano  de  Juan,  tomó  posesión  de  la  corona  en  esta  ciudad,  y  en 
ella  murió  en  1410,  acabándose  en  él  la  linea  mascuUna  de  los  antiguos 
condes  de  Barcelona  que  ciñera  la  corona  aragonesa  durante  doscientos  se- 
tenta y  tres  años.  Su  sucesor,  Fernando  I  el  de  Antequera^  celebró  cortes  en 
Barcelona  en  1412.  Cuando  las  turbulencias  entre  Juan  II,  rey  de  Aragón 
y  Navarra,  y  su  hijo  don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  los  barceloneses  se 
pronunciaron,  por  este  último,  que  vino  á  refugiarse  entre  ellos,  y  le  pro- 
clamaron por  señor  absoluto,  pero  á  poco  murió  en  esta  ciudad  de  resultas 
de  un  veneno  lento  que  le  ^ministraran  en  la  prisión.  No  pararon  aun  aque- 
llas terribles  revueltas;  pues  Barcelona  se  rebeló  contra  Juan  II,  y  tomando 
las  armas  todos  los  hombres,  desde  la  edad  de  catorce  años,  según  la  usan- 
za de  Cataluña,  le  hicieron  cruda  guerra  hasta  1473,  en  que  aquel  entró  en 
Barcelona,  perdonando  á  los  sediciosos.  Aqui  murió  en  1479.  Los  reyes  Ca- 
tóUcos,  Fernando  éjsabel,  vinieron  á  Barcelona  en  1492,  poco  después  de 


84  BECÜEROOS  DE  TM  TIAGE. 

la  toma  de  Granada,  y  el  7  de  diciembre  fué  el  rey  herido  en  una  oreja 
por  un  tal /uan  Cañamares^  que  aunque  se  quiso  hacer  pasar  por  loco,  fue 
atenaceado  y  quemado  vivo.  Hallábanse  todavía  en  esta  ciudad  los  mismos 
monarcas  cuando  en  1503  arribó  aqui  el  célebre  Cristóbal  Colon  de  vuelta 
de  su  primer  viage  &  América,  y  les  presentó  los  hombres  y  principales 
producciones  de  aquel  pais.  Carlos  V,  después  de  ser  reconocido  por  rey  en 
León,  Castilla  y  Aragón,  se  presentó  en  las  cortes  de  Barcelona,  que  aun- 
que con  mucha  dificultad*  le  concedieron  el  titulo  de  conde.  En  1529  se 
embarcó  Carlos  en  esta  ciudad  con  dirección  á  Italia,  y  en  1533  aportó  á  la 
misma,  de  donde  volvió  &  embarcarse  para  Túnez  en  1535.  Felipe  11  y  Fe- 
lipe III  vinieron  á  Barcelona  en  1585  y  1599,  y  Felipe  IV  en  1626  con  ob- 
jeto de  reunir  cortes  catalanas,  como  se  verificó.  El  afio  1640  se  dio  en  Bai^ 
celona  el  dia  del  Corpus  el  grito  de  rebeldía  contra  el  último  rey  que  acaba- 
mos de  nombrar,  y  se  inauguró  una  de  las  mas  terribles  revoluciones  que 
tuvieron  lugar  en  este  pais  turbulento.  Millares  de  castellanos  (asi  llaman 
en  Cataluíia  á  todo  espafiol  que  no  naciera  alli)  fueron  asesinados,  y  al  vi- 
rey,  que  era  el  conde  de  Santa  Coloma,  le  cupo  la  misma  suerte.  Estendióse 
el  fuego  de  la  guerra  civil  á  todo  el  Principado  con  el  auxilio  de  los  france- 
ses; pero  al  fin  volvieron  los  catalanes  á  someterse  al  gobierno  de  Madrid, 
aunque  exigiendo  la  integridad  de  sus  fueros  y  el  olvido  de  todo  lo  pasado. 
El  duque  de  Vandoma^  general  francés,  puso  sitio  á  Barcelona  el  año  1697, 
y  aunque  la  ciudad  se  defendió  valientemente,  logró  tomarla  por  capitula- 
ción, no  volviendo  al  dominio  espafiol  hasta  1698,  en  que  se  firmó  la  paz 
de  Bystoich.  El  archiduque  Carlos  de  Austria,  pretendiente  á  la  corona  de  Es- 
paña, desembarcó  en  la  playa  de  Barcelona,  se  apoderó  de  la  ciudad  en 
1705,  y  fué  proclamado  solemnemente  por  rey.  Su  competidor  Felipe  V 
vino  en  persona  á  cercar  á  Barcelona  el  afio  siguiente;  pero  se  vio  obligado 
á  levantar  el  sitio  abandonando  la  artillería,  bagagee  y  heridos.  Quedó  esta 
ciudad  en  poder  de  los  parciales  del  archiduque  hasta  1714,  en  que  fué  si- 
tiada por  el  duque  de  Benoick.  Después  de  continuos  y  sangrientos  comba- 
tes, asaltos  y  embestidas,  fué  finalmente  tomada  por  asalto  con  horrorosa 
pérdida  de  ambas  partes,  pues  los  barceloneses  se  defendieron  desesperada- 
mente combatiendo  en  las  calles,  y  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo 
el  11  de  setiembre.  Carlos  III  cuando  vino  desde  Ñapóles  á  tomar  posesión 
de  la  corona  de  Espafia,  desembarcó  en  Barcelona  y  fué  recibido  con  las 
mayores  muestras  de  alegría.  Durante  la  guerra  de  la  independencia  los 
pérfidos  invasores  franceses  se  hicieron  duefios  de  la  cindadela  por  medio 
de  un  ardid,  y  luego  de  las  demás  fortalezas,  y  quedó  Barcelona  en  su  po- 
der hasta  1813.  Los  acontecimientos  posteriores  de  que  fué  teatro  esta  ciu- 
dad, si  bien  notabilísimos  y  deplorables  los  mas,  son  de  todos  conocidos  y 
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no  deben  mencionarse  en  eslos  Recuerdos.  En  los  anales  eclesiásticos  figu* 
raesta  ciudad  desde  los  primeros  aüos  del  cristianismo,  y  en  ella  se  reu- 
Dieron  hasta  trece  concilios.  Las  armas  de  Barcelona  son  divididas  en  cua- 
tro cuarteles:  primero  y  cuarto  en  campo  de  plata  la  roja  cruz  de  San  Jor- 
ge, y  segundo  y  tercero  los  palos  rojos  de  Cataluña  en  campo  de  oro.  Esta 
dadad  es  tal  vez  la  que  en  España  presenta  mayor  número  de  edificios  sun- 
tuosos de  todas  clases.  No  permitiéndonos  la  índole  de  esta  obra  dar  dema- 
siada latitud  á  las  descripciones,  liaremos  solo  una  breve  reseña  de  los  mas 
principales,  empezando,  según  nuestra  costumbre,  por  las  iglesias.  La  ca- 
tedral, que  desda  los  tiempos  mas  remotos  tenia  la  misma  advocación  de 
Sania  Cruz  que  conserva  hoy,  fué  reedificada  por  el  conde  de  Barcelona 
Berenguer  I  el  Yiejo^  y  su  esposa  Almoldis^  y  en  1298  se  dio  principio  á  la 
übncaL  actual,  que  pertenece  al  género  gótico.  La  fachada  principal  quedó 
8ÍQ  terminar,  y  por  esto  es  su  puerta  mas  bella  la  denominada  de  la  Inqui^ 
mÓR,  siendo  también  muy  preciosa  la  de  la  Piedad.  Dos  hermosas  torres, 
que  terminan  en  azoteas  por  el  estilo  de  las  de  Nuestra  Señora  de  París,  de- 
coran este  gran  templo.  El  interior  se  compone  de  tres  naves  y  correspon- 
de al  esterior  por  su  magestuosa  arquitectura.  Entre  sus  capillas  sobresalen 
la  mayor^  con  lindo  y  delicado  retablo  del  gusto  gótico,  adornada  con  vi- 
drieras de  colores  (1);  la  de  Santa  Eulalia  (2),  que  es  subterránea,  situada 
debajo  del  presbiterio,  y  que  custodia  desde  el  año  1339,  el  cuerpo  de  la 
santa  mártir  del  mismo  nombre  en  una  magnifica  urna  sustentada  por  ocho 
columnas  de  jaspe;  la  del  traseoro  con  una  hermosa  fachada  de  mármol,  y 
la  de  San  Olegario,  donde  se  ve  el  sepulcro  de  este  santo,  cuyo  cuerpo  in- 
corrupto y  vestido  de  los  ornamentos  pontificales,  puede  divisarse  por  en- 
tre los  hierros  de  una  reja  que  está  á  la  parte  de  atrás.  El  coro,  que  ocupa 
el  centro  del  templo,  es  también  bellísimo  por  la  proligidad,  esbeltez  y 
delicadeza  de  sus  afiligranados  adornos.  En  él  celebró  Garlos  V  el  único  ca- 
pitulo que  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro  se  reunió  en  España,  el  5 
de  marzo  de  1519,  y  se  ven  pintados  en  los  respaldos  de  las  sillas,  los  es- 
cudos de  armas  de  todos  los  caballeros  que  á  la  sazón  la  componían.  Cerca 
de  la  puerta  de  la  sacristía  se  ven  en  la  pared  dos  tumbas  de  madera,  cu- 


(1)   En  esta  capilla  se  fundd  la  drden  militar  de  Montesa,  el  33  de  julio  de  13(9. 

(3)  Esta  santa,  natural  de  Barcelona  y  su  especial  patrona,  fué  martirizada  en  la  misma 
eindad.  Su  cuerpo  fué  encontrado  en  el  sitio  donde  hoy  se  eleva  la  iglesia  de  Santa  María 
delMar;  en  S7S  trasladado  á  la  catedral,  y  en  1339  á  la  nueva  capilla,  con  desusada  solem- 
nidad, pues  asistieron  á  la  procesión  dos  reyes,  tres  reinas,  cuatro  príncipes,  dos  princesas, 
on  cardenal,  siete  obispos,  doce  abades  mitrados,  nueve  matates  y  sesenta  y  cuatro  bar<h 
nesynobles. 
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biertas  de  terciopelo,  que  contienen  los  restos  de  los  condes  fundadores, 
Berenguer  el  Viejo  y  Almoldis.  El  claustro  es  bastante  espacioso  y  de  buena 
arquitectura,  aunque  caprichosa,  y  contiene  en  su  patio  una  linda  glorieta 
gótica  en  que  está  una  fuente  denominada  de  las  Ocas.  Esta  catedral  goza 
el  privilegio  de  ser  parroquia  para  todos  los  individuos  del  obispado.  Su 
clero  se  compone  de  un  obispo  y  un  auxiliar,  once  dignidades,  veinte  y 
cuatro  canónigos  (entre  los  que  se  cuenta  siempre  al  rey  de  Espafia  como 
conde  de  Barcelona),  y  cincuenta  beneficiados.  Hay  en  este  suntuoso  tem- 
plo un  rico  archivo  con  códices  curiosísimos  por  su  antigüedad  é  interés 
histórico.  La  colegiata  de  Santa  María  del  Mar^  llamada  en  otro  tiempo  de 
las  Arenas j  por  estar  á  la  orilla  del  mar  (aunque  ahora  ocupa  casi  el  centro 
de  la  ciudad),  es  después  de  la  catedral  el  templo  mas  bello  y  grandioso. 
Consta  de  tres  naves,  en  las  que  se  ostenta  cuanta  osadía,  esbeltez  y  ma- 
gestad  cabe  en  el  género  gótico,  y  contiene  treinta  y  dos  capillas.  El  coro 
está  situado  detrás  del  altar  mayor,  que  es  de  ricos  jaspes.  Tiene  un  hermo- 
so órgano,  tribuna  para  los  reyes,  con  comunicación  al  palacio,  dos  bellas 
toires  y  cuatro  puertas.  Fué  reedificado  este  anlíquisimo  templo  en  1329, 
y  está  servido  por  un  numeroso  clero,  al  frente  del  que  está  un  arcediano 
de  la  catedral.  Santa  María  de  los  Reyes^  6  sea  del  Pino,  es  también  un  tem- 
plo suntuosísimo  de  arquitectura  gótica,  de  grande  estension.  Su  fundación 
data  de  fines  del  siglo  X  y  la  reedificación  del  XV.  La  iglesia  de  San  Justo 
y  Pastor  es  la  mas  antigua  de  Barcelona,  sirvió  algún  tiempo  de  catedral, 
fué  reedificada  según  el  gusto  gótico  en  1346,  y  contiene  doce  capillas  y 
una  sola  nave.  La  capilla  de  San  Miguel,  antes  parroquia  de  muy  remota 
antigüedad,  está  levantada  sobre  el  solar  de  un  antiguo  templo  de  Nepíuno^ 
y  conserva  su  pavimento,  que  es  un  magnífico  mosaico  que  se  atribuye  á 
los  romanos,  y  representa  multitud  de  monstruos  marinos.  Finalmente 
mencionaremos  á  Santa  Águeda,  bellísima  capilla  gótica,  que  era  la  particu- 
lar de  los  reyes  de  Aragón,  y  que  fué  edificada  en  el  siglo  XU,  contigua  al 
antiguo  palacio  condal.  Los  edificios  civiles  mas  notables  son  la  casa  consis- 
torisd,  de  &brica  del  siglo  XIV,  y  de  rica  arquitectura  gótica,  escepto  la  fa- 
chada principal,  que  es  magnífica,  y  construida  en  estos  últimos  a&os. 
Contiene  grandes  y  suntuosos  salones,  y  en  especial  el  llamado  de  Ciento, 
en  que  se  reunian  los  antiguos  conselleres,  y  un  copioso  archivo  con  multi- 
tud de  documentos  de  grande  interés.  Al  frente  de  la  casa  consistorial  está 
el  no  menos  grandioso  y  magnífico  palacio  de  la  diputación  donde  reside 
la  audiencia,  el  consejo  de  provincia  y  la  diputación  provincial.  Su  cons- 
trucción empezó  en  el  siglo  XV,  y  terminó  en  el  XVII.  Entre  sus  espaciosí- 
simos salones  es  el  mas  principal  el  llamado  de  San  Jorge,  donde  se  reu- 
nieron varias  veces  las  cortes  de  Aragón  y  Gataluíia.  En  otros  mas  peq[ue- 
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ños  86  ve  la  gran  colección  de  retratos  de  los  condes  de  Barcelona  desde 
Carh^Magno  hasta  Isabel  II.  Pero  lo  que  hace  mas  notable  esta  casa  es  guar- 
darse en  ella  el  riquísimo  archivo  general  de  la  corona  de  Aragón,  que  se 
cree  ser  el  primer  estableciiüiento  de  su  clase  en  el  mundo,  y  que  cuenta 
mas  de  mil  afios  de  existencia,  como  se  acredita  por  los  mismos  documen- 
tos que  encierra  (1).  Están  estos  clasificados  por  orden  cronológico  con  el 
mayor  esmero  y  claridad,' en  quince  mil  legajos  y  quinientos  treinta  y  seis 
tomoSy  sin  contar  ochenta  mil  pergaminos  sueltos,  debiéndose  la  mayor 
parte  de  las  mejoras  introducidas  en  este  vastísimo  establecimiento  al  celo 
y  erudición  de  don  Próspero  Bofarull,  actual  archivero  (2).  La  Lonja  es  un 
soberbio  edificio  de  arquitectura  moderna,  y  pertenece  al  orden  toscano. 
Su  planta  es  un  rectángulo  de  doscientos  setenta  pies  de  longitud  y  ciento 
veinte  y  siete  de  latitud,  y  su  altura,  que  está  dividida  en  dos  cuerpos,  de 
setenta  y  siete.  Del  antiguo  edificio  construido  en  1339^  se  conserva  el 
gran  salón  donde  se  reúnen  los  negociantes,  que  tiene  ciento  diez  y  seis 
pies  de  largo  y  setenta  y  cinco  de  ancho,  y  es  de  arquitectura  gótica.  En  el 
gran  patio  se  ven  cuatro  bellas  estatuas  que  representan  las  cuatro  partes 
del  mundo.  En  la  misma  plaza  en  que  se  halla  la  Lonja,  está  la  suntuosísi- 
ma casa  de  Xifré^  de  construcción  moderna,  la  aduana, '  que  data  de  últi« 
mos  del  siglo  pasado,  de  planta  rectangular  y  fabricada  de  mármol  y  estu- 
co; y  finalmente,  el  actual  palacio  de  la  reina,  que  sirvió  hasta  1844  de  ha- 
bitación á  los  vireyes  y  capitanes  generales,  y  que  acaba  de  restaurarse  se- 
gún el  gusto  gótico.  El  antiguo  palacio  de  los  condes  de  Barcelona  y  de  los 
reyes  de  Aragón,  es  un  notable  y  estenso  edificio  que  se  alza  aun  en  parte 
severo  y  magestuoso,  cerca  de  la  catedral  y  en  la  plaza  llamada  del  Rey. 
Dícese  sirvió  de  habitación  de  los  primeros  monarcas  godos,  y  que  en  él 
fueron  asesinados  Ataúlfo  y  Sigerico.  Femando  el  Católico  lo  destinó  para 
el  tribunal  de  la  Inquisición^  y  luego  lo  ocuparon  la  real  audiencia,  los  vi- 
reyes  y  las  monjas  de  Santa  Clara,  que  aun  permanecen  en  él.  La  cárcel  es 
el  mejor  establecimiento  de  su  género  en  España,  y  se  construyó  en  1838 
con  todas  las  comodidades  posibles  y  á  estilo  délos  Estados-Unidos  y  nacio- 
nes mas  adelantadas.  Barcelona  se  distinguió  siempre  por  su  buen  gusto  en 
todo;  pero  en  especial  en  materia  de  teatros,  pues  siempre  poseyó  los  pri- 
meros de  la  Península.  Entre  los  varios  edificios  de  esta  clase,  solo  men- 
cionaremos el  de  Santa  Cruz  y  el  del  Liceo.  El  primero,  que  tuvo  su  origen 
en  1579,  es  grande,  ricamente  decorado,  y  uno  de  los  mejores  de  Espaüa; 


(I)  Este  archivo  se  ha  trasladado  al  local  que  fué  convento  de  monjas  de  Santa  Clara. 
(3)   Habiendo  Mecido  don  Próspero  Bofaroll  es  hoy  archivero  su  hijo  don  Manuel. 
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pero  el  segando  es,  sin  duda,  el  primer  teatro  de  Europa.  Puede  eontenfir 
cuatro  mil  personas  en  el  gran  salón,  que  tiene  ciento  dnco  pies  de  largo  y 
otros  tantos  de  ancho,  es  dedr,  cuatro  mas  que  el  famoso  de  Milán,  y  de 
altura  setenta  y  cinco.  Los  adornos  de  este  soberbio  edificio  pertenecen  al 
gusto  plateresco  ó  del  renacimienlOj  y  las  decoraciones  son  del  mejor  gusto. 
El  palco  escénico  tiene  de  superficie  no  menos  que  ocho  mil  pies  cuadrados, 
y  la  maquinaria  está  dispuesta  según  los  últimos*  adelantos  y  al  estilo  del 
teatro  de  la  Grande  Opera  de  París.  El  número  de  cuartos  destinados  á  ves- 
tuarios es  de  ciento  catorce;  el  de  luneias  mil  cuatrocientas,  y  el  de  palcos 
ciento  sesenta  y  ocho.  Cada  uno  de  estos  tiene  contiguo  un  gabinete  de  des- 
canso elegantemente  adornado.  Hay  además  \m  espaciosísimo  salón  desti- 
nado á  casino  y  otros  á  cafés.  En  fin,  el  gran  teatro  del  JUceo  de  Barcelona 
reúne  cuanto  de  rico,  elegante  y  magnífico  puede  ostentar  un  edificio-mo- 
delo de  esta  clase.  Entre  las  circunstancias  que  dan  mas  importancia  á  esta 
hermosa  ciudad,  es  una  la  consideración  de  plaza  fuerte  de  frímer  órden^  que 
justamente  goza  por  sus  esceleutes  fortificaciones.  Además  de  las  que  rodean 
la  población,  á  la  que  se  entra  por  cinco  puertas,  la  defienden  los  fuertes  de 
Atarazanas^  San  Carlos^  Fnerte  Pio^  el  CasHllo  de  Mimjuick  (1)  y  la  Ciudadela. 
Esta,  que  fué  construida  por  disposición  de  Felipe  V  en  1715,  derribando 
al  efecto  dos  mil  casas,  tiene  la  figura  de  un  pentágono  regular  de  mil 
ciento  cincuenta  y  cinco  pies  de  lado  esterior.  Es  una  fortaleza  en  toda  re- 
gla, y  compuesta  de  todos  los  elementos  que  exige  el  arte  déla  guerra  en  la 
época  actual.  Tiene  dentro  de  su  recinto  una  muy  alta  y  fuerte  torre  que 
sirve  de  prisión,  una  buena  iglesia  de  fábrica  moderna  y  otros  muchos  edi- 
ficios. Fué  dirigida  su  construcción  por  el  conde  de  Roncali.  Atarazanas  era 
el  arsenal  y  astillero  de  los  buques  en  tiempo  de  Jaime  el  Conquistador^  en 
el  dia  es  un  gran  cuartel  fortificado  y  artillado,  que  suele  contener  cuatro 
batallones  y  un  escuadrón,  y  puede  considerarse  como  una  segunda  cinda- 
dela. Aqui  está  situada  la  maestranza  de  artillería  con  todos  sus  talleres.  Los 
paseos  corresponden  en  esta  gran  ciudad  á  la  magnificencia  y  gusto  que 
ostenta  en  todo;  el  primero,  es  el  de  la  Rambla^  hermosa  calle  de  grande 
anchura  y  longitud,  que  atraviesa  la  ciudad  de  uno  á  otro  estremo,  y  la  di- 


(1)  Este  fortfsimo  castillo,  que  corona  la  cima  de  un  alto  monte  y  que  domina  completa- 
mente la  ciudad,  se  compone  de  cuatro  frentes,  y  contiene  cuarteles,  pabellones,  almacenes 
y  demás  oficinas  correspondientes.  Sus  fortificaciones  son  completas,  y  están  en  el  mejor 
estado.  La  montana  sobre  que  se  eleva  esta  interesantísimaíortaleza,  tiene  setecientos  treinta 
y  cinco  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  debe  su  nombre  (en  castellano  Monte  de  los  Judias)  á 
la  circunstancia  de  baber  estado  destinada  á  cementerio  de  los  judíos  en  la  edad  n:edia. 
Antes  parece  baberse  llamado  Mons-Joms  por  un  templo  que  en  ella  habla  dedicado  á  Júpiter. 
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vide  en  dos  partes  casi  iguales.  Está  plantada  de  árboles  y  adornada  con 
asientos  cómodos  y  una  elegante  fuente.  El  de  la  muralla  del  mar  ocupa  el 
^pesor  de  la  gran  cortina  que  corre  desde  Atarazanas  hasta  cerca  de  la  pla- 
za de  palacio;  y  finalmente  el  de  la  Esplanada,  tiene  de  longitud  setecientas 
varas  y  sesenta  de  anchura,  y  está  formado  por  siete  calles  de  copudos  ár- 
boles con  cuatro  fuentes  y  muchos  asientos.  A  su  estremo  está  el  jardín 
público  denominado  del  Generalj  que  es  muy  ameno.  Omitimos  nombrar 
otros  muchos  paseos.  Entre  los  hermosos  arrabales  que  rodean  á  Barce- 
lona,  y  que  forman,  como  otras  tantas  poblaciones  distintas,  debemos  men- 
cionar el  de  la  Barcekmeta^  que  es  el  mas  bello  y  estenso  de  todos.  Fué 
edificado  á  mediados  del  siglo  pasado  por  el  marques  de  la  Mina^  capitán 
general  de  Gatalutia.  Su  figura  es  la  de  un  triángulo  rectángulo,  y  sus  ca- 
lles, que  son  todas  tiradas  á  cordel,  están  compuestas  por  novecientas  casas 
habitadas  por  once  mil  personas.  Tiene  también  la  Barcehneta  dos  cuadra- 
das y  espaciosas  plazas,  y  una  gran  iglesia  parroquial  con  la  advocación  de 
San  Miguel,  que  data  del  mismo  tiempo  que  este  arrabal. 

Para  conocer  exactamente  cuanto  encierra  esta  hermosa  capital  de  nota- 
ble, necesitaríamos  dedicarla  gruesos  volúmenes;  pero  para  dar  una  idea, 
bastará  la  brevísima  resefia  que  acabamos  de  hacer.  Ahora  reasumiremos. 
Barcelona  es  capital  de  una  audiencia,  cuyo  territorio  abarca  las  cuatro  pro- 
vincias de  Gerona,  Lérida,  Barcelona  y  Tarragona;  de  una  capitanía  gene- 
ral, que  se  compone  de  las  mismas;  de  la  provincia  de  su  nombre,  que  cons- 
tado cuatro  ciudades,  cincuenta  y  seis  villas,  trescientos  cincuenta  y  siete 
lugares  y  ciento  veintp  y  siete  aldeas;  de  un  obispado  compuesto  de  una  ca- 
tedral, dos  colegiatas  y  doscientas  treinta  y  ocho  parroquias;  de  un  tercio 
naval  dividido  en  las  tres  provincias  marítimas  de  Jfatord,  Tarragona  y  Pa- 
lamás'y  de  partido  judicial  (con  cuatro  jueces)  y  de  distrito  universitario. 
La  ciudad  cuenta  diez  y  seis  parroquias,  cinco  hospitales,  cuatro  casas  de 
beneficencia,  una  universidad,  cuatro  colegios,  veinte  y  siete  conventos 
que  fueron  de  frailes,  diez  y  ocho  de  monjas,  tres  teatros,  una  escuela  de 
ciegos,  dos  bibliotecas  públicas,  tres  museos,  tres  academias,  once  capillas, 
UQ  gran  cementerio,  una  cárcel  de  hombres,  una  de  mugeres,  un  presidio, 
una  plaza  de  toros,  un  banco,  una  caja  de  ahorros,  y  gran  multitud  de  fá- 
bricas. Su  puerto  es  imo  de  los  mas  concurridos  y  famosos  de  Europa. 
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CAPITULO  IX. 


Tarragona«  su  historia  y  descripción. 


Ocho  diasnos  detuvimos  en  Barcelona  y  apenas  pudimos  visitar  sus  mag- 
níficos establecimientos  religiosos^  literarios  y  fabriles;  pues  son  tan  tos  y  tan 
dignos  de  observarse,  que  necesitaríamos  invertir  largo  tiempo.  Bien  hubié- 
ramos deseado  continuar  nuestro  agradable  viage  hacia  la  pintoresca  provin- 
ciadeGerona,  recorrerlas  riberas  delrioOñay  visitar  la  inmortal  (l)ciudad 


Riberas  del  rio  Oña. 


que  aun  muestra  orguUosa  sus  honrosas  heridas  causadas  por  las  armas  de  Njl- 
poleon,  el  fértil  y  risueño  pais  del  Ampurdan,  donde  aportaron  por  primera 
vez  los  romanos  á  nuestra  patria,  la  antiquísima  Rosas ^  fundación  de  los  ro- 
dios,  y  el  soberbio  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  primera  fortaleza 
^      de  España  por  su  situación  y  magnificencia;  mas  hubimos  de  renunciar, 


(1 )    Este  título  se  le  concedió  á  Gerona  por  la  gloriosa  defensa  que  hicieron  sus  habitan- 
tes en  la  guerra  de  la  independencia,  y  que  solo  admite  comparación  con  la  de  Zaragoza. 
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paes  no  podíamos  disponer  de  tanto  tiempo.  Resolvimos  continuar  nuestra 
marcha  á  Valencia  recorriendo  á  nuestro  paso  la  provincia  y  ciudad  de 
Tarragona,  y  en  efecto  al  otro  dia  salimos  en  la  diligencia  para  dicha  ciu- 
dad.  Uno  de  nuestros  compañeros  de  carruage,  enterado  del  objeto  déla 
peregrinación,  nos  refirió  la  historia  siguiente: 

Corrían  los  anos  de  1080  y  gobernaba  el  estado  de  Barcelona  el  valien- 
te conde  Raimundo  BermgueTf  apellidado  gabela  de  Estopa^  por  el  color  estre- 
Diadamente  rubio  de  su  cabellera,  cuando  una  noble  joven,  su  parientay 
pupila,  llamada  Ermengardá^  encendió  involuntariamente  la  mas  viva  pa- 
sión en  el  pecho  de  Gofredo  de  Rocaberti.  Era  óste  un  feroz  guerrero,  muy 
privado  del  conde,  quien  le  prefería  á  todos,  sus  caballeros  por  sus  asombro- 
sas hazanaa;  pero  estraña  mezcla  de  valor  y  crueldad,  se  vanagloriaba  de  no 
haber  perdonado  á  ningún  enemigo,  ni  aun  deanes  de  rendido,  y  de  no 
haberse  conmovido  jamás  con  lágrimas  de  una  muger.  Con  tal  corazón  no 
podia  ser  amado  de  la  tierna  y  angelical  Ermengarda,  que  rechazó  con  des- 
den sus  juramentos  de  amor.  Por  largo  tiempo  luchó  Gofredo,  pero  siempre 
encontró  un  pecho  duro  cual  el  diamante.  Sin  embargo^  pidió  al  conde  su 
señor,  la  mano  déla  ilustre  huérfana,  y  Raimundo  Berenguer,  accedió  gus- 
toso con  tal.que  Ermengarda  consintiese;  mas  cerciorado  de  la  repugnancia 
de.ésta,  no  insistió  en  la  celebración  del  proyectado  enlace.  Gofredo  de  Roca- 
berti, también  pareció  renunciaba  á  sus  deseos,  pues  dejó  de  acosar  á  Er- 
mengarda con  sus  enfadosas  solicitudes,  pero  meditaba  fríamente  la  mas 
terrible  venganza.  Llamó  una  noche  á  su  cámara,  que  era  en  el  mismo  pa- 
lacio condal,  á  un  bello  page  de  Raimundo  Berenguer,  llamado  Udalrico^  con 
pretesto  de  comunicarle  ciertas  órdenes,  y  apenas  le  tuvo  en  su  presencia, 
cuando  con  la  ferocidad  del  tigre,  le  sepultó  una  daga  en  el  corazón.  Al 
mismo  tiempo,  una  camarera  de  Ermengarda^  seducida  por  Rocaberti,  la  su- 
ministraba un  ligero  narcótico  que  deberla  adormecerla  por  corto  tiempo* 
El  asesino  cogió  en  sus  brazos  á  su  inocente  víctima,  la  depositó  en  el  le- 
cho de  Ermengarda  ya  dormida,  y  fué  á  despertar  al  conde  llevando  en  su 
mano  el  ensangrentado  hierro.  «Señor,  le  dijo,  permitid  á  vuestro  mas  teal 
servidor,  que  interrumpa  vuestro  sueño.  Vuestra  alcurnia  real  está  deshon- 
rada; una  indigna  joven  ha  impreso  una  mancha  indeleble  én  vuestro  no- 
ble escudo.»  Apenaspodia  el  noble  conde  dar  crédito  á  sus  ojos,  cuando 
el  pérñdo  calumniador.  le  condujo  al  aposento  de  su  pupila.  «Si,  gran  señor, 
hace  dins  que  yo  sabia  tan  viles  amoríos  y  rondaba  sin  cesar  la  vivienda  de 
aquella  á  quien  quise  llamar  esposa»  y  hoy  hallándome  oculto,  vi  entrar  al. 
traidor,  y  le  di  muerte. — Bien  hicistes,  por  Dios,  valiente  Rocaberti,  y  re- 
compensaré vuestra  lealtad.»  Ermeogarda  volvió  en  sí  por  un  instante  no 
mas,  pues  al  ver  á  su  lado  y  en  su  mismo  lecho  un  ensangrentado  cadáver, 
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volvió  ¿caer en  un  desmayo.  El  conde  la  hizo  conducir  á  una  oscura  prí- 
sion,  y  la  condenó  ¿  muerte.  La  desdichada  joven  no  podía  comprender 
nada  de  lo  que  pasaba,  pero  se  le  ocurrió  que  podría  apelar  del  juicio  de  los 
hombres  al  juicio  de  Dios.  Pidió,  pues,  y  obtuvo  la  prueba  del  combate,  y 
,  partieron  desde  luego  mensageros  en  todas  direcciones  para  anunciar  esta 
nueva  á  los  habitantes  del  condado  de  Barcelona,  por  si  había  quien  quisie- 
ra ser  el  campeón  de  la  acusada.  Ningún  guerrero  se  presentó^  porqué  to- 
dos creían  á  Ermengarda  culpable,  y  era  además  tan  temido  Gofredo  de 
Rocaberü,  que  los  mas  valientes  se  regocijaban  de  no  verse  obligados  á  p^ 
lear  con  él  por  no  mancillar  con  un  seguro  Vencimiento  los  laureles  que  an- 
tes hubiesen  adquirido.  En  tanto  era  llegado  el  dia  de  la  ejecución.  En  la 
plaza  del  palacio  condal,  (denominada  hoy  plaza  del  Rey),  estaba  ya  dis- 
puesta una  liza  para  el  combate,  y  á  su  estremo  \m  alto  cadalso  con  el  tajo 
y  una  afilada  cuchilla  en  que  debía  morir  ó  bien  la  inocente  Ermengarda  ó 
su  pérfido  acusador,  si  era  vencido.  Pocas  horas  faltaban,  cuando  un  joven 
de  diez  y  ocho  a&os,  de  alto  linage,  pidió  y  obtuvo  una  audiencia  al  conde. 
«Sefior,  le  dijo,  yo  me  llamo  Amoldo  de  Oms,  y  desciendo  de  una  familia  cé- 
lebre en  los  fastos  de  Gataluüa  desde  los  tiempos  de  Carlo-Magno  (1).  La 
desdichada  Ermengarda  es  parienta  mía  y  no  tiene  quien  la  defienda;  tened 
á;bien,  gran  conde,  de  armarme  caballero,  para  poder  combatir  con  su  acu- 
sador.» Rehusó  al  pronto  Ramón  Berenguer,  acceder  á  esta  demanda  temien- 
do por  la  vida  del  generoso  mancebo,  mas  vencido  por  sus  reiteradas  súpli- 
cas, le  mandó  hincar  las  rodillas,  le  tomó  el  juramento  de  ser  fiel  á  Dios  y  á 
las  damas,  de  defender  la  religión,  la  inocencia  y  la  hermosura,  y  desnu- 
dando la  espada,  le  dio  los  tres  espaldarazos  diciendo:  EnnombredeDios^  de 
San  Miguel  y  de  San  Jarge^  yo  te  hago  caballero.  A  los  pocos  momentos,  cu- 
bierto de  brillantes  armas  y  cabalgando  en  un  brioso  corcel,  salió  Amatdo 
de  Orne  en  busca  del  temible  Gofredo  de  Bocabertiy  que  ya  le  aguardaba  en  la 


(1)  Hoy  es  su  priacipai  representante  el  marqués  de  Castell-dúsrius.  Según  las  crónicas 
de  Cataluña,  el  primer  ascendiente  de  esta  familia,  Ikmado  jérnoldodeOms,  primer  verve- 
$or  de  Montescot,  fué  encargado  de  apoderarse  de  esta  plaza,  que  poseían  los  moros,  por  el 
emperador  Carlo-Magno.  Guando  se  disponía  el  asalto  pasd  cerca  de  él  un  fiero  oso  que 
arrastraba  una  bandera  morisca,  y  suponiendo  que  esta  insignia  pertenecería  á  algunas  tro- 
pa$  que  venían  en  socorro  de  los  cercados,  reconoció  las  inmediaciones  y  encontró  tres  cau- 
dillos  ó  reyezudos  moros,  con  gran  número  de  soldados  ocultos  en  una  gran  cueva.  Atacóles 
valerosamente,  los  derrotó  y  cautíTó  á  los  tres  gefes,  y  en  seguida  se  apoderó  de  Hontescot. 
En  memoria  de  estos  hechos  llevan  los  Oms  en  su  escudo  una  cimera  con  tres  turbantes  y  un 
oso  con  una  bandera  empuñada.  También  usan  de  una  corona  real  antigua,  por  preciarse  de 
descender  de  Ataúlfo. 
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liza.  Sonrióse  con  desprecio  al  divisar  ¿  su  novel  adversario  y  se  preparó 
con  flojedad  al  combate,  mas  bien  pronto  vino  al  suelo  atravesado  de  parte 
á  parte  por  la  lanza  dé  Amaldo.  El  pueblo  gritó  con  entusiasmo:  He  aquí  la 
justicia  de  Dm^  y  el  pérfido  Rocaberti  acobardado  con  la  proximidad  de  la 
muerte,  pidió  con  ansia  un  sacerdote,  y  dijo  en  voz  tan  alta  cuanto  su  mortal 
herida  le  permitía,  que  Ermengarda  era  inocente.  Murió  en  breves  instantes, 
y  Raimundo  cabeza  de  Estopa  ordenó  que  su  cadáver  fuera  degollado  en  el 
mismo  cadalso  preparado  para  la  acusada,  y  que  la  cabeza  fuese  puesta  so- 
bre una  percha  delante  del  palacio  condal.  Ermengarda  se  casó  con  su  li- 
bertador y  hasta  hoy  dura  su  descendencia. 

Al  salir  de  Barcelona,  volvimos  á  atravesar  su  bellísima  campiña  sem- 
brada de  pueblos,  casas  de  campo,  fábricas  y  jardines,  llegamos  por  segun- 
da vez  á  Molina  de  Rey,  y  después  de  atravesar  su  gran  puente,  seguimos 
sobre  la  izquierda  por  la  carretera  que  conduce  á  Vsdenda.  Bien  pronto  en« 
tramos  en  el  fértil  territorio  del  Panados  (1),  abundante  en  cereales,  frutas, 
legumbres,  hortalizas,  y  sobre  todo  en  vino,  y  luego  llegamos  á  Ft72a/fan- 
ca,  su  capital,  donde  hubimos  de  detenernos  porque  se  puso  malo  Mauri- 
cio. Con  este  motivo  tuvimos  ocasión  de  recorrer  detenidamente  esta  pobla- 
ción. Parece  ser  de  alguna  antigüedad,  y  su  nombre  proviene  de  los  mu- 
chos privilegios  con  que  los  reyes  favorecieron  á  sus  habitantes  para  repo- 
blarla. La  parroquia,  con  nombre  de  Santa  María,  es  un  edificio  de  sillería, 
con  una  sola  nave  y  una  elevada  torre.  El  culto  está  sostenido  en  esta  igle- 
sia por  un  cabildo  de  beneficiados.  Hubo  en  Villafranca  tres  conventos  de 
religiosos  y  uno  de  monjas,  que  aun  subsiste.  En  el  de  franciscos  se  reu- 
nieron las  cortes  de  Aragón  en  1353  y  1367.  Hay  otras  varias  iglesias  y 
capillas;  pero  la  que  merece  mas  la  atención  del  observador  es  la  de  San 
Juan,  que  perteneció  á  los  caballeros  templarios,  y  es  de  arquitectura  bi- 
zantina y  edificada  á  mediados  del  siglo  XII.  También  son  notables  los  pa^ 
lacios  góticos  de  los  barones  de  Bocafort  y  San  Vicente.  Este  fué  vivienda  de 
los  reyes  de  Aragón.  Hay  un  pequeño  teatro,  un  hospital,  y  un  cuartel  que 
puede  contener  un  batallón  y  un  escuadrón.  Villafranca  es  cabeza  del  partido 
judicial  de  su  nombre.  Celebra  mercado  los  sábados  y  cuatro  ferias  anuales. 
Dos  dias  permanecimos  en  esta  villa  y  restablecido  mi  amigo,  continuamos 
nuestro  viage  á  caballo.  Un  momento  nos  apeamos  en  ArboSy  pueblo  que  ya 
pertenece  á  la  provincia  de  Tarragona,  y  que  fué  casi  del  todo  incendiado  por 
los  franceses  en  1808,  para  visitar  su  magnifica  iglesia  de  San  Julián,  y 
seguimos  por  úfoma/,  Bellbey  donde  hay  un  viejísimo  palacio  señorial,  de^ 


(1)   Este  nombre  se  ha  formado  de  Pinnaiense  6  tierra  abundante  en  peñas  elevadas. 
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nominado  el  Castillo,  y  por  Vendrell,  donde  nos  detuvimos  á  comer.  Esta 
villa,  edificada  en  una  colina  cerca  del  mar  tiene  una  parroquia  (Sim  Salva- 
dor)^ cuyo  edificio  es  de  bastante  estension  y  de  arquitectura  elegante,  y  una 
ermita.  Es  también  cabeza  de  un  juzgado,  que  comprende  cuatro  villas,  tr^n- 
ta  y  siete  lugares  y  nueve  aldeas.  En  las  inmediaciones  de  VendreU,  termi- 
na el  Potuui^s  y  comienza  la  risueña  comarca  conocida  con  el  nombre  de 
Campo  de  Tarragona,  en  estremo  feraz  y  rica  en  aceite,  avellana  y  vino. 
Muy  pronto  conocimos  nos  acercábamos  á  la  gran  metrópoli  de  la  España 
Tarraconense^  á  la  insigne  ciudad  querida  de  los  cónsules  y  emperadores 
romanos,  pues  pasamos  por  bajo  el  suntuoso  arco  de  triunfo,  denominado 
deibiraó  de  Surá^  que  cruza  el  camino  real.  Este  magnifico  y  elegante 
monumento  es  de  los  mejor  conservados  que  existen  délos  romanos.  Tiene 
de  elevación  cuarenta  y  tres  pies*  y  sus  dos  fachadas  principales  están  deco- 
radas con  cuatro  pilastras  estriadas,  sobre  las  que  corre  el  friso  y  una  cor- 
nisa elegante. 

Nada  se  sabe  del  verdadero  objeto  de  este  bellísimo  arco,  algunos  supo- 
nen fué  erigido  para  perpetuar  la  memoria  de  alguna  célebre  victoria  alcan- 
zada por  los  romanos  en  este  parage,  y  otros  que  era  una  de. las  puertas  de 
Tarragona,  pues  como  nadie  ignora,  fué  esta  ciudad  en  otro  tiempo  de 
grande  estension.  Después  del  arco  de  Bara,  pasamos  por  I\m'edemkarra^ 
villa  que  tiene  una  parroquia  y  un  antiguo  castillo,  y  por  ÁltafuUa 
antiguamente  Palfurriana ,  y  que  era  descanso  de  la  via  romana  que 
conduela  desde  ArUs  á  Tarragona^  también  con  \m  viejo  castillo,  pro- 
pio del  marqués  de  Tamarit^  y  tres  torreones,  restos  de  sus  fortalezas  de 
otros  tiempos.  Apartándonos  un  poco  sobre  nuestra  derecha,  fuimos  á  vi- 
sitar el  antiguo  y  célebre  monumento  llamado  Sepulcro  de  los  Estiptones.  Es 
una  especie  de  torreón  cuadrado  de  veinte  y  ocho  pies  de  altura,  aunque 
se  deja  ver  tuvo  antes  mucha  mas,  y  compuesto  de  muchos  sillares  y  dos 
cuerpos.  En  la  fachada  que  mira  al  camino  hay  entalladas  dos  grandes  es- 
tatuas en  actitud  de  tristeza.  Habia,  según  se  dice,  en  esta  torre,  una  gran 
lápida  que  fué  remitida  al  cardenal  Gisneros,  y  aunque  existen  algunos  res- 
tos de  inscripción  no  están  legibles.  Muy  cerca  se  desenterraron  una  urna 
de  vidrio  con  parte  del  esqueleto  de  un  niño,  dos  lacrimatorios  y  una  mone- 
da del  tiempo  de  Augusto.  Opinan  muchos  eruditos  que  este  monumento 
es  un  cenotafio  ó  sepulcro  vacio,  erigido  por  el  ejército  romano  á  la  memoria 
de  los  tan  queridos  generales  de  quien  toma  nombre,  que  como  es  notorio 
murieron  lejos  de  Tarragona. 

Llegamos  ál  anochecer  á  esta  notable  y  antiquísima  ciudad  y  al  dia  si- 
guiente dimos  principio  á  nuestras  observaciones. 

Es  capital  de  provincia  civil  y  marítima,  de  juzgado  y  de  una  sede  me- 
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tropoütana,  y  es  también  plaza  de*  armas.  Su  origen  es  remotísimoy  y  por 
ccHisiguiente  oscuro  y  desconocido,  asi  como  la  etimología  de  su  primer 
nombre  Toñrraeo.  A  la  venida  de  los  romanos  era,  como  todas  las  ciudades  de 
España,  una  población  pobre  y  reducida,  y  pertenecía  ala  comarca  llamada 
C^eíama.  Cneo  Esdpúm  el  ano  218  antes  de  Jesucristo,  desembarcó  en  Am- 
purias  á  la  cabeza  de  doce  mil  hombres  y  se  hizo  dueño  de  Tarragona,  que 
desde  luego  eUgió  para  cuartel  general,  y  á  ella  se  retiraba  á  invernar.  Si^ 
lidia  Asdrubal^  pero  los  veteranos  de  Escipion  la  defendieron  bizarramente, 
y  aquel  hubo  de  retirarse.  Desde  entonces  fué  esta  ciudad  la  cabeza  ó  capi- 
tal de  las  posesiones  romanas  ó  de  la  España  Ulterior,  y  residencia  de  los 
gobernadores*  Tomó  grande  incremento,  fíió  elevada  á  la  categoría  de  con- 
vento jurídico  y  colonia  y  obtuvo  los  dictados  de  Julta^  Vencedora  y  Tagada. 
Cuando  Augusto  vino  á  la  guerra  de  Cantabria,  se  retiró  enfermo  á  esta 
dudad,  y  hallándose  en  ella  recibió  sus  consulados  octavo  y  noveno,  y  dio 
audiencia  áu los  embajadores  de  la  India- y  de  Scitia.  Tarragona  fué  de 
las  primeras  ciudades  del  imperio  que  divinizaron  á  Augusto  ^   y  le 
erigieron  un  templo.  Fué  también  de  las  primeras  en  que  se  predicó  el 
Evangelio,  según  se  cree,  por  Santiago  y  San  Pablo,  siendo  el  primer  pre- 
lado, de  que  consta  su  existencia,  San  Fructuoso,  martirizado  el  año  259. 
El  famoso  emperador  Adriano,  natural  de  Itálica,  estuvo  algún  tiempo  en 
Tarragona  y  un  esclavo  quiso  asesinarle;  pero  se  dijo  estaba  loco.  Los  ger- 
manos se  apoderaron  con  facilidad  de  esta  ciudad,  la  saquearon  y  destruye- 
ron en  parte.  Guando  la  invasión  de  los  godos  y  demás  naciones  del  Norte, 
Tarragona  se  mantuvo  largo  tiempo  en  la  devoción  romana,  hasta  que 
Eurico  la  dominó  en  466;  pero  siguió  con  el  honor  de  capital  de  provincia 
y  con  el  antiguo  derecho  de  batir  moneda.  Desde  aquellos  tiempos  aparecen 
ya  los  prelados  tarraconenses  adornados  de  la  dignidad  de  metropolitanos, 
y  como  tales  reunian  los  concilios  de  esta  provincia,  siendo  el  primero  el 
año  516.  A  los  godos  se  atribuye  la  variación  del  antiguo  nombre  Tarraco^ 
de  esta  ciudad,  en  el  actual,  efecto  de  su  pronunciación  particular.  El  des- 
graciado San  Hermenegildo  fué  degollado  en  Tarragona  el  año  585.  El  con- 
de Paulo,  que  se  había  rebelado  contra  el  buen  rey  Wamba,  entró  en  esta 
ciudad  en  672,  y  su  duque  Ranosindo  se  le  reunió.  Muza  la  conquistó  en 
713,  y  en  773  Abderrahman  I  fundó  aquí  un  arsenal  de  marina.  El  gober- 
nador ó  v^alí  de  Tarragona  se  rebeló  contra  el  califa  cordobés  el  año  789, 
y  hasta  804  no  volvió  definitivamente  al  dominio  de  aquel ,  habiéndola 
abandonado  todos  sus  habitantes,  que  regresaron  al  poco  tiempo.  Luis  el 
Benigno,  rey  de  Francia,  se  hizo  dueño  de  Tarragona  en  809,  y  en  812 
volvió  al  poder  délos  moros.  El  año  1096  fué  conquistaida  por  el  cond^  de 
Barcelona,  y  reedificada,  pues  habia  quedado  reducida  casi  á  una  aldea; 
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pero  en  1108  fué  destruida  nuevamente  por  los  moros,  y  en  1117  el  conde 
de  Barcelona  la  cedió  con  todos  sus  términos  iSan  Olegorio,  su  arzobispo, 
para  que  la  repoblase,  como  lo  verificó,  recobrando  parte  de  su  antiguo  es- 
plendor. Después  tuvieron  lugar  grandes  disensiones  entre  Roberto  de  Agui- 
loñj  conde  ó  principe  de  Tarragona,  y  el  arzobispo,  que  al  fin  fué  asesinado 
por  los  hijos  de  aqaél  en  1171 ;  y  mas  tarde  vino  á  incorporarse  entre  las 
posesiones  de  la  corona  aragonesa.  Hallándose  Jaime  1  en  esta  ciudad  el 
afio  1229,  determinó  conquistar  á  Mallorca;  en  la  nüsma  hizo  su  testamen- 
to y  reunió  cortes  en  los  atios  1234  y  en  1260.  También  se  celebraron  en 
1288  y  1319.  El  aüo  1429  se  reunió  en  Tarragona  un  concilio,  en  que  se 
puso  fin  al  gran  cisma  que  dividía  la  Iglesia,  renunciando  Gil  Muñoz  sus 
pretensiones  á  la  tiara  y  al  nombre  que  habia  tomado  de  demente  VIIL  En 
las  guerras  del  tiempo  de  Felipe  IV  y  en  la  de  sucesión,  siguió  Tarragona 
la  suerte  general  del  Principado,  sin  ocurrir  en  ella  nada  de  notable;  pero 
en  la  de  la  independencia  tomó  gran  parte,  pues  fortificándose  esmerada- 
mente armó  una  multitud  de  tropas.  Reuniéronse  dentro  de  su  recinto  la 
junta  suprema  de  gobierno  de  Cataluña,  la  real  audiencia  y  las  oficinas  de 
hacienda.  El  3  de  mayo  de  1811,  Suchet  vino  á  cercarla,  hostilizándola 
con  todos  los  medios  posibles  de  destrucción  que  contiene  el  arte  de  la  guer- 
ra. La  defensa  fué  de  las  mas  obstinadas  y  heroicas,  y  al  fin  fué  tomada 
por  asalto  el  28  de  julio,  habiendo  muerto  el  valiente  gobernador  don  José 
González,  con  otros  diez  mil  ciento  cincuenta  patriotas.  El  número  de  pri- 
sioneros ascendió  á  ocho  mil  doscientos,  de  los  que  fueron  muchos  asesina- 
dos, y  la  ciudad  quedó  muy  destruida;  pero  aun  sufrió  mas  al  retirarse  los 
franceses  en  agosto  de  1813,  en  que  pegaron  fuego  á  todos  los  repuestos 
de  pólvora  causando  los  mayores  estragos.  Las  armas  de  Tarragona  consis- 
ten en  unas  olae  azules  en  campo  de  plata  y  al  timbre  una  corona  con  pal- 
mas. El  número  de  sus  hijos  ilustres  es  grandísimo,  entre  ellos  Lacio  Anto- 
nio Silon^  prefecto  de  una  cohorte  tarraconense,  San  Fructuoso,  obispo, 
San  Eugenio  y  San  Eulogio,  diáconos,  Paulo  Osorio ,  erudito  historiador 
etc.,  etc. 

Tarragona  se  divide  en  dos  partes,  la  ciudad  alta  ó  simplemente  la  cui- 
dad, y  la  ciudad  baja  ó  sea  el  puerto.  La  primera  edificada  en  una  colina 
que  se  eleva  quinientos  veinte  y  tre?  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es  la  pri- 
mitiva población.  En  lo  alto  está  la  catedral,  antiguo  y  suntuoso  edificio 
gótico,  al  que  se  sube  por  una  espaciosa  escalinata.  Fué  construida  por 
San  Olegario,  arzobispo  de  esta  diócesis,  el  afio  1120.  La  fachada  principal 
es  de  muy  buen  gusto,  aunque  desgraciadamente  no  está  terminada  la  par- 
te superior  y  data  de  1274.  El  interior  de  este  gran  templo  consta  de  tres 
naves  y  tiene  de  longitud  trescientos  trece  pies.  El  retablo  del  altar  mayor 
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es  de  alabastro,  y  pertenece  al  gusto  del  siglo  XV>  en  que  se  construyó.  Las 
mejores  capillas  son  la  del  Sacramento^  ó  parroquia,  que  es  toda  de  ricos  már- 
moles, fundada  por  el  famoso  escritor,  don  Antonio  Agustín,  arzobispo  de 
Tarragona,  y  cuyo  sepulcro  se  ve  en  ella  al  lado  del  Evangelio.  Ocupa  par- 
te del  capitolio  de  los  emperadores  romanos.  La  de  las  Vírgenes  contiene  la 
pila  bautismal,  que  es  un  magnifica  baño  de  mármol  encontrado  en  el  pa- 
lacio de  Augusto.  Finalmente,  es  notable  la  de  Santa  Tecla>  muy  recargada 
de  adornos  y  de  mármoles,  pero  no  del  mejor  gusto,  pues  es  de  últimos  del 
siglo  pasado.  El  claustro  es  un  cuadrado  cuyos  lados  tienen  de  estension 


Catedral  de  Tarragona. 


sesenta  y  dos  varas,  y  está  adornado  con  doscientas  sesenta  y  ocho  colum- 
nas de  mármol,  ^n  él  se  halla  la  capilla  de  Corpus  Christi,  donde  están  en 
ataúdes  de  madera  los  cuerpos  del  célebre  rey  don  Jaime  1  el  Conquistador, 
perfectamente  conservado  y  hecho  momia,  el  de  la  reina,  su  esposa,  y  los 
de  otros  monarcas  de  Aragón,  traídos  de  Poblet.  Esta  catedral  es  la  única 
parroquia  déla  ciudad,  de  la  que  es  anejo  la  del  puerto.  El  clero  que  sirve 
en  ella  el  culto,  se  compone  de  un  arzobispo  (que  se  titula  primado  de  las 
Españas,  y  jamás  consintió  en  reconocer  la  superioridad  del  de  Toledo), 
siete  dignidades,  veinte  y  dos  canónigos,  veinte  y  tres  comensales  y  cua- 
renta beneficiados.  Hay  tres  conventos  de  monjas,  un  beaterío,  varias  ca- 
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piUas,  éntrelas  que  la4e  Sa^Oa  Teelé  la  Vkjé  es  k  primitiva  iglesia  de  la 
ciiidady  y  seis  cnayentos  que  foeroQ  de  religiosos,  destinados  hoy  á  varios 
usos.  El  palacio  arzobispal  es  un  buen  edificio,  de  sesenta  varas  de  longi- 
tud, reedificado  haoe  pocos  aflos  con  gusto  y  elegancia.  Está  sobre  el  solar 
en  que  se  alzaba  el  capitolio,  y  conserva  un  antiguo  torreón.  El  teatro  es 
bastante  bonito  y  puede  contener  oúl  «personas.  La  cárcel  existe  en  un 
torreón  que  forma  uno  délos  ángulos  del  gran  palacio  de  Augusto,  y  es  lla- 
mado en  el  pais  Torre  di  Pilah^  por  haberlo  efectivamente  habitado  este 
famoso  juez  de  Jesuoristo,  cuando  era  pretor  de  la  provincia  tarraconense, 
de  la  que  fué  promovido  á  la  de  Judea.  Hay  en  esta  ciudad  varios  estableci- 
mientos de  instrucción  pública,  y  entre  ellos  un  seminario  conciliar  y  un 
instituto  de  segunda  ense&anza,  con  buena  biblioteca  y  ua  museo  de  anti- 
güedades. De  beneficencia  hay  tres,  que  son:  el  hospital,  un  hospicio  y  ca- 
sa de  huérfanos,  y  una  inclusa  ó  casa  de  espósitos.  En  la  ciudad  antigua  se 
conservan  muchos  fragmentos  de  sus  primitivas  fortificaciones  que  se  atri- 
buyen á  los  celtiberos^  y  que  se  asemejan  á  construcciones  druidicasy  pues 
consisten  en  grandes  pe&ascos  puestos  unos  sobre  otros,  aipique  guardando 
alineación  y  simeti(a.  Las  antigüedades  de  los  romanos  soa  en  tanto  núme- 
ro, que  puede  decirse  es  esta  ciudad  un  inmenso  museo.  I^is  murallas  con 
que  estos  fortalecieron  á  Tarragona^  se  alzaron  sobre  las  celtiberas;  eran  só- 
lidas y  magníficas  y  todavía  subsisten  en  varios  parages  y  fbrman  parte  del 
recinto  actual.  La  r^bla  es  la  mejoróle  de  la  ciudad,  y  sirve  de  paseo. 
La  plaza  Mayor,  ^ue  es  de  forma  rectangular»  ocupa  el  fiMa  del  ctrco  roma- 
no. El  puerto  es  una  pobkeiaa  nueva  y  de  aspecto  contrario  al  de  la  ciudad, 
como  que  no  daika  sino  desde  k  conclusión  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Gompóaese  de  oasa^  de  boena  y  elegante  construcción,  de  tres 
ó  cuatro  pisos,  qm  formaa  tiesviesas  calles  tiradas  á  cordel,  de  las  que 
son  las  principales  la  Mayor ^  h  ée  la  ^ion  y  la  de  Apodaca.  De  este  apelUdo 
era  un  capitán  general  de  Gataluda,  que  vivia  eú  tiempo  de  Carlos  III,  el 
que  concibió  la  inmensa  y  magnífica  obra  del  muelle  de  Tarragona,  monu- 
mento admirable,  que  se  comenzó  en  1790,  y  que  aun  no  está  terminado, 
debiendo  tener  de  longitud  mil  seiscientas  varas.  El  recinto  de  la  ciu- 
dad antigua  estaba  dividido  en  cinco  partes,  que  eran  el  circo^  el  palacio  de 
los  gohernadoreSy  el  foro,  el  capitolio  y  los  templos,  y  en  las  afueras  estaban  el 
anfiteatro^  del  que  hay  vestigios,  el  teatroy  los  baños^  de  que  también  hay 
restos,  'y  los  acueductos.  El  principal  de  estos,  llamado  en  Tarragona  puente 
de  las  Ferraras  ó  puente  del  Diablo  ^  tiene  su  principio  cerca  de  Alta  fulla,  á 
Idgua  y  media  de  la  ciudad.  En  la  parte  mas  elevada  tiene  ochenta  y  tres 
pies  y  medio,  y  se  compone  de  dos  filas  de  arcos,  una  sobre  otra,  de  arqui- 
tectura sencilla  y  graciosa.  Elstá  muy  bien  conservado  y  los  sillares  que  lo 
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componen  están  unidos  sin  argamasa  ni  betnn.  Hay  otros  dos  acueduc- 
tos, uno  de  ellos  también  construido  por  los  romanos,  y  que  auh  está 
en  uso,  que  provee  de  agua  á  nueve  fuentes  públicas  y  ciento  sesenta  par- 
ticulares. En  las  costumbres  de  esta  provincia  encontramos  poca  di- 
ierencia  de  las  otras  dos  del  Principado  que  habíamos  recorrido.  Lo  que 
mas  nos  llamó  la  atención  fué  las  danzas  denominadas  mhncianaSy  en  las  que 
se  forman  pirámides  ó  torres  de  hombres  unos  sobre  otros  en  número  de 
ocho,  y  que  terminan  con  un  nifio  de  corta  edad.  El  juego  de  pelota  está 
muy  en  uso,  y  la  caza  de  aves  por  me^io  de  redes,  á  lo  que  llaiñan  pofan. 
Teníamos  trazado  nuestro  itinerario  por  Cambriist  Coll  de  Bataguer,  Pt- 
relió,  Tortosa  y  Amposta,  para  entrar  en  el  reino  de  Valencia,  pero  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  en  el  puerto  de  Tarragona  un  bonito  vapor  que  debía 
hacer  escala  en  VinaroZy  nos  determinó  á  hacer  por  mar  este  viage.  Desp&- 
dímonos,  pues,  al  cabo  dedos  días  de  residencia,  de  la  viejísima  Tarraco, 
y  del  principado  de  Cataluña,  y  nos  abandonamos  á  las  olas  en  busca  de  tas 
floridas  y  encantadas  playas  de  Valencia,  donde  arribamos  en  breves  horas. 


CAPITULO  X. 


Valencia:  historia,  costumbres,  situación. 


En  nuestra  rápida  navegación,  avistamos  por  un  instante  y  dejamos 
atrás  el  cabo  Salou,  que  forma  un  gran  mogote  de  color  amarillo  y  que 
protege  un  buen  fondeadero  defendido  por  dos  baterías  y  dos  torres,  la 
punta  y  rio  de  Hospitalet,  el  castillo  de  San  Felipe^  derruido  por  los  ingleses 
en  la  guerra  de  la  independencia,  y  que  corona  al  Coll  de  Balaguery  monte 
donde  viene  á  morir  en  el  mar  uno  de  los  ramales  de  la  sierra  de  Prades,  el 
fuertedeSan  Jofflfe,  el  golfo  de  Ampo/to  y  puerto  del  Fangal,  con  uüa  torre 
de  dos  cañones  llamada  de  Cabo  Roch,  la  isla  Buda,  que  es  rasa,  como  la 
mayor  parte  de  esta  costa,  situada  en  una  de  las  bocas  por  donde  el  Ebro 
entra  en  el  mar,  y  que  tiene  una  punta  denooiinada  c<Uh>  Tortosa,  un  castillo 
de  madera  con  cuatro  piezas,  la  punta  de  la  B(tíía  y  puerto  de  los  Alfa- 
ques  (1)»  donde  estala  otra  boca  del  Ebro,  la  torre  de  San  Juan,  la  Rápita  6 


(11    Este  nombre  es  de  origen  arábigo  y  se  interpreta  banco,  por  los  de  arena  que  ftoy  aW. 
Es  célebre  este  punto  en  la  historia  por  la  vkslorl»  qua  sabrs  Iftan&ada  de  Cnee  StípioK  al* 
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San  Carlos^  las  casas  de  Aleonar  y  el  rio  Cenia^  que  divide  á  Cataluña  de  Va- 
lencia. La  bellísima  porción  del  territorio  español,  conocida  con  este  nom- 
bre, lleva  el  titulo  de  reino  por  haberlo  sido  efectivamente  durante  la  domi- 
nación sarracena.  Ocupa  una  ostensión  de  seiscientas  cincuenta  y  unas 
leguas  cuadradas  y  confina  al  N.  con  Cataluña,  el  mar  Mediterráneo  al  E., 
el  reino  de  Murcia  al  S.,  y  Castilla  la  Nueva  y  Aragón  al  0.;  comprende 
las  tres  provincias  de  Castellón,  Valencia  y  Alicante.  Los  lindes  de  este  rei- 
no están  señalados  por  montañas  y  en  su  interior  también  hay  muchos  y 
elevados  montes.  Los  principales  son  Peñagohsa  (1)  (que  es  el  mas  alto  de 
todos),  Muela  de  Ares^  el  Tosaly  Pico  Espadan^  Monte-Mayor^  el  Pico  deChelta, 
Carochey  Benieadell^  Puig-Campana^  el  Cid  y  la  Sierra  de  Callosa.  Los  rios  de 
mas  nombre  son  el  Júcar^  el  furúi,  el  Segura^  el  Mijares^  el  Palancia,  el 
Bergantes^  el  Cenia^  el  Albaida,  el  Cheha,  el  Chiva^  el  Aleoy  y  el  Jalan.  Este 
bello  jardin,  que  tal  puede  llamarse  el  reino  de  Valencia,  es  riquísimo  en 
producciones;  sobresale  entre  ellas  la  seda,  uno  de  los  grandes  elementos 
de  riqueza  del  pais,  el  arroz,  trigo,  cáñamo,  maiz,  vino,  naranjas,  limor  ' 
sandias,  melones,  dátiles,  granadas  y  toda  especie  de  legumbres  y  de  > 
tas.  También  se  encuentran  algunos  plantíos  de  grana-cochinilla.  El  arbj 
do  es  igualmente  variadísimo,  pues  se  ven  olivos,  chopos,  álamos  blanj 
algarrobos,  plátanos,  terebintos,  tilos,  acacias,  nogales,  palmeras,  dna] 
mos,  fresnos,  sauces  llorones,  etc.,  etc.  Las  industrias  principales  so| 
agricultura,  llevada  aqui  á  la  mayor  perfección  y  la  elaboración  de  la 
da.  También  hay  fábricas  de  lienzos,  tejidos  de  cáñamo,  paños 
y  otros  artefactos.  El  comercio  marítimo  es  bastante  activo.  Los 
cianos  son  vivos,  en  estremo  aseados,  laboriosos,  afables,  francos, 
giosos  hasta  la  superstición,  volubles,  alegres  y  amantes  de  loe  pl 
El  trage  de  los  hombres  se  asemeja  mucho  al  de  los  griegos  ^ 
siste  en  camisa  y  calzoncillos  cortos  y  anchos,  de  lienzo,  llamadoiJJ 
güelleSj  media  azul,  que  deja  descubierto  el  pie,  alpargatas  de  < 


canzd  el  general  cartaginés  ffimilcon;  por  el  naufiragio  y  muerte  de  Ca 
tor  de  la  España  Ulterior,  cuando  huia  á  Roma  con  las  inmensas  rique. 
á  los  españoles;  por  baber  fondeadoen  él  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castill 
do  una  armada  auxiliar  portuguesa,  y  por  el  naufragio  de  varios  buqu< 
glesa^n  ISIZ.  La  Bapiía,  población  que  está  al  frente  del  citado  puerto 
una  pobre  aldea,  hasta  que  el  gran  Garlos  ID,  notando  su  escelente  pos 
cío  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  quiso  edificar  una  ciudad  con  el  i 
de  la  ñdpUa,  pero  sii  muerte  le  impidid  realizar  este  grandioso  proyet 
darte,  como  almacenes,  iglesia  y  cuarteles,  que  son  poco  ma$  6  menos 
ciudad,  (pues  Ueva  la  Rápita  este  título). 
(1)   Este  nombre  es  adulteración  de  Ptíía  Colosn, 
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tas  con  algunas  varas  de  cinta,  faja,  pañuelo  atado  á  la  cabeza  en  forma  de 
gorro  y  manta  al  hombro.  Los  dias  de  ceremonia  suelen  llevar  chaqueta,  cal- 
zones y  montera  de  terciopelo  ó  sombrero  grande  y  faja  de  seda.  Lasmugeres 
son  encantadoras,  de  cutis  fino  y  muy  blanco,  de  bellos  é  interesantes  ojos, 
detalle  esbelto,  amabilísimas,  joviales  y  de  talento,  pero  seles  acusado  po- 


co Oei- 

OOB 

ciosamei 

mas  en  la 
hambres,  m^ 
profusión  de  c¡ 
antiguo  lemoitrr, 
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pais  formaba  en  su  mayor  parte  las  regiones  denominadas  Eéeímia  y  CmU^ 
tanta.  La  primera  comprendía  las  ciudades  de  Damania^  Edeta^  Físfeníia,  So- 
gunlOy  Sepelaco^  Ar$ialia,  Oleastrum,  Osikerda^  Leonica,  Etovüa^  AMÍorgiSj  Las- 
sira^  Arsif  BemamayEbura.Y  B$Ua.  Confinaba  con  el  mar,  con  la  Ilergabo^ 
nia,  la  Contestania  y  la  Celtiberia^  y  pertenecía  á  aquella  parte  de  Espafia 
que  se  llamó  Tarraconense.  La  Contestania  abarcaba  las  ciudades  de  Cartago 
Nova,  Ahncdy  Ilicias,  laspis^  Lucentum^  Metariaj  Setabieula,  Dianium  y  Scela- 
bis.  Viendo  un  pais  tan  fértil  y  de  clima  tan  apacible,  es  de  creer  fuese  de 
los  primeros  que  en  España  se  poblaron.  Los  fenicios  lo  visitaron,  y  los 
griegos  no  solo  frecuentaron  sus  costas,  sino  que  fundaron  en  ellas  nuevas 
colonias,  de  las  que  aun  subsisten  algunas.  Amilcar  el  Grande  conquistó  lo 
que  hoy  llamamos  el  reino  de  Valencia  con  sus  cartagineses,  y  á  estos  su- 
cedieron los  romanos.  La  Edetania  abrazó  el  partido  de  Sertorio,  y  cerca  del 
Turia  tuvo  lugar  una  re&ida  batalla,  en  que  los  de  Pompeyo  alcanzaron  el 
triunfo.  Los  godos,  después  de  largo  tiempo,  arrojaron  de  Edetania.  ó  Va* 
lencia  á  los  romanos,  y  &  la  capital  de  esle  pais  fué  desterrado  San  Her- 
menegildo por  su  padre  Leavigildo^  cuando  su  primera  rebelión.  Secundado 
aquel  por  los  valencianos  y  algunos  griegos,  vohrió  á  levantarse,  y  con  un 
ejército  que  logró  reunir,  se  dirigió  á  Estremadura.  Guando  la  invasión  de 
los  moros,  una  gran  parte  del  territorio  valenciano^  formó  el  reino  ó  estado 
del  godo  Teudimero,  qae  BMbsisiió  poco  tiempo  para  venir  á  parar  bajóla 
dominación  de  aquellos  que  hicieron  de  Valencia  uno  de  sus  principales  go- 
biernos ó  waliatos.  El  aventurero  Bafsum  se  hizo  due&ode  este  pais  en  887, 
y  en  1012  Abd-eUAxhy  nieto  del  célebre  i/iiMM2or,  lo  erigió  en  reino  inde- 
pendiente, que  después  se  reunió  al  de  Toledo.  Los  emires  de  Murviedro, 
Játiva  y  Denia,  coaligados  con  el  rey  de  Albarraein,  formaron  un   ejército 
que  dieron  á  mandar  al  célebre  Cid  Campeador,  para  arrojar  de  Valencia  ú 
los  Almorávides,  k)  que  tuvo  efecto,  quedando  este  famoso  adalid  cristiano, 
de  walí  de  aquella  ciudad  en  1094.  Volvió  á  levantarse  este  estado  en  reino 
el  año  1144,  y  asi  subsistió  hasta  1237,  que  fué  conquistado  por  Jaime  I  de 
Aragón,  y  se  incorporó  en  la  monarquía  de  este  nombre.  Pedro  el  Cruel  ^ 
rey  de  Castilla,  en  sus  guerras  con  Pedro  el  Ceremonioso,  causó  bastantes  ve- 
jaciones al  reino  de  Valencia,   adonde  vino  aquel  mandando  sus  tropas. 
Eu  1479  se  reunió  este  estado  ala  corona  de  Castilla,  que  desde  entonces 
puso  en  él  un  virey  que  gobernaba  según  los  antiguos  fueros  y  leyes  del 
pais.  En  tiempo  de  Carlos  I,  padeció  bastante  por  la  desasti*osa  guerra  lla- 
mada de  las  Germanias,  que  no  era  otra  cosa  que  una  repetición  de  las  co- 
munidades de  Castilla.  También  se  vio  Valencia  devastada  por  la  violencia 
que  se  hizo  á  los  moriscos  en  tiempo  de  Felipe  III  para  que  abandonasen   su 
religión,  y  la  espulsion  d^  lo&  mismos  redujo  casi  á  un  yermo  este  bello 
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territorio.  En  la  guerra  llamada  de  sucesión,  sus  habitantes^  á  ejemplo  de 
Catalana  y  Aragón,  se  decidieron  por  el  archiduque,  y  asi  hubieron  de  su- 
frir las  consecuencias  del  vencimiento.  La  batalla  de  Almansa  decidió  aqu^ 
Ua  porfiada  contienda,  y  todo  el  reino,  escepto  Alcira,  Alcoy  y  Játiva,  que 
se  resistieron  aun  bizarramente,  cayó  en  poder  de  Felipe  Y.  Este  despojó 
álos  valencianos  de  su  legislación  particular^  y  los  sujetó  á  la  de  Castilla. 
También  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  en  las  contiendas  politieas  y 
guerra  civil,  que  sucedieron  á  aquella,  tocó  una  gran  parte  k  este  reino; 
pero  estos  cercanos  sucesos  son  demasiado  conocido^  de  todos  paradetener- 
nos  á  descj^irlos. 

La  villa  de  Vinaroz,  primera  de  Valencia  en  q^ue  nos  detuvimos,  está  si- 
tuada en  terreno  llano  á  la  orilla  del  mar.  Sus  alrededores  producen  frutas, 
cáñamo,  legumbres,  vino  y  aceite.  También  se  cria  en  ellos  ganado  lanar  y 
cabrio,  y  caza  menor.  La  iglesia  parroquial,  titulada  de  la  Asunción,  es  un 
bello  templo  de  una  nave  con  una  bonita  &chada  de  tres  cuerpos,  y  veinte  y 
tres  altares.  Pertenece  á  la  orden  deMontesa,  y  sirven  en  ella  el  culto  un  vi- 
cario y  diez  y  ocho  beneficiados.  Están  también  abiertas  las  iglesias  de  los 
conventos  de  franciscos  y  agustinos,  en  las  que  no  vimos  cosa  notable;  y 
dos  capillas  ó  ermitas  dentro  de  la  población  y  otras  dos  en  las  afueras.  Hay 
también  un  Undo  teatro  que  puede  contener  hasta  quinientas  personas,  un 
paseo  adornado  con  árboles  y  flores,  y  dos  juegos  de  pelota.  La  casa  consis- 
torial es  de  bastante  estension.  Tiene  esta  villa  un  hospital  de  caridad  y  cele- 
bra mercado  los  lunes.  Las  principales  calles  son  la  del  Socorro,  la  JMayor  y 
la  de  Valencia.  Las  casas  son  en  su  mayor  parte  aseadas,  cómodas,  y  de  bella 
apariencia,  conbuenas  azoteas  y  jardines.  Hay  fábricas  de  aguardieate  y  de 
toneles,  y  un  buen  astillero  para  la  construcción  de  buques.  Vinaroz   es 
cabeza  de  distrito  marítimo  y  de  im  partido  judicial.  Solo  nos  detuvimos 
en  este  pueblo  el  día  que  llegamos,  y  al  siguiente  nos  trasladamos  en  una 
modesta  tartana,  y  por  el  muy  módico  precio  de  ua  tío/,  á  Benicarló,  villa 
poco  distante  y  á  un  cuarto  de  legua  del  mar.  Es  de  fundación  árabe  co* 
mo  indica  su  nombre,  y  fué  conquistada  por  los  valientes  aragoneses.  El 
rey  don  Jaime  la  concedió  cariapaebla  con  grandes  franquicias  y  mercedes  el 
alio  1236.  Pasó  después  al  sefiorío  de  la  orden  de  Montesa,  y  en  razón  á 
haber  rehusado  tomar  parte  en  los  disturbios  de  la  Germania,  y  de  servir  en 
aquella  ocasión  al  emperador  Carlos  V  con  doscientos  hombres,  fué  favore- 
ddacon  nuevos  privilegios,- entre  ellos  el  titulo  de  mlla.  Entonces  sufrió 
también  un  sitio  por  los  germanats  ó  agerraanados,  que  no  pudieron  tomar- 
la. En  la  ultima  guerra  civil  estuvo  igualmente  sitiada  por  el   gefe  carlista 
el  Serrador j  y  en  1838  por  Cabrera.  Después  de  una  de  las  defensas  mas 
obstinadas  y  gloriosas,  Benicarló  se  entregó  por  capitulación,  quedando  pri- 
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sioneros  sus  valientes  nadonales.  Tiene  esta  villa  una  buena  iglesia  parro- 
quial de  fábrica  moderna  (San  Bartolomé),  y  con  bella  torre,  cuyo  edifi- 
cio padeció  mucho  en  el  sitio  de  que  acabamos  de  hablar,  otra  iglesia 
que  perteneció  al  convento  de  alcantarinos  y  que  permanece  abierta, 
tres  ermitas,  un  hospital,  un  juego  de  pelota.  Las  armas  de  la  villa 
consisten  en  la  cruz  de  Montesa  entre  dos  cardos.  Después  de  dos  horas  de 
estancia  dejamos  á  Benicarló  y  nos  dirigimos  á  la  muy  antigua  ciudad  y 
plaza  de  armas  de  Pefiiscola,  donde  nos  detuvimos  lo  restante  de  aquel  dia 
y  noche.  Llamóse  TyrichcB^  y  se  cree  fundada  por  los  tirios,  que  la  impusie- 
ron aquel  nombre  en  memoria  de  su  patria  y  por  su  posición  particular, 
pues  Tiro  quiere  decir  pefiasco.  Amilcar  Barca  aumentó  y  fortificó  esta  po- 
blación, que  Diodoro  llamó  Acra  Leuke  (Pefia  blanca),  y  Estrabon,  Ckerrime- 
sos  (Beiia  aislada),  y  en  ella  estableció  su  centro  de  operaciones.  Su  hijo,  el 
célebre  Annibal^  juró  sobre  el  ara  de  Saturno  en  esta  ciudad,  un  odio  eterno 
á  los  romanos,  cuando  solo  contaba  nueve  afios.  Dejando  aqui  Amilcar 
parte  de  su  ejército  y  los  elefantes,  fué  á  sitiar  la  ciudad  de  Elice  (hoy  Bel" 
cWfe);  pero  fué  vencido  y  muerto  por  los  qeltíberos.  Sus  dos  hijos  y  Asdru- 
bal,  con  los  restos  de  sus  tropas,  vinieron  k  acogerse  á  Acre-Zeiife,  donde 
aquel  fué  proclamado  por  gefe  del  ejército.  En  los  primeros  años  del  cris- 
tianismo se  reunieron  aqui  algunos  discípulos  de  Santiago  en  forma  de  con- 
cilio, pero  fueron  martirizados  por  Afeto,  presidente  de  este  pueblo,  nom- 
brado por  Nerón.  Cuando  la  entrada  de  los  moros  en  718,  también  su- 
frieron el  martirio  la  prelada  y  monjas  de  xm  convento  de  San  Agustín. 
Aquellos  dominaron  á  Peüíscola  hasta  1234,  en  que  fueron  arrojados  por 
el  rey  don  Jaime  el  Conquistador,  quien  dio  el  señorío  de  esta  ciudad 
á  la  orden  del  Temple,  Pasó  luego  al  de  la  orden  dé  San  Juan  y  después 
al  de  la  de  Montesa.  El  gran  maestre  de  esta  última  donó  la  ciudad  de 
Peñiscola  al  célebre  cardenal  aragonés  don  Pedro  de  Luna,  que  se  llamaba 
pontífice  con  el  nombre  de  Benedicto  XIII.  Este,  acompañado  de  varios  car- 
denales, obisjtos  y  otros  dignatarios  de  la  Iglesia,  que  seguían  su  partido, 
se  retiró  en  1415  al  castillo  de  esta  ciudad,  en  donde  fijó  su  residencia  y  le- 
gislaba como  papa,  hasta  que  murió  en  enero  de  1423.  En  su  testamento 
dejó  esta  ciudad  á  la  silla  apostólica,  y  el  papaMarüno  V  la/;edió  al  rey  de 
Aragón  Alfonso  V.  Durante  la  guerra  de  sucesión,  Peñiscola  se  decidió  por 
Felipe  V  y  fué  por  lo  mismo  sitiada  por  los  parciales  de  la  casa  de  Austria 
cerca  de  dos  años.  En  este  tiempo  se  distinguieron  por  su  valor  los  sitiados, 
que  fueron  recompensados  con  varias  mercedes  por  el  vencedor.  También 
fué  sitiada  y  tomada  por  capitulación  por  dos  veces  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, una  por  los  españoles  y  otra  por  los  franceses,  y  la  misma  suer- 
te tuvo  en  1823.  Poco  ofrece  de  notable  esta  ciudad  si  se  esceptuan  los  re- 
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cuerdos  históricos  que  acabamos  de  mencionar.  El  oaatilto  que  ocupa  la 
cúspide  del  pe&asco,  y  que  sirvió  de  morada  al  papa  Luna,  es  un  ediñcio  de 
sillería  de  setecientos  pies  de  circuito  y  setenta  de  elevación;  está  en  el  día 
destinado  ácuarteU  y  en  él  se  aloja  la  guarnición  de  Pefiiscola,  que  suele 
constar  de  dos  compañías.  Atribuyese  su  construcción  á  los  templarios  y  en 
la  guerra  de  la  independencia  sufrió  bastante  su  fábrica.  Las  calles  son  an- 
gostas y  tortuosas^  y  las  casas,  que  son  en  general  de  pobre  construcción, 
se  resienten  aun  de  los  proyectiles  franceses  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Se  distinguen  la  consistorial  y  la  que  sirve  de  habitación  á  los  go- 
bernadores, que  está  también  bastante  maltratada.  En  la  iglesia  parroquial, 
que  tiene  la  advocación  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  nada  hay  que  merezca 
mencionarse  mas  que  la  capilla  de  la  Comunión.  Hay  en  la  ciudad  dos  er- 
mitas, una  de  las  que  titulada  la  Virgen  de  la  Ermita,  es  bastante  regular, 
y  un  paseo  llamado  del  Buiseñar  que  rodea  una  hermosa  huerta.  Las  fortifi- 
caciones visten  el  gran  peñasco  que  sirve  de  cimiento  á  la  ciudad  (1),  y  dan 
á  ésta  la  consideración  de  plaza  fuerte  de  segundo  orden  ^  que  es  goberna- 
da porim  brigadier  connn  mayor  de  plaza  y  tres  ayudantes.  Gomo  tal  pla- 
za, tiene  varios  almacenes  de  víveres,  proyectiles  y  pólvora,  y  también  dos 
algibes  en  el  castillo.  Su  puerto  ó  fondeadero  no  es  concurrido  por  el  poco 
abrigo  que  en  él  encuentran  las  embarcaciones. 

En  una  lancha  nos  dirigimos  desde  Peñiscola  á  Alcalá  de  Chmeii  con 
objeto  de  tomar  aqui  la  diligencia  que  viene  de  Gataluí^;  pero  esta  no 
llegaba  á  Alcalá  hasta  las  diez  de  la  noche,  y  tuvimos  que  detenemos 
algimas  horas  en  la  citada  villa.  Sus  notabilidades  artísticas  son  la  par- 
roquia, que  tiene  el  titulo  de  Saia  Juan  Bautista,  de  buena  arquitectura,  de 
gusto  moderno,  con  hermoso  frontispicio  y  torre  (2),  un  convento  que  fué 
de  franciscanos  descalzos,  el  antiguo  palacio  de  la  Encomienda  y  el  del 
marqués  de  Villorós.  En  el  mismo  solar  de  esta  población  existió  en  los  an- 
tiguos tiempos  una  ciudad  llamada  Hilactes.  Los  moros  la  llamaron  Gilvert^ 
y  le  añadieron  el  nombre  genérico  de  Alcalá^  que  en  árabe  significa  la  forta- 
leza 6  castillo.  La  conquistó  por  disposición  del  rey  don  Jaime  I,  el  maes- 
tre de  la  orden  del  Temple  Hugo  de  Folearquer^  en  cuyo  dominio  quedó, 
hasta  que  estinguida  aquella,  pasó  al  de  la  de  Montosa.  El  tiempo  que 


(1)  Una  parte  de  las  antiguas  murallas,  y  que  aun  está  en  uso,  fué  ediñcada  por  Pedro 
de  Luna;  en  ella  se  conservan  restos  de  una  torre  que  fué  casi  arrasada  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, y  que  nova  el  nombre  de  Torre  delpapa  Luna, 

(3)  Pertenece  á  la  drden  de  Montesa  y  está  servida  por  un  rector,  siete  beneficiados  y 
otros  clérigos. 
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estuyimos  en  Alcalá  de  Ghisvert,  lo  pasamos  dÜTertidos  viendo  bailar 
en  la  plaza  &  las  graciosas  jóvenes  del  pueblo  al  son  de  la  morisca 
dulzaina  y  el  tamboril  la  jota  oa/encíana,  pues  era  domingo.  Al  llegar  el 
carruage,  que  mudaba  los  tiros  en  la  posada  en   que  nos  encontrábamos, 
nos  embarcamos  en  él  y  nos  dejamos  conducir  al  galope  en  dirección 
de  Valencia.  Pasamos  de  noche  por   Tarre-Bltxnca^  y  por  las   cercanías 
de  Oropesa  (la  antigua  Tinabia) ,  y  de  Bmicasciny  que  quedaban  á  la  iz- 
quierda. A  nuestra  derecha  dejamos  la  vil  a  de  Gabanes  (la  Ildum  de  otro 
tiempo)»  por  donde  pasaba  una  calzada  de  los  romanos,  y  en  cuyas  cerca- 
nías existe  un  arco  de  triunfo,  erigido  sin  duda  pai*a  eternizar  la  memoria 
de  alguna  célebre  batalla  (i)  ü  otro  suceso  notable.  Ámanecia  ya  cuando 
atravesamos  el  Desierto  de  las  Palmas^  territorio  que  merece  una  ligera  me- 
moria; tiene  de  estension  como  media  legua  en  todas  direcciones,  y  está 
compuesto  todo  él  de  picos  mas  ó  menos  elevados,  en  los  que  se  ven  mu- 
chos hundimientos  y  escavaciones  naturales  por  la  poca  solidez  del  terreno 
surcado  también  con  varioa  manantiales.  Esle  terreno  fué  desde  largo  tiem- 
po habitado  por  religiosos  carmelitas,  cuyo  convento  estuvo  situado  en  dos 
distintos  parages.  Eran  muy  austeros  y  queridos  en  el  pais  por  los  beneficios 
que  hacían,  y  por  eslo  las  autoridades  de  Castellón,  solicitaron  del  gobier- 
no se  conservase  cuando  la  supresión  de  las  órdenes  monástica^.  Accedió 
aquel^  aunque  con  la  condición  de  que  los  religiosos  vistiesen  la  ropa  cleri- 
cal, y  asi  se  verificó,  subsistiendo  aun  la  comunidad,  aunque  reducida.  En 
todo  el  ámbito  del  desierto  se  ven  varias  ermitas,  á  las  que  se  retiraban 
aquellos  buenos  religiosos  en  ciertas  épocas.  Pronto  entramos  en  el  fértilísi- 
mo y  bello  territorio  regado  por  el  Mijares,  y  donde  se  encuentra  todo  gé- 
nero de  producciones  llamado  la  Plana.  En  él  se  alza  la  ciudad  de  Castellón, 
en  la  que  nos  apeamos  á  hora  bastante  temprana;  pues  era  nuestro  objeto 
visitarla  detenidamente. 


(1)  Está  normado  de  sillares  de  mármol  pardo.  Tiene  de  luz  diez  y  ocho  pies,  de  altura 
veinte  y  cuatro  y  tres  y  medio  de  espesor.  El  estado  de  conservación  en  que  subsiste  es 
Tcrdaderamente  admirable  al  cabo  de  veinte  siglos,  que  habrán  corrido  desde  que  se  edificd* 
No  tiene  inscripción  alguna;  pero  ostenta  un  escudo  de  armas  del  reino  de  Valencia,  puesto 
alli  de  poco  tiempo  á  esta  parte. 


CAPITULO  XL 


Oastéllon  de  la  nana.— Sagnnto. 


Esta  población,  que  es  de  bastante  antigüedad,  y  que  estuvo  edificada 
en  otro  tiempo  en  la  bajada  del  monte  inmediato,  fué  conquistada  á  los 
moros  por  Jaime  I  en  1233.  El  nombre  que  la  distingu^viene  de  un  gran 
castillo  que  la  defendía.  El  año  1244  fué  donada  al  monasterio  de  San  Vi- 
cente de  Valencia,   el  de  1357  por  el  rey  Pedro  IV  á  Enrique,  conde  de 


Castellón  de  la  Plana. 


Trastamara,  y  el  de  1368  al  infante  don  Martin,  que  llevaba  el  titulo  de 
conde  de  la  Plana.  Los  habitantes  se  opusieron  á  esta  merced  exigiendo  el 
cumplimiento  de  la  promesa  que  les  hiciera  el  mismo  rey  Pedro  IV,  de  no 
enagenar  nunca  esta  población  de  los  estados  de  la  corona.  Pronunciada 
Castellón  por  los  que  defendían  el  privilegio  de  la  ünümj  y  sosteniéndose 
aun  después  de  sojuzgada  Valencia,  envió  el  rey  contra  ella  á  don  Pedro 
Boit  con  diez  mil  hombres  y  seiscientos  caballos.  Aunque  los  castellonen* 
ses  86  defendieron  vigorosamente,  la  villa  fué  tomada  por  asalto,  y  los  vea- 
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cedores  usaron  fiárbaramente  de  su  triunfo,  degollando  á  unos  y  ahorcan- 
do á  otros.  En  este  ültüno  género  de  suplicio  murió  también  en  Castellón 
el  año  1520  rmo  de  los  gefes  déla  Germaniá  llamado  EstelUs^  que  habia 
sido  apresado  en  Oropesa.  En  la  última  guerra  civil  figuró  mucho  tam- 
bién esta  población.  Han  nacido  en  Castellón  varios  hombres  ilustres,  en- 
tre ellos]^el  distinguido  pintor  Rihalta.  El  escudo  de  armas  consiste  en  los 
cuatro  palos  de  Aragón,  y  encima  un  castillo  con  tres  torres.  El  aspecto  de 
esta  ciudad  es  bastante  agradable,  pues  sus  calles  son  generalmente  anchas, 
largas  y  rectas.  También  las  plazas  son  espaciosas.  Los  ediBcios  públicos 
no  son  de  gran  importancia.  Sin. embargo,  la  parroquia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción,  ^  cuya  fábrica  data  del  siglo  XIV,  es  bastante  regular. 
Tiene  una  nave,  siete  capillas,  algunas  con  buenas  pinturas,  y  en  parte 
pertenecen  al  género  gótico.  La  torre  está  algo  separada  de  la  Iglesia,  y  su 
elevación  es  de  ciento  sesenta  y  tres  pies.  El  culto  está  sostenido  por  xm  vi- 
cario y  treinta  beneficiados.  También  merecen  consideración  la*  iglesia  de 
la  Sangre  de  Cristo,  la  casa  de  ayuntamiento,  el  palacio  del  obispo  de  Tor- 
tosa,  y  el  hospital  civil.  Hay  en  Castellón  ima  parroquia,  dos  anejos,  cua^ 
tro  conventos  que  fueron  de  frailes,  dos  de  monjas,  diez  ermitas,  una  casa 
de  beneficencia,  una  de  huérfanos,  un  hospital,  un  teatro,  una  plaza  de 
toros,  un  instituto  de  segunda  enseñanza  y  una  escuela  normal.  Celebra 
dos  ferias  al  aRo,  y  dos  mercados  cada  semana.  Desde  Castellón  seguimos 
nuestra  marcha  en  coche.  Atravesando  aquella  deliciosísima  campifia  pasa- 
mos por  el  puente  de  Villareal,  que  es  magnífico,  de  sillería  y  de  trece 
ojos,  edificado  en  tiempo  de  Carlos  HI,  y  á  la  media  hora,  por  la  villa  de 
aquel  nombre.  Dista  solamente  una  legua  de  Castellón,  y  tiene  una  par- 
roquia titulada  de  Santiago,  de  fábrica  del  siglo  pasado,  dos  conventos 
que  fueron  de  religiosos,  en  la  iglesia  de  uno  de  los  que  vimos  el  cuer- 
po de  San  Pascual  BaiUm^  cinco  ermitas  y  un  hospital.  Es  cabeza  de  juz- 
gado. Después  de  Villareal  llegamos  á  Nules,  que  dista  dos  leguas*  y  alli 
nos  detuvimos  á  comer.  Este  pueblo  que  aun  conserva  sus  antiguas  mu- 
rallas y  torreones,  tiene  una  iglesia  parroquial  (San  Bartolomé),  cuatro  ca- 
pillas, un  hospital  pequeño,  un  convento  que  fué  de  frailes  y  un  palacio  de 
los  condes  de  Castellón.  Es  también  capital  de  un  partido  judicial,  que 
comprende  ocho  villas  y  un  lugar.  A  las  dos  leguas  y  media  de  Nules 
encontramos  la  villa  de  Almenara^  último  pueblo  de  la  provincia  de  Cas- 
tellón, en  el  que  no  jios  detuvimos,  pero  del  que  no  podemos  dejar  de 
mencionar  sus  antiguos  recuerdos  históricos.  Debióse  su  origen  á  un 
templo  de  Ven\tó  Aftodisia^  que  aqui  edificaron  los  saguntinos.  A  este  lu- 
gar se  retiró  en  varias  ocasiones  el  famoso  Viríak>,  y  en  el  mismo  venció  por 
sorpresa  este  valiente  caudillo  á  Planriio^  general  romano,  que  venía  en  su 
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seguimiento,  y  también  á  algunos  habitantes  de  Segorbe  en  tanto  celebra- 
ban un  sacrificio.  Después  que  el  templo  Afrodisio  se  arruinó,  se  alzó  en 
su  solar  una  elevada  atalaya  que  los  moros  llamaron  en  su  lengua  Almena^ 
ra,  que  después  se  comunicó  al  pueblo  que  á  su  inmediación  se  edificó. 
Don  Jaime  I  se  hizo  dueño  de  Almenara  en  1238,  y  en  1276  la  vendió  con 
título  de  condado  á  Juan  Prochita.  En  sus  cercam'as  tuvo  lugar  una  porfiada 
batalla  entre  el  duque  de  Segorbe  y  los  germanados  de  Valencia  (que  fue- 
ron vencidos)  el  año  1521.  Hállase  después  el  valle  de  Segó  ó  Yalkias  deSa^ 
gwtOy  terreno  de  los  roas  amenos  y  frondosos,  y  en  el  que  están  los  luga* 
res  de  Sania  Colima  y  Benicalaf,  por  donde  pasamos,  y  en  seguida  entramos 
en  MwrviedrOj  que  ocupa  el  lugar  de  la  célebre  y  famosísima  Sagunto,  de 
nombradía  eterna  en  la  historia  del  mundo.  Débese  su  origen  á  los  griegos 
zazintios,  de  donde  le  vino  el  nombre,  que  la  edificaron  para  que  sirviese 
de  punto  de  apoyo  al  activo  comercio  que  hacían  en  estas  costas  en  compa- 
ñía de  los  fenicios.  Desde  luego  tomó  este  pueblo  el  mayor  incremento,  y 
fundó  en  el  pais  cercano  varias  colonias,  como  O/to,  ArtanayOnda.  Los  sa- 
guntinos  no  se  contentaron  con  esto,  sino  que  usurparon  varios^  territorios 
á  los  turhoktas  6  turbitanos^  y  á  los  beribraceSy  lo  que  dio  origen  á  largas 
guerras  entre  unosy  otros.  Al  aparecer  los  cartagineses  en  este  pais,  la  ciu- 
dad de  Sagunto,  con  objeto  de  conservar  su  libertad,  buscó  la  alianza  de 
los  romanos,  que  la  aceptaron  con  gusto,  y  en  el  tratado  que  acordaron 
con  aquellos  sobre  los  paises  que  debian  conquistar  en  España,  quedó  con- 
venido que  á  esta  ciudad  seria  respetada  su  independencia.  Sin  embargo, 
el  ambicioso  Annibal,  al  encargarse  del  mando  de  la  España  cartaginesa, 
deseando  romper  con  los  romanos,  á  quien  odiaba  desde  su  niñez,  á  protes- 
to de  favorecer  á  los  twrbokias^  emprendió  la  renombrada  guerra  saguniina, 
que  fué  el  principio  de  la  segunda  Pánica.  A  pesar  de  las  reclamaciones  de 
los  legados  de  Roma,  Annibal,  á  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  mil  hombres, 
vino  á  sitiar  á  Sagunto,  y  la  embistió  por  tres  partes  á  la  vez.  Los  sagun- 
tínos,  no  solo  defendían  su  ciudad  con  un  valor  increíble,  sino  que  en  sus 
repetidas  salidas  rechazaban  á  los  sitiadores  hasta  sus  trincheras,  aun  des- 
pués de  abierta  ya  la  brecha,  quedando  en  una  de  ellas  herido  el  mismo 
Annibal.  Disputábase  el  terreno  palmo  á  palmo,  derribando  muros  los  car- 
tagineses, y  reemplazándolos  con  otros  improvisados  los  saguntinos,  aun* 
<iue  perdiendo  siempre  terreno,  por  la  enorme  desigualdad  del  número  de 
combatientes.  Faltando  ya  los  víveres,. Afeo»  y  Alorco^  personas  principales 
de  la  ciudad,  queriendo  salvarla,  se  presentaron  á  Annibal  para  tratar  de 
capitular;  pero  este  soberbio  guerrero  solo  les  ofreció  condiciones  irritantes 
que  los  sagimtinos  rechazaron  con  indignación,  y  en  tanto  el  senado  deli- 
beraba, una  gran  multitud  de  ciudadanos  amontonando  todas  sus  joyas  y 
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muebles  mas  predadoe  en  la  plaza  pública,  formaron  con  ellos  ana  inmen- 
sa hoguera  (1),  á  la  que  se  arrojaron  gustosos  los  mas.  En  tanto  lograron 
los  sitiadores  abrir  una  nueva  brecha  y  penetrar  por  ella,  por  falta  de  de- 
fensores, y  pasaron  á  cuchillo  á  casi  todos  los  que  encontraron  aun  vivos, 
reservando  unos  pocos  que  quedaron  por  esclavos  de  la  soldadesca.  Tuvo 
lugar  este  célebre  acontecimiento  elano219  (antes  de  Cristo),  habiendo  du- 
rado el  sitio  ocho  meses.  La  guarnición  cartaginesa,  que  quedó  en  custodia 
de  las  ruinas  de  Sagunto,  fué  arrojada  de  ellas  por  los  Escipiones  cinco 
a&os  después  de  la  catástrofe.  Entonces  fué  cuando  se  reedificó  esta  noble 
ciudad,  y  fué  ornada  con  magníficos  edificios  y  monumentos,  y  recobró  su 
antiguo  comercio  y  poderío,  concediéndose  á  sus  habitantes  el  derecho  de 
ciudadanos  romanos  y  el  de  batir  moneda.   Era  en  esta  población  por 
aquellos  tiempos,  de  grande  importancia  la  industria  de  fabricar  vajillas 
de  barro,  muy  estimadas  en  Roma.  Cerca  de  la  nueva  Sagunto  se  dio  una 
terrible  batalla  entre  Pompeyo,  Mételo  y  Sertorio.  En  la  irrupción  de  los 
bárbaros  del  Norte  se  cree  volvió  á  ser  destruida,  pero  se  restauró  al  poco 
tiempo  con  el  nombre  de  Mwvikr^  degeneración  de  Murus-Yetus,  ó  sea  Mu^ 
ro  Viejo  j  de  donde  se  deriva  el  nombre  que  hoy  la  distingue.  Eltoastró  go- 
bernador moro  de  esta  población ,  dependía  del  toali  de  Valencia,  y  cuando  éste 
se  declaró  emir  ó  rey  independiente,  Murviedro  formó  parte  de  sus  estados. 
El  valeroso  Jaime  I  de  Aragón  se  hizo  dueño  de  este  pueblo  arrojando  á  los 
moros  en  1238.  Posicionados  en  Murviedro  los  partidarios  de  la  Union,  se 
retiraron  á  la  llegada  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso  el  aílo  1347.  En  1363, 
la  tomó  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  habiéndose  éste  dirigido  á  Valen- 
cia, fué  rechazado  y  volvió  á  refugiarse  á  Murviedro,  donde  permaneció 
detenido  por  una  larga  enfermedad.  Después  de  haberse  ausentado  sufrió 
este  pueblo  un  nuevo  sitio  por  el  rey  de  Aragón,  que  lo  tomó  por  capitula- 
ción. En  las  turbulencias  que  promovieron  en  este  reino  los  agermanadas, 
Murviedro  se  pronunció  en  favor  de  estos.  Derrotados  por  el  duque  de  Se- 
gorbe  cerca  de  Almenara,  y  atribuyéndose  aquel  desastre  á  un  maestre  de 
campo  llamado  Carlos  Siso^  fué  éste  muerto  á  lanzadas  por  los  habitantes  de 
Murviedro.  En  la  guerra  de  la  independencia,  el  mariscal  Suchet  sitió  la 
plaza  de  Sagunto  (2)  con  veinte  y  dos  mil  hombres,  y  quiso  apoderarse  de 
ella  por  sorpresa.  El  digno  gobernador  don  Luis  Andriani  se  aprestó  esfor— 


(1)  La  esposa  de  uno  de  los  mas  valientes  saguntinos  llamado  Murro,  fué  la  primera  que 
se  arrojó  á  las  llamas. 

(2)  Este  glorioso  nombre  histórico  conserva  el  castillo  de  Murviedro,  que  eorona  ei  moQ« 
te  en  cuya  falda  está  la  villa. 


REGUBBDOS  DE  UN  VUGE.  111 

zadamenU»  á  la  defensa,  aunque  no  tenia  á  sus  órdenes  mas  que  dos  mil 
hombres  faíso&os,  y  les  habló  con  energía  de  las  antiguas  glorias  de  los  sagun- 
tinos  é  invitándoles  á  imitarles.  No  fueron  infructuosas  estas  palabras,  pues 
los  irancesesy  que  entre  las  tinieblas  de  la  noche  (28  de  setiembre  de  1811) 
venianal  asalto,  fueron  recibidos  á  bayonetazos,  y  después  de  un  terrible 
y  sangriento  combate,  tuvieron  que  cejar  á  la  bravura  de  los  defensores 
dejando  el  monte  cubierto  de  muertos.  En  el  mes  siguiente  volvió  Suchet 
con  nuevas  fuerzas  sobre  esta  plaza;  al  principio  fué  de  nuevo  rechazado, 
perdiendo  mas  de  quinientos  hombres,  pero  al  fin  se  apoderó  de  ella  por 
medio  de  una  honrosa  capitulación. 

La  parroquia  de  Santa  Maria  es  un  buen  edificio  de  ciento  noventa  y  ocho 
palmos  de  largo,  cientosesenta  y  dos  de  ancho  y  ciento  de  altura,  con  tres  na- 
ves y  siete  capillas.  Se  empezó  á  construir  en  1334  yes  su  arquitectura  corin- 
tia. Su  claróse  compone  de  dos  vicarios  y  veinte  y  un  beneficiados.  La  otra 
parroquia  titulada  del  Salvador  es  hijuela  ó  anejo  déla  anterior,  y  el  edificio^ 
qaecontiene  cinco  capillas,  es  muy  antiguo.  Hubo  dosconventos  de  religio- 
sos; el  de  San  Francisco,  cuya  iglesia  está  abierta  al  culto,  y  que  está  destinado 
á  casa  de  ayuntamiento,  escuelas  públicas  y  cuartel,  y  el  de  trinitarios  edi- 
ficado sobre  el  solar  del  templo  de  Diana.  Aun  existe  uno  de  monjas  y  siete 
ermitas.  Hay  un  pequeño  teatro,  un  hospital  de  caridad  y  ujia  caja  de  ahor- 
ros. El  castillo,  ó  seap/aza  de  Sagnnto,  es  una  fortaleza  irregular,  pero  de 
grande  estension,  pues  tiene  un  cuarto  de  hora  de  largo.  Ocupa  la  cima  de 
un  monte  que  tiene  de  altura  ciento  cviarenta  y  ocho  varas  y  conduce  á  61 
una  cómoda  carretera.  Sé  compone  de  cinco  plazas,  separadas  unas  de  otras 
por  sus  respectivas  murallas,  denominadas  Almenara,  Isabel  II,  Hércules^  Ciu- 
dadela  y  Dos  de  Mayo,  que  contienen  los  almacenes,  cuerpos  de  guardia, 
capilla,  cuarteles,  algibes,  prisiones,  cantinas,  horno,  repuestos  de  pólvora 
Y  pabellones.  El  gobernador  de  esta  fortaleza  es  siempre  un  brigadier,  que 
tiene  á*  sus  órdenes  el  estado  mayor  correspondiente,  y  una  guarnición  que 
en  tiempo  de  paz  suele  ser  de  dos  compañías  de  infantería  y  una  sección  de 
artillería.  Hay  también  algunos  presidiarios.  Las  murallas  que  forman  este 
gran  castillo  pertenecen  á  todas  épocas,  existiendo  restos  de  los  saguntinos, 
romanos,  moros,  etc.,  etc.  Muchísimas  son  las  antigüedades  que  aun  reve- 
lan la  importancia  que  en  otros  tiempos  gozó  esta  población.  Sin  detenernos 
&  describir  las  lápidas  con  inscripciones,  las  estatuas,  monedas  de  varios 
metales,  mosaicos,  etc.,  que  aquí  se  encontraron,  dedicaremos  algunas  pa- 
labras al  £amoso  teatro  de  Sagunto,  que  se  conservó  casi  entero  hasta  1808, 
en  que  se  destruyó  mucha  parte.  Su  situación  es  al  pie  del  castillo,  y  dan- 
do vista  á  im  delicioso  paisage,  y  está  construido  de  piedra  azulada.  El  es- 
pacio de  los  espectadores  ocupa  treinta  y  tres  gradas,  las  primeras  estaban 
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destinadas  para  los  senadores,  las  siguientes  á  los  patricios  ancianos,  luego 
para  los  jóvenes,  y  las  restantes  paralelos  plebeyos.  El  frontispicio  tiene  de 
ostensión  cuatrocientos  setenta  y  cuatro  piamos,  y  la  parte  destinada  á  la 
orquesta  sesenta  y  cuatro.  Se  calcula  que  cabrían  en  este  magniñco  teatro 
doce  mil  personas.  Ignórase  la  época  de  su  construcción,  atribuyéndose  ge- 
neralmente á  los  griegos,  aunque  otros  designan  álos  Esdpiones.  También 
existen  á  la  orilla  del  rio  Palancia,  y  detrás  del  convento  de  la  Trinidad, 
algunos  vestigios  del  circo,  que  era  en  forma  de  elipse,  cuyo  eje  mayor  tenia 
mil  veinte  y  seis  palmos,  y  el  menor  trescientos  veinte  y  seis  como  el  Cir- 
co Máximo  de  Roma.  Murviedro  es  población,  casi  en  su  totalidad  agricul- 
tora,  contando  sin  embargo  algunas  fábricas  de  aguardiente  y  de  lienzos,  y 
varias  tiendas.  Celébrase  en  ella  un  mercado  semanal  y  una  feria  cada  ano. 
El  puerto  (1)  que  se  halla  á  bastante  distancia  de  la  villa,  es  poco  concur- 
rido de  buques  por  la  escasa  seguridad  qne  ofrece  el  fondeadero.  Esta  villa 
es  cabeza  de  un  partido. 

Al  dia  siguiente  seguimos  nuestra  ruta  á  Valencia,  que  dista  cuatro  le- 
guas  de  Murviedro,  en  la  diligencia.  Uno  de  los  compañeros  de  viage,  en- 
terado de  nuestra  misión  de  recoger  historias,  cuentos  y  leyendas,  nos  re- 
firió la  siguiente: 

Alfonso  de  Lizana,  noble  y  anciano  caballero  aragonés,  fué  uno  de  los 
favoritos  guerreros,  del  esforzado  Jaime  1.  Al  apoderarse  este  monarca  de 
la  antigua  Murviedro,  arrojado  para  siempre  á  los  moros  que  la  ocupa- 
ban, dejó  á  Alfonso  por  su  alcalde  ó. gobernador.  Era  su  única  hija  y  here- 
dera la  bellísima  Berenguela,  joven  no  menos  sobresaliente  por  su  hermo- 
sura que  por  sus  virtudes  y  habilidades;  la  que  entre  la  multitud  de  pala- 
dines que  aspiraba  á  su  mano,  distinguia  á  Jorge  de  Moneada,  uno  de  los 
mas  amables  y  valientes.  Tenia  éste  un  hermano  mayor  muy  semejante  á 
él  en  el  rostro,  pero  no  en  el  alma,  que  también  estaba  enamorado  de  Be- 
rengúela,  y  se  llamaba  Armengol.  Alfonso  de  Lizana,  verdadero  caballero 
de  la  edad  media,  veia  con  dolor  casi  estinguiíla  su  noble  raza  por  falta  de 
un  hijo  varón ;  y  así  quiso  al  menos  que  Berenguela  le  diese  nietos  valien- 
tes, é  hizo  publicar  á  son  de  trompetas,  que  no  seria  esposa  sino  del  guer- 
rero mas  famoso,  que  antes  de  obtener  su  mano  había  de  acometer  una 
arriesgada  empresa.  Era  esta  no  menos  que  llegar  hasta  Jerusalen,  dar 
muerte  en  combate  singular  á  tres  sarracenos  y  traer  á  Espaüasus  cabezas. 
Entre  todos  los  amantes  de  Berenguela,  solo  se  deddieron  á  marchar  á  la 


(1)    Es  UD  lugar  compuesto  de  cuatro  edificios,  llamado  el  Grao  de  Murviedro. 
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Tierra  Santa,  Jorge  de  Moneada  y  su  hermano  y  rival  ArmengoL  Embar- 
cáronse para  Genova,  y  allí  se  incorporaron  á  un  cuerpo  de  cruzados,  que 
iban  á  rescatar  el  Santo  Sepulcro.  Distinguióse  Jorge  desde  los  primeros 
dias,  y  bien  pronto  conquistó  con  su  valerosa  espada  el  sangriento  trofeo 
qae  el  padre  de  su  amada  le  habia  señalado  por  precio  de  su  dicha.  Dispo- 
níase ya  á  regresar  á  Espafia,  cuando  un  page  de  su  hermano  vino  á  traer- 
le de  parle  de  éste  un  cartel  de  desafío  en  que  le  prevenía  fuese  acompañado 
de  su  escudero  á  un  bosquecillo  de  palmeras  que  se  veia  no  lejos  del  cam- 
pamento, pues  deseaba  disputarle  la  caja  que  encerraba  las  tres  cabezas  de 
los  sarracenos,  antes  que  con  ellas  se  ausentase  y  fuese  dueño  de  Beren- 
guela.  Acudió  Jorge  en  el  momento  á  la  cita,  y  al  llegar  al  sitio  designado 
se  vieron  rodeados,  tanto  él  como  su  escudero,  de  varios  asesinos  que  el 
pérfido  Armengol  tenia  prevenidos.  Quisieron  defenderse  los  recien  llega** 
dos,  mas  hubieron  de  ceder  bien  pronto  al  número  de  contrarios  y  cayeron 
traspasados  de  heridas.  Muy  pronto  fueron  despojados  los  cadáveres  de  sus 
armas  y  vestidos,  y  allí  abandonados  á  las  garras  de  las  fieras  del  desierto. 
Una  tarde  que  Berenguela,  acompañada  de  sus  camareras,  se  paseaba  á  la 
rib^A  del  mar,  divisó  con  duda,  y  luego  con  inesplicable  alborozo,  acer- 
carse ¿  velas  tendidas  un  bagel,  en  cuyo  árbol  mayor  se  veia  un  blanco  es- 
tandarte que  contenia  las  armas  de  Aragón  y  las  de  Moneada.  A  los  pocos  ins- 
tantes vino  á  postrarse  á  sus  pies  el  enamorado  paladín,  y  Berenguela  le  dio  á 
besar  sus  blancas  manos.  Muy  pronto  se  hicieron  los  preparativos  de  los  des- 
posorios y  Uegó  por  fin  este  suspirado  día.  El  cortejo  de  los  novios  que  de- 
bia  acompañarlos  hasta  la  iglesia  era  muy  lucido  y  numeroso,  pues  se  com- 
ponía de  la  flor  de  los  conquistadores  de  Valencia.  Berenguela  ricamente 
vestida  cabalgaba  en  una  blanca  hacanea,  cuyas  riendas  de  seda  y  oro  llevaba 
su  mismo  padre,  y  multitud  áe  juglares ^  saltadores  y  trovadores  marchaban  de- 
lante entonando  cantos  al  compás  de  laudes,  rabis^  alhogones  y  guitarras  mo^ 
riscos.  Habíase  ya  comenzado  la  sagrada  ceremonia,  y  al  decir  el  sacerdote,  . 
«Jorge  de  Moneada,  queréis  por  esposa  á  Berenguela  de  Lizana,»  se  alzó  un 
rumor  en  el  templo  que  la  interrumpió.  Un  árabe,  con  el  trage  de  su  país, 
rompió  por  entre  la  multitud,  y  apoderándose  con  inesplicable  osadía  de  la 
mano  de  Berenguela,  dijo  con  voz  robusta:  «Si  quiero.»  Fácil  es  de  conocer 
la  sorpresa  de  los  circunstantes.  El  primer  desposado  logró  huir  y  desapare- 
cer sin  que  nadie  le  estorbase;  Berenguela  se  desmayó,  y  solo  después  de 
calmarse  la  confusión  producida  por  tan  estraño  accidente^  pudo  aclararse 
todo.  Jorge,  al  caer  traspasado  por  los  puñales  de  su  pérfido  hermano,  no 
quedó  muerto.  Un  árabe  que  acertó  á  pasar  por  aquel  sitio,  notando  que 
alentaba  todavía,  vendó  sus  heridas  y  colocándolo  en  su  caballo  lo  condujo 
á  su  tienda.  Allí  se  restableció  muy  en  breve,  y  con  vestidos  que  le  dio  9U 
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gen0TOBO  huésped,  pado  regresar  á  Murviedio,  llegando  á  tiempo  de  estor- 
bar (pie  el  impostor  Armengol  le  robase  su  nombre  y  su  eiposa.  En  cuanto 
á  éste  no  se  volvió  á  saber  de  él. 


CAPITULO  XII. 


La  oiiidad  de  Valonoia. 


El  camino  real  que  conduce  desde  Murviedro  á  Valencia  es  vistoso  en 
estremo,  pues  atraviesa  un  bellísimo  pais  cubierto  de  lindos  pueblos  y  va- 
riedad de  producciones,  como  trigo,  maíz,  seda,  algarrobas,  alubias,  alÜEd- 
fa,  habas  y  aceite.  La  primera  población  que  encontramos  fué  Rc^eUBuñoU 
que  dista  legua  y  media  de  Murviedro  y  muy  cerca  de  la  que  pasa  la  carre- 
tera, luego  Masamagrellj  con  una  parroquia  y  un  hospital,  y  que  ya  pertene- 
ce á  la  hermosa  huerta  dé  ViUeneia.  Este  territorio,  que  es  propiamente  un 
delicioso  vergel,  comprende  una  estension  de  tres  leguas  de  longitud  y  un 
cuarto  de  latitud,  limitada  por  el  Mediterráneo  y  por  una  serie  de  altos 
montes,  y  ocupada  por  sesenta  y  dos  pueblos,  multitud  de  alquerías  y 
barracas.  El  clima  es  en  estremo  dulce  y  benigno  en  todo  el  año,  y  la 
continua  aplicación  de  los  industriosos  labradores,  le  hacen  ser  de  los 
paises  mas  risueños  y  fértiles  de  Europa,  asombrando  al  viagero  que  en  tan 
corto  espacio  pueda  subsistir  población  tan  crecida.  Sobre  todo  es  pasmosa 
la  economía  y  distribución  de  las  aguas  de  riego,  que  provienen  de  las 
grandes  acequias,  que  en  número  de  ocho  construyeron  los  moros  en  el  si- 
glo X.  Para  entender  en  los  negocios  relativos  al  riego,  existe  un  tribu- 
nal llamado  de  AjrtuM,  compuesto  de  síndicos  que  nonü)ran  los  pueblos,  y 
que  se  reúnen,  por  una  antigua  costumbre,  todos  los  jueves  á  la  puerta  de 
la  catedral.  En  estos  juicios  patriarcales  no  pueden  mezclarse  ni  escribanos 
ni  abogados,  y  las  sentencias  se  ejecutan  desde  luego  sin  apelación.  Las 
referidas  ocho  acequias  toman  el  agua  del  rio  Turia  6  Gmdahmar^  y  de 
ellas  se  derivan  una  porción  de  canales  ó  acequias  mas  pequeñas.  Dejamos 
á  nuestra  izquierda,  y  muy  inmediato,  el  lugar  de  Emperador,  pasamos  lue- 
go por  el  de  Albalat  deis  SoreUs^  fundado  por  los  moros,  y  cabeza  de  un  con- 
dado que  poseen  los  descendientes  de  mosen  Tomás  Sorells,  que  lo  obtuvo 
en  1481,  por  Boinrepos  (Buen  reposo),  á  la  derecha  del  barranco  de  Car- 
raizet,  por  Tahernes  Blanques^  y  Campanar^  lugar  con  una  parroquia,  donde 
se  venera  en  una  suntuosa  capilla,  la  devota  imagen  de  Nuestra  Señora^ 


que  86  dice  hallada  debajo  de  tierra  ea  el  siglo  XVI,  y  en  honor  de  la 
que  se  celebra  una  concurrida  romería.  Después  pasamos  por  el  suntuo* 
sísimo  monasterio  de  gerónimos,  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  que  próximo' 
á  su  ruina  por  el  abandono  en  que  se  halla,  y  habitado  solamente  por  algu- 
nas familias  pobres,  merece  aqui  un  recuerdo.  Fué  edificado  en  1 538  (1)  por 
el  infante  de  Aragón,  don  Femando,  duque  de  Calabria  y  virey  de  Valencia, 
y  su  esposa  doña  Germana  de  Foix.  Los  arquitectos  fueron  primero  Alfonso 
de  Gobamibias  y  Vidaña,  y  luego  Juan  Barreda  y  otros,  que  dieron  á  esta 
fábrica  un  aspecto  tan  suntuoso  y  magnifico,  que  fué  digna  del  nombre  que 
se  le  dio  de  Escorial  Valenciano.  El  frontispicio  principal  de  la  iglesia,  que 
tiene  setenta  pies  de  altura»  se  compone  de  tres  cuerpos  y  está  flanqueado 
de  dos  torres,  y  el  interior  está  adornado  con  pilastras  de  orden  compuesto. 
Debajo  del  altar  mayor,  que  es  de  muy  buenos  jaspes,  están  en  panteón 
subterráneo  los  restos  de  los  fundadores.  El  cimborrio,  la  escalera  princi- 
pal y  el  claustro  son  dignos  de  la  atención  del  artista  y  este  último  es  muy 
semejante  al  llamado  de  los  Eoangelisias  en  el  Escorial.  Poseía  bellas  pintu- 
ras y  una  selecta  biblioteca*  En  segntda  recorriendo  de  uno  á  otro  estremo 
la  estensa  calle  de  Murviedro,  penetramos  en  la  hermosa  ciudad  del  Cid  por 
la  antigua  y  suntuosa  puerta  de  Serranos  (2). 

Es  tanto  lo  que  hay  que  decir  de  esta  célebre  y  grandiosa  población  ba- 
jo todos  aspectos,  que  era  necesario  consagrarle  numerosas  páginas;  mas 
conformándonos  con  las  dimensiones  de  esta  obra ,  solo  haremos  una  breve 
reseña  de  lo  que  encierra  de  mas  notable,  dando  principio  por  su  interesan- 
te historia. 

Remóntase  el  origen  de  Valencia  á  los  tiempos  primitivos,  y  siempre  se 
la  conoció  con  el  mismo  nombre.  Fué  visitada  por  los  íenicios  y  griegos 
que  comerciaban  en  estas  costas,  y  el  grande  Amilcar  la  subyugó  con  lo 
restante  de  este  pais,  denominado  entonces  Edetania.  Pasó  después  al  do- 
minio de  los  romanos,  y  el  cómul  Décimo  Junio  Bruto,  que  gobernaba  á  Es- 
paña, la  donó  con  los  campos  eercanos  el  afio  13  antes  de  Cristo,  á  los  sol- 
dados que  habian  hecho  la  guerra  á  las  órdenes  del  famoso  Viriato.  En  las 
guerras  de  Sertorio  los  valentinos,  así  como  los  demás  edetanos,  se  deci- 
dieron por  aquel  bizarro  caudillo  y  en  contra  de  los  romanos,  pero  estos 
quedaron  vencedores  en  una  batalla  que  se  di6  á  la  orilla  del  Turia.  Poco 


(1)  Anies  había  en  este  sitio  un  pequeflo  monasterio  de  Bernardos* 

(2)  Había  aquí  antiguamente  una  paerta  denominada  de  Sagunio,  y  en  1363  se  reedi- 
fied  coa  la  magnificencia  y  fortaleza  que  hoy  tíene,  con  objeto  de  anumentar  las  defensas 
de  la  ciudad  en  la  guerra  que  á  la  sazón  se  sostenía  contra  Pedro  el  Cruel,  rey  de 
Castaia. 
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después  fué  esta  ciudad  elevada  á  la  gerarquia  de  colonia  con  los  privile- 
gios del  Lacio,  con  motivo  de  establecerse  en  ella  muchos  veteranos  del 
ejército  romano  y  tomó  el  nombre  de  Colonia  Julia  VaUntia.  Fué  sin  duda 
una  de  las  primeras  poblaciones  que  abrazaron  el  cristianismo,  y  de  las  en- 
noblecidas con  silla  episcopal.  A  mediados  del  siglo  VI  se  celebró  aquí  un 
concilio,  y  en  el  siguiente  fué  desterrado  á  esta  ciudad  el  principe  San  Her- 


Puerta  de  Serranos  en  Valencia. 


menegildo  por  orden  de  su  padre  Leovigüdo.  A  la  entrada  de  los  moros, 
Valencia  (estos  la  llamaban  Valentolat)  formó  parte  del  pequeño  reino  inde- 
pendiente que  obedecia  al  godo  Teudimero;  pero  luego  quedó  bajo  el  poder 
de  los  invasores,  y  fué  uno  de  los  mas  principales  waliatos  ó  gobiernos.  En 
822  fué  sitiada  por  haber  tomado  el  partido  de  Abdacá  el  Balendi  (el  Valen- 
daño)  contra  el  emir  de  Córdoba,  su  tio;  luego  formó  parte  de  los  estados 
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deHa&uzn,  y  después  volvió  á  pertenecer  al  califato  de  Córdoba.  En  1021 
se  erigió  el  wali  de  Valencia  en  emir  ó  soberano  independiente ,  y  su  su- 
cesor Abdel-Melek  fué  desposeido  por  el  emir  de  Toledo,  que  se  hizo  dueño 
de  Valencia  en  1065.  Los  emires  del  Albarracin,  Murviedro,  Denia  y  Játiva, 
fonnaron  una  liga  contra  los  Almorávides,  que  poseian  á  Valencia,  y  or- 
ganizando un  ejército  compuesto  de  moros  y  españoles,  lo  confiaron  ad  cé- 
lebre Cid  Campeador.  Este  valiente  caudillo  puso  sitio  á  Valencia  en  1094, 
y  la  conquistó,  quedando  en  ella  como  gobernador  ó  wali  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  1101.  Los  cristianos  condujeron  su  cadáver  á  Cardefia.  El  año 
1144  volvió  esta  ciudad  á  ser  capital  de  un  reino,  que  conservó  su  indepen- 
dencia hasta  1238;  en  que  fué  cercada  por  el  valeroso  don  Jaime  I  el  Con^ 
jiiftítodor,  rey  de  Aragón.  Cuatro  meses  duró  el  asedio,  y  el  28  de  setiem- 
bige  del  citado  año  se  entregó  la  ciudad  á  los  cristianos,  incorporándose  en 
los  estados  que  componían  la  corona  de  Aragón.  Pedro  IV  el  Ceremonioso, 
cuando  las  guerras  con  el  rey  de  Castilla,  edificó  nuevas  murallas  á  esta 
dudad  (q)ie  son  las  que  existen),  dando  mayor  estension  á  su  recinto.  En 
el  siglo  XVi  tomó  una  gran  parte  en  la  guerra  de  las  Gerfnanías,  y  en  el 
XVUlen  la  de  Sucesión,  en  la  que  se  declaró  por  el  archiduque.  El  23  de 
mayo  de  1808  dio  esta  ciudad  el  grito  de  guerra  contra  los  franceses;  pero 
manchó  tan  noble  alzamiento  con  multitud  de  asesinatos  y  otros  actos  de 
ferocidad.  En  junio  del  mismo  año  pusieron  sitio  á  Valencia  los  frauceses, 
que  les  opuso  \ma  bizarra  resistencia,  y  los  enemigos  se  retiraron.  En  mar- 
zo de  1810  volvió  á  ser  sitiada  por  el  mariscal  Suchet,  que  también  tuvo 
que  retirarse;  pero  volviendo  á  fines  del  mismo  año,  logró  tomar  la  plaza 
por  capitulación  á  principios  de  1811,  permaneciendo  en  poder  de  los  fran- 
ceses hasta  julio  de  1813,  en  que  la  abandonaron.  En  abril  del  año  si- 
guiente entró  en  Valencia  Femando  Vil  de  vuelta  de  su  cautiverio,  y  le 
fué  presentada  la  célebre  esposicion  que  firmaron  los  sesenta  y  nueve  dipu- 
tados llamados  los  Persas.  El  4  de  mayo  espidió  el  famoso  decreto  en  que 
se  derogaba  el  régimen  constitucional,  yse  volvía  al  absoluto.  Desde  enton- 
ces ocurrieron  en  esta  ciudad  muchísimos  acontecimientos  de  la  mayor 
importancia  para  la  historia,  pero  son  demasiado  cercanos,  y  por  lo  mismo 
de  todos  conocidos.  Las  armas  de  Valencia  son  en  los  ángulos  cuatro  palos 
de  Aragón  y  Cataluña,  de  guks  en  campo  de  oro;  al  timbre  un  yelmo  con 
mi  murciélago  por  cimera,  y  á  los  lados  dos  LL  coronadas,  aludiendo  á  su 
dictado  de  LeaHsima.  Muchísimos  son  los  hombres  célebres  aquí  nacidos,  y 
no  podemos  mencionarlos  todos;  pero  lo  haremos  de  los  principales,  como 
son  los  santos  Pedro  Pascual,  Vicente  Ferrer,  Francisco  de  Borja,  Nicolás 
Factor  y  Luis  Beltran;  los  guerreros  Hugo  de  Moneada  y  Juan  de  AguUó; 
los  escritores  y  poetas  Juan  Luis  de  Vives,  Bernardo  Fenollar,  Escola- 
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no,  Benter ,  MifkaDOy  Gabanilles  y  Folch  de  Cardona,  y  los  pintores  Ri- 
valta  y  Falcó. 

Ysdencia,  como  muchas  de  nuestras  capitales,  presenta  por  todas  pai^ 
tes  recuerdos  de  la  dominación  de  los  moros.  Las  calles  muy  estrechas  y 
tortuosas,  con  objeto  de  evitar  la  entrada  á  los  rayos  del  sol,  la  multitud 
de  torres  y  jardines  en  que  descuellan  algunas  palmeras,  los  frecuentes  so- 
nidos déla  dulzaina  morisca,  y  aun  el  trage  de  los  labradores  de  la  huerta, 
completan  la  ilusión  de  una  ciudad  árabe.  En  el  díase  mejora  bastanto  el 
anticuado  aspecto  de  la  población  con  nuevas  construcciones  á  la  moderna. 
Muchos  y  magníficos  edificios  religiosos  y  civiles  embellecen  á  Valencia. 
Siguiendo  nuestra  costumbre,  empezaremos  por  los  primeros,  entre  los  que 
merece  la  preferencia  la  iglesia  metropolitana,  ó  sea  la  Seo.  Fué  primero 
en  tiempo  de  los  romanos  tomplo  dedicado  á  Diana,  después  bajo  la  do- 
minación goda  iglesia  con  advocación  de  San  Salvador;  luego  convertida  en 
mezquita  por  los  moros,  devuelta  al  culto  cristiano  por  el  Cid  Campeador, 
que  la  dio  el  titulo  de  Sau  Pedro,  después  mezquita  por  segunda  vez;  y 
finalmente,  fué  purificada  por  Jaime  el  Conquistador,  y  dedicada  á  la  Vir- 
gen como  subsiste.  Reedificóse  en  los  siglos  XIII  y  XVII,  por  lo  que  presen- 
ta una  mezcla  de  arquitectura  gótica  y  griega.  Pertenecen  á  la  primera  la 
graudiosa  torre  de  las  campanas  llamada  el  Migúetele^  las  puertas  de  los 
Apóstoles  y  del  Patán  (1),  y  la  sala  capitular,  donde  se  ve  la  colección  de 
retratos  de  todos  los  prelados  valencianos,  y  una  gran  cadena  que  cerraba 
el  puerto  de  Marsella,  y  que  fué  rota  por  las  galeras  de  Alfonso  V.  El  inte- 
rior de  estd .templo,  dividido  en  tres  naves,  está  en  su  mayor  parto  adorna- 
do con  jaspes.  Comprende  quince  capillas,  en  las  que  hay  nmy  buenos 
cuadros,  obra  de  artistas  del  pais.  La  mayor  es  casi  toda  de  mármol,  y  el 
altar  forma  un  gran  relicario  cerrado  con  puertas  que  ostentan  bellas  pin- 
turas. Al  lado  del  presbitorio  se  ve  colgado  un  trofeo  historico  compuesto 
del  escudo  del  rey  don  Jaime  con  los  cuatro  bastones  rojos  de  Aragón,  sus 
espuelas  y  el  bocado  de  su  caballo  (2).  El  coro,  que  está  cerrado  por  una 
magnífica  verja  de  bronce,  contiene  una  buena  sillería  de  nogal.  Posee  esta 
catedral  un  gran  número  de  reliquias,  entre  otras  el  cáliz  en  que  celebró 


(1)  Se  ven  en  esta  puerta  catorce  cabezas  de  piedra,  siete  de  hombres  y  siete  de  muge* 
res,  que  representan  los  primeros  guerreros  que  se  casaron  en  Valencia  cuando  la  conquis- 
ta. Para  repoblar  Ia  ciudad,  cada  uno  trajo  cierto  número  de  doncellas,  entre  todas  trescien- 
tas, las  que  fueron  dotadas  por  el  rey ,  y  se  casaron  todas. 

{2)  El  dia  que  entró  don  Jaime  en  Valencia  entregó  estas  prendas  á  Juan  de  Perlina,  su 
caballerizo  mayor,  que  las  depositó  en  la  capilla  de  San  Dionisio.  Hoy  son  propiedad  del 
marqués  de  Malferit,  descendiente  de  aquél. 
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Jesucristo  la  última  cena,  el  cual  fué  trasladado  de  San  Juan  de  la  Pefia, 
códices  rarísimos  y  lujosos  ornamentos.  La  longitud  de  todo  el  templo  es  de 
trescientos  cincuenta  pies,  y  la  latitud  en  el  cimero  de  doscientos  diez  y 
seis.  El  cimborrio  es  bastante  elevado  y  de  figura  octógona.  El  clero  debe 
constar  de  un  arzobispo,  siete  dignidades,  veinte  y  cuatro  canónigos,  diez 
pavordes,  y  doscientos  treinta  y  tres  beneficiados.  También  es  parroquia,  y 
como  tal  tiene  un  párroco  y  un  vicario.  Entre  los  otras  parroquias,  sobresa- 
len la  de  Santa  Catalina,  hermoso  edificio  que  fué  mezquita,  adornado  con 
una  beUa  torre.  Aquí  se  celebraban  los  certámenes  y  consistorios  de  los  tro- 
vadores y  hombres  de  la  gaya  ciencia,  y  aquí  fué  asesinado  en  1843  el  gefe^ 
político  Camacho.  La  de  San  Esteban,  que  fué  también  mezquita,  contiene 
el  cuadro  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes  que  el  Cid  llevaba  en  sus  cam- 
panas, y  una  gran  pila  bautismal  en  que  fueron  bautizados  San  Vicente 
Ferrer,  San  Luis  Beltran  y  el  beato  Nicolás  Factor.  La  iglesia  patriarcal  de 
San  Bartolomé  es  digna  de  consideración  por  su  magnificencia  y  antigüe- 
dad; pues  fué  fundada  en  el  imperio  de  Constantino,  y  subsistió  abierta  al 
culto  cristiano  durante  la  estancia  de  los  moros.  Entre  los  muchos  conven- 
tos que  contaba  esta  gran  ciudad,  debemos  mencionar  á  Santo  Domingo, 
erigido  por  Jaime  I  el  Conquistador,  y  que  ostenta  entre  otras  bellezas  dos 
magníficas  capillas  denominadas  de  los  Reyes  y  de  San  Vicente  Ferrer,  en 
donde  están  sepultados  los  padres  de  este  santo,  y  un  claustro  gótico  (1). 
El  Temple^  que  ocupa  el  solar  del  palacio  de  los  reyes  moros,  que  perteneció 
á  los  caballeros  de  aquella  orden,  y  después  á  los  de  Montosa,  es  un  edifi- 
cio -suntuoso  y  de  moderna  fábrica.  La  iglesia  consta  de  tres  naves  y  está 
adornada  con  columnas  corintias.  Aquí  están  establecidos  el  liceo  valencia- 
no y  las  oficinas  de  hacienda  pública.  El  Betis,  convenio  de  San  Pió  V, 
está  destinado  á  hospital  militar.  En  el  de  monjas  de  Santa  Tecla  se  con- 
serva intacta  la  gruta  que  sirvió  de  cárcel  á  San  Vicente,  y  en  la  que  sufrió 
el  martirio.  Hay  en  ella  una  bella  estatua  del  santo,  de  mármol  blanco. 
Entre  las  capillas  ó  ermitas  merecen  el  primer  lugar  la  de  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados,  imagen  de  la  mayor  devoción  en  Valencia  (2),  y  la 
de  San  Vicente  Ferrer  en  la  misma  casa  en  que  nació  este  santo.  Los  edi- 
ficios públicos  son  numerosos  y  dignos  de  atención,  como  el  palacio  de  la 
audiencia,  donde  se  celebraban  las  cortes  del  reino  de  Valencia,  y  en  cuyo 
magnífico  salón  de  sesiones  se  ven  los  retratos  de  todos  los  que  compusie- 


(0    Está  ocupado  por  el  parque  de  artillería  y  la  capitanía  general. 
(3)    De  esta  se  refiere  una  tradiciou  igual  á  la  de  la  cruz  de  Alfonso  el  Casto  en  Oviedo; 
pues  se  asegura  fué  fabricada  por  uqos  ángeles  en  trage  de  peregrinos. 
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ron  las  celebradas  en  1592;  la  casa  de  ayuntamiento,  construida  en  los  si- 
glos XV  y  XVI,  y  en  la  que  se  conserva  la  espada  del  rey  don  Jaime,  el 
pendón  y  llaves  de  la  ciudad  y  la  bandera  de  los  moros;  la  lonja,  bello  y 
grandioso  edificio  gótico  alzado  sobre  el  palacio  de  una  princesa  mora;  el 
muy  suntuoso  de  la  aduana,  fabricado  en  tiempo  de  Garlos  III;  el  inmenso 
del  hospital  general,  el  colegio  del  patriarca  y  el  teatro,  que  es  uno  de  los 
mejores  de  España,  y  que  puede  contener  dos  mil  personas.  Entre  los 
edificios  particulares  figuran  en  primer  término  el  palacio  del  marqués  de 
Dos  Aguas,  el  episcopad  y  de  los  condes  de  Parsent  y  de  Gervellon.  En  este 
último  se  alojó  Femando  Vil  en  1814,  y  en  él  firmó  los  célebres  decretos 
que  anulaban  la  Constitución,  y  que  restablecían  el  tribunal  del  Santo 
Oficio.  Aunque  puede  decirse  que  todos  los  alrededores  de  Valencia  forman 
un  inmenso  jardin  ó  paseo  de  los  mas  deliciosos  que  pueden  verse,  debe- 
mos nombrar  el  lindísimo  de  la  Glorieta^  que  está  intramuros,  que  es  el 
mas  concurrido  por  la  aristocracia  valenciana,  y  loa  estensos  jardines  de 
la  reina,  en  los  que  estaba  situado  el  antiguo  palacio  real  edificado  por  el 
rey  don  Jaime,  y  por  delante  de  los  que  corre  el  paseo  de  la  Alamida. 

Concluiremos  la  descripción  de  esta  hermosa  ciudad,  haciendo  nuestro 
acostumbrado  resumen.  Es  Valencia  capital  del  reino  y  provincia  de  su 
nombre,  que  comprende  diez  y  ocho  partidos,  tres  ciudades,  ochenta  y  dos 
villas  y  ciento  noventa  lugares;  de  un  partido  judicial  con  cuatro  juzgados, 
de  una  audiencia,  de  un  arzobispado  que  üene  cuatro  obispados  sufragá- 
neos, y  que  se  compone  de  cuatrocientas  treinta  y  nueve  parroquias  y  ane- 
jos, una  catedral  y  dos  colegiatas;  de  una  capitanía  general,  que  estiende 
su  jurisdicción  á  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia;  de  un  tercio  naval  y  de 
un  departamento  de  artillería.  Tiene  la  ciudad  una  cindadela,  fortificaciones 
antiguas,  ocho  puertas'y  portillos,  quince  parroquias,  veinte  y  seis  conventos 
que  fueron  de  frailes,  veinte  y  tmo  de  monjas  (1),  diez  y  siete  ermitas,  tres 
hospitales,  dos  casas  de  beneficencia,  una  universidad,  doce  colegios,  un 
instituto  de  segunda  enseílanza,  academias,  un  conservatorio  de  artes,  un 
museo,  otras  muctias  sociedades  y  establecimientos  científicos,  una  maes- 
tranza de  caballería,  dos  bibUotecas  públicas,  ocho  archivos,  de  los  que  es 
el  principal  el  titulado  del  Reino,  un  teatro,  un  hipódromo,  un  reñidero  de 
gallos,  un  presidio,  una  galera,  dos  cárceles  y  multitud  de  fábricas  de  todas 
clases,  de  las  que  ciento  sesenta  y  cuatro  son  de  tejidos  de  seda.  El  Tniia  ó 
Guadalaviar,  que  lame  los  muros  de  la  ciudad,  está  atravesado  por  varios 
puentes  de  hermosa  fábrica»  y  algunos  adornados  de  estatuas. 


(1)    De  estos  solo  existen  diez  y  seis. 
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Macho  nos  sorprendió  el  que  en  esta  culta  y  grandiosa  capital  estuvie- 
sen las  calles  sin  empedrar;  pero  al  preguntar  la  causa,  se  nos  contestó  que 
depe&de  de  la  creencia  de  los  labradores  de  que  el  polvo  es  el  mejor  abono 
para  las  tierras  de  la  huerta,  lo  que  hace  el  piso  intransitable  en  tiempo  de 
lluvias.  También  nos  llamó  la  atención  la  circunstancia  de  haber  en  las 
mas  de  las  calles  un  pequeño  altar  ó  retablo  que  contiene  la  efigie  del  santo 
titular  de  cada  una  de  ellas,  álos  que  se  celebra  una  función  mas  ó  menos 
suntuosa. 

Ningún  viagero  llega  á  Valencia  que  no  vaya  á  visitar  el  Grao^  que  es 
su  puerto.  Nosotros,  conformándonos  con  esta  costumbre,  re<iorrimos  en 
carruage  la  hermosa  alameda  de  cerca  de  una  legua,  que  sirve  de  camino  á 


Vista  de  la  Albufera 


aquella  población,  que  se  compone  de  quinientas  treinta  y  siete  casas,  y  que 
está  situada  en  la  ribera  del  mar.  Hay  una  aduana,  cuyo  edificio  es  bastante 
mezquino,  y  un  lazareto  de  ¿luy  moderna  construcción,  y  que  ofrece  las 
comodidades  necesarias.  El  puerto,  que  apenas  merece  este  nombre  por  el 
ningún  abrigo  y  seguridad  que  en  él  hallan  los  buques,  está  bastante  aban- 
donado. En  los  últimos  afios  del  siglo  pasado  se  comenzaron  grandiosas 
obras  para  construir  muelles  que  formasen  un  puerto  artificial;  pero  des- 
pués de  haber  consumido  la  enorme  cantidad  de  ciento  sesenta  millones  de 
reales,  se  paralizaron  por  los  escasos  resultados  que  ofrecían.  La  causa  de 
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esto  son  las  muchas  arenas  que  arrastra  el  Turia,  que  aumentándose  allí 
disminuyen  de  continuo  el  fondo  del  mar.  Aquel  dia,  de  vuelta  á  Valencia, 
asistimos  aun  aristocrático  soiree  que  en  nada  desmerecía  de  los  déla  cérte, 
tanto  por  lo  escogido  de  la  concurrencia,  como  por  la  elegancia  en  el  traga 
y  fino  y  amable  trato  de  las  bellísimas  jóvenes  valencianas.  De  cierta  da- 
ma,  casi  jamona^  pues  ya  pasaba  de  los  treinta  y  ocho,  alli  presente,  nos 
refirieron  una  anécdota  histórica  de  que  no  debemos  privar  á  nuestros  lec- 
tores, y  que  podríamos  ütular  la  r(mániica  curada, 

Gorria  el  a&o  de  gracia  de  1836,  y  contaba  nuestra  protagonista  veinte 
y  cuatro,  cuando  ya  se  hallaba  casada ,  y  tenia  dos  bellos  niños.  Era  enton- 
ces la  época  del  mas  exagerado  romanticismo^  y  esta  joven  había  abrazado 
con  ardor  febril  las  doctiinas  de  Víctor  Hugo,  de  Biron  y  de  Domas.  No 
siéndole  posible  amar  á  su  esposo,  hombre,  aunque  honrado,  demasiado  clá- 
sico y  prosaico,  incendió  con  sus  miradas  de  fuego  á  un  bello  doncel  de  color 
sonrosado  y  rubia  guedeja  (1).  Por  algún  tiempo  vivieron   ambos  amantes 
envueltos  en  una  atmósfera  perfumada  con  las  delicias  del  amor  y  de  la  di- 
cha. «Mas  dicha  de  amor  no  dura.»  Muy  en  breve  el  pérfido  galán  olvidó 
sus  juramentos,  y  las  dulces  pruebas  de  ternura  que  profusamente  se  prodi- 
garan, y  corrió  á  suspirar  á  los  pies  de  otra  muger.  Nuestra  romántica  se 
creyó  en  el  .deber  de  castigarse  á  sí  propia  por  haber  entregado  el  tesoro  de 
su  corazón  á  un  ingrato,  y  después  de  escribir  á  éste  una  sentida  epístola  en 
que  le  recordaba  su  ruin  proceder,  y  otra  á  su  ofendido  esposo  demandán- 
dole perdón,  se  vistió  un  trage  blanco,  ornó  su  tendida  cabellera  con  una 
corona  de  rosas,  abrazó  á  sus  hijos,  y  tomando  un  activo  veneno,  y  arroján- 
dose sobre  un  sofá  en  una  actitud  académica,  aguardó  tranquila  la  muerte. 
Bien  pronto  comenzó  á  sentirlos  primeros  síntomas  del  tósigo,  y  entonces 
reveló  á  sus  camareras  que  iba  á  morir  muy  en  breve,  pues  estaba  envene- 
nada. Difundióse  en  el  instante  la  alarma,  primero  en  la  casa  y  luego  en  la 
vecindad.  Uno  de  los  parientes  de  la  victima  logró  saber  cual  era  la  botica  en 
que  sehabia  despachado  el  veneno,  y  corrió  allá  seguido  de  dependientes  de 
justicia  con  objeto  de  prender  al  farmacéutico  que  habia  abusado  de  su  pro- 
fesión para  causar  la  muerte  de  una  muger  enamorada.  Pero  aquel,  lejos  de 
alarmarse,  prorumpió  en  estrepitosas  carcajadas,  a  No  tenga  vd.  cuidado, 
dijo  al  pariente,  esa  señora  no  morirá,  yo  respondo. — ¡Cómol — Porque  yo, 
que  soy  partidario  de  la  doctrina  de  Mr.  Le-Roy,  ci*eo  que  la  enfermedad 
del  romanticismo  dependa  del  estómago  como  todas  las  demás,  y  asi  la  envié 


(t)    Dumas  en  Margarita  de  Borgofia. 
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en  vez  del  veneno  que  me  pidió,  una  dosis  considerable  de  vomi  y  purga, 
que  no  dudóle  hará  pronto  y  saludable  efecto.»  El  suceso  acreditó  la  ver- 
dad de  la  aserción  del  digno  farmacéutico,  y  la  discípula  de  Victor  Hugo,  cu- 
ró radicalmente  del  romanticismo  y  de  su  insensato  amor...  Después  fué 
buena  esposa  y  buena  madre  de  familias. 


CAPITULO  Xffl. 

Marieta.— Aloira,  Jitiva  y  Alooy;  la  Oueva  de  los  OaneloAes. 


Ocho  dias  permanecimos  en  la  hermosa  Valencia,  en  esa  ciudad  de  en- 
cantos y  placeres,  donde  creí  que  mi  amigo  perdia  el  juicio  por  completo, 
porque  en  tan  corto  espacio  es  seguro  que  pasó  de  veinte  el  número  de  con- 
quistas amorosas  que  emprendió,  y  si  en  todas  ellas  no  fué  igualmente  fe* 
liz,  preciso  es  confesar  que  no  tuvo  muchí)  porque  quejarse.  Por  fin,  logré 
no  sin  trabajo  que  se  decidiera  á  seguirme;  y  pronto  vimos  con  sentimiento 
desaparecer  el  altivo  Miguelete  y  la  multitud  de  torres  que  lo  rodean,  mer* 
ced  al  rápido  movimiento  de  la  diligencia  que  nos  conduda  á  Alcira. 

— De  todas  las  valencianas  que  dejo  suspirando  por  mí,  dijo  Mauricio  al 
cabo  de  un  rato,  ninguna  me  ha  interesado  tanto  como  Marieta,  la  hija  de 
nuestra  patrona. 

— ¡Marietal  pues  qué  ¿le  has  dicho  amores  también? 

— ¿Y  eso  te  sorprende? 

— ^No  mucho  en  verdad;  pero  como  es  tan  niña,  y  además  no  te  he  visto 
hablar  con  ella,  sino  al  contrario,  siempre  estaba  entregada  á  sus  piadosas 
meditaciones  sin  alzar  los  ojos  del  suelo  para  mirarnos  ni  presentarse  ape- 
nas delante  de  nosotros... 

— ^Eso  no  importa,  tiene  ya  cerca  de  catorce  afios,  y  está  completamente 
formada;  yo  noté,  desde  el  primer  dia  que  me  miraba  á  hurtadillas,  y  al 
momento  comprendí  que  no  le  era  indiferente Es  una  huérfana  muy 


— ¿Cómo  huérfana?  ¿pues  y  su  madre? 
— ^La  patrona  no  es  madre  suya,  fué  el  ama  que  la  crió. 
— ¿Te  ha  referido  su  historia? 

— ^Me  ha  contado  lo  que  sabe,  que  no  es  mucho.  Reden  nadda  la  lleva- 
ron á  casa  de  esa  muger,  á  quien  la  dieron  á  criar,  y  por  espacio  de  mu- 
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chios  afios,  el  dia  primero  de  cada  mes  un  caballero  aaciano  iba  á^verla,  y 
pagaba  una  pensión  decente  á  la  patrona;  pero  este  caballero  cree  ella  que 
no  podia  ser  sa  padre,  porque  no  la  manifestaba  ningún  afecto.  Además, 
se  le  conocia  en  el  pueblo  como  administrador  de  los  bienes  de  un  conde  ó 
marqués  residente  en  pais  estraño.  Un  dia,  cuando  la  Marieta  tenia  diez  años, 
este  hombre,  al  entregar  el  importe  de  la  pensión  dijo  que  seria  la  última, 
aporque  habia  recibido  orden  de  suspender  el  pago.  Las  pobres  mugeres  re- 
cibieron esta  noticia  cqn  la  pena  que  puedes  imaginar,  puesto  que  les  fal- 
taba de  pronto  el  único  recurso  con  que  contaban  para  vivir.  Entonces, 
reuniendo  los  cortos  ahorros  que  habian  hecho,  se  viaieron  á  Valencia,  por- 
que vivian  en  un  pueblo  de  la  Huerta,  á  implorar  el  amparo  de  un  tio  de  la 
patrona,  canónigo  de  la  catedral,  y  gracias  á  la  protección  de  óste,  pusieron 
la  casa  de  huéspedes,  con  cuyo  producto  se  mantienen. 

— ¿Y  no  trataron  de  averiguar  si  ese  marqués  residente  en  el  estrangero, 
era  el  padre  de  Marieta? 

— Si  por  cierto,  pero  como  ese  marqués  hacia  ya  veinte  aüos  que  no  lia- 
bltaba  en  España,  y  Marieta  no  llegaba  á  esta  edad  ni  con  mucho,  toda 
presunción  era  aventurada.  El  bueno  del  administrador  cumplia  las  órdenes 
de  su  amo,  de  quien  jamás  pudo  obtener  la  menor  esplicacion.  De  pronto 
murió  el  marqués,  y  como  éste  no  declarase  nada  eu  su  testamento,  res- 
pecto á  la  pensión  que  pagaba  su  administrador,  los  herederos  la  suspendie- 
ron, y  las  pobres  mugeres  quedaron  en  completo  abandono. 

— Pero  Marta,  cuando  le  entregaron  la  niña  recien  nacida,  ¿no  pudo  to- 
mar algún  informe...? 

— ^Estas  gentes  de  aldea  ya  sabes  que  no  suelen  tener  todo  lo  de  Salo- 
món: parece  que  una  noche  llegó  á  su  casa  un  caballero  anciano  cuando 
hacia  pocas  horas  que  á  ella  se  le  habia  muerto  un  niño  que  criaba,  y  le 
entregó  la  niña  diciendo  que  cuidara  de  ella,  porque  podría  hacer  su  feli- 
cidad; que  la  bautizara  poniéndola  el  nombre  de  María  Antonia,  y  que  no 
la  entregase  sino  á  la  persona  que  le  presentase  la  otra  mitad  de  un  pa- 
pel roto  por  en  medio,  que  le  entregó.  Diciendo  esto  soltó  la  niña  el  des- 
conocido con  el  papel  y  unas  cuantas  monedas  de  oro,  y  desapareció 
como  una  sombra,  sin  que  Marta  pudiera  alcanzarlo  ni  lo  baya  vuelto  á 
ver  mas. 

— ^¿Has  leido  tú  ese  papel? 

— Si;  me  le  enseñó  Marieta,  y  he  sacado  copia  con  ánimo  decidido  de 
ver  si  averiguo  algo  de  la  familia  de  esa  pobre  niña,  porque  Marieta  me  in- 
teresa tanto,  que  te  juro  no  querer  á  ninguna  muger  en  el  mundo  mas  que 
á  ella. 

— ^Veamos  la  copia  de  ese  fragmento,  si  no  tienes  inconveniente. 
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— ^Ninguno;  para  tí  no  hay  secretos,  ya  lo  sabes. 
Mauricio  me  entregó  el  papel,  y  leí  las  siguientes  palabras. 

Esta  niña  es- 
marquesa  de  Daur- 
do%a.  Nació  el- 

— ^No  veo  fácil,  le  dije  después  de  recorrer  con  la  vista  el  escrito,  que  con 
los  datos  que  tienes  logres  el  objeto,  laudable  en  verdad,  de  volver  esa  niña 
á  su  familia. 

— Llevo  además  el  nombre  del  administrador  que  pagaba  la  pensión,  y 
del  marqués,  su  amo;  y  sobre  todo,  llevo  ánimo  decidido  de  agotar  todos 
los  recursos  para  alcanzar  el  fin  que  me  propongo. 

— ^Te  deseo  buen  éxito,  y  en  todo  caso,  la  aventura  te  viene  de  molde  á 
tí,  que  eres  aficionado  á  las  cosas  estraordinarias. 

Diciendo  esto  pasamos  muy  cerca  de  Riozafa^  gracioso  y  considerable 
arrabal  de  Valencia,  en  donde  situó  su  campamento  el  rey  don  Jaime  cuando 
conquistó  la  ciudad  en  1238,  y  por  AZ/ii/ar,  Aqui,  enla  misma  época,  encon- 
tráronlos soldados  aragoneses  una  imagen  de  la  Yírgen  debajo  de  una  campana 
en  una  hoya,  y  la  presentaron  al  rey,  quien  ofreció  erigirle  una  iglesia  con  el 
título  de  Nuestra  Seílora  del  Don^  si  llegaba  á  hacerse  dueüo  de  la  ciudad, 
y  lo  cumplió.  Muy  inmediata  y  á  nuestra  izquierda  dejamos  la  famosa  A/- 
iuferay  estenso  lago  al  que  el  célebre  Plinio  apellidó  con  razón  Estanque 
ameno.  Su  circunferencia  esde  mas  de  nueve  horas,  ó  sean  seis  leguas.  En  sus 
orillas  se  ven  graciosas  barracas  de  pescadores  y  una  bonita  iglesia,  yprodu- 
ce  gran  cantidad  de  pesca  de  varias  clases,  como  anguilas,  tencas,  bar- 
bos, etc.  También  hay  multitud  de  aves  acuáticas.  Los  dias  de  San  Martin 
y  Santa  Catalina  presenta  este  hermoso  lago  el  mas  animado  cuadro,  pues 
siendo  entonces  libre  la  caza  y  la  pesca,  se  ven  surcadas  sus  tranquilas 
aguas  por  mas  de  seiscientas  navecillas.  La  reunión  de  gente  en  aquello^ 
dias  pasa  de  veinte  mil  personas.  Desde  la  antigüedad  se  miró  la  Albufera 
como  una  riquísima  finca,  y  su  posesión  por  lo  misiiK)  fué  muy  envidiada. 
Después  de  la  conquista  de  Valencia  perteneció  al  rey  don  Jaime,  el  que 
en  1244  cedió  á  la  orden  de  la  Merced  una  parte  del  producto  de  la  pesca, 
y  dos  aüos  después  seüaló  de  lo  mismo  seis  mil  sueldos  á  la  orden  del  Tem- 
ple. Al  cabo  de  largo  tiempo  vino  á  ser  propiedad  del  conde  de  las  Torres, 
luego  del  príncipe  de  la  Paz,  luego  del  real  patrimonio,  y  por  fin  del  in- 
fante don  Francisco.  Napoleón  concedió  al  mariscal  Suchet  el  dominio  de  la 
Albufera  con  el  título  de  duque.  El  primer  pueblo  que  atravesamos  des- 
pués de  Alfafar  fué  Masanasa^  y  luego  Caiairroja.  De  aqui  parte  una  cómoda 
carretera  para  el  desembarcadero  de  la  Albufera.  Bía  las  inmediaciones  dQ 
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Beniparrell  abandonamos  el  camino  real  de  Madrid  y  tomamos  ano  antiguo 
llamado  de  la  Ribera.  Después  de  atravesar  la  acequia  denominada  del  Rey^ 
pasamos  por  la  villa  de  Almusafes  y  la  de  Algmesu  Esta  tiene  su  solar  á  la 
orilla  izquierda  del  JücaTf  y  consta  de  rectas  y  espaciosas  calles,  una  mo^ 
derna  y  hermosa  iglesia  parroquial  titulada  de  San  Jaime,  un  hospital,  un 
convento  que  fué  de  dominicos,  cuatro  ermitas,  y  cuatis  mil  cuatrocientas 
noventa  y  dos  almas.  Finalmente,  cruzando  el  rio  Juanes  6  Chico,  á  veces 
enteramente  seco,  y  otras  de  gran  caudal  por  efecto  de  las  avenidas,  llega^ 
mos  á  buena  hora  á  la  linda  villa  de  Alcira,  donde  hicimos  noche.  Su  sitúa* 
cion  es  en  una  isla  formada  por  dos  brazos  del  Júeoff  y  en  un  deliciosísimo 
pais  salpicado  de  huertas.  Su  historia  sube  á  los  mas  antiguos  tiempos.  Lla- 
móse Sacro,  y  según  Silio  Itálico  fué  ima  de  las  ciudades  que  contribuye- 
ron con  soldados  á  Anibal.  Los  romanos  edificaron  en  ella  un  puente  que 
aun  subsiste  sobre  el  Júcar,  que  entonces  también  se  llamaba  Suero.  Una 
legión  compuesta  de  ocho  mil  hombres  que  se  hallaba  aqui,  alarmada  por 
la  falsa  nueva  de  la  muerte  de  Escipion  el  Joven,  y  por  no  satisfacerle  el 
prest,  se  amotinó  contra  sus  tribunos,  y  puso  en  su  lugar  á  simples  solda- 
dos. En  las  inmediaciones  de  Suero  se  dio  una  sangrienta  batalla  entre  Pom- 
peyó  y  Mételo  por  una  parte,  y  Sertorioy  Perpenna  por  otra,  quedando  la 
victoria  indecisa.  Los  moros  la  impusieron  el  nombre  de  Algedra,  que  quie- 
re decir  isla,  de  donde  se  deriva  el  que  hoy  la  distingue.  Jaime  el  Gonquis-* 
lador  se  hizo  dueño  de  Alcira  por  convenio  en  1242.  El  mismo  rey,  que 
visitó  varias  veces  esta  villa,  la  dio  por  armas  los  palos  de  Aragón  con  una 
Uave  y  el  lema  Ciando  regnum  et  aperio  (cierro  y  abro  el  reino),  le  concedió 
los  dictados  de  fidelísima  y  coronada,  y  celebró  en  ella  cortes  el  afio  de  1272. 
Hallándose  el  mismo  en  Alcira  en  1274,  recibió  un  legado  del  papa,  y  en 
1276  le  acometió  en  la  misma  villa  la  última  enfermedad,  y  vistiendo  la 
cogulla  del  Cister  fué  á  morirá  Valencia.  Los  habitantes  de  Alcira  se  se- 
ñalaron en  la  guerra  de  las  germanias  y  en  la  de  sucesión,  en  la  que  fue- 
ron adictos  al  archiduque,  por  lo  que  Felipe  V  destruyó  los  antiguos  pri- 
vilegios y  franquicias  de  que  gozaba.  Durante  la  guerra  de  la  independen* 
cia,  la  junta  de  Valencia  estuvo  por  algún  tiempo  en  Alcira. 

La  población  está  drcimdada  de  antiguas  muiallas.  Hay  dos  parroquias, 
la  de  Santa  María  debe  su  creación  á  Jaime  I,  y  pertenece  al  gusto  gótico; 
la  de  San  Juan  Bautista  data  del  siglo  XIV.  Hubo  tres  conventos  de  religio- 
sos y  dos  de  monjas,  y  subsisten  cinco  ermitas.  También  tiene  un  hospital, 
un  teatro,  un  liceo,  una  cátedra  de  latinidad,  una  buena  casa  de  ayuntamien- 
to, de  fábrica 'del  siglo  XVI,  un  bonito  paseo  denominado  la  Glorieta,  y 
dos  puentes  de  sillería.  Esta  villa  da  nombre  á  un  juz^do  que  se  compone 
de  tres  villas  y  diez  lugares. 
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Al  salir  de  Aldra  atravesamos  el  Júcar,  y  á  la  media  legua  encontra- 
mos á  Carcagente,  pueblo  que  se  alza  en  medio  de  una  frondosa  y  dilatada 
huerta  de  naranjos,  limoneros  y  moreras,  y  que  ostenta  la  mas  hermosa 
perspectiva.  Tiene  ima  iglesia  parroquial,  dos  conventos  que  fueron  de 
frailes,  uno  de  monjas,  cuatro  ermitas,  un  hospital,  y  un  palacio  del  mar- 
qués de  la  Calzada.  Muy  inmediato  se  halla  Cogullada^  que  es  un 
barrio  de  Carcagente,  luego  Puebla  larga^  Manuel  y  /ttófoa,  donde  lle- 
gamos muy  temprano,  pero  nos  detuvimos  por  recorrer  detenidamen- 
te esta  antiquísima  dudad.  Nada  se  sabe  de  su  origen  allá  escondido 
en  la  noche  de  los  tiempos.  Los  fenicios  la  llamaron  Sceiabi^  que  se 
interpreta  la  tejedora  de  linos.  La  especie  de  pañuelos  y  servilletas  que  aqui 
se  elaboraban,  adquirieron  tanta  nombradla,  que  en  Roma  no  tenían  otro 
nombre  que  setahinas.  Los  escritores  antiguos  encomian  también  las  for- 
talezas que  defendían  á  Sceiabi.  Su  territorio  formaba  parte  de  la  Contesta^ 
uta,  y  los  romanos  la  adjudicaron  al  convento  jurídico  de  Cartagena»  De 
Saetabis  y  sus  inmediaciones  tomó  Aníbal  reclutas  para  aumentar  sus  tro- 
pas y  los  godos  establecieron  aqui  un  obispo  que  se  ve  figurar  con  frecuen- 
cia en  los  cóndilos  toledanos.  Cayó  en  poder  de  los  moros  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista  (714)  y  la  llamaron  ícAaíeca,  y  luego  Játiva.  Per- 
teneció al  emirato  ó  reino  que  aquellos  fundaron,  y  que  se  denominó  de 
Valencia,  y  en  1092  fué  tomada  por  los  Almorávides.  En  1144  sufrió  un 
terrible  cerco  áeAbd-el-Meleck'Merwan^  que  la  tomó  por  capitulación,  y  en 
1242  vino  á  formar  parte  de  los  estados  del  intrépido  don  Jaime,  que  la 
conqnistó.  En  el  castillo  de  Játiva,  fueron  encerrados  los  infantes  de  laCer- 
da  don  Alfonso  y  don  Fernando  por  disposición  del  rey  de  Aragón,  y  en  él 
permanecieron  diez  años.  £1  de  1347  fué  elevada  Játiva  á  la  categoría  de 
dudad  por  merced  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso.  El  conde  de  Urgel  fué  pre- 
so por  toda  su  vida  en  el  castillo  de  Játiva,  y  murió  en  él  en  1413.  Tam- 
bién estuvieron  encerrados  en  el  mismo  el  conde  de  Pallas  y  el  duque  de 
Calabria.  El  año  1518  sufrió  esta  ciudad  un  terrible  terremoto,  y  en  el  si- 
guiente fué  afligida  con  la  peste.  Tomó  una  gran  parte  en  la  guerra  de  las 
germanías,  y  en  1522  fué  sitiada  y  tomada  por  los  partidarios  del  rey. 
También  se  decidieron  con  ardor  los  habitantes  de  Játiva  por  el  partido  del 
archiduque  Carlos,  y  hubieron  de  sufrir  las  terribles  consecuencias  del  ven- 
cimiento, pues  asaltada  por  los  parciales  de  FeUpe  V  en  1707,  los  ciuda- 
danos y  una  corta  guarnidon  inglesa,  hicieron  una  defensa  desesperada, 
y  los  sitiadores  pasaron  &  cuchillo  á  multitud  de  personas  de  ambos  sexos, 
V  entregaron  los  edifidos  á  las  llamas.  En  1713  volvió  esta  dudad  á  reedi- 
ficarse, aunque  por  disposición  del  rey  se  le  despojó  hasta  de  su  antiguo 
nombre,  llamándose  San  Felipe;  pero  las  cortes  de  1812  le  devolvieron  e 
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de  Játiva.  Desde  1820  á  1823  fué  cabeza  de  uua  de  las  proTÍncias  en  que  se 
dividía  el  reino  de  Valencia.  Sus  armas  son  tres  torres  sobre  peñascos,  y 
encima  los  palos  de  la  corona  de  Aragón.  Es  patria  de  muchísimos  perso- 
nages  célebres,  entre  los  que  sobresalen  los  pontífices  Calixto  III  y  Alejan- 
dro VI,  los  escritores  Mohamed-Abu-Amed,  fray  Tomás  Maluenda,  Fran- 
cisco Franco  y  Jaime  Beltran;  los  grandes  maestres  de  la  orden  de  Mon- 
tesa  don  Luis  y  don  Bernardo  Despuig,  don  Amaldo  Soler  y  don  Pedro 
Borja,  el  de  la  orden  de  Malta,  don  Nicolás  Tejedor,  el  famoso  pintor  José 
Rivera,  el  EspañoleiOy  etc.,  etc. 

El  caserío  en  general  es  de  buena  fábrica,  y  la  mejor  calle  es  la  deno- 
minada de  Moneada.  El  edificio  mas  principal  de  la  ciudad  es  la  colegiata, 
en  forma  de  cruz,  compuesta  de  tres  naves  y  de  arquitectura  dórica.  El 
altar  mayor  es  suntuosísimo,  fabricado  de  ricos  mármoles,  y  adornado  de 
.  bellas  estatuas  de  santos  y  ángeles.  Sirve  el  culto  en  esta  hermosa  iglesia 
un  cabildo  compuesto  de  tres  dignidades,  doce  canónigos,  diez  y  siete  be- 
neficiados y  competente  número  de  sirvientes.  También  es  suntuosa  la 
iglesia  de  Santa  Clara  que  es  muy  antigua.  La  ermita  de  San  Feliu  sindó 
allá  en  épocas  remotísimas  de  catedral,  y  contiene  un  altar  dedicado  al 
mismo  santo,  que  fué  el  apóstol  de  Játiva.  Los  demás  edificios  notables 
son  la  casa  de  ayuntamiento,  la  de  enseñanza  de  niños,  la  lonja  de  seda,  la 
plaza  de  toros,  que  es  de  madera,  el  hospital  fundado  por  Jaime  I,  que  es  de 
arquitectura  gótica,  y  el  teatro.  El  inespugnable  y  magnífico  castillo  de 
Játiva,  que  corona  la  cima:  del  monte  Bemisa,  ofrece  al  espectador  el  cua- 
dro de  unas  ruinas,  en  verdad  muy  pintorescas  é  imponentes.  Tenia  trein- 
ta torres,  doce  algibes  y  fosos  dobles.  Fué  destruido  en  la  guerra  de  suce- 
sión y  reparado  ligeramente  en  las  de  la  independencia  y  de  los  carlistas. 
Situada  la  ciudad  en  una  deliciosísima  vega,  ofrece  por  donde  quiera  be- 
llos paseos,  pero  son  los  principales  la  Alameda  y  el  (halo^  que  tiene  en 
su  centro  una  magnifica  fuente  de  mármoles  de  distintos  colores,  y  está 
cercado  de  un  gran  asiento  de  piedra  con  respaldo  de  hierro.  Desde  el  Ovalo 
se  domina  el  dilatado  vergel  que  sirve  á  Játiva  de  campiña  y  se  estiende  á 
muchas  leguas.  Cuenta  esta  ciudad  con  una  insigne  iglesia  colegial,  tres 
parroquias,  nueve  conventos  que  fueron  de  frailes,  de  los  que  permanecen 
cinco  iglesias  abiertas  al  culto,  dos  de  monjas,  ocho  ermitas,  y  cinco  esta- 
blecimientos de  beneficencia.  Hay  fábricas  de  almidón,  jabón,  sombreros  y 
loza  bast^.  Se  celebran  ferias  en  agosto  y  diciembre,  y  im  mercado  sema- 
nal. El  juzgado  contiene  una  ciudad,  dos  villas,  veinte  y  nueve  lugares  y 
dos  aldeas. 

Muy  cerca  de  Játiva,  aunque  ya  en  el  partido  judicial  de  Enguera,  se 
ve  sobre  una  colina  el  celebrado  y  romántico  castillo  de  Montesa,  que  fué 
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erigido  encabeza  déla  orden  de  caballería  del  mismo  nombre  por  el  rey 
don  Jaime  I  después  de  la  estincion  de  los  templarios  (1).  Fué  arruinado 
por  un  terremoto  en  1748,  sepultando  bajo  sus  escombros  á  cuatro  sa- 
cerdotes que  celebraban  misa,  y  á  siete  novicios  que  los  servian. 

Continuamos  nuestra  peregrinación  hacia  Alicante,  y  dejando  con  sen- 
timiento á  la  hermosa  Játiva,  pasamos  por  Alfarrasi,  donde  nos  detuvimos 
nn  instante  á  ver  el  magnífico  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial,  cons- 
truido hace  treinta  aüos,  y  luego  por  ttontavemj  Palomar  y  Albaida^  donde 
hicimos  el  alto  de  medio  dia.  Esta  villa,  que  da  nombre  á  su  valle,  juzga- 
do y  marquesado  algún  tantp  considerable,  tiene  una  hermosa  iglesia 
parroquial,  un  convento  que  fué  de  capuchinos,  otro  de  dominicos,  dos 
capillas  y  un  antiguo  y  estenso  palacio  del  marqués  del  título  de  la  villa, 
un  hospital  y  cátedra  de  latinidad.  Debe  esta  población  su  origen  á  los 
moros,  que  la  dieron  el  nombre  que  aun  lleva,  que  en  arábigo  significa 
Casa  Blanca.  Jaime  I  la  conquistó  en  1258,  y  Jaime  II  quitó  su  dominio  á 
Corral  de  Lanza^  y  lo  donó  á  Berenguelde  Vilaragud,  En  1477  fué  Albaida 
erigida  en  condado,  que  obtuvo  Jaime  del  Milán,  Sus  habitantes  tomaron 
partido  en  las  alteraciones  de  los  agermanados.  Felipe  III  la  erigió  en 
marquesado  (2)  el  aüo  1664.  El  juzgado  de  Albaida  tiene  seis  villas  y  diez 
y  seis  lugares,  que  forman  veinte  y  tres  ayuntamientos. 

Recorriendo  á  caballo  un  descuidado  y  peligroso  camino,  por  lo  que- 
brado del  terreno,  penetramos  en  la  hermosa  provincia  de  Alicante,  y  en 
breve  llegamos  á  Concentaina^  villa  notable,  capital  del  juzgado  y  condado 
de  su  nombre,  y  edificada  en  una  Uanura  á  la  falda  de  la  sierra  Mariola^ 
entre  el  rio  Aleoy  y  el  barranco  del  Sort.  Es  bastante  antigua,  y  fué  rescata* 
da  del  poder  délos  moros  por  Jaime  el  Conquistador,  que  la  dio  con  titulo 
de  condado  al  valiente  Roger  de  Lauria,  En  1341  se  pronunciaron  sus  habi- 
tantes por  el  partido  de  la  {7núm,  y  tomaron  por  caudillo  á  un  tal  Juan  del 
Barrio  y  el  cual  hecho  prisionero  por  las  tropas  del  rey^  fué  degollado,  deso- 
llado, y  clavada  la  piel  en  una  de  las  puertas  de  la  villa.  Alfonso  V  dio  e 
condado  de  Goncentaina  á  don  Gines  Pérez  Corella^  y  luego  vino  á  parar  á  la 
opulenta  casa  de  Medinaceli.  Conserva  la  población  restos  de  sus  antiguas 
murallas  y  castillo,  y  tiene  dos  parroquias.  La  de  Santa  María,  fundada 
por  el  rey  don  Jaimer  I,  es  de  buena  construcción,  y  consta  de  diez  capillas. 


(1)  La  bula  del  papa  qae  instituye  la  drden  de  Montesa,  lleva  la  fecha  de  10  de  junio 
de  131S,  y  el  23  de  julio  del  aflo  siguiente  did  el  rey  el  hábito  á  los  primeros  caballeros  en 
Barcelona. 

(f)   Comprende  los  pueblos  de  Benisoda,  AJjorf,  Adse&eta,  Caricola,  Bufali  y  Palomar. 
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Hay  también  un  convento  de  capuchinas,  y  otro  que  fué  de  religiosos,  que 
está  destinado  á  hospital,  y  cuatro  ermitas.  En  la  de  San  Antonio  Abad  nos 
mostraron  una  tabla  pintada  al  óleo  que  representa  á  la  Virgen,  cuya  im¿- 
gen,  según  una  piadosa  leyenda  del  pais,  derramó  lágrimas  el  afio  1 520  en 
el  momento  de  celebrar  misa  ante  ella  un  santo  sacerdote  nombrado  Mosen 
Onofre  Satarre.  Llámase  desde  entonces  Nuestra  Señora  del  Milagro,  y  es 
muy  reverenciada*  Posee  también  este  pueblo  \m  grandioso  palacio  con  ima 
alta  torre,  pertenencia  de  su  antiguo  señor  el  duque  de  Medinaceli,  un  hos- 
pital de  caridad,  un  pequefio  teatro  y  una  buena  casa  municipal.  Celébrase 
una  üunosa  feria  el  l.<>  de  noviembre,  otra  el  2  de  agosto,  y  un  piercadocada 
semana.  El  juzgado  de  primera  instancia  establecido  en  dicha  población  se 
compone  de  siete  villas,  veinte  y  tres  lugares  y  tres  aldeas.  Aquel  dia  hicimos 
noche  en  Alcoy,  donde  entramos  á  buena  hora.  Según  se  dice,  débese  el  ori- 
gen de  esta  ciudad  á  los  moros.  El  rey  don  Jaime  lahizo  fortificar,  y  habién- 
dose rebelado  algunos  vecinos  mahometanos,  llamaron  en  su  auxilio  á  sus 
hermanos  de  Granada;  pero  los  cristianos  que  habia  en  Alcoy  sujetaron  á  los 
primeros  y  derrotaron  á  estos  últimos.  En  las  guerras  de  sucesión  siguió  es- 
ta población,  como  todo  el  reino  de  Valencia,  las  banderas  de  Austria,  y  fué 
sitiada  y  tomada  por  los  partidarios  de  los  Borbones  que  desarmaron  á  los 
alcoyanos  y  ahorcaron  á  su  capitán  llamado  Francisco  Pereira.  Contiene  ca- 
lles muy  espaciosas  y  siete  plazas,  de  las  que  es  bastante  regular  la  mayor 
ó  de  la  Constitución.  Hay  una  parroquia,  cuyo  edificio  data  del  siglo  pasa- 
do, servida  por  un  cura,  dos  vicarios  y  trece  beneficiados,  dos  conventos  de 
religiosos  cuyas  iglesias  están  abiertas  al  culto,  uno  de  monjas,  tres  ermi- 
tas, muchas  fábricas  de  papel  y  tejidos,  un  hospital,  un  teatro  y  dos  paseos 
públicos.  El  llamado  de  la  Glorieta  es  hermoso,  estenso  y  adornado  de  ima 
bonita  cascada.  Alcoy  es  notable  por  su  industria,  ascendiendo  la  fabrica- 
ción anual  de  piezas  de  paüo  á  veinte  y  tres  mil,  á  mil  ciento  las  de  otros 
tejidos  de  lana,  y  á  doscientas  mil  las  resmas  de  papel.  Celébrase  en  Alcoy 
un  mercado  todos  los  miércoles  y  dos  ferias  anuales.  Hay  aqui  también  un. 
juez  de  partido  que  comprende  una  ciudad,  dos  villas  y  un  lugar«En  cuanto 
á  leyendas  ó  tradiciones  solamente  se  nos  refirió  la  aparición  de  San  Jorge 
el  23  de  abril  de  1257  auxiliando  á  los  de  Alcoy  en  ima  batalla  contra  los 
sarracenos.  Esto  se  celebra  anualmente  con  lucidas  fiedtas  y  ceremonias,  en 
las  que  hay  grandes  comparsas  de  moros  y  cristianos,  simulacro,  paseos  y 
bailes  al  son  de  las  dulzainas  y  tambores.  Se  nos  ponderó  mucho  esta  fun- 
ción popular,  y  sentimos  no  hallarnos  en  Alcoy  en  la  época  en  que  se  veri- 
fica. Al  dia  siguiente,  después  de  pasar  por  la  abertura  denominada  Canal  de 
ifeojf ,  y  los  montes  llamados  Carrascal  de  Rico  y  Carrasqueta^  hicimos  nues- 
tro alto  de  costumbre  en  la  antigua  ciudad  de  Jijona j  situada  en  la  pendien- 
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te  de  una  colina  cuya  cima  corona  un  viejo  castillo,  y  á  la  orilla  del  peque*» 
fio  rio  Coscó.  Llamóse  Saxosa  y  Sosa,  y  fué  conquistada  á  los  moros  por 
el  infatigable  don  Jaime  1  en  1258.  Este  rey  concedió  á  Jijona  yarios  pri- 
vilegios por  haberle  sus  habitantes  auzUiado  mucho  en  la  toma  de  AÜean* 
te.  En  1708  fué  recompensada  por  Felipe  V  con  el  título  de  ciudad  por  la  ad- 
hesión que  le  mostró.  En  su  escudo  de  armas  pinta  los  palos  áe  Aragón  entre 
dos  llaves  y  debajo  im  castillo.  Poco  de  notable  ofrece  Jijona  al  viagero  ob- 
servador, á  no  ser  las  hermosas  huertas  y  jardines  que  adornan  sus  casas. 
Estas  se  ven  esparcidas  en  su  mayor  parte  y  á  manera  de  anfiteatro  for* 
mando  calles  costaneras.  Hay  una  buena  iglesia  parroquial  con  título  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  un  convento  de  monjas  y  otro  de  frailes, 
este  cerrado  y  aquel  destinado  á  casa  de  beneficencia,  cuatro  ermitas,  un 
hospital,  un  pósito  y  una  cátedra  de  latinidad.  Esta  ciudad  es  cabeza  de 
juzgado  y  celebra  una  feria  anual  y  un  mercado  cada  semana.  Aunque  ni 
Mauricio  ni  yo  somos  turroneros,  según  la  acepción  que  en  política  se  da  á 
esta  frase,  no  pudimos  menos  de  saboreamos  con  el  deUcado  turrón  que  á 
Jijona  da  tanta  nombradía,  y  aun  proveemos  de  algunas  cajetillas  para 
dulcificar  las  penalidades  de  nuestro  viage. 

Aquel  dia  pasábamos  de  largo  por  Busoty  lugar  distante  una  legua 
de  Jijona ,  cuando  detuvimos  nuestros  caballos  al  saber  teníamos  cer- 
ca una  de  las  mas  raras  curiosidades  de  España,  y  de  la  qm  hasta 
entonces  nunca  habíamos  oido  hablar,  y  es  la  Caioema  de  los  Canelo^ 
nes.  Hicimos  un  gran  rodeo  y  retrasamos  mucho  por  aquel  dia  el  tér^ 
mino  de  nuestra  jomada,  pero  todo  lo  dimos  -por  bien  empleado.  Hállase 
la  caverna  situada  en  el  elevado  monte  denominado  Cábesó  del  Oro  6  Cer- 
ro del  Hombre  y  y  debajo  de  una  enorme  peña.  Entrase  por  una  rampa  des- 
cubierta de  cuarenta  y  cinco  pies  de  largo  que  conduce  á  la  gruta.  La  lon- 
gitud de  esta  es  de  mil  pies,  su  latitud  de  seiscientos,  y  la  altura  después 
déla  entrada,  de  ciento  veinte  próximamente.  Su  forma  es  parecida  á  un 
óvalo  ó  elipse.  Ya  en  el  interior  se  esperimenta  la  mayor  admiración  y  sor- 
presa, pues  cree  uno  encontrarse  dentro  de  una  simtuosa  catedral  gótica 
por  la  multitud  de  preciosas  estalacüas  6  filtraciones  que  forman  como  colum- 
nas, estatuas,  y  mil  rarísimos  caprichos  que  completan  la  mas  viva  ilusión. 
A  la  derecha  de  la  entrada  se  halla  el  Retahlo,  que  es  una  inmensa  filtración 
de  bellísimo  aspecto,  y  que  se  asemeja  á  un  gran  altar,  y  al  fin  de  la  caver- 
na, adonde  llegamos  con  muchísimo  trabajo,  se  ven  algunas  balsas  de  poco 
fondo  llamadas  cogollos j  y  una  gran  losa  donde  escribieron  sus  nombres  al- 
gunos curiosos  viageros,  y  donde  también  nosotros  trazamos  los  nuestros. 
Según  algunos  eruditos  geólogos,  esta  cueva  no  es  otra  cosa  que  la  hor- 
naza de  un  volcan  apagado  ya  antes  de  los  tiempos  adonde  alcanza  la  histo* 
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ría,  pero  que  tiene  muy  ceroa  materias  que  aun  están  en  combustión,  de  lo 
que  son  una  prueba  la  temperatura  de  veinte  grados  que  aUi  se  espeñmen- 
ta,  una  especie  de  cráter  que  se  ve  á  la  parte  del  Sur,  y  los  muchos  manan- 
tiales de  aguas  termales,  que  se  desprenden  de  este  monte,  de  treinta  y 
dos  á  treinta  y  tres  grados  de  calor,  y  que  forman  los  famosos  baños  de  Bu- 
sot  (1).  Mucho  nos  agradó  la  Coüema  de  los  Canelones^  y  el  buen  Mauricio, 
entusiasta  como  siempre,  aseguró  era  lo  mas  bello  que  había  visto  en  todo 
nuestro  viage.  Sentámonos  á  descansar  sobre  uno  de  los  muchos  peñascos 
que  interceptan  el  paso  y  que  hacen  fatigosa  y  arriesgada  la  inspección  de 
esta  gruta,  y  preguntamos  á  nuestros  guias,  dos  esbeltos  y  ligeros  jóvenes 
de  Busot,  si  no  sabían  algo  de  su  historia,  que  no  podia  menos  de  ser  inte* 
rosante.  Desde  luego  nos  respondieron  afirmativamente,  pero  rehusaron  re- 
ferírnosla alli,  manifestando  cierto  sentimiento  de  terror  que  hubimos  de 
respetar.  Una  vez  fuera  de  aquel  admirable  recinto,  habló  uno  de  ellos  po- 
co mas  ó  menos  en  estos  términos: 

Babia  un  rico  y  grande  señor  árabe  en  Denia,  llamado  Cabeza  de  Oro, 
que  tenia  muchos  barcos,  siempre  navegando  en  busca  de  niñas  bonitas  pa- 
ra su  harem;  pero  inconstante  hasta  dejárselo  de  sobra,  se  cansaba  de  ellas 
al  instante  y  las  vendia  de  nuevo  ó  regalaba  á  sus  amigos.  Cierto  día  uno 
de  sus  bagóles  apresó  otro  donde  iba  una  hermosísima  dama  cristiana  que 
viajabarpara  reunirse  con  su  esposo,  que  era  im  noble  aragonés  que  se 
hallaba  én  Italia,  y  se  enamoró  perdidamente  de  ella.  Aunque  agotó  cuan- 
tos medios  le  sugirió  su  mal  deseo,  nada  pudo  conseguir  de  la  honesta  ma- 
trona, y  ardiendo  en  ira,  y  con  ayuda  del  diablo,  que  era  su  grande  amigo, 
cavó  esta  gruta  donde  la  encerró  y  dejó  encantada,  colocando  un  gran  pe- 
ñasco á  su  entrada  que  solo  él  podía  mover  por  no  sé  qué  talismán.  Todos 
los  días  venia  Cabeza  de  Oro  á  visitar  á  su  víctima,  pero  siempre  encontraba 
en  ella  la  misma  resistencia,  y  lloraba  tanto  á  su  perdido  consorte,  quede 
sus  lágrimas  se  formaron  al  cabo  de  diez  años  los  estanques  ó  balsas  de  que 
hemos  hablado  antes.  En  tanto  su  esposo,  que  la  amaba  en  estremo,  había 
recorrido  buscándola  la  mayor  parte  de  la  tierra,  y  guiado  por  la  Virgen 
Nuestra  Señora,  de  quien  era  muy  devoto,  llegó  á  esta  gruta  á  tiempo  que 
Cabeza  de  Oro  se  hallaba  en  ella.  Sin  considerar  lo  que  hacia  dio  con  su  es- 
pada en  la  gran  roca  que  cerraba  la  entrada,  y  como  aquella  tenia  la  figura 


(1)  Distan  media  legua  del  pueblo  de  este  nombre,  y  hay  alH  treinta  casas  y  otros  ediñ- 
cios  que  tienen  por  objeto  el  hospedage  y  comodidad  de  los  bañistas.  Hay  siete  pilas,  otras 
tantas  piezas  de  descanso,  una  ermita,  tienda  de  comestibles,  horno,  carnicería  y  una  buena 
hospedería. 
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de  la  eraz,  deshizo  el  encanto  rompiendo  la  peüa  en  dos  pedazos,  uno  de 
los  que  cogió  debajo  al  maldecido  moro,  cuyo  nombre  se  dio  al  monte.  Los 
dos  Seles  esposos  ya  reunidos  se  dirigieron  á  supais,  hicieron  vida  santa  y 
fueron  al  cielo. 

Azuzando  mucho  á  nuestras  cabalgaduras,  pasamos  de  prisa  por  Mucha- 
mielj  villa  distante  una  legua  de  Alicante,  á  cuya  ciudad  llegamos  ya  cerra- 
da la  noche. 


CAPITULO  XIV. 

Alicante,  Elche  y  Orihuela. 


Está  edificada  esta  bonita  población  en  el  centro  de  la  gran  bahía  que 
fiene  por  estremos  los  cabos  de  Santa  Pola  y  Huertas,  y  á  la  falda  de  un 
monte  de  mil  pies  de  elevación  coronado  de  un  fortisimo  castillo.  Es  de  muy 
remoto  origen,  y  se  llamó  Ilcantay  que  se  interpreta  Ciudad-alta,  y  luego  Xu- 
cenhm.  En  su  puerto  descansaron  las  nave^  de  los  Escipiones  después  de 
haber  derrotado  á  la  escuadra  cartaginesa  en  las  bocas  del  Ebro,  y  cuando 
la  entrada  de  los  árabes  fué  una  de  las  siete  ciudades  que  .formaron  el  esta- 
do independiente  del  godo  Teudimero.  Desde  entonces  se  llamó  Al-Lacant  y 
luego  Alacant  y  Alicante^  y  en  breve  pasó  al  dominio  de  aquellos.  Conquis- 
tóla en  1114  Alfonso  el  Batallador,  rey  de  Aragón,  pero  cayó  de  nuevo  en 
poder  de  los  moros.  El  papa  adjudicó  la  conquista  de  Alicante  á  los  reyes 
de  Castilla,  y  asi  Alfonso  el  Sabio  la  tomó  en  1258,  aumentó  el  número  de 
sus  pobladores  cristianos,  y  reparó  las  fortificaciones;  pero  habiéndose  le- 
vantado los  moros  murcianos  en  1262,  la  recuperaron.  El  denodado  don 
Jaime  I  de  Aragón  volvió  á  conquistarla  tres  años  después,  y  la  entregó  á 
su  yerno  Alfonso  el  Sabio.  El  ano  1296,  don  Jaime  II  sitió  esta  importante 
plaza,  y  logró  apoderarse  de  ella,  á  pesar  de  la  increible  resistencia  que  le 
opuso  el  alcaide  llamado  Nicolás  Pérez,  que  fué  muerto  con  las  llaves  del 
castillo  en  la  mano.  Largos  pleitos  y  contiendas  íiubo  entonces  sobre  la  po- 
sesión de  Alicante  entre  los  estados  de  Castilla  y  Aragón;  pero  última- 
mente fué  adjudicada  al  territorio  de  este  til  timo  en  1304  por  el  rey  don 
Dionisio  de  Portugal,  nombrado  juez  arbitro  para  decidir  esta  cuestión.  El 
aíio  1329  fué  concedido  su  señorío  al  infante  don  Fernando  de  Aragón.  A 
la  aproximación  de  la  armada  de  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  fué  aban- 
donada esta  población,  y  aquel  penetró  en  ella  sin  resistencia,  pero  en 
1363  volvió  al  dominio  de  su  antiguo  rey  Pedro  IV  de  Aragón.  Femandg 
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el  Católico  la  concedió  el  titulo  de  dudad  en  1490,  y  en  1684  sufrió  una 
terrible  epidemia  que  casi  la  despobló  enteramente.  En  el  afio  1691  fué 
Alicante  bombardeada  por  una  escuadra  francesa.  En  la  guerra  de  sucesión 
sostuvo  la  causa  de  los  Borbones  y  suMó  dos  sitios  de  los  partidarios  del 
archiduque  Garlos  de  Austria ,  que  la  asaltaron  por  dos  brechas  y  entrega- 
ron al  saqueo;  pero  fué  recobrada  por  las  tropas  de  Felipe  Y  en  1709  des- 
pués de  un  largo  asedio,  en  el  que  los  sitiadores  hicieron  volar  una  parte 
del  castillo  y  arruinaron  mas  de  cuatrocientas  casas.  El  conde  de  Montemar 
se  embarcó  en  Alicante  con  la  espedicion  que  mandaba  para  la  reconquista 
de  Oran  el  año  1732.  El  escudo  de  armas  de  esta  antigua  ciudad  consiste 
en  un  castillo  sobre  un  petiasco  batido  por  el  mar,  y  encima  de  todo  las  ar- 
mas de  Aragón.  Cuenta  entre  sus  hijos  ilustres  al  célebre  escritor  y  poeta 
Mohamei^Ben-'Abd-el-Hamed  y  al  teólogo  Fernando  de  Luaees,  y  al  marqué^ 
del  Espinar  j  guerrero  y  escritor.  Algunos  edificios  muy  notables  embellecen 
esta  capital.  Eutre  los  consagrados  al  culto  es  el  primero  la  colegiata,  dedi* 
cada  á  San  Nicolás  de  Barí,  y  construida  en  el  siglo  XVII.  Aunque  no  cons- 
ta sino  de  una  nave,  presenta  el  mas  grandioso  é  imponente  aspecto,  sien, 
do  su  longitud  de  doscientos  veinte  y  tres  palmos  valencianos,  ciento  doce 
la  latitud,  y  la  elevación  ciento  cuarenta  y  seis.  La  decoración  pertenece  al 
orden  dórico.  Hay  en  esta  iglesia  una  biblioteca  pública  de  dos  mil  volú- 
menes, y  para  el  servicio  del  altar  un  cabildo  de  dos  dignidades  y  diez  ca- 
nónigos, y  además  varios  capellanes.  Otra  parroquia  denominada  de  Santa 
Maria^  pertenece  en  su  mayor  parte  al  género  gótico,  y  tiene  un  capítulo  de 
capellanes.  En  el  convento  de  monjas  de  la  Sangre  de  Cristo,  hay  también 
una  iglesia  de  apreciable  arquitectura.  De  los  edificios  civiles  es  el  mas  no- 
table la  casa  de  ayuntamiento,  de  grande  ostensión  y  adornada  con  cuatro 
torres  que  se  elevan  sobre  arcos.  El  muelle  es  ima  magnifica  fábrica  en  la 
que  se  trabaja  mas  ó  menos  desde  principios  de  este  siglo;  tiene  de  longitud 
cuatrocientas  veinte  varas,  y  deberá  aun  prolongarse  hasta  seiscientas  se- 
tenta. Hay  sobre  A  una  batería  de  cinco  piezas  y  un  faro  de  madera  de 
cuarenta  varas  de  altura,  todo  con  el  carácter  de  provisional  hasta  que  la 
gran  obra  se  termine.  Trabajan  de  continuo  trescientos  presidiarios.  El 
puerto,  que  es  uno  de  los  mas  cómodos  del  Mediterráneo,  se  ve  siempre 
cubierto  de  buques  de  todas  las  naciones  comerciantes  del  mundo.  Alicante 
es  tanbien  la  mejor  plaza  de  armas  del  reino  de  Valencia.  Está  rodeada  de 
murallas  restauradas  no  ha  muchos  años,  en  las  que  hay  cuatro  puertas, 
cinco  baluartes  (1)  y  tres  torreones.  El  castillo  de  Sania  Bárbara j  por  su 


(1)    Se  denominan  de  ñamiro,  de  San  Carlos^  San  Francisco,  PurUima  y  Santa  Fají^ 
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inespugnable  posición  en  la  cresta  del  monte  que  domina  la  ciudad,  es  con- 
siderado, y  con  razón,  como  plaza  de  primer  orden.  Consta  de  cuatro  em- 
plazamientos, el  mas  alto  es  el  denominado  Macho.  Hay  otro  fuerte  ó  cas- 
tillo denominado  de  San  Femando j  que  se  alza  sobre  el  cerro  del  Tosaly  que 
es  de  moderna  construcción.  Dentro  del  recinto  de  la  ciudad  está  el  paseo 
de  la  Beina,  adornado  de  árboles,  asientos  y  una  fuente,  y  el  del  Enlosado^ 
que  aunque  de  corta  ostensión,  es  bastante  bonito,  y  extramuros  los  de 
San  Francisco  y  Capuchinos,  que  consisten  en  firondosas  alamedas.  Tiene 
Alicante  tres  parroquias,  seis  ermitas,  otros  tantos  conrentos  que  fueron  de 
religiosos,  tres  de  monjas,  im  instituto  de  segunda  enseñanza,  un  tribunal  de 
comercio,  aduana  de  primera  clase,  escuelas  de  náutica  y  de  dibujo,  sociedad 
de  amigos  del  pais,  liceo,  dos  hospitales,  dos  casas  de  beneficencia,  un  teatro 
y  una  fóbrica  de  cigarros.  Esta  ciudad  es  cabeza  de  juzgado  y  de  una  pro- 
vincia que  abraza  ciento  sesenta  y  cuatro  leguas  cuadradas,  y  ciento  sesenta 
y  ocho  poblaciones.  En  su  hermosa  y  célebre  huerta,  embellecida  con  ca- 
sas de  campo  del  mayor  gusto,  se  encuentran  multitud  de  producciones, 
siendo  las  principales  trigo,  maiz,  algarrobas,  almendras,  lino,  seda,  acei* 
te,  legumbres,  frutas  y  vino  escelente.  Debemos,  sin  embargo,  adveilir 
que  el  terreno  alrededor  de  la  ciudad  es  árido  en  estremo,  hallándose  la 
huerta  que  acabamos  de  mencionar  á  bastante  distancia.  Las  alicantinas 
nos  parecieron  dignas  de  la  reputación  que  tienen  de  graciosas,  finas, 
amables,  y  muy  aficionadas  á  la  música.  Los  hombres  son  despejados  y  de 
buen  trato. 

Lo  apacible  del  tiempo  nos  animó  á  hacer  una  pequeña  espedicion  ma- 
rítima con  objeto  de  visitar  la  isla  de  Tabarca ,  distante  ocho  millas ,  que 
tiene  media  legua  de  largo  y  de  ancho,  y  de  suelo  fértil,  aunque  algún  tan- 
to pedregoso.  Estrabon  la  mencionó  con  el  nombre  de  Plumbariaj  y  ha- 
biendo el  gran  Carlos  III  en  176&  rescatado  seiscientos  genoveses  que  es- 
taban cautivos  de  los  argelinos,  y  dedicados  por  estos  á  la  pesca  del  coral 
en  una  isla  de  África  llamada  Taharca,  los  trajo  á  esta,  á  la  que  dio  el 
mismo  nombre.  A  la  población  donde  los  reunió  la  condecoró  con  el  título 
de  mdady  y  ocupa  una  península  al  Norte  de  la  misma  isla.  Compónese  de 
cien  casas  distribuidas  en  una  plaza  y  ocho  calles  ó  callejas,  y  tiene  una 
parroquia  con  el  nombre  de  San' Pablo,  que  es  también  el  de  un  estenso 
castillo  que  la  defiende.  Hay  un  gobernador  militar,  una  corta  guarnición 
y  un  alcalde  pedáneo  dependiente  del  ayuntamiento  de  Alicante. 

Para  dirigimos  al  reino  de  Murcia  tomamos  en  Alicante  el  camino  de 
Orihuela.  Después  de  recorrer  un  pais  árido  y  estéril  se  encuentra  con 
gusto  y  con  agradable  sorpresa  al  cabo  de  cuatro  leguas,  cual  im  bello  oasis 
en  el  desierto^  la  populosa  villa  de  Elche,  situada  en  el  centro  de  im  estén- 
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SO  bosque  de  olivos  y  rodeada  de  elevadísimas  palmeras  que  la  dan  un  aspeó- 
lo enteramente  africano.  El  rio  Vinalapó  besa  sus  muros,  y  corriendo  bajo 
un  hermoso  y  sólido  puente,  va  á  verter  sus  aguas  en  un  lago  llamado  Al^ 
hufera  que  tiene  comunicación  con  el  mar. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  se  conoce  en  la  historia  esta  población 
con  el  nombre  de  Ilice^  y  era  de  tanta  importancia,  que  de  ella  lo  tomaba 
el  gran  golfo  donde  está  situada  Alicante,  denominado  en  lo  antiguo  Seno 
ilicitano.  Los  romanos  elevaron  á  Hice  á  la  categoría  de  colonia  inmune^  con 
derecho  itálico  y  facultad  de  batir  moneda,  y  los  cónsules  y  pretores  la 
eligieron  para  mansión  en  sus  visitas  provinciales.  También  se  honraba  en 


Vista  de  Elche. 


q  uel  tiempo  con  los  dictados  de  Colonia  Augusta,  Kulia^  Veliciy  y  erigió  sim. 
tuosos  monumentos,  de  los  que  aun  conserva  algunas  reliquias.  Los  godos 
tuvieron  igualmente  á  Ilice  en  mucha  estima,  y  la  ennoblecieron  con  sede 
episcopal.  En  tiempo  de  los  moros  se  convirtió  su  antiguo  nombre  en  el  ac- 
tual, y  padeció  mucho,  y  perdió  de  su  primera  importancia,  por  las  conti- 
nuas discordias  civiles  en  que  aquellos  se  consumían.  Así  como  las  otras 
poblaciones  del  reino  do  Valencia,  fué  tomada  Elche  por  don  Jaime  el  Con- 
quistador, en  1265,  aunque  no  por  fuerza  de  armas,  sino  por  cohecho,  y 
cinco  años  después  la  concedió  los  fueros  y  privilegios  de  la  ciudad  de 
Murcia.  Fué  donada  como  infantazgo  á  varios  principes  aragoneses^  y  Fer- 
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nando  el  Católico  la  cedió  en  1481  ádoa  Gutierre  Cárdenas,  cuyos  descen- 
dienles  obtuvieron  el  título  de  marqués  de  Elche.  Abrazó  el  partido  de  las 
germanias  en  tiempo  de  Carlos  V,  pero  fué  tomada  á  viva  fuerza  en  1521 
por  las  tropas  de  éste.  Pinta  la  villa  en  sus  armas  una  torre,  á  cuyo  píe 
hay  un  sepulcro  con  una  inscripción  que  dice:  SaltUi  Augustij  y  las  inicia- 
les I.  A.  C.  L,  y  por  timbre  una  doncella  coronada  de  laurel  con  una  palma 
en  la  mano  y  otro  lema  Illice  ücitrix.  Entre  otros  varios  hombres  célebres 
que  tuvieron  á  Elche  por  patria,  merece  recordarse  Fr.  Pedro  Perpiñan^  que 
era  tan  elocuente  que  le  llamaron  el  Démostenos  valenciano. 

Conserva  Elche  algunos  restos  de  sus  antiguas  murallas  y  contiene  cua- 
tro mil  casas  repartidas  en  noventa  y  dos  calles  bastante  regulares  y  tres 
plazas.  El  principal  edificio  es  la  suntuosa  y  estensa  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría. Es  de  sillería,  pertenece  al  orden  compuesto^  y  fué  construida  en  el  si- 
glo XVII.  El  altar  mayor,  el  órgano  y  el  pórtico  son  los  objetos  mas  mag- 
níficos que  sobresalen  en  este  templo.  Hay  en  él  un  capítulo  compuesto 
de  veinte  y  un  eclesiásticos.  Ocupa  el  mismo  lugar  que  la  antigua  catedi*al 
iliciianaj  y  tiene  el  título  de  parroquial  insigne.  También  es  notable  la  casa 
de  ayuntamiento.  Elche  es  cabeza  de  juzgado,  tiene  tres  parroquias,  dos 
conventos  que  fueron  de  frailes,  uno  de  monjas,  un  hospital,  catorce  er- 
mitas, cinco  oratorios,  un  bonito  paseo  en  la  plaza  de  la  Merced,  dos  cárce- 
les, dos  palacios,  un  instituto  de  segunda  clase  y  diez  y  ocho  mil  sesenta  y 
ocho  habitantes. 

Pasamos  por  Crevilleníe,  villa  situada  no  lejos  de  la  sierra  de  su  nombre, 
donde  á  principios  de  este  siglo  se  albergaba  con  su  numerosa  banda  el  célebre 
facineroso  Jaime  el  Barbudo ^  y  llegamos  al  ponerse  el  sol  á  la  ciudad  de  Orihue- 
la.  Su  situación  es  á  la  falda  de  un  elevado  monte  de  piedra  caliza,  coronado 
con  un  antiguo  castillo,  y  á  las  riberas  del  rio  Segura^  que  divide  la  población 
en  dos  partes.  Son  buenos  edificios  el  palacio  dol  obispo,  de  arquitectura  mo- 
derna y  de  grande  ostensión:  la  universidad,  hoy  convertida  en  colegio,  y  en 
la  que  hizo  sus  estudios  el  célebre  Florida-Blanca,  el  seminario  conciliar,  si- 
tuado en  la  montaña  del  castillo,  y  los  palacios  de  los  marqueses  de  Rafal, 
Arnéva  y  del  conde  de  Pino  Hermoso.  La  catedral  ocupa  el  mismo  sitio  que 
la  mezquita  principal  de  los  moros,  y  tardó  mas  de  un  siglo  en  terminarse. 
Fué  en  sus  principios  parroquia,  después  colegiata  por  concesión  de  Bene- 
dicto XIII  en  1443,  y  catedral  unida  á  la  de  Cartagena  en  1510;  y  final- 
mente, catedral  con  territorio  y  obispo  propio  en  1564.  Es  toda  de  piedra 
de  sillería  y  de  arquitectura  gótica,  y  contiene  doce  capillas.  Las  sillas  del 
coro  son  de  caoba,  y  trabajadas  con  primor^  asi  como  la  calejería  de  la  sa- 
cristía. Las  verjas  de  hierro  que  cierran  el  coro  y  la  capilla  mayor,  son  de 
gran  mérito,  y  también  la  capilla  que  sirve  de  parroquia.  La  torre  consta  de 
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tres  cuerpos,  y  j^rtenece  al  mismo  gusto  que  el  resto  del  templo.  El  dero 
debe  componerse  de  un  obispo,  cinco  dignidades,  diez  y  seis  canónigos, 
doce  racioneros,  doce  medios  y  cinco  capellanes.  Las  parroquias  de  Santa 
Justa  y  Rufina,  y  de  Santiago,. son  igualmente  buenas  iglesias:  la  primera 
tiene  doce  capillas,  es  de  arquitectura  gótica,  y  la  segunda  reedificada  con 
el  mejor  gusto  en  el  siglo  XVI.  También  son  muy  hermosas  la  iglesia  de 
dominicos,  fundada  por  el  patriarca  que  fué  de  Antioquía  y  arzobispo  de  Va- 
lencia don  Fernando  de  Loaces,  cuyo  sepulcro  de  mármol  se  ve  en  la  capi- 
lla mayor,  la  de  monjas  de  San  Juan  y  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrat.  Hay  varios  y  agradables  paseos;  pero  es  el  principal  el  llamado  del 
Jforro,  que  consiste  en  una  bonita  alameda  de  trescientos  cincuenta  pasos 
de  largo,  con  asientos  y  rodeada  de  deliciosos  huertos  de  naranjos  y  limo- 
neros. El  obispado  de  Orihuela  comprende  sesenta  y  siete  parrocpiias,  una 
colegiata,  ciento  veinte  capillas,  veinte  y  nueve  conventos  que  fueron  de 
frailes  y  siete  de  monjas,  y  el  juzgado  de  primera  instancia,  además  de  la 
ciudad,  tres  villas  y  siete  lugares.  En  la  población  hay  tres  parroquias, 
nueve  conventos  dereUgiosos,  cuatro  de  monjas,  tres  ermitas  intramuros, 
y  hasta  diez  y  nueve  mas  en  los  alrededores,  un  hospital,  dos  casas  de  be- 
neficencia, un  colegio,  una  escuela  normal,  un  teatro  de  cabida  de  900  per- 
sonas, una  biblioteca  pública,  y  hasta  1835  hubo  una  universidad  que  te- 
nia los  títulos  de  Insigne^  Rigia^  y  Poniifim,  La  historia  de  Orihuela  es 
bastante  interesante ,  pues  es  población  que  tuvo  ya  mucha  importancia  en 
tiempo  de  los  romanos ,  como  demuestran  los  vestigios  de  fortificaciones  é 
inscripciones  que  restan  de  aquel  tiempo.  Guando  la  entrada  de  los  moros, 
era  una  fortaleza  considerable ,  y  á  ella  vino  á  acogerse  con  sus  tropas  des- 
pués de  la  derrota  de  Guadalete ,  un  caudillo  godo  llamado  Teudimero. 
Aqui  fué  proclamado  rey  en  lugar  del  infeliz  Rodrigo,  y  formaban  sus  es- 
tados siete  ciudades  que  los  moros  llamaron  Aurimkt^  ValentobU,  Loctmí^ 
Mulúy  Biscarrest,  Aízchij  Lurkctt^  que  son  Orihuela,  Valencia,  Alicante,  Mu- 
la,  Bogarra,  Aspe  y  Lorca.  Abd-el-Azii,  hijo  del  conquistador  Muza,  vino  al 
frente  de  un  numeroso  cuerpo  de  tropas  á  destruir  este  naciente  reino. 
Salió  á  su  encuentro  el  intrépido  Teudimero,  que  obtuvo  al  principio  algu- 
nas pequeñas  ventajas;  pero  vencido  con  su  pequefio  ejército  cerca  de  Lor- 
ca, se  retiró  de  nuevo  á  Orihuela,  donde  se  hizo  fuerte.  Bien  pronto  vino 
Abd-el-Aziz  á  sitiar  la  plaza,  y  Teudimero,  después  de  colocar  en  las  alme- 
nas, con  el  objeto  de  aparentar  mas  fuerzas,  á  las  mugeres  disfrazadas  de 
guerreros,  salió  á  conferenciar  con  el  general  sitiador  fingiéndose  enviado 
del  rey  godo.  Pidióle  á  nombre  de  éste  y  de  los  habitantes  de  Orihuela,  una 
paz  estable  y  decorosa  y  cual  convenia  á  principes  tan  valientes  y  esclare- 
cidos, y  la  obtuvo  sin  (Ufícultad.  El  tratado  que  firmaron  el  5  de  abril  de 
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713,  dice  en  sustancia;  «Que  en  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso, 
Abd-el-Aziz.  hijo  de  Muza,  concede  á  Teudimero,  hijo  de  los  godos,  la  paz 
que  le  pedia,  y  que  hacia  pacto  y  convenio,  en  nombre  de  Dios  y  de  su 
Profeta,  que  los  muslimes  no  le  hostilizarian  ni  á  él  ni  álos  suyos,  y  que 
conservaría  la  posesión  de  su  reino;  que  los  mismos  no  matarían  ni  cauti- 
varían ningún  cristiano;  que  les  permitirían  ejercer  libremente  su  religión, 
y  respetarían  sus  templos.  Teudimero  se  obligaba  á  no  traspasar  los  linde- 
ros de  su  reino,  á  no  auxiliar  á  los  enemigos  de  los  moros  y  á  satisfacer  un 
tributo  anual  de  un  dinero  de  oro,  cuatro  medidas  de  trígo,  otras  tantas  de 
cebada,  de  vino^  de  vinagre,  de  miel  y  de  aceite,»  En  seguida  se  dio  Teu- 
dimero á  conocer,  y  el  caudillo  árabe  le  agasajó  cumplidamente,  y  al  otro 
día  fué  acompañado  de  sus  principales  cabos  á  Oríhuela  á  volver  cortesmen te 
la  visita  al  rey  godo.  Recibióle  éste  en  su  morada  con  toda  consideración, 
y  le  mostró  sus  tropas,  que  no  pasaban  de  1,000  hombres,  y  le  confesó  el 
ardid  de  que  se  valiera  para  figurar  tenia  muchas  mas,  lo  que. aplaudieron 
mucho  los  muslimes,  y  en  seguida  se  despidieron.  Duró  aquel  reducido 
reino  cristiano  toda  la  vida  de  Teudimero,  y  su  sucesor  Atanahildo;  pero 
en  747  ya  Orihuela  pertenecía  á  los  moros,  que  la  incorporaron  en  la  pro- 
vincia de  Tolaitola.  En  1013  se  refugió  á  Orihuela,  Nhayran,  seúor  que 
era  de  Almería,  y  con  los  auxilios  que  aqui  le  prestaron,  pudo  recobrar 
aquella  ciudad.  Erígido  el  reino  de  Murcia,  fué  Orihuela  una  de  sus  prin- 
cipales poblaciones,  y  cuando  aquel  se  hizo  tributario  de  San  Fernando,  rey 
fie  Castilla,  estuvo  por  algún  tiempo  guarnecida  por  cristianos.  Jaime  I  la 
conquistó  y  entregó  á  su  suegro  Alfonso  el  Sabio;  pero  en  el  reinado  de 
Fernando  IV  volvió  al  dominio  aragonés.  En  1364  fué  sitiada  por  tres  ve- 
ces por  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  la  defendió  heroicamente  su  go- 
bernador/uai»  Martínez  de  Eslaha;  pero  al  fín  hubo  de  entregarse.  El  año 
1437  se  concedió  á  Orihuela  el  titulo  de  ciudad  y  los  dictados  de  fidelísima 
y  nobilísima.  Los  reyes  Católicos  terminaron  aqui  en  1488  las  cortes  que 
habían  comenzado  en  Valencia,  y  llevaron  quinientos  jóvenes  para  la  guer- 
ra de  Granada.  Oríhuela,  abrazó  la  causa  de  los  agermanados;  mas  su  cas- 
tillo, gobernado  por  Jaim^  Despuig,  se  resistió  hasta  que  fué  tomada  y  sa- 
queada la  ciudad  por  el  marqués  de  los  Velez.  En  la  guerra  de  sucesión  si- 
guió la  bandera  del  Austria;  pero  fué  tomada  en  1706  por  el  obispo  de  Mur- 
cia, que  también  la  entregó  al  pillage.  Desde  entonces  el  mas  memorable 
suceso  aqui  acaecido,  fué  el  horroroso  terremoto  de  21  de  marzo  de  1829, 
que  arruinó  mas  de  doscientas  casas  en  la  huerta,  la  torre  de  los  trinitaríos, 
y  una  de  San  Agustín,  habiéndose  resentido  la  catedral  y  otros  muchos 
edificios.  Las  armas  de  esta  ciudad  consisten  en  los  palos  de  Aragón,  y  el 
ave  llamada  Oriol  con  corona  en  la  cabeza,  y  un  pedazo  de  leño  enlas  gar- 
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ras.  Fué  patria  de  muchos  escritores  de  Hombradía.  La  llamada  huerta  de 
Orihuela  es  el  estenso  territorio  comprendido  desde  el  mar  hasta  el  confín 
de  la  provincia  de  Murcia.  Contiene  veinte  y  cuatro  pueblos^  y  es  de  los 
mas  fértiles  que  se  conocen  en  todo  género  de  producciones. 


CAPITULO  XV. 


Murcia,  el  palacio  de  los  Desoabesadosy  el  bidio  del  rey  moro« 


Muy  cerca  de  Orihuela  está  la  raya  divisoria  de  los  antiguos  reinos  de  Va- 
lencia y  Murcia.  Este  ocupa  un  espacio  de  treinta  leguas  de  longitud,  veinte  y 
siele  de  latitud  y  ochocientas  de  superficie,  y  tiene  por  límites  al  N.  Castilla  la 
Nueva  y  Valencia,  al  E.  el  mismo  reino  y  el  mar  Mediterráneo,  y  al  O.  el  reino 


Murcianos. 


de  Granada.  En  otro  tiempo  se  dividía  en  los  ocho  partidos  de  Murcia,  Car- 
tagena, Lorca,  Hellin,  Villena,  Chinchilla,  Albacete,  Yeste  y  Caravaca,  y 
hoy  en  dos  provincias:  la  que  lleva  el  mismo  nombre  de  Murcia  y  la  de  Al- 
bacete. Contiene  un  obispado,  uno  de  los  tres  departamentos  de  marina,  las 


RECUERDOS  DE   UN  VIAGE.  141 

cinco  ciudades  de  Murcia,  Cartagena,  Chinchilla,  Lorca  y  ViUena.  El  terre-^ 
no  es  en  general  muy  quebrado,  descollando  .en  él  los  montes  de  España, 
Ricoky  Pilas,  Carrascoy,  Carche  y  Cukbrinas.  Los  rios  principales  son:  el  iSe- 
gura^  Sangonera,  Mundo,  Guadalenhii,  Madera,  Riofrio,  Tus,  Moratalla,  Ar- 
go8  y  Muía.  Los  valles  de  Murcia  son  de  lo  mas  fértil  y  delicioso  que  se  co^ 
noce,  y  producen  las  frutas  maá  esquisitas,  y  los  cidros,  naranjos,  limone- 
ros, moreras,  palmeras  y.  otros  árboles  que  solo  crecen  en  los  climas  ar- 
dientes. Las  cosechas  principales  son  de  trigo,  maiz,  cáñamo,  lino,  pimien- 
to, judías,  todo  género  de  legumbres,  aceite,  vino,  arroz,  seda,  barrilla  ó 
sosa  y  esparto.  La  industria  consiste,  además  de  la  agrícola,  que  es  la  prin- 
cipal; en  benefidar  las  muchas  minas  de  plomo  y  plata  que  contiene  este 
privilegiado  pais,  en  la  elaboración  y  crianza  de  la  seda,  y  en  la  fabricación 
de  tejidos  de  lana  de  varias  clases.  El  comercio  para  el  estrangero  se  hace 
por  los  tres  puertos  del  reino,  que  son:  Cartagena,  Águilas  y  Mazarron.  La 
esportacion  consiste  en  cereales,  barrilla,  esparto,  seda  y  metales,  y  la  im- 
portación en  géneros  coloniales  y  telas  francesas.  En  cuanto  al  carácter, 
usos,  costumbres  y  tragos,  se  nota  alguna  diversidad  entre  los  murcianos 
dé  las  tierras  altas  y  los  que  habitan  las  bajas  por  la  influencia  natural  del 
cuma;  pero  son  en  general  sobrios,  moderados,  laboriosos,  bondosos  y  hon- 
rados. Los  del  pais  montuoso  ó  septentrional,  son  muy  semejantes  á  sus 
vecinos  los  manchegos,  y  tienen  por  lo  mismo  mas  gravedad,  reserva  y 
sencillez  que  los  otros,  que  son  algún  tanto  ligeros  y  alegres,  y  mas  incli- 
nados á  la  sociabilidad.  En  los  paisanos  de  la  hermosa  huerta  de  Murcia, 
se  encuentran  aun  ucuchas  costumbres  de  los  moros.  Las  mugeres  son  de 
buena  estatura,  de  bella  presencia,  en  estremo  amables  y  graciosas,  y  afi- 
cionadas á  los  quehaceres  domésticos.  En  cuanto  á  trages  hay  poca  origina- 
lidad en  Murcia,  pues  los  habitantes  de  los  territorios  confinantes  con  la 
Mancha  visten  como  en  ésta,  y  los  demás  como  en  Valencia,  aunque  los 
zaragüelles  son  mas  anchos  y  usan  también  uuamontecitaque  les  es  esclusi- 
va.  La  lengua  es  la  castellana,  pero  con  un  acento  estremadamente  gracioso, 
y  que  se  asemeja  algo  al  andaluz.  La  antigua  región  de  España,  en  que 
está  enclavada  la  mayor  parte  del  reino  de  Murcia,  es  la  Contes tanta,  y  fué 
adjudicada  por  los  romanos  á  la  España  tarraconense  y  provincia  de  Carta- 
gena. Desde  la  entrada  de  los  árabes,  data  el  origen  del  reino  de  Murcia; 
pues  era  en  su  mayor  parte  al  mismo  que  erigió  el  godo  Teudiinero,  y  que 
fué  reconocido  por  aquellos  por  el  tratado  de  Orihuela,  llamándole  tiena  de 
Tadmir  ó  de  Teudimero.  Después  de  su  sucesor  Atanahildo  quedó  bajo  la  do- 
minación de  los  emires  y  califas  de  Córdoba,  que  for^naron  de  estos  estados 
y  otros  que  añadieron,  uno  de  los  seis  waliatos  ó  gobiernos  en  que  dividie- 
ron á  España.  Estínguida  la  dinastía  de  los  Ommiades,  y  con  ella  el  gran 
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califato  de  Córdoba,  la  comarca  de  Tadmir  6  Murcia  volvió  á  erigirse  en  rei- 
no independiente,  siendo  su  primer  emir  ó  rey  AbU'Bekkr-'Akmed,  Después 
de  mil  alteraciones  y  guerras  Mokamed-Bm-AU,  que  era  el  18.^  se  hizo  va- 
sallo con  todos  sus  estados  de  San  Fernando,  rey  de  Castilla,  en  1242,  pero 
volvió  el  reino  murciano  por  algún  tiempo  á  pertenecer  á  los  moros,  hasta 
que  fué  conquistado  por  los  aragoneses,  que  lo  entregaron  de  nuevo  á  Cas- 
lilla,  adonde  quedó  incorporado  desde  entonces.  En  1288  se  convino  entre 
Francia  y  Castilla,  que  Murcia  se  adjudicase  á  don  Alfonso  de  la  Cerda.  Du- 
rante el  reinado  de  don  Pedro  el  Ciniel,  su  hermano  bastardo  llamado  don 
Fernando,  invadió  este  reino.  Don  Elnrique  de  Trastamara  se  convino  con 
el  rey  de  Aragón  en  cedérselo  si  alcanzsJ[)a  la  corona  castellana;  pero  no  lo 
cumplió.  Siendo  adelantado  de  Murcia  don  Luis  Fajardo^  derrotó  en  1478, 


Canal  de  riego  en  Murcia. 


cerca  de  Lorca,  á  un  cuerpo  de  tropas  moras  que  hicieron  una  correría  por 
dicho  reino.  Su  escudo  de  armas  es  en  campo  de  gules  seis  coronas  de  oro, 
por  orla,  castillos  y  leones,  y  al  timbre  otra  corona. 

En  el  espacio  de  cuatro  leguas  que  media  entre  Orihuela  y  Murcia,  se 
atraviesa  parle  de  la  famosa  vega  ó  huerta  que  lleva  el  nombre  de  la  liltima 
ciudad,  y  que  es  tal  vez  el  terreno  mas  ameno,  variado  y  rico  en  produc- 
ciones que  haya  en  toda  la  Europa.  Tiene  de  longitud  seis  leguas  y  una  y 
media  de  latitud,  está  dividida  en  dos  partes  casi  iguales  por  el  Seguray  y 
circundada  de  montañas.  Cualquier  descripción  que  intentáramos  hacer, 
sería  pálida  y  fria,  y  no  podría  dar  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no 
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lo  hayan  visto,  una  idea  de  este  delicioso  Edén,  cubierto  de  flores,  espesos 
bosques  de  limoneros,  moreras  y  otros  árboles  odoríferos,  ríos  y  graciosas 
barracas,  y  poblaciones  diseminadas  por  toda  su  superficie.  Asi  como  en  la 
huerta  de  Valencia,  se  encuentran  por  todas  partes  acequias  para  el  riego, 
sacadas  del  rio  Segura.  Serian  las  once  de  la  mañana  cuando  entramos  en 
la  hermosa  ciudad  de  Murcia  por  la  puerta  de  Orihuela,  y  apenas  dejamos 
en  el  parador  nuestros  caballos  y  cambiamos  de  trage,  comenzamos  nuestras 
correrías  y  observaciones. 

Esta  población  ocupa  el  centro  de  su  vega,  y  está  construida  en  ambas 
márgenes  del  Segura,  sobre  el  que  tiene  un  magnífico  puente  de  sillería. 


Vista  de  Murcia. 


Su  origen  es  ignorado  como  oculto  entre  las  tinieblas  de  los  tiempos  primi- 
tivos, asi  como  su  nombre  antiguo,  aunque  varias  inscripciones,  y  algunos 
vestigios  de  murallas  muestran  su  existencia  en  tiempo  de  los  romanos.  Los 
moros  la  llamaron  Tadmir,  porque  en  ella  fijó  su  corte  y  residencia  el  prín- 
cipe godo,  á  quien  ellos  llamaban  asi,  y  que  nuestro  cronista  Isidoro  pare- 
ce nombra  Teudimero.  También  se  cree  vivió  en  Murcia  su  sucesor  Ataña- 
hildo.  Estinguido  á  la  muerte  de  éste  el  reducido  estado  de  Tadmir,  no  por 
eso  decayó  la  ciudad,  pues  fué  mirada  como  una  de  las  principales  de  la 
provincia  de  Tolaitola.  En  918,  los  vecinos  de  Murcia  aclamaron  por  califa 
á  Abd-el-Rahman  III.  En  985  pasó  por  esta  ciudad  el  célebre  Almanzor, 
cuando  marchaba  contra  Barcelona  y  se  alojó  con  sus  principales  ofi- 
ciales en  casa  del  walí  ó  gobernador,  que  se  llamaba  Abu-Omar^  quien  Iqq 
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agasajó  magníficamente.  Despojado  del  califato  Mohamed-el-Mahadi  en 
1009,  los  habitantes  de  Murcia   se  pronunciaron  en  su  favor  y  con- 
tribuyeron á   hacerle  recobrar  el  trono  en   1010.  Erigido  el  reino  de 
Murcia,  fué  esta  ciudad  la  corte  y  residencia  de  sus  emires  ó  reyes. 
Durante  la  vida  de  Abu-Bekhr,  sufrió  Murcia  un  sitio  del  rey  de  To- 
ledo, que  logró  hacerla  tributaria  por  algún  tiempo.  También  se  vio  cer- 
cada en  1079  por  el  de  Sevilla,  y  aunque  se  defendió  valientemente,  se  vio 
precisada  á  recibir  la  ley  del  vencedor,  y  su  rey  Abd-el-Rahman  fué  cauti- 
vado en  la  mezquita  mayor,  y  conducido  al  castillo  de  Monteagudo.  El  año 
de  1091  cayó  Murcia  en  poder  de  Yusuf,  gefe  ó  caudillo  de  los  Almorávi- 
des. Distinguiéronse  los  moros  murcianos  por  su  erudición,  llegando  á  se- 
tenta y  uno  el  número  de  los  escritores  de  nombradla  que  produjo  la  ciu- 
dad. Alzóse  esta  en  1143  contra  la  dominación  de  los  Almorávides,  y  pro- 
clamó por  emir  á  Abu-Djafar.  En  estos  tiempos  se  celebraba  en  Murcia  una 
famosísima  feria  concurrida  por  negociantes  de  todas  las  naciones.  El  in- 
fante don  Alonso,  primogénito  de  San  Femando,  invitado  por  el  último 
emir  de  Murcia,  vino  á  esta  ciudad,  que  dejó  guarnecida  con  antiguos  ter- 
cios castellanos.  Hallábase  en  la  misma  en  1247  cuando  recibió  á  varios 
señores  moros  que  descontentos  del  rey  de  Granada  venian  á  buscar  su  am- 
paro. En  1262  los  moros  se  apoderaron  del  castillo  de  Murcia  y  de  lo  res- 
tante de  la  población,  y  cuatro  años  después  cayó  en  el  dominio  del  rey  de 
Aragón,  que  la  entregó  á  Castilla.  El  año  1291  traslado  á  Murcia  su  resi- 
dencia el  obispo  de  Cartagena.  En  1558  sufrió  esta  ciudad  una.  peste  terri- 
ble, y  en  1651  una  inundación  del  Segura,  que  arruinó  seiscientas  casas  y 
seis  conventos.  Durante  la  guerra  de  sucesión,  el  obispo  don  Luis  Belluga 
se  puso  al  frente  de  los  murcianos  para  defender  á  Felipe  V,  y  obtuvo  en 
recompensa  el  birrete  de  cardenal.  Cuando  el  célebre  alzamiento  del  año 
1808,  la  ciudad  de  Murcia  contó  entre  los  vocales  de  su  junta  el  célebre 
conde  de  Florida-Blanca.  Además  de  éste,  cuenta  Murcia  entre  sus  hijos 
ilustres  á  Andrés  de  ClarammUy  cómico  y  escritor,  á  don  Diego  de  Saavedra 
FaxardOy  famoso  político  y  literato,  á  don  Francisco  Cascaks^  historiador,  y  á 
don  Diego  Clemenciny  académico  de  la  española  y  de  la  historia,  y  conocido 
escritor.  El  escudo  de  armas  de  la  ciudad  es  el  mismo  que  el  del  reino  de  su 
nombre  Las  calles  de  Murcia  son  en  su  mayor  parte  rectas,  estensas  y  de 
buen  piso.  Las  mejores  las  de  la  Traperíay  Platería,  Freneria]  San  Nicolás 
y  Santa  Teresa.  La  catedial  (1),  es  magnifica ,  en  especial  por  su  pai^ 


(1)    En  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa,  hubo  una  mezquita,  y  luego  una  iglesia  que  per 
tenecia  ¿  la  drüen  del  Temple.  Esta  fué  derribada  en  1320,  y  sustituida  por  la  actual, 
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te  esterior,  y  empezó  su  construcción  en  1388.  La  fachada  principal, 
que  es  uno  de  los  monumentos  mejores  de  su  clase  en  España,  data  de 
mediados  del  siglo  XVIII,  y  se  asemeja  á  un  rico  y  grandioso  retablo.  Tam- 
bién son  muy  notables  las  portadas  llamadas  de  hs  Apóstoles  y  de  las  Cade^  * 
nos.  En  lo  interior  reina  mas  que  ningún  otro  el  magestuQso  género  góti- 
co tan  propio  de  los  templos  cristianos.  En  la  capilla  mayor,  en  que  se  ven 
machas  estatuas  de  reyes  y  santos  bajo  doseletes  calados,  están  las  urnas 
que  contienen  los  restos  de  San  Fulgencio  y  Sania  Florentina^  y  las  en- 
trañas del  rey  don  Alfonso  el  Sabio  (1).  El  tabernáculo  con  las  efigies  de 
los  evangelistas,  es  de  plata,  y  está  enriquecido  con  seiscientas  veinte  y  dos 
esmeraldas  y  varios  adornos  de  oro  de  gran  valor:  el  copón  que  en  él  se  en- 
cierra es  también  de  oro,  y  tiene  de  peso  ciento  veinte  onzas.  Entre  las  otras 
capillas  sobresalen  la  de  Tunteron  con  un  grandioso  altar  de  mármol,  y 
la  del  marqués  de  los  Velez,  que  es  una  bellísima  joya  de  la  arquitectura 
gótica.  Su  planta  es  octógona,  y  su  decoración  de  pilares,  foUages,  dosele- 
tes y  estatuas,  del  mejor  gusto.  Una  inscripción  que  la  rodea,  espresa  fué 
edificada  en  1507  por  Juan  Chatón^  adelantado  de  Murcia.  El  esterior  de  esta 
capilla  tiene  la  forma  de  un  .castillo  coronado  de  almenas,  al  que  circunda 
unalindisima  cadena  de  piedra  que  es  la  admiración  de  todos  los  viageros 
por  el  primor  y  delicadeza  con  que  está  ejecutada.  En  la  sacristía  hay  un 
bajo  relieve  de  bastante  mérito  que  representa  el  descendimiento  de  la  cruz, 
y  se  guardan  multitud  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  gran  precio.  La 
portada  mas  notable  de  este  templo,  después  de  la  principal  es  la  que  hay 
en  la  plaza  de  Cadenas;  consta  de  un  arco  rebajado  lleno  de  escultura  pri- 
morosa, tan  menuda  y  delicada,  que  puede  llamarse  perfecta  en  su  clase; 
además  hay  colocados  algunos  nichos  con  figuritas  y  trozos  escultados  tam- 
bién de  mérito.  La  puerta  del  S.  llamada  de  los  Apóstoles^  muestra  en  lo 
mal  acabada  y  pocas  proporciones  en  sus  figuras,  lo  atrasada  que  estaba  la 
escultura  en  el  siglo  XIII.  Sobre  dicha  puerta  hay  una  ventana  circular  con 
calados  de  buen  gusto;  pero  entre  las  bellezas  de  esta  catedral  sobresale  el 
célebre  y  elevado  campanario  que  se  alza  atrevidamente  á  las  nubes  al  lado 
de  la  puerta  de  las  Cadenas^  y  que  es,  sin  duda,  uno  de  los  primeros  de  Es- 
paña. Su  planta  es  un  cuadrado  de  noventa  y  cuatro  palmos  en  cada  lado, 
consta  de  cuatro  cuerpos  y  tiene  de  elevación  trescientd|  veinte  y.  ocho  pies. 
Fué  empezado  á  construir  en  1521,  y  terminado  en  1794,  por  lo  que  su 


(I)  La  inscripción  de  esta  urna  dice  asi:  Aqui  están  las  entronas  del  S.  ñ.  don  Alonso, 
el  cual ,  muriendo  en  Sevilla  por  la  gran  lealtad  con  que  nuestra  C  de  Murcia  le  sii^vió 
en  sus  adversidades ,  se  mandé  sepultar  en  ella. 
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arquitectura  participa  de  los  diferentes  gustoe  que  reinaron  durante  tan  lar- 
go espacio.  A  los  cuatro  ángulos  hay  cuatro  templetes  llamados  los  con;»- 
rtOmoSy  porque  desde  ellos  se  conjuran  las  tempestades.  Están  surmonta- 
dos  de  pirámides  que  sostienen  las  grandes  estatuas  de  los  santos  hermanos 
de  Cartagena,  Leandro,  bidoro,  Fulgencio  y  Florentina.  En  el  centro  de  la 
torre  está  la  habitación  del  campanero  y  la  máquina  del  reloj  en  una  pieza 
aboTedada,  que  tiene  la  propiedad  de  hacer  oir  claramente  en  un  eetremo 
las  palabras  que  se  pronuncian  en  vos  baja  en  el  otro,  y  se  llama  por  esto 
cuarto  ifel  SBcrtto.  El  número  de  campanas  sube  á  veinte  y  uno,  y  la  mayor 
llamada  Agnedéj  pesa  cien  quintales,  y  tiene  de  diámetro  once  palmos.  Hasta 
la  estancia  donde  están  colocadas,  se  sube  por  diez  y  ocho  rampas  de  siete 
palmos  de  ancho,  y  de  tan  suave  pendiente,  que  podría  subirse  á  caballo. 
Desde  aqui  al  templete  que  sustenta  la  esfera,  cruz  y  veleta  que  termina  este 
gigante  de  piedra,  se  sube  por  una  escalera  de  caracol  de  ciento  sesenta  y 
siete  peldafios.  La  vista  que  se  disfruta  de  tanta  altura  es  como  puede  supo- 
nerse deliciosa.  El  clero  de  esta  catedral  (que  es  parroquia  y  está  dedicada 
á  Nuestra  Sefiora),  se  compone  de  un  obispo,  que  lleva  el  título  de  Cüfiage-' 
na,  diez  dignidades,  catorce  canónigos,  doce  racioneros,  doce  medios,  dos 
'beneficiados  y  doce  capellanes.  Era  no  ha  mucho  de  los  mas  ricos  de  Espa- 
ña. La  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo  es  un  buen  edificio,  pero  está  sin 
concluir;  la  del  convento  de  dominicos,  que  ocupa  parte  del  palacio  de  los 
reyes  moros,  es  grandiosa,  y  tiene  la  figura  de  cruz  latina,  y  la  de  San  Juan 
de  Dios,  que  es  también  ovalada,  tiene  bastante  mérito.  Entre  los  otros  edL 
fieles  sobresalen  el  palacio  episcopal,  uno  de  los  mejores  de  su  clase,  y 
construido  en  el  siglo  pasado  á  la  orilla  del  Segura,  en  uno  de  los  puntos 
mas  principales  de  la  ciudad.  Consta  de  tres  cuerpos;  bajo,  principal  y  se- 
gundo, y  la  fachada  principal  que  mira  al  N.  la  forma  un  bellísimo  arco  con 
plantas  de  orden  jónico  compuesto,  y  trozos  de  escultura  alegóricos  al  ob- 
jeto: en  el  centro  del  cuerpo  principal  y  sobre  el  dintel  del  vano,  va  pira- 
midando  un  gran  escudo  de  armas.  También  son  notables  los  colegios  de 
San  Fulgencio  y  San  Isidoro,  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  (1),  las  fá- 
bricas de  salitres  y  de  seda,  la  albóndiga  y  las  casas  de  los  marqueses  de 
Ordoño,  Tarre-Octam  y  Yillafranca,  y  la  del  conde  de  BalazúU.  Los  paseos 
son  hermosos,  en  especial  el  del  Malie<m.  Hubo  troce  conventos  de  firailes, 
existen  siete  de  monjas,  tres  hospitales,  una  casa  de  misericordia,  otra  de 
espósitos,  un  seminario  conciliar,  un  instituto  de  primera  clase,  un  teatro 
y  un  gran  número  de  fábricas  de  paíios,  tejidos  de  seda,  lienzos,  etc.  El 


(1)   Aquí  tenían  una  iglesia  los  templarios. 


trato  gookl  es  délo  mas  fino  y  amable  que  puecte  encontanorae.  Nuestra  peis 
maneDcia  fué  de  cuatro  días,  y  durante  este  tiempo  se  nos  refirieron  la  hisr- 
tocia  del  palacio  de  los  Descabezados  y  la  del  Btmo  del  rey  JToro,  que  inserta- 
mos á  continuación. 

Alfonso  X,  llamado  el  Sabio,  poco  después  de  la  conquista  de  Murcia 
hizo  donación  á  uno  de  sus  paladines  mas  famosos»  y  que  pertenecía  &  la 
poderosa  familia  de  los  Guzímoms^  de  un  buen  palacio  en  la  ciudad»  donde 
moraba  con  deshijes  bastardos,  que  eran  también. guerreros  esforzados.  A 
media  legua  de  distancia,  y  camino  de  Monteagudo»  vivia  en  una  fuerte 
torre  una  hermosa  dama,  viuda  de  poco  tiempo  de  otro  valeroso  caballero. 
El  de  Guiman  la  tío,  la  amó  y  pidió  su  mano,  mas  do  fud  escuchado*  Yol* 
vióá  insistir,  y  nada  aloanaó.  Entonces  recurrió  á  laTÍolencia.  Hizo  cavar 
un  vasto  subterráneo  desde  su  palacio  &  la  torre  (con  objeto  da  evitar  un 
cerco  formal»  pues  estaba  muy  fortificada  y  guameddsO,  y  por  este  medio 
logró  sorprender  y  arrebatar  á  ladesdeñosa  beldad»  y  encerrarla  en  una  os* 
cura  prisión  del  palacio.  Aqui  ella  le  confió  al  fia  la  causa  desconocida  de 
8u  resistencia,  que  era  un  voto  que  habia  pronunciado  después  déla  muerte 
de  su  esposo,  de  tomar  el  velo  tíñ  un  austero  monasterio,  y  qoe  por  la  mis* 
mo  se  consideraha  ya  como  religiosa  y  no  podía  pertenecer  &  ningún  homr- 
bre.  Tan  prudentes  razones  no  fueron  bastantes  i  convencer  al  mal  aconse^ 
jado  caballero  que  persistió  en  su  intento  de  tener  encerrada  &  la  dama.  Lie* 
gó  por  fin  á  noticia  del  monarca  tan  grave  atentado,  y  eoivió  im  cuerpo  de 
tropas  para  libertarla  &  viva  fuerza.  Resistióse  con  sua  hombrea  de  armas 
el  de  Guzman,  y  reducido  al  último  apuro  tiró  de  la  espada,  degolló  á  la 
hermosa  joven,  y  arrojó  la  cabeza  por  una  ventana  que  estaba  encima  de  la 
puerta  principal.  Al  mismo  tiempo  vieron  los  sitiadores  escaparse  por  la 
ventana  espantosas  llamas  que  les  llenaron  de  pavor.  Dueños  por  fin  del  pa- 
lacio, en  vano  buscaron  por  todas  partes  al  guerrero  y  sus  dos  hijos,  pues 
habian  desaparecido  para  siempre.  El  rey  SáJbio  SMCktencíó  á  destierro  peiv 
pétuo  á  los  mas  próximos  parientes  y  á  todos  los  domésticos  del  alevoso,,  y 
á  éste  y  á  sns  hijos  á  ser  degollados;  pero  no  pudiendo  encontrarse  se  ejecu- 
tó la  sentencia  en  las  dos  estatuas  de  piedra  de  estos  últimos  que  decosaban 
la  fachada  del  palacio,  que  desde  entonces  se  cercó  y  llamó  de  los  DeMié* 
ledos.  Apoderáronse  de  él  los  espíritus  inmundos,  y  se  oian  da  continuo 
gritos  lamentables,  lloros  y  gemidos,  que  por  largos  alüos  consternaron  & 
los  moradores  de  las  casas  vecinas.  Para  arrojar  de  allí  &  los  maldetídos 
huéspedes,  acordaron  los  piadosos  ciudadanos  de  Murcia  celebrar  una  so- 
lemne procesión,  en  que  ademas  del  Sacramento  y  otras  üamosas  rdiquias 
figurahan  el  dero  secular  y  todas  laa  comunklades  refigioaaa.  Al  pasar  por 
delante  del  palacio  el  prior  de  Santo  Domingo,  aalió  por  la  venlana  (por 
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donde  en  otro  tiempo  se  arrojara  la  cabeza  de  la  dama)  una  mano  de  esque- 
leto negra  que  le  llamaba.  El  prior,  robusto  y  valeroso  joven  de  treinta  y 
dos  aüos,  no  titubeó  en  entrar.  Pasáronse  siete  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  le  vio  salir  convertido  ya  en  un  débil  anciano  con  los  cabellos  blancos  y 
casi  moribundo.  Nada  quiso  revelar  de  lo  que  habia  pasado,  y  falleció  á  los 
tres  dias,  rogando  encarecidamente  á  los  religiosos  que  le  asistían  mantu- 
viesen siempre  encendida  la  lámpara  que  alumbraba  á  la  custodia.  Díjose 
que  el  patriarca  Santo  Domingo,  de  la  misma  familia  y  próximo  pariente 
del  antiguo  poseedor  del  palacio,  se  le  apareció  al  prior,  le  reprendió  sus 
pecados  y  su  punible  descuido  en  el  culto  del  Sacramento,  y  le  anunció  su 
próxima  muerte.  El  misterioso  palacio,  teatro  de  tan  terribles  sucesos,  per* 
teneció  por  algún  tiempo  á  la  noble  familia  de  los  Huetes;  pero  la  de  Guz«- 
man  sostuvo  pleitos  muy  reliidos  sobre  su  propiedad  hace  cuatro  siglos. 
Últimamente  pasó  á  poder  del  Bsco,  de  quien  la  adquirió  en  1832  un  parti- 
cular que  lo  hizo  demoler.  Hasta  entonces  permaneció  casi  intacto:  era  de 
fuertes  muros  de  sillería,  y  en  la  fachada  principal  ostentaba  un  pórtico  de 
bastante  mérito,  compuesto  de  dos  cuerpos,  adornado  cada  uno  con  dos  co- 
lumnas.  Las  del  cuerpo  inferior  eran  truncadas  por  la  base,  y  sostenian  dos 
grandes  estatuas  de  caballeros  sin  cabeza.  Sobre  la  puerta  habia  un  escudo 
de  armas  con  dos  calderas,  conocida  divisa  de  los  Guzmanes,  y  encima  una 
gran  ventana  por  donde  se  asomó  la  mano  negra  y  fué  arrojada  la  cabeza  de 
lasefiora  heroína  de  la  historia  que  acabamos  de  referir.  La  morada  de 
esta  se  llama  hoy  Torre  de  la  Marquesa^  y  en  ella  se  descubren  aun  vestigios 
del  subterráneo  que  conduda  al  palacio  de  los  Descabezados^  asi  como  tam- 
bién la  bodega  de  la  casa  que  ocupa  el  lugar  de  aquella. 

Del  6afk>  del  Rey  Moro  se  conservan  notables  restos  que  muestran  la  mag- 
nificencia y  buen  gusto  de  los  árabes  en  esta  dase  de  establecimientos.  Di- 
cese fundado  por  un  tal  Ahraem  Ezcandari^  á  quien  llaman  infundadamente 
primer  rey  de  Murcia,  en  731.  Hay  parte  de  una  especie  de  comedor  que 
parece  servirla  de  sala  de  descanso,  y  otras  estancias  subterráneas  que  están 
como  seis  varas  mas  bajas  que  el  piso  de  la  calle  y  á  las  que  conduce  una 
escalera  muy  angosta.  De  lamas  espaciosa,  parte  una  galería  que  va  descen- 
diendo en  rampa  hasta  que  cierran  el  paso  los  escombros.  Allí  está  encan- 
tada  y  padeciendo  horribles  tormentos,  que  durarán  tanto  como  el  mundo, 
una  hermosa  cristiana,  en  castigo  de  haberse  enamorado  de  un  célebre 
guerrero  moro  llamado  el  Miramamolin.  De  estos  amores  nació  un  niño  que 
aquella  hizo  bautizar  secretamente.  El  moro,  que  era  un  sabio  nigromante, 
quiso  hacer  apostatar  ala  joven,  y  aunque  practicó  muchísimos  sortilegios 
y  hechicerías  para  quitar  la  impresión  que  las  aguas  del  bautismo  causaran 
en  su  alma,  jamás  pudo  alcanzarlo.  Desesperado  estrelló  á  su  tierno  hijo 
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contra  tina  piedra,  y  á  ella  la  precipitó  auna  oiícura  y  espantosa  mazmor- 
ra donde  el  diablo  la  tiene  aprisionada  con  gruesas  cadenas.  Los  tristes  ayes 
y  lamentos  de  la  víctima  se  escuchan  diariamente  con  no  poco  terror  de 
los  vecinos,  y  la  piedra  en  que  fué  muerto  el  niño,  conperva  las  manchas 
de  sangre  y  destila  continuamente  el  agua  del  bautismo.  La  esplicacion  de 
estos  aparentes  prodigios  es  bien  sencilla,  pues  el  aire  que  se  introduce  tra- 
bajosamente por  las  hendiduras  del  antiguo  subterráneo,  produce  un  soni- 
do estraño  semejante  aun  gemido  lastimero,  y  la  piedra  cubierta  de  hume- 
dad y  de  óxido  de  hierro,  con  el  reflejo  de  los  hachones  aparece  efectiva- 
mente de  color  sanguíneo. 


CAPITULO  XVI. 

Carayaca  y  su  cmc-^Lorca.— Cartagena. 


A  nuestra  salida  de  Murcia,  tratamos  de  seguir  por  la  orilla  derecha  del 
rio  Segura  en  dirección  de  su  origen,  y  dormimos  en  Archena,  villa  distan- 
te cuatro  leguas  largas  de  aquella  ciudad,  y  asentada  en  un  llano  muy  fér- 
til y  delicioso  como  todo  aquel  privilegiado  pais.  Hay  una  iglesia  par- 
roquial dedicada  á  San  Juan  y  que  pertenece  ala  orden  del  mismo  nombre, 
un  palacio  del  marqués  de  Corbera  y  una  mina  (1)  para  conducir  la  ace* 
quia  principal  de  la  villa  y  regar  su  huerta,  que  toma  el  agua  del  Segura. 
Sobre  ese  rió  hay  una  barca  cómoda.  Lo  que  dá  mas  nombradía  al  pueblo  y 
lo  que  efectivamente  es  mas  notable,  son  los  baños  termales  que  están  á 
corta  distancia. 

Pasamos  al  dia  siguiente  por  OjoSj  con  una  parroquia  con  advo- 
cación de  San  Agustin,  y  situada  en  terreno  escabroso  en  su  mayor 
parte,  pero  pintoresco  en  estremo.  Poco  después  encontramos  á  Bicoie^ 
donde  hicimos  la  parada  de  medio  dia.  Esta  villa,  que  es  muy  antigua, 
ofrece  el  recuerdo  histórico  de  haberse  en  ella  erigido  en  rey  de  Mur- 
cia un  mora  llamado  Hahen-Buf^  el  año  1228,  y  da  nombre  á  un  va- 
lle donde  se  hallan  las  de  Abaran^  Ojos^  Ulea  y  Yillanueva.  Aquel  dia  comi- 
mos en  Calasparra,  pueblo  de  alguna  consideración,  situada  á  la  margen 


(1)   Está  revestida  de  piedra  y  corre  por  bajo  de  unos  montes  el  largo  espacio  de  un  cuar- 
to de  legua. 
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del  Segura  y  al  pie  de  un  monte  en  cuya  cúspide  hay  las  ruinas  de  un  cas- 
tillo. El  cultivü  del  arroz,  que  como  es  sabido  se  hace  en  pantanos,  y  al 
que  se  dedican  con  ardor  los  habitantes  de  Galasparra,  hace  muy  nocivo  su 
clima*  La  iglesia  parroquial,  que  tiene  el  titulo  de  San  Pedro  y  se  compone 
de  tres  naves  con  siete  altares,  nada  presenta  de  notable.  Hubo  dos  conven- 
tos de  frailes,  de  los  que  el  de  la  Merced  era  de  gran  estension  y  cinco  ermi* 
tas,  hoy  casi  todas  derruidas.  La  de  Nuestra  Selk)ra  de  la  Esperanza,  ofrece 
de  particular  no  solo  su  deliciosa  posición  á  la  ribera  del  rio»  sino  también 
el  estar  construida  en  lo  interior  de  una  gruta,  de  cuya  techo  de  piedra 
brota  agua  con  abundancia  que  se  recoge  en  recipieatea,  Aqui  se  celebra 
el  8  de  setiembre  una  lucidísima  romería. 

Moratalla ,  donde  hicimos  el  alto  de  comer  el  dia  que  salimos  de 
Galasparra,  está  en  la  falda  de  un  monte  llamado  de  San  Jorge;  pe- 
ro no  ofrece  cosa  notable.  Marchando  sobre  nuestra  izquierda  desde  Mo- 
ratalla ,  y  retrocediendo  de  la  dirección  que  traíamos  desde  Murcia,  fui- 
mos aquel  dia  á  pernoctar  en  CarwDaak,  que  dista  dx)s  leguas.  Esta  vi- 
lla merece  por  todos  títulos  que  nos  detengamos  en  su  descripción  al- 
go mas  que  en  las  anteriores.  Es  de  remoto  é  ignorado  origen,  y  se  llamó 
Carca.  De  su  importancia  en  tiempo  délos  romanos,  son  una  prueba  irrecu- 
sable la  multitud  de  ruimas,  inscripciones  y  otros  vestigios  que  de  aquella 
época  se  encuentra  en  la  villa  y  sus  inmediaciones.  Los  moros  la  llamaron 
Carietucat'Tadtttif,  ó  sea  fortaleza  de  Teudimero^  por  pertenecer  efectivamen- 
te á  los  estados  de  este  príncipe,  y  luego  formó  parte  del  reino  que  aquellos 
erigieron.  En  131 4»  el  rey  San  Fernando  la  donó  á  la  orden  del  Temple^  y 
Alfonso  el  Sabio  la  repobló.  El  año  1344,  Alfonso  XI  concedió  el  dominio  de 
Garavaca  á  los  caballeros  de  Santiago,  y  desde  entonces  fué  cabeza  de  una 
encomienda  compuesta  de  diez  y  seis  pueblos.  El  escudo  de  armas  se  com- 
pone de  la  cruz  denominada  de  Caravaea^  que  tiene  cuatro  brazos  y  delmjo 
un  vaca  bermeja.  La  situación  es  en  la  estremidad  de  un  pintoresco  valle  de 
figura  ovalada  y  rodeado  de  elevados  montes,  y  al  pie  de  una  colina  en  cuya 
cúspide  se  ve  un  viejísimo  é  histórico  castillo:  uno  de  loa  principales  edifi- 
cios, es  la  casa  consistorial,  de  piedra  de  sillería  y  con  vistosa  fachada^  que 
forma  uno  de  los  costados  de  la  plaza  mayor.  La  iglesia  parroquia  de  San 
Salvador,  construida  en  el  siglo  XVI  por  el  célebre  Herrera,  el  arquitecto 
del  Escorial,  es  de  gran  mérito,  tiene  tres  naves  y  ocho  capillas  con  doce 
altares.  Está  servida  por  un  vicario,  dos  tenientes  y  treinta  y  seis  presbíte- 
ros. La  capilla  de  la  Soledad,  pertenencia  de  los  condes  de  Clavijo,  consta 
también  de  tres  naves,  y  es  la  primitiva  de  la  villa.  El  castillo,  compuesta 
de  altas  murallas  almenadas,  con  foso,  puente  levadizo  y  varias  torres,  con- 
tiene cuarteles,  almacenes,  el  edificio  que  fué  palacio  de  los  walíes  ó  reyes 


morois  y  la  iglesia  donde  se  véneta  la  famosa  Ctuí  dé  Géitáyáca,  que  tiene 
una  portada  suntuosa,  y  fué  construida,  asi  como  el  templó,  en  los  si- 
glos XVII  y  XVIII.  Consta  de  tres  naves,  cinco  altares,  y  sü  longitud  es  de 
ciento  seis  pies,  y  la  latitud  de  sesenta  y  tres.  En  la  capilla  mayor,  que  es 
magnífica»  está  reservada  lacrui,  objeto  de  la  mayor  devoción  en  aquel  país, 
pues  se  dice  bajada  del  cielo  por  la  media  naranja  de  la  misma  capilla  y  es^ 
tá  señalado  el  parage  por  donde  apareció  con  un  círculo,  alrededor  del  que 
hay  una  inscripción  arábiga  que  espresa  el  milagro  de  la  aparición,  y  la 
conversión  de  dos  reyes  moros  que  lo  presenciaron.  Los  blasones  ó  divisas 
de  estos  dos  están  alli  esculpidas,  y  en  uno  de  los  altares  colaterales  se  con^ 
íervan  en  un  cajón  los  ornamentos  con  que  celebraba  misa  don  Ginés  Pé- 
rez Chirinos  en  el  momento  del  prodigio.  La  cruz,  que  tiene  cuatro  bracos, 
y  de  longitud  algo  menos  que  una  cuarta,  está  engastada  en  oro  y  encella- 
da en  dos  cajas,  la  primera  también  de  oro  con  rubíes  y  diamantes,  y  la  se- 
gunda de  plata.  Para  las  procesiones  tiene  una  custodia  y  un  pedestal  de 
plata  en  que  se  coloca  para  cierta  ceremonia  de  bañarla  en  vino  y  agua,  con 
lo  que  se  cree  qi;e  la  santa  cruz  comunica  á  aquellos  líquidos  la  virtud  de 
curar  toda  especie  de  enfermedades  (1).  Adornan  también  á  este  noble  san- 
tuario varias  pinturas  de  relevante  mérito.  Hubo  en  Caravaca  cuatro  con- 
ventos de  religiosos,  y  existen  dos  de  monjas  y  siete  ermitas;  tiene  también 
un  hospital  de  caridad,  un  teatro,  un  bonito  paseo  llamado  la  (¡lorieía,  va- 
rias fábricas,  hermosas  casas  de  campo.  Caravaca  celebra  dos  ferias  al  ano 
y  un  mercado  los  lunes,  es  cabeza  de  un  parlado  judicial  compuesto  de  seis 
nllas,  cinco  aldeas  y  once  caseríos. 

Bullas  donde  hicimos  corta  parada  el  dia  de  nuestra  salida  de  Caravaca, 
es  una  villa  fabricada  en  una  eminencia  qne  está  nada  menos  que  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  Su  antigüedad  es  ante- 
rior á  los  tiempos  históricos,  tuvo  por  nombre  primitivo  Abula^  y  pertene- 
cía á  los  pueblos  batistanos.  Conquistóla  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  en 
1238  y  la  donó  á  los  caballeros  templarios.  Tiene  Bullas  una  parroquia  de 
tres  naves  y  de  construcción  moderna  y  un  pósito  de  labradores.  Desde 
esta  villa  fuimos  á  pernoctar  en  Mula^  distante  tres  leguas.  También  es' esta 
población  de  mucha  antigüedad  y  de  importancia  como  muestran  los  ve^ 


(1)  Celébrase  esta  fiesta  el  3  de  mayo  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad.  En  la  víspera 
%  conduce  la  reliquia  desde  el  castillo  á  la  parroquia,  por  el  clero,  ayuntamiento  y  personas 
notables,  precedidos  de  una  compañía  de  arcabuceros  c(hi  su  capitán  y  bandera,  y  comparsas 
de  moros  y  cristianos.  Luego  hay  danzas,  fuegos  artificiales,  etc.,  etc.  Al  otro  dia  es  llevada 
la  cruz  en  un  carro  triunfal  á  un  templete  ó  casilla  construida  al  efecto,  donde  se  hace  el  ba- 
fio,  y  acuden  en  seguida  gran  número  de  ciegos,  baldados  y  otros  enfermos  á  buscar  alivio. 
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ligios  de  sus  tennas  romanas;  pero  se  ignota  su  historia  y  hasta  su  nom- 
bre primitivo.  En  el  tratado  de  paz  entre  Teudimero  y  Ahdalasis  figura 
como  una  de  las  siete  ciudades  que  debian  constituir  los  estados  de;!  prime- 
ro. Don  Alfonso  el  Sabio,  antes  de  ser  rey,  y  al  volver  desde  Murcia  á  An- 
dalucía, conquistó  á  Muía  el  año  1226.  Las  armas  de  esta  villa  son  un  casti- 
llo con  una  águila  encima,  y  á  los  lados  dos  muías.  Es  patria  de  varias  per- 
sonas notables,  entre  ellas  el  venerable  Fr.  Ginés  de  Quesada,  mártir  en  el 
siglo  XVII.  Ocupa  esta  población  la  falda  de  un  cerro  sobre  el  que  se  ven  los 
vestigios  de  un  fuerte  castillo,  y  tiene  dos  parroquias,  Santo  Domingo  y 
San  Miguel,  que  son  dos  buenos  edi6cios;  un  convento  de  monjas,  otro  que 
fué  de  religiosos,  una  ermita,  un  pósito  de  labradores,  un  bonito  teatro,  un 
paseo,  y  iábricas  de  aguardiente  y  jabón.  Muía  es  cabeza  de  un  juzgado  de  pri- 
mera instancia  que  comprende  once  pueblos  y  dos  aldeas.  A  una  legua  de  dis- 
tancia de  la  villa,  y  á  la  margen  del  rio  del  mismo  nombre,  están  los  cono- 
cidos bafios  minerales,  donde  hay  dos  paradoces  con  numerosas  habitacio- 
nes bastantes  cómodas.  No  lejos  de  estos  establecimientos  se  vé  un  monte  de- 
nominado las  Galianas,  en  cuya  cima  hay  varias  cuevas  y  laberintos  natu- 
rales, formados  por  estalactitas.  En  Muía  nos  contaron  la  siguiente  historia 
sucedida  recientemente. 

María  era  una  bellísima  joven  de  diez  y  seis  a&os,  hija  de  un  anciano  y 
honrado  labrador,  llamado  Beltran  que  cultivaba  unacorta  hacienda  en  las 
inmediaciones  del  pueblo.  Era  el  dia  de  la  feria,  y  las  calles  de  la  villa  es- 
taban atestadas  de  forasteros  y  tratantes.  Don  Poquito  HurtadOy  donoso  jo- 
ven, rico  y  huérfano,  natural  de  Valencia,  habia  venido  con  otros  amigos 
suyos  á  cambiar  su  hermosa  jaca  cordobesa  y  á  jugar  algunos  doblones  al 
monte.  Al  aproximarse  á  un  corro  donde  bailaban  alegremente  varios  al- 
deanos, descubrió  á  la  lindísima  María  de  quien  se  apasionó  ciegamente. 
Pronto  entabló  con  ella  una  sostenida  conferencia  amorosa.  «¡Qué  lástima, 
le  decia,  que  tus  bellas  manos  se  endurezcan  con  las  pesadas  tareas  del  cam- 
po, que  tu  delicada  tez  se  esponga  todos  los  dias  á  este  sol  abrasador  y  que 
reuniendo  tantos  encantos  vayas  á  parar  en  ser  la  muger  de  un  torpe  ga- 
ñan! ¿Cuánto  mejor  seria,  hermosa  niña,  que  te  vinieses  conmigo  á  mi  tier- 
ra, alli  tendrías  criadas  que  te  sirviesen,  ricos  vestidos,  teatro,  y  sobre  todo 
un  hombre  que  te  amará  siempre?»  María  era  inocente  y  pura,  y  aunque  se 
prendó  también  de  Hurtado,  no  atendía  á  sus  peligrosos  discursos  y  resis- 
tió largo  tiempo;  mas  aquel  Ubertino  de  profesión  no  era  hombre  que  ceja- 
se prontamente  en  sus  propósitos.  Venciendo  cuantos  obstáculos  se  le  pre- 
sentaron, logró  adquirir  la  propiedad  de  la  finca  que  cultivaba  el  padre  de 
María  y  le  hizo  donación  de  ella.  Tan  desusada  generosidad  fué  un  nuevo 
dardo  que  atravesó  el  ya  herido  corazón  de  la  joven.  Cierto  dia  que  estaba 
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sola  en  la  casa  se  vio  sorprendida  por  su  amante  que  con  lágrimas,  prome- 
sas y  juramentos,  logró  arrebatarla  en  sus  brazos  y  llevássela  en  su  caballo 
al  gran  galope.  Casualmente  nadie  fué  testigo  del  rapto,  y  el  buen  labrador 
Beltran  hubo  de  volverse  loco  al  encontrarse  si)i  su  hija  única  á  quien  ama- 
ba con  delirio.  Habíanse  pasado  mas  de  seis  meses  cuando  por  no  sé  qué 
negocio  judicial,  tuvo  que  hacer  un  viage  á  Valencia,  ciudad  que  Hurtado 
no  nombró  jamás  en  casa  de  María,  ni  menos  habia  revelado  que  fuese  su 
patria  y  residencia.  Al  atravesar  Beltran  la  ciudad,  vio  una  sefiora  lujosa- 
mente vestida,  y  asomada  al  balcón  en  una  casa  de  hermosa  apariencia, 
que  le  pareció  su  hija.  Sin  embargo  de  su  viva  emoción,  logró  contenerse  y 
se  informó  de  los  vecinos  del  nombre  del  dueño  de  la  casa.  Al  oir  el  de 
Hurtado,  adivinó  con  su  instinto  de  padre  todo  cuanto  habia  sucedido,  y 
trató  de  vengarse.  Sabiendo  que  aquel  acostumbraba  ir  á  caballo  solo  á  una 
quinta  suya  las  mas  de  las  tardes  y  que  volvia  á  Valencia  de  noche,  le 
aguardó  en  el  camino,  y  casi  á  boca  de  jarro  le  disparó  un  trabucazo.  Don 
Paquito  cayó  en  tierra,  y  Beltran  se  dirigió  á  la  ciudad  en  busca  de  María* 
Esta  á  pesar  del  catino  que  tenia  á  su  seductor,  cuya  suerte  ignoraba,  no 
pudo  resistir  al  mandato  de  su  irritado  padre,  y  le  siguió  llorando.  Al  lle- 
gar á  su  aldea  le  refirió  aquel  sin  preparación  alguna  la  muerte  de  Hurtado; 
María  sintió  los  dolores  de  un  parto  prematuro,  y  al  dar  la  vida  á  un  niño 
perdió  ella  la  suya.  No  se  termina  aim  aqui  esta  triste  historia,  pues  al  cabo 
de  tres  meses,  cuando  Beltran  comenzaba  á  moderar  el  terrible  dolor  que  le 
causara  la  pérdida  de  su  amada  María,  vio  entrar  de  repente,  y  con  el  asom- 
bro que  puede  imaginarse,  al  mismo  don  Paquito,  que  como  es  de  suponer, 
no  habia  muerto,  y  restablecido  de  sus  heridas  iba  en  busca  de  María  con 
el  objeto  de  desposarse  con  ella.  Beltran,  creyendo  ver  un  ser  del  otro  mufi* 
do  se  volvió  loco;  pero  al  fin,  al  cabo  de  algún  tiempo  recobró  la  razón  y 
fué  á  vivir  en  compañía  de  Hurtado,  que  con  las  desgracias  se  habia  con- 
vertido en  un  hombre  juicioso  y  moderado  y  se  dedicó  á  la  educación  de  su 
hijo,  y  al  cuidado  de  Beltran. 

A  una  legua  de  Muía  encontramos  á  Priego^  villa  que  pertenece  á  la  or- 
den de  Santiago,  y  después  á  Totana,  donde  hicimos  noche.  Nada  de  parti- 
cular tuvimos  que  observar  en  esta  villa.  Está  asentada'  en  su  mayor  parte, 
en  las  Caldas  de  dos  montes  que  rodean  la  sierra  de  España  y  dividida  por 
una  rambla  en  dos  porciones  que  se  denominan  barrio  de  Smlla  y  barrio  de 
Triana.  Hay  una  buena  casa  consistorial,  una  parroquia  dedicada  á  Santiago 
y  que  pertenece  á  la  orden  militar  del  mismo  nombre,  tres  capillas,  un  con- 
vento que  fué  de  franciscos  y  varias  fábricas  de  alfarería.  Totana,  es  cabeza 
departido  judicial. 

Nuestra  inmediata  jomada  fué  á  la  ciudad  de  Lorcay  situada  al  pie  de  la 
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sierra  del  Castillo  ó  sea  del  Caño^  y  dividida  en  dos  partes  por  el  rio  Guada- 
lañtin.  Llamábase  antiguamente  Eliocroca  y  pasaba  por  ella  una  via  romana 
que  desde  Af/¿«  conducía  á  Castulo.  También  hubo  aquí  una  sede  episco- 
pal que  fué  refundida  en  la  4b  Cartagena  en  el  siglo  V.  Los  moros  derrota- 
ron en  esta  comarca  al  godo  Teudimero  el  aíio  714,  y  después  designarou 
á  Lurkat  por  una  de  las  ciudades  que  debían  pertenecerle.  Fué  conquistada 
por  Alfonso  el  Sabio  en  1214  en  el  dia  de  San  Clemente,  por  lo  que  le  eli- 
gió por  su  patrono.  El  mismo  rey  repobló  esta  ciudad  con  familias  nobles  y 
la  fortaleció  con  castillos  y  otras  obras,  subsistiendo  aim  una  torre  llamada 
Alfmma.  En  1262,  asi  como  otras  poblaciones  del  reino  de  Murcia,  se  re« 
beló  contra  el  citado  Alfonso  el  Sabio;  pero  fué  restablecida  en  la  obedien- 
cia tres  afios  después.  El  aQo  1321  el  rey  de  Granada  cercó  á  Lorcacon 
grandes  fuerzas;  pero  tuvo  que  retirarse  por  la  denodada  defensa  que  se  le 
opuso.  Los  moros  sufrieron  una  terrible  derrota  cercado Lorca  en  1452,  y 
por  esto  Juan  II  condecoró  á  esta  población  con  el  titulo  de  ciudad.  En 
1802,  á  30  de  abril,  fué  victima  de  un  horroroso  desastre,  pues  habiéndose 
roto  el  pantano  denominado  de  Puentes^  quedaron  arruinadas  muchisimas 
casas,  y  perecieron  seiscientas  personas,  calculándose  las  pérdidas  ocasio- 
nadas por  tan  terrible  inundación  en  mas  de  veinte  y  cuatro  millones  de 
reales.  En  el  escudo  de  armas  de  Lorca,  se  ve  una  torre  que  sustenta  al  rey 
don  Alfonso  el  Sabio  con  la  espada  en  una  mano  y  una  llave  en  la  otra^  y 
por  orla  de  inscripción:  üL(>rca  sohm  castrum  super  ostra  locatum  ense  minas 
pravis  regni  tutisima  clavis . » 

La  parte  moderna  de  esta  ciudad  tiene  calles  bastante  espaciosas  y  regu- 
lares, al  contrario  de  la  antigua  en  que  son  estrechas  y  muy  tortuosas.  La 
colegiata,  parroquia  de  San  Patricio,  es  una  hermosa  iglesia  de  mucho  mé- 
rito, con  tres  naves  y  veinte  y  cuatro  capillas,  de  la  que  es  la  mas  notable 
la  de  la  Concepción.  La  portada  es  también  magnifica.  El  clero  de  San  Pa- 
tricio se  compone  de  mx  abad,  quince  canónigos  y  catorce  capellanes.  Hay 
además  otras  seis  parroquias,  siete  capillas  ó  ermitas,  entre  las  que  sobre- 
salen la  de  San  Clemente,  situada  en  el  castillo,  dos  conventos  de  monjas 
y  siete  que  fueron  de  religiosos.  El  de  San  Francisco  se  alza  en  el  mismo 
sitio  donde  tuvo  sus  tiendas  de  campaña  el  rey  Sabio,  por  lo  que  se  deno- 
mina de  los  Reales,  y  en  su  iglesia,  que  es  ayuda  de  parroqi^ia,  se  conservan 
muchas  banderas  moriscas  y  cristianas.  Entre  los  edificios  civiles  merecen 
atención  el  grandioso  pósito  de  labradores,  el  colegio  que  fué  de  la  Concep- 
ción, el  hospital  de  la  Caridad  situado  en  un  convento,  y  la  plaza  de  toros. 
En  las  risue&as  y  hermosas  afueras  de  Lorca  hay  frondosos  paseos  en  que 
se  respira  el  aire  embalsamado  de  las  flores.  Hay  en  esta  ciudad  xm  merca- 
do los  jueves  y  feria  anual,  muchos  telares  de  paDos  gruesos,  fábricas  de 
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curtidos^  de  jabón,  de  salitre,  de  alfarería,  de  aceite  de  linaza  y  de  papel  de 
estraza.  El  partido  judicial  de  esta  población  comprende  además  de  la  du- 
dad una  villa,  un  lugar  y  varías  aldeas. 

Desde  Lorca  deberíamos  haber  ido,  según  nuestro  itinerario,  á  Cartage- 
na, y  embarcamos  después  para  las  islas  Baleares;  pero  asuntos  de  interés 
particular  reclamaban  mi  presencia  en  Granada,  y  fué  preciso  renunciar  á 
este  proyecto,  no  sin  gran  pena  de  Mauricio  que  tenia  mucho  deseo  de  visi- 
tar á  las  mallorquinas,  figurándoselas  en  su  imaginaron  ataviadas  todas  con 
el  poético  trage  que  suelen  usar  algunas  jóvenes  en  Madrid  para  los  bailes 
de  máscara.  Por  fortuna  me  bastó  recordarle  el  desengaño  que  habia  tenido 
con  las  bateleras  de  Pasages  para  que  se  resignase  gustoso  á  cumplir  mi  vo- 
luntad, exigiéndome  únicamente  que  le  refiriese  algo  de  Cartagena,  pobla- 
ción que  conozco  por  haber  vivido  en  ella  una  temporada  hace  algunos  aüos. 

Esta  ciudad,  le  dije,  tan  célebre  en  lo  antiguo,  apenas  conserva  restos 
de  su  primitivo  esplendor;  sin  embargo,  su  aspecto  es  en  estremo  agrada- 
ble,, sus  calles  anchas  y  rectas,  las  casas  de  arquitectura  sencilla,  pero  ele- 
gante y  simétrica,  adornadas  todas  con  muchos  balcones  y  con  miradores 
revestidos  de  cristales.  Aunque  plaza  fuerte  de  primer  orden,  dos  de  los 
cuatro  castillos  que  tiene  dentro  del  recinto  son  los  únicos  que  se  hallan  en 
buen  estado  de  defensa.^  El  llamado  de  Galeras^  que  es  magnifico  en  su 
interior  ,  suntuoso  en  sus  obras,  con  buenos  algibes  para  el  agua,  y  de 
muy  difícil  espugnacion,  y  la  Aialayay  casi  igual  al  Interior.  De  los  demás 
puede  sacarse  gran  partido  en  caso  necesario. 

Tuvo  Cartagena  una  catedral,  quizás  la  mas  antigua  de  España,  pues 
data  del  primer  siglo  de  la  iglesia;  pero  habiéndose  trasladadola  silla  epis- 
copal á  Murcia,  el  edificio  quedó  para  servir  de  parroquia  única,  hasta  que 
trasladada  esta  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Gracia,  vino  á  reducirse  á 
anejo,  que  es  para  lo  que  en  el  dia  sirve.  Entre  los  demás  edificios  púbhcos 
sobresalen  los  cuarteles  llamados  de  Antigones  y  de  Guardias  marinasy  y  so- 
bre todos  el  Parque  de  a/riilkria^  que  es  suntuoso,  con  todos  los  talleres  ne- 
cesarios para  la  fábrica  de  armas. 

El  puerto,  tan  concurrido  antes  de  la  pérdida  de  las  posesiones  de  Amé- 
rica, está  hoy  casi  desierto,  y  lo  estaría  mas  aun  si  no  fuese  por  el  poco 
movimiento  que  le  presta  la  industria  minera,  bastante  decaída  actualmen- 
te. En  cuanto  al  arsenal,  cuando  yo  le  vi  presentaba  el  lúgubre  aspecto  de 
un  cementerio  solo  y  triste,  revelando  el  abandono  en  que  yacia  nuestra 
marina.  Ahora  que  esta  empieza  á  renacer,  parece  que  ha  recobrado  parte 
de  la  vida  que  tuvo,  y  en  verdad  que  no  le  pesará  de  ello  á  la  población, 
porque  forma  uno  de  sus  principales  recursos,  particularmente  para  la  cla- 
se menesterosa. 
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La  historia  de  Cartagena  se  remonta  ¿  los  tiempos  £aJ)ulosos,  y  aunque 
como  de  costumbre  los  autores  están  discordes  acerca  de  quien  fué  su  fun- 
dador,  es  indudable  que  desde  muy  antiguo  era  ya  pueblo  de  importancia. 
Publio  Escipion,  apellidado  el  Africano,  la  conquistó  cuando  aun  no  tenia 
veinte  y  cuatro  afios,  y  es  de  notar  el  rasgo  de  comedimiento  y  de  política 
que  todos  los  autores  antiguos  atribuyen  á  este  admirable  guerrero.  Parece 
que  habiéndole  presentado  sus  soldados  cierta  joven  española  muy  bermo* 
sa,  la  devolvió  á  su  familia  en  vez  de  conservarla  como  esclava,  y  á  Hucio, 
uno  de  los  caudillos  de  los  celtiberos,  de  quien  era  prometida  esposa,  le 
dijo:  «Os  devuelvo  vuestra  esposa  persuadido  de  que  es  un  digno  presente 
de  vos  y  de  mi.  Ha  estado  entre  nosotros  como  en  casa  de  su  padre.  En  re- 
compensa de  este  don  no  os  pido  mas  que  vuestra  amistad  con  el  pueblo 
romano.  1»  Durante  la  dominación  romana,  Cartagena  conservó  la  importan- 
cia que  tuvo  con  los  cartagineses;  mas  entrando  por  Cataluña  los  alanos, 
robaron  y  talaron  toda  la  costa  ibérica,  y  en  la  sangrienta  guerra  que  se 
hicieron  ellos,  los  godos  y  los  poseedores,  fueron  voladas  las  murallas  y 
reducida  la  ciudad  á  un  monton  de  escombros.  Cuando  después  vuelve  á 
sonar  Cartagena  en  la  historia,  es  ya  en  poder  de  los  árabes,  y  también 
como  pueblo  importante.  El  santo  rey  don  Fernando  la  conquisto  el  año 
1243  incorporándola  á  la  monarquía  castellana;  después  pasó  á  lacorona  de 
Aragón,  y  otra  vez  ala  de  Castilla,  siguiendo  estas  alternativas  hasta  que 
en  1304  quedó  definitivamente  agregada  á  este  último  reino. 

Los  sucesos  mas  notables  desde  aquella  época  han  sido:  en  1503,  que 
salió  de  esta  ciudad  con  su  armada  don  Luis  Portocarrero  para  acudir  á  la 
guerra  de  Ñapóles.  En  16  de  mayo  de  1509,  salió  también  de  este  puerto 
la  espedidon  de  Oran,  que  mandaba  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  En 
1585  surtió  en  Cartagena  el  pirata  inglés  Drake:  el  gobernador  le  hizo 
frente  con  quinientos  arcabuces,  y  envió  por  auxilios  á  varias  partes;  pero 
estos  llegaron  tarde,  y  la  escuadra  inglesa  entró  en  la  ciudad  á  vi?a  fuerza; 
la  saqueó,  sin  respetar  las  cosas  sagradas^  quemó  sus  mejores  edificios, 
cargó  con  la  artilleria  de  los  fuertes  y  de  las  naves,  y  se  hizo  á  la  vela  para 
la  Jamaica.  Cartagena,  como  el  mayor  número  de  las  ciudades  de  España, 
tomó  una  parte  muy  activa  en  las  guerras  de  sucesión  y  en  la  llamada  de  la 
independencia  á  principios  de  este  siglo,  sirviendo  de  punto  de  apoyo  y 
prestando  todo  género  de  auxilio  á  las  tropas  que  operaban  en  el  reino  de 
Murcia.  Por  último,  añadiré  para  concluir,  que  esta  ciudades  cabeza  de  un 
partido  judicial  y  de  un  departamento  de  marina,  y  que  el  trato  de  los  habi* 
tantos  es  fino,  amable  y  hospitalario,  y  el  clima  es  muy  benigno.  La  prin* 
cipal  industria  consiste  en  la  esplotacion  de  nünas  y  fundición  de  escoriales 
de  los  antiguos;  se  han  gastado  inmensas  sumas  sin  gran  provechot  y  esto 
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68  causa  de  su  decadencia.  De  mas  de  dos  mil  pozos  que  se  trabajaban  hace 
pocos  afios,  han  quedado  reducidos  á  ochenta. 

Satisfecho  mi  amigo  con  el  breve  relato  que  antecede  de  la  ciudad  de  los 
Esdipiones,  emprendió  muy  gozozo  el  camino  de  la  bellísima  Andalucía, 
donde  ruego  también  á  los  lectores  que  nos  acompañen ,  seguros  que  no  ha 
de  pesarles,  porque  es  mucho  y  muy  bueno  lo  que  tenemos  que  decir  de 
ese  encantador  pais. 


CAPITULO  XVII. 

Andalucía;  historii^  y  desóripcion  de  este  reino. 


Desde  Ijorca  emprendimos  á  caballo  el  camino  de  Andalucía  por 
el  puerto  áeLumbreras,  que  está  á  las  tres  leguas  y  es  un  lugar  si^ 
tuado  en  la  embocadura  de  la  rambla  de  Nogakte.  Después  de  un  cor- 
to alto,  que  lo  empleamos  en  la  comida,  seguimos  la  ms^cha  por  la  mis* 
ma  rambla  cuya  estension  es  de  tres  leguas,  y  fuimos  á  pernoctar  &  Yekz- 
Rvhio,  primera  población  'del  reino  de  Granada,  perteneciente  á  la  provin- 
cia de  Almería.  Antes  de  ocuparnos  de  ella  diremos  algo  en  general  del 
hermoso  pais  andaluz,  de  esta  tierra  privilegiada  por  el  cielo,  donde  los 
antiguos  colocaban  la  mansión  de  los  bienaventurados ,  y  que  todavía 
hoy  sus  habitantes,  por  exageración,  apellidan  Tierra  de  María  Santísima. 

Este  vasto  territorio,  dividido  actualmente  en  las  ocho  provincias  de 
Sevilla,  Huelva,  Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Almería,  Málaga  y  Jaén,  que 
comprenden  los  cuatro  antiguos  reinos  de  Sevilla,  Córdoba,  Jacn  y  Grana- 
da, es  célebre  en  la  historia  desde  los  mas  remotos  tiempos.  Tiene  por  lin- 
des al  Norte  la  elevadísima  cordillera  de  Sierra  Morena,  que  la  separa  de 
Castilla  y  Estremadura,  al  Sur  el  Mediterráneo  y  el  Océano,  por  el  E.  los 
montes  de  Segura  y  Cazorla,  y  al  O.  Portugal.  La  longitud  es  de  87  le- 
guas, la  latitud  40,  y  la  superficie  de  3,283.  Sus  principales  mon- 
tes son  los  de  Sierra  Morena^  Ronda,  A/Aama,  Alarcm ,  Segura ,  Alpu- 
jarra,  y  Cazarla,  y  los  ríos  el  Guadalquivir,  Guadiana,  Genil,  Guadix, 
Guadalimar,  y  Guadalete.  El  dima  es  en  unas  partes  templado  y  deli^ 
cioso,  en  otras  demasiado  ardiente,  y  solo  en  la  cima  de  algunas 
montañas  se  conoce  la  nieve  y  el  frió.  Ningún  pais  se  presenta  tan  rico 
y  feraz,  pues  produce  profusamente,  no  solo  todo  lo  necesario  á  la  vida, 
smo  también  lo  que  puede  halagar  el  capricho  del  hombre.  El  trigo,  la 
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cebada,  el  aceite  y  los  Tinos  mas  famosos  de  Europa  son  las  principales  co- 
sechas, siguiendo  á  estas  la  de  la  seda,  cafias  de  azúcar  y  algodón.  Entre 
sus  delicadas  frutas  sobresalen  las  naranjas,  limones,  granadas,  cidras, 
higos  y  almendras.  Abundan  también  los  pastos,  que  sustentan  multitud 
de  ganado  vacuno,  cabrío,  lanar  y  de  cerda,  y  sobre  todo  los  mas  hermosos 
y  gallardos  caballos  que  se  conocen.  Finalmente,  para  que  nada  falte  en 
este  delicioso  edén,  se  encuentran  minas  de  toda  clase  de  metales  y  hermo- 
sas canteras  de  mármoles,  jaspes,  etc.,  etc.  Esta  región  fué  celebrada  por 
los  primitivos  escritores  con  los  nombres  de  Tarteso  y  Bética.  Homero  sitúa 
en  eUa  los  Campos  Elíseos  y  á  su  estremo  el  Tártaro  ó  mansión  de  las  ti- 
nieblas, donde  descansaba  Febo  ó  el  Sol  después  de  dar  su  vuelta  diurna 
alrededor  de  la  tierra.  Aqui  fué  también  donde  tuvo  lugar  la  guerra  entre 
los  Titanes  y  los  Dioses,  y  donde  Hércules  después  de  sus  dilatadísimas  pe- 
regrinaciones plantó  dos  columnas  para  señalar  el  confín  del  mundo,  y  don- 
de robó  los  numerosos  ganados  de  Gerion,  significando  estas  ingeniosas 
fábulas  (1)  la  fertilidad  y  ameno  aspecto  del  territorio  andaluz,  su  posidon 
al  Occidente  de  la  Grecia,  la  venida  de  los  pueblos  orientales  á  poblarlo, 
las  guerras  de  los  turdetauos  con  otros  pueblos  que  intentaron  ocupar  su 
pais,  y  la  primera  llegada  de  los  fenicios.  Los  tartesios  adoraban  á  un  dios 
supremo  que  no  tenia  nombre,  que  no  podia  por  su  grandeza  caber  en  nin- 
gún templo  fabricado  por  los  hombres,  ni  ser  representado  por  simulacros 
corporales,  y  también  á  otras  divinidades  de  orden  inferior  como  Endobilico^ 
que  era  el  dios  de  la  guerra,  y  Hércules,  en  cuyo  templo  no  habia  tampoco 
estatua  alguna.  Las  costumbres  eran  inocentes  y  apacibles,  se  ignoraba  el ' 
uso  de  la  moneda  y  el  valor  del  oro  y  la  plata,  basta  el  estremo  de  fabricar 
de  estos  preciosos  metales  los  utensilios  de  la  labranza  y  los  pesebres  de  los 
caballos.  Entre  otras  particularidades  de  los  tartesianos  refiere  Estrabon  que 
conservaron  su  historia  y  sus  códigos  escritos  en  verso  desde  una  época  re- 
mota, que  en  su  tiempo  subia  ya  á  6,000  años.  Según  todas  las  probabili- 
dades era  este  el  pais  que  la  Escritura  llama  Tkarsis^  adonde  aportaban  las 
naves  de  Salomón  y  del  rey  de  Fenicia  ffiram  en  busca  de  oro  y  plata.  Los 
fenicios,  obedeciendo  á  un  oráculo  que  les  ordenaba  fundar  una  colonia  en 
las  columnas  de  Hércules,  aportaron  á  la  isla  donde  estaba  el  templo  y  se- 
pultare de  aquel  dios,  y  alli  fundaron  la  ciudad  de  Cádiz.  Después  estendie- 
ron sus  establecimientos  mercantiles  por  aquella  costa,  que  fué  en  segui- 
da frecuentada  por  los  griegos.  Una  espedicion  de  estos,  procedente  de  la 


(i)    £1  célebre  Estrabon  observa  muy  acertadamenle  que  los  antis^uos  escribieron  la 
historia  y  la  física  alegóricamente  en  sus  fábulas. 
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Fodde,  fué  recibida  por  elandaDO  rey  de  los  tartesios  llamado  ArganUmio, 
con  las  mayores  maestras  de  afecto,  llegando  el  caso  de  hacerles  riquísimos 
presentes  y  de  ofrecerles  tierras  para  fundar  una  colonia,  lo  que  aquellos 
no  aceptaron.  Los  griegos  fueron  los  que  dieron  el  nombre  de  Betis  al  rio 
Tarteso,  y  de  él  se  dijo  Bétíca  toda  la  región  que  fecundizaba  con  sus  aguas. 
Los  fenicios  de  Cádiz,  viéndose  acometidos  por  los  tartesios,  imploraron  el 
socorro  de  sus  hermanos  los  cartagineses,  que  con  este  motivo  vinieron  por 
primera  vez  á  la  Bética  bajo  el  mando  de  HimUcon  y  se  hicieron  dueños  de 
una  parte  del  territorio.  AI  cabo  de  algún  tiempo  descuidó  la  república  de 
Carlago  esta  importante  conquista,  pero  el  afio  238  antes  de  Cristo,  la  res- 
tableció por  medio  de  Amilcar  Barca.  Los  romanos  tan  luego  conocieron  las 
inmensas  riquezas  que  encerraba  la  Bética,  disputaron  su  dominación  á  los 
cartagineses,  que  al  cabo  de  treinta  y  cinco  afios  de  guerras  hubieron  de 
abandonársela  regresando  al  África.  La  Bética  quedó  entonces  incorporada  á 
la  España  Ulterior ^  y  posteriormente  formó  por  sí  sola  una  de  las  tres  gran- 
des provincias  en  que  los  romanos  dividieron  la  península.  Los  partidarios 
de  César  y  Pompeyo  eligieron  este  pais  para  teatro  de  sus  sangrientas  con- 
tiendas, y  en  él  fueron  los  últimos  vencidos  y  destrozados  en  la  batalla  de 
Manía.  César,  quehabia  sido  pretor  de  la  Bética,  la  miraba  con  señalada 
predilección,  y  la  hizo  repetidas  mercedes.  En  aqueUa  época  se  componía 
esta  provincia  de  varias  repúblicas,  como  los  turdulos^  los  iurdetanos  y  los 
vastulosóvastiianoSy  y  contaba  175  ciudades,  de  las  que  9  eran  colonias,  8  mu- 
nicipios, 20  con  el  fuero  del  Lacio,  6  libres  ó  inmunes,  3  federadas  y  120 
estipendiarlas.  Habia  también  cuatro  conventos  jurídicos.  Mucho  tiempo  des- 
pués se  agregó  á  esta  provincia  la  inmediata  costa  de  África,  que  se  llama 
Esp€ma  Tingitana. 

Créese  con  bastante  fundamento  que  fué  la  Bética  la  primera  parte  de 
Espafia  que  abrazó  el  cristianismo  y  donde  hubo  mayor  número  de  sedes 
episcopales,  de  santos  y  de  mártires.  También  el  mas  antiguo  concilio  de 
que  se  tiene  noticia  de  haberse  celebrado  en  España  fué  en  Illiberis,  ciudad 
de  la  Bética.  En  el  siglo  Y  padeció  estraordínariamente  este  pais  con  las 
irrupciones  de  los  bárbaros  del  Norte.  Habiéndose  estos  sorteado  las  pro- 
vincias de  España  en  411,  tocó  la  Bética  á  los  vándalos  y  silingos,  que  fue- 
ron vencidos  por  el  rey  godo  Walia  el  año  419.  Otros  vándalos,  acaudilla- 
dos por  Genserico  y  procedentes  de  Galicia  y  Lusitania,  invadieron  la  Bétíca 
al  afio  siguiente,  y  después  de  haberla  devastado  y  entregado  al  pillage  pa- 
saron al  A&ica. 

El  año  438  se  dio  en  esta  provincia  una  gran  batalla  cerca  del  rio  Genil, 
que  entonces  sollamaba  Singilss,  entre  el  romano  AndewtOj  y  el  rey  suevo 
ñichik^.  Este,  que  fué  el  vencedor,  se  hizo  dueño  de  alli  á  tres  años  de  toda 
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la  Bélica  que  suCrió  nuevas  devastaciones.  En  458  empezó  á  ser  invadida 
por  los  godos,  y  su  íeyTeudiselo  fijó  por  fin  la  corte  en  Sevilla,  donde  fué 
muerto  por  sus  proceres.  Agila  fué  derrotado  por  los  habitantes  de  Córdoba 
y  huyó  á  Mérida,  y  Atanagildo,  uno  de  sus  capitanes,  se  hizo  duefio  de  la 
corona.  Leovigildo  dio  á  su  hijo  Hermenegildo  parte  en  el  gobierno,  y  este 
último  también  residió  en  Sevilla.  Los  moros  acaudillados  por  Tarik,  desem* 
barcaron  en  Algeciras  el  28  de  abril  de  711  y  derrotaron  al  general  godo 
Teudmero  que  les  salió  al  encuentro.  De  aquella  époa«.  data  el  actual  nombre 
que  distingue  &  esta  región  y  que  fué  impuesto  por  los  árabes  á  toda  la  pe- 
nínsula como  sinónimo  de  Besperia,  pues  el  Ándalos,  como  ellos  dedan,  sig- 
nifica ]Mit>  dé  Occidente.  Después  de  Teudimero  salió  céntralos  invasores  el 
mismo  rey  Rodrigo  con  todo  su  ejército;  pero  en  la  sangrienta  batalla  de 
Guadalete  que  duró  no  menos  que  siete  dias,  fué  vencido  y  muerto,  quedan- 
do Andalucía  y  toda  España  á  merced  de  los  árabes.  Los  emires  ó  goberna- 
dores de  la  península  residieron  en  Córdoba,  y  en  756  el  Ommiada  Ahd^U 
Raiman  se  declaró  califa  de  Occidente  y  destinó  para  corte  la  misma  ciudad. 
Sus  belicosos  sucesores  mantuvieron  por  algún  tiempo  el  esplendor  de  este 
poderoso  estado:  pero  las  armas  vencedoras  de  los  cristianos  que  cada  dia 
ensanchaban  sus  fronteras,  y  por  otra  parte  lad  discordias  civiles,  vinieron 
á  disolverlo,  y  los  walies  ó  gobernadores  de  las  ciudades  se  erigieron  en  re- 
yes independientes.  Por  fin,  estas  abreviadas  monarquías  se  redujeron  ala 
de  Córdoba,  Sevilla,  laen  y  Granada,  que  fueron  sucesivamente  conquista- 
das por  los  reyes  de  Castilla,  siéndolo  la  última  en  1492  por  Femando  V  é 
Isabel  la  Católica.  Poco  después  partió  de  Palos,  puerto  de  Andalucía,  la 
pequeña  flota^con  que  Cristóbal  Colon  dio  á  España  un  nuevo  ^mundo.  En 
nuestro  siglo  también  figuró  notablemente  este  celebrado  pais;  pues  en  él 
residió  el  gobierno  supremo  de  la  nación  durante  la  gloriosa  guerra  de  la 
independencia,  y  en  él  nació  y  murió  el  famoso  código  constitucional  lla- 
mado de  1812. 

Muchísimos  son  los  hombres  célebres  que  han  tenido  á  Andalucía  por 
patria,  y  délos  que  deberemos  hablar  en  las  respectivas  poblaciones  que  va- 
yamos encontrando  en  el  curso  de  nuestra  correría,  pero  no  podemos  menos 
de  nombrar  aqui,  porque  su  gloria  pertenece  á  todo  el  pais,  4  los  reyes  Fer^ 
nandú  IV  y  Enrique  II,  Jofre  Tenorio,  almirante  de  Castilla,  don  Manuel 
Ponee  de  Leon^  llamado  el  Valiente^  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cor-- 
doto,  el  marqués  de  Cádiz,  el  duque  de  Ifontemar,  don  Nicolás  Antonio,  famoso 
escritor,  Alonso  Cano,  Bartolomé  Murillo,  Diego  Yelazquez  y  Pahlo  de  Céspe- 
des,  artistas. 

Los  andaluces,  como  hijos  de  los  árabes  y  habitantes  de  un  pais  merí- 
dional»  están  dotados  de  una  imaginación  poética  y  ardiente,  son  genero* 
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SOS,  enamorados,  agudos,  celosos  de  sus  mugeres,  alegres  en  estremo,  bro- 
mistas,  oportunos  y  graciosos  en  sus  chistes.  Conciben  repentinamrate  un 
pensamiento  y  lo  ejecutan  con  vehemencia,  y  son  por  lo  mismo  mas  á  pro- 
pósito par$i  h  pintura,  la  poesía  y  las  demás  iDellas  artes^  que  para  las  cien- 
cias, aunque  en  ellas  cuentan  con  muy  grandes  hombres.  Se  mezcla  entre 
tan  escelen  tes  cualidades  mucha  propensión  á  la  vagancia  y  ociosidad,  si 
bien  de  esto  les  disculpa  algún  tanto  la  riqueza  y  feracidad  de  su  hermoso 
suelo.Tambien  se  les  acusa  de  supersticiosos.  La  costumbre  de  exagerarlo 
todo  es  una  de  las  que  mas  caracterizan  á  los  andaluces.  Su  pronunciación 
defectuosa  y  rápida  es  graciosa  en.  estremo. 

Las  mugeres,  aunque  no  las  mas  bellas  de  Espafia,  son  sin  duda  las 
mas  enc^mtadoras  de  Europa,  y  es  muy  exacto  aquel  retrato  que  hace  ^e 
ellas  el  inolvidable  Martínez  de  la  Rosa. 


«¿Do  hallar  en  climas  helados 

sus  negros  ojos  graciosos 

Que  son  fuego? 

Ora  me  miren  airados. 

Ora  roben  cariñosos 

Mi  sosiego. 

Do  la  negra  cabellera 

Que  al  ébano  se  aventaja 

Y  el  pie  leve 

Que  al  triscar  por  la  pradera 

Ni  las  tiernas  flores  aja 

Ni  aun  las  mueve? 

Doncellas  las  del  Oenil 

Vuestra  tez  oscurecida 

No  trocara 

Por  los  rostros  de  marfil 

Que  Albion  envanecida 

Me  mostrara.» 


Son  ciertamente  por  la  dulzura  y  encantos  de  su  conversación,  por  la 
energía  de  sus  pasiones,  por  su  esquisita  sensibihdad  y  sus  gracias  físicas  y 
morales,  el  mas  celebrado  y  hermoso  tipo  de  la  muger,  y  dignas  del  culto 
que  cual  á  un  dios  le  tributan  los  españoles  y  los  estrangeros.  Generahnente 
son  de  poca  estatura,  de  talle  airoso,  de  color  moreno,  ojos  negros,  rasga- 
dos y  hermosísimos,  y  pie  muy  pequeño  y  bien  formado. 

Una  de  las  costunibres  mas  características  de  este  pais  es  la  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  pelar  la  paiva,  y  consiste  en  ir  los  jóvenes  á  hablar 

BBCUEHDOe.  TOMO  IL  ^ 
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con  sus  nofvias  por  las  rejas  en  las  altas  horas  de  la  noche.  Las  mas  veces  ks 
duldfliinos  coloquios  de  los  amantes  son  interrumpidos  por  la  importuna 
llegada  de  algunos  ieme$  ó  jaques^  que  vienen  á  cobrar  el  piso.  Si  el  galán  se 
resiste  ¿  esta  contribución,  que  consiste  en  pagarles  vino  y  algunos  dulces, 
le  arrojan  de  alli  á  pedradas  ó  recurren  á  la  indispensable  navaja,  termi- 
nando tal  vee  la  escena  con  alguna  desgracia. 

En  este  pais  es  donde  se  encuentra  mayor  número  de  gitanos,  ya  por- 
que su  carácter  simpatice  mas  con  los  andcduces  que  oon  ningunos  otros;  ya 
por  razón  del  clima,  y  ya  también  porque  es  á  propósito  para  el  trato  de  ca- 
ballerías, única  ocupación  á  que  se  dedican. 

El  trage  de  ambos  sexos  es  airoso,  pero  tan  conocido  en  nuestra  patria  y 
fuera  de  ella,  que  oreemos  inútil  su  descripción,  mayormente  cuando  los 
grabados  que  intercalaremos  en  su  lugar  correspondiente  dan  una  idea 
completa. 

Yelez-Rubio  es  una  villa  cuyos  habitantes  mas  parecen  murcianos  que 
andaluces,  y  está  edificada  en  una  colina  que  señorea  á,un  hermoso  valle. 
En  sus  inmediaciones  se  han  encontrado  varias  antíguedades  de  la  época  de 
los  romanos.  Fué  rescatada  del  poder  de  los  moros,  asi  como  el  inmediato 
pueblo  de  Yekz'Blanco^  que  dista  una  legua,  por  el  adelantado  de  Murcia, 
don  Alonso  Fajardo  (1),  en  1435,  poco  después  de  una  larga  resistencia.  El 
año  1447  volvió  á  poder  de  los  musulmanes,  y  fué  de  nuevo  recobrada  en 
1491.  Los  reyes  Católicos  la  adjudicaron  al  marquesado  de  los  Velez  que 
crearon  en  favor  de  don  Pedro  Fajardo.  Tiene  cuatro  plazas,  calles  bastante 
anchas,  buena  casa  de  ayuntamiento,  un  grandioso  edificio  que  sirvió  de 
hospital,  y  hoy  de  casa  de  espósitos,  un  colegio  de-humanidades,  un  con- 
vento que  fué  de  religiosos,  un  palacio  del  marqués  de  los  Velez,  que  es  el 
de  Villafranca,  y  una  suntuosa  y  elegante  iglesia  parroquial  de  fábrica  mo- 
derna y  adornada  con  dos  hermosas  torres.  Velez-Rubio  es  cabeza  de  un  par- 
tido que  comprende  las  poblaciones  de  iforto,  Tábemo,  Vekz-Blanco^  Topo- 
re$  y  ChiríveL  Este  lugar,  por  donde  pasamos  al  dia  siguiente,  dista  tres 
leguas,  sirvió  en  otro  tiempo  de  mansión  de  una  via  romana,  y  se  llamaba 
Ad-Morum.  En  sus  cercanías  se  han  encontrado  muchas  antigüedades.  Otras 
cuatro  mas  allá  está  Cullar^  que  ya  pertenece  á  la  provincia  de  Granada,  y 
donde  hicimos  noche.  Tiene  una  parroquia  denominada  de  la  Anundación 


(1)  Don  Pedro  Fajardo,  primer  marqués  de  los  Velez»  hijo  de  don  Alonso,  fué  sepultado 
en  la  iglesia  de  la  Magdalena  de  Velez-Blanco.  Arruinada  esta  iglesia,  se  trasladó  el  cadáver 
en  1S34  á  la  parroquia  de  Santiago,  y  se  vid  entonces  que  era  de  una  estatura  gigantesca. 
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y  cuatro  ermitafl.  En  el  medio  de  la  villa  hay  un  toneon,  restos  de  la  anti- 
gua  fortaleza.  Greimos  encontrar  pegada  á  él  alguna  romántica  tradición  ó 
leyenda;  pero  por  esta  vez  vimos  defraudada  nuestra  esperanza.  En  cambio 
recogimos  la  historia  siguiente,  que  se  refiere  á  este  siglo. 

Un  acomodado  labrador,  honrado  y  bonachón,  que  de  nada  se  ocupaba 
mas  que  en  cuidar  sus  vinas  y  sus  olivos,  y  que  jamás  se  le  ocurriera  saJir 
de  Cullar,  vivia  aqui  con  su  familia.  Componíase  esta  de  un  hijo,  algún  tanto 
abrutado,  que  le  ayudaba  en  cuidar  de  la  labranza,  y  una  hija  lindísima 
llamada  Antonia.  Su  esposa  habia  muerto  hacia  mucho  tiempo,  y  solia  venir 
á  pasar  con  él  algunas  temporadas  una  hermana  suya  que  vivia  en  Granada, 
que  tenia  por  nombre  Escolástica.  Gásada  en  su  juventud  con  un  abogado 
del  mismo  pueblo,  que  habia  obtenido  la  vara  de  corregidor  en  una  de  las 
principales  ciudades  de  España,  se  convirtió,  de  una  buetia  muger  de  pue- 
blo, en  una  dama  entonada;  y  viuda  á  la  sazón,  subsistía  con  no  mucho 
desabogo,  atenida  á  su  escasa  pensión  y  á  algunos  terrones  que  poseia  en 
Cullar.  Su  flaco  era  hacer  la  gran  seüora,  y  á  esta  debilidad  sacrificaría  lo 
que  mas  amase.  Noticiosa  que  Antonia  estaba  pedida  en  casamiento  por  un 
honrado  joven  del  pueblo,  acudió  presurosa  á  casa  de  su  buen  hermano  á 
disuadirlo.  «¿Cómo  consientes,  imbécil,  que  Antofiita  sea  la  úiuger  de  un 
zafio  palurdo  como  tú?  Esta  nina  es  una  perla,  yo  quiero  llevármela  conmi- 
go á  Granada,  hacerla  conocer  entre  la  culta  sociedad  y  proporcionarla  alli 
un  enlace  conveniente.»  El  buen  labrador  sencillo,  débil  é  irresoluto,  se 
dejó  persuadir  de  las  razones  de  doüa  Escolástica,  dio  dimisorias  al  galán,  y 
con  mil  cariños,  lágrimas  y  bendiciones  se  despidió  de  la  amable  Antonia 
que  partió  con  su  tía  para  Granada.  Después  de  algún  tiempo  y  merced  á  las 
instrucciones  de  la  corregidora  viuda,  la  joven  cullarense  perdió  el  pelo  de  la 
dehesa^  y  formó  uno  de  los  mas  bellos  adornos  de  la  ciudad  de  Boabdil. 
Cierto  comandante  de  escuadrón  de  mediana  edad  se  decidió  por  ella,  y  em- 
pezó desde  luego  á  tributarle  los  mas  asiduos  obsequios.  La  buena  tia,  va- 
liéndonos de  una  frase  militar,  le  echó  el  ¿quién  vive?  «Vd.  no  estrañará, 
caballero,  le  dijo,  que  yo  le  pregunte  cuáles  son  sus  intenciones  respecto  á 
Antoi^ita.  Encargada  á  mí  por  su  papá,  soy  la  única  responsable  de  su  ho- 
nor, y  jamás  permitiré  se  empafie  en  lo  mas  mínimo.»  El  comandante,  aun- 
que no  pensaba  aun  en  comprometerse  seriamente  con  la  niña,  contestó  que 
su  objeto  era  casarse,  y  lo  cumpUó.  Doña  Escolástica  regocijada  estrema- 
damente  al  ver  realizadas  sus  ilusiones,  lo  participó  á  su  hermano,  que  como 
era  de  esperar,  lo  aprobó  todo.  Pasóse  algún  tiempo  sin  acontecimiento  no- 
table, y  respirando  armonía  entre  ambos  esposos,  cuando  un  acontecimien- 
to inesperado  vino  á  destruir  la  felicidad  de  Antonia  y  de  toda  la  familia. 
Qerto  dia  que  el  señor  comandante  tuvo  que  presidir  un  consejo  de  guer* 
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ra  para  juzgar  á  un  sargento ,  acusado  de  homicidio ,  hizo  á  éste  los  car- 
gos de  costumbre,  tal  vez  con  demasiada  severidad:  el  reo  sin  contestarle  se 
levantó  de  su  asiento  y  dijo  en  alta  voz :  «Recuso  al  presidente ;  no  puede 
juzgarme ,  porque  no  es  tal  comandante,  como  se  titula,  no  es  mas  que  un 
soldado  raso.»  increíble  es  la  sorpresa  que  estas  palabras  causaron  en  los 
circunstantes.  El  comandante  visiblemente  conmovido  quiso  continuar  la 
sesión ,  pero  el  reo  insistió  en  su  dicho ,  prometiendo  justificarlo,  y  el  con- 
sejo se  suspendió.  Por  último,  llegó  á  probarse  con  testigos  que  en  una  ba- 
talla muy  reñida  de  la  guerra  de  la  independencia  murió  de  un  balazo  un 
comandante ,  y  que  su  asistente,  que  era  el  esposo  de  Antonia ,  que  estaba  á 
pocos  pasos ,  se  vistió  su  uniforme,  se  apoderó  de  su  caballo  y  despachos, 
y  cayendo  prisionero  fué  tratado  por  los  franceses  como  tal  comandante. 
Usurpando ,  pues ,  este  empleo  y  el  nombre  de  su  antiguo  amo ,  volvió  á 
Espafia ,  y  pasaba  por  el  tal  desde  entonces.  El  resultado  de  la  causa  que  se 
formó  fué  ir  destinado  á  presidio  el  impostor.  La  desgraciada  Antonia  con 
un  hijo ,  fruto  de  su  matrimonio,  se  refugió  en  el  seno  de  su  familia  para 
llorar  su  desgracia.  Aun  vive  y  nosotros  la  hemos  visto  en  compañía  de  su 
hermano,  pues  su  padre  murió.  La  tia  permanece  en  Granada,  ya  muy  an- 
ciana, pero  sin  haberse  corregido  de  sus  humos  de  grandeza,  y  en  cuanto 
al  fingido  comandante  también  murió  en  el  presidio. 

Nuestra  jomada  al  dia  siguiente  fué  solo  de  cuatro  leguas,  pues  no  pa- 
samos de  Baza,  ciudad  antiquísima,  situada  á  la  falda  de  la  sierra  de  su  nom- 
bre y  en  una  vega  de  grande  estension  denominada  la  Hoya. 

Nada  puede  asegurarse  con  certeza  del  origen  de  esta  ciudad,  que  desde 
las  mas  remotas  épocas  aparece  con  el  nombre  de  Bastid  encabezando  una 
de  las  regiones  en  que  se  dividía  la  España  primitiva,  que  de  ella  se  decía 
Bastitania.  Escipion  la  tomó  después  de  un  prolongado  asedio.  Fué  una  de 
las  primeras  poblaciones  que  abrazaron  la  fé  cristiana,  y  tuvo  silla  episco- 
pal. En  el  siglo  VIH  fué  conquistada  sin  resistencia  por  AM-aí-Azíz,  y  desde 
entonces  data  la  adulteración  de  su  nombre,  que  los  moros  pronunciaban 
Batza.  El  emperador  don  Alonso  VII  de  Castilla  la  tomó,  pero  volvió  á  caer 
en  poder  de  los  reyes  de  Granada.  El  último  de  éstos,  llamado  Mohamed 
Boabdily  se  hallaba  en  Baza  en  1488^  cuando  Fernando  el  Católico  vino  á  si- 
tiarla, pero  cayó  en  una  celada  que  aquel  le  había  preparado,  perdió  mu- 
chos bravos  guerreros,  y  hubo  de  retirarse. 

Al  año  siguiente  volvió  á  la  embestida  con  fuerzas  numerosas,  y  bajo  los 
muros  de  la  ciudad  se  dio  un  reñido  combate,  de  éxito  dudoso,  aunque  los 
cristianos  continuaron  en  el  cerco.  Pasados  algunos  meses  llegó  la  animosa 
y  esclarecida  Isabel  la  Católica,  y  dio  nuevo  impulso  á  las  operaciones  mi- 
litares, de  las  que  resultó  la  renoicion  ^de  Baza  por  capitulación  el  4  de  di- 
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dembre  (1).  En  1810  hubo  en  estos  alrededores  una  acción  entre  las  tropas 
francesas  y  españolas,  slesdoel  triunfo  de  las  primeras.  Pinta  esta  ciudad 
en  sus  armas  un  castillo  rodeado  de  otros  diez  y  seis  menores. 

La  campiña  ó  vega  de  Baza,  que  üene  tres  leguas  de  largo  y  dnco  y 
coarto  de  ancho,  es  amena  y  bellísima  por  la  multitud  de  casas  de  campo, 
olivares,  vinas,  arboledas,  huertas  y  fuentes  que  la  adornan.  También  es  en 
eslremo  pintoresca  la  vista  estedor  de  la  población,  que  sq  presenta  en  anfi- 
teatro, pero  el  interior,  compuesto  en  general  de  calles  estrechas  y  de  casas 
de  anticuado  aspecto,  no  satisface  tanto.  La  iglesia  colegial  y  parroquia  de- 
nominada de  la  Anunciación,  como  otros  varios  edificios  de  su  clase  en  nues- 
tra patria,  sufrió  muchas  vicisitudes.  Fué  primero  catedral  en  tiempo  de  los 
reyes  godos,  luego  mezquita  mayor  de  los  moros,  y  finalmente,  purificada 
y  consagrada  para  iglesia  colegial  en  tiempo  de  la  conquista  por  el  carde-^ 
nal  Mendoza. 

Pertenece  al  género  gótico,  consta  de  3  naves  y  14  capillas  con .20  alta- 
res. Su  longitud  es  de  240  palmos  y  la  latitud  de  120.  El  altar  mayor  for- 
ma un  sencillo  y  elegante  templete  de  12  columnas  de  estuco  con  adornos 
dorados.  Su  arquitectura  es  del  orden  compuesto,  y  fué  construido  hace  po- 
cos años.  A  la  espalda  está  el  coro  con  sillería  y  órgano  magníficos.  También 
son  notables  en  este  templo  la  capilla  que  custodia  el  cuerpo  de  San  Máxi- 
mo, el  pulpito,  que  es  de  jaspe,  y  el  campanario  de  180  palmos  de  eleva- 
ción. Esta  iglesia,  que  como  recuerdo  de  su  antigua  dignidad  episcopal  aun 
da  nombre  al  obispado  en  que  está  enclavada,  pues  se  denomina  de  Guadix 
y  Basa,  tiene  para  el  servicio  del  culto  un  cabildo  compuesto  de  un  abad 
sufragáneo  de  Toledo  (aunque  sujeto  al  obispado  de  Guadix,  que  lo  es  de 
Granada),  otras  cuatro  dignidades,  seis  canónigos  y  cuatro  racioneros. 

El  abad  estiende  su  jurisdicción  espiritual  además  de  la  ciudad  á  otros 
nueve  pueblos.  Hay  otras  dos  parroquias,  dos  conventos  de  monjas,  seis 
que  fueron  de  religiosos  (entre  los  que  merece  mencionarse  por  su  capa- 
cidad el  de  la  Merced)  y  siete  ermitas.  También  contiene  Baza  una  arruina- 
da fortaleza  árabe  llamada  la  Alcazabay  un  seminario,  conciliar,  hospital, 
inclusa,  fábricas  de  sombreros,  alfarería  y  curtidos,  y  un  bonito  paseo  con 
fuente  de  mármol,  salón  y  varias  calles  de  árboles.  Celébrase  mercado  los 
miércoles,  y  feria  muy  concurrida  el  8  de  setiembre.  En  Baza  reside   un 


(O  Por  celebrarse  en  aquel  día  la  fiesta  de  Santa  Bárbara,  fué  esta  elegida  por  patrona 
de  Baza.  Todos  los  aniversarios  se  hace  una  solemne  función  religiosa  en  memoria  de  la 
eonquista. 
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juez  de  partido,  cuya  juríadiodon  ae  compone  de  la  misma  dudad,  de  aeía 
villas  y  una  aldea. 

Al  retirarnos  á  la  posada  después  de  la  acostumbrada  revista  por  la  po-> 
blacion  para  consignar  en  nuestro  diario  las  noticias  recogidas,  nos  encon- 
tramos en  la  puerta  con  un  joven  presbítero,  que  sin  darme  lugar  para  di- 
rigirle la  palabra,  se  colgó  da  mi  ouello  abrasándome  fuertemente. 

— ¡Gómez!  escUmé  yo  cuando  le  reconod.  ¿Tú  en  Baza?...  No  esperaba 
en  verdad  tan  buen  encuentro. 

— Hace  dos  años  que  resido  en  este  pueblo;  soy  dignidad  de  la  colegiata. 

— ¡Cuánto me  alegro!... 

— ¡Y  yol...  Mas  de  diez  aftos  que  no  nos  vemos. 
Gómez  habia  sido  condiscípulo  mió  y  fuimos  además  íntimos  amigos 
cuando  niños.  Escusado  es  dedr  que  nos  llevó  á  su  casa  y  que.  tuvimos  que 
resignamos  á  pasar  algunos  dias  en  su  compañía;  dias  por  derto  tan  agra- 
dables que  jamás  se  borrarán  de  mi  memoria. 


CAPITULO  xvm. 

La  hijaMel  Duende.— IrfWi  fiestas  de  Zujar. 


Entre  las  diversiones  que  Gómez  nos  proporcionó,  no  puedo  menos  de 
hacer  mérito  especial  de  una  comida  de  campo  en  un  cortijo  de  las  inmedia- 
ciones y  de  una  espedidon  al  cercano  pueblo  de  Zujar  para  ver  las  fiestas 
de  la  Virgen  de  la  Cabeza.  Daré  cuenta  de  ambas  por  su  orden  cronológico. 

Serian  las  dos  de  la  tarde  cuando  el  beneficiado,  Mauridoy  yo  llegamos 
al  Cortijo  del  Nogalj  que  asi  se  llamaba,  donde  el  propietario,  joven  de 
nuestra  edad,  nos  aguardaba  con  otra  porción  de  personas  de  ambos  sexos 
y  con  los  correspondientes  preparativos  hechos  para  obsequiamos,  con  una 
esplendidez  verdaderamente  andaluza.  Antes  de  ponernos  á  la  mesa  visita- 
mos la  posesión,  que  me  pareció  magnífica;  un  escelente  retiro  para  cual- 
quiera que  cansado  délos  bullidosos  placeres  de  ^las  ciudades  quisiese  dis- 
frutar de  los  dulces  y  tranquilos  que  el  campo  o&ece.  Situada  á  media  legua 
de  la  población,  en  la  parte  mas  risueña  y  agradable  de  la  Hoya^  la  natura- 
leza y  el  arle  parece  que  se  pusieron  de  acuerdo'para  produdr  un  conjunto 
verdaderamente  encantador. 
— ^Felidto  á  vd.  con  toda  sinceridad,  dije'  al  dueño,  por  suesquisito  gus- 
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to.  AcoBtumbrado  á  ver  mucho  bueno  en  este  género^  nada  exagero  asegu- 
rando que  esto  es  de  lo  mejor  de  su  especie. 

— ^No  merezco  los  elogios  que  yd.  me  tributa,  replicó;  hace  muy  poco 
üempo  que  he  comprado  esta  finca,  y  estaba  ya  tal  como  vd.  la  vé.  Su  an« 
tenor  propietario^  de  cuyos  herederos  la  he  adquirido,  era  un  solterón  muy 
gastado  en  el  gran  mundo,  que  vino  no  sé  por  qu^  serie  de  acontecimien- 
tos, á  concluir  sus  dias  en  este  retiro. 

Aqui  llegábamos  de  nuestro  diálogo,  cuando  mía  linda  campesina  de 
quince  abriles  nos  fué  á  decir  que  estaba  la  comida  en  la  mesa. 

—Veo  que  en  esta  casa  todo  es  escogido,  dijo  Mauricio  á  Salazar,  asi  se 
llamaba  el  propietario.  ¿Ha  entrado  en  parte  de  la  compra  también  la  sir- 
viente? añadió  con  malicia... 

—Y  mucho  que  si,  replicó  el  interpelado;  sepa  vd.  que  por  cláusula  es- 
presa  del  testamento,  el  difunto  dueño  encargó  que  no  se  vendiera  el  cortijo 
sino  á  condición  de  que  el  comprador  se  obligase  á  conservar  en  él  al  duiíh* 
de  y  su  hija. 

•-*Su8  paisanos  de  vd.  es  predso  confesar  que  tienen  cosas  originales. 

— ^No  era  andaluz  mi  antecesor;  era  asturiano. 

— ^Lo  mismo  tiene;  p^x)  permítame  vd.  que  le  pida  alguna  esplicacion 
sobre  la  palabra  duende ^  que  ha  usado  con  una  formalidad  y  un  aplomo  ver- 
daderamente admirables. 

-—May  sencillo,  añadió  Salazar;  esa  muchacha  que  nos  ha  venido  á  avi- 
sar y  que  su  amigo  de  vd.,  hombre  á  lo  que  veo  perito  en  la  materia,  ha 
encontrado  tan  bonita,  es  hija  de  un  duende. 

— ^Es  preciso  Teñir  á  esta  tierra  de  Dios^  le  dije  riéndome  para  oir  cosas 
raras. 

~Np  lo  tome  vd.  á  broma,  que  es  hija  de  un  duende.  ¿Es  verdad,  Gó- 
mez? añadió  dirigiéndose  al  beneficiado. 
Este  hizo  un  signo  afirmativo  con  la  cabeza. 

— ¿A  que  me  quieren  vds.  hacer  creer  que  hay  duendes? 

— ¿Es  posible  negar  lo  que  se  vé?  La  muchacha  vds.  la  han  visto,  y  yo 
les  aseguro  bajo  mi  palabra  que  es  hija  de  un  duende. 

— ¡Magnífico!  esclamó  Mauricio;  aqui  es  donde  yo  estoy  en  mi  centro; 
aqui,  que  todo  es  sublimemente  bello  y  encantador!...  ¡Aqui  que  no 
solamente  hay  duendes,  sino  también  tienen  hijas!...  ¡Y  qué  hijas!... 

— ¿Con  que  hija  de  un  duende?  volví  yo  á  preguntar  con  tono  burlón. 
¿Querrá  vd.  esplicamos  el  enigma? 

— Con  mucho  gusto,  pero  llegamos  ya  á  la  casa,  y  nos  espera  la  sopa; 
mientras  la  comida  oirán  vds.  la  historia  de  boca  del  mismo  duende...  si 
es  que  no  tienen  miedo  á  los  duendes; 
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—Ni  pizca,  dije  yo, 

— ^Y  á  sus  hijas  mucho  menos,  añadió  mi  amigo. 
Nos  pusimos  á  la  mesa,  y  Salazar  mandó  á  un  criado  que  llamase  al  ca- 
pataz, y  volviéndose  luego  á  nosotros, 

— ^Van  vds.  á  oir,  nos  dijo,  una  anécdota  muy  curiosa  que  nos  referirá 
Geromo  con  una  formalidad  admirable.  Aunque  él  es  uno  de  los  principa- 
les actores,  no  haya  miedo  que  lo  deje  traslucir,  ni  vds.  manifiesten  que 
saben  nada,  porque  entonces  nos  dejaría  sin  concluir  la  relación. 

En  el  mismo  instante  entró  Geromo,  é  instado  por  Salazar  para  que  nos 
refiriese  la  historia  del  duende  del  cortijo,  principió  de  esta  manera. 

— ^Mi  antiguo  amo,  que  santa  gloria  haya,  era,  sin  agraviará  los  presen- 
tes, un  escelen  le  señor.  Guando  yo  lo  conocí,  hará  cosa  de  diez  y  ocho 
años,  un  día  de  San  Andrés  por  mas  señas,  era  la  envidia  de  todos  estos 
contomos,  porque  era  muy  rico,  soltero,  con  cincuenta  años  nada  mas,  sin 
parientes  y  sin  achaques.  Todas  las  muchachas  le  sonreian  cuando  le  divi- 
saban á  lo  lejos,  todos  los  hombres  le  alargaban  la  mano,  y  todas  las  ma- 
dres que  tenian  hijas  casaderas  le  abrumaban  á  cumplimientos.  Y  sin  em- 
bargo, don  Santiago,  que  este  era  su  nombre,  alegre  y  risueño  siempre, 
cambió  de  carácter  de  la  noche  á  la  mañana;  andaba  triste  y  caviloso,  bebia 
poco,  fumaba  menos,  y  regañaba  mucho  con  todos  y  por  todo. 

Antes  de  proseguir,  conviene  que  vds.  sepan  ai^o  de  los  sirvientes  de 
don  Santiago:  estos  se  componían  de  una  Dolores,  muger  ya  anciana,  cré- 
dula y  supersticiosa,  que  habia  venido  con  el  amo  de  su  tierra,  á  quien 
queria  como  si  fuese  su  hijo,  la  cual  desempeñaba  las  importantes  funciones 
de  ama  de  llaves;  de  Patricio,  joven  y  robusto  mancebo,  que  servia  de 
criado,  despensero,  ayuda  de  cámara  y  mayordomo,  todo  á  la  vez;  y  axui- 
que  todo  lo  hacia  mal,  era  celoso  y  honrado,  por  lo  que  el  amo  lo  queria 
mucho;  de  una  joven  de  diez  y  seis  años,  fresca  como  unarosa  y  mas  boni- 
ta que  un  cielo.  Escusado  es  decir  que  sus  gracias  y  atractivos  eran  pura- 
mente naturales:  no  habiendo  nunca  habitado  mas  que  en  los  campos  ¿dón- 
de habia  de  haber  aprendido  la  coquetería?  Me  dirán  vds.  quizás  que  es  una 
ciencia  que  las  mugeres  poseen  desde  que  nacen,  y  que  se  desarrolla  cuan- 
do, creciendo  en  edad,  viene  el  deseo  de  agradar;  pero  si  esto  fuese  asi,  co- 
meteríamos una  injusticia,  calificando  de  defecto  lo  que  es  en  realidad  un 
don  de  la  naturaleza. 

—Su  capataz  de  vd.  discurre  como  un  catedrático,  dije  por  lo  bajo  á  Sa- 
lazar que  estaba  ámi  izquierda. 

— Geromo  es  hombre  de  carrera  y  de  talento  natural;  vd.  juzgará  por  el 
resto  de  la  narración. 

— ^Volviendo  á  la  historia,  prosiguió  éste,  á  las  tres  personas  susodichas 
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hay  que  añadir  otra  mas,  que  es  un  joven  vivaracho  y  ta-avieso,  á  quien  lla- 
maremos García^  porque  de  alguna  manera  se  ha  de  llamar.  No  queriendo 
don  Santiago  romperse  la  cabeza  con  cuentas  ni  con  enredos  de  la  labor 
trajo  este  muchacho  aqui  por  recomendación  de  un  tio  suyo,  capitán  de  ca- 
ballería, á  quien  conoció  en  Madrid.  García  tenia  entonces  diez  y  ochoafios, 
y  acababa  de  abandonar  los  estudios  que  seguía  en  la  universidad  de  Gra- 
nada, porque  muerto  su  padre,  empleado  del  gobierno  con  un  sueldo  regu- 
lar, aunque  nunca  lo  cobró  por  completo,  la  viudedad  no  bastaba  para 
mantener  á  su  madre,  una  hermanitamenor  y  él,  y  mucho  menos  para  cos- 
tear una  carrera.  Fué  preciso  tomar  otro  rumbo,  y  no  le  pesó,  porque  en 
don  Santiago  halló  un  nuevo  padre  y  aqui  toda  su  fortuna. 

Creo  que  no  he  dicho  á  vds.  que  la  joven  de  quien  hice  mérito  se  llamaba 
Gedlia,  y  que  siendo  huérfana  de  padre  y  madre,  el  amo  la  recogió  de  lás- 
tima y  voluntariamente  se  constituyó  en  tutor  suyo. 

Babia  otra  porción  de  criados,  mozos  de  labor  y  de  cuadra,  etc.,  etc.; 
pero  con  estos  no  hay  necesidad  de  que  hagan  vds.  conocimiento  para  na- 
da, porque  no  representan  papel  en  la  historia. 

Solo  haría  un  año  que  Cecilia  habia  entrado  en  el  cortijo;   antes  de 
su  llegada,  don  Santiago  pasaba  su  tiempo  en  beber,  reír,  cazar  y  cantar; 
su  figura  siempre  risueña  parecia  desafiar  ia  melancolía,  y  todos  sus  vecinos 
lo  citaban  como  modelo  de  alegría  y  buen  humor.  ¿Porqué  cambió  de  pron- 
to de  carácter  y  de  costumbres?  Me  parece  que  ya  lo  habrán  vds.  adivinado. 
Ese  sentimiento  que  ha  producido  tanta  metamorfosis,  que  confunde  las  cla- 
ses, que  acorta  las  distancias,  que  á  veces  dulfica  el  carácter  mas  altivo  ó 
hace  tímido  al  mas  altanero,  que  tan  pronto  presta  ingenio  al  imbécil,  co- 
mo hace  cometer  tonterías  al  hombre  de  mas  talento,  el  amor,  en  fin,  se 
habia  apoderado  de  mi  buen  amo,  que  hasta  entonces  no  habia  hecho  mas 
que  borlarse  de  los  enamorados.  Don  Santiago  se  habia  vuelto  otro  hombre 
al  lado  de  Cecilia;  las  gracias  naturales  de  la  joven  habían  tenido  mas  po- 
der que  todas  las  seducciones  de  sus  vecinas;  estaba  perdido  de  amor,  y  por 
espacio  de  mucho  tiempo  no  quiso  confesárselo  á  sí  mismo;  pero  estas  son 
confidencias  que  tarde  ó  temprano  tiene  uno  que  hacerse.  «Hago  mal,  se 
deda,  en  querer  una  muchacha  de  diez  y  seis  años,  yo  que  ya  tengo  cin- 
cuenta; esto  es  una  locura,  y  será  mejor  permanecer  soltero.  Después  aña- 
día: pero  si  esta  muchacha  me  gusta,  si  estoy  enamorado  perdido  de  ella, 
¿por  que  no  me  he  de  casar?  ¿Qué  me  importa  de  lo  que  puedan  decir  las 
gentes?  Decididamente  me  caso  con  Cecilia.» 

Una  vez  tomada  esta  resolución,  el  amo  creyó  que  debía  empezar  por 
granjearse  el  afecto  de  la  joven,  y  se  dedicó  á  hacerle  la  corte.  Por  desgra- 
da mientras  don  Santiago  deliberaba  consigo  mismo  sobre  si  debía  amar  ó 
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üQ  4t  Ge^^lia,  oU'Q  se  habia  ao^tmorado  tambitiL  de  ella,  y  «n  vet  dci  dudar  se 
babia  declarado  4  la  joven  iDmediatamente.  Este  otro  era  el  iravieso  de 
García,  que  no  contaba  mas  que  veinte  aüos,  una  figura  regular  y  una  voz 
dulce  y  persuasiva,  lo  cual  es  mejor  para  gustar  &  las  mugeres,  que  cin* 
cuenta  aüos  y  cincuenta  mil  pesos.  Hay  un  momento  en  la  vida  en  que  el 
dinero  no  vale  nada  á  nuestros  ojos;  este  momento  es  cuando  uno  está  ver- 
daderamente enamorado,  pero  pasa  pronto  y  no  suele  volver  nunca. 

Cecilia  hahia  comprendido  el  lenguagede  los  ojofi  de  su  amante,  y  los 
suyos  hablan  demostrado  al  joven  que  no  era  indiferente,  y  como  unogusr 
ta  hallarse  al  lado  de  la  persona  que  le  agrada,  siempre  se  les  veia  juntos; 
en  encentrando  al  uno^  bien  se  podia  asegurar  que  no  estaba  lejos  el  otro. 

Resuelto  don  Santiago  á  declarar  su  pasión  á  Cecilia,  buscaba  ocasión 
de  hablarla  á  solas^  lo  cual  no  podia  nunca  conseguir,  porque  García  estaba 
siempre  á  su  lado,  y  esto  le  hizo  caer  en  sospechas:  se  dedicó  &  observar,  y 
pronto  conoció  que  hahia  un  obstáculo,  y  que  mientras  no  desapareciera, 
nada  podria  prometerse.  ¿Pero  cómo  despedir  á  un  joven  laborioso,  fiel  é 
inteligente  que  no  daba  el  menor  motivo  de  queja?  £1  amo  no  queria  dar  á 
entender  que  estaba  celoso,  y  acudit)  al  medio  de  recargar  el  trabajo  al  jó- 
ven*  con  la  esperanza  de  disgustarlo  y  que  él  mismo  se  fuera;  pero  García 
llevaba  todas  las  contrariedades  con  una  paciencia  heroica,  bastándole  una 
mirada  de  la  huérfana  para  quedar  indemnizado,  No  habiendo  surtido  efec- 
to este  medio,  don  Santiago  acudió  al  espediente  de  disminuirle  la  radon 
de  comida,  y  al  de  reñirle  á  cada  momento;  pero  todo  en  vano,  la  victima 
sufría  resignada  sin  dar  mpest^ras  del  menor  disgusto. 

Asi  las  cosas,  un  rumor  siniestro  se  esparció  de  prontq  por  el  corteo; 
se  decia  que  pasaban  escenas  sohrenaturale»,  que  mil  duendes  y  fantasmas 
acudían  á  ejecutar  sus  diabólicos  proyectos  en  cuanto  el  relqj  de  Baza  daba 
las  doce  de  la  noche,  y  se  referían  oU'as  historias  de  este  género.  Los  cam-' 
pesinos  9on  en  general  supersticiosos;  el  terror  hizo  rápidos  progresos,  y 
aun  cuando  nadie  sabia  con  exactitud  á  quien  haliia  que  temer,  todo  el 
mundo  se  ponia  á  teinblar  en  cuanto  Uegaha  la  noche. 

Don  Santiago  llamó  á  Dolor^,  á  Patricíp,  á  Cecilia  y  á  García  para  in- 
terrogarlos. 

— ¿Qué  significa  ese  miedo  que  se  ha  apoderado  de  vosotros  de  pronto? 
les  dijo.  ¿Qué  pasa  en  el  cortijo?  ¿Qué  habéis  visto?  ¿IXe  qué  os  asustáis? 

— ^Del  duende,  contestó  la  vieja  aiqa  dQ  Uaves,  que  s^  pasea  todas  las  no- 
ches por  la  casa. 

-^¿Le  habéis  visto  alguno  de  vosotros? 

— ^Yo  le  he  visto,  dijo  Patricio;  es  una  fantasma  blanca»  de  una  estatura 
tremenda,  que  ronda  sie^lpr^  por  los  alrededores  de  la  despensa. 


-  ¿Pút  qué  bo  Id  has  oogidb? 

— ¡Agarrar  á  un  fantasma!. v.  Dios  me  libre;  para  qué  me  hubiese  lleva- 
do &  los  proftindos  infiernos. 

— ¿Y  tú,  fiarcía,  has  visto  también  el  duende? 

— Si  seüor,  mi  amo^  contestó  éste  con  presteza;  lo  he  visto  varias  veces; 
es  blanco  y  negro...  Alguna  vez  quise  seguirle,  pero  me  lo  impidió  con  un 
gesto  tan  imperioso^  que  no  tuve  valor  para  desobedecerlo. 

Don  Santiago  se  dirigió  luego  á  Cecilia  y  le  preguntó  también  si  habia 
visto  al  duende. 

— Sin  duda,' dijo  la  joven;  una  noche  que  yo  no  me  habia  dormido  o^ 
mido  en  el  corredor,  junto  á  mi  cuarto,  y  tuve  la  curiosidad  de  levantarme 
para  ver  quien  lo  produda...  ¡Ah!  bien  castigada  quedé  de  mi  temeridad,  y 
aseguro  que  no  volveré  á  hacer  en  mi  vida  semejante  cosal 

—¿Pues  qué  fué  lo  que  vistes?  preguntó  Dbloreá  muerta  de  miedo  y  arri- 
mándose contra  Patricio. 

*^Una  cosa  espantosa,  prosiguió  Cecilia,  un  gran  espeotro,  tan  gtande, 
tan  grande,  que  llegaba  al  techo. 

— ¡Válgame  María  Santísima!  esclamó  la  vieja  ¿antiguándose. 

-^Tenia,  prosiguió  la  joven,  unos  ojos  como  lamparillas,  una  nana  de 
un  palmo,  una  boca  que  no  contaría  hienos  de  cien  dientes,  y  luego  unas 
patas  de  oso,  brazos  de  mono  y  rabo  de  zorra. . . 

—¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡No  prosigas  que  me  voy  á  caer  muerta  de  espantol  di- 
jo Dolores  verdaderamente  aterrorizadaé 

Don  Santiago  no  juzgó  pi^udente  seguir  el  interrogatorio,  potque  cada 
relato  á  manera  de  bola  de  nieve  iba  aumentando  el  terror  de  sus  domésti* 
COS.  Fingió  creer  en  el  duende,  se  acostó  temprano  y  dispuso  que  todos  en 
el  cortijo  hiciesen  lo  mismo:  gracias  á  esta  medida  el  duende  quedó  dueño 
del  campo,  porque  en  cuanto  oscurecia,  lejos  de  disputarle  el  paso,  cada 
cual  se  escondía  y  lo  dejaba  libre  para  ir  del  granero  á  la  cueva  ein  obstá- 
culo. Pero  era  á  la  despensa,  como  ya  dije,  donde  el  fantasma  dírigia  con 
preferencia  sus  pasos,  circunstancia  que  no  habia  pasado  desapercibida 
para  don  Santiago.  Después  de  dejarlo  temar  confianza,  una  noche  el  amo 
salió  de  bu  cuarto  armado  de  un  gr^n  sable  y  provisto  de  una  linterna 
sorda. 

Don  Santiago  sin  hacer  el  menor  ruido  se  fué  en  busca  de  la  vieja  Dolo- 
res, á  quien  mandó  que  le  siguiese,  lo  cual  verificó  la  pobre  muger  muerta 
de  miedo;  lo  mismo  hizo  con  Patricio,  que  se  previno  con  una  escopeta  sin 
llave,  y  luego  con  otros  criados  inferiores,  advirtiéndoles  que  fuesen  detrás 
de  él,  andando  con  mucho  silencio  para  no  ser  sentidos,  porque  se  trataba 
de  atrapar  al  duende. 
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La  comitiva  se  puso  en  marcha,  temblando  horribletnente  y  se  dirigió 
hacia  la  despensa,  donde  se  distinguia  una  luz  opaca  y  algún  ruido. 

— Avancemos,  dijo  don  Santiago,  vamos  á  sorprender  al  duende;  pero 
silencio  sobre  todo... 

En  el  mismo  momento  Patricio  estornudó,  y  acto  continuo  se  apagó  la 
luz.  El  amo  furioso  por  la  torpeza  de  su  criado  'se  adelanta,  y  llegando  á  la 
despensa  descubre  la  linterna  y  á  su  luz  observa  una  mesa  con  algunos  res- 
tos de   comida  y  &  una  joven  acurrucada  en  el  quicio  de  la  puerta. 

La  joven  era  Cecilia  que  temblando  como  una  azogada  no  supo  que 
responder  cuando  su  amo  le  preguntó  que  hacia  en  aquel  sitio.  Mudio  tra- 
bajo costó  ádon  Santiago  hacerla  levantar,  y  descubriendo  entonces  el  hue- 
co de  un  armario,  cuya  entrada  parecía  que  ella  queria  impedir:  aYa  tengo 
al  duende,»  gritó. 

A  estas  palabras  sus  domésticos  dieron  un  grito  de  espanto  y  trataron 
de  huir;  pero  cesó  el  terror  al  ver  al  amo  que  llevaba  la  fantasma  agar- 
rada de  una  oreja.  Guando  (un  duende  se  deja  tratar  asi  no  debe  ser  muy 
peligroso. 

Don  Santiago  arrancó  la  sábana  y  el  gorro  blanco  que  cubría  al  fan- 
tasma, y  todos  reconocieron  á  García  que  se  echó  á  los  pies  del  amo  por 
un  lado,  mientras  que  Cecilia  lo  hacia  por  el  otro  para  implorar  ambos  su 
perdón. 
— |Es  García!  gritaron  todos  los  criados  á  la  vez. 
— Ya  hace  tiempo  que  yo  lo  habla  adivinado,  dijo  don  Santiago,  pero  he 
querido  dejarle  tomar  confianza  para  sorprenderlo  mejor.  ¡Ah!  ¡Cecilia!... 
¿con  que  te  vienes  sin  miedo  á  cenar  con  el  duende  de  las  narices  de  á  cuar- 
ta y  los  ojos  de  lamparilla? 

— iPerdon,  sellor!  ¡yo  le  daba  de  cenar  de  noche  para  indemnizarlo  del 
ayuno  que  vd.  le  impuso  de  dial 

El  amo  entendió  la  lección,  y  lejos  de  enfadarse,  casó  á  los  jóvenes  en^ 
seguida.  Esto  era  mejor  que  realizar  él  un  casamiento  absurdo,  que  no  le 
hubiera  hecho  feliz,  mientras  que  curado  de  su  amor,  volvió  á  estar  alegre 
y  contento  el  resto  de  su  vida.  Tal  es,  señores,  la  historia  del  Duende  del 
cortijo,  y  si  vds.  no  me  mandan  otra  cosa  me  retiro  á  mi  obligación,  pues 
me  aguardan  unos  trajineros  que  están  cargando  aceite. 

— La  historia  es  magnífica ,  dije  yo ,  y  contada  con  una  gracia  y  una 
soltura  que  hacen  honor  al  narrador;  pero  nos  ha  dejado  en  la  misma 
duda,  respecto  ala  joven  que  nos  llevó  el  recado,  llamada,  no  sé  porqué, 
hija  del  duende. 

— ^Esa  duda  yo  la  resolveré,  dijo  Salazar.  Geromo,  á  quien  tienen  uste- 
des delante,  no  es  otro  que  García,  y  la  joven  es  hija  de  Geromo. 
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Era  muy  entrada  la  noche  cuando  volvimos  á  Baza  sin  poder  olvidar  el 
dia  tan  agradable  que  hablamos  pasado.  A  las  siete  de  la  mañana  del  si- 
guiente Gómez  nos  despertó  diciendo  que  estaban  las  caballerías  en  la 
puerta  preparadas  para  llevarnos  al  pueblo  de  Zujar  á  ver  la  función.  Aquí 
nos  esperaba  otra  escena  no  menos  divertida,  aunque  de  distinta  especie,  y 
en  verdad  que  siento  que  el  espacio  no  me  permita  describirla  con  toda  la 
estension  que  se  merece.  La  función  de  Zujar  es  una  cosa  notable  por  mas 
de  un  concepto;  principia  por  reunirse  á  los  mayordomos  una  porción  de 
hoinbres  armados,  que  uno  por  uno  va  saliendo  de  su  casa,  y  es  saludado 
con  un  trabucazo  al  aire  por  el  último  que  se  incorporó  antes.  Sigue  la  fun- 
dón de  iglesia,  y  después  se  lleva  á  la  Virgen  en  procesión  por  un  cerro 
escarpado,  que  muchos  suben  descalzos  para  cumplir  algún  voto  hecho  du- 
rante el  afio;  al  llegar  como  á  la  tercera  parte  del  camino,  en  un  llano  que 
se  llama  de  Gatin,  aparecen  otros  armados  y  se  mueve  una  de  trabucazos 
entre  los  de  acá  y  los  de  allá,  que  por  largo  tiempo  el  humo  cubre  el  sol; 
luego  los  que  estaban  en  el  llano  cargan  con  la  Virgen  y  la  suben  hasta  la 
cumbre  del  monte,  donde  hay  una  ermita,  y  allí  la  depositan.  Gómez  nos 
esplicó  el  origen  de  esta  ceremonia,  que  viene  de  que  habiéndose  aparecido 
la  imagen  en  una  casa  de  Zujar  á  una  familia  devota,  natural  del  pueblo 
cercano  de  Benamaurel,  ambos  pueblos  litigaron  sobre  la  pertenencia,  has- 
ta que  se  decidió,  en  vista  de  un  milagro  que  hizo  la  Virgen,  que  esta 
permanecería  en  Zujar,  pero  que  todos  los  afios  se  llevarla  en  procesión  á  la 
ermita  y  seria  conducida  por  los  de  Zujar  hasta  el  término  de  su  pueblo  y 
por  los  de  Benamaurel  desde  allí  adelante. 

Colocada  la  imagen  en  la  ermita,  como  ya  dije,  todos  los  devotos  asis- 
tentes, que  eran  mpchos,  se  pusieron  á  comer  en  el  campo,  y  nosotros  hi- 
cimos lo  mismo  en  la  sacristía,  donde  estaba  dispuesta  la  mesa  para  los  sa- 
cerdotes, mayordomos  y  demás  personas  visibles.  Por  la  tarde  se  hizo  la 
bajada  del  monte  con  igual  ceremonia,  entregando  la  Virgen  los  de  Bena- 
maurel á  los  de  Zujar  en  el  mismo  sitio  que  la  recibieron.  Ya  creíamos  Mau- 
ricio y  yo  todo  terminado,  cuando  un  incidente  imprevisto  nos  produjo  el 
susto  mas  grande  que  se  puede  imaginar. 

Estando  en  la  plaza  la  comitiva  desembocaron  de  pronto  por  todas  las 
bocascalles  una  legión  de  moros,  y  se  trabó  entre  ellos  y  los  armados  un 
renido  combate,  que  al  pronto  nos  pareció  de  veras,  en  el  que  los  sectarios 
de  Mahoma,  que  eran  en  mayor  número,  quedaron  triunfantes  y  la  imagen 
de  la  Virgen  cautiva.  No  pudiendo  lograr  nada  por  la  fuerza  se  trató  de  res- 
catarla con  dinero,  pero  las  condiciones  del  gefe  de  los  infieles  eran  tan 
fuertes,  que  todo  el  pueblo  junto  no  podia  reunir  la  cantidad  pedida;  se 
aceptaron,  sin  embargo,  ofreciendo  hacer  la  entrega  la  tarde  siguiente,  en 
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un  campo  inmediato.  Al  otro  dia  todo  ú  mundo  acudió  al  sitio  convenido; 
pero  no  habia  dido  posible  reunid  el  dinero,  y  la  Virgen  iba  decididamente 
á  desaparecer  en  manos  de  los  moros.  Entonces  apiadado  el  AliMmo  con 
las  lágrimas  y  súplicas  de  los  buenos  cristianosr  de  Zujar,  envió  mi  ángel, 
que  venció  á  los  infieles  obligándolos  á  entregar  la  imagen^  con  lo  que  vol- 
vió el  contento  á  los  que  la  creian  perdida.  Los  moros  se  convirtieron  en 
vista  de  tamaño  milagro,  y  el  gefe  de  ellos  predicó  un  sermón  burlesco, 
de  tal  modo  gracioso,  que  yo  nada  he  oido  en  mi  vida  que  me  haga  reir  con 
mas  ganas.  En  cuanto  á  Mauricio,  baste  decir  que  ahora  mismo,  cuando 
alguna  vez  lo  veo  de  mal  humoi",  no  tengo  mas  que  recordarle  las  fiestas 
de  Zujar  y  el  sermón  del  moto  Convenido. 


CAPITULO  XIX. 

Leyenda  Morisoa.<^tia  dudad  de  diranada . 


Vueltos  á  Baza  nos  despedimos  de  Gómez,  prometiendo  escribirle  ¿  me* 
nudo,  y  éste  en  recompensa  nos  regaló  un  manuscrito,  que  no  era  otra  cosa 
que  una  traducción  hecha  por  él  de  un  cuento  árabe,  para  que  nos  entren 
tuviésemos  por  el  camino. 

Hé  aquí  la  copia  literal  de  este  papel. 

Boabdil  el  pequeño,  último  rey  de  Granada,  al  ver  amenazados  sus  es- 
tados por  las  poderosas  armas  de  Femando  é  Isabel  ^  confió  el  gobierno  de 
Baza  á  su  pariente  Hacen.  Tenia  éste  por  hija  á  la  mas  célebre  de  las  belle- 
zas de  la  España  mora,  la  sin  par  Daraja,  prometida  por  esposa  áMohamed* 
Osmin,  el  mas  valiente  y  galán  de  los  guerreros  de  la  famosa  tribu  de  los 
Gómeles.  El  dia  de  su  enlace  se  había  ya  fijado,  y  Osmin  iba  á  dirigirse 
desde  Granada  á  Baza,  cuando  esta  ciudad  se  vio  cercada  por  las  huestes  de 
Castilla.  Este  obstáculo  irritó  el  amor  y  el  valor  de  Osmin.  Eligió  doscien- 
tos bravos  jóvenes  de  su  misma  tribu  y  poniéndose  á  su  frente  intentó  atra- 
vesar el  campamento  cristiano  y  penetrar  en  la  ciudad,  pero  aunque  se  se- 
ñaló con  las  mas  esclarecidas  hazañas  hubo  de  ceder  al  mayor  número  y 
tornó  á  Granada  cubierto  de  gloriosas  heridas.  El  mismo  Boabdil  fué  á  vi- 
sitarlo, le  colmó  de  honores  y  muestras  de  afecto,  pero  Mohamed-Osmin 
estaba  muy  coatristado  por  su  vencimiento  y  por  no  haber  logrado  ver  á 
Baraja.  Empezaba  á  convalecer  y  meditaba  los  medios  de  volver  á  Baza  6 
morir  bajo  sus  muros,  cuando  con  inesplicahle  gozo  vio  delante  de  si  á  un 


dom^Uoo  de  su  «av9ula,  qw  ei^  portador  de  hda  riea  foja  boirdada  por  &u 
mano  y  un  billete  en  que  le  conjuraba  que  no  repitiese  la  loca  tentativa  que 
ya  había  ÜQgadQ  á  sus  oidos,  y  que  le  fu^ra  fiel.  Osmin  bes.ó  mil  yecQs  con 
el  mayor  delirio  aquella^  dulces  prendan  de  su  querida,  y  lejos  de  obede- 
cerla  trató  con  el  mensagerq  de  penetrar  en  Ba%a.  Este,  que  e^  jOven^  atre- 
vido, que  habia  estado  algunos  años  prisionero  éntrelos  cristianos  y  coaq* 
cia  bien  su  idioma,  persuadió  á  Mohamed  que  disfrazándose  como  él  estaba, 
de  caballero  castellano,  podrían  atravesar  sin  peligro,  y  como  él  acababa 
de  hacer,  por  entre  el  ejército  enemigo.  Hizose  así,  y  por  veredas  ocultaa 
llegaron  felizmente  &  dar  vista  4  Baza  en  el  momento  qu^  Hacen  á  la  cabe^ 
lade  gruesos  escuadrones  bada  uua  salida  y  trababa  con  los  sitiadores  uu 
terrible  combate.  La  confusión  y  desorden  que  reinaba  favoreció  los  inten,^ 
toa  de  Mohamed^Osmin  y  su  compañero,  que  sq  vieron  por  fin  dentro  de  los 
muros,  y  aquel  pudo  abrazar  en  breve  á  H^^n,  que  volvía  ya  de  la  bata-^ 
lia.  Al  preguntar  por  su  bella  Daraja,  supo  que  residía  en  un  palacio  de  re- 
creo, situado  á  un  estremQ  de  la  ciudadi  qi^e  se  creia  menos  espuesto  á  los 
ataques  de  los  sitiadw?§,  y  corrió  allí»  Ma9  ¡cuál  fué  su,  dolor  y  desQs- 
peradop  al  s?iber  que  íiqueUw  durante  el  combate  se  hablan  apoderada 
delahermpsa! 

Juan  4e  Ztf»a,  hijo  del  *^AQr  de  ///u«?a,  en  Aragón,  de  edad  de  solos  die? 
y  nueve  años,hacía  su  primera  campaña,  y  ardiendo  en  deseos  de  conquistar 
renombre,  se  arrojó  por  aquel  sitio  seguido  de  algunos  peones^  Tal  vez  sq 
hubierahecho  dueño  de  toda  la  ciudad  á  no  acudir  en  breve  grandes  fuerzas,^ 
pero  ya  tarde,  para  rescatar  á  la  hija  del  gobernador.  Esta  encontró  en  su 
vencedor  un  cumplido  caballero,  que  la  trató  con  todas  las  consideraciones 
debidas  &  la  belleza  y  la  desgr^tcia.  Fernando  el  Católico,  deseando  que  Ba- 
raja, á  quien  miraba  como  un  rehén  de  gran  precio,  estuviese  en  seguridad, 
la  hizo  conducir  bajo  la  custodia  de  su  vencedor  á  Sevilla»  donde  se  hallaba 
la  gran  Isabel  la  Católica,  quien  recibió  á  la  hija  de  Hacen  con  bondad,  se 
declaró  su  protectora,  y  quiso  tenerla  en  su  compañía. 

Juan  de  Luna  se  habia  prendado  de  su  prisionera,  y  aunque  no  le  había 
aun  revelado  su  pasión  no  pudo  ocultarla  á  l^  perspicacia  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, que  formó  el  plan  de  charlo  con  la  cautiva.  Al  despedirse  el  joven 
guerrero,  que  volvía  al  cerco  de  Baza,  besó  primero  la  mano  á  la  reina,  y 
luego  arrojándose  á  los  pies  de  Baraja,  que  estaba  allí  presente,  la  suplicó 
le  admitiese  por  su  caballero  y  le  concediera  en  prenda  un  lazo  que  lleva'- 
ba  en  su  pecho  para  adornar  la  cimera  de  su  yelmo.  La  bella  mora  se  des- 
concertó algún  tanto  con  esta  inesperada  súplica,  puesto  que  el  lazo  era 
donación  de  Osmin,  mas  no  pudo  menos  de  obedecer  á  mii^a  anustosa  ínsi-^ 
nuadon  de  I^a^lt  W  Qu^  le^  invit;^  á  que  no  9é.  n^ga^e  ¿  la  deniaada  del 
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noble  paladín  su  protegido.  Juan  de  Luna,  ebrio  de  amor  y  esperanza, 
partió  en  el  mismo  instante. 

Pocos  días  después  Baza  desmantelada  y  reducida  al  último  estremo, 
hubo  de  abrir  sus  puertas  á  los  vencedores,  aunque  mediando  una  honrosa 
capituladoQ  debida  á  la  bravura  de  los  que  la  defendían.  Salieron  estos  por 
una  de  las  brechas,  llevando  á  su  frente  al  gobernador  Hacen  y  á  Mohamed- 
Osmin  casi  moribundo  de  nuevas  heridas  ad(]uiridas  durante  el  sitio,  y  de 
la  tristeza  que  le  consumia  por  la  pérdida  de  Daraja.  Al  poco  tiempo  se  de- 
cidió á  pasar  á  Sevilla  para  adquirir  de  ella  noticias,  y  lo  verificó,  volvién- 
dose á  valer  del  disfraz  de  caballero  cristiano  y  acompañado  del  mismo 
page  de  Daraja^  con  que  fuera  á  Baza,  y  que  desde  entonces  conservaba  á 
su  lado. 

En  Sevilla  se  preparaban  grandes  fiestas  y  regocijos  para  celebrar  el  úl- 
timo y  grande  triunfo  de  las  armas  cristianas,  y  entre  otras  una  corrida  de 
toros  en  la  qiie  hablan  de  quebrar  rejones  los  mas  principales  caballeros,  y 
que  los  reyes  y  toda  la  corte  autorizarian  con  su  presencia.  El  mismo  día  de 
la  corrida  llegaron  Osmin  y  su  compañero,  se  alojaron  en  un  arrabal  reti- 
rado y  luego  se  dirigieron  al  circo,  que  presentaba  el  aspecto  mas  grandio- 
so y  magnífico.  Entre  las  damas  de  la  reina  se  veia  á  la  hermosísima  Dará* 
ja,  resplandeciente  de  belleza,  aunque  modestamente  vestida,  y  cual  con- 
venia á  su  condición  de  prisionera.  Los  caballeros  rejoneadores  que  lleva- 
ban la  palma  eran  Pedro  Manrique^  duque  de  Nájera,  Gutierre  de  Cárdenas  y 
Juan  de  Luna.  Un  joven  desconocido,  montado  en  un  soberbio  caballo  ára- 
be, solicitó  con  vivas  súplicas  de  los  maestres  de  campo  el  honor  de  tomar 
parte  en  la  lidia.  Estos,  aunque  con  mucha  dificultad,  le  acordaron  el  per- 
miso mediante  la  palabra  que  les  dio  el  ginete  de  revelar  después  su  nom- 
bre, y  que  éste  era  noble  y  esclarecido.  Fácil  es  de  comprender  que  no  era 
otro  que  Mohamed- Osmin,  que  ansiaba  dar  muestras  de  su  valor  y  disputar 
á  los  orgullosos  cristianos  la  dicha  de  fijar  sus  miradas  en  la  bella  Daraja 
que  suponía  aUí  presente.  Bien  pronto  se  le  presentó  ocasión,  pues  un  fu- 
rioso toro  que  soltaron  embistió  con  terrible  ímpetu  contra  Juan  de  Luna, 
cuyo  caballo  quedó  muerto  en  el  acto.  Igual  suerte  habría  sufrido  el  caba- 
llero, si  Osmin  no  hubiera  corrido  con  la  velocidad  del  rayo  sobre  la  fiera  y 
la  dejara  muerta  también  á  sus  pies  de  un  solo  rejonazo.  Tal  golpe  de  arro- 
jo escitó  la  admiración  de  los  espectadores  que  aplaudieron  con  frenesí  al 
desconocido.  Este  llegándose  al  oido  de  Juan  de  Luna  le  dijo: 

-«Llevas  al  pecho  un  la¿o  que  me  pertenece,  pues  es  de  la  muger  que 
yo  amo.  Acabo  de  salvarte  la  vida,  pero  te  la  quitaré  en  seguida  si  no  me 
restituyes  esa  prenda. 
—¡Villano!  ¡osas  amenazarme!  ¡sabes  que  soy  el  caballero  de  Daraja. 
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— |Tú  BU  cabaUero!  mientea. 

— ¡Hiseiable!  esa  palabra  solo  tu  sangre  puede  lavazk. 

— VaiOQB  á  \m  lugar  retirado. 

— Iré  á  eucoQtrarte  ea  el  iastaute  á  la  puerta  del  Alc&zar. 
Teriniaado  este  breve  diálogo,  Osmin  larató  de  »u4lraerae  4e  loi  qu^  le 
rodeaban  paca  felicitarle  por  su  hazaüa;  pero  al  salir  de  la  li^a  y  recelar  ó 
los  maestres  de  campo  que  él  era  Mohrnned-Osmin^  hijo  djd  Maem,  alcaide  de 
Baza,  quisieron  prenderle  como  espia^  y  llamó  en  su  socorro  ¿  su  generoso 
rival.  Juan  de  Luna  aseguró  le  constaba  que  el  noble  oioro  viniera  á  Se<- 
villa  solamente  por  un  negocio  de  amor,  y  aqu^  ya  libre  desapareció  entfe 
la  multitud. 

Daraja  había  reconocido  á  su  amante  desde  ef  momento  de  presentíale 
en  la  arena,  y  aunque  se  habia  regocijado  con  orgullo  al  ver  su  bravura  y 
gallardía,  se  llenó  de  lamas  terrible  inquietud  al  pensar  que  podía  acusarla 
de  infiel  por  el  malhadado  lazo  que  no  pudo  negar  á  su  rival.  Creció  sq  zoso* 
bra  al  notar  las  palabras  que  cambiaron  Osmin  y  Luna,  y  con  el  iaeUnto  de 
enamorada,  conoció  el  objeto,  y  tanto  mas^  cuanto  que  sabia  el  cariiGter  im« 
petuoso  de  uno  y  otro.  Asi  en  el  momento  se  atrevió  á  confiar  sus  penas  á 
la  misnia  reina,  y  suplicarla  impidiese  el  duelo  sangriento  que  sin  duda  se 
estaba  verificando.  Mas  ya  era  tarde:  cuando  los  emisarios  de  laabeí  pudie^ 
ron,  despenes  de  mil  pesquisas,  encontrar  á  los  dos  rivales  cerca  de  Triana, 
Luna  estaba  ya  muerto,  y  Mohamed^-Osmin  apenas  alentaba,  en  térxninos 
que  mmió  á  los  pocos  minutos. 

No  intentaremos  describir  el  dolor  de  la  bella  Daraja,  que  qui&o  quitar^ 
se  la  vida;  pero  al  fin  algún  tanto  calmado  con  el  tiempo,  obtuvo  de  la  no- 
ble reina  de  Castilla  su  libertad  y  el  permiso  de  llevar  consigo  los  restos  de 
Osmin.  Trasladóse,  pues,  con  este  triste  despojo  de  su  malogrado  amor  & 
África,  donde  encontró  á  su  padre  Hacen,  y  allí  acabó  sus  días  sin  bcd)ier 
tomado  esposo.  Juan  de  Luna  fué  sepultado  con  gran  pompa  en  la  catedral 
de  Sevilla,  donde  la  reina  le  manado  erigir  un  suntuoso  sepulcro  adornado 
con  trofeos  moriscos,  ganados  por  él  en  el  cerco  de  Baza.  Entre  ellos  se 
veía  el  lazo  que  Daraja  le  dio  y  que  fué  la  causa  de  la  muerte  de  dos  jóve^ 
nes  y  valientes  paladines* 

A  las  cuatro  leguas  de  Baza  paramos  en  una  venta,  de  donde  se  avista 
Gar,  villa  editicada  á  la  falda  de  un  elevado  monte,  y  á  la  ribera  de  un  rio 
que  lleva  el  mismo  nombre  que  la  población»  Según  nos  informaron,  mada 
hay  de  notable  en  ella,  mas  que  el  palacio  solar  de  los  duques  deijof,  aitua- 
do  en  una  esplanada  sobre  el  rio  y  adornado  con  dos  torces.  Aun  wduvimos 

aquel  dia  tres  leguas  mas  y  llegamos  &  Guadiz.  lia  situación  de  asta  ciudad 

es  á  la  orilla  del  rio  de  su  nombre,  y  á  dos  leguas  de  Sierra  Nevada.  £n  oUbq 
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tiempo  estaba  asentada  en  un  ^itio  llamado  Guadix  el  Yüjo.  Es  de  grande 
antigüedad  y  se  pierde  su  origen  en  la  noche  de  los  tiempos.  Su  nombre  prif 
mitivo  se  ignora»  y  Augusto  que  acrecentó  la  población  con  los  soldados  de 
las  legiones  gemelas  3.*  y  6.*,  le  impuso  el  de  Acci,  en  honor  de  su  madre 
Acda.  También  la  condecoró  con  el  honor  de  colonia,  con  los  dictados  de 
Julia  Gemella  y  con  el  privilegio  de  acunar  moneda.  Rendíase  culto  particu- 
lar en  Acd  al  so/  y  la  luM^  con  los  nombres  de  Necyn  é  /m,  y  á  otras  va- 
rias divinidades  del  paganismo.  Tuvo  porduumviros  á  los  cesares  Germáni- 
co y  Druso  y  conservó  durante  la  dominación  romana  grande  importancia 
entre  las  ciudades  de  la  Bética.  El  mayor  timbre  de  Guadix  ó  Acci  es  ha- 
ber sido,  según  se  cree,  la  primera  ciudad  de  España  que  abrazó  el  cristia- 
nismo y  tuvo  obispo.  Era  éste  San  Torcuato,  uno  de  los  siete  discípulos  del 
apóstol  Santiago,  que  fué  martirizado  en  una  de  las  primeras  persecuciones 
de  la  Iglesia.  Subsistió  Acci  con  el  privilegio  de  acuüar  moneda  y  el  honor 
de  sede  episcopal  en  tiempo  de  los  godos,  y  poco  después  de  la  desgraciada 
batalla  de  Jerez,  abrió  sus  puertas  á  los  moros  vencedores,  aunque  con  la 
-condición  de  que  se  respetasen  su  religión  y  costumbres.  En  1154  fué  cer- 
cada esta  plaza  por  el  emperador  don  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla,  que  fué 
su  última  campana,  pues  murió  poco  después.  Mohamed-Abn-Jusvf  se  hizo 
duefio  de  Guadix  en  1232,  y  tomó  luqgolos  pomposos  títulos  de  sullan  y  al- 
iüimo  emir  de  los  creyentes.  El  aüo  1264  el  alcaide  de  esta  ciudad,  desenten- 
diéndose del  dooñnio  del  rey  de  Granada,  su  se&or,  se  puso  bajo  la  protec- 
ción del  monarca  de  Castilla,  que  era  á  la  sazón  Alfonso  X.  El  de  Granada 
vinoá  cercará  Guadix  en  1272,  pero  aunque  los  castellanos  no  acudieron, 
la  ciudad  pudo  resistirse  y  concertó  tregua  por  un  ano,  y  luego  por  media* 
don  del  emperador  marroquí,  volvió  á  la  obediencia  de  su  antiguo  seüor  y 
á  formar  parte  de  los  estados  granadinos.  No  fué  esto,  sin  embargo ,  por 
mucho  tiempo,  pues  los  castellanos  se  apoderaron  de  esta  ciudad  y  sus  cer- 
canías, y  mandados  por  el  infante  don  Pedro  consiguieron  sobre  los  moros 
una  señalada  victoria  en  1315.  Incorporada  otra  vez  en  el  reino  de  Granada 
acogió  Guadix  á  su  monarca,  que  huyendo  de  varios  conspiradores,   se 
refugió  entre  sus  muros  el  ano  1359.  En  el  de  1490  fué  conquistada  Gua- 
dix por  los  Reyes  Católicos  que  restauraron  la  antigua  sede  episcopal  con  el 
título  de  Guadix  y  Baza,  que  lleva  aun  hoy  dia.  Las  armas  de  que  usa  esta 
población  consisten  en  un  manojo  de  saetas  y  un  yugo,  insignia  particu- 
lar de  aquellos  monarcas.  Tuvieron  á  Guadix  por  patria  varios  hombres 
ilustres,  entre  otros  San  Faudila. 

EL  aspecto  interior  de  la  ciudad  es  poco  agradable,  pues  sus  calles  son 
irregulares  y  eon  mal  piso,  y  las  casas  de  construcción  anticuada  y  de  poco 
gusto.  La  catedral  que  ocupa  el  solar  de  la  mezquita  mayor  de  los  moros  y 
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lleva  los  dictados  de  lanta  y  apostóliea^  es  un  hermoso  edificio  de  arquitec- 
tora  griega  de  los  órdenes  dórico  y  corintio  y  fabricado  en  el  siglo  pasa- 
do (1).  Hay  cuatro  parroquias,  dos  conventos  de  religiosas,  cuatro  que  fue- 
ron de  frailes  y  varias  ermitas.  Entre  estas  subsiste  una  á  la  distancia  de  dos 
leguas  de  Guadix,  que  señala  el  lugar  donde  fué  martirizado  el  primer  obis- 
po San  Torcuato.  De  los  edificios  civiles  deben  mencionarse  la  casa  de  ayun- 
tamiento, el  seminario  conciliar,  el  hospicio,  el  hospital  que  debe  su  fun- 
dación á  los  Reyes  Católicos  y  la  arruinada  Alcazaba  6  fortaleza.  Hay  un  pa* 
seo  á  la  margen  del  rio  Guadix,  y  otro  en  el  camino  que  conduce  á  Grana- 
da. Celébrase  una  feria  anual  y  mercado  los  sábados,  de  mucha  concurren- 
cia. Guadix  es  capital  de  un  partido  judicial  compuesto  además  de  la  du- 
dad, de  veinte  y  una  villas,  ocho  lugares  y  tres  aldeas,  y  de  una  diócesis 
que  comprende  treinta  y  seis  parroquias  y  veinte  y  un  anejos. 

Madrugamos  mucho  en  Guadiz,  pues  teníamos  vivos  deseos  de  recorrer 
en  breve  las  nueve  leguas  que  nos  separaban  de  la  arabesca  Granada.  De- 
jando á  nuestra  izquerda  la  famosa  cordillera  de  las  Álpujarras^  pasamos  por 
medio  de  la  villa  de  Diezma,  situada  en  un  grande  y  ameno  llano  á  seis  le- 
guas de  la  capital.  Bien  hubiéramos  querido  ir  á  visitar  las  montañas  que 
acabamos  de  nombrar,  mas  no  siéndonos  posible  disponer  de  tiempo  para 
todo,  nos  contentamos  con  recorrer  ligeramente  y  sin  desmontar  algunas 
obras  que  llevábamos  á  mano  y  que  nos  servían  como  de  guia  en  nuestro 
viage.  He  aqui  poco  mas  ó  menos  lo  que  leimos. 

Las  Alpujarras  son  unas  sierras  de  mucha  elevación,  que  forman  varias 
cordilleras  y  que  toman  distintas  deuominaciones.  Este  territorio,  que  tiene 
de  longitud  como  17  leguas,  y  11  de  latitud,  comprende  muchos  pueblos, 
y  formaba  hasta  hace  pocos  años  un  partido  judicial  cuya  cabeza  era 
Ujijar.  Hoy  está  dividido  en  dos  trozos,  que  corresponden  á  las  provincias 
de  Granada  y  Almería.  El  terreno  es  escabroso  é  inculto  en  su  mayor  parte, 
pero  regado  por  muchos  rios  y  arroyos,  es  pintoresco  en  estremo  y  muy 
feraz  en  los  parages  cultivados.  Nada  puede  {Presentarse  de  mas  variado  en 
dima  y  producciones,  y  á  muy  corta  distancia  se  hallan  las  del  Norte  y  Me- 
diodía de  Europa.  No  es  menos  interesante  este  romancesco  pais  bajo  el  as- 
pecto histórico,  pues  como  todos  los  que  son  montañosos,  sirvió  siempre  da 
baluarte  á  la  independencia  de  sus  habitantes. 

El  primitivo  nombre  de  estas  montañas  fué  Ilipula.  El  actual  es  indu- 


(1)   Tuvo  principio  en  1710  y  se  terminó  en  1796.  Su  coste  ascendid  á  diez  millones  y 
ntedio  de  reales. 
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dablemente  arábigo  (1),  y  parece  la  mas  natural  interpretadon  la  que  lo 
deriva  de  Al-Bug-Scharra  6  montes  de  PastoSé  Sua  habitantes  se  distinguieron 
siempre  por  su  bravura,  y  en  89Q,  acaudillados  por  Suar^Bm^Hamboun, 
que  se  tituló  Bey  délas  Alpujarras^  se  rebelaron  contra  los  califas  de  Górdo- 
bay  y  vencieron  á  sus  tropas  en  una  batalla,  donde  dieron  muerte  á  7,000 
hombres.  Mas  en  el  mismo  año  cambió  la  suerte,  y  vencido  Suar  á  su  vez, 
fué  degollado  y  su  cabeza  colgada  en  el  palacio  de  Córdoba. 

El  año  919  volvió  á  levantarse  otro  faccioso,  Ahmid-Ben-Mohímud^  que 
edificó  muchas  fortalezas.  También  se  alzaron  los  alpujarreños  en  1009  con- 
tra el  califa  Soleinum^  y  en  1162  contra  los  Almohades.  Los  Reyes  GatóUcos 
se  hicieron  dueños  de  este  territorio  en  1490  por  convenio  con  el  rey  de 
Granada,  pero  al  año  siguiente  ya  tuvieron  que  sujetar,  aunque  con  gran 
trabajo,  una  rebelión  de  eslas  tribus,  siempre  inquietas  y  belicosas.  Rei- 
nando Felipe  11,  año  1569,  un  morisco  llamado  Aben^Farax  levantó  en  masa 
á  los  habitantes,  y  reuniendo  á  los  principales  en  Cadiar  hizo  proclamar 
por  rey  á  don  Fernando  de  Fafor,  descendiente  de  los  antiguos  de  Granada, 
y  que  tomó  el  nombre  de  AbenrHumeya  (2). 

Marcharon  á  combatirlo  los  marqueses  de  Mondejar  y  los  Velez,  pero 
prolongándose  esta  guerra  vinieron  nuevas  tropas  al  mando  del  renombra* 
do  don  Juan  de  Austria.  Aben-Humeya  murió  á  manos  de  sus  turbulentos 
vasallos,  y  la  misma  suerte  cupo  á  Abdalá-Aben-Aboh,  su  sucesor,  con  lo  que 
terminó  esta  temible  sublevación  en  1570.  Una  de  las  medidas  adoptadas 
por  Felipe  II  fué  espulsar  á  los  habitadoaes  antiguos,  y  poblar  las  Alpu- 
jarras  de  cristianos  tüjos  procedentes  de  Estremadura.  La  última  vez  que 
los  alpujarreños  se  armaron  fué  en  la  gloriosa  guerra  de  la  independencia 
contra  los  invasores  franceses. 

Por  fin  descubrimos  á  Granada,  la  ciudad  de  las  mil  torres,  la  ciudad 
encantada  de  los  Abencerrages  y  Zegríes,  de  los  Gazules  y  Gómeles,  de 
Boabdil  y  Aben-Hamet,  la  querida  de  los  árabes,  que  aun  noy  dirigen  al 
Profeta  una  plegaria  diariamente  para  que  les  haga  tomar  en  breve  á  po- 
seerla. Nuestra  entrada  fué  por  la  puerta  de  Guadix,  y  aunque  ya  era  tarde 
fuimos  á  recorrer  algunas  calles  y  á  entregar  varias  de  nuestras  cartas  de  re- 
comendación. 

Antes  de  describir  esta  célebre  ciudad  nos  ocuparemos  de  su  historia. 


(1)  Segun  una  leyenda,  se  deriva  de  un  moro  llamado  Ibrahim  Alpujar,  que  se  supone 
el  primer  poblador  de  este  territorio. 

(I)  Ifote  éuceéo  d!d  aaunte  á  Martínez  dé  la  ROfiá  para  una  de  su$  mas  coaoeidas  tra- 
gedias. 
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muy  fecunda  en  sucesos  notaUes.  En  sus  principios  parece  haber  sido  un 
barrio  ó  burgo  de  la  antiquísima  ciudad  de  IlliberiSj  edificada  en  un  monte 
cercano  y  que  parece  se  despobló  poco  después  de  la  entrada  de  los  moros. 
Algunos  de  estos  que  pertenecian  á  las  tropas  de  Yusuf,  derrotados  por  el 
emir  Ab-del-^ahman  en  756,  se  refugiaron  á  osla  población,  qne  poco  des- 
pués fortificó  un  hijo  del  mismo  emir,  que  era  walí  ó  gobernador  de  Illibe* 
lis  ó  Elvira.  Desde  entonces  se  llamó  Dar-^Garnalkah^  ó  sea  vivienda  fortah" 
oda.  Ab-del-rahman  III,  califa  de  Córdoba,  pagado  de  la  escelente  situa- 
ción de  Gamathah^  erigió  en  ella  una  magnifica  mezquita.  En  889  fué  en- 
cerrado en  el  castillo  de  Gamatfiah  ó  Granada  el  wali  de  Jaén  Gand-ben-Abd, 
por  disposición  del  emir  ó  califa  de  Córdoba.  El  africano  Abu-Momi'Zawy 
obtuvo  del  emir  Soleiman  el  sefiorio  de  Granada  en  1013,  que  traspaso  el 
ato  102O  á  un  sobrino  llamado  AbtJhMaksan.  Nueve  aüos  después  se  apartó 
esta  ciudad  y  su  comarca  del  dominio  de  Córdoba,  declarándose  independien- 
te su  wali  ó  gobernador  llamado  üirinis  de  Sahadja.  Sus  descendientes  pose- 
yeron este  nuevo  estado  basta  el  afio  1090  en  que  Jusuf-ben-Tasch/in^  gefe 
de  los  Almorávides,  se  posesionó  de  Granada  y  privó  de  la  libertad  á  AbdaUh 
hn-Balkin  que  la  poseia.  En  1156  los  Almohades  conquistaron  á  Granada  y 
dejaron  en  ella  un  wali  con  guarnición;  pero  los  habitantes  se  levantaron 
poco  después  y  la  pasaron  á  cuchillo.  El  año  11 60  volvió  á  poder  de  los  Al- 
mohades. El  belicoso  rey  de  Castilla  San  Fernando  taló  la  vega  de  esta  ciu- 
dad en  1224  y  obtuvo  de  los  habitaütes  la  libertad  de  1,300  cautivos  cris- 
tianos. En  1227  se  fundó  un  nuevo  barrio  denominado  el  Albaiein  con  ob- 
jeto de  dar  habitaciones  á  muchas  familias  moras  que  huyendo  de  las  armas 
del  rey  de  Castilla  buscaron  un  asilo  en  Granada. 

Los  moros  destrozados  en  las  Navas  de  Tolosa  y  otras  batallas  por  los 
reyos  castellanos  y  aragoneses,  formaron  en  Granada  de  los  restos  de  su 
antiguo  imperio  otro  nuevo  que  aun  tuvo  mas  de  dos  siglos  de  existencia. 
Elemir  iíoAaine(í-€^AÍ/iamar,  habiéndose  hecho  fuerte  en  esta  ciudad,  estable- 
ció el  reino  de  su  nombre  en  1238.  Este  gran  monarca  no  solo  dotó  á  su 
hermosa  corte  de  nuevas  fortalezas,  sino  también  de  edificios  suntuosísi- 
mos, que  son  aun  hoy  la  admiración  de  todos,  entre  otros  la  celebrada  Al-* 
hambra.  Tomó  por  divisa  ó  escudo  de  armas  en  campo  de  plata,  una  banda 
azul  con  el  lema:  No  hay  mas  vencedor  que  Dios^  cogida  en  sus  estremos  por 
dos  cabezas  de  sierpe,  de  color  rojo.  Esta  misma  fué  la  insignia  de  todos 
los  reyes  de  Granada  que  le  sucedieron.  Temeroso  Mohamed-el-Ahmar  del 
eslenso  poder  de  que  entonces  gozaba  el  monarca  de  Castilla  y  de  León,  se 
declaró  por  su  vasallo  y  le  pagó  un  tributo  anual.  Su  nieto  Abú-Abdalá  era 
tan  notable  por  su  belleza  y  gallardía  como  por  sus  talentos.  También  ador- 
nó á  Granada  con  edificios  soberbios  entre  otros  una  mezquita.  En  1309, 
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de  resultas  de  una  sedición,  abdicó  en  un  hennano  llamado  Nazar^  el  qne  á 
su  vez  fué  destronado  por  un  su  sobrino  que  tenia  por  nombre  Ismael.  Este 
que  se  hizo  dueño  en  1325  de  Baza  y  Martos  que  los  cristianos  poseían,  ha- 
ciendo por  primera  vez  uso  de  la  artillería,  murió  en  Granada  asesinado  el 
año  1326.  Siguiendo  el  ejemplo  de  sus  predecesores  habia  embellecido  la 
ciudad  con  puentes,  jardines  y  nuevos  edificios.  Su  hijo  y  sucesor  JítiAamod, 
fué  muerto  violentamente  en  1H31  por  los  africanos  que  ocupaban  á  Gibral* 
tar.  Jusuf,  hermano  de  Muhamad,  construyó  varios  monumentos,  fué  ven- 
cido por  Alfonso  XI  de  Castilla  en  la  célebre  batalla  del  Salado  y  también 
murió  asesinado  el  año  1552. 

Desde  principios  del  siglo  XV  tuvieron  lugar  en  Granada  las  disensiones 
y  guerras  civiles  entre  las  familias  poderosas  que  pugnaban  entre  si  por  ob- 
tener el  mando,  y  las  que  dieron  lugar  á  la  ruina  de  la  dominación  árabe 
en  España.  En  1427  fué  desposeído  del  trono  Mohamed  el  Izquierdo^  pero 
volvió  á  ocuparle  otras  dos  veces  en  1429  y  1432, 

Albuhacm^  décimo  octavo  rey  de  Granada,  y  cuyos  estados  solamente  se 
componían  ya  de  quince  ciudades  y  noventa  y  siete  aldeas,  se  arrojó  incon- 
sideradamente á  provocar  el  formidable  poder  de  los  Reyes  Gatólidos;  pero 
sufrió  grandes  derrotas,  y  los  granadinos  le  destronaron  y  aclamaron  en  su 
lugar  á  su  hijo  BoahdiU  Este  fué  hecho  prisionero  por  los  castellanos,-  pero 
en  seguida  Fernando  el  Católico  le  dio  libertad  mediante  la  promesa  de  que 
le  guardase  fidelidad  y  le  pagase  un  crecido  tributo.  En  tanto  los  bandos 
que  dividían  á  Granada  (y  que  llegaban  á  nueve)  continuaban  en  su  encono 
con  mas  furor  que  nunca,  y  en  aquellos  dias  habia  tres  reyes  á  la  vez  que 
se  titulaban  de  Granada,  al  paso  que  los  cristianos  se  fueron  apoderando  de 
todas  las  plazas  de  los  alrededores,  y  ya  entrado  el  año  1491  sitiaron  esta 
ciudad,  último  baluarte  de  los  moro<-españoIes.  Defendiéronse  los  granadi- 
nos con  valor,  pero  al  fin  hubieron  de  capitular  y  el  2  de  enero  de  1492  en- 
traron en  la  ciudad  en  triunfo  los  Reyes  Católicos  plantando  el  pendón 
de  Castilla  en  los  robustos  torreones  de  la  Alhambra..  Los  habitantes  de  la 
ciudad  quedaron  en  la  libertad  de  trasladarse  al  África  ó  de  permanecer 
conservando  sus  bienes  y  el  uso  de  su  religión.  El  cardenal  don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  por  disposición  de  los  reyes,  restauró  aqui  la  antiqulsi* 
ma  sede  de  Illiheris  y  la  elevó  á  metropolitana,  siendo  el  primer  arzobispo 
de  Granada  Fr.  Femando  de  Talavera,  confesor  que  era  de  la  reina.  En  el 
mismo  año  se  firmó  en  esta  ciudady  por  los  reyes  conquistadores,  el  famoso 
decreto  que  espulsaba  á  los  judíos  de  todos  los  dominios  de  España.  El  a&o 
1500  á  causa  del  indiscreto  celo  del  arzobispo  é  inquisidores,  que  intenta- 
ban convertir  &  la  fuerza  á  los  moriscos,  se  levantaron  éstos,  pero  fueron 
sujetados  &  fuerza  de  armas  y  castigados  coa  la  muerte  muchos  de  ellos.  La 
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insoirecdon  se  propagó  á  las  Alpujarras  y  otros  puntos  y  solo  pudo  apa- 
garse áfaerza  de  tiempo  y  trabajo.  La  chaucilleria  qne  los  Reyes  Católicos 
kbian  establecido  en  Ciudad  Real,  fué  por  disposición  de  los  mismos  trasla- 
dada á  Granada  en,  1 505.  Las  arn^as  de  esta  noble  dudad  son  desde  el  tiem- 
po de  la  conquista,  dos  ramos  verdes  con  la  fruta  de  su  mismo  nombre  en 
campo  de  plata,  á  lo  que  se  anadió  en  1843  la  torre  de  la  Vela  con  el  pen- 
dón de  Castilla.  El  número  de  hombres  célebres  que  ha  producido  Granada 
es  may  considerable  y  deberíamos  emplear  muchas  páginas  para  nombrar- 
los lodos,  por  lo  que  solo  lo  haremos  de  los  mas  señalados  sin  contar  los 
inahomelanos  y  judíos.  Fr.  Luis  de  Granada,  Alonso  Cano,  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Fr.  Luis  Ponce  de  León,  Miguel  de  Luna,  don  Mariano 
Alvarez  (1)  y  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 


CAPITULO  XX. 

La  puerta  de  laa  Orejas.— La  Alhambra  y  otras  cosas. 


La  primera  noche  de  nuestra  estancia  en  Granada,  nos'  alojamos  en  la 
del  Comercio,  que  está  en  la  plaza  del  Campillo  cerca  del  teatro^  y 
ai  siguiente  dia  mi  amigo  y  yo  nos  levantamos  muy  temprano,  impacien» 
tes  por  recorrer  una  población  tan  justamente  célebre.  Al  bajar  la  escalera 
déla  fonda,  hallamos  en  el  vestíbulo  á  la  dueña  que  se  ocupaba  en  dirigir 
algunas  operaciones  de  limpieza  y  se  quedó  sorprendida  de  vemos  tan  ma- 
drugadores. 

—¡Jesús  María!  nos  dijo,  señoritos:  ¿han  pasado  vds.  mala  noche?  ¿No 
kan  estado  á  gusto  en  las  camas? 

—Al  contrario,  la  contesté,  hemos  dormido  como  unos  príncipes;  pero 
tenemos  prisa  por  ver  á  Granada  y  como  el  tiempo  de  que  disponemos  es 
«)rto  queremos  aprovecharlo. 

—¿Y  se  van  vds.  solos  por  esas  calles  de  Dios  espuestos  á  perderse? 

—Ño  tenga  vd.  cuidado  que  ya  nos  ingeniaremos,  y  en  liltimo  estremo 
pregunlando  se  sale  del  apuro. 

—Bien  se  conoce  que  son  vds.  forasteros;  si  aciertan  á  meterse  inad- 
vertidamente por  el  laberinto  de  las  callejuelas  de  San  Matías,  todo  el  inge- 


(1)  Este  fué  el  defensor  de  Geroüa  en  el  memorable  sitio  de  1808. 
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nio  del  mundo  no  les  sftca  á  vés.  de  «Uas  en  una  semana;  y  en  cuanto  á 
preguntar,  eso  es  muy  fácil;  pero  lo  dificii  está  en  que  les  respondan  acor- 
de. Los  granadinos  son  gente  de  buen  humor  y  les  gusta  divertirse  á  es- 
pensas  del  prójimo. 

— ^En  ese  caso,  anadió  Mauricio,  me  parece  lo  mejor  que  llevemos  un 
guia. 

— A  mi  también  me  lo  parece,  si  esta  señora  se  encarga  de  propor- 
cionárnoslo. 

— ¡Jesús!  con  mil  amores.  ¡Frasquito!...  ¡Frasquito!...  Ponte  el  sombre- 
ro y  ve  á  acompañar  á  estos  señores  á  donde  quieran  ir. 

Un  muchacho  como  de  diez  y  ocho  afios  se  presentó  con  el  sombrero 
en  la  mano  dispuesto  á  servirnos  de  cieerone. 

— ¿Sabes  tú  bien  á  todas  partes?  lé  pregunté. 

— Ya  lo  creo,  dijo  Frasquito;  como  que  no  hago  otra  cosa  mas  que  en- 
señar á  los  viageros  que  vienen  á  la  fonda  de  mi  tia.  Asi  gana  uno  el  cielo 
practicando  obras  de  misericordia  y  gana  también  la  vida;  porque  como  di- 
jo el  otro,  nadie  da  palos  de  valde,  y  los  señores  que  uno  acompaña  nun- 
ca son  tan  desconsiderados  que*.. 

—  El  guia  me  parece  un  buen  perillán,  me  dijo  Mauricio  al  oido. 

— Y  la  lia  no  le  va  en  zaga,  repliqué  yo;  pero  me  alegro  porque  en  todo 
caso  es  mejor  dar  con  gen<;e  lista. 

— Creo,  añadió  mi  amigo,  que  no  estamos  en  tierra  de  tontos.  ' 
íbamos  ya  á  salir  por  la  puerta,  y  el  ama  de  la  casa  nos  detuvo  de  nue- 
vo para  preguntarnos  si  no  tomábamos  alguna  cosa  antes  de  marchar,  y  á 
que  hora  volveríamos  á  comer.  A  lo  primero  contestamos  que  no  teníamos 
costumbre  de  tomar  nada  tan  temprano,  y  que  nos  proponíamos  almorzar 
después  en  cualquiera  parte;  y  á  lo  segundo,  que  comeríamos  alas  cinco, 
ai  no  nos  quedábamos  en  casa  de  algún  amigo. 

— Les  tendré  á  vds.  dispuesta  una  comida  regia,  añadió  la  patrona,  y  en 
cuanto  al  almuerzo,  que  les  lleve  á  vds.  Frasquito  á  comer  molletes  (1)  á  la 
esquina  de  lá  Pescadería,  que  estoy  segura  quedarán  contentos. 

Por  ñn  salimos  á  la  calle,  y  guiados  por  Frasquito,  subimos  por  la  Car- 
rera de  las  Angustias  á  la  Puerta  Real  y  fuimos  á  entrar  á  la  plaza  de  Bib- 
Rambla  por  la.  puerta  del  mismo  nombre,  llamada  vulgarmente  de  las  Ore- 
jas, y  de  los  Cuchillos  (2). 


(1)    Molletes  son  unos  bollos  de  pan  de  flor  empapados  de  rica  manteca  de  Flandes. 
(3)    £sta  puerta  es  un  arco  colocado  en  el  ángulo  que  mira  á  Levante  que  aun  consena 
la  traza  de  obra  morisca  á  pesar  de  las  restauraciones  que  ba  sufrido.  No  4ebe  coafundirse 
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— ¿Sabrás  tú  deciimoB,  Frasquito,  preguntó  Mauricio,  por  qué  tione  esta 
puerta,  ó  mejor  dicho  este  arco,  tantos  y  tan  heterogéneos  nombres? 

— ^Yo  sé  todo  lo  que  vd.  quiera  saber,  respondií3  el  mozuelo  con  desem^ 
barazo.  Se  llama  puerta  de  Bib-Rambla  porqáe  la  plaza  le  comunicó  su 
nombre;  se  llama  puerta  de  los  Cuchillos  porque  antiguamente  fijaba  en 
ella  el  gobierno  municipal  los  puüales  que  aprehendia  á  los  malhechores, 
y  se  llama  puerta  de  las  Orejas,  porque  en  la  noche  del  17  de  mayo 
de  1621,  víspera  del  dia  de  la  proclamación  del  seúor  rey  don  Felipe  IV, 
se  colocó  aqui  un  tablado  para  que  tocaran  los  músicos;  pero  á  lo  mejor  de 
la  fiesta  el  tablado  vino  al  suelo,  lo  cual  produjo  como  es  consiguiente  mu- 
cha confusión  y  gritería.  En  aquel  espantoso  desorden  vieron  los  rateros  un 
medio  de  ejercer  su  oficio,  y  como  entonces  se  usaban  buenos  collares  y 
arracadas  de  perlas  y  diamantes,  á  ellos  acometieron  con  preferencia:  los 
hilos  de  los  collares  ó  gargantillas  cedían  con  facilidad,  pero  no  asi  los 
pendientes,  y  como  no  era  cosa  de  perder  el  tiempo,  se  dieron  á  cortar  las 
orejas  que  los  sostenían,  resultando  unas  cuantas  docenas  de  mugeres  des- 
orejadas, y  un  nuevo  nombre  para  la  puerta,  sino  muy  poético  por  lo  me- 
nos bastante  histórico. 

— Este  chico  es  una  alhaja,  dijo  Mauricio. 

— Se  conoce  que  sabe  bien  el  oficio,  le  repliqué,  y  en  seguida  dirigién- 
dome á  él  proseguí:  Vamos,  tú  que  tan  enterado  pareces  de  hechos  histó- 
ricos, refiérenos  alguno  mas  que  tenga  relación  con  la  plaza. 

— En  este  momento  no  me  ocuerdo  sino  de  otro  hundimiento  de  tabla- 
do allá  por  los  aúos  de  17  ó  18,  con  motivo  de  la  fiesta  de  la  consagración 
de  un  arzobispo  ó  cosa  parecida.  Repare  vd.  por  la  ciudad  cuantos  cojos  y 
mancos  se  encuentran  y  todos  dipen  que  son  de  resultas  de  aquella  catás- 
trofe. Mi  abuelo,  que  era  oficial  de  carpintero,  se  hallaba  debajo  del  tabla- 
do cuando  vino  á  tierra,  pero  no  quedó  ni  manco  ni  tullido. 

— No  fué  poca  fortuna,  dijo  Mauricio. 

— Muchísima;  figúrese  vd.  que  se  hizo  una  tortilla,  ni  mas  ni  menos  que 
ima  uva  cuando  la  pisan. 

Mi  amigo  y  yo  nos  miramos  y  no  pudimos  contener  la  risa.  En  tanto 
dábamos  vueltas  á  la  plaza,  sin  hallar  otra  cosa  notable  en  ella  que  puestos 
de  vendedores,  porque  sirve  de  mercado.  En  vano  Mauricio  con  su  acos- 
tumbrado entusiasmo  se  afanaba  por  descubrir  algún  indicio  de  los  lamo- 


con  otro  arco  de  obra  moderna,  llamado  de  las  Cucharas  que  se  halla  en  el  mismo  ángulo 
debajo  de  la  casa  nombrada  los  Miradores^  desde  cuyos  balcones  asiste  el  ayuntamiento  á 
las  fiestas  públicas. 
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808  tiempos  árabes;  siempre  tropezábamos  con  un  troncho  de  berza  ó  con 
nna  cesta  de  tomates.  Fué  preciso  abandonar  la  poesía  para  atenerse  á  la 
realidad,  por  mas  que  esta  realidad  sea  horriblemente  prosaica.  Sin  embar- 
go, la  plaza  de  Bib-Rambla  tiene  un  dia  en  el  año  en  que  se  desfigura  com- 
pletamente y  se  convierte  en  un  amenísimo  paseo  con  fuentes,  jardines  y 
adornos,  sino  del  gusto  oriental  por  lo  menos  de  buen  gusto;  ese  dia  es  el 
del  Corpus.  Los  Reyes  Católicos  establecieron  grandes  impuestos  para  que 
esta  función  se  celebrase  en  Granada  con  estraordinaria  solemnidad.  En 
otros  tiempos  era  tal  su  magnificencia  y  nombradla,  que  de  todas  partes 
acndia  la  gente  para  presenciarla.  Mucho  ha  decaído  ya  este  entusiasmo,  y 
mucho  también  ha  degenerado  la  fiesta,  mas,  sin  embargo,  es  una  de  las 
que  merecen  especial  mención.  La  plaza  de  Blb-Rambla,  célebns  en  tiempo 
de  los  árabes  por  sus  torneos  y  hazañas,  es  ahora  el  centro  de  la  función 
dedicada  al  Santísimo  Sacramento. 

El  adorno  de  estos  afios  ültimos,  ha  consistido  en  una  vasta  galería  que 
rodea  el  cuadrilongo  del  terraplén.  El  esterior  de  ella  consiste  en  una  arcada 
dórica,  sostenida  por  vistosas  pilastras,  en  cuyo  centro  están  los  retratos  de 
los  reyes  de  Espafia  de  cuerpo  entero,  ú  otras  figuras.  Sobre  los  arcos  cor- 
re una  franja,  de  la  que  sobresalen  tarjetones,  alternando  con  estrellas,  aris- 
tas ú  otros  adornos,  en  los  que  aparecen  las  iniciales  de  los  Reyes  Cató- 
licos, F.  L  En  los  centros  de  los  costados  ó  en  los  ángulos,  hay  grandes 
portadas  con  adornos  varios.  En  la  franja  que  corre  sobre  los  arcos  de  la 
galería  están  las  picantes  y  célebres  caricaturas,  conocidas  con  el  nombre 
de  CaroraSy  y  aldeano  hay  de  los  pueblos  inmediatos,  que  tarda  una  sema- 
na en  admirarlas,  y  retenerlas  en  la  memoria  para  tener  luego  que  contar  en 
su  tierra  un  mes  entero.  En  el  interior  de  la  galería  colocan  sobre  las  pi- 
lastras magníficos  cuadros  de  Bocanegra,  Sevilla,  Cano  y  otros  célebres  ar- 
tistas. 

En  el  centro  de  la  plaza  se  eleva  un  grande  altar,  adornado  de  mosai- 
cos trasparentes,  al  que  rodean  vistosos  jardines  con  arcos  de  ciprés  y 
juegos  de  agua.  La  víspera  del  jueves  á  las  doce  de  la  mañana,  repican  en 
general  todas  las  campanas  de  las  iglesias,  rompen  tres  músicas  colocadas 
en  tablados  en  los  costados  y  empiezan  á  correr  las  fuentes  y  juegos  de  los 
jardines.  Por  la  noche  se  ilumina  la  plaza  que  parece  verdadenamente  un 
ascua  de  oro.  Dos  cordones  de  vasos  decolores,  coronan  las  galerías.  De  los 
arcos  penden  lámparas  ó  arañas  venecianas,  y  blandones  de  cera  alumbran 
los  cuadros  del  interior.  El  altar  luce  sus  trasparentes  y  en  los  jardines  hay 
tal  profusión  de  luces  de  colores,  que  hacen  confundir  la  vista.  Las  músi- 
cas tocan  alternativamente  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  una  numerosa 
concurrencia  circula  por  plaza  y  galerías  hasta  dicha  hora.  La  procesión  del 
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Corpns  nada  ofrece  de  particular  en  el  dia;  asisten  á  ella  las  cruces  de  U>- 
das  las  parroquias,  algunas  corporaciones  y  el  cabildo  de  la  metropolitana. 
Desde  que  sale  la  custodia  hasta  su  entrada  en  la  iglesia,  no  cesa  de  dar 
acompasados  golpes  el  reloj  de  la  catedral.  A  la  tarde  se  repite  la  procesión, 
pero  solo  por  dentro  y  alrededor  de  la  iglesia  y  sigue  habiéndola  hasta  el 
jueves  siguiente  dos  veces  al  dia,  una  á  las  ocho  de  la  mañana  y  otra  alas 
seis  de  la  tarde. 

Desde  la  plaza  de  Bib-Rambla  subimos  jK)r  el  Zacatín  á  la  Plaza  Nueva 
y  águiendo  la  cuesta  de  los  Gómeles  nos  dirigimos  á  la  Alhamhra,  inmenso 
depósito  de  recuerdos  políticos  é  históricos  y  de  bellezas  artísticas.  Esta 


Plaza  de  Bib-Rambla, 


fortaleza-palado,  ocupa  un  re?iuto  señalado  por  muros  de  2,690  pies  de 
longitud  y  730  de  latitud,  en  la  cumbre  de  una  eminencia  desde  la  que  do- 
mina aun  como  rey  á  la  celebrada  ciudad  y  su  vega.  Entramos  por  la  puer- 
ta de  las  íifr(ifi(i(la5,  obra  del  reinado  de  Garlos  V,  en  los  estensos  jardines  y 
bosques  que  circuyen  como  una  gran  corona  de  flores  á  aquellos  palacios 
encantados,  hermosa  realidad  de  las  fantasías  de  las  leyendas  y  romances 
árabes.  Tres  caminos  adornados  de  árboles  se  presentan  alli  al  viajero;  el  da 
la  izquierda  conduce  á  la  puerta  principal  de  la  fortaleza,  el  de  la  derecha 
al  campo  de  los  Mártires  y  á  las  Torres  Bermejas^  y  el  del  centro,  al  cerro 
del  5o/,  al  Generalife^  á  la  torre  de  la  Jasiicia^  y  á  la  torre  de  los  SieU  suelos. 
Nosotros  elegimos  el  último.  Pasamos  por  el  pilar  ó  fuente  de  Garlos  V, 
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hermoso  munumento  erigido  por  el  marqués  de  Mondejar,  por  la  puerta  del 
tribunal  ó  Judiciariay  donde  se  sentaba  el  eadi  á  sentenciar  los  pleitos  á  la 
usanza  de  los  patriarcas  de  quien  descienden  los  árabes,  que  es  un  bello  ti- 
po de  la  arquitectura  oriental  y  ostenta  una  inscripción  que  Luis  del  Már- 
mol tradujo  asi: 

Mandó  labrar  esta  portada^  llamada  Judidaíiaj  con  la  caal  Dios  AUisi- 
mo  haga  dichosa  la  ley  de  los  hijos  de  sahaeion^  Ahi  Abdeliy  Abul  HaxiSy  Juzef, 
Ikni^  Abul  Haxes^  Ibni  Nacer;  mantenga  Dios  en  las  morismas  sus  obras  pias  y 
earUatiüoSy  y  quede  la  sucesión  de  sus  victoriosos  hechos  en  sus  descendientes.  La- 
bróse en  veinte  y  siete  dias  de  la  luna  de  Manluz  el  Engendradixo  año  647  (1) . 

En  la  plaza  denominada  de  los  Algibes  se  vé  el  magnifico  palacio  de  Car- 
los F,  fábrica  comenzada  en  1527  con  cierto  donativo  ó  contribución  impues- 
ta á  los  moriscos,  y  dirigida  por  el  arquitecto  Pedro  Machuca.  Continuáronse 
las  obras  hasta  1623  que  se  abandonaron.  Sobresalen  en  este  edificio  mode- 
lo,  la  solidez,  la  elegancia  y  la  belleza.  Su  planta  es  un  cuadrado  cuyos  la- 
dos tienen  doscientos  veinte  pies,  y  tres  de  sus  fachadas  están  enteramente 
labradas.  El  todo  forma  como  un  gran  zócalo  almohadillado  sobre  el  que  se 
alzan  pilastras  de  veinte  y  cinco  pies  de  alto  y  de  orden  toscano  que  susten- 
tan una  comisa.  Por  todas  partes  se  ven  esculpidos  con  gran  primor  los 
atributos  del  Imperio,  los  de  la  casa  de  Borgoúa  y  los  especiales  de  Gar- 
los V.  El  interior  de  éste  palacio  ofrece  la  misma  suntuosidad.  Después  de 
atravesar  un  magnifico  pórtico,  se  entra  en  un  patio  en  forma  de  círculo 
con  treinta  y  dos  columnas  que  sostienen  una  galería.  La  escalera  es  de  jas- 
pe y  se  compone  de  veinte  y  siete  peldaños  de  tres  varas  de  ancho  y  cada 
uno  de  una  sola  pieza.  Nada  estraüamos^  porque  desgraciadamente  hal^ia- 
mos  tenido  ocasiones  repetidas  de  observarlo  en  nuestro  viage,  que  tan  her- 
mosísimo monumento  esté  arruinándose  y  enteramente  descuidado.  Muy 
cerca  se  alza  el  soberbio  alcázar  de  los  reyes  árabes  en  el  que  no  tuvimos 
que  lamentar  la  misma  incuria,  pues  de  pocos  afios  á  esta  parte  se  cuida 
de  su  conservación.  Este  palacio  que  ocupa  la  grande  estension  de  cuatro- 
cientos pies  de  longitud  y  doscientos  cincuenta  de  latitud,  «puede  conside- 
rarse,  dice  el  malogrado  sefior  La  Fuente-Alcántara^  como  el  archivo  de  los 
árabes  de  España,  donde  está  impreso  su  genio,  su  carácter  y  la  imagen 
completa  de  su  vida,  dedicada  á  la  gloria  y  á  los  placeres.  Elévase  esa  una 
de  las  estremidades  de  Granada  sobre  una  colina  bafiada  por  los  ríos  Genil 


(1)   Corresponde  al  aAo  1 306, 
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y  Darro,  alrededor  de  la  cual  se  estiende  la  vega,  que  consideraban  los  ára- 
bes como  el  paraíso  del  Profeta,  colocado  en  aquella  parte  del  cielo  que  cae 
sobre  Granada.»  Hállase  primero  el  patio  de  los  Arrayanes  de  ciento  cin- 
cnenta  y  dos  pies  de  longitud  y  ochenta  y  dos  de  latitud,  con  un  estenso 
estanque  destinado  para  las  abluciones  del  rey  y  su  familia,  y  dos  ga- 
lerías sostenidas  por  columnas  de  mármol  del  mas  delicado  gusto.  Una  de 
estas  galerías  da  entrada  al  salón  de  Comarech  6  de  Embajadores j  que  es  be- 
llísimo y  de  forma  cuadrada.  Cenefas  de  azulejos,  cifras,  escudos,  flores, 
Tersículos  del  Coran,  y  esbeltas  columnillas  que  sustentan  arcos  en  forma 
de  herradura,  constituyen  el  adorno  de  esta,  suntuosa  estancia.  El  pavi- 
mento, que  era  en  otro  tiempo  de  alabastro,  está  hoy  sustituido  con  otro 
no  tan  rico.  El  techo  formado  de  maderas  doradas,  azules  y  de  otros  colo- 
res, es  deinaprecieble  mérito.  Finalmente,  el  mole  <í Solo  Dios  es  el  veiicedor^* 
divisa  del  rey  Alhamar  el  de  Arjona  que  hizo  construir  este  salon^  se  ve  re- 
pelido en  sus  paredes. 

Pasamos  después  el  famoso  patio  de  los  Leones j  construido  en  1377  por 
el  rey  Muhamad.  Debe  su  nombre  á  una  grandiosa  fuente  que  ocupa  el  cen- 
tro y  cuya  taza  de  mármol  blanco  y  de  una  sola  pieza,  está  sostenida  por 
doce  leones  toscamente  trabajados.  Tiene  el  patio  de  longitud  ciento  veinte 
y  seis  pies,  y  de  latitud  setenta  y  tres.  Una  suntuosa  galería  baja  sostenida 
por  ciento  veinte  y  ocho  columnas  de  mármol,  le  rodea  por  todas  partes^  y 
completan  au  adorno  dos  elegantos  templetes.  El  suelo  en  otro  tiempo  cu- 
bierto de  losas  de  rico  mármol  está  hoy  convertido  en  jardin.  En  el  palio 
de  los  Leones  está  la  entrada  para  la  sala  de  los  Abencerrages^  donde  según 
las  tradiciones  granadinas,  fueron  degollados  los  mas  principales  guerreros 
de  aquella  belicosa  tribu,  de  orden  del  menguado  Boabdil  para  satisfacer 
las  exigencias  délos  Zegries  (1).  El  asesinato  tuvo  lugar  en  una  gran  taza 
de  mármol  que  hay  en  esta  sala,  creyéndose  que  cierta  mancha  que  se 
divisa  en  su  fondo ,  es  producida  por  la  sangre  de  las  victimas  que  allí  se 
coaguló. 

El  salón  donde  daban  audiencia  los  monarcas  de  Granada,  llamado  por 
eso  del  Tribunal^  tiene  noventa  y  cinco  pies  de  largo  y  diez  y  seis  de  ancho, 
y  stt  ingreso  es  por  tres  arcos.  Tiene  también  tres  camarines,  en  cuyos  te- 


(i )  Estos  eternos  enemigos  de  los  Abencerrages,  los  acusaron  de  conspirar  contra  el  rey 
y  que  uno  de  ellos  mantenía  relaciones  ¡lícitas  con  la  sultana  favorita.  Boabdil  disimulando 
ei  odiólos  hizo  llamar  á  la  Alhambra  con  palabras  amistosas.  Apenas  llegaron  los  descuida- 
dos Abencerrages,  se  vieron  rodeados  de  los  verdugos  que  les  eortaron  la  cabeza.  Dícese  quQ 
al  tiempo  de  espirar,  algimos  de  ellos  invocaban  á  Jesucristo. 
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chos  hay  pinturas  que  representan  retratos  de  reyes  moros,  cac^*ías,  bata- 
llas etc. ,  notables  por  ser  las  únicas  que  se  conservan  de  los  árabes.  Las  labo- 
res que  forman  el  ornato  de  este  salón,  son  delicadas  y  primorosas.  Aquí  es- 
tuvo situada  la  parroquia  de  la  Alhambra  desde  1492  hasta  1603,  y  sin  duda 
para  que  no  se  perdiese  este  recuerdo,  se  pintó  en  unade  las  paredes  una  cruz. 
— La  sala  de  las  Dos  Hermanas  ofrece  una  vista  sorprendente  por  la  magni- 
ficencia y  delicadeza  de  su  decomcion.  Su  nombre  alude  á  dos  grandes  lo- 
sas de  mármol  de  cuatro  varas  de  largo  y  dos  de  ancho  que  forman  parte 
del  piso.  En  esta  bellísima  sala  que  es  cuadrada  con  veinte  y  nueve  pies  de 
cada  lado,  hay  dos  alcobas  ó  kalamies  y  una  especie  de  galtinete  llamado  el 
mirador  de  Liniaraja  que  es  también  en  forma  de  cuadrado,  donde  reunie- 
ron sus  constructores  tola  la  gallardía  y  riqueza  del  genio  oriental,  y  que 
hace  recordar  los  encantados  retretes,  asilos  del  amor  y  del  placer  de  que 
nos  hablan  los  cuentos  árabes.  Además  de  la  leyenda  Solo  Dios  es  t^encedorj 
se  ven  otras  muchas  amorosas  y  galantes,  que  no  reproducimos  aquí  en 
bbsequio  de  la  brevedad.  Esta  parte  del  palacio  que  ocupan  la  sala  de  las 
Dos  Hermanas,  el  mirador  de  Lindaraja  y  algunas  otras  habitaciones,  se 
cree  era  la  vivienda  de  las  sultanas  favoritas.  Después  visitamos  las  dos  pie- 
zas destinadas  para  los  baúos,  la  pequeúa  de  los  Secretos  (1),  el  jardin  de 
Lindaraja  con  una  fuente,  el  patio  de  la  Seja  (2),  el  subterráneo  dels^lon  de 
Embajadores,  ó  sea  sala  del  Tesoro,  la  capilla  real,  en  la  que  entre  labores, 
arabescos  y  versos  del  Coran  hay  un  altar  y  otros  signos  del  cristianismo,  y 
el  Tocador  de  la  Reina,  denominación  que  lleva  desde  la  conquista.  Antes 
estaba  destinado  á  mirab  ú  oratorio.  También  recorrimos  el  jardin  de  los 
Adarves,  desde  los  que  se  descubre  el  paisage  mas  cíiagnifico  y  variado,  y  la 
Alcazaba,  especie  de  cindadela  ó  fortaleza  incluida  en  la  Alambra.  Aquí  es- 
tán la  arruinada  torre  Quebrada,  la  muy  romántica  del  Homenage  que  sirve 
de  prisión,  y  la  renombrada  de  la  Vela.  En  esta,  que  es  la  mas  antigua  de 
la  Alhambra,  el  cardenal  de  Espafia  don  Pedro  González  de  Mendoza  y  su 
hermano  el  conde  de  Tendilla  plantaron  la  cruz  arzobispal  de  Toledo  y  el 
pendón  Real,  diciendo:  \Granada  por  Femando  é  Isabel  reyes  de  Castillal  ce- 
remonia que  terminó  la  heroica  lucha  de  siete  siglos,  inaugurada  con  otra 
no  menos  sencilla  y  que  recordamos  al  visitar  á  Govadouga  y  el  campo  de 
Sepelayo  (3).  En  esta  torre  hay  una  campana  desde  el  tiempo  de  la  conquista, 


(1)  Llámase  así,  porque  efecto  de  la  forma  elíptica  de  su  bdveda,  todas  las  palabras  que 
en  voz  bija  se  pronuncian  en  una  esquina  resuenan  claramente  en  la  opuesta. 

(2)  Toma  este  nombre  de  una  de  hierro  que  corresponde  á  cierta  estancia  que  smió  de 
prisión  á  la  sultana  esposa  de  Boabdil,  acusada  de  adúltera  por  los  Zegríes. 

(3)  Véanse  los  capítulos  XXIX  y  XXX  del  tomo  I. 
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qae  de  dia  solo  se  loca  en  el  aniversario  de  tan  memorable  suceso  (1), 
(el  2  de  enero)  ó  ea  tiempo  de  alarma,  pero  de  noche  con  frecuencia  para 
dar  aviso  á  los  labradores  de  la  vega  sóbrela  distribución  de  las  aguas. 

La  iglesia  de  Sania  María  de  la  Alhambra.  que  es  parroquia  de  los  ve- 
cinos que  habitan  en  este  recinto,  es  fábrica  del  tiempo  de  Felipe  II  y  ocupa 
el  mismo  lugar  que  una  suntuosa  mezquital  Muy  cerca  está  una  especie  de 
capilla  musulmana  que  servia  de  panteón  á  los  reyes  de  Granada. — El  con- 
vento de  San  Francisco,  hoy  convertido  en  cuartel,  y  que  está  igualmente 
inmediato  á  Santa  María  de  la  Alhambra,  sirvió  por  algún  tiempo  de  depó« 


(1)    Hé  aquí  de  qué  modo  se  celebra  este  auiversario: 

A  las  doce  del  dia  1  .•  de  cada  afto,  colocan  en  el  balcón  de  las  casas  Capitulares,  el  céle- 
bre pendón  que  en  1492  se  tremoló  por  el  conde  de  Tendida  en  la  torre  de  la  Vela:  á  las 
nuevedelsiguientediaesUevado  !K)r  el  regidor  mas  moderno,  seguido  del  ayuntamiento 
en  pleno  á  la  capilla  real,  donde  se  encuentran  los  sepulcros  de  los  Reyes  Católicos,  y  allí 
es  tremolado,  sin  quitarse  el  sombrero,  que  conserva  puesto  mientras  sostiene  su  mano  el 
glorioso  estandarte.  Después  marcha  la  comitiva  á  la  catedral,  colocan  el  pendón  á  la  dere- 
cha del  altar  mayor,  donde  le  dan  guardia  de  honor  dos  centinelas,  mientras  dicen  la  solem. 
ne  misa,  que  con  sermón  alusivo  al  aniversario,  se  dice  eh  seguida,  volviendo  acabada 
aquella  en  el  mismo  orden  que  vino  la  comitiva  á  las  casas  Capitulares,  en  cuyo  balcón 
principal  es  tremolado  otras  tres  veces  al  son  de  armoniosas  músicas  y  vivas  á  la  reina,  tor- 
nando luci^oá  quedar  en  el  balcón  ala  vista  del  público  hasta  ias  doce  de  dicho  dia,  en  que  es 
vuelto  á  tremolar  el  mismo  número  de  veces;  acabado  lo  cual,  vuelven  á  guardarlo  para  en 
los  años  sucesivos  repetir  la  misma  ceremonia.  Desde  las  doce  del  dia  1  .<>  de  enero  hasta 
las  oraciones  del  segundo,  no  cesa  de  tocar  la  gran  campana  colocada  en  la  torre  de  la 
Vela.  La  capilla  real  conserva  en  la  sacristía  un  temo  bordado  por  la  Reina  Católica,  la  es- 
pada de  Femando  V  con  el  puño  de  filigrana  de  oro  y  la  vaina  de  terciopelo  carmesí,  un  ce- 
tro de  plata  y  un  misal  manuscrito  por  Francisco  Flores,  primorosamente  trabajados  sus  di- 
bajos,  y  estos  objetos  son  espuestos  al  público  en  la  capilla,  el  referido  2  de  enero.  Entre  la 
sencilla  gente  de  los  pueblos  del  contomo,  hay  la  conseja,  de  que  la  moza  que  toque  este  dia 
la  campana,  será  afortunada  todo  el  año  en  amores  y  así  no  es  estraño  ver  el  sin  número  de 
mageres  que  con  vistosos  pañuelos  de  seda  en  la  cabeza,  se  dirigen  á  la  torré  y  se  afianzan ' 
á  la  gruesa  maroma  que  hace  sonar  la  campana.  Todo  el  dia  sube  una  gran  concurrencia  á 
la  Alhambra,  sirviendo  de  paseo  la  gran  Plam  de  las  j4lgibes.  En  el  teatro  se  representa 
por  larde  y  noche,  la  comedia  de  nu'^stro  teatro  antiguo  el  Triunfo  del  j4ve- María  ó  la 
Conquista  de  Granada,  Y  todos  los  chicos  pasan  aquel  dia  un  mal  rato,  sino  los  lleva 
su  papá  á  ver  la  cabeza  del  moro  Tarfe  que  el  valiente  Garcilaso  ha  colocado  en  la  punta  de 
su  lanza. 

Y  ya  que  hablo  de  teatro,  no  queremos  que  pase  desapercibida  la  costumbre  que  hay  en 
esta  comedia,  de  que  tanto  el  moro  Tarfe  cuando  reta  á  los  cristianos,  como  Garcilaso 
cuando  sale  con  la  cabeza  de  aquel,  hagan  ambos  su  salida  á  caballo  por  la  entrada  del 
patio,  dirigiendo  sus  palabras  á  los  que  están  en  la  escena.  Esta  impropiedad  ha  sido  im- 
posible el  corregirla.  Si  se  quitara,  ea  seguro  que  dejaban  de  asistir  al  teatro  las  cinco  ses- 
tas  partes. 
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sito  de  los  restos  de  los  Reyes  Católicos  y  de  panteón  á  los  marqueses  de 
Mondéjar. 

El  Generalifij  cuyo  nombre  quiere  decir  Gasa  de  placer,  era  un  palacio 
encantador  y  delicioso  rodeado  de  bosíjues  y  jardines,  que  servia  de  retiro 
á  los  reyes  moros.  Solo  se  conserva  del  antiguo  un  lindísimo  pabellón,  y 
varios  adornos  y  leyendas.  Un  cuarto  llamado  de  los  Retratos  por  haber  en 
él  algunos  de  los, últimos  reyes  de  Granada,  está  renovado,  así  como  tam- 
bién otra  sala  en  que  están  los  de  los  Reyes  Gatólicos  y  otros.  En  el  patio 
del  Estanque  ó  de  los  Cipreses^  hay  uno  de  estos  de  gran  elevación  y  anti* 
güedad,  llamado  el  de  la  Sultana,  al  pie  del  cual  se  encontró  infraganti,  se- 
gún las  tradiciones,  á  la  esposa  de  Boabdil  con  su  amante  el  Abencerrage 
Aben  Hamet.  Mauricio,  siempre  entusiasta  y  romancesco,  sacó  siguiendo  la 
costumbre  de  otros  muchos  viageros,  una  astilla  del  tronco  de  este  ciprés 
que  guardó  y  conserva  como  reliquia  inapreciable. 

Sobre  el  Generalife  estaba  otra  vivienda  llamada  el  Palacio  de  la  Novia  y 
el  Palacio  de  los  Alijares^  de  los  que  no  quedan  sino  ruinas.  Este  última  era 
el  mas  suntuoso  y  magnífico  de  los  reyes  de  Granada. 


CAPITULO  XXL 

JSl  dpreB  de  la  reina.— La  catedral  y  otros  templos. 


Dijimos  mas  arriba  que  existe  en  el  Generalife  un  famoso  ciprés,  del  que 
Mauricio,  siguiendo  la  costumbre  de  otros  viageros,  incluso  el  mismo  Gha-* 
teaubriand,  corló  una  astilla,  y  que  hay  unido  á  este  árbol  un  recuerdo  his- 
tórico. Vamos  ahora  á  referir  la  tradición  tal  y  como  la  hallamos  escrita  en 
una  obra  moderna  de  indi'sputable  mérito  (1). 

1. 

Elegido  Boabdil  rey  de  Granada  por  los  de  su  bando,  quiso  inaugurar 
su  reinado  con  fiestas  y  zambras.  Jamás  se  hicieron  en  ella  las  diversiones 
que  entonces.  No  pasaba  dia  sin  que  se  corriesen  cañas  en  la  plaza  de  Bib- 


(1)  La  obra  á  que  nos  referimos  es  la  colección  de  Tradiciones  granadinas  del  sefior 
Soler  de  la  Fuente,  á  quien  debemos,  además  del  permiso  para  esta  reproducción,  algunos 
apuntes  muy  interesantes  sobre  la  ciudad  que  nos  ocupa. 
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Rambla,  en  las  que  ludan  sus  esbeltos  y  vigorosos  talles  los  apuestos  mo- 
ros de  los  diversos  y  nobles  linages  de  que  se  componía  su  corte.  También 
en  el  palacio  real  de  la  Alhambra,  en  el  de  los  Alijares,  labrado  por  Muley- 
Hacen  con  todo  el  lujo  de  que  es  susceptible  el  orgullo  asiático,  y  en  el  re- 
creo de  Generalife,  sucedíanse  con  frecuencia  las  zambras,  sin  que  hasta  en- 
tonces el  mas  leve  motivo  hubiese  turbado  la  fraternidad  que  reinaba  entre 
los  Alhamares,  Abencerrages,  Gómeles,  Mazas,  Azarques,  Gazules,  Alabe- 
ees,  Venegas  y  Zegries,  que  eran  los  linages  mas  esclarecidos  de  Granada. 

Gorria  el  año  de  1491.  Boabdil,  á  quien  llamaban  el  rey  Chico,  habia 
dispuesto  una  brillante  fiesta  para  celebrar  el  restablecimiento  de  las  heri- 
das que  el  maestre  de  Galatrava  don  Rodrigo  TeUez  Girón  hiciera  á  su  her- 
mano Muza,  hijo  bastardo  del  rey  Hacen,  en  singular  combate  á  que  le  re- 
tara pocos  dias  antes  en  la  vega. 

Hallábase  la  flor  de  la  nobleza  de  Granada  reunida  en  el  palacio  de  la 
Alhambra.  Viérase  aUi  á  la  reina  Moraima  esposa  de  Boabdil,  rodeada  de 
sus  damas,  Fátima,  Daraja,  Galiana,  hija  del  alcaide  de  Almería,  y  gran  nú- 
mero de  esclavas  haciendo  todas  gala  de  su  hermosura  y  riqueza. 

Conversaban  entre  sí  los  musulmanes,  escepto  Muza,  que  arrimado  á  un 
ajimez,  entreteníase  en  hacer  un  ramillete  de  las  delicadas  y  aromáticas  flo- 
res que  habia  co^do  en  los  jardines  del  palacio,  fija  su  vista  en  Daraja,  á 
quien  amaba  con  frenesí,  á  pesar  de  que  no  era  correspondido.  El  Abencer- 
rage  Abenamar  gozaba  los  favores  de  la  linda  doncella,  por  cuya  causa  lo 
aborrecía  Muza  en  su  interior. 

Ordenó  el  rey  se  principiase  la  danza,  y  al  son  de  chirimias  y  dulzainas 
ejecutaron  las  dsunas  y  musulmanes  un  gracioso  baile,  en  que  tomaron  parte 
casi  todos  los  caballeros.  Concluido  aquel,  y  apenas  Daraja  tomó  asiento 
cerca  de  la  reina,  cuando  presentóse  un  pageciUo  y  ofreciéndole  un  bonito 
ramo  de  flores 

— Hermosa  Daraja,  díjole,  mi  señor  Muza  me  envia  para  que  os  entregue 
este  ramo,  y  os  ruega  que  os  digjieis  aceptarlo,  pues  que  preso  va  en  él  su 
corazón. 

Turbóse  la  sarracena  al  oir  aquellas  palabras,  é  indecisa  en  su  resolución 
miró  á  la  reina,  quien  habiendo  escuchado  al  pagecillo,  le  indicó  con  la 
cabeza  que  lo  tomara.  Obedeció  Daraja,  y  tomó  de  las  manos  del  page  el 
lindo  ramillete.  Ufano  de  su  triunfo  Muza,  que  desde  lejos  habia  presencia- 
do e^  escena,  acercóse  á  los  otros  moros,  y  solicitó  se  volviera  á  empezar 
la  danza. 

No  tardó  en  oirse  una  grata  armonía,  y  todos  se  dispusieron  de  nuevo 
al  baile. 

Dirigióse  Muza  á  sacar  á  la  que  amaba,  pero  fué  tarde.  Se  le  habia  ade* 
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lantado  Abenamar,  qiie  celoso  de  qiie  admitiera  el  ramo  de  Muza,  solo  espe- 
raba una  ocasión  para  hablar  á  su  querida. 

— ^No  creyera,  la  dijo  despechado,  que  una  mora  bien  nacida  admitiese  fi- 
nezas de  otro  que  de  su  amante. 

— ¿Crees  acaso,  que  obró  mi  corazón  al  tomar  el  ramo?  ¡Ingrato! 

— ¿Pues  quién  te  impidió  rehusar? 

— La  reina  me  ordenó  aceptarlo. 

— ^Necesito  ima  prueba  que  me  convenza* 

-»¿Está  en  mi  mano? 

—Sí. 

—Habla. 

— Entrégame  ahora  mismo  ese  ramillete. 

—Tómalo. 

Y  alargó  el  ramo  al  Abencerrage.  Pero  apenas  estuvo  en  su  poder,  cuan- 
do una  robusta  mano  lo  arrancó  con  furia  de  las  de  Abenamar.  Era  Muza, 
que  todo  lo  habia  visto. 

— ¡Vil  caballero!  ¡musulmán  desdichado!  ¿osas  tomar  un  ramo  que  mis 
propias  manos  se  han  entretenido  en  tejer,  y  que  yo  mismo  he  dedicado  á 
Daraja?  ¡Miserable!  desde  ahora  te  declaro  cobarde  é  infame  como  á  toda  la 
raza  á  que  perteneces. 

— ¡Muza!  esclamó  pálido  de  rabia  el  Abencerrage;  ¡no  porque  corra  en 
tus  venas  sangre  real,  has  de  tener  derecho  para  insultar  á  un  caballero  ni 
á  su  noble  linage!  Sabe  que  el  mas  débil  de  ellos,  si  es  que  puede  haber  al- 
guno, no  sufrirá  los  denuestos  de  ningún  moro,  ni  aun  del  mismo  rey;  por- 
que además  .de  que  siempre  han  sobresalido  en  valor  y  pujanza  es  la  tribu 
mas  noble  de  toda  la  corte. 

— ¡Miente  quien  tal  diga!  interrumpió  un  Zegrí,  gusanos  inmundos  son 
los  Abencerrages  para  nosotros.  Nuestra  tribu  es  la  mas  noble  de  todas, 
pues  desciende  de  los  reyes  de  Córdoba. 

— Si,  si,  esclamaron  á  un  tiempo  algunos  Zegries  que  allí  estaban  atraí- 
dos por  las  voces  de  los  contendientes. 

— ¡Vive  Alá!  esclamó  con  descompasado  acento  Malique  Alabez,  moro  de 
gran  nombradla,  abriéndose  paso  entre  el  grupo  formado  alrededor  de  Mu- 
za y  Abenamar  ¡vive  Alá  que  á  estos  Zegries  les  hace  falta  una  mordaza, 
para  que  no  pregonen  su  decantado  linage  á  cada  paso,  aturdiéndonos  los 
oidos  con  su  fiereza  y  alcurnia!  Si  descienden  de  los  reyes  de  Córdoba,  nos- 
otros venimos  de  los  de  Marruecos  y  Fez  y  del  gran  Miramamolin:  y  asi, 
punto  en  boca,  caballeros,  que  mejor  está  callar  ante  quien  no  pueden  hacer 
alarde  ni  de  alcurnia  ni  de  valor. 

-*-¡Qué  me  place!  contestó  encendido  de  corage  el  Zegrí,  no  deseaba  sino 
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este  momento  para  dar  mía  lección  á  esos  Abencerrages  presuntuosos,  y 
puso  mano  á  su  alfange. 

— ¡Por  Mahoma  que  gastan  humos  esos  falderillos!  Pero  sabe,  Zegri,  que 
los  Abencerrages  siempre  han  lidiado  con  iguales  fuerzas;  y  que  yo,  Hali- 
que  Alabez,  en  nombre  de  toda  la  tribu,  siguiendo  su  costumbre,  no  me 
batiré  con  vosotros,  porque  todos  los  que  componéis  el  linage  Zegri,  ^ois 
poco  para  mí;  mas  id  con  cuidado  de  aquí  en  adelante,  no  sucumbáis  pisa- 
dos cual  reptiles  por  las  plantas  de  los  Abencerrages. 

— ¡Mueran  los  Abencerrages! 

— ¡Mueran  los  Zegríes! 

Estas  voces  fueron  acompañadas  de  movimientos  hostiles  por  ambos 
partidos.  Algunos  alfanges  habian  salido  de  las  vainas  y  era  de  esperar  un 
sangriento  resultado,  cuando  el  rey  Chico  hizo  cesar  el  tumulto  con  una 
destemplada  voz.  » 

— ¡Silencio,  lenguas  atrevidas!  ¡silencio  digo!  que  yo  castigaré  cual  se 
merece  tamaño  desacato  á  mi  persona.  Guardias  de  palacio,  venga  un  ver- 
dugo al  instante,  que  juix)  por  el  Islam,  cortar  la  cabeza  del  que  dé  una  sola  . 
voz  y  clavarla  cual  despojo  de  ave  de  rapiña  en  la  Torre  de  la  Justicia.  Mu- 
sulmanes, os  declaro  á  todos  prisioneros;  deponed  las  armas.  Kste  sitio  os 
señalo  por  cárcel  mientras  se  os  conduce  á  la  torre  que  determine. 

Todos  entregaron  los  alfanges  á  los  guardias  del  rey  y  permanecieron 
silenciosos;  pero  no  asi  sus  corazones,  que  ardían  en  deseos  de  vengarse.  La 
reina  y  las  damas  asustadas  marcharon  á  sus  aposentos,  y  Boabdil  despe- 
chado, salió  á  respirar  las  auras  de  sus  bosques. 

Tal  fué  el  primer  disturbio  entre  las  tnbus  granadinas,  que  dio  origen  á 
tantas  desgracias  como  se  siguieron  y  á  la  pérdida  del  reino. 

n. 

Dos  meses  eran  pasados  de  estos  sucesos.  Los  Zegríes  y  Abencerrages 
que  prendiera  el  rey  en  su  palacio,  habian  sido  puestos  en  libertad,  y  los 
odios  parecían  apagados.  Muza  habia  salido  con  los  Abencerrages  á  hacer 
algunas  guerrillas  con  los  cristianos  de  la  Vega;  y  en  una  hermosa  tarde, 
próximo  el  sola  su  ocaso,  se  hallaba  Boabdil  en  los  Alijares j  gustando^ las 
delicias  de  la  pereza,  recostado  voluptuosamente  en  ricos  cogínes  dePersia. 
Espesos  globos  de  humo  sallan  pausadamente  del  tubo  de  una  larga  pipa  de 
oro  con  cabo  de  ámbar,  que  llevaba  negligentemente  á  su  boca. 

— Alá  conserve  tus  dias,  poderoso  rey,  dijo  un  moro  que  entró  en  la  sala 
seguido  de  otro,  inclinándose  ante  Boabdil.  El  Zegrí  Mahomad  desea  tener 
una  conferencia  contigo  y  pide  se  la  concedas. 
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— Acércate,  buen  Makomad,  contestó  el  rey  dirigiéndose  al  anunciado, 
¿qué  tienes  que  decirme?  ¿Te  debo  alguna  reparación?  ¿Has  sufirido  desmán 
de  algún  subdito  mio7 

— ¡Pluguiera  al  cielo  que  eso  fuese,  señorl  Alá  me  es  testigo  de  que  si 
con  mi  sangre  pudiera  conjurar  la  tempestad  que  amenaza  tu  trono,  y  con 
mi  bonor  lavar  el  tuyo  de  la  mancha  que  le  han  arrojado,  no  me  verias  en 
este  sitio  con  el  corazón  oprimido  por  las  odiosas  y  vergonzosas  nuevas  que 
mi  labio  va  á  espresarte. 

Incorporóse  Boabdil  al  oir  el  tono  sentencioso  y  las  ambiguas  palabras 
del  Zegrí. 

— Por  el  Profeta  que  me  has  llenado  de  confusión^  dijo  mirando  fijamente 
á  Mahomad.  Espon  desde  luego  el  objeto  de  tu  venida. 

— ^Acabo  de  saber  que  los  Abencerrages,  enconados  contra  ti  por  los  su* 
*cesos  de  la  última  fiesta,  tratan  en  secreto,  aliados  con  los  Gómeles  y  Ala- 
béeos, de  derribarte  del  trono  quitándote  la  vida. 

— ¡Por  Alá  que  la  nueva  no  es  muy  grata!  contestó  el  rey  con  magostad: 
pero  si  mal  no  recuerdo,  creo  que  no  es  esto  solo  cuanto  tenias  que  mani- 
festarme. Di  lo  restante. 

— ^Es  una  materia  muy  grave,  señor;  y  como  el  corazón  humano  siempre 
está  dispuesto  á  juzgar  mal,  y  pudiera  tomarse  este  acto  de  adhesión  y  leal- 
tad, por  un  efecto  de  envidia  y  rencor,  no  saldrá  una  palabra  mas  de  mi 
boca,  mientras  no  se  hallen  presentes  el  Gomel  Mahandon  y  mis  sobrinos 
Mahomad  y  Alhamut  que  están  enterados  del  suceso. 

— Admírame  tanta  eeremonia;  mas  puesto  que  es  necesario  como  dices> 
sea:  y  llamando  á  im  esclavo,  dio  orden  Boabdil  para  que  inmediatamente 
compareciesen  los  nombrados  por  el  Zegrí. 

No  tardaron  estos  en  presentarse,  y  mandando  el  rey  que  nadie  mas 
entrase, 

— ^Ya  estás  satisfecho,  continuó  dirigiéndose  á  Mahomad,  abrevia  tu  es- 
plicacion. 

— De  púrpura  se  tií^ie  mi  rostro  solo  con  pensar  en  ello:  y  únicamente  mi 
cariño  á  tí 

— Zegrí,  te  advierto  que  no  quiero  digresiones. 

-A-Señor,  la  reina  es  adiütera 

Palideció  Boabdil  á  estas  palabras,  quedando  como  anonadado;  pero  re- 
cobrándose instantáneamente,  interrumpió  al  acusador  didéndole  irritado: 

— ¡Mientes,  villano!  ¡mientes!  Pruébame  la  verdad  de  esa  acusación,  ó 
¡ay  de  tí! 

— ^No  temo  tus  arrebatos,  prosiguió  con  impasibilidad  el  Zegrí,  pues  cum- 
plo con  mi  conciencia;  y  cuando  me  he  determinado  á  dar  este  repugnante 
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paso,  seguro  estaré  de  cuanto  digo.  Sabe,  señor,  que  el  lütimo  dia  de  zam- 
bra en  Generalífe,  paseándome  á  la  tarde  con  este  caballero  Gomel  por  sus 

jardines,  vimos  debajo  del  ciprés  mas  alto  del  Paltio  de  ¡as  Fuentes ¡el 

alma  se  resiste  á  espresarlo!....  á  la  reina  tu  esposa,  en  amoroso  deleite  con 
el  Abencerrage  Aben-Hamet;  y  tan  embebidos  estaban  en  sus  caricias,  que 
no  sintieron  nuestros  pasos.  Ella  decia 


Aben-Hamet  á  los  pies  de  Moraixna. 

— Basta,  esclamó  temblando  de  despecho  el  infeliz  rey,  la  prueba,  la  prue- 
ba de  eso  que  has  dicho. 

— Sefior,  yo  lo  he  visto,  respondió  el  Gomel  adelantándose,  y  aquella 
misma  tarde  lo  referimos  en  secreto  á  los  sobrinos  del  Zegrí.  ¿Es  cierto? 

— Sí,  contestaron  á  un  tiempo  los  tres  moros. 
Nada  replicó  Boabdil;  pero  rechinaba  de  rabia  los  dientes^  y  mesábase 
con  furor  los  cabellos. 

— ¡Traidores!  esclamó  al  fin  con  entrecortada  voz.  ¿Por  mi  fé  de  musul- 
mán, juro  á  Dios  que  han  de  morir  á  mis  manos  uno  por  imo  esos  viles 
Abencerrages,  y  he  de  chupar  la  sangre  de  los  adúlteros  que  asi  roban  mi 
honor!  Vamos,  vamos  á  la  ciudad,  quiero  sangre....  Me  ahogo  de  corage..., 
y  necesito  oir  la  voz  de  la  venganza. 

—Señor,  esdamó  el  Zegrí,  si  me  fuera  permitido  hacerte  presente,... 

— ¡Qué!  ¿aun  falta  alguna  otra  infausta  noticia? 
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— Considera  que  si  te  dejas  llevar  de  ese  ímpetu  natural,  te  espones  á 
perder  el  trono,  y  quizás  la  vida.  La  reina  tiene  muchos  partidarios,  y  el 
mismo  Muley  Hacen  tu  padre,  te  perseguiría  de  muerte,  si  cometieses  un 
atentado  contra  Moraima.  Además,  los  Abencerrages  se  pondrían  en  guar- 
dia uniéndose  á  los  descontentos,  y  quedaría  ilusoria  tu  venganza,  pues  se- 
rías nulo  é  impotente. 

— Tienes  razón,  buen  Zegri;  tus  palabras  mitigan  mi  arrebato.  Si,  pero 
en  ese  caso 

— ^¿Guánto  mejor  sería,  continuó  Mahomad  sin  hacer  caso  de  la  interrup- 
ción del  monarca,  que  yo  acusara  públicamente  á  la  reina,  y  que  según  las 
leyes,  se  le  concediera  antes  de  se^  quemada  como  pérfida  adúltera,  busca- 
se cuatro  campeones  dispuestos  á  sostener  su  inocencia?  De  este  modo  cum- 
plias  para  con  el  mundo  y  se  realizaba  tu  venganza.  Moraima  seria  quemada. 
¿Qué  recursos  tiene  para  buscar  campeones?  ¿Y  quién  habia  de  aceptar?  Qué 
por  acaso  el  deslino  los  hubiera,  aqui  estamos  mis  sobrinos  y  yo  dispuestos 
á  mantener  lo  dicho,  y  que  uo  somos  tan  despreciables  lanzas. 

— ¡Ah!  gracias,  Mahomad,  eres  un  buen  musulmán.  Pero,  ¿y  los  Aben- 
cerrages? ¿y  ese  Aben-Hamet  uo  ha  de  llevar  su  merecido? 

— Para  todo  hay  recurso,  seüor.  Mañana  mandas  con  gran  sigilo  á  todos 
los  Abencerrages  y  á  ese  Aben-Hamet  que  se  presenten  uno  á  uno  eu  pala- 
cio. Tienen  un  salón  preparado  con  gente  armada,  y  un  verdugo,  y  según 
vayan  entrando,  caigan  sus  cabezas  al  golpe  del  cucnillo.  Pocos  se  te  podrán 
escapar,  pues  hoy  ha  vuelto  Muza  con  todos  los  que  le  acompañaron. 

Al  dia  siguiente  fué  acusada  públicamente  la  reina  de  adulterio,  dándole 
un  término  de  quince  días  pam  que  buscase  campeones,  debiendo  morír 
quemada,  si  no  los  encontraba,  ó  si  vencían  los  mantenedores  de  la  acu- 
sación. 

También  aquel  mismo  dia  quitaron  la  vida  en  una  sala  del  Palio  de  lo$ 
LemeSj  á  treinta  y  seis  Abencerrages»  y  entre  ellos  á  Aben-Hamet,  no  si- 
guiendo esta  carnicería  por  haber  descubierto  la  traición  el  page  de  uno, 
quien  comunicándolo  á  Malique  Alabez,  corríó  la  voz  de  unos  en  otros,  pu- 
diendo  libertarse  los  demás. 

En  un  reducido  espacio  de  la  Torre  de  Comares  estaba  la  reina  Moraima, 
presa  por  orden  del  rey,  rodeada  de  su  dama  Zelima  y  de  su  doncella  cris- 
tiana Esperanza  de  Hita,  que  á  fuerza  de  consejos  y  perseverancia,  habia  lo- 
grado convencerla  de  lo  falso  de  su  religión,  y  que  deseara  convertirse  á  la 
católica,  á  cuya  obra  contribuyó  también  la  desgraciada  situación  en  que  la 
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colocara  el  miserable  é  impetuoso  carácter  de  Boabdil.  Muy  agitada  parecía 
Moraima  ep  este  momento.  Iba  de  una  á  otra  parte  de  la  estancia,  se  acer- 
caba al  único  ajimez  abierto  que  tenia  el  aposento,  miraba  por  entre  la 
espesa  celosía  que  lo  cubría,  y  tornaba  á  separarse  suspirando  profun- 
damente. 

— ¡Cuánto  tarda!  esclamó  con  pena  una  de  las  veces  que  se  quitaba  del 
ajimez. 

— No  desesperéis,  señora,  la  contestó  Esperanza,  aun  no  hay  tiempo  pa- 
ra su  vuelta. 

— ¡Gómol  ¡si  salió  esta  mañana  al  ser  de  dial 

— ¿Y  quién  responde  de  los  entorpecimientos  que  pueda  haber  encon- 
trado el  mensagero? 

— ¡Quél  ¿imaginas  acaso  que  mi  solicitud  no  podrá  hallar  cabida  en  el 
corazón  de  esos  cristianos?  Respóndeme  con  franqueza,  Esperanza. 

— Líbreme  Dios,  señora,  de  tal  pensamiento;  eso  seria  una  inculpación 
á  esos  nobles  caballeros.  Además,  ¿no  fui  yo  la  que  os  aconsejé,  cuando 
supe  vuestra  resolución  de  haceros  cristiana,  si  salis  bien  del  juicio,  que  os 
pusieseis  bajo  su  protección?  ¿que  ellos  son  valientes  y  nobles  como  espa* 
ñoles,  y  pronto  hallareis  cuatro  campeones  decididos  á  sostener  vuestra  ino- 
cencia? ¡y  queréis  ahora  que  yo  sospeche!... 

— ¡Ah!  perdóname,  muger,  ¡pero  es  tanto  lo  que  padezco!  deseo  por  mo- 
mentos se  efectué  el  juicio  para  abrazar  tu  religión,  pues  una  voz  interior 
me  dice  sin  cesar  que  en  ella  hallaré  los  consuelos  que  necesito.  Tú  me  has 
convertido...  ¡Masqué  loca  soy,  Esperanza!  ¡Cuento  con  el  porvenir  te- 
niendo á  la  vista  mi  sepulcro! 

— ^Vaya,  alejad  esas  melancólicas  ideas.  Viviréis,  si,  viviréis.  Sabed  que 
los  caballeros  castellanos  esceden  en  valor  y  bríos  á  los  musulmanes;  y  pon- 
dría las  manos  al  fuego  porque  solo  don  Juan  Chacón  era  capaz  de  vencer 
á  los  cuatro  acusadores;  con  que  ya  veis  si  con  otros  tres  mas...  ¡Bab!  para 
cuatro  caballeros  del  campo  de  don  Fernando,  no  son  bastantes  cuarenta 
sarracenos.  Si  os  refiriese  las  increíbles  hazañas  de  don  Hernando  Pérez  del 
Pulgar,  del  conde  de  Cabra,  de  Ponce  de  León...  Vaya,  vaya,  viviréis,  se- 
ñora, viviréis. 

— ¡Me  infunden  aliento  tus  palabras,  que  el  alma  se  dilata  y  entreve  una 
vida  llena  de  calma  y  delicias!...  Hablemos  de  los  cristianos,  si,  eso  me  da 
la  existencia.  Dices  que  es  tan  buena  la  reina  doña  Isabel...  ¡Ay!  ansiando 
estoy  poi  besarías  plantas... 

— ¡Señora!  ¡señora!  gritó  en  este  momento  Zelima,  que  había  estado  ini« 
rando  por  la  celosía, 

—¿Qué?..,  ¿es  él?.- 
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—Si,  ahí  está,  lo  he  visto  por  el  ajimez. 

— ¡Veis,  señora,  como  tenia  razón!  dijo  Esperanza. 

— ¡Oh!  ¡gracias,  Dios  mió!  esclamó  la  reina  levantando  las  manos  al  cielo. 
Abrióse  en  esto  la  puerta  de  la  torre,  y  se  presentó  un  esclavo.  Era  el 
enviado  que  con  el  mayor  sigilo  habia  dirigido  la  reina  al  campo  de  los 
cristianos  pidiendo  auxilio  en  su  apurada  situación.  El  mensage  iba  encami- 
nado por  consejo  de  la  doncella  Esperanza  á  don  Juan  Chacón,  guerrero  de 
don  Fernando,  en  el  que  le  espresaba,  que  estando  su  señora  injustamente 
acusada  de  adulterio,  y  que  habiéndosele  concedido  quince  dias  de  término 
para  buscar  campeones  sostenedores  de  su  inocencia,  siendo  arrojada  al 
fuego,  según  las  leyes  mahometanas,  si  no  los  hallaba  ó  si  sucumbían  los 
que  escogiese;  pedia  de  él  aquel  favor,  convencida  de  que  triunfarla  su  ino- 
cencia si  se  dignaba  acceder  á  su  súplica. 

A  la  vista  del  esclavo,  precipitóse  hada  él  Moraima. 

— ^¿Entregaste  mi  escrito?  le  dije  con  impaciencia. 

— ^Al  mismo  caballero. 

— ^Y. . .  ¿te  ha  dado  alguno? 

— ^Aqui  está,  y  presentó  un  pergamino  arrollado. 
Arrebatósele  Moraima  de  las  manos,  rompió  la  seda  que  lo  aseguraba,  y 
con  balbuciente  voz  leyó.  El  pliego  se  hallaba  escrito  en  árabe,  y  coni^ebi- 
do  en  estos  términos: 

nA  tí,  Moraima,  reina  de  Granada  é  hija  del  ilustre  Moraizel.  Salud  pa- 
ra que  pueda  besar  tus  reales  manos,  por  la  singular  merced  que  me  haces 
escogiéndome  por  tu  campeón.  Muchos  y  muy  principales  caballeros  hsvy  en 
esta  corte  que  se  darian  por  muy  honrados,  en  que  les  mandaras  lo  que  á  mi; 
y  puesto  que  yo  soy  el  escogido  en  esta  ardua  empresa,  obedezco  y  acep- 
to, confiado  en  Dios,  en  su  bendita  Madre  y  en  tu  inocencia;  y  asi  te  digo, 
que  el  último  dia  del  plazo,  partiremos  á  servirte  yo  y  tres  caballeros  mas. 
Ruega  á  Dios,  el  cual  te  guarde  y  defienda. — ^Del  campamento,  etc. — Don 
Juan  Chacón.» 

— ¡Gracias,  Dios  mió!  esclamó  Moraima  cayendo  de  rodillas,  y  desma- 
yándose por  la  emoción. 

Las  damas  acudieron  á  socorrerla. 

IV. 

— Si  la  reina  ha  escogido  caballeros  como  dicen,  mucho  tardan. 
— ^¿Qué  ha  de  haber  escogido?  ¿de  dónde? 

— ^EUa  se  tiene  la  culpa;  ¿no  le  ofreció  Malique  Alabez  lidiar  por  su  ino-> 
cenda  y  no  quiso  aceptar?  Que  muera  la  orguUosa. 
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— ¡Ehl  ¿qué  sabes  de  eso?  Tú,  como' buen  Zegrí,  quisieras  su  muerte;  pe- 
ro te  llevarás  chasco;  aun  no  son  las  doce,  y  queda  la  mitad  del  dia.  ¿Quién 
sabe  lo  que  puede  suceder? 
— ^AUá  lo  veremos. 

Esta  conversación  tenia  lugar  entre  un  grupo  de  moros  apiñado  en  imo 
de  los  ángulos  de  la  plaza  de  Bib-Rambla.  Este  era  el  sitio  señalado  para  la 
celebración  del  juicio.  En  su  centro  habian  construido  un  palenque,  en 
donde  se  hallaban  los  cuatro  acusadores  esperando  á  los  campeones  de  la 
reina  desde  las  ocho  de  la  mañana.  Estos  eran,  Mahomad  el  Zegrí,  quien 
declarara  al  rey  los  impúdicos  amores  de  Moraima,  dos  de  sus  sobrinos,  y 
el  Gomel  Mahadon,  los  mismos  que  afirmaron  la  manifestación  del  Zegrí. 
Montaban  todos  soberbios  caballos,  trayendo  sobre  sus  armaduras  marlotas 
verdes  y  moradas,  y  en  las  adargas  unos  sangrientos  alfanges  con  una  letra 
en  su  tomo  que  decia:  Por  la  verdad  $e  derrama. 

Un  tablado  cubierto  de  paño  negro,  se  elevaba  junto  al  palenque,  don- 
de aparecíala  desgraciada  Moraima,  acompañada  de  sus  damas  Esperanza  y 
Zelima.  Debajo  del  tablado  estaban  los  jueces  del  campo,  elegidos  por 
Boabdil.  Eran  Muza  su  hermano,  un  moro  de  la  tribu  de  los  Azarques,  y 
otro  de  la  de  los  Almoradies. 

Una  hoguera  se  levantaba  al  lado  opuesto  de  los  jueces,  custodiada  por 
guardias  del  rey,  donde  babia  de  ser  arrojada  Moraima  si  vendan  los  acu- 
sadores. 

Numeroso  gentío  poblaba  desde  muy  temprano  los  huecos  de  la  plaza, 
ajimeces  y  azoteas  de  los  edificios  que  rodeaban  aquel  anfiteatro.  Todos  los 
corazones  latian  de  impaciencia,  y  aun  mas  los  délos  Almoradies,  Almoha- 
des, Moradines,  Gazules,  Yenegas,  Alabéeos  y  Marines  que  habian  pensado 
arrancará  la  reina  de  sus  eneúiigos  á  su  tránsito  para  la  plaza;  pero  desis* 
tieron  de  su  generoso  empeño,  habiéndoles  hecho  ver,  que  si  bien  le  salva- 
ban la  vida,  quedaría  manchada  su  honra,  pues  creería  que  se  rehusaba  el 
juicio,  haciendo  de  este  modo  valedero  el  dicho  délos  acusadores. 

Los  Abencerrages  habian  sido  desterrados  por  orden  del  rey.  Corrían  las 
horas  y  nadie  se  presentaba.  Una  sonrisa  insultante  y  de  triunfo  vagaba  en 
los  labios  de  los  acusadores.  Moraima  afligida,  miraba  á  Esperanza,  quien 
le  apretaba  la  mano  señalándole  con  la  vista  al  cielo.  De  pronto  se  oyó  un 
tumulto  hacia  la  puerta  del  nombre  de  la  plaza,  y  á  poco  entraron  por  ella 
haciéndose  paso  entre  la  muchedumbre  con  gran  donaire  y  soltura,  cuatro 
cabaUeros  vestidos  á  la  turca  y  montados  en  fogosos  corceles,  que  no  tarda- 
ron en  penetrar  dentro  del  palenque. 

Sus  ropas  eran  de  color  celeste  guarnecidas  con  franjas  de  oro  y  plata, 
y  los  albornoces  de  seda  azul.  Sus  turbantes  de  toca  de  seda  listada  de  oro 
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y  azul,  formaban  elegantes  labores,  descollando  en  ellos  vistosas  plumas 
blancas  y  rojas  que  hacia  oudular  el  viento. 

En  el  escudo,  que  con  apuesta  gallardía  embrazaba  el  primero,  apare- 
cia  un  lobo  en  campo  verde,  despedazando  á  un  moro,  y  encima  una  flor  de 
lis  con  esta  letra:  Por  su  mal  se  detora. 

El  segundo  llevaba  en  su  escudo  un  león  rampante  sobre  campo  blan- 
co, teniendo  á  un  moro  entre  sus  garras. 

El  tercero  un  águila  dorada  en  campo  rojo,  abiertas  las  alas  como  vo- 
lando al  cielo,  y  llevando  asida  por  las  greúas  la  cabeza  ensangrentada  de 
un  musulmán,  y  el  cuarto  una  espada  de  cruz  sobre  campo  blanco,  atrave- 
sando la  cabeza  de  un  moro. 

Llegáronse  los  caballeros  con  marcial  continente  al  pie  del  tablado,  y 
dirigiéndose  uno  de  ellos  á  la  reina: 

— Señora,  dijo  en  arábigo,  viniendo  nosotros  del  otro  lado  de  los  mares 
á  pelear  con  los  famosos  adalides  del  ejército  poderoso  del  rey  don  Fernan- 
do el  Católico,  pues  que  hasta  alli  llega  su  fama,  y  sabiendo  el  lastimoso 
estado  en  que  os  halláis,  hemos  corrido  á  este  sitio  para  defenderos.  ¿Que- 
réis aceptamos  por  vuestros  campeones? 

Ibaá  rehusar  la  reina  diciendo  que  ya  tenia,  cuando  su  dama  Esperanza 
le  hizo  una  significativa  seña  con  la  cabeza. 

— Acepto,  generosos  caballeros,  contestó  Moraima:  el  helóos  favorezca. 
Hicieron  una  reverencia  los  turcos,  y  volvieron  sus  caballos  marchando 
en  dirección  á  sus  antagonistas. 

— ¿Sois  vosotros  los  acusadores  de  esa  gran  señora?  preguntó  uno. 
.  — Si,  contestó  Mahomad. 
— Pues  mentis  como  villanos,  miserables  morillos. 
— Ahora  lo  veremos. 

Preparáronse  á  la  liza.  Pusiéronse  unos  frente  de  otros;  enristraron  la 
lanza,  y  á  la  señal  de  las  trompetas  partieron  á  galope,  viniendo  á  encon- 
trarse en  el  centro.  Terrible  fué  este  choque.  Rompiéronse  algunas  lanzas, 
y  vivos  como  la  centella  continuaron  el  combate  á  pie  y  con  espadas  los 
contendientes.  Larga  y  terrible  fué  la  lucha.  Mas  de  media  hora  hacia  que 
estaban  empeñados,  sin  que  se  declarase  la  victoria  por  alguna  de  las  par- 
tes. Si  bizarros  eran  los  partidarios  de  la  reina,  bravos  eran  también  los 
moros.  Por  último,  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  cubrían  la  arena  tres  cadá- 
veres. Eran  los  dos  sobrinos  de  Mahomad  y  Mahadon  el  Gromel.  Sus  tres 
adversarios,  algo  heridos,  se  hallaban  á  un  lado  del  palenque. 

Pero  no  estaba  aun  declarada  del  todo  la  inocencia  de  Moraima.  Que- 
daban todavía  lidiando  en  la  arena  el  caballero  que  hablara  á  la  reina 
y  Mahomad  el  Zegrí.  En  el  resultado  de  esta  lucha  se  cifraban  las  ülti- 
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mas  esperanzad  de  los  Zegries  y  de  la  sultana.  Aquel  debia  ser  el  fallo 
decisivo. 

Ambos  adversarios  se  hallaban  á  la  sazón  muy  mal  parados.  Peleaban  á 
pie,  pues  el  caballo  de  uno  habla  sido  atravesado  por  la  lanza  contraria,  y 
liéchose  trozos  las  de  ambos.  En  el  momento  en  que  acabamos  de  fijar  la 
vista  en  ellos,  se  estaban  dando  tantas  cuchilladas  y  mandobles  tan  fuertes 
y  repetidos,  que  las  espadas  saltaron  en  mil  pedazos  á  larga  distancia*  de 
ellos.  Viéndose  desarmados,  y  dirigidos  por  un  mismo  pensamiento,  abra- 
záronse á  un  tiempo  el  uno  al  otro  cual  furiosos  leones,  dándose  fuertes  sa- 
cudimientos sin  poderse  derribar.  En  este  estado,  retira  una  mano  con  pres- 
teza el  Zegri,  y  pronto  se  vio  en  ella  la  ancha  y  reluciente  hoja  de  un  puiíal 
que  sacó  de  bajo  de  su  armadura.  Un  grito  de  dolor  resonó  en  toda  la  plaza. 
Creían  cierta  la  muerte  del  turco.  Pero  éste  habia  visto  la  accioii  del  pérfido 
Zegrí,  y  sacando  vivo  como  el  relámpago  una  afilada  daga,  hundióla  tres 
veces  por  debajo  del  brazo  izquierdo  del  moro,  con  tan  buena  voluntad,  que 
cayó  al  suelo  revolcándose  en  su  sangre.  Un  vivo  aplauso  de  los  partidarios 
de  la  reina  fué  la  señal  de  su  triunfo. 

Tan  luego  como  el  turco  vio  tendido  al  Zegri,  le  puso  una  rodilla  en- 
cima, y, 
— Date  por  vencido,  le  dijo:  confiesa  la  verdad  y  no  te  haré  mas  daño. 
— ^Es  inútil,  contestó  con  moribunda  voz  Mahomad:  estoy  cadáver.  Y 
puesto  que  me  pedis  declare  la  Verdad,  sabed  que  tengo  bien  merecida  la 
muerte,  porque  con  objeto  de  vengarnos  los  Zegries  de  los  insultos  que 
sufrimos  por  los  Abencerrages  en  una  fiesta  del  palacio,  inventamos  esta 
acusación pero  Moraima  está  inocente 

No  pudo  concluir  el  calumniador  Mahomad.. .  habia  muerto. 

Subió  Muza  en  seguida,  como  juez  del  campo,  al  tablado  de  la  reina, 
y  dijo  en  alta  voz: 

aPueblo  de  Granada:  la  sultana  es  inocente.» 

Mil  vivas  estrepitosas  resonaron  entre  la  multitud.  Los  Zegries  se  retí 
raron  cabizbajos  y  avergonzados. 

Volvieron  á  montar  prontamente  en  sus  alazanes  los  caballeros  turcos, 
y  se  acercaron  á  felicitar  á  Moraima. 

— Gracias,  valientes  campeones:  en  mi  corazón  queda  profundamento 
impreso  el  inmenso  servicio  que  me  habéis  prestado. 

Inclináronse  después  respetuosamente  ante  la  reina,  y  haciendo  una 

graciosa  cortesía,  partiendo  á  galope  por  el  mismo  sitio  donde  vinieran,  ú 

pesar  de  las  súplicas  de  Moi;aima  para  que  se  quedasen  en  Granada  el  resto 

deldia. 

— ^Dime,  Esperanza,  preguntó  aquella  luego  que  hubieron  desaparecido; 
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¿por  qué  me  hiciste  sefia  para  que  aceptara?  ¿Quiénes  son  esos  caballeros? 
— ^EI  que  03  pidió  permiso  para  lidiar,  y  que  lo  hizo  con  Mahomad,  es  el 
valiente  cristiano  don  Juan  Chacón,  y  los  otros,  los  no  menos  bizarros  don 
Manuel  Ponce  de  Lepn,  don  Alonso  de  Aguilar  y  don  Diego  Fernandez  de 
Córdoba,  alcaide  de  los  donceles. 


CONCLUSIÓN. 

Algún  tiempo  después  se  verificó  la  conquista  de  esta  ciudad,  que  como 
todos  saben,  fué  entregada  sin  que  mediase  derramamiento  de  sangre.  La 
reina  doña  Isabel  quiso  fundar  un  convento  de  religiosas,  y  al  efecto  visitó 
el  que  habia  mandado  construir  don  Fernando  de  Zafra,  caballero  de  su 
corte,  en  un  edificio  espacioso,  perteneciente  á  los  reyes  granadinos,  que  se 
hallaba  en  el  Albaicin.  Parecióle  bien  á  la  reina  este  local,  y  le  tomó  para 
si,  ordenando  á  su  cortesano  eligiese  otro  sitio,  como  asi  lo  verificó,  levan- 
tando el  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Santa  Catalina  de  Zafra,  Vinie- 
ron de  Córdoba  veinte  monjas  por  orden  de  los  Reyes  Católicos,  y  se  esta- 
blecieron en  el  conveoto  que  eligió  doña  Isabel,  y  al  que  dio  por  tutelar  la 
santa  de  su  augusto  nombre. 

Pocos  años  después  de  los  sucesos  que  hemos  referido  anteriormente, 
tenía  lugar  con  grande  pompa  y  aparato  en  la  iglesia  de  Santa  Isabel,  una 
solemne  ceremonia.  Celebraban  la  conversión  de  una  morisca  á  la  religión 
cristiana,  á  quien  bautizaron  con  el  nombre  de  Clara  de  Granada,  siendo  la 
madrina  la  misma  reina  de  España.  Esta  morisca  fué  en  otro  tiempo  tam- 
bién reina,  y  tenia  por  nombre  Moraima.  Después  de  la  ceremonia  se  retiró 
al  mismo  convento,  donde  concluyó  sus  días  en  la  meditación  y  en  la  so- 
ledad del  claustro. 


Desde  la  Alhambra  nos  fuimos  á  ver  la  catedral,  fundada  por  los  Reyes 
Católicos  y  el  cardenal  de  España  don  Pedro  González  de  Mendoza,  que  se 
alza  en  el  mismo  sitio  de  la  mezquita  principal  de  los  moros.  El  actual 
edificio  data  de  1529  y  es  un  modelo  de  magnificencia  y  belleza.  Merece 
particular  mención  la  fachada  principal,  la  capilla  de  San  Miguel  construi- 
da á  principios  de  este  siglo,  la  Real^  de  arquitectura  gótica,  la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  en  la  que  existen  dos  bellos  retratos  de  los  Reyes 
Católicos  que  colocaron  en  ella  la  efigie  así  nombrada  que  llevaban  en  las 
guerras,  y  la  capilla  mayor,  que  es  de  las  mas  suntuosas  de  España,  obra 
maestra  de  AnUtnio  de  SíIoBj  y  sostenida  por  veinte  y  dos  columnas  coiin- 
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tias  (1).  El  coro  ocupacomo  oa  todas  nuestras  catedrales,  el  centro  de  la 
nave  principal,  y  está  encima  de  una  bóveda  en  que  está  sepultado  el  céle^ 
bre  Alfonso  Gano,  del  que  hay  en  este  templo  muchas  /  primorosas  obras 
de  pintura  y  escultura.  En  la  referida  capilla  real  se  ven  los  túmulos  délos 
Reyes  Católicos  y  de  Felipe  el  Hermoso  y  doña  Juana  la  Loca.  Son  el- mas 
bello  tipo  que  puede  presentarse  del  ^nero  plateresco  y  es  de  admirar  las 


Sepulcro  de  los  Reyes  Católioos  eD  la  catedral  de  Granada* 

delicadísimas  esculturas  que  representan  santos,  flores,  armas,  etc.,  etc.  y 
las  estatuas  yacentes  de  los  reyes.  La  materia  de  que  están  construidos  es- 
tos bellísimos  túmulos  es  alabastro  y  se  creen  obra  de  Felipe  de  Borgoña. 
Debajo  hay  una  bóveda,  en  la  que  en  cajas  de  plomo  con  barras  de  hierro, 


(I)   Hay  en  esta  catedral  una  puerta  llamada  del  Perdón  por  el  que  alcanzó  un  reo  que 
se  refugid  en  ella  acogiéndose  al  l)eneficio  del  asilo. 
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están  los  cadáveres  de  los  reyes  espresados  y^el  de  la  princesa  dofia  María. 
En  una  £aja  que  rodea  la  capilla  se  lee  esta  inscripción:  Esta  capilla  tnanda- 
ron  fundar  los  muy  católicos  don  Femando  y  doña  Isabel,  rey  y  reina  de  las  Es- 
pahaSf  de  Ñapóles^  de  Sicilia,  de  Jerusahn^  conquistaron  este  reino  y  lo  reduje- 
ron á  nuestra  fe.  Ganaron  las  i^las  de  Canaria  y  las  Indias^  y  las  ciudades  de 
Orón,  Tripol  y  Bugia,  y  destrtíyeron  la  heregia,  y  echaron  los  moros  y  judíos  de 
estos  reinos  y  reformaron  las  religiones.  Finó  la  reina,  martes  á  XVI  de  nortan- 
bre  de  MDIV  años.  Finó  el  rey,  miércoles  á  XXIII  de  enero  de  MBXVI:  acá- 
bóse  esta  obra  año  MDXVIL  A  ambos  lados  del  altar,  hay  dos  escelentes  bajo 
relieves  que  representan  la  entrada  triunfal  del  ejército  cristiano  en  Grana- 
da, y  el  bautismo  de  los  moriscos.  En  la  sacristía  se  custodian  venerables 
recuerdos  de  la  época  célebre  de  la  conquista^  según  ya  dijimos.  La  capi- 
lla del  Sagrario  en  que  está  situada  la  parroquia,  es  sólida,  suntuosa  y  tie- 
ne de  notable  la  entrada  que  es  un  elegante  arco  construido  en  el  siglo  pa- 
sado. En  el  mismo  sitio  del  altar  mayor  de  esta  capilla,  habia  un  alhami, 
especie  de  alhacena  ó  tabernáculo,  donde  se  guardaba  cuidadosamente  el 
Coran.  Contigua  al  Sagrario  está  la  capilla  denominada  de  Pulgar,  que  sir- 
ve de  paso  á  la  capilla  real,  en  la  que  está  sepultado  aquel  célebre  paladín, 
uno  de  los  que  mas  se  señalaron  por  su  valor  en  el  cerco  de  Granada. — La 
torre  ó  campanario  tiene  doscientos  pies  de  altura,  que  está  sin  acabar.  Es- 
te gran  templo  metropolitano  tiene  para  el  servicio  del  culto,  un  arzobispo, 
ocho  dignidades,  doce  canónigos,  siete  racioneros,  diez  medio  racioneros  y 
veinte  y  cuatro  capellanes.  La  capilla  real  tiene  consideración  y  privilegios 
de  catedral,  aunque  se  la  mira  solamente  como  colegiata,  y  tiene  un  ca- 
bildo de  capellanes  de  honor  y  de  coro,  y  además  sochantres,  acólitos,  re- 
yes de  armas  y  otros  dependientes. 

La  parroquia  de  las  Angustias,  que  es  un  edificio  gracioso  con  dos  tor- 
res, contiene  la  imagen  de  la  misnia  advocación,  que  es  la  patrona  de  la 
ciudad,  á  la  que  hay  gran  devoción.  La  de  San  Cecilio,  primer  obispo  de 
Uliberís  y  discípulo  de  los  apóstoles,  guarda  el  venerando  recuerdo  de  ha- 
ber sido  la  iglesia  única  que  conservaron  los  cristianos  durante  la  domina- 
ción de  los  moros.  La  de  San  Ildefonso  es  de  buena  arquitectura,  y  está 
situada  en  la  plaza  llamada  del  Triunfo,  que  es  de  grande  ostensión  y  or- 
nada con  alamedas  y  jardines.  En  esta  plaza  hay  un  monumento  religioso 
que  data  ,del  siglo  XVII,  y  consiste  en  una  alta  columna  que  sustenta  una 
estatua  de  la  Virgen  de  la  Concepción.  A  muy  pocos  pasos  hay  una  cruz 
que  señala  el  sitio  donde  fué  ejecutada  doña  Mariana  de  Pineda  el  año  1830. 

Desde  el  Triunfo  penetramos  por  la  antiquísima  y  famosa  Puerta  de 
Elvira:  y  pasando  por  otra  puerta  llamada  de  Bib-Alacaba  nos  encontra- 
rlos al  pie  de  una  cuesta  escabrosa  y  pendiente. 
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— ¿Dónde  diablos  nos'Uevas?  muchacho:  preguntó  Mauricio  á  Frasquito. 

— ¡Toma!  respondió  el  guia:  al  Albakin. 

— ¿Y  qué  es  el  Albakinl 

— Un  barrio  medio  moruno  que  se  pobló  en  1227  con  los  moros  de  Bae-. 
za  que  vinieron  huyendo  de  los  cristianos. 

—¿Y  hay  algo  que  ver  en  él? 

— ^Muchísimo;  en  primer  lugar  la  parroquia  del  Salvador  que  era  mez- 
quita mayor  y  fué  consagrada  por  él  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en  16  de 
noviembre  de  1499;  en  segundo,  la  P/aza  Larga^  donde  se  pronunciaron 
en  rebelión  los  moriscos. .  • 

— Hombre,  en  aquella  época  no  habia  pronunciamientos,  le  dije  ¿ 
Francisco. 

— Serian  motines;  lo  mismo  dá,  contestó  el  muchacho  y  prosiguió  su 

J 


Casa  del  sacristán  del  Albaicin  en  Qranada. 


relación .  En  la  Plaza  Larga  veremos  la  puerta  y  torreón  del  castillo  de  ffinznar* 
román  que  sirvió  de  asilo  al  viejo  rey  Muley-Hacen  cuando  le  arrebató  el 
reino  su  hijo  Boabdil;  á  la  derecha  de  la  cuesta,  entre  zarzas  y  matorrales, 
está  la  Puerta  Monaiía  ó  de  Bmderas^  llamada  asi  porque  en  ella  colocaban 
los  revés  moros  cuando  habitaban  en  la  inmediata  Casa  del  Gallo ,  una  se- 
ñal para  reunir  en'  caso  de  necesidad  á  los  soldados  aventureros  que  esta- 
ban á  su  servicio  y  vivian  al  pie  de  la  colina  en  el  barrio  que  se  nom- 
bra aun  hoy  del  Zenete^  y  finalmente  verán  vds.  la  casa  del  famoso  Sacristán 
del  Albaicin. 
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— ^¿Y  qué  tiene  de  notable  esa  casa? 

— ^La  casa  nada  mas  sino  que  es  algún  tanto  árabe  como  todas  las  de  ese 
barrio;  lo  notable  es  el  sacristán  á  quien  se  llevaron  al  infierno  en  cuerpo  y 
.  alma  cinco  mil  demonios. 

— ¿Pues  qué  hizo  para  merecer  un  castigo  tan  tremendo? 

— ^Una  friolera  que  digamos;  fígrirese  vd.  que  él  era  un  calaveron  des- 
hecho. El  abad  de  la  parroquia  habia  convertido  á  la  religión  cristiana  auna 
monta  muy  joven  y  muy  guapa,  porque  esto  pasó  poco  tiempo  después  de 
la  conquista,  y  ya  la  tenia  persuadida  á  que  entrase  monja,  cuando  el  sa- 
cristán la  descubrió,  la  calentó  los  cascos  y  ima  noche  huyeron  ambos  sin 
que  se  haya  vuelto  á  saber  el  paradero. 

— ¿Pues  no  dijistes  que  habia  ido  el  sacristán  al  infierno? 

— Eso  decia  mi  abuela  y  eso  es  de  presumir,  porque  la  noche  del  robo 
habia  una  tronada  espantosa  y  caía  el  agua  á  mares,  indicios  ciertos  de  la 
ira  de  Dios;  y  vieron  que  los  fugitivos  al  bajar  la  cuesta  del  Chapiz  fueron 
arrastrados  por  los  arroyos,  convertidos  en  torrentes  á  causa  de  la  tempes- 
.  tad,  hasta  el  rio  donde  se  sumergieron.  Hay  quien  asegura  que  no  se  ahoga- 
ron y  que  escarmentados,  cada  uno  se  metió  en  un  convento,  pero  yo  me 
inclino  á  lo  primero  porque  mi  abuela  era  muger  de  mucha  verdad  y  habia 
nacido  además  en  al  Albaicin,  en  la  casa  contigua  á  la  del  Sacristán,  de  mo- 
do que  tenia  motivos  para  saberlo. 

Visto  cuando  Francisco  nos  habia  indicado  y  algo  mas,  bajamos  á  la 
ciudad  rendidos  de  cansancio,  y  nos  encaminamos  á  la  fonda  donde  la 
huéspeda  nos  cumplió  la  palabra  de  darnos  ima  comida  verdaderamente 
espléndida. 


CAPITULO  XXII. 


Bl  hechicero  del  Sacro-iConte.— El  triunfo  del  Ave-María. 


Lo  primero  que  vimos  al  dia  siguiente,  fué  el  grandioso  monasterio  de 
San  Gerónimo  fundado  por  los  Reyes  Católicos,  destinado  hoy  á  cuartel  de 
caballería  y  el  templo  á  ayuda  de  parroquia.  En  la  capilla  mayor  estaba  el 
magnífico  sepulcro  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba^  el  Gran  Capüany  cuyos 
restos  y  los  de  su  esposa  doüa  María  Manrique,  fueron  robados  hace  poco 
tiempo  con  escándalo  y  sentimiento  de  todos  los  amantes  de  nuestras  glo- 
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lias  (1).  Es  la  parte  esterior  de  esta  capilla  hay  la  significativa  inscripción 
latina  que  dice: 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdobay 
gran  general  español^  terror  de  los  franceses 
y  délos  turcos. 

Estas  letras  están  escritas  en  un  tarjeton  que  sostienen  dos  estatuas  ale^ 
góricas  que  representan  la  Justicia  y  la  Fortaleza.  El  convento  de  Santo  Do* 
mingo  está  trasfonnado  en  Museo  de  pinturas  y  Academia  de  bellas  artes, 
y  su  iglesia  en  que  está  constituida  la  parroquia  de  la  Magdalena,  contiene 
ima  lindísima  capilla  de  la  Virgen  del  Rosario.  Entre  los  conventos  de  mon- 
jas, son  los  mas  principales  el  de  Santa  Isabel,  que  ya  era  especie  de  casa 
religiosa  en  tiempo  de  los  moros,  y  el  de  Zafra^  que  contiene  pinturas  de 
mérito. 

Entre  los  edificios  civiles  ocupan  el  primer  lugar  el  palacio  de  la  Chan" 
Hlleria^  hoy  audiencia,  obra  del  .siglo  XVI,  y  en  cuya  suntuosa  fachada  se 
ve  un  león  que  sostiene  con  sus  garras  un  tarjeton  donde  está  escrita  una 
inscripción  compuesta  por  Ambrosio  de  Morales.  La  casa  de  ayuntamiento, 
en  donde  habian  instituido  los  moros  una  universidad  en  1236,  y  que  fué 
renovada  en  el  siglo  XVIII,  el  teatro,  capaz  de  mil  trescientas  personas,  la 
universidad,  el  hospital  real  y  el  de  San  Juan  de  Dios.  Abundan  los  paseos 
en  Granada,  como  puede  presumirse  de  su  privilegiada  situación  y  de  la 
civilidad  y  riqueza  de  su  vecindario,  pero  debemos  nombrar  además  de  los 
íamosos  de  la  Alhambra,  el  del  Genil,  San  Femando,  Gracia,  Campo  del 
Príncipe,  Carrera  del  Darro,  el  Triunfo  y  el  Campillo,  donde  se  alza  el  mo- 
numento dedicado  á  la  memoria  del  célebre  actor  Isidoro  Maiquez.  Muy  cer- 
ca, en  la  plaza  de  Bailen,  está  el  de  doña  Mariana  Pineda,  desventurada 
víctima  délas  discordias  civiles. 

Haciendo  nuestra  acostumbrada  recapitulación,  diremos  que  hay  en  Gra- 
nada unaaudiencia,  capitanía  general,  tresjuzgados,  cuatrocientas  once  ca- 
lles, noventa  y  cuatro  plazas  y  plazuelas,  iglesia  catedral  metropolitana, 
veinte  y  siete  parroquias,  diez  y  nueve  conventos  que  fueron  de  frailes, 
otros  tantos  de  monjas,  seis  ermitas,  siete  hospitales,  una  casa  de  expósi- 


(1)  Morid  este  lamoso  guerrero  ellO  de  diciembre  de  1 51 5  y  fué  antes  que  en  San  Geró^ 
nimo  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  San  Francisco,  donde  se  celebraron  sus  funerales  que 
duraron  nueve  dias,  adornando  su  túmulo  con  dos  pendones  reales  y  setecientas  banderas 
y  estandartes,  ganados  por  él  en  las  guerras. 
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tos,  universidad^  seis  colegios,  un  museo,  un  teatro,  dos  cárceles  y  un 
presidio. 

Antes  de  abandonar  definitivamente  esta  hermosa  ciudad,  hicimos  algu- 
nas correrías  por  sus  inmediaciones;  la  primera  fué  al  Saero^Mante.  Dase 
este  nombre  á  una  colegiata  que  se  eleva  en  una  montana  de  la  ribera  del 
Darro,  y  á  la  que  se  llega  por  un  camino  escabroso.  Su  origen  data  de  1595 
en  que  unos  hombres  que  cavaban  en  este  monte  en  busca  de  cierto  te- 
soro, que  la  tradición  indicaba  como  escondido  por  los  moros,  encontra- 
ron un  subterráneo  y  algunas^inscripciones  latinas  que  referian  el  martirio 
de  un  santo  acaecido  en  aquel  lugar.  También  se  hallaron  sus  reliquias,  y 
para  darles  la  debida  veneración,  el  arzobispo  don  Pedro  ie Castro  fundó  es- 
ta colegiata  servida  por  un  abad  y  canónigos,  y  también  un  colegio  que  aun 
permanece,  aunque  decaído.  El  edificio  es  grande  y  sólido  y  la  iglesia  es 


El  padre  Piquiñote  haciendo  los  conjuros. 

muy  bella,  con  pinturas  de  Lucenti  y  Raxís:  la  estatua  de  la  capilla  del 
fundador  y  la  mesa  de  mosaico  que  hay  en  la  sacristía,  son  cosas  notables. 
El  crucero  del  templo  comunica  por  un  callejón  con  las  Sanias  Cuevas j  en 
las  cuales  hay  graciosas  capillas  y  tableros  con  inscripciones  que  esplican 
las  particularidades  de  los  descubrimientos  y  reliquias. 

Al  bajar  del  Monte  Illifulitano^  llamado  asi  antes  de  que  por  el  suceso  que 
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acabamos  de  referir,  tomase  el  nombre  de  Sacro,  Frasquito  nos  enseñó,  cer- 
ca de  un  arco  antiquísimo  llamado  Ptíente^Quemadúj  una  especie  de  caverna, 
ó  mejor  dicho  uno  concavidad  formada  por  las  rocas,  bastante  semejante  ¿ 
otras  muchas, 

— ¿Ven  vds.  esa  cueva?  nos  dijo;  pues  ahí  residia  el  padre  Piquiñote. 

— ¿í  quién  era  ese  señor? 

— Un  hechicero  muy  famoso  que  vendía  galápagos  y  otros  avichuchos 
embrujados  para  hallar  con  ellos  tesoros  en  el  rio. 

— ^Haz  el  favor  de  esplicaxnos  algo  mas  lo  que  acabas  de  decir,  porque 
la  cosa  lo  merece. 

— ^Ya  habrán  vds.  oido  decir,  prosiguió  el  muchacho,  que  en  el  rio  Darro 
hay  arenas  de  oro;  el  padre  Piquiñote  era  un  morisco  muy  sabio  que  con 
su  vara  de  virtudes  hacia  que  las  ranas,  los  galápagos  y  otros  animales,  ad- 
quiriesen la  propiedad  de  designaren  el  rio  el  sitio  en  que  se  hallaban  estas 
arenas.  Gomo  pueden  vds.  pensar,  nunca  faltan  pompradores  para  los  tales 
bichos;  pero  el  hechicero  prefería  siempre  venderlos  á  los  de  su  religión, 
que  ademas  acudían  en  tropel  á  consultarle  sobre  el  porvenir,  sobre  las  en- 
fermedades de  sus  hijos,  y  sobre  otras  muchas  cosas.  Pero  no  es  esto  lo  me- 
jor, sino  que  un  dia  desapareció  el  padre  Piquiñote  de  la  cueva,  y  al  otro 
se  vio  una  cabeza  colgada  en  la  carrera  del  Genil  en  el  sitio  que  llaman  el 
Eumilladero  (1)  y  cundió  entre  las  gentes  la  noticia  de  que  se  habla  descu- 
bierto una  conspiración  de  moros,  cuyo  objeto  era  apoderarse  de  Granada, 
y  que  el  gefe  de  ellos  habia  sido  decapitado.  La  cabeza  era  la  del  hechicero 
que  se  fingía  tal  para  hacer  prosélitos;  pero  descubierto  por  uno  de  ellos, 
el  marqués  de  Mondéjar  lo  despachó  al  otro  barrio,  y  puso  su  cabeza  en  un 
poste  para  escarmiento  de  picaros. 

Fuimos  también  al  lugar  de  Atar  fe  djue  dista  legua  y  media,  con  objeto 
de  v^  las  ruinas  de  la  celebrada  ciudad  de  lUiberis.  (2)  en  que  predicó  el 
Evangelio  en  el  siglo  I  San  Cecilio,  uno  de  los  siete  varones  apostólicos,  y 
donde  se  celebró  el  primer  concilio  de  que  hay  memoria  en  los  fastos  de  la 
iglesia  española.  Enseguida  visitamos  la  ciudad  de  Santa  Fé  á  dos  leguas  y 
en  el  centro  de  la  famosa  Vega  de  Granada.  Antes  de  hacer  su  descripción  y 


(1)  Uamúse  asf  porque  fué  donde  el  rey  moro  Boabdil  entregó  las  llaves  de  la  ciudad  á 
los  reyes  Catdlicos,  y  quiso  arrodillarse  ante  ellos. 

(3)  Hállanse  situadas  en  el  altillo  llamado  de  las  Monjas,  y  consisten  principalmente  en 
un  acueducto  y  un  cementerio  romanos.  En  los  sepulcros  se  encuentran  brazaletes,  anillos  y 
collares  de  varios  metales,  ánforas  y  monedas.  Esta  ciudad,  que  Plinio  liamd  celebérrima, 
filé  elevada  á  la  categoría  de  municipio  y  era  de  las  principales  de  la  Botica* 
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recordar  su  historia,  daremos  aqui  lugaf  al  siguiente  fragmento  que  para 
enriquecer  nuestos  apuntes  de  viage  nos  dio  un  joven  poeta  granadino  (1). 

GRANADA  Y  SANTA  FE. 


Corre  el  Darro  junto  al  muro 
De  Granada  resbalando, 

Y  en  elGenil  espirando 
Deja  su  nombre  al  morir. 
En  su  corriente  perdido 
Atraviesa  la  ancha  vega 
Dobla  los  montes  y  llega 
Al  hondo  Guadalquivir. 
Nace  el  Geni!  en  la  sierra, 

£1  Dauro  entre  montes  nace, 
De  ios  dos  en  medio  yace 
Arruinada  una  ciudad; 
Mas  son  tales  sus  ruinas 
Tan  gigante  su  esqueleto 
Que  aun  se  alcanza  con  respeto 
Lo  que  fué  en  la  antigüedad. 
Diez  afios  junto  á  su  muro 
Bramd  el  poder  de  Castilla, 
Sola,  aislada,  sin  mancilla 
Sus  embates  rechazó; 

Y  si  cristianos  corrienm 
Atrevidos  la  frontera, 
¡Ay!  su  huella  pasagera 
Sobre  sangre  resbaló 

Una  tras  otra  sus  villas 
Se  abrieron  al  castellano, 

Y  al  fin  en  el  ancho  llano 
Se  levantó  Santa  Fé; 

Santa  Fé,  que  bien  pareces 
En  la  Fega  de  Granada^ 


Sobre  tu  almena  en  velada 
Noches  pasaron  sin  fin, 
Fija  la  vista  anhelante 
En  la  nieve  de  la  sierra, 

Y  en  el  recinto  que  encierra 
La  Alhambra  y  el  Albaicin. 
Impacientes  la  ancha  pica 
En  sus  muros  afilaron, 
Impacientes  escucharon 

De  las  zambras  el  rumor 
Que  del  Alhambra  distante 
Llevó  á  su  despierto  oido 
Cual  un  acento  perdido 
£1  eco  repetidor, 

Al  fin  Santa  Fé  miraste 
De  tu  rival  la  agonía, 
Al  fin  destrozada  un  dia 
A  tus  duefios  so  entregó. 

Y  ipor  iSios!  que  bien  cobraroi. 
La  paciencia  que  tuvieron 

Y  los  años  que  corrieron 

Y  la  gente  que  murió, 
Cuando  en  la  altiva  Alcazaba 
Fijaron  el  ojo  hambriento 

Y  rojo  flotando  al  viento 
Contemplaron  su  perdón; 
Cuando  gritó  el  de  Tendllla 
En  la  almena  conquistada: 

¡ñeaU  ¡Real'  ¡Granadal  ¡Granadal 
¡Por  Castilla  y  Aragonill 


Santa  Fé  ocupa  el  sitio  del  campamento  de  los  Reyes  Católicos,  cuyas 
tiendas,  habiendo  sido  consumidas  por  un  incendio,  fueron  reemplazadas 
con  casas.  La  construcción  de  estas  duró  ochenta  dias,  y  en  ella  se  emplea- 
ron los  tercios  de  Córdoba»  Sevilla,  Andújar  y  Jaén.  Para  trazar  la  nueva 
ciudad  se  tuvo  presente  la  estructura  de  Bribiesca,  villa  que  era  entonces 


(1)   Don  Blanuel  Fernandez  González. 
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de  las  mas  bonitas  de  Gastüla.  Proyectóse  darla  el  nombre  de  Reina  daña 
Isabel^  mas  esta  noble  princesa  rebasó,  y  quiso  fuese  llamada  Santa  Fé^ 
dándola  por  armas  las  iniciales  F.  I,  cimadas  de  una  corona,  y  enriquecién- 
dola con  mucbas  mercedes  y  privilegios.  Los  principales  sucesos  acaecidos 
ea  Santa  Fé,  fueron:  haberse  firmado  en  ella  la  capitulación  de  Granada 
que  privaba  á  los  moros  de  todo  dominio  en  España  después  de  haberla 
ocapado  por  siete  siglos,  y  la  patente  que  daba  facultad  al  inmortal  Cristó- 
bal Colon  para  ir  en  busca  de  nuevos  mundos,  y  un  terrible  terremoto  que 
asoló  gran  parte  de  la  población  en  1806.  Conserva  aun  la  forma  de  cam- 
pamento, pues  es  un  rectángulo  cruzado  de  caUes  rectas  y  en  cuyo  centro 
está  la  plaza  también  rectangular  donde  están  simétricamente  construidas 
la  casa  municipal^  la  cárcel,  el  hospital  y  el  pósito.  Hay  una  iglesia  que  fué 
colegial,  servida  por  un  abad,  cuatro  canónigos  y  otros  eclesiásticos,  hoy 
rebajada  á  la  categoría  de  parroquia,  y  cuyo  antiguo  edificio  fué  reedifica- 
do en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  con  la  mayor  suntuosidad  y  elegan- 
cia. El  pavimento  es  de  jaspe,  lo  mismo  que  las  doce  columnas  que  sostie- 
nen el  templo,  los  altares,  tabernáculo,  etc.  En  la  fachada  principal  se  ven 
la  estatua  gigantesca  de  la  Fé,  los  bustos  de  los  reyes  fundadores,  su  escu- 
do de  armas  primorosamente  labrado  y  la  inscripción  siguiente: 

Esta  es  casa  de  oroctón  de  Santa  Fé^  fuerte  contra  agarenos. 

También  se  vé  cierto  trofeo  compuesto  de  una  lanza,  de  la  que  pende 
un  tarjeton  en  que  están  escritas  las  palabras  Ave-María  y  debajo  la  cabeza 
de  un  moro.  Esto  alude  á  un  suceso  que  ya  indicamos  en  la  página  283  del 
primer  tomo,  y  que  se  describe  con  mas  latitud  en  la  historia  que  á  conti- 
nuadon  insertamos,  que  también  sirvió  de  asunto  á  Lope  de  Vega  para  una 
de  sus  comedias  que  lleva  por  titulo: 

EL  TRIUNFO  DEL  AVE-MARIA. 

L 

«Sobre  verde  relucía 
La  banda  de  colorado, 
Con  oro,  con  que  venia 
La  celeste  Ave-María 
Que  se  ^nd  en  ei  Salado.» 

(GratiaDei,  Jley  de  Jrma$.) 

La  noche  tendía  su  negro  manto  bordado  de  plateadas»  estrellas  sobre 
las  pardas  almenas  y  agudos  minaretes  de  las  mezquitas  de  la  soberbia  Gra- 
nada. La  atmósfera  estaba  despejada  y  fria,  y  las  nevadas  cumbres  de  la 
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Alpujaira  86  destacaban  vagamente  sobre  el  velo  azul  del  fiímamento.  El 
sileacio  de  las  horas  dedicadas  al  suello  y  al  reposo,  solo  era  turbado  por 
el  grito  de  alerta  del  vigilante  centinela,  y  el  compasado  andar  de  los  solda- 
dos que  sin  cesar  reconian  las  solitarias  calles  de  la  gran  dudad.  En  lonta* 
nansa  se  veían  brillar  las  fogatas  del  campamento  cristiano,  y  mas  cerca  los 
pálidos  rayos  de  la  luna  reflejaban  en  los  acerados  yelmos  y  en  las  agudas 
partesanas  de  la  próxima  avanzada.  Los  alegres  cantares  con  que  el  soldado 
granadino  divertía  las  pesadas  horas  de  la  velada  de  guardia,  no  resonaban 
ya*  El  abatimiento,  el  pesar  y  la  fatiga  estaban  pintados  en  los  morenos  y 
marciales  rostros  de  los  defensores  de  la  última  y  mas  bella  joya  de  la  Es- 
pa&a  árabe,  pues  vieran  en  breve  tiempo  desaparecer  una  tras  otra,  las  ro* 
bustas  fortalezas  que  cual  centinelas  la  circundaban  y  defendían. — ^Nada  es 
ya  bastante  á  resistir  la  terrible  pujanza  de  los  afortunados  reyes  de  Casti- 
lla. ¡Tal  vez  bien  pronto  sus  odiados  pendones,  ondearán  en  las  arrogantes 
torres  de  la  Alhambra,  y  Alá  y  el  gran  Profeta,  enojados  por  los  pecados  de 
losfieles^muslimes,  entregarán  á  éstos  á  sus  aborrecidos  enemigos!  ¡Tal  vez 
la  única  ciudad,  último  trofeo  que  restado  las  gloriosas  conquistas  del  gran 
Tarif,  doblará  bien  presto  la  cerviz  al  yugo  de  Femando!  Tan  tristes  pensa- 
mientos embargaban  el  alma  del  arráez  ^  que  comandaba  los  guardianes  de 
la  antigua  puerta  de  Elvira,  en  la  noche  del  8  de  diciembre  de  1491,  en 
tanto  que  aquellos  en  torno  de  una  bien  alimentada  hoguera  se  abandona- 
ban al  sueño.  De  pronto  el  trote  de  un  caballo  vino  á  interrumpir  el  silencio 
que  allí  reinaba.  Pocos  instantes  se  pasaron,  y  se  dejó  ver  un  arrogante  ca- 
ballero. Un  alquicel  blanco  como  la  nieve  encubre  su  rico  trage;  el  mas  be- 
llo rubi  sujeta  la  garzota  de  su  turbante  rojo  y  blanco,  y  una  gumía,  cuya 
empuñadura  está  sembrada  de  pedrería,  cuelga  de  su  robusto  hombro.  Fi- 
nalmente, empuíla  su  fuerte  diestra  una  lanza  corta  á  la  que  está  atado  un 
listón  verde,  y  cabalga  en  un  brioso  corcel  árabe  del  color  del  ébano.  La 
vista  de  los  soldados  buscaba  en  su  rostro,  bello  y  varonil,  el  nombre  que  lo 
distinguía.  Es  Tarfej  el  mas  celebrado  guerrero  de  la  belicosa  tribu  de  los 
Zegríes,  el  favorito  de  Boabdrl,  y  el  prometido  esposo  de  la  bella  Zaida,  la 
mas  joven  de  sus  hermanas.  Sin  desplegar  sus  labios,  presenta  el  recien  ve- 
nido al  arráez  un  pequeño  pergamino  en  que  está  trazado  el  nombre  real, 
el  cual  es  besado  con  respeto.  Al  pimto  las  viejas  cadenasdel  ferrado  puente 
levadizo,  rechinan  con  su  peso,  y  queda  franco  paso  ál  noble  Tarfe.  Apenas 
despuntaban  los  primores  albores  de  la  aurora,  cuando  se  lanzó  á  rienda 
suelta  por  la  espaciosa  vega  en  dirección  del  real  cristiano. 
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Diez  meses  trascurrieran  de  un  trabajoso  sitio,  en  que  los  mas  porfia» 
dos  combates  y  las  mas  penosas  privaciones,  repetidas  sin  cesar,  dieran  ca* 
bo  á  un  valor  y  una  constancia  que  no  fuersi  la  de  los  esforzados  paladines 
que  seguían  el  glorioso  pendón  de  los  Reyes  Católicos.  Sin  embargo,  los 
mas  valientes  hablaban  ya  de  la  necesidad  de  alzar  el  cerco,  pues  la  escasez 
de  vituallas,  el  rigor  de  la  estación  en  lo  mas  avanzado  del  invierno,  y  las 
enfermedades  contagiosas  que  comenzaban  á  asolar  los  reales,  aconsejaban 
imperiosamente  aquella  prudente  resolución.  El  mismo  rey  de  Castilla  y 
Aragón,  se  inclinaba  á  adoptarla.  Solo  Isabel,  la  magnánima,  la  esforzada, 
la  mas  grande  de  las  reinas,  rehusaba  escuchar  estos  rumoras,  invariable  en 
su  osado  pensamiento  de  arrancar  para  siempre  de  la  noble  Espafia  las  ban- 
deras agarenas.  Ilustrada  de  continuo  por  los  consejos  del  gran  cardenal 
Cisneros,  aquel  célebre  prelado  que  empuñaba  con  igual  acierto  el  báculo 
pastoral,  la  espada  del  guerrero  ó  el  bastón  de  general,  se  encargó  de  diri- 
gir por  sí  misma  las  difíciles  operaciones  de  aquel  famoso  cerco.  Iba  ade- 
lantándose éste,  aunque  pausadamente,  cuando  un  acontecimiento  inespe- 
rado, vino  á  llenar  de  consternación  y  espanto  á  los  sitiadores,  y  á  dar  al 
mundo  una  nueva  muestra  de  la  grandeza  de  alma  de  la  heroína  reina.  Un 
voraz  incendio  causado  por  el  fiero  Tarfe,  el  mas  valiente  de  los  guerreros 
de  Boabdil,  redujo  á  pavesas  el  campamento.  Isabel,  para  quitar  á  losinfie- 
les  toda  esperanza  de  que  llegaría  á  cejar  en  su  empeño,  y  deseando  dejar' 
á  los  siglos  venideros  una  memoria  indeleble  de  su  sublime  genio,  hizo  edi- 
ficar en  el  sitio  que  ocupaban  los  reales  una  ciudad  de  fuertes  casas  de  pie- 
dra en  vez  de  las  endebles  tiendas  de  campana.  Tenia  la  forma  de  cruz,  y  le 
daban  entrada  cuatro  puertas  que  correspondian  á  otros  tantos  cuarteles  en 
que  estaba  dividida,  y  en  tanto  que  se  construían  los  fuertes  muros  que  de- 
bían circundarla,  se  levantó  provisionalmente  una  muralla  de  madera  cu- 
bierta de  lienzos  encerados,  que  la  figuraban  almenada  y  torreada.  Estaban 
los  reyes  presenciando  los  tr2j3ajos  de  la  naciente  ciudad  en  la  entrada  de  la 
tienda  de  Isabel,  cuando  el  zumbido  de  una  arma  arrojadiza  se  dejó  oír,  y 
se  vio  clavada  y  retemblando  en  aquella  una  lanza  de  la  que  pendía  una 
cinta  verde.  Volvieron  todos  los  ojos  buscando  al  atrevido  guerrero  que  fue- 
ra capaz  de  tanto  arrojo,  y  vióse  ya  lejos  un  caballero  moro  que  á  toda  bri- 
da tomaba  á  Granada.  La  cinta  verde  era  una  prenda  de  amor  que  la  bella 
Zaida  donara  á  Tarfe,  y  que  éste  quiso  dejar  clavada  en  la  morada  de  la 
reina  cristiana  para  ostentar  su  valor.  Gran  número  de  caballeros  toman 
arrebatadamente  sus  bridones,  disputándose  la  primacía  en  castigar  al  te- 
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merario  moro.  Hernando  del  Pulgar,  llamado  el  Y<Mente  y  el  de  las  Hasth 
ñaSf  es  el  primero  que  persigue  al  fugitivo;  mas  ya  era  tarde^  pues  las  ho- 
jas de  la  puerta  de  Elvira  cerráronse  en  pos  de  Tarfe,  y  los  nobles  paladi- 
nes de  Castilla  volvieron  pesarosos  de  no  poder  lavar  con  la  sangre  del  in- 
fiely  la  injuria  hecha  á  su  querida  reina.  Pulgar  tendió  la  mano  sobre  la 
cruz  de  su  siempre  vencedora  espada,  y  pronunció  algunas  palabras  en  voz 

baja  que  dejaban  presumir  un  grande  propósito Era  en  efecto  un  jura-- 

mentó  terrible  que  fué  repetido  con  entusiasmo  por  algunos  caballeros  que 
estaban  á  su  alrededor. 

m. 

Era  una  noche  negra  y  tormentosa.  El  trueno  resonaba  de  continuo,  y 
la  siniestra  luz  del  relámpago  mostraba  por  un  instante  los  arabescos  edi- 
ficios de  Granada,  cuando  un  centinela  envuelto  en  un  grosero  jaique  y  co- 
bijado en  su  garita,  situada  cerca  de  la  gran  mezquita,  vio  acercarse  lenta- 
mente  cinco  altas  fantasmas  que  vestían  la  armadura  de  los  caballeros  cris- 
tianos, y  que  llevaban  en  sus  manos  resinosas  antorchas  que  el  viento  y  la 
lluvia  no  podian  apagar.  El  asombrado  moro  dirigió  mentalmente  sus  ple- 
garias á  Azraely  el  ángel  que  lleva  las  ahnas  de  los  buenos  musulmanes  á 
gozar  del  paraíso  prometido  por  el  Profeta,  pues  creyó  llegada  su  ultima 
hora,  y  el  estupor  y  el  pasmo  le  impedían  dar  un  grito.  Los  que  parecían 
guerreros  de  Castilla  éranlo  en  efecto,  y  la  historia  nos  ha  conservado  sus 
nombres  asi  como  la  memoria  de  su  hazaúa,  que  eran  Pulgar,  Montema- 
yor,  Bednar,  Aguilera  y  Baena.  También  les  acompañaba  un  moro  recien 
convertido  á  la  fó  de  Cristo  y  ahijado  del  primero,  que  servia  de  guia  á  estos 
valientes  aventureros  en  la  temeraria  empresa  de  penetrar  en  Granada  por 
el  cauce  del  Darro.  Otros  nueve  caballeros  que  los  seguían,  fueron  obliga- 
dos á  quedar  á  retaguardia,  guardando  la  espalda.  ¿Cuál  es  el  intento  de 
estos  arrojados  paladines?  Bien  pronto  nos  será  manifiesto.  El  denodado 
Hernando  del  Pulgar  hace  brillar  el  acero  de  su  daga,  y  clava  con  ella  en  la 
puerta  de  la  mezquita  (1)  un  pergamino  que  llevaba  prevenido,  y  en  el  que 
se  velan  escritas  en  campo  azul  con  letras  de  oro,  Ljis  palabras: 

•Avé-María  graUa  pkna^t^ 


(1)  Esta  puerta  ocupaba  el  lugar  que  boy  la  principal  del  Sagrario  ó  parroquia  de  la 
catedral  de  Granada.  Por  este  suceso  se  concedid  á  la  familia  de  Pulgar  para  enterramien- 
to un  pasadizo  ó  capilla  inmediato  á  esta  puerta  y  se  trazd  el  Ave-María  en  la  focbadade  la 
catedral. 
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Arrodilláronse  los  guerreros,  y  repitieron  devotamente  esta  misteriosa 
salutación  del  ángel  Gabriel  á  la  Virgen  sin  mancilla.  En  seguida  Hernando 
con  robusta  voz  dijo: 

aEn  nombre  de  hs  poderosos  reyes  de  Castilla  y  Aragón^  tomo  posesión  de  esta 
mezquita,  para^que  purificada  de  las  inmundicias  de  estos  canes ^  sea  dedicada  á 
Nuestra  Señora  la  Virgen. 

Alzáronse  con  presteza  y  aplicaron  sus'  antorchas  á  las  inmediatas  ca- 
sas. La  tempestad  cedia  pausadamente  y  el  dia  se  acercaba,  cuando  el  res- 
plandor del  incendio  que  se  apoderaba  de  aquellas,  difundió  la  alarma  en 
sus  habitadores.  Mil  y  mil  moros  acudieron  repentinamente  y  cercaron  por 
todas  partes  á  los  temerarios  caballeros,  pero  estos  lograron  abrirse  paso  con 
sus  terribles  espadas,  y  se  retiraron  pausadamente,  después  de  hacer  mor- 
der el  polvo  á  muchos  de  sus  contrarios,  que  llenos  de  espanto  podian  com- 
prender apenas  tan  se&alada  bravura. 

IV. 

Comenzaba  un  dia  hermoso,  y  los  dorados  rayos  del  sol  teñian  de  un 
matiz  sonrosado  las  altas  cumbres  de  Sierra  Nevada,  cuando  un  ginete  mo- 
ro se  acercó  paso  á  paso  al  campamento  cristiano,  ó  mas  bien  á  la  muy  no-- 
ble  ciudad  de  Santa  Fé,  y  arrojó  con  arrogancia  su  férrea  manopla  en  señal 
de  desafío.  La  cola  de  su  fiero  caballo  arrastraba  el  pergamino  escrito,  que 
Pulgar  dejara  enclavado  en  la  mezquita  grande  dos  dias  antes*  Multitud  de 
nobles  impulsados  por  un  mismo  pensamiento,  y  cual'si  todos  no  formasen 
mas  que  un  hombre  quieren  partir  al  punto  á  alzar  el  guante,  mas  el  pru- 
dente monarca  se  lo  estorba  y  dice.  «No,  mis  amados  infanzones,  mis  fieles 
vasallos,  hartas  pruebas  disteis  ya  de  vuestro  esforzado  valor.  Despreciad 
las  insensatas  amenazas  de  ese  perro  infiel  y  guardad  vuestros  bríos  para  el 
dia  del  asalto.»  En  aquel  momento  el  animoso  Pulgar  estaba  ausente,  pues 
á  la  cabeza  de  un  escogido  tercio  marchara  á  una  comisión  importante,  mas 
sus  compañeros  de  aventura  murmuraban  de  la  prohibición  de  Fernando, 
que  les  estorbaba  castigar  al  insolente  Tarfe,  pues  él  era  y  no  otro,  el  que 
arrojara  el  guante  y  denostaba  con  groseros  insultos  á  todo  el  ejército  cas- 
tellano. Entonces  penetró  por  entre  los  caballeros  que  rodeaban  al  rey,  un 
bello  mancebo  aun  no  bien  entrado  en  la  adolescencia.  El  bozo  comenzaba 
apenas  á  cubrir  sus  labios,  y  sus  cabellos  dorados  caian  graciosamente  so- 
bre su  blanco  cuello  rodeado  de  una  pequeña  gorgnera  de  encage.  Era  uno 
de  los  pages  mas  queridos  del  rey,  y  doblando  ante  éste  la  rodilla:  «Señor, 
le  dijo,  concédame  V.  A.  la  merced  de  ganar  hoy  las  espuelas  de  caballero, 
casügando  la  osadía  de  ese  moro.  Desde  la  gran  batalla  del  Salado  ostenta- 
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ron  mis  nobles  abuelos  por  divisa  las  gloriosas  palabras  del  Ate^Maria.  Soy 
el  último  vastago  de  mi  familia  y  &  mi  y  no  &  otro  corresponde  el  alto  ho- 
nor de  combatir  por  el  dulce  nombre  de  la  Virgen.»  Admiráronse  los  dr- 
cunstantes  de  tanto  valor  en  edad  iau  tierna;  pero  Femando  rehusó  acceder 
á  esta  honrosa  demanda. 

«Querido  Garcilaso,  le  responde;  vuestro  padre  al  morir  os  dejó  enco- 
mendado &  mi,  y  no  he  de  permitiros  correr  &  una  muerte  cierta.  Vuestro 
brazo  es  aun  harto  débil  para  sostener  la  lanza;  moderad  vuestra  impacien- 
cia que  Dios  proveerá  ocasiones  donde  lucir  vuestro  esfuerzo  y  alcanzar  lo 
que  tanto  deseas.»  Levantóse  cabizbajo  el  joven  page,  fuese  al  aposento 
del  rey«  y  apoderándose  con  inaudito  atrevimiento  de  una  de  las  armadu- 
ras que  lo  decoraban,  se  la  acomodó  á  su  esbelto  talle,  y  marchó  á  caballo 
y  con  la  visera  calada  en  busca  de  Tarfe.  Al  ver  un  caballero  que  salia  de 
Santa  Fé  á  todo  escape,  se  maravilló  el  rey  de  no  ver  acatados  sus  manda- 
tos, y  tal  vez  iba  á  dictar  algún  castigo  severo  contra  el  inobediente,  cuando 
el  interés  del  combate,  que  éste  trababa  ya  con  el  moro,  le  robó  su  atención 
y  la  de  todos  los  demás  paladines  que  le  acompasaban.  Después  de  algu- 
nos minutos  de  encarnizada  lid  (1),  se  vieron  caer  ambos  combatientes  con 
sus  respectivos  caballos.  La  distancia  no  dejaba  percibir  cuál  era  el  vence- 
dor, cuál  el  vencido,  y  estaban  atormentados  con  la  incerlidumbre  los  es- 
pectadores, cuando  se  vio  á  Garcilaso  levantarse  mostrando  la  ensangrenta- 
da cabeza  de  Tarfe.  Entonces  rompieron  á  la  vez  en  todo  el  real  las  mas  es- 
trepitosas aclamaciones  los  clarines  y  atabales;  muy  pronto  el  afortunado 
vencedor  estaba  ya  de  hinojos  ante  el  rey  llevando  en  la  punta  de  su  lanza 
el  pergamino  del  Ave-María,  y  en  la  siniestra  mano  la  lívida  cabeza  del 
vencido  moro.  «Perdón,  seftor,  murmuró  una  voz  aun  no  bien  formada,  y 
que  revelaba  la  juvenil  edad  del  que  la  hacia  sentir. — Venid  á  mis  brazos, 
el  mas  animoso  de  mis  caballeros,»  le  contestó  Fernando  visiblemente  con- 
movido al  reconocer  al  joven  que  consumara  tan  alto  hecho  de  armas  que 
daria  honra  y  prez  á  un  guerrero  encanecido.  La  reina  acudió  presurosa  á 
felicitar  al  nuevo  héroe,  y  quiso  por  si  misma  recompensarle,  ejerciendo 
con  sus  bellas  manos  el  noble  oficio  de  rey  de  armas.  Tomó,  pues,  la  ban- 
da verde  que  flotaba  en  la  lanza  que  Tarfe  clavara  en  su  tienda,  y  ató  con 
ella,  sobre  el  liso  y  dorado  escudo  de  Garcilaso,  el  pergamino  del  Ave- 
Maria,  noble  despojo  de  su  haza&a,  para  que  le  sirviera  de  divisa.  El  rey 
le  dio  alli  mismo  el  espaldarazo  y  el  ósculo;  Gonzalo  de  Córdoba,  llamado 


(!)    El  lugar  donde  se  veriflcd  este  combate,  está  señalado  con  una  cruz  que  se  llama  de! 
jLve-Marfá»  y  la  espada  de  Garcilaso  se  eonserva  en  la  Armerte  Real. 
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después  el  Gran  Capitán,  le  calzó  las  espuelas,  7  el  yaleroso  Ponoe  dé  León 
le  dñó  la  espada.  También  Femando  le  donó  la  armadura  con  que  comba- 
tiera, y  dispuso  que  en  la  iglesia  de  Santa  Fé,  que  se  estaba  edificando,  se 
colocase  como  peai^a  de  la  cruz  que  debía  servir  de  rraiale  la  cabeza  de  Tarfe 
ejecutada  en  piedra,  para  dejar  á  la  posteridad  una  memoria  eterna  del  tan 
señalado  triunfo  del  Áve^Marta. 


CAPITULO  xxin. 


Una  boda  en  un  logar.— Boque. 


Entre  las  muchísimas  personas  para  quienes  llevábamos  carta  de  reco- 
mendación en  Granada,  era  una  don  José  Soler  de  la  Fuente,  joven  escritor 
de  relevantes  prendas,  á  quien  yo  habia  conocido  en  Madrid  y  con  cuya 
cooperación  contaba  para  que  nos  sirviese  de  guia  en  la  antigua  ciudad  de 
Boabdil;  pero  tuvimos  la  desgracia  de  que  se  hallase  ausente  á  nuestra  lle- 
gada. Al  otro  dia  de  la  espedicion  á  Santa  Fé,  cuando  estábamos  arreglando 
las  maletas  para  continuar  al  siguiente  nuestro  viage,  la  patrona  de  la  fon- 
da nos  anunció  que  un  caballero  quería  vemos  y  nos  hallamos  con  el  amigo 
Soler  que  ya  de  regreso  de  su  espedicion  y  noticioso  de  nuestro  arribo  fué 
al  punto  á  buscamos. 

--Cuanto  siento,  nos  dijo,  que  una  casualidad  rarísima  me  haya  privado 
el  gusto  de  acompañar  á  vds.  antes;  pero  realmente  no  es  mia  la  culpa  sino 
de  quien  no  me  ha  escrito  cuatro  letras  para  avisarme  su  venida. 

— Tiene  vd.  muchísima  razón,  le  dije,  pero  como  viajamos  al  capricho 
rara  yol  sabemos  con  anticipación  donde  vamos  á  parar;  por  lo  demás  si  he- 
mos cometido  falta,  también  hemos  llevado  el  castigo,  puesto  que  su  com- 
pañía de  vd.  nos  hubiera  sido  de  utilidad  suma. 

— El  mal  tiene  remedio,  prosiguió  Soler;  quédense  vds.  unos  días  mas, 
que  yo  les  prometo  que  no  se  les  harán  largos. 

—Estamos  seguros  de  ello,  añadió  Mauricio;  pero  el  tiempo  de  que  po- 
demos disponer  ya  es  limitadísimo;  este  tiene  que  volver  á  Madrid  muy 
pronto,  porque  sus  negocios  así  lo  exigen,  y  yo  aunque  no  soy  hombre  de 
negocios  también  necesito  cuidar  de  mis  intereses  y  sobre  todo  descansar: 
llegamos  dos  años  y  medio  de  esta  vida  errante  y  algún  dia  es  preciso  que 
concluya. 
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— ^Lo  que  mas  siento  de  todo,  es  que  no  hayan  vds.  venido  oportunamen- 
te para  acompañarme  á  una  boda  en  un  pueblecillo  inmediato,  que  de  se^ 
guro  se  habrían  divertido. 

«-^Yo  también  lo  siento  mucho  porque  roe  gusta  conocerlas  costumbres 
de  los  países  que  recorremos,  y  sin  duda  nos  habria  suministrado  asunto 
para  una  página  de  nuestro  álbum  de  viage. 

— Si  vd.  cree  que  puede  serle  útil  un  bosquejo  que  he  trazado  de  lo  que 
he  visto,  se  lo  ofrezco  con  mucho  gusto. 

— ^Y  yo  lo  admito  con  mas. 

— ^Pues  bien,  se  lo  traeré  á  vds.  mafiana  puesto  en  limpio,  porque  solo 
tengo  hecho  un  mal  borrador. 

— Maüaita  nos  vamos  de  madrugada;  el  borrador  basta  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  que  vd.  se  moleste  en  copiarlo. 

Soler  sacó  del  bolsillo  y  me  entregó  unas  cuartillas  escritas,  cuyo  conte- 
nido es  como  sigue:  * 
«Salí  ima  tarde  de  la  ciudad  sin  mas  objeto  que  dar  un  largo  paseo  á 
caballo  y  atravesando  el  puente  del  Genil  dejé  dueüo  á  mi  montura  de  seguir 
el  camino  que  mejor  le  pluguiese,  según  antigua  usanza  de  los  despechados 
andantes  caballeros. 

«Estaba  el  dia  verdaderamente  hermoso.  Un  horizonte  purísimo  se  dila- 
taba á  mi  vista,  sin  que  la  mas  leve  nubécula  empañase  su  tersura.  Los  vi- 
vos rayos  del  sol  alegraban  la  campiña,  sobre  la  que  se  estendia  una  in- 
mensa alfombra  de  verdura.  Los  olivos  se  veían  cargados  de  fruto;  los  tri- 
go crecidos  y  lozanos,  cuajados  de  flor  los  árboles  fructíferos  de  las  huertas, 
y  bandadas  de  pájaros  se  mecían  en  el  espacio,  espiando  el  descuido  de  los 
guardas  hortelanos,  para  dejarse  caer  sobre  las  hojas,  flores  y  frutos  de 
que  estaban  llenos  los  feraces  campos  de  este  hermoso  país;  campos  bende- 
cidos por  la  mano  del  Omnipotente. 

aEmbebido  iba  yo  contemplando  todas  las  riquezas  de  este  suelo,  y  es- 
cuchaba con  placer  las  dulces  canciones  que  entonaba  el  afanoso  labrador  al 
ocuparse  de  sus  penosos  quehaceres,  cuando  el  ruido  de  un  carruage  me  sa- 
có de  mis  reflexiones.  Al  tiempo  de  volver  el  rostro  para  reconocerá  que  ca- 
tegoría era  perteneciente  aquel  vehículo,  oigo  unas  voces  que  decian: 

— ¡Para!  |para!  y  en  el  mismo  instante  vi  asomar  la  cabeza  de  un  amigo 
(nombre  genérico  que  nada  signiüca  en  el  dia)  por  fuera  de  una  tartana  ó 
galerita  de  dos  ruedas. 

— ¡Ehl  ¡ehl  continuó  el  susodicho,  ¿dónde  bueno? 

— No  lo  sé,  respondí,  donde  le  plazca  á  mi  alazán. 

— ^Pues  entonces,  ¿quieres  hacerme  un  favor? 
i^Otorgado. 
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—Te  pillo  la  palabra;  baja  de  ese  esqueleto  y  entra  conmigo  en  el  car- 
ruage. 

— ¡Pero!... 

—¿Y  tu  palabra? 

—¿Y  el  caballo? 

— Se  ata  á  la  tartana. 

— Adelante. 
«Hice  lo  que  mi  amigo  quena;  y  asi  que  me  tuvo  dentro  se  esplicó  en 
estos  términos: 

—Has  de  saber  que  tengo  un  criado;  que  este  criado  se  enamoró  de  una 
moza  de  su  pueblo,  que  la  moza  ha  gustado  también  de  mi  doméstico,  y  que 
mañana  los  une  al  florido  y  espinoso  carro  de  Himeneo  el  señor  cura  del 
lagar.  Gomo  en  los  años  que  Juan  me  sirve,  se  ba  conducido  de  un  modo 
que  desmiente  su  condición,  me  he  prestado  gustoso  á  servirle  de  padrino; 
esta  tarde  me  esperan  ambas  familias;  es  decir  las  de  los  novios,  y  quiero 
que  me  acompañes. 

— Andando,  le  respondí.  No  se  hable  mas  del  asunto. 
«El  pueblo  de  B...  dista  solo  una  legua  de  Granada,  y  está  situado  en 
una  llanura  fértil  y  hermosa,  rodeado  de  multitud  de  encinas  y  olivas,  por 
entre  las  cuales  se  divisa  el  armonioso  conjunto  de  sus  casas,  blancas  como 
la  cresta  de  la  Sierra  Nevada;  es  uno  de  los  muchos  pueblecitos  árabes,  que 
aunque  todos  bellos  y  pintorescos,  casi  nada  conservan  de  su  primitiva 
construcción. 

«En  una  sala  baja  de  la  casa  de  la  novia,  nos  estaban  aguardando  (es 
dedr  á  mi  amigo)  ésta,  su  futuro  y  los  padres  de  ambos,  rodeados  de  una 
infinidad  de  parientes. 

«Era  la  novia  una  rolliza  aldeana,  de  tez  monma  y  granujienta,  ojos 
negros  y  facciones  muy  pronunciadas.  Vestía  unas  enaguas  de  percal  de 
color  de  corinto  con  ramos  pajizos,  almilla  y  delantal  negros  y  un  mantón 
de  lana  blanco,  su  peinado  consislia,  como  el  de  todas  las  mugeres  de  estos 
contomos,  en  ima  enorme  trenza  doblada  sobre  la  misma  nuca  sujeta  por 
el  centro  con  un  disforme  lazo  de  cinta  de  seda  de  color  de  naranja.  Este 
peinado  es  conocido  desde  in  illo  íempore  con  el  notnbre  de  Castaña.  Un  co« 
Uar  de  gruesos  corales  y  cuentas  de  vidrio  azul,  resaltaba  en  su  grueso 
cuello,  que  en  nada  se  pajrecia  á  las  paredes  délas  casas  del  pueblo. 

«El  novio  podría  tener  unos  treinta  años:  era  soberanamente  feo,  y  su 
trage  consistía  en  un  ancho  pantalón  azul,  zapato  blanco  de  becerro,  faja 
negra,  chaleco  de  coco,  chaqueta  corta  con  botones  blancos  de  plata,  pa- 
ñuelo al  cuello  de  sedado  color  rojo,  las  punías  caídas  sobre  la  chorrera  de 
8u  blanquísinaa  camisa,  y  sujetas  por  una  sortija  de  oro;  sombrero  redondo 
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Ó  ealañis  de  felpa  de  ala  recogida  y  un  alto  palo  pintado  de  pajiío  y  negro, 
rematando  en  horquilla,  sobre  la  que  apoyaba  el  índice  de  su  deredia 


mano. 


Trages  de  Granada* 

«Este  viene  á  ser  el  trage,  en  día  de  fiesta,  de  casi  todos  los  mozos  de 
los  pueblos  de  las  cercanías. 

«La  sala  en  que  estaba  reunida  toda  la  gente,  era  bastante  baja  de  te- 
cho, en  cuyas  vigas  se  veian  colgados  hilos  de  uvas,  melones,  membrillos, 
granadas  y  otros  frutos. 

«A  nuestra  llegada,  solo  Juan,  el  novio,  se  levantó  de  su  asiento,  per- 
maneciendo sentados  todos  los  demás,  en  esta  forma.  En  el  testero,  los  pa- 
dres de  ambos,  á  la  derecha  la  novia  entre  sus  amigas,  y  á  la  izquierda  los 
parientes  y  amigos  de  Juan. 

«Todo  el  mundo  tenia  el  sombrero  puesto,  razón  por  la  que  tuve  yo  que 
hacer  lo  propio  con  el  mió,  que  llevaba  en  la  mano  á  nuestra  entrada. 

«Se  dio  á  conocer  mi  amigo  por  el  padrino  de  Juan,  y  á  favor  de  este 
título  nos  hicieron  lugar  entre  sus  parientes,  donde  nos  sentamos  con  no 
poco  detrimento  de  nuestras  costillas. 

«Detrás  de  nosotros,  empezó  á  entrar  una  procesión  de  hombres,  mu- 
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geres  y  chicos,  los  cuales  se  iban  metiendo  sin  hablar  una  palabra  y  po- 
niéndose delante  ó  detrás  de  los  qae  estaban  sentados. 

—¿Qué  significa  toda  esa  gente?  ¿tienen  acaso  algún  parentesco  con  la 
familia? 

— ¡Quia!  no  señor,  me  contestó  un  soberbio  patán  de  enormes  narices 
que  á  mi  derecha  tenia;  es  el  pueblo  que  viene  áver  ¡a  boa. 

«Y  la  procesión  seguia  y  yo  no  sabia  donde  iba.  á  caber  tanta  gente:  de 
cuando  en  cuando  no  podia  menos  de  mirar  con  cierto  terror  pánico  hada 
el  techo,  pues  sobre  mi  cabeza  justamente  se  columpiaba  un  soberbio  me- 
lón pajizo,  puesto  en  movimiento  por  la  vara  de  uno  de  aquellos  gañanes. 
«A  todo  esto  no  cesaban  de  entrar  personas  y  ya  iba  sintiéndose  calor 
en  la  sala. 

— Gabayeros,  ¿es  esto  algún  intierro!  esclamó  un  viejecillo  de  ojos  atre- 
vidos, no  paece,  sigun  el  aquietamiento  que  aqui  hay,  que  nos  hemos  reu- 
nió pa  no  jacer  naica  y  tengo  pa  mí,  que  á  denguna  de  estas  presonas,  le 
igustará  una  poca  de  canlunia.  Con  que  asina,  Paquillo,  afila  las  uñas  y 
átafia  el  estrumento. 

— Razón  tiene  el  íio  Polilla,  contestó  uno  de  los  mozos,  toilicos  sernos 
delmesmo  pensar  y  con  el  premiso  del  seüor  padrino,  pué  Paquülo  esco- 
menzar. 

«Dicho  y  hecho,  sacó  Paquillo  un  mugriento  guitarro  de  pésimas  vo- 
ces, pero  adornado  con  un  vistoso  lazo  de  color  de  ira  (vulgo  subido),  y  em- 
pezó el  chirria  ehirri  mooótono  y  lánguido  de  la  mayor  parte  de  esas  tocatas 
llamadas  fandangos,  en  que  solo  se  percibe  siempre  un  mismo  sonido,  si 
bien  tiene  dos  ó  tres  variantes. 

«Al  escuchar  aquella  miísica  se  agitaron  como  por  eücanlo  quince  ó 
veinte  brazos  mugeriles  y  empezó  un  acompatiamiento  de  castañuelas  que 
no  habia  mas  que  desear. 

— iQae  emprincipie  la  novia  el  bailel  fué  el  grito  general  que  se  oyó  ácon- 
tinuadon,  y  la  futura  que  empezó  á  zarandearse  tan  pronto  como  Paquillo 
rasgueaba  su  estrumento,  se  pu^o  al  instante  en  pie. 

— ¡Que  baile  el  padrino!  esclamaron  las  mugeres,  y  toda  la  asamblea  re- 
pitió el  grito. 

«Esto,  unido  ala  súplica  de  Juan,  pusieron  á  mi  amigo  en  el  aprieto  de 
acompañar  á  la  novia  en  el  baile  telegráfico;  pero  alli  fueron  los  apuros: 
tanta  gente  habia  entrado  que  no  quedaba  sitio  para  bailar. 

«Entonces  el  ama  creyó  llegado  el  caso  de  hacer  uso  de  sus  derechos, 
7  levantándose  de  su  asiento  dijo  con  una  vocecilla  cascada* 

— Ea,  mostrencos,  largo  de  aqui;  ¡pues  estamos  aviaos!  Mala  peste  sus 
ajogue;  ¿á  qué  habéis  venio?  ¿Quién  sus  ha  Uamao? 
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«Pero  las  personas  á quien  se  dirigían  tan  galantes  frases,  permanecían 
impasibles,  como  si  nada  fuera  con  ellas;  antes  al  contrario,  aun  quedaba 
mas  gente  á  la  puerta  que  hacia  violentos  esfuerzos  para  entnir:  mas  como 
era  ya  imposible,  disgustados  los  muchachos  de  no  poder  disfrutar  de  la 
diversión,  buscaron  un  medio  de  desquitarse,  y  fué  el  de  arrojar  piedras  á 
la  ventana  de  la  sala.  Hubo  precisión  por  lo  tanto  de  cerrarla  hermética- 
mente, pero  cada  zambombazo  que  sonaba  eu  la  madera  hacía  temer  su 
rompimiento,  y  lo  que  hubiera  sido  mas  deplorable,  el  beso  de  alguua  pe- 
ladilla en  la  cabeza  de  algún  prójimo. 

«Ardiendo  la  novia  en  deseos  de  bailar  con  el  padrino  y  al  ver  que 
las  palabras  de  su  madre  no  producían  efecto  alguno,  se  resolvió  á  que  hi- 
ciera lado  el  baile,  en  lugar  de  hacérselo  á  él,  y  al  son  de 


Cada  vez  que  te  veo 
los  zinogiles 

se  me  ponen  los  ojos 
como  candiles. 


coplilla  que  entonó  uno  de  los  circunstantes,  comenzó  á  dar  i^altos,  brincos 
y  manotones  á  uno  y  á  otro  lado,  de  tan  buen  género,  que  al  cabo  de  cin- 
co minutos  consiguió  abrir  en  el  centro  de  la  sala,  un  espacio  como  de  una 
vara,  donde  le  fué  forzoso  á  mi  amigo  el  entrar  para  acompañar  á  la 
amazona. 

«Los  mozos,  al  ver  su  desembarazo  y  desenvoltura,  prorumpieron  en 
gritos  de  alborozo. 

— ¡Bien  por  ese  cuerpo! 

— ¡Viva  too  lo  gueno! 

— ¡Ay!  ¡ay!  ¡ayl  ¡por  la  moza! 

«Y  agitaban  en  alto  sus  varas,  poniendo  en  conmoción  las  pacíficas  fru 
tas  del  techo. 

aA  seguida  de  la  novia  bailaron  otras  mozas  y  siempre  el  mismo  son- 
sonete y  siempre  los  propios  saltos.  Hada  en  la  sala  un  calor  insoportable; 
yo  me  ahogaba  y  supliqué  á  mi  amigo  que  nos  saliésemos,  esponiéndole 
mi  angustia  y  señalándole  al  melón  pajizo  que  no  cesaba  en  sus  columpios, 
asi  como  tampoco  el  tiroteo  de  la  ventana. 

—^Espera,  hombre,  me  contestó;  no  tendrás  mas  deseo  que  yo  de  salir, 
pero  vamos  á  cenar  y  parecería  feo  que  me  fuese. 

«La  voz  del  amo  de  la  casa  que  se  dejó  oir  en  esto,  impidió  al  padrino 
el  contestarme. 

— Amigos,  decia  á  aquella  numerosa  concurrencia;  ya  se  ha  rematao  la 
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fiesta  pudei8  iros  ende  luego»  mas  qiie  volváis  mañana;  vaya,  güeñas  no- 
ches y  no  hay  mas  que  icir. 

«Las  palabras  del  amo  no  fueron  mas  eficaces  que  las  de  la  ama.  Nadie 
se  movió. 

— I  Jeh!  ¿no  me  habéis  entendió?  He  dicho  que  güeñas  noches. 

—Pus,  me  gusta  la  moa  de  jacer,  continuó  el  amo  algo  exasperado.  Re- 
pito que  sus  vayáis. 

«Mi  amigo  que  estaba  harto  de  función  y  que  no  úene  mucho  aguante, 
encolerizado  de  ver  aquella  calma,  y  deseando  que  terminase  aquella  esce-^ 
na,  y  la  cena...  y  todo  lo  demás,  tomó  la  palabra  y  se  dirigió  &  aque- 
lla reunión,  ni  mas  ni  menos  que  un  padre  de  la  patria  con  los  demás 


—Señores,  me  harán  vds.  el  favor  de  marcharse,  porque  va  á  ponerse  la 
mesa,  y  ya  ven  que  es  imposible  mientras  no  se  quede  esto  claro.  Vayan 
ustedes  con  Dios,  que  yo  les  prometo  mañana  darles  de  refrescar. 

«Qué  si  quieres,  la  misma  inmovilidad,  el  mismo  sosiego.  Mi  amigo 
quedó  lucido. 

— ^Esto  es  una  vergüenza,  prosiguió,  ¿qué  se  dirá  por  ahí  cuando  sepan 
que  suceden  semejantes  escenas  en  un  pueblo,  una  legua  distante  de  una 
gran  ciudad?  ¡qué  idea  tan  mezquina  dará  este  lance  de  su  civilización!  Va- 
mos, señores,  por  favor;  vayanse  vds.  de  aqui,  por  Dios,  ¿no  conocen  que 
no  podemos  rebullimos?  por  todos  los  demonios  ¿quién  ha  convidado  á 
ustedes? 

«Esto  era  hablarles  en  gringo.  Todos  aquellos  rostros  estúpidos  y  cur- 
tidos miraban  fijamente  á  mi  amigo,  mas  colorado  que  un  tomate,  de  tener 
que  decir  aquellas  cosas,  pero  sin  dar  ninguno  de  ellos  im  paso  hacia  la 
puerta. 

aYa  veia  á  mi  amigo  torcer  los  ojos  y  dirigir  frecuentes  é  iracundas 
miradas  al  grueso  palo  blanco  de  uno  de  los  convidados,  único  argumento 
de  fuerza  en  aquella  ocasión,  ya  presentía  un  funesto  resultado,  porque  á 
todo  esto  no  cesaban  los  pelotazos  en  la  ventana,  y  ya  me  disponía  á  ver 
convertida  la  sala  en  otro  campo  de  Agramante,  cuando  la  voz  chillona  de 
la  dueña  de  la  casa,  reemplazó  á  la  de  mi  amigo. 

— Señores,  toitico  se  acab^  ya,  toitico.  \Roque^  Roque]  y  diciendo  Boque^ 
daba  unas  descomunales  voces. 

«Aquello  fué  un  conjuro,  una  medicina  eficacísima.  Cuanto  no  pudie- 
ron lograrlos  ruegos  ni  amenazas  de  mi  amigo,  lo  consiguió  la  dueña  de 
la  casa.  Aquella  mágica  palabra,  puso  en  conmoción  á  la  asamblea,  que 
empezó  á  desfilar  hacia  la  puerta,  dejando  libre  y  desembarazada  la  es- 
tanda. 
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«Yo  todo  em  ojoB  mirando  por  donde  habia  de  entrar  el  hombre,  que 
de  tal  manera  asustaba,  pero  pasó  un  rato  y  Roque  no  se  veia. 

— ^Dígame  vd.,  ¿cuándb  sale  Roque?  pregunté  ¿  mi  adlatere. 

— ¡Quia!  ¡Si  no  sale! 

—Ya,  no  estará  en  casa... 

— Si  Roque  no  está  nunca. 

— ^¿Puescomo  me  esplicavd?... 

— ^Es  que  en  el  pueblo  se  ice  Boqtie^  pa  dar  á  conocer  que  se  arremató  la 
fiesta;  y  tañí  mientras  no  se  iga  Roque,  naide  se  y&j  igan  lo  que  igan.  Pero 
Roque  no  es  hombre. 

•Hasta  entonces  ignoré  que  en  aquel  pueblo  equivalía  la  palabra  Roque, 
.al  sonido  de  la  campanilla  en  el  Congreso  de  diputados  ó  al  de  los  uquibh- 
Ret  en  la  bolsa. 

•Ya  mas  despejada  la  sala,  pusieron  una  mesa  en  la  que  nos  sirvieron 
una  abundante  cena:  en  mi  vida  he  visto  un  modo  de  comer  semejante  al 
de  aquellos  gañanes:  por  cinco  ó  seis  veces  se  cubrió  la  mesa  de  enormes  y 
morenos  panes,  que  desaparecían  instantáneamente. 

«Después  de  cenar  volvió  á  oírse  el  ehirri,  ehirri  del  guitarrillo  de  Paco, 
y  á  mí  que  aun  me  duraba  en  los  oidos  el  maldito  sonsonete,  creí  entonces 
represent  ir  el  segundo  aclo  de  las  borra<:heras,»y  con  un  terrible  dolor 
de  cabeza  al  mismo  tiempo,  supliqué  á  mi  amigo  saliésemos  un  rato  á  respi- 
rar el  fresco  ambiente  del  campo. 

«Salimos  en  efecto;  ¡pero  cuál  fué  mi  sorpresa  al  oir  á  mis  espaldas  el 
condenado  ehirri ^  ckirri  que  tanto  me  destrozaba  el  tímpano!  Vuelvo  la  ca- 
beza y  veo  al  amigo  Pdco,  que  acompañado  de  tres  ó  cuatro  mozos  y  de 
otras  tantas  mugeres,  venia  detrás  de  nosotros  entonando  coplas  y  segui- 
dillas. 

«Donde  quiera  que  íbamos,  alli  la  música:  salimos  del  pueblo  y  Paco 
con  nosotros,  echamos  á  correr  y  también  tocó  de  pm  en  nuestro  segui- 
miento Paco  y  comparsa.  Tanto  irritó  esto  á  mi  compañero  que  se  paró,  y 
asi  que  llegó  la  fiesta,  les  dijo: 

— Amigos,  hacedme  por  Dios  la  merced  de  volver  al  pueblo;  estoy  de 
música  hasta  los  mismos  sesos,  además  que  si  hemos  salido  fuera,  ha  sido 
por...  (aquiespiesó  el  infinitivo  de  un  verbo  en  ar  muy  conocido  de  todos 
por  ser  de  las  primeras  palabras  que  aprenden  á  hablar  los  niños,  y  que 
por  lo  tanto  me  abstengo  yo  muy  bien  de  repetir)  y  ya  ven  vds.  que  no  es 
decente...  y  mas  viniendo  miígeres... 

«Todo  lo  mas  que  pudimos  conseguir  fué  que  la  fiesta  se  detuviese  en 
aquel  sitio:  nosotros  proseguimos  nuestra  marcha  volviendo  al  cabo  de  una 
hora  á  entrar  en  el  pueblo  con  el  mismo  acompañamiento  que  salimos. 
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«Llegamofi  ala  casay  nos  acomodamos  en  anas  limfáas  camas  de  catre, 
paia  descansar  y  podernos  disponer  para  la  fiesta  del  día  siguiente  en  que- 
había  de  efectuarse  la  ceremonia  nupcial.  A  la  media  hora  dormia  profun- 
damente mi  amigo,  pero  yo  no  pude  cerrar  los  ojos  en  toda  la  nodie.  El 
endiablado  Paco  no  cesó  de  rascar  su  éstrumenlo  bajo  de  nuestras  ventanas. 

cAmaneció  el  dia  siguiente  tranquilo  y  despejado.  Era  uno  de  aquellos 
días  del  otoño  que  tan  hermosos  se  muestran  en  la  feraz  Andalucía  cobijada 
por  ese  hermoso  cielo  que  no  tiene  comparación  en  el  universo. 

«Veatimonos  prontamente,  bajamos  y  vimos  ya  reunidas  &  todas  las  pa~ 
lentdas  que  nos  estaban  esperando. 

«Aquel  dia  costeaba  los  gastos  el  padrino  del  novio,  el  anterior  lo  hixo 
el  de  la  novia,  en  cuya  casa  hablamos  dormido. 

«Todos  los  hombres  tenían  puestas  sus  nuevas  capas  de  paño  azul  y  ca* 
potes  de  monte,  según  si\s  fortunas,  y  las  mugeres  estaban  cubiertas  con 
sus  mantillas  de  franela  negra  guarnecidas  de  anchas  cintas  de  felpa. 

«Inútü  creo  decir  que  la  capa  del  novio  era  flamante  y  la  mantilla  de  la 
novia  se  estrenaba  aquel  dia« 

«Tan  luego  como  llegamos,  nos  pusimos  en  camino  hada  la  iglesia. 
Rompían  la  marcha  los  parientes,  continuaban  los  novios  y  la  cerraban  los 
padres  y  padrinos.  De  esta  suerte  penetramos  en  el  templo,  donde  se  veri- 
ficó la  ceremonia  que  duró  mas  de  una  hora,  pues  era  corto  de  vista  el  cura 
y  ddetreó  la  sublime  epístola  de  San  Pablo  mas  de  cinco  veces. 

«Terminada  la  ceremonia,  volvió  &  ponerse  en  movimiento  la  proce- 
sión, tomando  la  ruta  de  la  casa  en  el  mismo  orden  que  vino;  adicionada 
con  las  respetables  personas  del  cura  y  del  sacristán.  Allí  llegados,  se  pos- 
ttaron  los  novios  de  hinojos  ante  sus  respectivos  padres,  de  los  que  recibie- 
ron la  implorada  bendición. 

«Tocó  el  turno  después  alas  felicitaciones  y  todos  los  parientes  y  convi- 
dados iban  llegando  uno  &  uno  á  los  desposados  y  diciendo: 
— iQue  sea  por  muchos  años! 

«A  lo  que  contestaba  Juaneen  una  dulce  sonrisita  estirándoseTel  almido- 
nado cuello  de  la  camisa^  y  la  novia...  pero  la  novia  nada  contestaba  con- 
tentándose con  mirar  fijamente  al  que  llegaba,  quien  después  felicitaba  al 
padre  de  é/,  al  de  e/Ai,  madres  de  ambos,  &  todos  los  parientes,  ¿  los  padri- 
nos, y  hasta  yo  mismo  tuve  que  darme  por  felicitado,  en  razón  áqueacom- 
pafiaba  ¿  uno  de  los  padrinos.  Aquello  era  una  felicitación  general,  que  tenia 
trazas  de  no  acabar  en  toda  la  mafiana,  si  el  amigo  Paco  no  hubiese  hecho 
sonar  entonces  las  tripas  de  su  estrumento. 

«Hubo  un  rato  de  baile  en  el  que  lucieron  sus  cuerpos  los  (nuevos  espo- 
80S)  se  sirvió  un  espléndido  desayuno  que  fué  despabilado  con  la  misma 


vótáddsúl  que  la  cena  de  la  víspera,  y  entre  el  zarandeo,  el  amigo  Paco  y 
una  bota  de  vino  que  no  cesaba  de  circular  entre  los  presentes,  se  pasó  la 
mafiana.  Llegó  la  tarde  y  después  de  la  comida  de  ordenanza,  volvieron  á 
representarse  las  escenas  de  la  víspera,  y  con  ellas  mis  angustias  y  ahogos. 
Quiso  mi  pésima  estrella  que  sin  apercibirme  siquiera  de  ello,  me  colocase 
en  el  mismísimo  sitio,  es  decir,  debajo  del  consabido  melón,  que  (cosa  ma- 
ravillosa) continuaba  aun  columpiándose.  La  sala  iba  llenándose  de  gente 
en  tal  grado,  que  hubiera  temido  su  hundimiento  á  no  hallarse  en  un  piso 
bajo.  Volvieron  &  oirse  los  pelotazos  á  la  ventana,  y  yo  embutido  entre  las 
piernas  de  un  jayán,  estaba  ansioso  de  volver  á  oir  nombrar  á  mi  amigo 
Boque, 

«Ya  no  se  bailaba;  todos  estaban  cansados  de  tantos  brincos  como  habian 
dado,  pero  el'ehirri^  chirri  proseguía  impasible. 

«Apretados  codo  con  codo,  pierna  con  pierna,  por  delante,  por  detrás, 
y  por  todas  las  partes  del  cuerpo,  estábamos  los  concurrentes,  respirando 
una  atmósfera  que  bien  pudiera  dividirse  en  rebanadas:  aquello  era  insu- 
frible. Dispuesto  estaba  á  salir,  pero  mas  fácil  hubiera  sido  hacerlo  por  el 
techo.  En  aquella  angustiosa  situación  y  sin  cesar  de  mirar  de  reojo  hacia 
el  techo,  oigo  un  grande  ruido  en  la  calle,  seguido  de  ehééé  que  exhalaba 
una  turba  de  muchachos,  y  al  hiismb  tiempo  repitieron  varias  voces  en  la 
sala. — ¡Ya  están  ahí!  ¡Ya  están  ahí! 

«Este  incidente  me  hizo  olvidar  por  un  momento  mi  terrible  posición, 
y  aguijoneado  por  la  curiosidad,  pregunté  á  un  hijo  del  pueblo: 
— ¿Quién  vioie? 
— ^Toma,  ¡los  comediantes!. pues  qué,  ¿no  lo  sabia  su  mercé? 

«Sorprendióme  notablemente  esta  noticia  porque  nada  me  habia  dicho 
mi  amigo  y  me  dispuse  á  participar  de  la  diversión. 

«Todas  las  miradas  se  fijaron  ansiosas  en  la  puerta;  siguieron  las  mias 
la  propia  dirección,  pero  nada  alcanzaron  á  ver,  si  noi  un  confuso  movi- 
miento entre  mas  de  treinta  personas  que  obstruían  el  paso;  al  cabo  de  cin- 
co minutos  rehízose  la  gente,  sentáronse  todos  en  el  suelo  y  en  un  círculo 
de  media  vara  de  circunferencia,  dejóse  ver  un  hombre  como  de  unos  cua- 
renta años.  Su  rostro  enjuto,  pequeño  y  de  un  color  perfecto  de  aceituna, 
estaba  sembrado  de  los  infernales  hoyos  de  las  viruelas.  No  tenia  pelo  de 
barba,  pero  barba  parecía  á  cierta  (üstancia,  unas  sombras  chinescas  de 
muy  subidas  tintas,  que  rodeaban  de  oreja  á  oreja  la  parte  inferior  de  su 
rostro.  De  sus  pequeños  ojos,  habian  desertado  las  pestañas,  pero  en  su 
lugar  aparecía  un  vistoso  y  abrillantado  galón  de  color  de  rosa,  que  daba 
fíida  de  terh.  Su  boca,  que  bien  pudiera  colocarse  en  los  serpentones  de  las 
bandas  de  la  música,  militar,  estaba  flanqueada  por  dos  rosetones  ó  »  quier 
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bogaoraB,  que  i  ser  de  otra  Bustancia  harían  na  magnifico  papel  en  las  pul- 
seras de  una  señora:  su  nariz,  era  media,  pues  según  me  dijeron  luego,  se 
liabia  comido  la  otra  mitad  un  perro  dogo  que  siempre  tenia  consigo,  en 
un  momento  de  voracidad  canina.  Y  aqui  no  puedo  menos  de  llamar  la 
atención  de  las  jóveneis  señoritas,  sobre  este  delicado  punto,  para  que 
se  precavan  en  lo  sucesivo  tanto  de  los  doguitos,  como  de  los  americanos,  y 
cada  vez, que  vayan  &  posar  sus  rosados  labios  en  los  vellones  de  estos  ani* 
malitos,  se  acucan -de  las  narices  del  pobrecito  comediante,  que  sollama- 
ba el  üo  Pelendengues.  Su  vestido,  y  vuelvo  &  mi  historia,  se  componía  de 
ana  zamarra  que  por  sus  muchos  lunares,  aunque  sin  pelo,  causaria  en- 
vidia &  mas  de  una  morena;  uu  pantalón  pardo,  faja  encarnada,  y  por  fin 
y  remate,  un  alicaído  sombrero,  en  cuya  copa  se  erguia  una  famosa  pluma 
de  ganso. 

«No  era  cómico  de  profesión,  pues  perjtenecia  &  la  noble  co&adía,  cuyo 
patrón  es  San  Grispin;  pero  desde  antes  de  su  desgraciado  acontecimiento 
narigal,  habia  dado  muestras  de  su  precoz  talento  artístico,  y  en  el  dia  era 
simplemente  lo  que  se  llama  un  aficionado. 

«Visto  ya  este  actor,  esperaba  con  impaciencia  la  llegada  de  los  demás, 
pero  ningún  otro  se  dejó  ver  en  el  redondel. 

«El  üo  Pelendengues  se  sonó  su  parte  de  nariz  con  el  pañuelo  de  los 
cinco  picos  que  limpió  después  en  el  reverso  de  su  pantalón;  lustroso  ya 
por  saho  sea  el  lugar;  se  quitó  el  sombrero,  dejando  ver  una  entrecana  cabe- 
llera, con  mas  remolinos  que  las  lanas  de  un  carnero  burdo,  á  donde  llevó 
ambas  manos  en  figura  de  escardillos,  y  luego  que  hubo  escardado  &  su  sa- 
bor aquella  descuidada  haza  de  hortigas,  volvió  á  encasquetarse  su  sombre- 
ro y  dijo  á  la  concurrencia  con  una  voz  de  seise  de  catedral,  sin  mas  preám- 
bulo ni  ceremonia: 

— El  tio  Ranas  no  vendrá  jasta  dentro  de  un  rato;  tani  mientras,  yo  me 
encargo  de  hablar  también  por  61  en  el  pasillo  de  Antón  Rapao  que  tenía- 
mos preparao  para  escomenzar;  y  toüico  esto  y  mas,  jaré  yo  de  buena  gana, 
porque  he  dado  mi  palabra  y  pa  que  no  aguarden  mas  las  mozuelas  arróbe- 
les que  en¿e  aqui  me  jacen  tilín,  tilín...  ¡Ay! 

«Este  grosero  chiste  fué  recibido  con  mil  gritos  de  entusiasmo;  hubo 
después  un  grande  silencio  y  el  nuevo  Taima,  poniendo  los  ojos  en  blanco 
y  dirigiendo  á  la  derecha  ambas  manos  como  si  fuese  á  pillar  alguna  cosa, 
esclamó  con  acento  alegre: 

—Voy  aunque  la  noche  oscura 
ácumplirmi  obligación. 

•Luego  se  volvió  hacíala  izquierda,  y  cerrando  un  ojo,  atiplando  su  íirm. 
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pie  voz  y  poniendo  la  boca  tuerta,  sin  duda  para  figurar  otra  perwma,  se 
oontesttd»  trágicamente  apretando  los  pulios  y  agitándose  violentamente. 

— lY  yo  busco  un  bodegón 
donde  guisen  asadura! 

«De  este  modo,  roMéndose  eontiouamente  i  derecha  é  izquierda,  cer- 
rando y  abriendo  los  ojos,  haciendo  gestos  y  accionando  con  los  brazos,  el 
cuerpo,  y  hasta  con  los  pies,  se  dijo  61  solo  todo  el  magnífico  pasillo,  si 
bien  se  interrumpió  á  la  mitad  por  un  momento;  y  fué  el  caso  que   una 
de  las  veces  que  agitaba  al  aire  los  pullos  y  cerraba  los  ojos,  descargó  un 
-tremendo  puñetazo  sobre  la  cabeza  de  uno  da  los  que  estaban  muy  prózi^ 
mos  &  él.  Este,  que  era  un  mozo  robusto,  colorado,  que  llevaba  un  grueso 
garrote  de  encina,  y  que  habia  bebido  mas  de  lo  regular,  amostazado  con  el 
dolor  que  sentiria  y  las  risas  que  produjo  el  golpe,  enarboló  su  palo  ame- 
nazando al  farsante,  que  se  apresuró  á  darle  mil  disculpas,  con  las  que  con- 
siguió aplacar  algún  tanto  el  justo  enojo  del  aporreado  jayán. 
-—Amigo,  to  esto  son  cosas  de  la  comedia,  le  dijo  uno  del  lado. 
—-¡Toma  melonesl  contestó  el  ofendido;  si  me  querrá  oste  ictr  á  mi  lo  que 
es  la  comedia.  Mas  é  mil  veces  he  estao  en  el  frMto,  y  en  jamás  le  han  pe- 
gao  á  naide.  Con  que  á  otro  perro  con  ese  gueso. 

«No  tuvo  mas  resultado  el  lance.  La  representación  continuó,  y  al  final 
sudaba  el  factor  doble  por  la  frente,  los  ojos  y  narices;  de  tal  modo  habia 
Jiecho  trabajar  álos  órganos  dé  su  cuerpo. 

«Acabó  el  tio  Pelendengues  con  el  mismo  silencio  que  habia  empeza- 
do. Nadie  dijo  una  palabra;  pero  esto  no  arredró  al  aficionado,  que  acos- 
tumbrado sin  duda  á  trabajar  ante  un  público  semejante,  se  disponía  á  pro- 
seguir, pero  de  muy  distinta  manera,  pues  la  llegada  del  tíoñanoiy  hizo  es- 
perar mas  novedad  en  el  espectáculo. 

«El  tio  Ranas,  era  un  hombre  muy  alto,  muy  seco,  y  muy  feo;  aunque 
nó  con  las  particularidades  que  su  compa&ero;  tenia  una  soberbia  voz  de 
bajo,  y  cantaba  en  la  iglesia  los  dias  solenmes,  siendo  á  la  vez  carbonero  y 
acarreador  de  comestibles;  iba  vestido  de  paüo  pardo,  botines  de  idem,  y 
abarcas.  El  sombrero  era  viejo,  piramidal  y  de  alas  vueltas.  Llevaba  fsya 
encamada,  y  atravesada  en  día  por  la  cintura,  una  nudosa  vara,  según  es 
uso  de  todos  los  arrieros. 

«Se  estuvieron  hablando  un  rato  en  secreto  ambos  actores,  deliberan- 
do sin  duda  acerca  de  lo  que  irían  á  poner  en  escena.  Concluida  que  fué 
aquella  pequeña  plática,  el  tio  Pelendengues  volvió  á  dirigirse  al  respetable 
auditorio. 
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— iSefiores!  se  va  &  jacer  el  gran  pasillo  de  el  Cid  Campeador^  Don  Ro- 
drigo del  Vivar.  Yo  jago  de  rey,  y  el  tío  Bmuu  el  traidor. 

— Con  (al  de  que  no  haya  metios  ni  sacaos,  estamos  corrientes,  contestó 
el  dé  la  gruesa  tranca. 

«Pusiéronse  frente  i  frente  los  actores,  retiráronse  uno  de  otro  todo 
lo  mas  que  pudieron ,  se  miraron  fijamente,  y  al  ir  el  tio  Ranas  con  un 
arranque  digno  de  Ótelo  &  hincarse  de  rodillas  i  los  pies  del  rey  Alfonso 
diciendo: 

A  vuestros  pies  hace  alarde 
don  Rodrigo  de  Vivar 
que... 

no  puedo  proseguir. 

«Al  tiempo  de  doblar  el  cuerpo,  la  varaqae  llevaba  por  detrás,  fué  de- 
recha á  introducirse  en  la  nariz  del  hombre  del  anterior  altercado,  que  no 
entendiendo  aquellas  bromas,  y  creyéndose  ofendido  por  segunda  vez  se  le 
subió  la  sangre  á  la  cabeza,  en  donde  ya  lo  habia  hecho  el  vino,  y  descargó 
tan  furibundo  garrotazo  eobre  las  espaldas  del  Cid,  que  sin  gana  fué  á  be- 
sar los  pies  del  rey  Alfonso. 

— ¡Andar,  taioiaos!  que  yo  sus  enseñaré  á  jacer  pasos  como  Dios 
manda. 

«Y  continuó  aporreando  al  Cid  y  al  rey  muy  á  su  sabor. 
«Los  que  estaban  en  el  suelo  se  levantaron  en  un  momento;  las  muge- 
res  chillaban,  gritaban  los  chiquillos,  preparaban  los  hombres  sus  garrotes,  * 
pedian  favor  los  malaventurados  combantes,  la  dueQa  de«  la  casa  se  des- 
gañitaba  gritando  Roque^  y  enmedio  de  esta  algazara,  salia  vibrante  y  sono- 
ra la  voz  del  apal^or  del  Cid  diciendo: 

— ¿Pensáis,  tunantes,  que  no  he  estado  en  el  treato? 
«Y  para  colmo  de  desdichas,  zumbaron  en  aquel  momento  nüs  oidos  á 
impulsos  de  un  bárbaro  golpe  que  sentí  en  mi  cabeza. 

^^Miserere mei Domine;  esclanié llevándome  la  mano  ala  parte  dolorida, 
y  creyendo  que  se  desplomaba  el  edificio  sobre  nosotros... 

«Ño  fué  el  edificio,  pero  si  el  inquieto  melón  pajizo,  que  no  llevaría  mal 
testerazo  en  aquella  confusión,  á  juzgar  por  las  consecuencias  harto  peli- 
grosas para  mi  nuca. 

— ¡Salgamos,  salgamos  pronto  de  aqui^  que  me  muero!  dije  cogiéndola 
mano  de  mi  amigo;  y  dospues  de  no  pocos  estrujones,  golpes  y  demás  fruta 
de  estos  momentos,  logramos  ganar  la  puerta,  salir  á  la  calle,  y  subir  en  el 
carruagequenos  trajo,  molidos,  cansados,  aburridos,  y  lo  que  es  aun  peor, 
con  un  Bgadísmo  dolor  en  la  parte  superior  de  mi  cuerpo. 
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«Jfas  ligerapíi  el  mentó,  fkreeipüádá  huta  la  tartana  de  mi  amigo  y  solo  al 
cabo  de  un  buen  rato,  dejamos  de  oir  la  voz  aguda  y  penetrante  de  la  vieja 
que  gritaba  á  nuestra  espalda:  {Roquel  ¡Raquel 

«Del  resultado  que  tuvo  la  lógica  contundente  del  patán,  no  puedo  im- 
poner por  ahora  á  mis  lectores,  porque  ni  he  vuelto  al  pueUo,  ni  visto  ¿ 
mi  amigo,  pero  les  ^seguro  firmemente  que  si  me  diesen  &  escoger  entre 
sabir  en  el  Eolo  de  Montemayor  (si  á  subir  llega  el  Eolo)  ó  verme  en  otra 
fiesta  como  la  [que  imperfectamente  acabo  de-  trazar.^,  me  decido.. •  por 
aquella  de  mis  lectoras  que  me  haya  leido  sin  bostezar...  ¿pido  acaso 
mucho?...» 


CAPITULO  XXIV. 


Álcali  la  Beal.--Iia  Peña  de  Martos.— Jaén. 


Salimos  por  fin  de  la  hermosa  Granada  en  dirección  de  Jaén  á  caba- 
llo^ y  después  de  andar  ocho  leguas  nada  cortas,  llegamos  jalgo  cansa- 
do9  á  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real,'  que  ya  pertenece  á  la  provincia  de  aquel 
•  nombre,  y  que  mereció  de  los  reyes  Católicos  los  pomposos  dictados  de 
Muy  mhk  y  muy  kalj  //are,  guardia  y  defendimiento  de  los  reinos  de  Costil 
Ua.  Hállase  situada  entre  dos  montes  llamador  la  Mota  y  Cruces.  Debió 
su  fundación  á  los  moros  que  la  dieron  el  nombre  de  Al-Kalaatk ,  que 
quiere  decir  fortaleza  6  castillo  y  l^ego  se  le  añadió  el  dictado  de  Ben^ 
Zaide  quef  era  el  nombre  de  uno  desús  poseedores.  En  1313  la  conquis- 
tó Alfonso  Yin  el  Bueno^  y  dio  su  dominio  á  la  orden  de  Galalrava,  mas 
habiendo  caido  de  nuevo  en  poder  de  los  sarracenos,  fué  reconquistada  por 
dos  veces  por  el  rey  San  Fernando.  El  año  1266  tuvieron  aquí  una  entre- 
vista, y  firmaron  un  tratado  de  paz  y  amistad  Alfonso  X,  llamado  el  Sabio, 
y  el  rey  de  Granada.  Durante  la  turbulenta  minoría  de  Alfonso  XI,  volvie- 
ron á  posesionarse  de  Alcalá  los  moros,  pero  llegado  aquel  monarca  á  la 
edad  madura  la  restauró  por  última  vez  en  1341,  aumentó  su  población  y 
mudó  su  sobrenombre  de  Ben-Zaide^  en  el  que  Uev^  hoy.  Por  la  situación 
de  ésta  ciudad  en  el  país  disputado,  sufrió  varios  sitios  de  los  granadinos,  y 
vio  muchas  veces  taladas  sus  campiñas;  mas  en  1472  sus  vecinos  seembos* 
carón  y  derrotaron  completamente  un  ejército  de  aquellos,  y  se  apodcowon 
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de  8a  estandarte  (1).  Fernando  el  Católico  reunió  en  Alcalá  sus  huestes  en 
1485,  para  la  campaña  de  Andalucía,  y  en  1491  permaneció  en  ella  la  reina 
dona  Isabel  con  su  familia  por  algún  tiempo.  Las  armas  de  esta  ciudad  son 
unaUavede  oro  en  campo  rojo  con  una  orla  de  castillos  y  leones. — Hay 
dos  parroquias,  y  en  la  denominada  Santa  María  la  Mayar^  está  estableci- 
da la  abadía  vere-^iuUius  con  diócesis  propia,  erigida  en  1340  por  el  rey 
Conquistador,  y  servida  por  un  abad  antes  mitrado  y  ahora  obispo  en  pro- 
piedad, y  ua  numeroso  clero.  Habiendo  sido  reducido  á  cenizas  el  suntuoso 
y  elegante  templo  construido  en  el  siglo  XVI  por  Diego  de  Siloe,  en  la  gueiv 
la  de  la  independencia,  fué  trasladada  la  parroquia  abacial  á  la  iglesia  de 
los  terceros  de  San  Francisco  donde  permanece  (2).  La  otra  parroquia  que 
^iene  el  nombre  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  que  está  estramuros,   fué 
amblen  fundada  por  Alfonso  XI  en  memoria  de  haber  conquistado  en  eldia 
de  aquel  santo  los  arrabales  de  la  ciudad,  pero  nada  ofrecen  digno  de  aten- 
ción. No  asi  la  ermita  de  las  Angustias  situada  en  el  centro  de  la  ciudad, 
y  de  planta  elíptica,  que  es  de  fábrica  moderna  y  de  buena  arquitectura, 
aunque  la  portada,  por  sus  mezquinas  proporciones,  no  entra  en  armonía 
con  lo  restante.  Además  de  muchas  ermitas,  de  las  que  subsisten  algunas, 
hubo  en  Alcalá  la  Real  cuatro  conventos  de  frailes  y  aun  están  en  pie  dos  de 
monjas.  En  el  titulado  de  la  Trínid%d,  se  custodia  con  especial  veneración 
cierta  eñgie  de  gran  mérito  que  se  dice  aparecida  y  que  representa  al  niño 
Jesús  recien  nacido,  en  un  relicario  de  plata  ornado  con  piedras  preciosas. 
De  los  edificios  civiles  solo  merece  mención  la  casa  de  ayuntamiento,  que 
data  del  reinado  de  Felipe  Y,  y  en  la  que  hay  una  torre  con  el  reloj  de  la 
ciudad  que  es  uno  de  los  mejores  de  España:  el  hospital  civil  y  el  palacio 
abadal.  Los  paseos  son  poco  notables  á  escepcion  del  llamado  de  los  ArcoSj 
qae  está  á  la  salida  para  Granada. 

Al  dia  siguiente  continuamos  la  ruta  por  un  camino  que  antes  fué  car- 
retera y  ahora  solo  de  herradura,  y  á  las  tres  leguas  encontramos  la  villa 
de  Alcaudete  donde  hicimos  nuestra  parada  para  comer.  Se  alza  esta  anti- 
quísima población  dentro  de  un  triángulo  formado  por  tres  montes,  y  hay 
otro  de  estos  en  el  centro,  donde  se  ven  los  vestigios  de  ima  antigua  forta- 
leza que  fué  el  núcleo  de  la  población.  El  origen  de  esta  se  remonta  á  épo- 
cas muy  lejanas  y  Plinio  la  da  el  nombre  de  UndOmum.  Los  moros  la  lla- 
maron Algaidakf  de  cuyo  nombre  se  deriva  el  actual.   Fué  restaurada  en 


(\)   Se  conserva  hoy  en  el  ayuntamiento. 

(3)  Esta  hermosa  iglesia  tiene  cincuenta  y  cinco  varas  de  largo  por  doce  de  ancho.    Su 
sitares  fion  en  número  de  catorce  y  su  torre  es  notable  por  su  esbeltez. 
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1240  por  San  Fernando  que  la  donó  &  la  orden  de  Galatrava,  pero  yolnó  al 
poder  de  los  moros  por  dos  veces  hasta  que  fué  definitivamente  conquista- 
da é  incorporada  á  la  corona  de  Castilla,  por  el  infante  don  Pedro,  hermano 
de  Fernando  VI  el  Emplazado,  el  aüo  1312.  A  principios  de  1408  sufrió  es- 
ta villa  un  apretailo  asedio  que  la  puso  el  rey  de  Granada  con  un  grueso 
ejército,  pero  se  defendieron  valerosamente  sus  vecinos  mandados  por  Mar- 
tin Alonso  de  Montemayor,  á  quien  justamente  se  concedió  el  señorío  de 
Alcáudete  que  poseyeron  .sus  descendientes,  que  Garlos  V  erigió  en  conda- 
do y  que  hoy  posee  el  duque  de  Frias.  En  la  guerra  contra  Napoleón  fué 
esta  villa  la  primera  de  Andalucía  que  envió  sus  vecinos  á  Despeüaperros 
contra  los  invasores. — En  su  escudo  de  armas  pinta  una  cruz  de  Galatrava 
y  el  lema  Tú  en  ella  y  yo  por  e//a.— Tiene  dos  parroquias,  de  las  que  la  ma- 
yor con  advocación  de  Santa  María,  es  un  templo  notable  por  su  ostensión, 
buena  arquitectura,  ricos  ornatos  y  vasos  sagrados,  varias  ermitas,  dos  con- 
ventos de  monjas  y  otros  dos  que  fueron  de  religiosos,  destinado  el  uno  á 
hospital  y  el  otro  á  inclusa.  Hay  también  una  buena  casa  consistorial  y 
una  plaza  de  toros. 

Aquel  día  hicimos  noche  en  Martos,  que  dista  solo  tres  leguas  de  Al^au- 
déte,  y  que  está  edificada  en  un  cerro  y  á  la  falda  de  la  elevada  y  famosa 
peúa  de  su  nombre,  que  forma  como  una  gran  pirámide  cónica  en  cuya 
cúspide  hubo  un  castillo  inespugnable.  También  en  el  otro  monte  en  que 
está  la  población^  hay  otro  castillo  antiguo  arruinado.  Las  calles  son  estre- 
chas, costaneras  y  sinuosas,  pero  la  plaza  principal  es  llana  y  cuadrada. 
En  ella  figuran  la  casa  de  ayuntamiento  y  la  iglesia  de  Santa  Marta,  y  está 
adornada  con  árboles,  asientos,  faroles  de  reverbero  y  una  fuente  de  sal- 
tador eu  el  centro. 

Martos  es  una  de  las  poblaciones  de  la  España  primitiva ;  se  llamaba 
Tucci  y  era  una  de  las  ciudades  délos  Turdulos.  El  denodado  Virialo  se  pose- 
sionó de  ella  y  la  dejó  guarnecida,  lo  que  fué  causa  de  sitiarla  los  romanos 
que  al  cabo  la  tomaron  entregándola  al  pillage  y  dando  muerte  á  diez  mil 
hombres.  En  tiempo  de  Augusto  se  avecindaron  en  Tucci  muchos  soldados 
de  la  legión  décima  fretenseqae  era  Geinellaj  y  se  elevó  esta  ciudad  á  colo- 
nia inmune,  llamándose  Augusta  Gemella  y  obteniendo  el  privilegio  de  batir 
moneda.  Durante  la  dominación  goda  fué  condecorada  con  silla  episcopal. 
Gayó  en  poder  de  los  moros  poco  después  de  la  llegada  de  estos  á  Andalucía 
y  desde  entonces  suena  con  el  nombre  que  hoy  lleva,  cuya  verdadera  eti- 
mología es  desconocida.  En  1225  fué  Martos  conquistada  por  San  Fernan- 
do y  concedido  su  señorío  á  los  caballeros  de  Galatrava.  El  mismo  monarca 
recibió  en  esta  villa  al  wali  de  Baeza,  que  con  veinte  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  pasó  á  visitarle  y  á  celebrar  un  tratado  de  paz  el  año  1226,  y  en 
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1238  faé  siUada  por  el  wali  de  Arjona,  á  quien  hicieron  retirar  Diego  Pérez 
de  Vargas  y  Alfonso  Tellez  de  Meneses.  Mas  el  suceso  que  dio  mayor  nom^ 
bradía  á  la  población  que  nos  ocupa,  fué  el  emplazmniento  del  rey  de  Gas- 
tilla  don  Fernando  IV,  cuyo  estraüo  acontecimiento  refieren  asi  nuestras 
crónicas. 

Gorria  el  año  1312  cuando  aquel  monarca  llegó  con  su  corte  y  tropas  k 
Marios  con  objeto  de  auxiliar  á  su  hermano,  e\  infante  don  Pedro,  que  á  la 


Peña  de  Martos. 

cabeza  del  ejército  fuera  sobre  Alcaudete.  Agitóse  entonces  la  causa  en  ave. 
riguadon  de  los  asesinos  de  un  caballero  llamado  Benabides  que  fuera  muer- 
to violentamente  en  Palencia  al  salir  del  palacio  real.  Recayeron  las  sospe- 
chas en  dos  nobles  hermanos  comendadores  de  Galatrava  y  residentes  en- 
tonces en  Marios,  llamados  don  Pedro  y  don  Juan  Alfonso  de  Garbajal.  El 
rey,  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años  y  á  quien  los  cronistas  llaman  valien- 
te, afable  y  justo,  era  algún  tanto  arrebatado,  y  sin  haber  justificado  el  he- 
cho cual  la  gravedad  del  caso  lo  exigía,  y  abusando  de  la  autoridad  y  la 
fuerza,  hizo  prender  á  los  dos  presuntos  reos  y  mandó  precipitarlos  desde 
lo  alto  de  la  peüa  que  domina  á  Marios.  Protestaron  los  desdichados  Garba- 
jales  8u  inocencia,  invocaron  la  justicia  y  las  leyes,  pero  todo  inútilmente, 
pues  fueron  conducidos  al  suplicio.  En  el  mismo  instante  en  que  iban  á  ser 
despeñados,  dijeron  eu  alta  voz  que  apelaban,  de  la  injusta  sentencia  del 
rey,  á  la  sentencia  de  Dios,  y  que  le  emplazaban  para  dentro  de  treinta  dias 
á  que  compareciese  ante  el  tribunal  del  rey  de  los  reyes.  Desprecióse  por 
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entonces  tan  eetrafia  eitacion,  pero  aun  los  menos  preocupados  líubieron  de 
horrorizarse  al  verla  cumplida  exactamente.  Hallábase  el  rey  en  Jaén  el  jue- 
ves 7  de  setiembre,  dia  en  que  se  cumplía  el  terrible  emplazamiento,  y  ha- 
biendo comido  con  buen  apetito  se  retiró  á  dormir  la  siesta.  Estrafiando  los 
cortesanos  tardase  en  despertar  mas  de  lo  de  costumbre,  fueron  á  su  lecho 
y  le  encontraron  muerto.  Por  eso  la  historia  le  Uamó  Fernando  el  Emplaza- 
do (i).  Dos  afios  después  aconteció  lo  mismo  con  Felipe  el  Hermoso^  rey  de 
Francia,  y  el  papa  Clemente  V  que  murieron  en  el  mismo  plazo  que  les  se- 
ñalaron desde  la  hoguera  los  caballeros  templarios.  Con  este  motivo  dice  el 
erudito  P.  Duchesne  en  su  historia  de  España.  «Pudiéranse  atribuir  estos 
tres  sucesos  al  acaso,  si  el  acaso  en  la  significación  qué  le  da  el  vulgo  no 
fuera  una  quimera,  «iendo  en  la  realidad  ima  de  aquellas  disposiciones  que 
derivan  todo  su  impulso  de  la  Divina  Providencia.  Lo  mas  plausible  que  se 
puede  alegar  para  disminuir  el  horror  de  estos  acontecimientos,  es  suponer 
que  aunque  Dios  retiró  del  mundo  á  estos  tres  príncipes  cuando  se  cumplió 
el  término  de  su  citación-,  no  fué  por  respeto  áella;  pero  es  preciso  confesar 
que  una  concurrencia  de  circunstancias  tan  puntual  y  precisa,  ejecutada 
para  la  admiración,  da  lugar  á  creer  que  se  vale  Dios  de  ejemplos  de  tanto 
ruido  para  advertir  á  los  jueces  de  la  tierra  que  no  deben  decidir  con  lige- 
reza de  la  vida  de  los  hombres.» 

Después  de  la  muerte  de  los  Garbajales,  nada  notable  encontramos  en 
la  historia  de  Hartos^  mas  que  el  saqueo  y  destrucción  que  sufrió  en  1319 
por  el  rey  de  Granada,  salvándose  los  habitantes  que  se  fortificaron  en  la 
peña. — ^El  escudo  de  armas  de  esta  villa  esa  cuarteles;  en  el  primero  se  ve 
la  cruz  de  Galatrava,  en  el  segundo  un  castillo  sobre  un  pefiasco^  en  el 
tercero  un  dragón  y  en  el  cuarto  un  acetre  ó  caldero  con  hisopo. 

Los  principales  edificios  de  Martes  son,  la  cárcel,  donde  está  también 
el  ayuntamiento  y  en  el  que  se  conservan  varias  lápidas  con  inscripciones 
romanas  y  otras  del  tiempo  de  Felipe  II  en  que  se  construyó;  la  antigua 
parroquia  de  Santa  Haría  de  la  Fi7/a,  donde  se  venera  con  especial  devo- 
ción la  efigie  de  este  título,  y  cuyo  templo,  que  data  del  siglo  XIII,  consta 
de  tres  naves,  y  la  real  parroquia  de  Santa  Marta.  En  esta  se  ve  la  sepul- 
tura de  los  Carbajales  con  una  lápida  en  que  se  grabó  el  epitafio  siguiente: 

Año  1310  (2):  por  mandado  del  rey  don  Femando  de  Caelilla  el  Emplazado, 


(i)  El  fecundo  escritor  Bretón  de  los  Herreros,  escribid  un  drama  con  este  título  que 
tiene  por  asunto  este  rarísimo  acontecimiento  que  refieren  unánimes  nuestras  historias. 

Jí)  Esta  fecha  está  errada,  pues  todas  las  crónicas  refieren  el  emplazamiento  y  muerte 
de  Femando  IV  «Di  31 !{. 
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/Wrofi  dispeSados  de  estapeña  Pedro  y  Juan  Álfonío  de  Carhújúi,  hmMms,  ao^ 
mendadores  de  Calafraioa^  y  se  sepultarcm  en  este  entierro.  Don  Luis  de  Godoy  y 
el  licenciado  Quinianillay  caballeros  del  hábito  ^visitadores  generales  de  este  partid 
dOj  mandaron  renovarles  esta  memoria^  año  1591. 

También  hay  en  la  citada  parroquia  una  capilla  de  la  ilustre  familia  de 
Escobedo  de  la  que  salieron  mudios  y  distinguidos  personages.  Además  de 
las  parroquias  referidas,  hay  otra,  que  como  estas,  pertenece  al  territorio 
de  la  orden  de  Galatrava,  y  existen  dos  conventos  de  monjas,  otro  que  fué 
de  religiosos,  y  cuatro  ennitas.  Entre  las  varias  fuentes  que  hay  distri- 
buidas por  la  villa  debemos  nombrar  la  denominada  Nueva^  aunque  cons- 
truida en  el  siglo  XVI,  que  es  de  piedra  de  sillería,  de  suntuosa  construc- 
ción y  adornada  con  escudos  de  armas.  Martos  celebra  una  feria  y  mercado 
anual  por  el  mes  de  agosto,  que  dura  tres  dias,  y  es  cabeza  de  un  partido 
que  comprende  diez  villas  y  algunos  cotos  y  cortijos.  Las  principales  pro« 
ducciones  de  su  comarca  son  trigo,  cebada,  habas,  garbanzos,  aceite  y  ga- 
nado vacuno,  lanar  y  cabrío. 

A  muy  buena  hora  llegamos  &  Jaén  el  dia  que  salimos  de  Martos,  pues 
solo  distan  una  de  otra  estas  poblaciones  tres  leguas.  El  reino  á  que  da 
nombre  la  primera  es  el  mas  pequeño  de  los  cuatro  en  que  dividieron  los 
moros  á  Andalucía.  La  época  de  su  creación  es  dudosa,  pues  está  confundida 
en  las  continuas  revueltas  que  destrozaron  el  gran  califato  de  Córdoba  en 
los  siglos  XI  y  XII,  y  fué  incorporado  á  la  corona  de  Castilla  por  el  valeroso 
San  Fernando.  Era  su  longitud  y  latitud  de  veinte  leguas,  y  la  superficie 
doscientas  ochenta  y  ocho.  Dividíase  en  cinco  partidos  y  comprendía  cinco 
ciudades,  cincuenta  y  ocho  viUas  y  trece  lugares.  Hoy  está  enclavado  en  la 
provincia  del  mismo  nombre,  y  escepto  por  los  confínes  de  Córdoba,  le  cir- 
cuyen montes,  siendo  de  estos  los  principales  los  denominados  de  Sierra 
Morena^  Sierra  de  Segura,  de  Cazorla  y  Cabra.  Entre  los  muchos  rios  que 
cruzan  la  provincia  debemos  mencionar  el  caudaloso  Guadalquivir  y  el  Agua^ 
cebasy  el  CerenelOj  el  Guadiana  menor  y  Salado,  Guadalimar,  Trújala,  Guadal- 
men,  y  Abnudiel.  Las  producciones  son  abundantes  y  variadas,  como  trigo, 
cebada,  maiz,  habas,  frutas  delicadísimas,  vino,  aceite.  Uno  y  cá&amo. 
Hay  también  ganados  de  todas  clases  y  caza  mayor  y  menor. 

La  ciudad  de  Jaén  está  edificada  en  la  falda  de  un  cerro  llamado  del  Gas- 
tillo,  cuya  cumbre  es  peíiascosa.  En  otros  tiempos  cuando  era  mas  reducida, 
la  rodeaban  fuertes  muros,  hoy  solamente  lo  está  por  tapias  de  tierra.  Las 
calles  ofrecen  en  general  poca  regularidad  y  son  estrechas.  La  mejor  plaza 
es  la  llamada  de  Santa  María  que  forma  un  rectángulo  de  ochenta  y  siete 
varas  de  longitud  y  cincuenta  y  dos  de  latitud,  y  en  cuyo  centro  hay  un 
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paseo.  En  ella  están  el  palacio  episcopal,  el  del  duque  deMontemar,  la  casa 
de  ayuntamiento  y  la  catedral.  Esta  es  un  hermoso  edificio  de  arquitectura 
griega,  rodeado  de  una  verja  de  hierro,  y  embellecido  con  dos  torres  geme- 
las de  doscientos  veinte  y  tres  pies  de  altara  que  flanquean  la  fachada  prin- 
cipal, y  varias  estatuas  de  mérito,  entre  las  que  se  ve  la  de  San  Femando. 
El  interior  que  tiene  de  longitud  trescientos  ocho  pies  y  de  latitud  ciento 
cincuenta  y  ocho,  forma  una  cruz  latina  y  está  dividido  en  tres  naves  sos- 
tenidas por  elegantes  columnas  corintias.  El  altar  de  la  capilla  mayor  se 
compone  de  tres  cuerpos;  el  primero  formado  por  ocho  columnas  dóricas, 
contiene  un  relicario  con  la  Caira  de  Dios  6  sea  uno  de  los  tres  lienzos  de  la 
Verónica  (1),  y  encima  la  Virgen  de  la  Antigm^  presente  del  santo  rey,  y 
que  llevaba  en  su  oratorio  de  campaña.  En  el  segundo  cuerpo,  que  pertene- 
ce al  orden  jónico,  se  ven  la  Asimcion  de  la  Virgen,  misterio  que  sirve  de 
advocación  á  la  catedral,  y  dos  bellas  pinturas.  En  el  tercero,  que  es  de  ar- 
quitectura corintia,  está  Jesucristo  crucificado,  la  Virgen,  la  Magdalena  y 
otras  estatuas  que  representan  la  religión  y  las  virtudes  teologales.  Siete 
capillas  ricamente  adornadas  tiene  de  cada  lado  este  suntuoso  templo,  y  en 
el  presbiterio,  que  se  eleva  sobre  un  atrio  de  tres  pies  de  elevación,  está  el 
tabernáculo,  aislado  como  la  Confesión  de  San  Pedro  en  el  Vaticano.  Son  no- 
tables por  su  buen  gusto  y  magnificencia  la  sacristía,  sala  capitular,  y  la 
capilla  del  Sagrario  en  que  estala  parroquia.  Posee  esta  catedral  ricos  orna- 
tos, vasos  sagrados  y  alhajas  de  gran  valor,  entre  los  que  sobresale  la  cus- 
todia de  plata  que  se  usa  en  la  festividad  del  Corpus,  y  que  consta  de  seis 
cuerpos,  obra  maestra  de  Juan  Ruiz,  famoso  artífice  del  siglo  XVI,  y  una 
estatua  de  plata  de  San  Eufrasio,  obra  del  siglo  pasado. — La  catedral  deque 
acabamos  de  hablar  fué  en  su  origen  mezquita  que  el  santo  rey  conquista- 
dor purificó  en  1246  y  dedicó  á  la  Virgen.  Derribado  este  templo  en  1368, 
se  comenzó  por  varias  veces  su  reedificación,  hasta  que  á  mediados  del  si- 
glo XVI  se  dio  principio  al  magestuosísimo  que  hoy  existe,  que  no  terminó 
hasta  fines  del  siglo  XVII  (2).  La  iglesia  de  Jaén  no  fué  elevada  á  la  digui- 


(1)  Dícese  que  esta  santa  muger  al  enjugar  el  rostro  del  Salvador,  llevaba  el  lienzo  do- 
blado en  tres  parles,  y  en  todas  quedd  impresa  la  santa  faz.  Separadas  aquellas  se  conservan 
una  en  Roma,  otra  en  Madrid  en  la  capilla  del  Príncipe  Pió  y  otra  en  Jaén.  Esta  última  se 
dice  traída  de  Roma  por  el  obispo  don  Nicolás  de  Viedma  en  1375,  á  quien  se  la  dond  Gre- 
gorio XI.  £1  vulgo  de  Jaén  asegura  que  San  Eufrasio  montado  en  el  diablo  íaé  quien  trajo 
de  Roma  esta  santa  reliquia  en  una  sola  noche.  Es  estraordinaria  la  veneración  que  en  la 
ciudad  y  reino  de  Jaén  se  tributa  á  la  Cara  de  Dios,  que  solo  se  muestra  al  pueblo  tres  ve- 
ces al  ano. 

(2)  £1  atrio  y  la  capilla  del  Sagrario  se  acabaron  eu  1801 . 
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dad  de  sede  espiscopal  basta  en  1249  en  que  San  Femando  trasladó  á  ella  la 
de  Baeza,  que  conserva,  sin  embargo,  el  titulo  do  catedral  y  está  servida 
por  parte  del  mismo  clero  que  la  de.  Jaén.  Este  se  compone  de  un  obispo, 
ocho  dignidades,  veinte  y  cinco  canónigos,   veinte  y  cuatro  racioneros  y  el 
número  correspondiente  de  capellanes  y  sirvientes.  Esta  iglesia  cuenta  entre 
sus  prelados  cuatro  cardenales  y  tres  famosos  capitanes,  don   Alonso  Váz- 
quez de  Acuña,  don  Gonzalo  de  Zúüiga  y  don  Rodrigo  Fernandez  de  Nar- 
vaezy  que  se  señalaron  en  la  guerra  de  los  moros.  Además  de  la  catedral, 
hay  en  Jaén  otras  siete  parroquias,  que  son  en  su  mayor  parte  muy  buenos 
templos.  En  la  de  San  Ildefonso  existe  una  imagen  de  gran  devoción  titula- 
da la  Virgen  de  la  Capilla^  la  cual  según  las  tradiciones  populares  y  una 
información  (i),  bajó  del  cielo,  dio  un  paseo  por  la  ciudad  y  se  detuvo  en 
el  mismo  sitio  en  que  se  fabricó  su  capilla.  En  la  parroquia  de  San  Andrés 
hay  una  bellísima  pintura  de  la  Virgen  de  la  Luz,  obra  del  famoso  Alberto 
Durero.  El  numero  de  conventos  de  frailes  ascendió  á  diez.  El  de  San  Frao- 
ciscOy  ocupado  por  varías  oficinas  del  Estado,  fué  palacio  de  San  Femando 
y  de  sus  sucesores,  hasta  Pedp  el  Cruel  que  lo  destinó  á  convenio.  El  de 
Santo  Domingo  fué  también  palacio,  primero  de  los  reyes  moros  y  luego  de 
Jiiau  I.  En  él  está  el  hospicio  de  hombres.  De  los  seis  conventos  de  monjas 
debemos  mencionar  el  de  Santa  Clara,    fundación  del  santo  rey  conquista- 
dor, el  de  Santa  Teresa,  estenso  édiñcio  y  adornado  de  buenas  pinturas,  y  el 
llamado  de  las  Bernardas  que  data  del  siglo  XVll  y  tiene  una  iglesia  elegante 
y  de  buen  gusto.  Hay  muchas  ermitas  en  la  ciudad  y  sus  cercanías,   peVo 
ninguna  ofrece  nada  de  notable.  Los  principales  edificios  civiles  son:  la  casa 
consistorial,  fábrica  del  siglo  XVI  y  restaurada  en  estos  últimos  años,  el  pa- 
lacio episcopal,  el  pósito,  el  teatro,  el  palacio  de  los  condes  del  Villar,  don- 
de está  establecido  el  casino,  el  del  conde  GarzieZy  y  la  casa  de  los  Masones 
donde  estos  celebraban  sus  reuniones. — Jaén  como  capital  de  provincia, 
obispado  y  partido  judicial,  es  residencia  de  todas  las  autoridades  y  ofici- 
nas correspondientes.  Tiene  de  población  17,387  almas,  y  lleva  por  armas 
un  escudo  cuartelado  de  castillos  y  leones,  orlado  con  los  mismos  atributos 
y  timbrado  con  corona  real,  merced  que  hizo  á  la  ciudad  el  rey  Enrique  II 
con  los  honrosos  títulos  de  Muy  nohle,  muy  leal,  guarda  y  defensa  de  los  reyes 
dé  Castilla.  Terminaremos  nuestros  recuerdos  de  Jaén  con  una  ligera  reseña 
de  su  historia. 


(I)   Lleva  este  documento  la  fecha  de  10  de  junio  de  1430  y  se  guarda  en  un  nicho  con 
iwrjade  hierro  frente  á  la  capilla. 
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Nada  se  sabe  de  su  origen,  y  solo  si  que  es  de  las  primitivas  de  Espafia. 
Llamóse  en  lo  antiguo  Auringia  y  Oningis.  En  tiempo  de  los  cartagineses 
era  ya  ciudad  opulenta,  y  Asdrubal  Gisgon  la  circundó  de  fuertes  murallas. 
En  sus  cercanías  ganáronlos  hermanos  Escipiones  una  batalla  á  los  de  Car- 
tago,  que  perdieron  nueve  mil  hombres,  y  poco  después  la  puso  sitio  Puhlio 
Comelio  EseipiQn  y  la  tomó  por  asalto.  Incorporóse  al  convento  jurídico  de 
Ecija,  y  tomó  el  sobrenombre  de  Flavia  en  honor  de  Vespasiano.  El  año  744 
fué  adjudicada  á  la  tribu  árabe  de  Kiamn  6  Daqum  de  la  que  tomó  la  deno- 
minación actual,  y  desde  entonces  figura  notablemente  en  las  historias  mo- 
riscas. En  las  montañas  de  Jaén  se  reunieron  multitud  de  rebeldes  al  califa 
Ab-el-Rahman  en  781 ,  al  frente  de  los  que  se  puso  AfnkUAsíDoi^  hijo  de  Yus- 
suf,  pero  fueron  derrotados  por  aquel. 

En  la  rebelión  del  aventurero  Hafsun,  tomó  su  partido  en  la  tierra  de 
Jaén  un  tal  Obeidalaben  Omia^  que  derrotó  é  hizo  prisionero  al  walí  ó  go- 
bernador de  la  ciudad,  llamado  (ruad,  con  lo  que  esta  cayó  en  poder  de  los 
facciosos.  Mas  acudiendo  el  califa  Abdalá  en  persona,  restableció  su  autori- 
dad en  Jaeny  su  tierraen980.  Poco  tiempodes pues Omar-toi-Fesc/Mim, wa- 
lí de  Jaén,  fué  muerto  por  el  de  Carmena  en  un  duelo.  El  Somor^  gefe  de 
unos  rebeldes  que  se  aposentaban  en  Sierra  de  Elvira  en  926,  se  hizo  dueño 
de  Jaén  después  de  haber  vencido  al  walí,  y  solo  volvió  á  sus  guaridas  des- 
pués que  el  califa  ó  emir  de  Córdoba  vino  con  un  ejército  sobre  él.  Otros  va- 
rios sitios  sufrió  Jaén  por  las  tropas  de  los  califas  ó  de  los  rebeldes  á  estos, 
y  en  11 50  por  don  Alonso  Vil  el  Emperador.  A  esta  ciudad  llegó  el  famoso 
MuneminelNasar^  llamado  el  Verde^  huyendo,  después  de  la  memorable  ba- 
talla de  Tolosa  donde  fué  vencido  su  inmenso  ejército.  Fernando  III  el  San- 
to, cercó  á  Jaén  en  los  años  1226  y  1230,  pero  no  pudo  tomarla;  mas  en 
1246  cayó  por  fin  en  su  poder  y  el  estandarte  de  la  cruz  ondeó  en  los  muros 
de  esta  antiquísima  ciudad.  El  walí  Abu-Oman-AK-ben^Muza  y  muchos 
habitantes  se  retiraron  á  Granada.  En  1301  sufrió  Jaén  un  nuevo  cerco  de 
los  moros  pero  se  resistió  denodadamente,  y  en  1312,  aconteció  en  ella  la 
muerte  de  Fernando  IV  el  7  de  setiembre  en  que  se  cumpUa  el  plazo  de  los 
Carbajales,  como  dijimos  al  hablar  de  Marios.  Inmediatamente  fué  procla- 
mado como  rey  de  Castilla  y  León  su  hijo  Alfonso  XI.  En  las  contiendas 
entre  Pedro  el  Cruel  y  el  conde  de  Trastamara,  Jaén  se  decidió  por  este  lil- 
timo  que  la  dispensó  señaladas  mercedes,  pero  sufrió  uu  saqueo  del  rey  de 
Granada,  aliado  del  primero.  En  1407  se  vio  esta  ciudad  cercada  por  los  mo- 
ros que  talaron  sus  campos,  pero  se  retiraron  sin  otro  resultado,  y  en  1475 
tuvo  lugar  un  terrible  motin  contra  los  judíos  y  sus  descendientes,  que  fueron 
en  gran  número  asesinados.  Jaén  sirvió  de  punto  de  reunión  á  las  tropas  de 
los  reyes  Católicos  cuando  conquistaron  á  Baza,  y  finalmente,  durante  la 
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gueira  de  la  independencia  sufrió  todo  el  faror  de  los  invaeoiest  que  dego- 
llaron á  muchos  habitantes,  incendiaron  varias  casas  é  impusieron  la  con* 
tribucion  de  un  millón  de  reales. 


CAPITULO  XXV. 


Baesa*— La  batalla  de  las  Ha^as.— Bailen. 


Siguiendo  á  caballo  nuestra  marcha,  salimos  de  Jaén  muy  de  madru- 
gada, encontramos  á  las  dos  leguas  largas  la  villa  de  Mancha  Real,  por  otro 
nombre  Manchuela  de  Jaén,  pueblo  en  que  no  nos  detuvimos,  pues  á  pesar  de 
ser  cabeza  de  juzgado  nada  ofrece  que  merezca  llamar  la  atención  del  via- 
gero,  y  llegamos  á  buena  hora  á  Ubeda,  que  dista  siete  leguas  del  punto  de 
nuestra  partida,  y  que  se  eleva  en  la  cresta  de  la  renombrada  loma  á  quien 
da  nombre.  Deseando  pernoctar  aquel  dia  en  Baeza  recorrimos  muy  breve- 
monte  la  arabesca  ciudad  de  Ubeda  y  he  aquí  las  noticias  que  podemos  pre- 
sentar. Tiene  una  iglesia  colegiata,  edificio  de  tres  naves,  y  nueve  capillas, 
y  en  la  que  hay  un  viril  riquísimo  ornado  con  mas  de  mil  piedras  precio- 
sas, y  que  perteneció  á  Luis  XIV,  rey  de  Francia;  cuatro  parroquias,  varias 
capillas,  entre  las  que  merece  reéordarse  la  del  Salvador,  fundada  por  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  secretario  de  Garlos  V;  tres  conventos  de  monjas  (1),  el 
principal  el  llamado  de  las  Cadenas,  un  hermoso  hospital  titulado  de  San- 
tiago, otros  tres  mas  pequeños,  un  colegio  de  segunda  enseílanza,  dos  pa- 
seos, teatro,  tres  liceos,  plaza  de  toros,  y  fortificaciones  morunas  ya  ruino- 
sas que  rodean  la  ciudad,  á  la  que  se  entra  por  diez  puertas#  Las  noticias 
históricas  que  se  nos  facilitaron  son  también  muy  escasas.  Parece  existia 
antes  de  la  entrada  de  }os  moros,  y  que  estos  la  llamaron  Obdah.  Schyr, 
general  de  Yussuf,  quitó  esta  población  á  los  Ahnohades  el  aúo  1090,  y  en 
el  de  1212,  pocos  días  después  de  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  se  apo- 
deraron de  ella  los  soldados  cristianos  y  destruyeron  sus  fortificaciones.  Vol- 
vieron los  moros  á  dominaren  Ubeda,  mas  fué  por  corto  tiempo,  pues 'en 
1234  la  conquistó  por  última  vez  el  santo  rey  don  Femando,  y  en  memo- 


(1)    Antes  habla  cinco  de  estas  y  nueve  de  frailes. 
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ría  de  haber  tenido  lugar  este  fausto  suceso  ea  el  dia  de  Saín  Miguel,  pinta 
la  imagen  de  este  santo  en  su  escudo,  en  campo  de  gules  y  una  orla  de  do- 
ce leones  rojos,  en  campo  de  plata.  En  1468  obtuvo  Ubeda  el  título  de  ciu- 
dad. Entre  sus  hijos  se  cuenta  á  Rui  López  Dávalos^  favorito  de  Juan  11,  y  al 
venerable  Juan  Garrido. 

Al  ponerse  el  sol  llegamos  á  Baeza.  Esta  ciudad,  que  está  edificada  en 
una  de  las  altas  colinas  que  formain  la  hma  de  Ubeda^  ocupa  un  grande  es- 
pacio y  conserva  algunos  torreones  medio  derruidos,  restos  de  sus  antiguas 
fortalezas.  Su  origen  es  tan  remoto,  que  dio  lugar  á  referir  mil  fábulas,  co- 
mo la  de  haber  sido  fundada  por  el  rey  BetOj  el  cual  estableció  aquí  una 
universidad  en  la  que  estudiaron  Orfeo,  Homero,  Licurgo,  Plinio  el  Mayor, 
Apolonio  y  otros  hombres  célebres.  Lo  que  únicamente  resulta  averiguado 
es  que  sellamaba  Beatia  6  Biatia,  y  que  durante  el  dominio  romano  perte- 
necia  al  convento  jurídico  de  Cartagena.  Los  reyes  godos  trasladaron  á 
Beatia  en  el  siglo  VII  la  sede  episcopal  de.  CasiulOy  y  le  dispensaron  otras , 
mercedes  señaladas.  En  725,  asi  como  otras  muchas  poblaciones  hispano- 
árabes, Baeza  se  erigió  en  reino  y  tomó  parte  activa  en  las  discordias  y  guer- 
ras civiles  que  dividían  á  los  dominadores  de  Espaüa.  El  emperador  don 
Alonso  Vil  conquistó  esta  ciudad  en  1147,  alentado  para  esta  empresa, 
según  las  creencias  de  la  época,  por  una  aparición  de  San  Isidoro,  y  ha- 
biendo caído  de  nuevo  en  manos  de  los  moros  por  repetidas  veces,  volvió  á 
ser  conquistada  por  el  mismo  príncipe  el  año  1157,  por  Alfonso  VIII  en 
1185  y  1212,  y  por  San  Fernando  en  1227.  El  rey  moro  de  Baeza  que  ha- 
bía capitulado  con  éste,  fué  muerto  por  sus  vasallos,  y  entonces  quedó  por 
gobernador,  á  nombre  del  rey  de  Castilla,  don  Lope  de  Haro,  seüor  de  Viz- 
caya, que  murió  en  esta  ciudad,  afio  1239.  En  el  de  1388  se  adjudicó  su 
posesión  á  los  herederos  de  la  corona  de  Castilla,  que  además  del  título  de 
Príncipes  de  Asturias,  usaban  el  de  Señores  de  Baeza.  Un  poderoso  ejército 
granadino  puso  sitio  á  esta  ciudad  en  1407,  pero  no  pudiendo  tomarla  por 
la  resistencia  que  encontró,  se  retiró  después  de  incendiar  los  arrabales. 
Baeza,  finalmente,  tomó  el'partido  de  los  reyes  Católicos  cuando  murió  En- 
rique IV  el  Impotente j  y  también  el  de  loa  comuneros  en  tiempo  de  Car- 
los V.  Su  blasón  es  en  campo  rojo,  una  puerta  azul  con  dos  llaves,  entre 
dos  torres  de  plata  y  en  ge  fe  una  cruz  blanca.  Baeza  es  patria  de  Gaspar  Be- 
cerra, famoso  pintor  y  escultor  del  siglo  XVI,  de  don  Antonio  Calderón, 
arzobispo  y  escritor,  y  otros  hombres  célebres.  Los  objetos  notables  de  esta 
población  son:  el  arco  llamado  de  Baeza  y  las  puertas  de  Ubeda  y  Córdoba, 
que  son  de  buena  construcción  y  del  género  del  renacimiento,  la  plaza  Ma- 
yor ó  de  la  Constitución  con  un  paseo  y  fuente  de  mármol,  el  torreón  árabe 
llamado  de  los  AlialareSj  el  paseo  del  Egido^  el  edificio  en  que  estuvo  la  uni- 
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Tersidad,  saprimida  ha  pocos  años  (1),  la  catedral  dedicada  &  la  Natividad 
de  la  Virgen,  y  unida  á  la  de  Jaén,  que  es  de  varios  géneros  de  arquitectu* 
ra  (2),  la  colegiata  de  Santa  María  del  Alcázar  (3),  hoy  trasladada  á  la  par- 
roquia de  San  Andrés,  los  conventos  de  la  Magdalena  y  Santa  Clara,  el  de 
San  Felipe  Neri  y  los  dos  acueductos.  La  feria  de  Baeza  del  dia  de  San  An- 
drés era  muy  concurrida,  ahora  se  celebra  por  el  mes  de  mayo  y  dura  tre- 
ce dias.  Hubo  en  esta  ciudad  siete  conventos  de  religiosos  y  siete  de  mon- 
jas, de  los  que  solo  subsisten  abiertos  cuatro.  El  número  de  parroquias  era 
el  de  nueve,  pero  se  redujeron  á  tres.  Hay  también  un  buen  hospital,  in- 
clusa, pósito,  seminario  conciliar,  sociedad  económica,  y  fábricas  de  curti- 
dos, de  ba&os  burdos  y  sombreros. 

Aunque  nuestra  intención  era  torcer  desde  Baeza  á  la  izquierda,  en  di- 
rección de  Córdoba,  á  propuesta  de  Mauricio  seguimos  hasta  encontrar  la 
falda  de  Sierra  Morena,  con  objeto  de  ver  estos  famosos  montes  y  el  lugar 
donde  se  dio  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa*  Siguiendo,  pues,  un 
mal  camino  de  herradura,  pasamos  por  Ibros  y  dejamos  á  nuestra  izquierda 
y  á  corta  distancia,  las  ruinas  de  la  antigua  Casiulo.  Esta  ciudad^  fundada 
por  los  fenicios,  fué  la  patria  de  Himilcej  la  esposa  de  Anibal;  mereció  la 
predilección  de  los  cartagineses  y  romanos,  y  está  reducida  hoy  á  un  corti- 
jo llamado  de  Cazlona^  un  torreón,  una  ermita  derruida,  cuyas  paredes  es- 
tán cubiertas  de  lápidas  romanas,  y  algunos  cimientos  de  edificios.  En  Li- 
nares, villa  que  dista  tres  leguas  de  Baeza  y  que  ya  está  al  pie  de  Sierra 
Morena,  hicimos  nuestra  acostumbrada  parada  de  medio  dia.  Poco  hay  en 
ella  que  observar;  tiene  una  parroquia,  un  convento  de  monjas,  dos  que 
fueron  de  religiosos,  una  fábrica  de  municiones  con  las  oficinas  y  almace- 
nes correspondientes,  una  de  sombreros,  otra  de  tejidos  y  varias  de  jabón  y 
alfarería.  Lo  que  da  mas  fama  á  esta  villa,  son  las  minas  de  plomo  y  cobre 
de  que  abunda  su  término  y  que  se  esplotan  desde  lairgos  tiempos,  siendo 
la  principal  la  llamada  de  los  Arrayanes.  Antes  de  abandonar  á  Linares  di- 
remos dos  palabras  sobre  Sierra  Morena  que  se  alza  á  su  inmediación  y  se- 
para á  Andalucía  de  Castilla  la  Nueva.  Aparece  esta  cordillera,  á  la  que  lla- 
maban los  antiguos  Montes  Marianos,  no  lejos  de  Alcaráz  en  la  provincia  de 
Albacete,  corre  por  í'egura  de  la  Sierra  y  Riopar,  y  se  divide  en  dos  brazos. 


(1)  Son  notables  en  este  edificio  la  portada,  la  capilla  dedicada  á  San  Juan  Bautista,  el 
teatro  y  la  escalera. 

(2)  Sirve  el  culto  en  este  templo  la  tercera  parte  del  cabildo  de  la  catedral  de  Jaén  bajo 
la  presidencia  de  un  arcediano. 

(3)  En  esta  se  ven  los  treinta  y  tres  escudos  de  armas  de  otros  tanto  caballeros  que  vi- 
nieron á  poblar  á  Baeza  cuando  la  conquista. 
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Dirígese  el  uno  p(Mr  S^eoho  y  MaraiaUa  y  el  otro  por  Patemé  y  CkmékiUa. 
Recorre  después  la  proviacia  de  Ciudad  ResJ,  entra  en  la  de  Jaén  por  Villa 
Rodrigo,  en  la  de  Córdoba  por  Villaoueva  de  Jara,  en  la  de  Badajoz  por 
Frejenal  de  la  Sierra  y  Llerena,  y  en  la  de  Sevilla  por  Constantina  y  Gua- 
dalcanal.  Después  se  divide  en  varias  ramificaciones  que  van  á  sepultarse 
en  el  mar,  siendo  las  mas  principales  las  que  llaman  en  Portugal,  reino 
donde  penetran,  Sierra  d$  CaUeirao  y  Sierra  de  Monchiqw.  La  ima  termi- 
na en  el  cabo  de  Santa  María  y  la  otra  en  el  de  San  Vicente.  Los  puntos 
mas  culminante  de  esta  gran  cadena  de  montañas  son:  Padrón  de  Bien  serti-- 
da^  Calar  del  mundo,  Deepeñaperros^  Álmwradtelf  Cerro  del  Rey^  los  Pedrockes, 
llanura  que  est&  á  mas  de  ciento  cincuenta  pies  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  el  monte  délas  Ermitas^  el  Aroche^  Monte-fijo  y  la  Picola.  Entre 
los  diferentes  ramales  de  la  sierra  quedan  valles  muy  feraces  que  producen 
abundantemente  cereales  de  todo  género,  aceite,  vino,  miel  y  fruta.  En  lo 
restante  crecen  árboles  de  todas  clases  yasabrosos  pastos  que  sustentan  ga- 
nado vacuno,  cabrio,  lanar  y  de  cerda.  También  hay  abundancia  de  caza 
mayor  y  menor.  Los  criaderos  de  todo  género  de  minerales,  son  muy  co« 
muñesen  Sierra  Morena,  pero  deberemos  mencionarlas  celebradas  minas  de 
azogue  de  Almadén^  las  de  cobre  de  Rio  Tinto ^  y  las  de  Bspiel  de  hierro  y  de 
carbón  de  piedra.  Muchos  rios  cruzan  estos  montes  ó  tienen  en  ellos  su 
origen.  Los  de  mas  nombre  son:  el  Guadalquitir^  Guadiana^  Guadalmena^ 
Mundo^  Guadalitnar^  Magaña^  Gurdiaío^  Tinto  y  Chanza.  En  1768|,  reinando 
el  benéfico  é  ilustrado  Carlos  III,  con  objeto  de  destruir  las  guaridas  de  los 
bandidos  que  infestaban  esta  sierra  y  de  utilizar  una  parte  de  su  fértil  ter* 
ritorio,  se  fundaron  varios  pueblos  y  aldeas,  que  favorecidos  por  los  privi- 
legios de  la  ley  del  Fuero,  tuvieron  en  breve  gran  número  de  vecinos,  y 
formaron  con  los  mas  inmediatos  una  provincia  que  se  llamó  Nueeas  pobkh- 
cionee  de  Sierra  Morena.  La  capital  era  la  Carolina^  que  hoy  lo  es  de  un  parti- 
do que  comprende  una  gran  parte  de  aquellas.-r-Despues  de  comer  salimos 
de  Linares  y  fuimos  á  hacer  noche  á  la  aldea  llamada  las  Naoasde  Tolosa  (i), 
humilde  aldea  de  cuarenta  vecinos,  pero  que  tiene  tanta  nombradla  en 
nuestra  historia  por  la  gran  batalla  que  en  sus  campos  se  dio  el  lunes  16  de 
julio  de  1212,  que  fué  á  no  dudar  la  que  decidió  la  gran  lucha  entre  los  es- 
pañoles y  los  moros.  Estos  iban  acaudillados  por  su  emir  Mohamed  el  Na- 
ser,  el  Yerde^  y  aquellos  por  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra.  Cree- 
mos qne  nuestros  lectores  verán  con  gusto  algunos  fragmentos  de  la  cróni- 


(1)    Vulgarmente  se  llama  el  Hospitalillo. 
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cadel  arzobispo  de  Toledo  doa  Rodrigo  Ximenez,  en  que  éste,  como  tes- 
tigo ocular,  describe  aquella  célebre  jomada  (i). 

«Comenzaron  las  gentes  á  venir  á  la  fama  de  la  lid  que  había  de  facer 
el  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla  con  los  moros.  E  vinieron  muchos  de 
tierra  de  Francia.  E  vinieron  el  arzobispo  de  Burdeos,  é  el  obispo  de  Nan- 
tes,  é  muchos  ricos  bornes.  E  vinieron  otrosi  é  de  tierra  de  Lombardia  mu< 
chos. caballeros  simples;  é  muchos  homes  de  á  pie.  E  vino  otrosi  el  arzo- 
bispo de  Narbona  don  Anal  te,  que  trajo  consigo  muchos  cruzados  de  la  Francia 
de  los  Godos,  que  traian  muchas  armas,  é  muchas  sobre  señales,  é  venian 
bien  guisados,  é  muchas  gentes  de  á  pie,  mancebos  bien  guisados,  é  ligeros 
é  muchos  atrevidos  de  la  tierra  de  Portugal.  • .  Poco  tiempo  después  desto  11&> 
garon  los  ricos  homes  de  Aragón  muy  bien  guisados  de  muchas  armas,  éde 
muchos  é  muy  hermosos  caballos  á  Toledo.  Figosdalgo  que  eran  muy  no- 
bles, é  muy  cumplidos  de  todo  lo  que  habia  menester:  ¿  los  cuales  los  ene- 
migos, no  tan  solamente  los  temían,  mas  aun  dedan,  que  merecían  mucha 
honra.  E  otrosi  é  allí  vinieron  las  gentes  de  los  concejos,  tantas,  é  tan  bue- 
nas, é  tan  guisadas,  é  con  tantas  armas,  é  con  .tanta  vianda  que  era  gran  ma- 
ravilla, de  manera,  que  non  habia  menester  que  ninguno  les  diese  de  lo  suyo. 
Otrosi  é  vinieron  muchos  obispos,  que  eran  muy  devotos,  é  rogaban  á  Dios 
por  el  pueblo  cristiano,  é  daban  buenos  consejos,  é  sañosa  los  pueblos  porque 
hoviesen  celo  en  la  fé.«.  Movimos  de  Toledo  para  Calatrava,  é  Ictí  moros 
que  dentro  yacían,  fícíeron  muchos  abrojos  de  fierro,  é  eran  los  abrojos  cada 
uno  de  cuatro  oantos,  é  echáronlos  en  todas  las  pasadas  del  rio:  é  como  quier 
que  caian,  siempre  estaba  el  un  canto  para  arriba;  é  al  pasar  de  las  bestias 
convenía  que  se  mancasen  de  todos  cuatro  pies.  Mas  contra  el  ordenamiento  de 
Dios  non  valen  nádalos  ordenamientos  de  los  homes,  é  asi  quiso  Dios  que  los 
abrojos  no  empecieron  á  ninguno.  Ca  Dios  puso  las  sus  manos  éla  su  mer« 
ced  so  los  pies  de  las  bestias  de  los  sus  siervos,  é  pasamos  el  rio  de  Guadia- 
na é  asentamos  el  real  en  derredor  de  Calatrava.  E  los  moros  hablan  barbo* 
teado  la  fortaleza  de  Calatrava,  é  pusieron  encima  de  las  torres  armas  é  pen- 
dones. Tenían  dentro  cabritas  para  alanzar  á  los  del  real...— E  tardamos 
en  aquella  cerca  algunos  dias.  E  los  reyes  é  principes,  bebieron  su  consejo, 
que  como  quier  que  era  en  duda  si  podrían  ganar  el  castillo,  pero  todos 
acordaron  que  de  una  vez  combatiesen  el  casüUo  é  provasen  que  podría  ser. 
Ellos  armáronse  todos  en  el  nombre  de  Dios,  é  posiéronse  en  los  logares 
ciertos  dó  combatiesen  el  castillo  cuales,  é  de  cada  parte;  é  comenzaron  á 


(1)  No  sin  temor  de  parecer  difusos  damos  cabida  á  este  trozo  de  la  crdnica,  mas  que 
por  otra  razón  por  presentar  ima  muestra  en  nuestra  obra  del  antiguo  lenguaje  espaflol. 
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llamar  á  Dios  ayuda,  é  á  Santiago,  é  comenzamos  á  combatir.  E  asi  lo  or- 
denó la  merced  de  Dios,  que  el  domingo  después  de  las  fiestas  de  San  Pa- 
blo fué  Galalrava  dada  al  noble  rey  don  Alonso...  Mas  el  diablo,  que  siem- 
pre bobo  envidia  de  las  buenas  obras,  envió  discordia  en  los  corazones,  que 
venian  llenos  de  caridad  é  amor  de  Jesucristo.  Asi  que  todos  los  de  allende 
los  puertos  de  Aspa,  ordenaron  entre  sí  que  dejasen  la  cruz  de  que  venian 
cruzados,  é  el  trabajo  de  la  lid,  é  que  se  tornasen  para  su  tierra.  E  el  no- 
ble rey  don  Alonso  dióles  cuanto  habian  menester,  é  con  todo  eso  no  les 
pudo  tirar  del  mal  talante  que  tenian.  E  todos  se  tornaron  sin  honra  é  glo- 
ria (1)...  E  llegamos  á  Alarcos  é  combatimos  el  castillo,  é  ganamos  los 
otros  castillos  de  en  derredor  de  Caracuel,  é  Almodovar  é  otros.  E  estándo- 
nos  alli  llegó  el  rey  don  Sancho  de  Navarra.  De  alli  movieron  el  noble  rey 
de  Castilla,  é  el  de  Aragón,  é  el  de  Navarra,  todos  tres  reyes  en  el  nombre 
de  la  Santísima  Trinidad.  E  el  primero  dia  fueron  á  poner  la  hueste  en  der- 
redor de  Salvatierra.  E  á  otro  dia  domingo  tovieron  por  bien  los  reyes  é 
los  ricos  homes,  que  se  armasen  é  ficiesen  alarde,  é  estobiese  asi  como  si 
hobiesen  de  lidiar.  E  quísolo  el  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  tal  compaña 
pareció,  é  tan  guisadas  de  armas,  é  de  caballos,  é  señas,  é  pendones,  que 
los  suyos  habian  placer,  é  los  enemigos  miedo  é  pesar.  E  fincaron   allí 
aquel  dia,  é  otro,  é  al  tercero  dia  salimos  dende,  é  venimos  á  otro  logar, 
que  se  dice  Fresnela.  E  al  tercero  dia  posamos  al  pie  del  puerto  de  Mu- 
radal,  en  un  logar  que  dicen  Guadalfajar...  ElMiramamolin,  que  por  otro 
nombre  decían  Mahomad,  é  que  moraba  cerca  de  Jaen^  tomó   gran  osadía 
con  gran  consejo  que  bobo  con  sus  gentes,  é  vino  de  Jaén  á  Baeza,  é  de 
Baeza  envió  sus  gentes  á  las  Navas  de  Tolosa,  que  tomasen  los  pasos,  ó  se- 
ñaladamente un  paso  que  hay  una  pasada  muy  estrecha  en  una  peña,  que 
no  ha  compiezo  ninguno,  é  de  yuso  corre  el  agua  muy  recia  é    rauda... 
E  don  Diego  Lope  de  Haro,  á  quien  era  dada  la  delantera,  envió  á  su  hijo 
Lope  Diaz,  é  á  sus  sobrinos  Sancho  Fernandez  é  Martin  Muñoz,  que  fuesen 
delante  é  tomasen  el  puerto...  El  viernes  de  mañana  llegaron  los  tres  re- 
yes, el  rey  don  Alonso  de  Castilla ,  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  é  el  rey 
don  Sancho  de  Navarra.  E  luego  que  llegaron  llamaron  el  nombre  de  Dios, 
é  sobieron  encima  del  monte,  é  pusieron  ahi  sus  tiendas  en  una  rinconada 
que  face  encima.   E  luego  ese  dia  combatieron  el  castillo  de  Castro  é  ga- 
náronlo... E  los  moros  facian  algazaras.  E  los  nuestros  otrosi.  E  íbanse  hi« 


(\)  La  causa  de  esta  deserción  fué  el  rigor  del  clima.  Algunos  escritores  estrangeros  la 
atribuyen  á  la  escasez  de  víveres,  pero  no  es  exacto,  pues  consta  tenia  preparados  el  rey  de 
Caslilla  sesenta  mil  carros. 
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riendo,  asi  que  hubo  ahi  de  ambas  partes  bornes  muertos  pieza  de  ellos.  E 
de  mientras  que  estaban  los  nuestros  con  los  moros  en  esta  pelea,  los  reyes 
é  los  príncipes  acordaban  por  dó  pasarían  mas  sin  peligro,  ca  por  la  Losa 
no  podían  pasar  sin  tomar  grande  daño.  E  porque  veíamos  ya  el  real  de  los 
moros,  é  parecía  la  tienda  bermeja  del  Miramolin,  hablaban  los  nuestros  de 
muchas  guisas,  é  los  consejeros  eran  partidos.  Los  unos  decían,  que  se  tor- 
nasen por  llano  hasta  el  logar  dó  estaban  los  moros,  como  quier  que  tarda- 
rían. E  decían  que  esto  estaba  mejor,  qne  no  ponerse  á  pasar  por  el  camino 
de  la  Losa  á  gran  peligro  é  daño.  E  el  noble  rey  don  Alonso  dijo:  Este  con* 
sajo  que  vos  dades  por  mejor,  ha  en  sí  gran  peligro:,  ca  la  gente  menuda,  é 
las  otras  compañas,  que  esto  no  saben,  no  cuidarían  sino  que  nos  tomamos 
con  miedo,  é  que  non  queremos  lidiar  con  los  moros,  é  habrán  las  gentes 
de  tornar.  Mas  es  menester,  pues  que  nos  é  los  moros  nos  vemos  á  ojo, 
que  vayamos  á  ellos,  é  como  fuere  voluntad  de  Dios  verdadero,  que  es  en 
el  cielo  asi  faga.  E  todos  dijeron  que  lo  que  el  rey  decía  era  mejor.  E  asi  lo 
acordaron  todos  ellos,  que  querían  pasar.  Dios  en  cuya  mano  el  noble  rey 
don  Alonso  lo  dejaba,  é  por  cuya  fé  venían  todos  á  lidiar,  envió  un  home 
como  aldeano  ó  pastor  mal  vestido  (1),  é  dijo  que  él  guardara  tiempo  había 
su  ganado  en  aquellos  montes,  é  que  tomara  por  allí  en  aquel  puerto  liebres 
é  conejos.  E  díjoles  que  él  les  mostraría  logar  por  dó  pasasen  muy  bien  é 
sin  peligro,  por  la  cuesta  del  monte  en  derredor,  é  que  los  llevaría  escon- 
didamente  al  logar  que  deseábamos  para  lidiar  con  los  moros...  E  el  sába- 
do de  gran  mañana  los  tres  reyes  oyeron  misa,  é  los  demás  cristianos,  é  to- 
maron la  bendición  del  arzobispo,  é  fuéronse,  é  todas  sus  gentes  encima 
del  monte.  E  los  tres  reyes  guardaban  la  zaga  de  las  sus  gentes,  é  pasaron 
por  el  camino  que  les  enseñara  el  pastor,  é  llegaron  al  logar  donde  estaba 
don  Diego  Lope  de  Haro,  é  García  Romero  de  Aragón  que  tomaran  la  de- 
lantera. E  los  moros  cuando  vieron  que  los  cristianos  no  huíamos,  como 
ellos  cuidaban,  mas  antes  nos  allegábamos  al  logar  de  la  lid,  hobierou 
gran  pesar  por  ello.  E  porque  vieron  otrosí  encima  del  monte  que  estaban 


(O  Muchos  devotos  creyeron  que  este  aldeano  ó  pastor  desconocido  que  guid  al  ejército 
cristiano  era  San  Isidro  Labrador,  y  aun  el  mismo  rey  Alfonso  VIII  parece  haberse  persua- 
dido de  lo  mismo  por  la  especial  veneración  que  prestaba  á  los  restos  de  aquel,  aunque  no 
estaba  aun  canonizado.  Varios  historiadores  dicen  que  era  efectivamente  un  pastor,  que  se 
llamaba  Martín  Alhaja,  y  que  fué  progenitor  de  la  ¡lustre  familia  de  los  Cabeza  de  f^aca, 
dando  por  razón  de  tomar  este  estraño  apellido,  de  que  el  ¡)astor  did  por  señal  del  sendero 
que  debía  seguir  el  ejército,  la  calavera  de  una  vaca  que  había  en  él.  De  cualquier  modo,  la 
estatua  de  piedra  de  este  desconocido  guia  se  colocó  en  aquel  tiempo  en  la  capilla  mayor  de 
la  catedral  de  Toledo,  y  allí  subsiste  aun. 
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ya  tiendas  fincadas,  é  qae  qaerlan  fincar  otras,  enviaron  compañas  de  ca« 
bailaros,  que  nos  dejasen  poner  el  real.  Ga  nos  por  la  angostura  del  camino 
íbamos  en  ala,  é  llevábamos  las  haces  de  luengo...  Mas  los  tres  reyes,  é  los 
principes  hablan  habido  su  acuerdo,  é  ordenaron  que  no  lidiasen  con  elMi- 
ramamolin  hasta  el  lunes,  porque  las  gentes  é  los  caballeros,  eran  muy  can- 
sados de  los  graves  montes  que  hablan  pasado:  é  por  eso  tovieron  por  bien 
que  los  homes  folgasen  é  pensasen  de  sus  bestias  aquellos  dos  días  sábado  é 
domingo...  E  otro  dia  domingo  por  la  mañana  el  Miramamolin  paróse  en  el 
campo,  como  ficieraen  el  dia  de  antes,  é  estuvo  en  el  campo  sus  faces  pa- 
radas hasta  hora  de  nona.  E  porque  facia  gran  calor,  trojeron  una  tienda 
muy  bermeja,  é  muy  fermosa  en  que  estoviese  el  Miramamolin  ¿asentóse  so 
ella  muy  gloriosamente.  Este  domingo  comenzó  el  arzobispo  de  Toledo,  é 
todos  los  obispos  á  predicar  á  las  gentes,  é  dar  grandes  perdones,  é  man- 
dar como  estoviesen  todos  guisados  para  lidiar  al  otro  dia  de  mañana.  E  á  ' 
la  media  noche  sonó  en  las  tiendas  de  los  justos  voz  de  alegría,  é  comenzó 
el  pregonero  á  pregonar,  que  todos  se  aparejasen,  é  se  guisasen,  é  comen- 
zaron de  se  armar  los  caballeros  é  todos  ficiéronlo  asi.  E  ellos  armados  to- 
dos dijéronles  la  misa  de  la  cruz.  E  la  misa  acabada,  ficieron  todos  la  con- 
fesión, é  absolviólos  á  todos  el  arzobispo  don  Rodrigo...  Entre  los  caballe- 
ros bobo  la  delantera  don  Diego  Lope  de  Haro,  con  sus  parientes  é/con  sus 
vasallos.  La  segunda  haz  tenia  don  Gonzalo  Nuñez  con  los  freyles  del  Tem- 
ple, é  del  hospital  de  San  Juan,  é  de  Santiago  é  de  Galatrava...  E  en  la  pos- 
trimera haz  estaba  el  noble  rey  don  Alonso,  é  don  Rodrigo,  arzobispo  de 
Toledo,  é  con  él  los  otros  obispos...  B  en  cada  una  de  estas  haces  estaban 
los  comunes  de  las  ciudades.  E  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  ordenó  otrosí 
sus  geutes  en  tres  haces...  E  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  con  sus  ricos 
homes  é  caballeros ,  iba  á  guisa  de  ardid,  é  de  noble  á  la  diestra  del 
noble  rey  de  Gastilla...  Las  haces  asi  paradas  é  ordenadas,  alzáronlas 
manos  al  cielo  invocando  el  nombre  de  Jesucristo.  E  movimos  todos  de 
golpe,  é  fuimos  á  ferir  de  buen  talante,  é  de  gran  corazón  en  los  ene- 
migos... E  los  moros  ficieron  encima  de  un  cabezo  á  manera  de  plaza  de 
las  astas  de  las  saetas,  é  dentro  estaba  una  haz  buena  de  gente  de  á  pie.  E 
en  medio  de  esta  plaza  se  asentó  el  Miramamolin,  é  teniacerca  desí  una  es- 
pada, é  tenia  vestida  una  alquifara^  que  fuera  de  Abdmalique,  el  primero 
rey  de  los  Almohades,  é  tenia  cerca  de  sí  el  libro  de  su  mala  porfía  el  qual 
dicen  Alcorán.  E  fuera  de  aquella  plaza  estaban  otras  haces  de  peones,  que 
hicieron  gran  cava,  é  metieron  en  ella  hasta  los  hinojos...  A  diestro  é  á  si- 
niestro estaban  tantos  alarbes,  que  no  habia  cuento,  é  eran  muy  ligeros  ^ 
muy  atrevidos,  éfacian  gran  daño...  E  non  creo  que  de  los  nuestros,  nín 
de  los  suyos  ninguno  pudiese  decir  ciertamente  quantos  etan,  salvo  que 
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DOS  dijeron  los  moros  qae  después  cautivamos,  que  eran  los  moros  de  á ca- 
ballo ochenta  veces  mil  caballeros,  é  los  de  á  pie  que  non  se  podia  dar  cuen* 
ta.  Los  moros  estovieron  muy  recios  é  muy  fuertes,  é  comenzaron  á  alon- 
gar de  sí  los  de  la  primera  haz,  que  tenia  don  Diego  Lope  de  Haro,  que  so- 
bian  contra  los  moros  por  una  sobida  muy  agrá,  é  hobiéronse  algún  poco  á 
detener.  E  los  de  Castilla  é  Aragón  llegáronse  en  un  tropel,  é  fueron  á  ayu- 
dar á  los  primeros,  é  fué  allí  la  batalla  muy  grande,  é  estuvo  la  lid  en  pres, 
6  en  duda,  é  en  muy  gran  peligro,  asi  que  algunos  non  délos  mejores,  nin 
de  los  mayores,  parecía  que  querían  huir.  Mas  los  de  las  primeras  haces,  é 
los  de  las  medianeras  de  Castilla  é  de  Aragón  ayuntáronse  todos  en  uno,  é 
lidiaban  muy  reciamente,  é  las  costaneras  otrosí  paráronse  muy  recias  con- 
tra los  moros,  asi  que  algunos  de  los  pueblos  como  homes  sin  bien  é  sin 
vergüenza,  comenzaron  ya  como  que  querían  fuir.  El  noble  rey  don  Alonso 
cuando  los  vido,  dijo  asi  á  grandes  voces  que  todos  lo  oyeron^  contra  el 
arzobispo  don  Rodrigo:  Arzobispo^  yo  i  m$  aqui  mwraimoí.  El  arzobispo  le 
dijo:  Non  quiera  Dios  que  vos  aqui  murades^  mas  el  dia  de  hoy  venceredes  aquí  á 
fmesiros  enemigos:  é  el  rey  dijo:  Vayamos  á  priesa  á  acorrer  á  hs  déla  primera 
haz  que  esíán  en  grande  afinca^niento.  En  esto  Gonzalo  Rodríguez  é  sus  her- 
manos fueron  á  acorrer  á  los  delanteros.  E  Fernán  García,  que  era  muy 
buen  caballero,  é  se  viera  ya  en  muchas  priesas,  trabó  al  rey  de  la  rienda, 
édíjole:  Señor ^  id  paso  que  acorrer  habrán  los  nuestros.  E  el  noble  rey  don 
Alonso  dijo  otra  vez  al  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo:  Yo  é  dos  aqui  mx^ 
ramos,  ca  en  tal  logar  nos  es  buena  la  muerte,  E  el  arzobispo  respondió: 
^t  á  Dios  placCy  el  vencer  es  para  vos^  é  non  la  muerte :  é  si  Dios  oka 
cosa  tuviere  por  bien^  todos  somos  prestos  para  morir  con  vos,  ¿por  vos  (1). 
E  nos  el  arzobispo  don  Rodrigo  damos  testimonio  delante  de  Dios  é 
de  los  homes,  que  el  noble  rey  don  Alonso  en  lodo  esto  nunca  mudó  la  co- 


(1)  Aquí  debemos  mencionar  una  anécdota  que  refiérela  crónica  de  Alonso  vni.  Al  ver 
este  monarca  que  retrocedía  la  vanguardia,  dijo  al  arzobispo  enseñándole  uno  de  los  pendo- 
nes que  volvían  hacia  atrás:  ¿IVon  veis  qual  toma  la  seña  de  don  Diego?  Estaba  cerca  del 
rey  un  vecino  de  Medina  llamado  Andrés  Boca,  y  reparando  la  equivocación  del  rey,  le 
dijo:  Señor,  cierto  non  es  aquella  la  seña  de  don  Diego  de  Haro:  parad  mientes  d  la  delan- 
tera, y  veréis  ir  vuestra  seña,  y  dpar  delta  la  de  don  Diego,  y  otrosí  la  seña  del  conde  don 
Mvaro  de  Luna.—jPues  cuya  es  agüella  seña  del  lobo  prieto  que  toma?^Señor,  porque  el 
oso  de  Madril  en  campo  blanco ,  cuidades  que  es  la  seña  de  don  Diego,  por  los  lobos  prietos 
quetieneen  campo  blanco.  Cierto  los  que  fuyen  nos  los  villanos  somos,  ca  los  fidxlgos  non. 
E  por  esta  palabra  que  dijo  lo  apedrearon  después  los  villanos  de  Medina,  y  el  rey  don  Alon- 
so cuando  lo  supo,  como  fuese  justiciero,  fizo  por  ello  gran  justicia,  ca  fecha  pesquiza  fizo 
matar  por  justicia  á  todos  los  que  le  apedrearon. 
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lor,  nin  la  palabra,  nin  el  continente:  antes  estovo  siempre  muy  sin  mi^- 
do,  como  si  fuese  un  león,  presto  para  morir  ó  vencer  en  toda  guisa.  E  él 
viendo  que  los  que  estaban  en  la  delantera,  estaban  aun  en  priesa,  é  en  queja, 
non  la  pudo  sofrir,  mas  aquejóse  por  los  ir  áacorrer.  E  enderezándolo  nues- 
tro Sefior  allegaron  las  señas  de  los  cristianos  á  la  plaza  dó  estaba  el  Mira- 
mamolin.  E  la  cruz  (1)  otrosi  que  siempre  audaba  delante  del  arzobispo  de 
Toledo,  traíala  aquel  dia  Domingo  Pascual,  canónigo  de  Toledo,  é  por  todas 
las  haces  de  los  moros  pasó,  milagro  de  nuestro  SeQor  Jesucristo,  sin  nin-^ 
guno  de  los  suyos  ser  ferido,  nin  la  cruz  abatida,  é  duró  todavía  firme 
fasta  el  fin  de  la  lid.  E  en  el  pendón  de  la  provincia  de  Toledo  estaba  la 
imagen  4e  la  bendita  é  gloriosa  Virgen  Santa  María,  amparadora  de  Espa- 
ña. E  al  golpe  que  llegó  el  pendón  de  la  imagen  de  Santa  María,  los  moros 
que  fasta  aquella  hora  estovieron  fuertes  é  muy  recios,  luego  volvieron  las 
espaldas,  é  comenzaron  á'  fuir,  é  los  cristianos  firiendo  é  matando  en  ellos 
muy  cruelmente  de  grandes  feridas.  E  el  Miramamolin  cuando  aquello  vido, 
é  con  gran  queja  que  los  cristianos  daban  en  él,  é  en  los  suyos,  é  por  con- 
sejo de  su  hermano,  que  decian  Cid  Alazarí,  cabalgó  en  una  yegua  bobera, 
é  fuyó  con  cuatro  caballeros  solos,  que  le  fueron  compañeros  en  aquel  pe- 
ligro, é  llegó  á  Baeza...  En  tanto  los  castellanos  de  la  su  parte,  é  los  navar- 
ros de  la  suya,  ficieron  todo  su  poder  contra  los  enemigos:  así  que  murieron 
de  los  moros  á  tantos,  (fie  non  habia  cuento...  E  el  campo  yacia  tan  lleno  * 
de  los  moros  muertos,  que  non  podíamos  pasar  por  cima  con  muy  buenos 
caballos  que  traíamos  sobre  los  moros,  si  non  con  gran  peligro.  E  en  la  plaza 
dó  estaba  el  rey  moro,  fallamos  moros  de  muy  grande  estado,  é  grandes  de 
cuerpo  desaguisadamente.  E  lo  que  fué  muy  gran  maravilla  asi  es,  que  ya- 
ciendo tantos  moros  muertos  en  el  campo,  é  todos  desnudos,  que  los  des- 
pojaban los  menudos,  é  todos  degollados,  é  despedazados,  en  el  campo  non 
fallamos  ninguna  señal  de  sangre.  E  el  alcance  duró  por  todas  partes  fasta 
en  la  noche.  E  de  los  nuestros  non  faltaron  por  todos  si  non  fasta  veinte  é 
cinco  bornes  muertos...  Fecho  esto,  é  acabado,  algimos  de  los  nuestro^  fue- 
ron á  cercar  el  castillo  de  Buches  que  era  muy  fuerte.  E  nos  el  tercero  dia 
fuimos  allá  é  tomaron  los  reyes  á  Bilches,  é  á  Bannos,  é  á  Castro  Ferrat,  é 
á  Tolosa,  é  de  aquel  dia  en  adelante  fueron  de  cristianos,  é  lo  son  hoy 


(1)  Consérvase  en  la  iglesia  parroquial  de  Bilches.  Es  de  hierro  y  de  figura  semejante  á 
la  de  Calatrava  y  á  la  particular  que  llevaban  todos  los  guerreros  que  se  alistaran  para  esta 
guerra  sagrada.  Tiene  también  ima  especie  de  escudo  fijo  en  el  mango  para  resguardo  del 
que  la  conduela,  y  en  él  se  ven  varios  golpes  causados  sin  duda  c^n  las  picas  ó  las  saetas, 
del  escudo  sale  un  brazo  que  gira  como  una  veleta  para  indicar  la  dirección  que  debia  se- 
guirse ó  los  parages  de  mas  peligro. 
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día...  E  fué  esta  lid  de  ias  Navas  de  Tolosa,  en  lunes  diez  é  seis  días  del 
mes  de  julio  de  la  Era  mil  é  doscientos  é  dncuenta  é  de  la  Encamación  del 
SeQor  mil  é  doscientos  e  doce.» 

Además  del  recuerdo  de  la  famosa  batalla,  presenta  digno  de  atención 
la  aldea  de  las  Natas  de  Tohsa  ó  sea  el  Hospitalillo,  que  se  compone  de  cua- 
renta y  una  casas  y  es  de  la  jurisdicción  de  la  Carolina,  de  que  dista  media 
legua,  un  castillo  arruinado  y  una  minado  alcohol.  Desde  aqui retrocedien- 
do sobre  nuestra  izquierda  y  tomando  el  camino  de  Madrid  á  Sevilla,  pasa- 
mos por  BañoSj  de  antigua  fundación  y  con  restos  de  fortaleza,  y  luego 
por  Bailen  donde  hicimos  nuestra  acostumbrada  parada.  Esta  villa  está 
rodeada  de  altos  cerros.  Tiene  una  hermosa  iglesia  parroquial  de  estilo 
gótico,  con  ocho  altares  y  elevada  torre,  un  palacio  de  los  condes  del  ti- 
tulo de  la  villa,  y  un  hospital.  Es  esta  población  de  remoto  origen  y 
aparece  en  los  primeros  tiempos  históricos  con  el  nombre  de  jBoctt- 
h  6  Beeila.  En  sus  cercanías  ganó  Pubho  Escipion  una  reñida  batalla  á 
los  cartagineses  mandados  por  Asdrubal.  Los  moros  fortificaron  cuidadosa- 
mente á  esta  villa  y  en  ella  se  cree  nació  el  pastor  que  guió  al  ejército  cris- 
tiano poco  antes  de  la  batallado  las  Navas,  por  estar  este  lugar  á  la  sazón 
mculto  y  ser  Bailen  la  población  mas  próxima.  En  el  dia  del  aniversario  de 
fuella  memorable  jomada,  esto  es  el  16  de  julio  de  1808,  se  dio  en  Bailen 
otra  no  menos  célebre  y  gloriosa  para  los  españoles,  y  que  merece  una  li- 
gera descripción. 

El  11  de  julio,  del  referido  año,  se  reunieron  en  Porcuna  los  generales 
españoles  para  deliberar  un  ataque  contra  los  franceses,  y  quedó  acordado 
que  Reding,  sostenido  por  el  marqués  de  Gupigny,  se  dirigiese  á  Bailen,  y 
que  Castaños  atacase  por  el  frente.  Era  éste  general  en  gefe  del  ejército  de 
Andalucía,  que  constaba  en  su  totalidad  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  y 
dos  mil  caballos.  Dupontque  mandaba  las  fuerzas  de  Napoleón  y  que  estaba 
en  Andújar,  creyó  conveniente  aumentarlas  con  las  divisiones  de  Vedel  y 
Gobert,  y  emprendió  un  movimiento  retrógrado  por  no  verse  rodeado  por 
Castaños.  El  dia  15  don  Juan  de  la  Cruz,  gefe  de  las  tropas  ligeras  españo- 
las, sostuvo  un  reñido  combate,  y  los  franceses  tomaron  á  sus  puestos.  A 
la  mañana  siguiente  Reding  les  atacó  con  bizarría,  les  desalojó  de  todas 
sus  posiciones,  y  le  obligó  á  retirarse  en  dirección  de  Bailen,  quedando 
muerto  en  este  primer  choque  el  general  Gobert,  y  siendo  de  notar  la  coin- 
cidencia de  haber  muerto  los  mas  de  los  franceses  en  el  mismo  parage  don- 
de en  la  batalla  de  las  Navas,  596  años  antes,  fuera  también  la  mayor  car- 
nicería de  moros  y  que  se  llamaba  por  eso  Campo  de  la  Matanza.  Reding  y 
Gupigny  entraron  reunidos  en  Bailen  el  18  y  se  encontraron  con  la  nove- 
dad de  estar  muy  próximas  las  tropas  de  Dupont,   con  las  que  rompieron 
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el  fuego  el  19.  Sangriento  y  encarnizado  fué  también  este  combate  (1]  pero 
la  victoria  coronó  de  nnevo  el  esfuerzo  de  los  españoles,  pidiendo  los  fran- 
ceses una  suspensión  de  armas  que  les  fué  conceda.  Firmóse  el  22  en  Au- 
dújar,  donde  se  hallaba  Gástanos,  una  capitulación  por  la  que  se  obligaron 
los  franceses  á  rendir  las  armas,  como  lo  veriñcarou  en  número  de  veinte 
y  un  mil  hombres,  quedando  como  prisioneros  de  guerra  los  soldados  de 
Dupont  y  obligándose  los  de  las  otras  divisiones  á  evacuar  el  territorio  de  An^ 
dalucia.  Unos  y  otros  entregaron  sus  caballos,  armas,  águilas  y  artillería, 
que  constaba  de  cuarenta  piezas,  y  tuvieron  dos  mil  muertos.  Los  españo- 
les doscientos  cuarenta  y  tres  y  ochocientos  heridos.  Ai  general  Castaños, 
como  general  en  gefe,  se  dio  toda  la  prez  del  triunfo,  y  veinte  y  dos  años 
después  se  le  concedió  el  título  de  duque  de  Bailen. 

Aquel  dia  hicimos  noche  en  Andújar,  ciudad  de  nueve  mil  trescientas 
cincuenta  y  tres  almas  y  situada  al  pie  de  Sierra  Morena,  en  una  fértil  lla- 
nura y  muy  cerca  del  Guadalquivir.  Desde  los  mas  antiguos  tiempos  figura 
esta  población  en  la  historia  con  el  nombre  de  Ilüurgi  y  estaba  edificada  en 
un  parage  distante  una  legua  del  actual,  llamado  el  Despoblado  de  los  Villa- 
res  6  sea  Andújar  el  Viqo,  Habiendo  abrazado  el  partido  délos  Escipiones,  fué 
incendiada,  arrasada  y  pasados  acuchillo  sus  habitantes  por  los  cartagine- 
ses. Después  la  restauraron  los  romanos  en  el  sitio  donde  está,  la  elevaron 
á  municipio  con  los  títulos  de  Magnum  Triumphante  y  la  adjudicaron  al  con- 
vento jurídico  de  Górdoba.  Según  las  crónicas  religiosas  fué  Andújar  de  las 
primeras  poblaciones  que  se  convirtieron  al  cristianismo  y  tuvo  obispo, 
siendo  de  estos  el  primero  San  Eufrasio,  que  sufrió  martirio,  según  se  di- 
ce, en  el  año  47  de  Cristo.  Dominada  por  los  moros  fué  recobrada  en  1155 
y  1157  por  el  emperador  don  Alfonso  VII,  y  en  1324  por  San  FemaDdo. 
En  1369  sufrió  un  apretado  asedio  de  los  moros,  en  1383  fué  donado  su  se- 
ñorío al  rey  León  de  Armenia,  en  1388  al  principe  de  Asturias  don  Enri- 
que, y  en  1466  fué  condecorada  con  el  título  de  ciudad.  Figuró  bastante 
Andújar  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  en  el  año  1809  sirvió  de  cuar- 
tel general  al  intruso  rey  José.  Sus  armas  son  en  campo  azul  puente  de 
plata,  un  pez,  dos  llaves  de  oro,  una  águila  y  corona  al  timbre.  El  mejor 
edificio  es  la  casa  consistorial,  que  está  en  la  plaza  mayor.  Tiene  tres  par- 
roquias; la  de  Santa  Haría,  que  como  tantas  otras  de  este  pais  fué  mezqui- 
ta, y  ostenta  una  bonita  portada  del  renacimiento.  En  las  otras  no  hay  cosa 


(1)  El  calor  en  aquel  dia  era  intenso  y  la  sed  atormentaba  furiosamente  á  los  combatien- 
tes, de  modo  que  nada  disputaron  con  tanta  porfía  como  la  posesión  de  una  noria  que  habla 
en  el  campo  de  batalla. 
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notable  que  referir.  Hubo  cinco  conventos  de  fraües  y  subsisten  cuatro  de 
monjas,  de  los  que  el  de  Santa  Ana  sirvió  de  alojamiento  á  Isabel  la  Católi- 
ca. Hay  también  un  hospital  de  caridad  con  casa  de  expósitos  y  de  refugio 
para  ancianos;  un  buen  paseo  que  conduce  al  Guadalquivir,  y  fábricas  de 
loza,  alfarería,  curtidos  y  jabón.  Andújar  es  cabeza  de  juzgado  y  celebra  una 
feria  en  el  mes  de  setiembre. 

Un  antiguo  militar  que  habia  participado  de  los  triunfos  de  Bailen  y  la 
Albuhera,  nos  reñrió  en  Andújar  una  historia  acontecida  en  1808,  en  estos 
términos. 

Mister  Winiams**"^  era  un  bizarro  oficial  inglés  al  servicio  de  España, 
que  con  objeto  de  curarse  una  peligrosa  herida,  residía  hacia  algún  tiempo 
en  Andújar,  donde  también  me  hallaba  yo  á  la  sazón  con  igual  objeto,  así 
como  otros  muchos  compaüeros.  Desde  luego  con  motivo  de  vivir  en  un 
mismo  alojamiento  y  ser  de  una  misma  edad,  contrajimos  una  íntima  amis- 
tad. Mr.  Williams***  era  rico,  de  bella  figura,  y  de  bastante  talento,  pero 
como  muchos  de  sus  compatriotas,  muy  propenso  á  la  melancolía  y  algún 
tanto  estravagante.  Una  tarde  fuimos  juntos  á  pasear  á  caballo  por  la  orilla 
del  Guadalquivir  y  nos  sobrevino  la  noche  antes  de  entrar  en  la  ciudad. 
De  pronto  nos  llamó  la  atención  un  bulto  que  caminaba  con  velocidad  y  se 
precipitó  en  el  rio.  Aquel  es  algún  desgraciado,  gritó  Williams;  y  con  la 
lapidez  del  pensamiento  echó  pie  á  tierra,  se  despojó  del  uniforme  y  se 
arrojó  al  agua.  Aunque  yo  estaba  convencido  de  la  destreza  y  robustez  de 
mi  amigo,  no  pude  menos  de  alarmarme  al  ver  que  tardaba  én  reaparecer. 
Iba  ya  á  correr  á  Andújar  para  buscar  socorro,  pues  que  yo  no  sé  nadar, 
cuando  Williams  arribó  con  sumo  trabajó  á  la  orilla  trayendo  de  los  cabe- 
llos á  una  muger  desmayada.  Colocámosla  en  mi  caballo  y  la  depositamos 
en  nuestro  alojamiento.  Era  joven  y  hermosa  como  un  ángel,  y  sin  ser 
nosotros  facultativos  pudimos  conocer  desde  luego  que  estaba  embarazada. 
Esta  circunstnacia  nos  hizo  sospechar  la  causa  de  su  terrible  resolución. 
Después  de  largo  rato  y  de  varios  socorros,  logramos  volverla  en  sí.  — ¿Qué 
es  esto?...  ¿dónde  estoy?...  fueron  sus  primeras  palabras. — Tranquilícese 
usted,  señora,  le  dijo  mi  amigo:  vd.  está  en  poder  de  hombres  de  honor 
que  sabrán  respetarla  y  conducirla  á  su  casa  tan  pronto  se  alivie... — ¡Con 
que  estoy  enferma!  dijo,  y  como  recapacitando:  ¡ah!  si,  ahora  recuerdo,  yo 
quise  matar...  ¡Qué  horror!...  y  vd.  fué  sin  duda,  señor  oficial,  quien  me 
salvó  la  vida...  ;0h!  si  supiera  vd.  que  mal  ha  hecho,  si  supiera  vd.  que 
he  sido  vendida,  infamemente  abandonada... — En  fin,  muy  en  breve  supi- 
mos la  triste  historia  déla  hermosa  Leonisa.  Habiendo  muerto  sus  padres 
quedó  en  poder  de  un  tutor  tio  suyo,  joven  aun  y  libertino  consumado, 
que  después  de  haber  consumido  el  escaso  patrimonio  de  su  bella  pupila,  la 
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sedujo  con  promesa  de  casamiento,  la  abandonó  á  la  miseria,  y  se  trasladó 
á  un  pueblo  inmediato  donde  tenia  concertada  su  boda  que  iba  á  verificar. 
Al  otro  día  Mr.  Williams,  sin  decirnos  á  donde  se  dirigía,  montó  á  caballo, 
me  encargó  el  cuidado  de  Leonisa  y  me  entregó  un  papel  cerrado  que  yo 
no  debía  abrir  hasta  de  alli  á  tres  dias  en  caso  de  no  volver  él.  No  se  hizo 
tanto  esperar;  al  anochecer  del  siguiente  en  ocasión  que  yo  con  el  ama  de 
la  casa  estaba  á  la  cabecera  de  Leonisa,  le  vimos  entrar  algún  tanto  pálido 
y  con  un  brazo  vendado.  Entonces  lo  comprendí  todo.  Mr.  WilUams  habia 
corrido  en  busca  del  seductor,  lo  hizo  saUr  á  un  parage  retirado  y  presen- 
tándole dos  pistolas  le  puso  en  la  alternativa  de  casarse  con  Leonisa  ó  de 


Puerta  y  torre  de  la  Mar  Muerta  en  Córdoba. 

aceptar  un  duelo  á  muerte.  Escogió  lo  segundo,  y  aunque  le  tocó  la  suerte 
de  disparar  primero  y  herir  á  Mr.  Williams,  la  bala  de  éste  le  atravesó  el 
corazón.  No  paró  aqui  la  generosidad  de  tan  noble  joven  sino  qne  preguntó 
á  Leonisa  si  quería  aceptarle  por  esposo  pues  que  su  hijo  necesitaba  un  pa- 
dre. Resistióse  algún  tanto  Leonisa,  diciendo  no  queria  unir  su  nombre 
deshonrado  al  de  un  hombre  tan  noble  y  generoso. — ^En  Inglaterra,  respondió 
únicamente  Mr.  WilUams,  las  mugeres  al  casarse  pierden  para  siempre  el 
apellido  de  su  familia  y  toman  el  de  su  esposo... — ^El  papel  que  me  habia 


RECUERDOS  DE  I]N  YIAGE. 


255 


entregado  era  un  testamento  militar  (1)  por  el  que  legaba  todos  sus  bienes 
á  Leonisaen  el  caso  de  morir  á  manos  de  su  tutor.  Aun  viven  uno  y  otro  en 
Londres,  son  felices  y  tienen  prole  numerosa. 

El  primer  pueblo  que  encontramos  después  de  Andújar,  fué  Villa  del 
Rio,  en  el  cual  y  en  Pedro  Abad^  donde  comimos,  nada  tuvimos  que  obser- 
var. Muy  temprano  llegamos  al  Carpió,  villa  situada  pintorescamente  en 
una  colina  á  la  margen  del  Guadalquivir.  Al  descubrir  el  alto  torreón  cua- 
drado llamado  castillo,  que  corona  la  cúspide  de  aquella,  Mauricio  empezó 
á  recitar  aquellos  versos  de  una  comedia  antigua: 

¡Ay  de  tí  si  al  Cari)io  fueres! 
¡Ay  de  tí  si  al  Carpió  voy! 

Yo  aunque  sentia  distraerle  de  su  poético  entusiasmo,  no  pude  menos 


CastiUo  del  Carpió  en  Córdoba. 


de  hacerle  observar  que  no  fué  este  pueblo  á  donde  se  retiró  despechado  y 
edificó  un  castillo  el  belicoso  hijo  del  conde  de  Saldaúa,  sino  á  otro  cerca 


(1)    Sabido  es  que  la  última  voluntad  de  un  militar  en  tiempo  de  guerra  es  cumplida, 
de  cualquier  modo  que  se  esprese,  aunque  se  escriba,  dice  la  ley,  con  la  espada  en  la  arena. 
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de  Alba  de  Tormes  llamado  aun  el  Carpió  de  Bernardo  y  al  que  este  dio 
aquel  nombre  en  memoria  del  arrabal  de  Oviedo  donde  se  habia  criado  (1). 
Poco  de  notable  hay  en  el  Carpió.  El  castillo  ó  torreón  de  que  antes  ha- 
blamos, es  de  una  arquitectura  morisca  y  es  hoy  propiedad  del  marqués  del 
titulo  del  pueblo.  Hay  una  parroquia  denominada  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
noray  un  convento  que  fué  de  carmelitas,  varias  capillas  y  un  hospital.  Lo 
único  que  nos  llamó  la  atención  fué  una  máquina  hidráulica  nombrada  las 
Grúas  para  regar  las  tierras,  compuesta  con  tal  solidez^  que  desde  el  siglo 
XVI  en  que  se  fabricó  no  fué  necesaria  ninguna  reparación. 


CAPITULO  XXVI. 

Córdoba»  su  historia^  mu  monnmentoB. 


En  poco  tiempo  recorrimos  las  cinco  leguas  que  median  entre  el  Carpió 
y  Córdoba,  á  donde  llegamos  .á  las  once  de  la  mañana.  Como  la  carretera 
es  en  su  mayor  parte  paralela,  y  á  la  vista  del  Guadalquivir,  deberemos 
aquí  consagrar  algunas  líneas  á  este  famoso  rio,  uno  délos  primeros  de  Es- 
paña, y  uno  de  los  que  mas  influyen  en  su  prosperidad.  Tiene  su  nacimien- 
to en  el  lugar  de  los  Azmilranes  cerca  de  Quesada,  sierra  de  Cazorla,  y  des- 
pués de  atravesar  las  amenas  campiñas  deUbeda,  Baeza,  Begijar,  Menjivar, 
Andújar,  Montoro,  el  Carpió,  Córdoba,  Almodovar,  Guadajoz,  Cantillana, 
Alcalá  del  Rio,  Santi  Ponce,  Sevilla  y  Coria,  se  divide  en  tres  brazos,  for- 
mando dos  islas  considerables.  Pasa  después  por  Villamanrique  y  Cabezas 
de  San  Juan,  y  desemboca  en  el  mar  por  Sanlúcar  de  Barrameda,  después 
de  cerca  de  cien  leguas  de  curso,  y  die  reforzar  su  rico  caudal  de  aguas  con 
otros  muchos  rios  como  el  Guadalimar,  Guadiel,  Campana,  Jeguas,  Guadia- 
na menor,  Jandulilla,  GuadalbuUon,  Salado,  Guadalmellato,  Guadiato,  Ge- 
nil,  Gualbacar,  Corbones  y  Guadaira.  Es  navegable  por  espacio  de  diez  y 
ocho  luguas,  y  produce  sabrosa  y  abundantísima  pesca  de  sábalos,  barbos, 
anguilas  y  otros  peces.  En  los  primitivos  tiempos  se  llamaba  este  rioTarte- 
so,  y  comunicaba  su  nombre  á  la  comarca  que  recorría.  Pausanias,  Poli- 


(1)  Existe  aun  en  Oviedo  un  barrio  llamado  el  Carpió  ^  donde  según  la  tradición 
se  educd  Bernardo  y  de  donde  tomd  el  sobrenombre.  Véase  sobre  Bernardo  del  Carpió  el 
tomo  I. 
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bio,  Plinio,  Estrabon*  y  otros  célebres  escritores,  le  designan  como  el  mas 
considerable  de  la  península  ibérica»  y  los  que  mencionan  una  terrible  se* 
quía  por  los  afios  126  antes  de  J.  C,  aseguran  que  se  secaron  todos  los  ríos 
de  Espaüa  escepto  el  Ebro  y  el  Guadalquivir.  Este  nombre  se  lo  dieron  los 
árabes,  asi  como  los  griegos  el  de  Betis  que  sustituyó  al  de  Tarlesos  y  del 
que  se  llamó  Bética  esta  región.  Las  riberas  de  Guadalquivir  fueron  teatro 
de  muchos  sucesos  importantes  de  nuestra  historia. 

En  una  grande  y  bellísima  llanura  que  toca  por  uno  de  sus  estremos 
con  los  altivos  montes  de  Sierra  Morena  y  por  el  otro  con  el  Guadalquivir,  y 
entre  bosques  de  naranjos  y  rosales,  descubrimos,  no  sin  emoción,  ala  an- 
tiquísima Córdoba,  la  espléndida  corte  de  los  califas  de  Occidente,  la  noble 
cuna  de  Séneca  y  Lucano,  de  Abderrahman  y  Avicena,  el  emporio  un  tiem- 
po de  las  ciencias  y  las  artes  y  el  «magnífico  mosaico»  en  fin,  como  dice  un 
erudito  escritor  (1)  «donde  han  engastado  brillantes  piedras  los  períodos 
mas  poéticos  de  nuestra  historia.»  Nuestros  ojos  vagaban  con  entusiasmo 
de  la  soberbia  mezquita  á  las  torres  del  alcázar  suntuoso,  frente  á  la  colum- 
na del  Triunfo,  y  solo  echábamos  de  menos  álos  bizarros  y  galantes  compa* 
üeros  de  Almanzor,  envueltos  en  el  rico  y  holgado  trage  oriental,  ó  á  los 
fieros  paladines  del  santo  rey  conquistador  gon  sus  tupidas  ntiallas  de  acero, 
sus  buenos  mandobles  de  Toledo,  y  sus  escudos  blasonados  con  empresas  de 
amor  y  de  religión.  De  dos  trozos  se  compone  la  ciudad,  separados  en  otro 
tiempo  por  un  muro;  el  uno  formó  por  sí  solo  la  población  primitiva,  y  sir- 
vió de  morada  á  los  romanos,  el  otro  fué  fortificado  por  los  árabes  y  deno- 
minado Ajerquia^  esto  es,  ciudad  de  Oriente.  Ningún  historiador  se  atrevió  á 
correr  el  espeso  velo  que  oculta  el  origen  de  Córdoba,  constando  solamente 
su  existencia  y  grande  importancia  en  los  tiempos  mas  lejanos,  en  los  que 
llevaba  ya  el  mismo  nombre.  Este  se  deriva  según  unos  de  Carla  toba^  ciudad 
buena  en  hebreo,  y  según  otros  de  corte  (a,  molino  de  aceite  en  lengua  feni- 
cia. Los  habitantes  d^sta  nación  fundaron  en  Córdoba  una  colonia,  esta- 
blecimiento de  comercio  que  fué  frecuentado  no  solo  por  los  naturales  del 
pais,  sino  también  por  los  griegos.  Siguiendo  esta  ciudad  el  partido  de  los 
cartagineses,  envió  muchos  de  sus  hijos  bajo  la  conducta  del  grande  Anni- 
bal  á  la  guerra  de  ItaUa,  y  el  año  206  antes  de  la  era  cristiana,  fué  conquis- 
tada por  los  romanos.  Habiéndose  entonces  avecindado  en  Córdoba  muchos 
de  estos,  creció  en  población,  en  riqueza  y  en  hermosura,  y  obtuvo  el  dicta- 


(1)    Don  Nicomedes  Pastor  Diaz,   Galería  de  españoles   célebres  contemporáneos, 
tomo  II. 
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do  de  cokmiapakieia.  Su  delicioso  clima  y  la  fertilidad  de  su  campifia,  hizo 
fuese  preferida  para  hacer  en  ella  los  nobles  de  Roma  sus  quintas  de  recreo, 
y  apenas  habia  uno  que  no  la  tuviese.  Mételo  el  cónsul,  dio  en  esta  ciudad 
famosos  banquetes  cuando  dirigía  la  guerra  contra  Sertorio,  y  Julio  César, 
vencedor  de  Pompeyo,  vino  á  visitarla,  siendo  recibido  por  tina  numerosa 
asamblea  de  diputados  de  varios  pueblos  de  la  Bética.  Aquí  vio  también  á 
Varron,  último  caudillo  de  los  pompeyanos,  que  vino  á  entregarle  sus  tro- 
paS|  sus  armas  y  pertrechos.  Casio  Longino,  gobernador  de  la  España  Ulte* 
lior,  se  habia  hecho  aborrecible  á  los  pueblos  por  su  tiranía  y  continuas 
exacciones,  y  los  cordobeses  conspiraron  para  quitarle  la  vida,  mas  fueron 
descubiertos  y  castigados  rigurosamente;  pero  poco  después  se  levantaron 
contra  el  mismo  y  lograron  verle  depuesto.  Encendida  de  nuevo  la  guerra 
entre  los  hijos  de  Pompeyo  y  Julio  César,  se  apoderaron  de  Córdoba  los 
primeros.  César  acudió  en  persona  y  trató  de  atraerlos  á  una  batalla  decisi- 
va, pero  no  habiéndolo  logrado,  se  retiró,  y  á  poco  abandonaron  los  pom- 
peyanos  la  ciudad,  á  la  que  se  acogieron  otra  vez  por  aquel  tiempo,  des- 
pués de  la  rota  de  Munda.  César  entonces  vino  sobre  Córdoba,  la  tomó,  en<- 
tregó  al  pillage  y  pasó  á  cuchillo  veinte  y  dos  mil  hombres.  Augusto  puso 
chancilleria  ó  convento  jurídico,  y  los  emperadores  Nerva  y  Trajano,  la 
distinguieron  con  otras  muchas  mercedes.  En  tiempo  de  Constantino,  flo- 
reció el  famoso  Osio,  obispo  de  Córdoba,  que  presidió  según  varios  escri- 
tores, en  el  celebrado  concilio  de  Nicea,  que  se  decidió  después  en  favor  de 
los  arríanos  que  antes  tanto  persiguiera.  Durante  la  dominación  goda,  Cór- 
doba no  decayó  de  su  grandeza,  y  continuó  siendo  capital  ó  cabeza  de  un 
estenso  territorio.  Rebelados  sus  habitantes  contra  el  rey  Agila,  salieron  á 
su  encuentro,  derrotaron  sus  tropas  y  le  dieron  muerte  en  el  campo  de  ba- 
talla. Por  entonces  quedó  Córdoba  exenta  de  la  autoridad  real,  y  formando 
una  especie  de  república  que  duró  hasta  el  reinado  de  Leovigildo,  que  si- 
tió la  ciudad  estrechamente,  la  tomó  por  traición,  y  degolló  un  gran  niime* 
ro  de  habitantes.  No  obstante,  continuó  siendo  capital  de  provincia  y  resi- 
dencia de  un  duque.  Uno  de  estos  fué  Teodrofredo  padre  de  Rodrigo,  últi- 
mo rey  de  los  godos,  el  cual  obtuvo  igualmente  este  ducado,  cuando  aquel 
fué  depuesto  y  privado  de  la  vista  por  Witiza.  También  se  asegura  de  este 
monarca,  que  vencido  en  una  batalla  por  los  partidarios  de  Rodrigo,  fué 
cegado  y  preso  en  una  torre  de  Córdoba.  Muy  poco  después  de  la  desastro- 
sa derrota  de  Guadalete,  vino  sobre  esta  ciudad  un  cuerpo  d^  tropas  árabes 
mandadas  por  un  renegado  español,  según  parece,  pues  le  llamaban  Mu^ 
gueüh  el  Ruml^  que  logró,  seguido  de  unos  pocos,  trepar  álos  muros  sin  ser 
sentido,  degollar  á  las  guardias  y  apoderarse  de  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción. El  gobernador  godo,  con  cuatrocientos  hombres,  pudo  refugiarse  en 
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una  iglesia  donde  se  defendió  valientemente  por  alganos  dias^  pero  pegan-* 
do  fuego  los  moros  al  edificio,  perodó  en  las  llamas  con  todos  sus  compafie-- 
IOS*  Aquellos  según  su  pronunciación  particular  llamaron  á  esta  ciudad 
Corihorbad.  Muerto  violentamente  en  Sevilla  Abialazii,  primer  walí  ó  gober- 
nador de  Espafia  á  nombre  de  los  califas  de  Damasco,  fué  puesto  en  su  lu- 
gar AyuÍHbm^Bdlrid,  del  linage  de  Muza,  que  trasladó  inmediatamente  su 
residencia  á  esta  ciudad,  donde  se  fijó  también  consejo  ó  diván  el  afio  715, 
datando  desde  entonces  la  época  de  su  mayor  esplendor  y  grandeza.  Yusuf- 
bm-Abd^l^ñahman^  segundo  waU,  fué  vencido  y  arrojado  de  Córdoba  por 
Abd-el-Rahman  que  era  el  último  de  la  alcurnia  el  Omniak.  Este  que  viniera  á 
Espafia  huyendo  de  los  Abasidas  que  le  desposeyeron  del  trono  de  Damasco, 
fundó  en  Córdoba  un  romo  independiente  el  afio  756,  y  tomó  el  dictado  de 
Emir^  hermoseando  la  ciudad  con  palacios,  escuelas,  jardines,  mezquitas, 
casas  magnificas  y  Zekaíh  ó  fábrica  de  moneda.  Regaló  á  la  famosa  mezqui- 
ta principal  que  empezó  en  770,  un  ejemplar  del  Koran,  escrito  por  la  ma« 
no  de  Ochman,  uno  de  los  compañeros  del  Profeta  (1)  y  que  habia  salvado 
de  la  catástrofe  de  su  familia,  y  también  hizo  plantar  una  palmera  joven, 
que  trajera  de  Siria  para  rocordar  álos  hispano-árabes  su  primera  patria.  En 
fin,  hizo  de  Córdoba  una  ciudad  asiática,  roligiosa  y  científica,  pues  llamó  á 
los  poetas,  á  los  teólogos,  á  los  sabios  y  á  los  artistas  que  la  convirtieron 
muy  en  brove  en  el  emporio  del  saber  y  de  la  religión  musulmana. 

El-Hakem  I,  nieto  de  Abd-el-Rahman,  introdujo  los  eunucos  en  Espar 
fia,  y  oprimió  á  sus  vasallos  con  la  mayor  tiranía  dando  lugar  á  una  su- 
blevación en  Córdoba,  cuyo  rosultado  fué  la  ejecución  de  trescientos  habi- 
tantes, que  fueron  clavados  vivos  á  unos  postes,  el  incendio  y  demolición 
de  un  populoso  arrabal  que  estaba  á  la  parte  del  Mediodía,  y  la  emigración 
de  mas  de  veinte  mil  hombros.  Abd-el^ñahnuxn  II,  hijo  de  El-Hakem,  y  que 
empezó  á  roinar  en  822,  continuó  embelleciendo  la  ciudad,  y  promovió  una 
terrible  persecución  contra  los  cristianos.  Poseian  estos  dentro  de  los  mu- 
ros de  Córdoba  los  monasterios  de  San  Acisclo,  San  Zoilo,  San  Fausto,  y 
otras  tres  iglesias,  y  ed  las  afueras  otros  ocho  monasterios.  En  todos  se 
practicaba  el  culto  católico  con  autorización  de  los  emires;  pero  estaba  pro- 
hibido con  pena  de  muerte  pronunciar  injurias  contra  el  Profeta  y  su  reli- 
gión. Sin  embargo,  cuando  los  cristianos  oian  llamar  á  los  moros  para  la 


(1)  Este  venerado  libro  eayd  en  manos  de  los  Almohades,  cuando  conquistaron  las  pro- 
vincias musulmanas  españolas,  y  lo  engastaron  en  láminas  de  oro  enriquecidas  con  piedras 
preciosas,  llevándolo  á  las  batallas  en  una  caja  de  oro,  puesta  sobre  un  camello  enjaezado 
ríqolslmamente.  En  el  dia  se  conserva  en  Gonstantinopia  en  el  tesoro  del  Sultán. 
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oración,  esclamaban  con  religioso  fervor:  «Sefior,  guárdanos  para  siempre 
de  todo  llamamiento  á  la  maldad.»  Del  mismo  modo  estos  últimos  al  escu- 
char el  sonido  de  las  campanas  cristianas,  se  enfurecían  y  maldecían  á 
Cristo  y  sus  discípulos.  El  entusiasmo  religioso  de  estos  y  el  deseo  de  su- 
frir el  martirio  se  desató  en  denuestos  y  baldones  contra  la  religión  musul- 
mana, y  fueron  muertos  muchos,  el  primero  un  presbítero  llamado  Per- 
/«cto,  al  quenguieron  IsaaCy  Juan^  Pedro,    Walabonso,  Sabiniano,    Wisíre^ 
mundo  y  otros  muchos.  Eulogio,  abad  de  San  Zoilo,  notable  por  su  erudi- 
ción y  piedad,  animaba  á  los  fieles  con  la  palabra  y  con  la  pluma  á  mar- 
char gozosos  en  busca  de  la  palma  del  martirio,  y  encontraba  muchos  en- 
tusiastas que  se  ofrecían  voluntariamente  á  dar  la  vida  por  Jesucristo.  El 
conde  que  gobernaba  á  ios  cristianos  cordobeses  llamado  Servando,  y  el 
obispo  Recafredo,  trataron  de  reprimir  este  peligroso  entusiasmo  y  aprisio- 
naron á  muchos,  entre  ellos  á  Eulogio,  pero  no  siendo  bastante,  acudieron 
al  emir  que  convocó  un  concilio  de  los  obispos  de  Andalucía  en  el  que  se 
decidió  no  serian  reverenciados  como  mártires  los  que  fuesen  muertos  por 
quebrantar  el  antiguo  convenio  de  respetar  la  religión  y  costumbres  de  los 
moros.  Todo  fué  en  vano,  la  persecución  duró  por  doce  afios  y  fueron   los 
últimos  mártires  el  referido  Eulogio  y  una  doncella  llamada  Leocricia  (1). 
En  852  falleció  Abd-el*Rahman  en  Córdoba  dejando  cuarenta  y  cuatro  hi- 
jos y  cuarenta  y  dos  hijas.  Mohamed  I,  uno  de  ellos,  y  aventajado  poeta, 
persiguió  también  á  los  cristianos  y  tuvo  den  hijos.  Abd-el-Rahman  III, 
bisnieto  del  II,  fué  el  que  usó  antes  que  ningún  otro  monarca  de  Córdoba  de 
los  pomposos  títulos  de  Califa  de  Occidente,  (sucesor  y  vicario  de  Mahoma] 
Emir-el^Munemim,  (príncipe  de  los  creyentes)  y  el  Nard-Ledin,  (defensor  de  la 
ley  de  Dios).  En  976  empezó  á reinar  Hescham  II,  que  tuvo  por  hadjed,  ó  pri- 
mer ministro,  al  famoso  El-Mansur  (Almanzor)  denodado  guerrero  que  des- 
pués de  alcanzar  señaladas  victorias  sobre  los  cristianos,  destruido  la  corte  de 
León,  y  la  basílica  de  Santiago,  cuyas  campanas  hizo  llevar  en  hombros 
de  los  cristianos  cautivos  hasta  Córdoba  para  que  sirviesen  de  lámparas  en 
la  gran  mezquita,  fué  derrotado  en  Calata&azor  (2)  y  murió  poco  después 


(1)  Los  cuerpos  de  uno]y  otra  se  veneran  en  la  catedral  de  Oviedo,  á  donde  fueron  trasla- 
dados por  Alfonso  m  el  Magno,  que  envió  al  efecto  á  Córdoba  á  un  presbítero  llamado  Dul- 
cidlo, que  fué  después  obispo  de  Salamanca. 

(3)  Pueblo  á  cuatro  leguas  de  Osma.  La  batalla  en  que  peleaban  juntos  Alfonso  V  rey 
de  León  y  Sancho  García  conde  de  Castilla,  fué  de  las  mas  refíidas  de  aquella  época.  Maria- 
na consigna  la  tradición  popular  de  haberse  visto  en  el  mismo  dia  en  Córdoba  á  la  orilla 
del  Guadalquivir,  al  diablo  en  trage  de  pescador  que  cantaba  con  voz  llorosa  en  metros 
arábigos  y  españoles:  «En  Calatañazor  Almanzor  perdió  el  tambor.^  Queriendo  los  cordo- 
beses prender  á  este  nuncio  de  malas  nuevas,  se  desapareció  como  una  sombra. 
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sucediéndole  su  hijo  Abd-el-Melek  que  siguió  también  sus  huellas,  y  des- 
pués de  numerosos  triunfos  eu  seguida  de  una  derrota,  murió  en  Córdoba 
con  visos  de  envenenamiento.  Desde  entonces  las  guerras  intestinas  fue- 
Ton  minando  el  imperio  musulmán;  estaba  decretado  el  término  del  Islam 
en  Espaúa,  y  á  él  marchaba  rápidamente  impulsado  por  los  vicios,  la  am- 
bición y  las  rivalidades  que  habia  reemplazado  á  aquellas  heroicas  virtudes 
de  la  antigüedad  musulmana.  Esto  brindaba  á  los  cristianos,  dueños  poco 
antes  de  las  montanas  solo,  con  el  redondeamiento  de  la  conquista;  y  asi 
fué  que  en  breve  adelantaron  sus  armas  hasta  Córdoba  que  al  fiu  fué  toma- 
da por  el  rey  San  Fernando,  quien  hizo  su  entrada  con  gran  pompa  el 
dia  29  de  julio  de  1236.  Quedó  entonces  despoblada  Córdoba  y  se  repobló 
de  cristianos  que  acudieron  á  ella  atraídos  por  la  fertilidad  y  riqueza  de  la 
famosa  ciudad,  á  quien  concedió  el  santo  rey  fuero  especial  el  año  de  1241. 
Continuó  siempre  esta  ciudad  figurando  notablemente  en  la  historia,  aun- 
que perdió  mucho  de  su  antigua  importancia.  En  tiempo  de  Alfonso  el  Sa- 
bio, se  retiró  á  Córdoba  su  hijo  don  Sancho  y  se  pronunció  en  declarada 
rebelión.  Alfonso  XI  hizo  dar  muerte  en  la  misma  ciudad  á  muchas  perso- 
nas que  tomaran  parte  en  las  turbaciones  ocurridas  durante  su  minoría,  y 
lo  mismo  su  hijo  Pedro  el  Cruel  con  varios  partidarios  de  la  reina  dofia 
Blanca  y  de  Enrique  de  Trastamara.  Pronunciada  Córdoba  en  favor  de 
éste,  fué  sitiada  por  don  Pedro  y  su  aliado  el  rey  de  Granada,  y  aunque 
se  apoderaron  del  Alcázar,  hubieron  de  retirarse  por  la  vigorosa  defensa  de 
los  sitiados,  en  la  que  se  señalaron  por  su  valor  hasta  las  mugeres.  El 
año  1400,  sufrió  Córdoba  el  azote  de  la  peste,  muriendo  mas  de  ocho  mil 
personas.  Enrique  IV  celebró  en  esta  ciudad  con  gran  pompa  y  magnifi- 
cencia sus  bodas  con  doña  Juana  de  Portugal,  y  recibió  una  solemne  em-^ 
bajada  del  rey  de  Francia.  En  1473  tuvo  lugar  un  levantamiento  contra  los 
judíos  y  cristianos  nuevos,  siendo  espulsados  los  primeros.  Habiendo  sido 
hecho  prisionero  Boabdil,  rey  de  Granada,  fué  conducido  á  Córdoba,  y  ha- 
llándose aqui  los  reyes  Católicos,  se  les  presentó  Cristóbal  Colon  á  partici- 
parles sus  grandes  proyectos.  En  1652  tuvo  lugar  un  terrible  motin  que 
duró  tres  dias,  con  motivo  de  la  carestía  del  pan.  En  1808  los  franceses 
mandados  por  Dupont  pasaron  á  cuchillo  un  gran  número  de  habitantes, 
y  entregaron  la  ciudad  al  mas  horroroso  saqueo  por  espacio  de  tres  dias.  Dos 
años  después  vino  á  Córdoba  el  rey  José,  que  fué  obsequiado  magníficamen- 
te. Las  armas  de  Córdoba  consisten  en  un  león  de  gules  en  campo  de  plata, 
orlas  de  castillos  y  leones  y  al  timbre  corona.  Son  tantos  los  hombres  célebres 
qiie  han  tenido  por  patria  esta  antiquísima  ciudad,  que  formarían  sus  nom- 
bres un  estenso  catálogo  impropio  de  este  lugar.  Sin  embargo,  mencionare- 
mos algunos.  Mareo  Aneo  Séneca,  Imcío  Aneo  Séneca^  Aneo  Imano,  Ahá-^U 
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ñúkman  /,  Aterroet^  AfncéM^  Juan  de  Mena^Ambrorío  ie  Morales j  LwU  de  firó»- 
goraj  el  -conde  de  Cabra^  don  Abmeo  de  Aguilar  y  el  daque  de  Bkai  don 
Ángel  Saaoedra. 

Las  calles  de  Córdoba  son  en  sa  mayor  parte  angostas  y  de  mal  piso  (1], 
pero  las  casas  son  grandes  y  cómodas.  La  mejor  plaza  es  la  llamada  la 
Correderay  empezada  áoonstruir  en  el  siglo  XVI,  y  que  forma  un  cuadrilátero 


Cordobeses. 


de  trescientos  setenta  y  dos  pies  de  longitud  y  ciento  cincuenta  y  seis  de  lati- 
tud, con  cincuenta  y  nueve  soportales.  El  primero  y  mas  famoso  es  la  gran 
mezquita,  hoy  catedral,  que  conserva  la  misma  forma  que  la  dieron  los 


(1)    Las  principales  son  las  de  la  Feria,  Carnicería,  San  Pablo^  Santa  ricíoria,  y  Car- 
reteras. 
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árabes^  y  se  alza  en  el  solar  que  ocupó  un  templo  de  Jano  y  tina  iglesia 
goda  dedicada  á  San  Jorge.  Es  su  planta  un  estenso  rectángulo  de  seiscien- 
tos veinte  pies  de  largo  y  cuatrocientos  cuarenta  de  ancho,  pero  su  eleva- 
ción no  corresponde,  pues  solo  asciende  á  treinta  y  cinco.  Por  el  esterior 
mas  se  asemeja  á  una  fortaleza  que  á  un  edificio  religioso,  pues  toda  está 
rodeada  de  fuertes  estribos  que  parecen  torreones  ó  cubos  coronados  de  al- 
menas. El  número  de  puertas  subía  á  diez  y  nueve,  hoy  solo  tiene  trece. 
El  interior,  compuesto  de  diez  y  nueve  naves,  sostenidas  por  roas  de  mil 
columnas  de  diversos  jaspes,  cincuenta  y  tres  capillas,  el  coro  y  otros  diez 
y  nueve  altares  forma  el  conjunto  mas  sorprendente  que  puede  darse.  El 
Mihrab  ó  lugar-sagrado  es  de  forma  ochavada,  y  en  él  se  custodiaba  el 
ejemplar  del  Koran,  de  que  hicimos  mención.  El  Mimbar^  ó  predicato- 
rio (1)  de  los  árabes,  se  convirtió  en  sacristía  y  capilla  real  donde  En- 
rique 11  colocó  los  cuerpos  de  Alfonso  XI,  su  padre,  y  de  Femando  IV,  el 
Emplazado,  su  abuelo*  También  sirvió  de  sala  del  ayunlamienlo.  La  reno- 
vación de  esta  capilla  data  de  1489  y  el  retablo  de  1682.  La  denominada 
mayor  es  magnífica  y  tiene  sesenta  pies  de  largo  y  cuarenta  de  ancho,  y 
ostenta  la  bella  arquitectura  plateresca  usada  en  tiempo  de  Garlos  Y,  en 
que  comenzó  á  edificarse.  El  grande  altar  que  hay  en  ella  es  también  sun- 
tuosísimo, y  está  dedicado  á  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  que  es  la  ti- 
tular de  la  catedral.  El  coro  contiene  una  hermosa  sillería  de  caoba  con 
prolijos  adornos  y  dos  órganos  de  bastante  mérito.  Su  pavimento  es  de 
mármol  de  Genova.  En  la  capilla  de  San  Bartolomé  está  sepultado  el  re- 
nombrado poeta  don  Luis  JGóngora,  y  en  la  denominada  del  Cardenal^  que 
sirve  hoy  de  sacristía  mayor,  se  ve  el  suntuoso  túmulo  de  mármol  del  fun- 
dador, el  cardenal  obispo  de  Górdoba  don  Fr.  Pedro  de  Salazar.  En  eUa 
hay  también  dos  cuadros  de  Alonso  Gano  y  otras  buenas  pinturas.  Debajo 
de  esta  capilla,  hay  otra  subterránea,  adornada  con  buenos  mármoles.  En- 
tre las  alhajas  de  la  catedral  que  se  custodian  en  una  pieza  inmediata  á  la 
capilla  del  Gardenal,  merece  particular  mención  la  famosa  custodia  de  plata 
y  pedrería  que  se  usa  en  el  Gorpus,  y  que  es  de  las  mas  bellas  y  delicadas 
obras  de  su  género.  Su  adorno  pertenece  al  género  gótico  y  fué  fabricada 
en  el  siglo  XVI.  De  la  bóveda  de  la  capiUa  de  San  Antonio  pende  un  gran 
colmillo  de  elefante  de  cuyo  origen  no  supieron  darnos  razón,  y  alli  estu- 
vieron también  suspendidas  las  puertas  de  la  catedral  de  Santiago  traídas 
á  Górdoba  por  el  famoso  El-Mansur  ó  Almanzor.  En  lá  de  las  Animas  está 
enterrado  el  Inca  Garciloio  ie  la  Vega,  á  cuya  memoria  hay  consagrada  una 


(1)    Blagnífica  sala  donde  los  imans  trata]>an  de  los  negocios  religiosos,  y  predicaban. 
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inscripción  (1),  y  cerca  de  la  del  Rosario  se  ve  la  efigie  de  un  cautivo  que 
fué  marlirizado  por  los  moros  por  haber  trazado  con  la  uíia  un  Crucifijo  en 
una  columna,  que  aun  subsiste  resguardado  con  una  rejilla  (2).  La  torre  de 
la  catedral  que  se  alza  al  lado  de  la  puerta  principal,  llamada  también  del 
Perdón,  corresponde  en  magnificencia  á  lo  restante  de  tan  suntuoso  templo. 
Ocupa  el  mismo  sitio  que  el  alminar  de  los  moros  y  fué  renovada  á  últimos 
del  siglo  XVI.  Su  planta  es  un  cuadrado  cuyos  lados  tienen  cuarenta  pies, 
se  divide  en  cinco  cuerpos,  la  elevación  total  es  de  trescienlos  treinta  y  dos 

\ ..>i>:#||:.'JílllBl1ifMÍ-.,   ' ' 


^\^\^fi. 


v,S^ 


Los  fieles  musulmanes  orando  en  el  mihrab. 


fe.^^ 


y  remata  en  una  gran  estatua  dorada  del  arcángel  San  Rafael,  patrón  de  la 
ciudad.  El  número  de  campanas  sube  á  quince,  de  las  que  la  mayor,  lla- 
mada Santa  María,  tiene  de  peso,  según  se  asegura,  cuatrocientas  arrobas. 


(1 )  También  fueron  sepultados  en  esta  iglesia,  Pablo  de  Céspedes  y  Lope  de  Rueda.  Del 
primero  se  conserva  el  epitafio. 

(2)  Muchos  tienen  este  hecho  por  fabuloso,  y  creen  tuvo  origen  en  el  martirio  de  los 
santos  Servio-Deo  y  Rogelio,  que  en  862  entraron  en  la  mezquita  predicando  el  Evan- 
gelio. 
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Ademas  de  todo  lo  referido  y  entre  otros  muchísimos  objetos  notables,  de- 
beremos mencionar  el  patio  ó  atrio  de  los  Naranjos,  que  fué  reparado  en  el 
siglo  XVI  y  adornado  con  cinco  fuentes,  y  la  gran  cisterna  que  existe  de- 
bajo (1).  Aunque  la  construcción  de  capillas  y  continuas  alteraciones  y  re- 
paros destruyeron  en  mucha  parte  la  originalidad  de  este  admirable  edifi- 
cio»  aun  conserva,  sin  embargo,  lo  bastante  para  concebir  en  su  integridad 
la  gran  obra  de  Abd^l-Rahman^  el  mas  grande  y  magnífico  de  los  tem- 
plos musulmanes. 

Ya  estábamos  fuera  de  la  catedral,  cuando  me  dijo  Mauricio  que  echaba 
de  menos  entre  tantas  preciosidades  como  habia  visto  el  famoso  zanearrofi  de 
Mahoma  de  que  habia  oido  hal4ar  en  otras  ocasiones.  Entonces  le  recordé 
el  mihráb  6  lugar  sagrado  que  habíamos  visto,  cuyo  pavimento  de  grandes 
losas  de  mármol  blanco  está  gastado  considerablemente  todo  alrededor,  sin 
duda  del  continuo  roce  de  los  peregrinos  que  iban  alli,  como  en  la  Kaaba 
de  la  Meca,  á  prosternarse  y  dar  siete  vueltas. 

— En  ese  sitio,  aüadi,  es  donde  quieren  algunos  suponer  que  existia  un 
hueso  del  Profeta;  pero  en  realidad  no  habia  mas  que  el  ejemplar  del  Koran, 
y  el  Mushaf  ó  códice  escrito  por  la  mano  de  Otman,  encerrado  en  una  si- 
lla d^e  madera  de  aloe  y  cubierto  con  un  paño  de  seda.  Esta  parte  de  la  an- 
tigua mezquita,  es  decir,  el  mihrab  y  su  vestíbulo,  estuvo  abandonada  mu- 
cho tiempo,  pero  no  tapiada  ó  tabicada  como  dice  algún  escritor  con  nota- 
ble inexactitud,  hasta  que  en  1816  seemprendió  la  restauración  y  quedó  en 
el  estado  en  que  la  hemos  visto. 

Hablando  de  este  modo  llegamos  á  la  famosa  Colegiata  de  San  ffipólüo, 
edificada  por  Alfonso  XI  en  1348  y  á  la  que  se  reunió  la  capilla  real  de  la 
catedral  y  fueron  trasladados  los  cadáveres  del  citado  monarca  y  de  su  pa- 
dre Fernando  IV.  También  se  ven  en  ella  los  sepulcros  del  conocido  cronis- 
ta Ambrosio  Morales,  y  otras  personas  ilustres  y  varias  reliquias  de  santos 
mártires.  En  la  parroquia  de  San  Pedro  antiquísima  basílica  en  tiempo  de 
los  romanos,  godos  y  árabes  (2),^se  veneran  también  reliquias  de  muchos 
mártires  cordobeses;  en  la  de  Santa  Marina  vimos  la  lápida  que  cubre  los 
restos  de  la  célebre  dma  María  hidra  de  Guzman  y  la  Cerda^  marquesa  de 
Guadalcazar,  doctora  en  filosofía  y  letras  humanas,  catedrática  honoraria  y  eon^ 
Biliaria  perpetua  de  la  universidad  de  Alcalá,  linica  muger  que  además  de  San- 
ta Teresa  ha  sido  en  nuestra  patria  condecorada  con  tan  honoríficos  dictar- 


( 1 )    Sirve  ahora  de  osario  y  forma  un  cuadro  abovedado,  sostenido  por  postes  y  dividido 
en  tres  naves  de  cincuenta  y  cinco  pies. 

C3)    Llevaba  en  aquella  época  el  título  de  los  santos  Fausto,  Januario  y  Harclal. 
aicmnoos.  tomo  ii.  34 
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dos.  La  iglesia  que  fué  de  los  jesuítas,  hoy  parroquia  de  San  Salvador  y 
Santo  Domingo,  es  un  hermoso  edificio  de  arquitectura  moderna,  y  en  la  de 
San  Nicolás  de  la  Villa  que  presenta  una  torre  muy  elevada,  fué  según  di- 
cen en  Córdoba,  bautizado  el  Gran  Capitán  (1).  La  famoso  basílica  de  San 
Zoilo  que  es  la  iglesia  mas  antigua  de  Córdoba  y  que  fué  templo  délos  genti- 
les, se  titula  hoy  parroquia  de  San  Andrés.  Las  iglesias  de  San  Pablo,  San 
Pedro  el  Real,  San  Agustín  y  trinitarios^  que  pertenecieron  á  conventos,  es- 
tán abiertas  al  culto  y  son  buenos  edificios. 

La  de  San  Aciselo  y  Santa  Victoria  fué  fundada  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  También  son  notables  las  iglesias  de  Santa  María  de  las  Due- 
fias,  Santa  Clara,  Santa  Marta,  Santa  Quiteria  que  fué  sinagoga,  Nuestra 


Vista  de  la  casa  de  ayuntamiento  en  Córdoba. 


Señora  de  la  Fuen-Santa  (2)  y  San  Rafael  del  Juramenlo^  de  suntuosa  fá- 
brica, y  donde,  según  las  tradiciones  piadosas,  aquel  arcángel  reveló  al 
beato  Andrés  de  las  Roelas,  que  era  el  custodio  de  Córdoba. 

Los  otros  edificios  principales  de  la  ciudad  son  el  palacio  episcopal,  la 


(1)  Creemos  destituida  de  fundamento  esta  tradición,  pues  como  es  notorio,  aquel  fd- 
moso  guerrero  nacíd  en  MontiUa,  en  el  castillo  que  allí  poseía  su  familia* 

(2)  Está  situada  en  las  afueras,  y  la  imagen  que  allí  se  venera  se  dice  encontrada  en  el 
tronco  de  un  árbol. 
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casa  de  ayuntamiento,  él  alcázar  JVímüo,  obra  de  Alfonso  XI  y  hoy  destina- 
do á  cárcel  (1),  el  hospital  del  Cardenal,  el  seminario  conciliar,  el  hospicio 
(antes  convento  de  mercenarios)  y  el  colegio  de  Santa  Victoria.  La  plaza  de 
toros  es  magnífica,  pero  el  teatro  es  muy  mezquino.  El  momunento  deno- 
minado el  Triunfo j  es  muy  notable,  y  consiste  en  una  hermosa  columna 
de  jaspe  que  se  alza  sobre  un  gran  zócalo  que  sustenta  una  estatua  dorada 
de  San  Rafael.  Fué  construido  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado  por  el 
obispo  don  Baltasar  de  Justa.  También  debe  visitar  el  viagero  la  huerta  del 
Alcázar  Viejo,  que  era  jardin  de  los  monarcas  árabes,  el  magnifico  puente 
sobre  el  Guadalquivir,  de  diez  y  seis  arcos,  de  ochocientos  ochenta  y  ocho 
pies  de  largo  y  veinte  y  tres  de  ancho  (2)  y  la  bella  torre  de  la  MaUmueria^ 
construida  á  principios  del  siglo  XV,  y  que  recibió  este  nombre  por  haberse 
labrado  á  costa  de  cierto  cabsdlero  en  pena  de  haber  muerto  injustamente  á 
su  esposa.  Los  principales  paseos  son  el  del  Gran  Capitán,  y  el  del  campo  de 
la  Ffdorta. 

Terminaremos  los  recuerdos  de  esta  gran  ciudad  con  nuestro  acostum- 
brado resumen.  Hay  trece  parroquias,  diez  y  nueve  conventos  de  monjas, 
diez  y  seis  que  fueron  de  religiosos,  veinte  y  cuatro  ermitas,  cuatro  hospi- 
tales, un  hospicio,  una  casa  de  espósitos  y  cuatro  colegios.  Antes  era  Cór- 
doba capital  de  uno  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía  y  hoy  lo  es  de  una 
provincia  que  lleva  el  mismo  nombre  y  casi  los  mismos  límites,  y  que  se 
compone  de  cinco  ciudades,  sesenta  y  una  villa,  siete  lugares,  y  cincuenta 
y  dos  aldeas,  divididas  en  siete  ayuntamientos  y  quince  partidos  judiciales, 
de  los  que  corresponden  dos  á  la  capital.  La  diócesis  contiene  noventa  y 
dos  feUgresías.  La  industria  cordobesa  consiste  en  fábricas  de  hilo,  seda,  ja- 
bón, papel  y  sombreros,  granjeria  de  ganado ,  en  especial  caballar;  adobo 
de  aceitunas,  y  toda  clase  de  artes  y  oficios,  entre  los  que  sobresalen  el  de 
platería,  que  cuenta  ochenta  y  seis  talleres.  El  comercio  es  también  consi- 
derable, aunque  no  tanto  como  en  la  antigüedad.  Gelébranse  ferias  muy 
concurridas  dos  veces  al  año,  y  un  mercado  los  jueves. 


(1)  Delante  de  las  torres  del  alcázar  está  el  Campo  Santo,  donde  fueron  muchos  cristia- 
nos (martirizados  por  los  califas  moros,  y  donde  construyd  Ambrosio  de  Morales  un  senci- 
llo monumento  en  honor  de  los  primeros,  que  fué  destruido  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

(2)  Fué  edificado  por  Julio  César  y  reparado  por  el  califi  Hiien  1. 


CAPITULO  XXVU. 

Luo6iui.*I«  pefiA  d6  los  Botmorados.— Anteqiierft. 


Salimos  de  Córdoba  por  el  camino  carreterro  que  conduce  á  Granada 
con  objeto  de  dirigimos  &  Málaga,  población  que  deseS&bamos  ver,  y  des- 
pués de  pasar  por  Castro  del  uto,  villa  considerable,  con  una  buena  y  muy 
estensa  iglesia  parroquial  (la  Asunción),  un  convento  de  monjas,  otro  que 
fué  de  frailes,  cinco  ermitas,  dos  hospitales  y  dos  colegios  (1),  fuimos  ¿ha- 
cer noche  en  Baena.  Dista  esta  villa  ocho  leguas  de  Córdoba,  y  está  situa- 
da en  el  declive  de  un  cerro  no  lejos  del  rio  Marvellay  en  parage  bastante 
pintoresco  y  de  donde  se  divisan  las  dtas  cimas  de  Sierra  Morena.  En  la 
cumbre  del  monte  que  la  domina,  está  el  castillo  y  palacio  de  los  duques  de 
Sesa.  La  plaza  del  Coso,  ó  de  la  Constitución  es  cuadrada,  y  forma  uno  de 
sus  frentes  la  casa  municipal. 

Tiene  esta  villa  tres  parroquias;  la  primera  la  de  la  Asunción,  que  es  un 
buen  edificio  gótico  de  tres  naves  con  quince  altares  y  una  torre  de  cua- 
renta varas  de  elevación,  ocho  ermitas,  un  convento  de  monjas,  dos  que 
fueron  de  religiosos,  un  hospital,  un  buen  colegio  de  ninas  y  un  estableci- 
miento de  remonta  general  para  el  ejército. 

Esta  población  se  cree  con  probabilidad  fué  la  antigua  Baniana^  reedifi- 
cada por  Julio  César.  Su  importancia  en  la  época  de  los  romanos  se  de- 
muestra por  las  muchas  antigüedades  encontradas  en  ella.  Entre  estas 
debemos  mencionar  un  panteón  que  se  descubrió  en  1833,  que  contenia 
doce  urnas  con  inscripciones  que  espresaban  estaban  allí  las  cenizas  de  va- 
rios individuos  de  la  familia  Pompeya.  En  1228  fué  arrasada  la  campiña  de 
Baena  por  el  gobernador  de  Arcos  don  Tello  de  Meneses,  y  en  1240  San 
Fernando  restauró  la  villa  y  la  repobló.  En  1300  fué  sitiada  por  los  moros 
granadinos,  pero  se  resistió  valerosamente.  Hallándose  en  Baena  el  prior  de 
San  Juan,  el  afio  1362,  vino  Mohamed  Alhamar,  rey  de  Granada,  á  pedirle 
un  salvo-conducto  para  llegar  hasta  Sevilla  y  ponerse  bajo  la  protección  de 
Pedro  el  Cruel;  pero  éste,  después  de  haberle  recibido  con  fingidas  mues- 
tras de  amistad,  le  quitó  la  vida  por  su  propia  mano  para  apoderarse  de 


(I) 


En  la  cárcel  de  Gasiro  del  Rio  se  asegura  estuvo  preso  Miguel  de  Cervantes. 
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SUS  tesoros, — Sitiada  Lucena^en  1483  por  el  rey  de  Granada  Muley  Boabdil 
llamado  el  Chico ^  fué  socorrida  por  los  vecinos  de  Baena,  y  aquel  cautivado 
y  conducido  al  castillo  de  esta  villa,  de  donde  fué  después  llevado  á  Córdo- 
ba. £1  rey  don  Juan  II  concedió  el  señorío  de  Baena  á  Diego  Fernandez  de 
Córdoba  mariscal  de  Castilla,  quien  lo  trasmitió  á  sus  descendientes,  que 
son  hoy  los  condes  de  Altamira,  duques  de  Sesa. 

AI  otro  dia  muy  de  madrugada  continuamos  nuestra  ruta,  y  á  las  dos 
leguas,  y  en  una  hermosa  llanura  limitada  al  Sur  por  la  sierra  de  Arofieli  y 
el  cerro  del  Hacho,  encontramos  la  ciudad  de  Lucena,  en  la  que  apenas  nos 
detuvimos^  pero  á  la  que  por  su  importancia  debemos  xm  recuerdo  en  nues- 
tro álbum.  Constituyen  la  ciudad  tres  mil  casas  cómodas  y  de  buena  apa- 
riencia, en  lo  general  agrupadas  en  ciento  veinte  y  seis  calles  y  varias  pla- 
zas y  plazuelas.  En  la  plaza  del  Coso  hay  un  hermoso  paseo  con  flores,  na- 
ranjos, limoneros  y  otros  árboles.  Los  mejores  edificios  son:  la  parroquia  de 
San  Mateo,  suntuoso  templo  construido  á  fines  del  siglo  XV  en  el  solar  de 
una  mezquita,  y  servido  por  un  numeroso  clero  (i),  el  palacio  de  los  duques 
de  Medinaceli,  y  los  conventos  de  San  Agustin  y  carmelitas  descalzas. 

Hay  dos  hospitales,  casa  de  espósitos,  dos  colegios  de  niñas,  once  fuen- 
tes, pósito,  una  parroquia,  diez  ermitas,  seis  conventos  que  fueron  de  reli- 
giosos y  cuatro  de  monjas,  de  los  que  subsisten  tres. — Lucena  es  población 
muy  antigua  y  de  origen  desconocido.  Conquistada  de  los  moros  fué  dado 
su  señorío  al  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigó  de  Raday  quien  lo  cedió  á  la 
catedral  de  Córdoba,  y  en  1334  Alfonso  XI  la  dotó  con  el  mismo  fuero  que 
á  esta  ciudad.  Poco  después  concedió  el  citado  monarca  el  dominio  de  Lu- 
cena á  su  combleza  Leonor  de  Guzman',  y  á  la  muerte  de  ésta  volvió  á  la  co- 
rona en  1351 .  Durante  el  reinado  de  Isabel  la  Católica  ocurrió  el  suceso  que 
ya  apuntamos  al  hablar  de  Baena^  de  haber  sido  derrotados  los  moros  (que 
perdieron  cuatro  mil  infantes  y  mil  ginetes)  al  pie  de  los  muros  de  Lucena, 
siendo  prisienero  su  rey  Boabdil.  FeUpe  III  la  concedió  el  título  de  ciudad 
en  1618.  Sus  armas  consisten  en  un  escudo  partido  en  paly  á  la  derecha  en 
campo  de  plata  la  efigie  de  San  Jorge  á  caballo,  y  á  la  izquierda,  en  campo 
verde,  castillo  de  plata  y  encima  un  huevo  de  oro  en  campo  azul.  Las  prin- 
cipales producciones  son  cereales,  vino,  de  que  se  cosechan  generalmente 
cuarenta  mil  arrobas  al  año,  y  aceite,  del  que  se  elaboran  cien  mil  en  el 
mismo  período.  La  industria  consiste  en  alfarería  y  elaboración  de  metal. 

Aquella  noche  dormimos  en  Archidona,  villa  que  pertenece  ya  á  la  pro- 


^1 )    Antes  llegaba  el  número  de  capellanes  á  80. 
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viucia  de  Málaga^  que  esti  edificada  en  la  Mda  de  una  áspera  sierra  (1),  y 
que  ostenta  antigüedad  remotísima,  aunque  sus  anales  son  muy  descama- 
dos y  no  ofrecen  sucesos  notables.  El  principal  edificio  de  Archidona  es  el 
colegio  de  Escolapios,  fábrica  del  siglo  pasado  y  único  establecimiento  de 
su  clase  en  Andalucía.  A  este  siguen  en  importancia  la  iglesia  parroquial 
titulada  de  Santa  Ana,  con  diez  altares  y  una  bonita  portada  de  jaspe;  la 
iglesia  de  los  Mínimos  y  la  casa  de  Ayuntamiento.  Tiene  esta  villa  una  bo- 
nita plaza  ochavada  y  formada  por  edificios  regulares,  un  hospital,  ima 
parroquia,  tres  conventos  que  fueron  de  religiosos,  uno  de  religiosas,  y 
dnco  ermitas.  Es  capital  de  un  partido  compuesto  de  siete  villas  y  una 
aldea,  y  también  de  una  vicaría  en  cuyo  territorio  hay  varios  pueblos  no- 
tables. En  las  cercanías  de  Archidona  hay  varias  cavernas  curiosísimas  co- 
mo la  de  las  Granjas,  la  de  Cea,  perpendicular  hacia  el  centro  de  la  tierra, 
y  de  tanta  profundidad  que  no  se  alcanza  el  término  (2),  y  la  de  Benitez 
también  hondísima. — Al  otro  dia  solo  anduvimos  dos  leguas,  pues  no  pasa- 
mos de  Antequera,  y  una  antes  de  esta  ciudad,  y  en  medio  de  la  vega,  vi- 
mos la  famosa  Peña  de  los  Enamorados  que  fuimos  á  visitar,  y  que  tiene  de 
longitud  quinientos  pasos  y  ciento  de  latitud.  Entre  las  muchas  relaciones 
que  hay  escritas  del  romántico  y  lastimoso  suceso  acaecido  en  1410,  y 
que  dio  nombre  á  este  elevado,  peñasco,  escogeremos  la  que  hace  el  P.  Ma- 
riana por  ser  la  mas  antigua  y  sencilla. 

aUn  mozo  cristiano  (3)  estaba  cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  dili- 
gencia eran  tales,  su  buen  término  y  cortesía,  que  su  amo  (4)  hacia  mucha 
confianza  del  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Una  hija  suya  al  tanto  se  le  aficionó 
y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  como  quier  que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo 
esclavo,  no  podían  pasar  adelante  como  deseaban,  ca  el  amor  mal  se  puede 
encubrir,  y  temían  si  el  padre  della  y  amo  del  lo  sabían,  pagarian  con  las 
cabezas.  Acordaron  huir  á  tierra  de  cristianos,  resolución  que  al  mozo  ve- 
nia mejor,  por  volver  á  los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  su  patria; 
si  ya  no  la  movia  el  deseo  de  hacerse  cristiana,  lo  que  yo  no  creo.  Tomaron 
su  camino  con  todo  secreto  hasta  llegar  al  peñasco  ya  dicho,  en  que  la  moza 
cansada  se  puso  á  reposar.  En  esto  vieron  asomar  á  su  padre  con  gente  de 


(1)  En  lo  alto  de  esta  se  ven  los  vestigios  de  un  castillo  muy  fuerte  y  de  importancia  en 
tiempo  de  los  romanos  y  moros.  En  su  interior  recinto  está  el  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia,  patrona  de  la  villa. 

(2)  Créese  ser  el  cráter  de  un  volcan  antiquísimo. 

(3)  Llamábase  don  Tello  de  jéguilar. 

(4)  Era  este  j4benabó,  alcaide  de  Torre  Bermeja,  padre  de  la  bellísima  Ardana^  desven- 
turada heroina  de  esta  historia. 
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á  caballo,  que  renia  en  su  seguimiento.  ¿Qué  podían  hacer,  ó  á  qué  parte 
volverse?  ¿Qué  consejo  tomar?  ¡mentirosas  las  esperanzas  de  los  hombres,  y 
miserables  sus  intentos!  Acudieron  á  lo  que  solo  les  quedaba,  de  encum- 
brar aquel  peñol,  trepando  por  aquellos  riscos,  que  era  reparo  asaz  flaco. 
El  padre  con  un  semblante  ceñudo  los  mandó  bajar,  amenazándoles  sino 
obedecían,  de  ejecutar  en  ellos  una  muerte  muy  cruel.  Los  que  acompaña- 
ban al  padre,  los  amonestabau  lo  mismo,  pues  solo  les  restaba  aqueÚa  es- 
peranza de  alcanzar  perdón  de  la  misericordia  del  padre  con  hacer  lo  que 
les  mandaba,  y  echárseles  á  los  pies:  no  quisieron  venir  en  esto.  Los  moros 
puestos  á  pie,  acometieron  á  subir  el  peñasco;  pero  el  mozo  les  defendió  la 
subida  con  galgas,  piedras  y  palos  y  todo  lo  demás  que  le  venia  á  mano,  y 
le  servia  de  armas  en  aquella  desesperación.  El  padre  visto  esto,  hizo  venir 
de  un  pueblo  allí  cerca,  Ballesteros  para  que  de  lejos  le  flechasen.  Ellos, 
vista  su  perdición,  acordaron  con  su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y 
tormentos  mayores  que  temian.  Las  palabras  que  en  este  trance  se  dijeron 
no  hay  para  que  relatallas.  Finalmente,  abrazados  entre  sí  fuertemente,  se 
echaron  del  peñol  abajo  por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  cruel  y  sa- 
ñudo padre.  De  esta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo  con  lástima 
de  los  presentes  y  aun  con  lágrimas  de  algunos  que  se  movian  con  aquel 
triste  espectáculo  de  aquellos  mozos  desgraciados;  y  á  pesar  del  padre,  co- 
mo estaban  los  enterraron  en  aquel  mismo  lugar:  constancia  que  se  emplea-  ^ 
ra  mejor  en  otra  hazaña,  y  les  fuera  bien  contada  la  muerte  si  la  padecie- 
ran por  la  virtud  yen  defensa  de  la,  verdadera  religión,  y  no  por  satisfacer  á 
sus  apetitos  desenfrenados.» 

Este  lugar  fué  también  teatro  de  una  reñida  batalla  entre  los  cristianos 
que  sitiaban  á  Antequera  y  los  moros  que  guarnecían  á  Archidoua,  los  que 
fueron  completamente  desbaratados  con  pérdida  de  mas  de  mil  hombres 
muertos  y  muchos  prisioneros. 

La  ciudad  de  Antequera  es  considerable  bajo  todos  aspectos,  y  de  tan 
oscuro  origen,  que  se  cree  recibió  ya  de  los  romanos,  que  hicieron  de  ella 
grande  aprecio,  el  nombre  de  Artikaria^  ó  depósito  de  antigüedades.  Fué 
ennoblecida  con  la  dignidad  de  municipio,  perteneciendo  á  la  provincia  de 
la  Bética,  ala  región  de  los  turdetanos  y  al  convento  jurídico  de  Ecija. 
También  era  vfian&ion  de  la  via  militar  que  desde  Córdoba  conduela  á  Cádiz, 
y,  como  todos  los  pueblos  primitivos,  estaba  en  aquella  época  construida  en 
la  cima  de  un  monte  cercano  donde  se  ven  los  restos  de  un  castillo.  Entre 
otros  muchos  monumentos  con  que  los  romanos  adornaron  esta  ciudad,  fué 
uno  el  panteón  ó  templo  dedicado  á  todos  los  dioses  erigido  por  el  cónsul 
Marco  Agripa. — Los  moros  hicieron  de  Antequera  uno  de  sus  principales 
baluartes,  y  sitiados  en  1361  por  Pedro  el  Cruel,  se  defendieron  valerosa- 


272  RBGUBBDOS  DE  UN   VUOE. 

mente  y  le  obligaron  á  retirarse.  El  infante  don  Fernando,  hermano  de  En- 
rique III  el  DoUmte^  á  la  cabeza  de  una  lucida  hueste  de  diez  mil  peones  y 
tres  mil  quinientos  ginetes,  cercó  esta  plaza  el  26  de  abril  de  1410,  y  des- 
pués de  haber  vencido  á  los  granadinos  que  venian  á  socorrerla,  y  de  ha- 
cer patente  su  valor  y  pericia  en  trabajoso  y  difícil  asedio,  la  tomó  por  asal- 
to el  16  de  setiembre.  Pocos  dias  después  se  rindió  el  castillo  por  capitula- 
ción. Don  Fernando  hizo  tanta  estima  de  esta  importante  conquista,  que  to- 
mó desde  allí  adelante  el  apellido  deAnfefuera,  con  que  es  conocido  en  la 
historia.  Habiendo  los  vecinos  de  esta  población  vencido  á  los  moros  en  el 
sitio  denominado  el  Chaparral  (i)  el  aüo  1 424,  Juan  II  la  concedió  el  título  de 
ciudad.  Sus  armas  son  en  campo  azul,  una  jarra  con  azucenas  entre  un  león 
y  im  castillo,  debajo  en  campo  verde,  las  letras  A.  T.  y  el  lema  •Antequera 
par  su  amor.i» — Hay  en  esta  ciudad  ciento  cincuenta  y  tres  calles,  en  su 
mayor  parte  anchurosas  y  despejadas,  y  ocho  plazas.  Las  iglesias  parroquia- 
les son  en  número  de  seis,  de  las  que  es  la  mayor  y  mas  magniñca  la  de 
Santa  María,  cuyo  edificio  es  de  tres  naves,  con  bello  altar  mayor  y  suntuo- 
sa fachada  (2).  En  ella  estuvo  en  otro  tiempo  establecida  la  colegiata,  que 
hoy  permanece  en  la  de  San  Sebastian,  en  la  que  es  muy  notable  la  torre,  en 
cuyo  remate  se  ve  un  ángel  colosal  de  bronce  dorado  á  fuego,  que  gira  con 
el  viento  y  que  contiene  en  su  pecho  reliquias  de  Santa  Eufemia.  Los  con* 
ventos  eran  diez  y  nueve:  los  doce  de  frailes,  y  los  siete  de  monjas.  De  los 
primeros  merece  mencionarse  el  de  San  Agustín,  en  cuya  iglesia  se  ven  aim 
diez  y  siete  banderas  ganadas  en  batalla  á  los  moros  por  Jluy  Diaz  de  Rojas 
y  Narvaez,  y  el  cuerpo  de  San  Clemente  mártir  en  una  bella  urna;   el  de 
San  Francisco,  donde  sirvió  Je  lego  el  V.  Fr.  Francisco  del  Fíl/or,  hijo  del 
duque  de  Segorbe;  de  la  Trinidad  y  los  Remedios,  con  hermosas  iglesias. 
En  este  último  celebra  sus  sesiones  el  ayuntamiento.  Además  délos  templos 
mencionados  hay  muchas  ermitas. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  son:  dos  hospitales,  dos  casas  de 
espósitos  y  uu  pósito;  y  los  de  instrucción  consisten  en  tres  colegios. — ^En- 
tre las  antigüedades  de  esta  viejísima  ciudad  merecen  la  atención  de  los  cu- 
riosos, el  castillo,  de  planta  cuadrada  y  que  aun  conserva  dos  fuertes  tor- 
reones, y  el  arco  llamado  de  Hércules  ó  de  Los  gigantes^  en  el  que  subsisten 
varías  lápidas  con  inscripciones  romanas  traídas  de  las  ruinas  de  Singi^ 


(1)  Celébrase  el  1 .« de  mayo  el  aniversario  de  este  triunfo,  llevándose  con  ^ran  pompa  y 
en  procesión  la  Itandera  que  aquel  dia  tremolaron  los  antequeranos. 

(2)  Tenia  esta  iglesia  un  cabildo  de  una  dignidad,  doce  canónigos,  ocho  racioneros  y 
capellanes,  que  se  trasladó  el  siglo  XVn  á  la  de  San  Sebastian.  * 
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lia  (1).  La  indostria  está  bastante  desairollada  en  Antequera,  aunque  pue- 
blo esencialmente  agrícola,  pues  se  cuentan  mucbaa  fábricas  de  hilados  y  te- 
jidos de  lana,  curtidos,  alfarería,  seda,  sombreros,  etc.,  etc.  (2}  Aquí  debe- 
mos^insertar  un  recuerdo  del  famoso  paladín  Rodrigo  de  Narvaez,  primer  al- 
caide de  Antequera,  después  de  la  conquista  por  el  infante  don  Fernando. 
Queriendo  aquel  hacer  una  espedicion  hacia  las  tierras  enemigas,  dispuso  en 
una  bella  mafiana  del  año  1460,  que  doceginekes  fuesen  á  hacer  el  servicio 
de  descubierta  ósea  esplorar  el  campo.  Regresaban  ya  ala  ciudad,-sin  haber 
notado  nada  que  pudiese  inquietarles,  cuando  por  el  camino  que  conduce  de 
Ronda  á  Loja,  descubrieron  á  un  caballero  moro  ricamente  vestido  y  que  ca- 
minaba á  toda  brida.  Al  punto  corrieron  tras  él,  y  rodeándole  le  intimaron 
se  rindiese ,  y  les  entregó  su  alfange  sin  resistencia.  Era  el  moro  un  her- 
moso mancebo  de  poco  mas  de  veinte  años,  y  cuyo  lujoso  y  vistoso  trage 
arábigo  anunciaba  su  riqueza  y  noble  alcurnia.  Pocos  momentos  después  la 
escolta  y  el  prisionero  entraban  en  Antequera,  y  este  fué  presentado  al  al- 
caide quien  le  dijo: 

— ^¿Cuál  es  tu  nombre? 
— fAmbesa,  hijo  de  Sahim,  alcaide  de  Ronda. 

— Le  conozco  y  sé  que  es  uno  de  los  mas  valientes  musulniíanes,  sin  em- 
bargo, no  debe  admirarte  que  cumpliendo  la  terrible,  pero  necesaria  ley  de 
represalias f  te  mande  cargar  de  cadenas  y  encerrar  en  un  oscuro  calabozo, 
para  seguir  la  misma  suerte  que  tu  padre  hace  sufrir  á  uno  de  mis  mas  bra- 
vos guerreros  que  apresó  por  sorpresa  hace  muy  pocos  dias. 

— Tu  cautivo  soy,  dispon  de  mí  según  te  plazca,  mas  .quisiera  mejor 
mandases  derribar  mi  cabeza,  que  no  me  privases  hoy  de  la  Ubertad. 

— ^Las  lágrimas  que  veo  asomar  á  tus  ojos,  y  tu  trémula  voz,  me  dan  á 
conocer  no  eres,  como  dices,  hijo  del  alcaide  de  Ronda;  tú  eres  un  cobarde 
que  tiemblas  al  solo  anuncio  de  la  muerte,  ¿y  dices  la  prefieres  al  cau- 
tiverio? 

— ¡Orgulloso  cristiano!  no  mancilles  mi  noble  sangre;  en  mi  Unage  ja- 
más nació  un  hombre  que  no  fuera  un  denodado  adalid,  y  el  terror  de  tus 
hermanos...  mas  si  pudieras  penetrar  en  mi  corazón,  verias  cuan  desdicha- 


(1)  Antiquísima  ciudad  y  municipio  romano  que  estuvo  en  un  monte  una  legua  de  An* 
tequera,  en  el  sitio  denominado  Cortijo  del  CasUllon,  y  que  fué  destruida  por  los  vándalos. 
También  se  ven  no  lejos  de  la  ciudad  que  nos  ocupa,  los  vestigios  át  Oso  ú  Osone,  que  fué 
igualmente  municipio. 

(2)  Para  completar  las  noticias  de  esta  ciudad,  deberemos  añadir  que  es  cabeza  de  par* 
lldo,  de  vicaría  eclesiástica,  y  comandancia  militar. 
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do  me  haces  hoy  al  aprisionarme,  y  no  dudarías  que  en  tal  estado»  miiaria 
como  un  beneficio  perder  la  vida. 

— ^Esplícame,  pues*  ese  misterio. 

— ^Zaida,  la  mas  hermosa  de  las  hurís»  y  que  por  sus  encantos  daria  ce- 
los á  los  ángeles  que  visitaban  al  Profeta,  es  mi  amaday  me  ama  también. 
Su  padre,  anciano  guerrero  que  vive  en  Loja,  me  concedió  su  mano  y  hoy 
mismo  iban  á  celebrarse  nuestros  desposorios.  Ella  me  espera,  al  ver  mi 
falta  me  llamará  traidor  y  desleal,  y  dará  su  corazón  y  su  mano  á  otro.  Hé 
aqui,  fiero  Narvaez,  la  causa  de  mi  llanto...  mas  tú  no  podrás  compren- 
derlo, pues  según  es  fama,  en  tu  duro  corazón  jamás  hizo  mella  el 
amor.  • 

— Moro«  bien  dices;  nacido  entre  las  batallas  nunca  alimenté  ptro  deseo 
que  derramar  la  sangre  de  los  tuyos;  nunca  supe  amar...  Sin  embargo, 
soy  caballero  y  ahora  voy  á  ver  si  tú  lo  eres  también  como  blasonas.  Te 
permito  ir  á  Loja,  libre  y  solo,  á  celebrar  tus  bodas,  pero  con  la  condición 
de  volver  mafiana  al  ponerse  el  sol,  para  entrar  en  la  prisión. 

— Por  la  sagrada  piedra  de  la  Kaaba  te  lo  prometo.  Mafiana  recobrarás 
á  tu  esclavo.  ¿Qué  prenda  quieres? 

— Tu  palabra. 

Aquel  mismo  dia  fué  Ambesa  esposo  de  la  bellísima  Zaida,  y  al  amane- 
cer el  siguiente,  le  reveló  su  desgracia  y  el  terrible  compromiso  en  qtie  se 
hallaba.  En  vano  ella  quiso  aprisionarle  entre  sus  amorosos  brazos;  en  vano 
le  conjuró  por  su  amor  á  que  no  la  abandonase.  Aml)esa,  fiel  á  su  honor, 
aunque  con  el  corazón  desgarrado,  montó  en  su  hermoso  caballo  árabe  y 
llegó  á  Antequera  antes  de  la  hora  prefijada.  Aun  estaba  hablando  con  Ro- 
drigo de  Narvaez^  cuando  un  pagedllo  de  éste  vino  á  anunciarle  que  una 
muger  con  trage  de  mora  le  pedia  un  momento  de  audiencia.  En  seguida 
se  dejó  ver  la  enamorada  Zaida  desolada  y  llorosa  que  venia  á  presentar 
al  alcaide  todas  sus  ríquíBimas  joyas  para  rescatar  á  su  esposo  y  á  ofro- 
cerse  ella  misma  por  cautiva  si  el  valor  de  aquellas  no  era  bastante. 

—Conmovióse  el  severo  Narvaez  y  le  dijo:  guarda  tus  joyas  y  nunca  las 
uses,  pues  aunque  muy  bellas,  te  serán  inútiles  para  realzar  tu  hermosura, 
y  vete  libre  con  tu  amado  Ambesa. 

Ambos  amantes  apenas  podían  dar  crédito  á  tanta  generosidad,  y  se  ar- 
rojaron á  los  pies  del  noble  alcaide  sin  encontrar  palabras  con  que  espresar 
su  reconocimiento.  Poco  después  partieron  y  se  reunieron  con  iSoAim,  alcaide 
de  Ronda.  Este  no  queriendo  ser  inferior  en  gentileza  á  Rodrigo  de  Narvaez 
le  remitió  el  cautivo  de  que  hablara  él  mismo  á  Ambesa,  otros  diez  mas  é 
igual  número  de  caballos  ricamente  enjaezados  á  la  usanza  morisca. 


CAPITULO  XXVIII. 

Málaga.— Su  historia  y  sub  monninentOB. 


El  camino  de  arrecife,  que  desde  Antequera  conduce  á  Málaga,  es  de 
cerca  de  nueve  leguas,  y  en  todo  este  largo  espacio  no  se  encuentra  ningu- 
na población.  Pasamos  primero,  por  entre  montes  y  cañadas,  hasta  el  sitio 
llamado  Boca  del  Asno,  donde  se  encuentra  un  terreno  aun  mas  árido  y  que- 
brado, y  bajando  la  estensa  cuesta  de  Palmar,  encontramos  la  venta  del 
Horcajo  y  luego  la  de  Almojia  ó  Mea- Gatos  (donde  hicimos  medio  dia)  que  es- 
tá contigua  á  un  puente  de  piedra  que  atraviesa  el  rio  Campanillas.  Después 
ya  varia  el  aspecto  del  paisage  pues  no  se  ven  sino  estensos  olivares,  viñe- 
dos, lindas  casas  de  campo  y  risueñas  colinas,  en  especial  desde  la  venta 
de  Linares  que  dista  tres  leguas  de  Málaga;  dejamos  á  nuestra  derecha  la 
antigua  hacienda  de  los  Teatínos  y  un  cuarto  de  legua  ínas  adelante  encon- 
tramos la  hermosa  ciudad,  en  la  que  hicimos  nuestra  entrada  por  la  calle 
de  los  Mármoles. 

Antes  de  internarnos  en  ella  haremos  una  brevísima  reseña  de  la  pro- 
vincia marítima  á  que  da  nombre,  una  de  las  cuatro  en  que  está  dividido  el 
antiguo  y  celebrado  reino  de  Granada:  goza  de  un  clima  de  los  mas  apaci- 
bles; tiene  de  longitud  diez  y  ocho  leguas,  catorce  de  latitud  y  doscientas 
setenta  de  superficie,  y  comprende  cinco  ciudades,  setenta  y  nueve  vi- 
llas, y  veinte  y  nueve  lugares.  Para  el  gobierno  interior  se  halla  sub- 
dividida  en  ciento  diez  ayuntamientos  y  catorce  partidos  judiciales.  Los 
ríos  principales  que  atraviesan  este  privilegiado  territorio  son:  el  Genil^  el 
Guadalhorce^  el  Gmdiaro^  y  el  Verde;  y  montes  los  de  Ronday  Tejea^  Alha- 
fiui,  AlfarnaUj  Archidona,  Jorge,  Sancedo,  Esiacaday  Las  Cabras  y  Blanca. 
Abunda  esta  provincia  en  toda  clase  de  producciones,  mereciendo  fama  uni- 
versal sus  vinos  y  frutas  como  naranjas,  limones,  granadas,  higos,  etc.  No 
es  menos  rica  en  cereales,  batata,  caña  de  azúcar,  pimienta,  algodón  y. 
otras  plantas  preciosas  importadas  de  América  y  que  se  propagan  aqui  pro- 
tegidas por  el  benigno  clima  de  tan  favorecido  pais.  También  hay  caza 
mayor,  menor  y  pesca. — ^Los  malagueños  son  muy  vivos,  perspicaces, 
francos,  y  de  agradable  trato.  A  los  habitantes  de  la  Serranía  de  Ronda 
(que  son  muy  valientes)  se  les  acusa  de  quimeristas  y  de  fáciles  en  manejar 
la  navaja.  Las  mugeres  son  bellas  y  graciosas  en  estremo. 
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La  ciudad  de  Málaga  está  edificada  en  un  llano  á  la  ribera  del  mar, 
y  ocupa  el  centro  de  una  ensenada  semicircular ,  cuyos  estreñios  están  so- 
Halados  por  la  torre  de  PimenUlj  y  la  punta  de  los  Cantales ;  su  perímetro, 
de  forma  elíptica,  contiene  seis  mil  ochocientos  ochenta  edificios.  Sin  nin- 
guna contradicción  por  parte  de  los  historiadores  antiguos  y  modernos ,  se 
atribuye  la  fundación  de  esta  población ,  á  los  fenicios ,  que  la  llamaron 
Mtüaeha^  que  se  interpreta  Esiableeimiento  desalazanes,  siendo  efectivamente, 
según  se  cree,  en  sus  principios  una  gran  fábrica  de  escabeche  de  pescado. 


Vista  del  puerto  y  ciudad  de  Málaga. 

Los  cartagineses  se  apoderaron  de  Malacha,  y  la  miraron  con  mas  aprecio 
que  á  las  otras  colonias  fenicias  de  este  pais,  lo  mismo  que  los  romanos 
que  la  adornaron  con  muchos  templos  y  monumentos,  y  la  distinguieron 
con  el  título  de  la  ciudad  Federada.  Fué  Málaga  de  las  primeras  poblacio- 
nes que  se  convirtieron  al  cristianismo,  y  tuvo  obispo  desde  el  siglo  I  de  la 
Iglesia,  y  de  las  últimas  que  abandonaron  los  romanos,  por  lo  que  fué  casi 
del  todo  destruida  por  el  rey  godo  Leovigildo.  Los  moros  se  hicieron  due- 
ños de  ella  sin  oposición  (i). 

En  756;  el  famoso  Ab-del-Rahman ,  lütimo  vastago  de  la  esclarecida 


(1)  Según  una  antigua  tradición  mencionada  por  Mariana,  Hb.  VI,  cap.  XKI,  la  flunosa 
Florinda  ó  la  Cava ,  hija  del  conde  don  Julián ,  se  embarcó  con  éste  en  Málaga  para  ir  á 
Ceuta,  y  salid  por  una  puerta  que  desde  entonces  se  llamd  de  la  Cava. 
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dinastía  de  los  Ommiadas,  qalifas  de  Damasco,  desembarcó  en  Málaga,  y 
tomando  el  dictado  de  emir  de  los  fieles  se  dirigió  á  Córdoba,  donde  fijó  su 
corte.  En  860  los  piratas  normandos  asolaron  estas  costas  y  las  campiñas 
de  Málaga,  y  en  1015  se  erigió  en  ella  por  emir  ó  rey  independiente,  Ali, 
hijo  de  Hamud,  cuyos  descendientes  permanecieron  con  el  mismo  dictado 
y  dominando  la  ciudad  hasta  1079,  en  que  quedó  esta  incorporada  á  los  es- 
tados del  rey  moro  de  Sevilla.  Los  habitantes  de  Málaga  se  levantaron  con- 
tra los  Almorávides  en  1144,  y  los  cercaron  en  la  Alcazaba  por  espacio  de 
siete  meses.  En  el  siglo  XIII  se  puso  esta  ciudad  bajo  el  dominio  del  emir 
de  Arjona,  y  en  el  siguiente  se  hizo  de  nuevo  independiente  bajo  el  mando 
de  un  tal  Farraquin.  El  rey  de  Granada,  poseedor  también  de  Málaga,  vino 
á  esta  ciudad  en  1333  y  fué  asesinado.  En  1470  el  gobernador  se  desen- ' 
tendió  por  algún  tiempo  de  la  obediencia  del  monarca  granadino.  Los  cris- 
tianos talaron  los  campos  de  Málaga  en  1485,  pero  fueron  derrotados  com* 
pletamente.  Por  fin,  en  1487  se  entregó  la  ciudad  por  capitulación  á  las 
victoriosas  tropas  de  los  reyes  Católicos. 

En  la  guerra  de  Napoleón  sufrió  mucho  esta  ciudad,  y  también  en  las  úl- 
timas conmociones  ppliticas,  debiendo  recordar  aqui  el  fusilamiento  del  ge- 
neral Torrijos  y  otros  cuarenta  y  nueve  liberales^  acaecido  en  sus  inme- 
diaciones el  11  de  diciembre  de  1831. 

Muchos  y  muy  notables  edificios  ostenta  esta  antiquísima  ciudad. 

La  casa  de  ayuntamiento,  renovada  en  el  siglo  pasado,  tiene  una  buena 
lachada  de  setenta  varas  de  largo,  cuarenta  de  altura  y  está  flanqueada  de 
dos  torres  gemelas.  En  la  sala  de  sesiones,  que  es  muy  espaciosa,  y  alhaja- 
da con  gusto,  se  ve  una  lápida  de  mármol  que  en  letras  de  oro  contiene  los 
nombres  de  Torrijos  y  sus  desgraciados  compañeros.  La  aduana  es  una 
grande  y  suntuosa  fábrica  del  siglo  pasado  que  ocupa  un  espacio  de  seis  mil 
cuatrocientas  varas  cuadradas,  de  buena  arquitectura,  y  que  tuvo  de  coste 
20.000,000  de  reales. 

A  los  nombrados  edificios  siguen  en  importancia,  el  consulado,  el  pala- 
cio episcopal,  el  teatro,  capaz  de  dos  mil  personas,  y  la  plaza  de  toros,  en 
la  que  caben  once  mil.  De  los  templos  es  el  mas  grandioso  y  notable  la  igle- 
sia catedral,  obra  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  de  arquitectura  greco-ro- 
mana del  renacimiento.  La  fachada  principal,  es  muy  suntuosa ;  consta 
de  dos  cuerpos  con  ocho  columnas  de  mármol  y  ostenta  una  bellísi- 
ma torre  de  ciento  diez  varas  de  elevación,  que  hace  lamentar  la  falta  de  su 
compañera  que  quedó  sin  acabar.  El  interior  de  la  iglesia,  que  tiene  de  lar- 
go ciento  cuarenta  varas,  noventa  de  ancho  y  cincuenta  de  altura,  está  di- 
vidido en  tres  naves  y  contiene  diez  y  seis  capillas  con  treinta  y  cuatro  al- 
tares. En  el  coro  se  ven  dos  magníficos  órganos  y  una  primorosa  sillería 
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ricamente  escoltada  y  con  ciento  y  tres  asientos.  Además  de  muchas  pin- 
turas de  gran  mérito,  son  dignas  de  la  estimación  de  los  artistas  la  capilla 
¿ótica  denominada  de  los  Reyes^  fundada  por  Isabel  la  Católica,  la  de  la 
Encarnación  y  varias  urnas  sepulcrales  de  obispos.  El  clero  de  esta  iglesia 
se  compone  además  del  prelado,  de  ocho  dignidades,  doce  canónigos,  doce 
racioneros,  once  medios  y  varios  capellanes.  Unida  á  la  catedral  está  la  par 


Vista  de  la  catedral  de  Málaga. 


roquia  del  Sagrario,  fundada  en  144^  poi*  loa  reyes  Católicos.  Además  de 
esta,  hay  en  la  ciudad  otras  ocho  iglesias  parroquiales,  de  las  que  son  las 
mas  grandiosas  la  de  loa  Santos  Mártires^  obra  maestra  del  género  churri- 
gueresco, la  de  San  Juan  y  la  de  San  Carlos  (1).  Hubo  once  conven- 


(1)    Está  establecida  en  la  iglesia  que  fué  de  éomioicos. 
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tos  de  frailes,  que  faeron  unos  demolidos  y  otros  destinados  al  servido 
público,  y  diez  de  monjas,  de  los  que  subsisten  ocho,  como  igualmen- 
te catorce  ermitas.  Está  también  Málaga  competentemente  dotada  de  es- 
tablecimientos de  beneficencia  é  instrucción,  pues  cuenta  cuatro  hospitales, 
casa  de  socorro,  otra  de  inválidos,  hospicio,  seminario  conciliar,  instituto 
de  segunda  enseñanza,  escuela  normal,  etc.,  etc*  Hermosos  son  los  paseos: 
el  primero  es  sin  duda  el  de  la  Alameda,  situado  cerca  del  puerto,  que  tiene 
quinientas  varas  de  longitud  y  cincuenta  de  latitud ,  y  que  está  profusa- 
mente adornado  con  estatuas,  asientos,  faroles  y  dos  fuentes.  Una  de  estas, 
que  dala  del  reinado  de  Garlos  V,  fué  trasladada  desde  la  Plaza  Mayor.  Des- 
pués de  la  Alameda  merecen  mención  el  campo  de  Reding  y  la  alameda  de 
los  Tristes. 

Por  último,  debemos  mencionar  como  objetos  notables  en  Málaga  la 
Plaza  Mayor,  que  ocupa,  el  centro  de  la  población  (1);  la  de  Riego  (2),  don- 
de se  levanta  en  forma  de  obelisco  un  suntuoso  monmnento  erigido  á  la 
memoria  de  Torrijos;  la  fortaleza  morisca  de  las  Atarazanas  (3)  ó  sea  Arse^ 
nal;  la  Alcazaba^  antigua  residencia  de  los  walíes  y  alcaides;  el  famoso 
castillo  de  Gibralfaro  (4),  fundación  de  los  fenicios  y  reedificado  por  Abd- 
el-Rahman,  primer  rey  de  Córdoba;  el  acueducto  de  San  TelmOj  de  mil 
trescientas  varas  de  largo ;  y  el  muelle  ó  puerto  donde  hay  una  torre  con 
un  gran  fanal  giratorio.  El  comercio  de  esta  capital  es  muy  considerable, 
y  consiste  principalmente  en  la  estraccion  de  los  delicadísimos  vinos  del 
país,  pasas,  limones,  higos  y  batatas.  La  industria  está  también  muy  des- 
arrollada, existiendo  muchas  fábricas  de  ferrería,  curtidos,  jabón,  etc. 

Nuestra  estancia  en  Málaga  fué  de  cuatro  dias,  durante  los  que  tuvimos 
ocasión  de  conocer  el  fino  y  delicado  trato  de  sus  civilizados  habitantes,  que 
ciertamente  nos  agradó  en  estremo.  Nada  diremos  del  bello  sexo,  cuya 
gentileza,  gracia  y  hermosura  son  proverbiales;  Mauricio  estaba  embelesa- 
do y  juraba  que  las  malagueñas  eran  la  obra  maestra  del  Criador,  y  que 
jamás  viera  mugeres  tan  encantadoras.  Sin  embargo,  los  leciores  de  los  Bs' 


(1)    Tiene  de  largo  ochenta  varas,  y  de  ancho  cincuenta  y  seis. 
(3)    Esta  plaza  es  la  mejor,  tiene  ciento  diez  y  seis  varas  de  longitud,  noventa  y  cuatro  de 
latitud.  El  obelisco  de  Torrijos  se  eleva  hasta  noventa  pies. 

(3)  Consérvase  su  bella  portada  de  jaspe  con  la  divisa  de  los  reyes  de  Granada,  escudo 
con  banda  en  que  está  escrito  «$olo  Dios  es  vencedor.» 

(4)  Aquí  está  el  renombrado  pozo  Airón,  de  cuarenta  y  siete  varas  de  profundidad.  Con- 
serva Gibralfaro  baterías,  piezas  deartillerfa,  pabellones,  almacenes,  etc.,  constando  su  guar- 
nición de  cien  hombres. 
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cuerdos  le  conocen  ya,  y  le  vieron  prodigar  iguales  elogios  en  todas  partes 
donde  nos  detuvimos. 

Después  de  recorrer  la  ciudad  dimos  algunos  paseos  á  caballo  con  obje- 
to de  ver  las  bellas  casas  de  recreo  que  amenizan  su  campiña.  Distinguense 
las  denominadas  de  Grivegúee,  San  Andrés^  Ordoñez^  la  Cónsula,  y  el  Retiro, 


-pSIt^:^ 


^^S 


Mala^efiofl. 

propiedad  de  los  condes  de  Villalcázar ,  con  juegos  de  aguas,  jardines  y 
galería  de  pinturas. 

Era  nuestro  proyecto  seguir  por  tierra  visitando  los  pueblos  de  la  costa 
en  (Jireccion  de  la  famosa  Cádiz;  mas  la  casualidad  de  hallarse  en  el  puerto 
un  buque  que  iba  á  las  Baleares,  nos  movió  á  emprender  esta  pequeña  na- 
vegación, y  nos  abandonamos  á  las  ol;\s,  dejando,  no  sin  algún  sentimien- 
to, la  encantadora  Andalucía,  á  la  que  pensábamos,  sin  embargo,  volveren 
l)reve. 


CAPITULO  XXIX. 

Breve  espedicion  alas  islas  Baleares. 


Nuestra  navegación  fué  feliz,  y  muy  en  breve  pusimos  el  pie  en  la  ciu- 
dad de  Palma,  capital  del  antiguo  reino  de  Mallorca  (1)  que  se  compone  de 
las  Islas  Baleares,  que  son  Mallorca ,  Menorca  y  Cabrera  (llamadas  también 
Gimnesias)  y  las  de  Unza  ,  Fortnentera  y  Contera  á  las  que  se  daba  el  nom- 
bre de  Pühusas.  El  clima  es  de  lo  mas  bello  que  se  conoce,  y  el  suelo  ri- 
sueño y  muy  fértil,  pues  produce  trigo  candeal,  cebada,  maiz ,  algarrobas, 
cánamo,  lino,  seda ,  azafrán ,  aceite ,  vino ,  granadas ,  dátiles,  naranjas ,  li- 
mones, cidras,  bigos  y  toda  clase  de  legumbres.  La  isla  de  Mallorca  tiene 
quince  leguas  de  longitud  y  ocho  de  latitud ,  la  de  Menorca  nueve  de  lon- 
gitud y  tres  ymedia  de  ancho,  y  la  de  Ibiza  siete  y  cuarto  de  la  primera 
dimensión  y  tres  y  cuarto  de  la  segunda.  Los  montes  mas  principales  son: 
Puig  major  d^en  Torrella,  Puig  major  de  Llueh  y  Puig  de  Galatzó ,  en  Mallor- 
ca, y  el  Toro  y  Santa  Águeda  en  Menorca.  No  hay  nos  en  el  territorio  de 
estas  islas ,  que  son  en  cambio  ricas  en  canteras  de  mármol ,  pórfido ,  ala- 
bastro y  otras  piedras  estimables  y  minas  de  cobre,  hierro  y  carbón  de  pie- 
dra. En  la  de  Ibiza  hay  la  particularidad  de  no  criarse  ningún  animal  pon- 
zoñoso, siendo  esto  tanto  mas  raro  cuanto  que  no  lejos  ,  é  inmediata  tam- 
bién á  la  costa  de  Valencia,  hay  ima  isleta  llamada  Mont  Colobrer^  quees  in- 
habitable por  la  muchedumbre  de  serpientes  que  cria.  Estos  isleños  son  en 
general  robustos  y  de  buena  presencia,  bastante  moderados,  religiosos,  s<^ 
brios,  valientes  y  aplicados  á  la  agricultura,  pero  se  les  nota,  especialmen- 
te á  los  campesinos,  de  taciturnos  y  toscos.  La  nobleza  mallorquina  guarda 
su  gravedad  y  antiguas  tradiciones  y  costumbres. — ^El  lenguaje  es  el  lemo- 
sino,  prommciacion  aun  mas  áspera  que  en  Cataluña. 

Desde  los  tiempos  fabulosos  son  mencionadas  en  la  historia  las  islas  Ba- 
leares, cuyo  nombre  derivan  algunos  del  ídolo  Bel  ó  Baal  (el  sol)  que  ado- 
raban sus  moradores.  Estos  eran  en  estremo  bárbaros  y  salvages,  viviendo 
como  las  fieras  en  las  cavernas  y  presentándose  enteramente  desnudos  ó 
envueltos  en  pieles.  Su  valor  era  estremado ,  y  se  hicieron  célebres  por  su 


(1)    Hoy  forma  una  provincia  que  lleva  el  mismo  nombre* 
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dastreza  en  el  manejo  de  la  honda,  no  resistiendo  ningún  yelmo  ni  coraza 
á  sus  tenibles  tiros.  Las  madres  acostumbraban  á  sus  hijos  desde  muy  ni- 
ños á  este  ejercicio,  poniéndoles  por  blanco  su  ración  diaria ,  que  no  podian 
comer  hasta  herirla  con  sus  piedras.. .  lievaba  cada  balear  siempre  consigo 
tres  hondas  formadas  con  nervios ,  crines  ó  esparto ,  y  solian  ceñirse  una  á 
la  cabeza  y  otra  á  la  cintura,  llevando  siempre  en  la  mano  la  tercera.  Usa- 
ban escudos  pequeños  y  cierta  especie  de  lanza  de  madera  que  terminaba 
en  punta  de  lo  mismo ,  endurecida  al  fuego.  Una  ley  del  pais  prohibía  el 
uso  del  oro,  de  la  plata  y  de  la  moneda.  El  día  de  las  bodas  los  amigos  y 
parientes  tenían  derecho  á  gozar  de  los  favores  de  la  novia  antes  qne  el  es- 
poso, guardando  tumo  según  la  edad:  parece  que  estos  isleños  eran  muy 
dados  no  solo  á  la  incontinencia  (1)  sino  también  á  la  embriaguez,  pero  en 
cambio  eran  muy  humanos  con  los  vencidos,  no  tomando  nunca  las  armas 
sino  cuando  acometían  los  estrangeros  á  su  país.  Los  funerales  consistían  en 
apalear  largo  tiempo  al  cadáver  y  cubrirlo  después  de  piedras  formando  pi- 
rámide. Los  fenicios  arribaron  á  estas  islas  y  establecieron  algunas  facto- 
rías, sembrando  en  ellas  las  primeras  semillas  de  la  civilización.  En  espe- 
cial, asegura  Estrabon ,  que  hicieron  á  los  baleares  abandonar  sus  zaleas  y 
vestir  unas  túnicas  bordadas  como  las  de  los  egipcios ,  llamadas  preíexta. 
Después  de  los  fenicios  las  visitaron  los  rodios,  y  luego  los  cartagineses 
Estos  fueron  rechazados  de  Mallorca  y  Menorca;  pero  lograron  hacerse  due- 
ños de  Ibiza.  Poco  á  poco,  fueron  estendiendo  su  dominación ,  y  llevaron  á 
todas  sus  guerras  honderos  baleares,  que  se  distinguieron  por  su  valor  en 
muchas  ctíebres  jomadas  como  en  el  lago  Trasimeno  y  Cannas.  Después  se 
aliaron  con  los  romanos,  y  los  sirvieron  con  su  decisión  y  su  acostumbrado 
esfueno.  El  cartaginés  Magtm^  acometió  de  nuevo  estas  islas;  pero  solo  lo- 
gró Bjarse  en  la  de  Menorca,  donde  fundó  una  ciudad  á  quién  dio  su  nom- 
bre* y  que  hoy  se  llama  Makon.  Después  de  la  destrucción  de  Gar'tago ,  re- 
cobraron del  todo  su  antigua  independencia  los  baleares ;  se  dedicaron  á  la 
piratería,  y  se  hicieron  muy  temibles  en  las  costas  inmediatas.  Esta  fué  la 
causa  de  que  los  romanos  emprendiesen  la  guerra  llamada  BaUáirica\  tuvo 
lugar  el  año  123  antes  de  Jesucristo,  y  que  el  senado  confió  á  Quinto  Ctd- 
lio  MeUllOf  el  que  conquistó  estas  islas,  redujo  á  sus  habitantes  á  la  civiliza- 
ción, fundó  y  fortaleció  dos  ciudades  Pahna  y  Polkncia,  y  trajo  para  poblar* 
las  tres  mil  hombres.  En  recompensa  de  esta  victoria,  se  concedió  á  Metello 
el  honor  del  triunfo  y  el  nombre  de  Baleárico.  De  entonces  data  el  origen 
del  actual  nombre  que  distingue  á  las  dos  principales  islas ,  que  los  roma- 


(1)   Solian  cambiar  tres  6  cuatro  cautivoa  por  ima  muger. 
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noB  Uamaion  Jí^or  y  Jfwor ,  de  donde  se  dijeron  Majorca  y  JÍMiofea  (1). 
Al  principio  quedaron  incorporadas,  asi  como  Ibiza  y  demás  pequefias  islas 
de  este  archipiélago,  á  la  provincia  de  Tarragona ;  pero  en  el  reinado  de 
Teodosio,  formarou  por  si  solas  nna  provincia  que  se  llamó  Baleárica.  En  el 
siglo  y  de  la  era  vulgar,  los  vándalos ,  arrojados  de  Galicia ,  hostilizaron  y 
saquearon  algunos  pueblos  de  estas  islas,  y  pocos  aflos  después  las  conquis- 
taron enteramente  y  las  incorporaron  al  reino  que  hablan  fundado  en  Afri«- 
ca.  Recobráronlas  los  romanos  acaudillados  por  Belisario',  pero  volvieron  á 
ser  independientes.  Cayeron  bajo  el  poder  de  los  moros  en  798  formando 
parte  del  califato  de  Córdoba ;  pero  en  1009  se  erigieron  en  estado  inde- 
pendiente, siendo  su  primer  rey  Abdallá^Ahmer.  Tanto  éste  como  sus  suce- 
sores, que  no  eran  sino  gefes  de  piratas^,  tuvieron  buques  armados,  con  los 
que  molestaban  continuamente  las  costas  españolas.  Eáto  dio  motivo  á  que 
los  catalanes,  genoveses  y  písanos  en  1116,  tomasen  á  Ibiza,  y  saqueasen  á 
Mallorca.  Don  Jaime  I ,  rey  de  Aragón ,  determinó  conquistar  las  Baleares 
con  motivo  de  las  orgullosas  respuestas  que  aun  embajador  suyo  diera  el 
rey  moro,  y  juró  no  dejar  las  armas  hasta  coger  á  aquel  por  las  barbas. 
Juntó  don  Jaime  en  efecto  im  ejército  de  quince  mil  peones  y  mil  quinien- 
tos caballos,  en  el  que  figuraban  varios  obispos  y  toda  la  nobleza  catalana, 
y  después  de  su&ir  un  terrible  temporal,  aportó  á  Mallorca  en  123^,  y  al 
cabo  de  cuatro  meses  quedó  por  su  dueño  y  cumplió  su  juramento  de  coger 
por  las  barbas  al  cautivo  monarca  musulmán,  aunque  le  trató  cariñosamen- 
te. El  año  1262,  el  mismo  don  Jaime  dio  el  reino  de  Mallorca  á  su  hijo  ter* 
cero,  que  tenia  el  mismo  nombre,  y  en  cuya  descendencia  permaneció  esta 
corona»  hasta  que  en  1349,  Jaime  III  fué  despojado  y  muerto  por  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón,  su  cuñado,  y  formaron  las  Baleares  parte  integrante  de  aque- 
lla monarquía.  Desde  entonces  lo  mas  notable  ocurrido  en  estas  islas,  es  la 
revolución  de  1521  contra  el  gobierno  de  Carlos  V ,  y  para  secundar  á  los 
gmnanais  de  Valencia:  durante  la  guerra  de  sucesión,  tomaron  parte  por  la 
casa  de  Austria,  y  hasta  1715  no  reconocieron  á  Felipe  V.  En  todas  épocas 
han  producido  hombres  célebres  en  todas  profesiones :  nombraremos  al- 
gunos: Baimuñdo  LullOy  famoso  escritor  y  mártir;  Dwi  Jaime  Pon  y  don  An- 
tonio Despuig^  cardenales;  el  marino  don  [Antonio  Bareeltó;  don  Pedro  Caro^ 
nuirqués  de  ¡a  Bomana;  don  Bafael  Cotosier ,  etc.,  etc.  El  escudo  de  armas  de 
Mallorca,  se  compone  de  los  palos  rojos  de  Aragón  en  campo  de  oro  atra- 
vesados por  una  banda  azul. 


(1)    Es  en  estremo  curiosa  una  embajada  que  los  baleares  enviaron  á  Julio  Cesar,  solici- 
tando auxilios  contra  una  plaga  de  conejos  que  infestaba  sus  campos. 
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Palma  está  rodeada  de  un  risueüo  y  variado  paisage  cubierto  de  jardi- 
nes, caserías  y  agradables  bosques,  y  se  compone  de  cinco  mil  casas  dis- 
tribuidas en  quince  barrios.  Las  calles  son  generalmente  rectas,  aunque  an- 
gostas ,  y  entre  las  casas  particulares  sobresalen  las  deU  conde  de  MonUne- 
grOj  de  Ariañi/y  Solleria^  Yillalonga ,  y  marqués  de  Beguer. — ^Entre  los  edifi- 
cios públicos  es  sin  duda  el  primero  la  catedral,  magnifico  templo  fundado 
por  el  rey  don  Jaime  (1)  en  1230.  Consta  de  tres  naves ,  es  de  arquitectura 
gótica,  y  tiene  de  longitud  cuatrocientos  veinte  y  siete  palmos ,  y  de  latitud 
ciento  noventa  y  nueve.  La  capilla  mayor  ó/íea/,  sirvió  de  panteón  á  varios 
príncipes  y  reyes  de  Mallorca,  y  en  su  centro  se  vé  el  hermoso  sepulcro  de 


Vista  de  la  lonja  en  Palma. 

mármol  de  Jaime  II,  erigido  por  Garlos  IIL  En  la  capilla  de  la  familia  de 
Salas^  está  el  del  célebre  general  marqués  de  la  Romana.  Son  dignas  de  la 
admiración  de  los  artistas  la  sillería  del  coro  y  el  baptisterio.  El  claustro  es 
de  construcción  moderna,  y  la  torre  délas  campanas  tiene  de  elevación  dos- 
cientos cincuenta  y  dos  palmos.  Esta  iglesia  es  también  parroquia  con  el 
nombre  arábigo  de  Almudaina  ó  A/mudena.*— Es  también  muy  suntuosa  y  de 
tres  naves  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Eulalia.  La  lonja ,  construida  en  el 
siglo  XIV,  es  un  bellísimo  y  suntuoso  edificio  gótico;  en  su  interior  no  hay 


(1)    Este  monarca  cedió  para  construir  esta  iglesia,  siete  casas  de  las  veinte  y  una  que 
le  tocaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  de  la  ciudad,  en  el  iNirrio  llamado  de  la  itrnudatna. 
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otras  habitaciones  que  un  suntuosísimo  salón.  El  palacio  del  capitán  gene- 
ral es  muy  esbelto,  y  en  él  está  la  audiencia.  La  casa  consistorial  es  también 
espaciosa  y  de  severa  arquitectura;  contiene  en  uno  de  sus  salones  una  nu- 
merosa colección  de  retratos  de  los  reyes  y  hombres  célebres  de  Mallorca. 
Los  principales  paseos  son  el  de  la  Princesa  y  el  de  Jesús. 

Es  esta  ciudad  plaza  de  armas,  y  su  fortificación,  que  data  del  reinado 
de  Felipe  II ,  se  compone  de  una  fuerte  muralla  y  trece  baluartes.  Hay 
ocho  puertas,  de  las  que  tres  miran  al  mar,  siete  parroquias,  diez  conventos 
de  religiosas,  catorce  que  fueron  de  frailes,  dos  casas  de  beneficencia,  cuatro 
hospitales,  una  casa  de  arrepentidas,  un  seminario  conciliar,  un  instituto  de 
segunda  enseñanza,  una  escuela  normal,  dos  bibliotecas  públicas,  dos  acade- 
mias de  medicina  y  cirugía,  varios  colegiosy  un  teatro. — La  bahía,  siempre 


*>.'V  ^1^ 


Vista  del  castillo  de|Bellver  en  Palma. 


concurrida  de  gran  número  de  buques,  está  defendida  por  el  castillo  de  San 
Carlos. — La  torre  de  Los  Pelaires  y  la  del  Lamparan^  que  sirve  de  vigía  y  faro, 
señala  la  entrada  de  Portopi,  estrecha  cala,  con  fondo  suficiente  para  buques 
de  gran  porte.  Muy  cerca  está  el  lazareto  y  edificio  muy  capaz  y  con  un  buen 
fondeadero.  El  muelle  es  magnífico,  y  notable  por  su  estension  y  anchura, 
teniendo  de  longitud  quinientas  varas.  Entre  la  ciudad  y  Portopi  se  ve 
sobre  una  colina  el  romántico  castillo  de  Bellver ,  de  forma  circular,  y  de- 
fendido con  varios  cubos  ó  torreones,  y  fosos  muy  profundos.  La  gran  torre 
del  homenage  se  levanta  orgullosa  é  imponente  sobre  las  murallas.  Las  habi- 
taciones apoyan  en  estas,  y  dejan  en  el  centro  el  patio ,  que  es  también 
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drcular,  y  que  cubre  á  un  grande  algibe.  Esta  grandiosa  y  bella  fortalexa 
sirvió  de  palacio  de  recreo  á  varios  reyes ,  y  fué  construida  por  don  En- 
rique II  de  Mallorca,  en  el  siglo  XIV.  Aun  tiene  guarnición,  y  sirve  de 
prisión  de  estado.  En  ella  estuvo  encerrado  el  famoso  Jovellanos,  y  fué 
fusilado  el  general  Lacy. — Antes  de  despedirnos  de  la  capital  de  las  islas 
Baleares,  debemos  recordar  que  entre  sus  muros  contiene  el  palacio  solar 
del  célebre  genio  de  nuestro  siglo ,  Napoleón  Bonaparte.  La  familia  de  este 
nombre  era  de  las  mas  nobles  y  antiguas  de  la  isla ,  y  uno  de  sus  indi- 
viduos, que  pasó  de  gobernador  á  la  Córcega  en  el  siglo  XV ,  cuando  esta 
pertenecía  á  la  corona  de  Aragón,  se  fijó  adli,  y  de  él  procedió  el  famoso 
guerrero.  Esta  casa  ó  palacio  Je  los  Bimaparis  est&  situada  detrás  de  la 
catedral,  y  aun  conserva  su  antiguo  escudo  de  armas ,  en  que  se  ve  un 
águila  semejante  á  la  que  usaba  por  divisa  el  gran  emperador  de  los  freuh- 
ceees  y  rey  de  Italia.  Desde  Palma,  después  de  dos  dias  de  estancia ,  nos 
dirigimos  por  Inca  (i)  á  Alcudia ,  ciudad  distante  diez  horas  y  media.  Está 
situada  en  la  parte  opuesta  de  la  isla,  á  media  legua  del  mar ,  y  entre  dos 
grandes  bahías;  la  de  su  nombre,  llamada  Puerto  Mayor ^  y  la  de  Pollenda^  ó 
sea  Puerto  Menor.  Atribuyese  su  fundación  á  los  fenicios,  que  formaron  aquí 
uno  de  sus  establecimientos  comerciales.  Los  romanos  hicieron  grande 
aprecio  de  esta  población,  que  llamaban  Cuniei^  y  ala  que  concedieron  los 
privilegios  de  Lado.  Los  moros  la  dieron  el  nombre  que  hoy  tiene,  que 
quiere  decir  monte  ó  altura. — ^En  tiempo  de  las  germanías  se  refugiaron  en 
esta  ciudad  la  mayor  parte  de  los  nobles  mallorquines  y  los  partidarios  del 
rey,  y  sitiados  por  los  revolucionados,  se  resistieron  valerosamente  por 
largo  tiempo,  haciendo  repetidas  salidas  y  obligando  por  último  á  aquellos 
á  retirarse.  El  emperador  Garlos  V  recompensó  esta  lealtad,  concediendo  á 
Alcudia  el  título  de  ciudad  Fidelísima^  varias  franquicias  y  privilegios,  y 
poder  añadir  á  su  antiguo  escudo  de  armas ,  en  que  se  veian  dos  torres,  el 
águila  imperial.  Conserva  Alcudia  muchas  antigüedades  y  vestigios  que 
muestran  su  pasado  esplendor,  y  fuertes  murallas,  fosos  y  dos  castillos,  que 
la  hacen  aun  tener  el  nombre  de  plaza  de  armas.  Hay  una  parroquia 
con  nombre  de  San  Jaime,  y  un  hospital  muy  decaído,  y  hubo  un  convento 
de  frailes.  La  bahía  es  muy  buena,^  pero  poco  concurrida  de  buques  gran- 
des, desde  que  Alcudia  dejó  de  ser  puerto  hahililado.  En  sus  inmediaciones 
hay  de  notable  dos  lagos,  llamados  Albuferas  mayor  y  menor ^  que  crian 


(1)  Su  iglesia  parroquial,  con  titulo  de  Santa  Haría  la  Mayor,  es  un  buen  edificio,  con 
quince  capillas,  y  cuenta  entre  sus  glorias  el  haber  tenido  por  curas  párrocos  á  los  pontífices 
Clemente  Vm  y  Alejfuidro  VI. 
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abundante  pesca,  y  la  ermita  de  San  Hartin,  situada  en  una  gruta ,  for- 
mada por  la  mano  de  la  naturaleza.  Entre  la  pesca  á  que  con  frecuencia  se 
dedican  los  alcudianos,  debemos  mencionar  la  del  coral,  que  se  hace  abun- 
dantemente en  julio  y  agosto. — Solo  permanecimos  en  esta  ciudad  la  noche 
de  nuestra  llegada,  y  al  dia  síguiente|,  utilizando  un  viento  favorable ,  nos 
embarcamos  en  un  falucho  de  vela  latina  para  la  inmediata  isla  de  Menorca, 
y  aportamos  sin  ningún  suceso  que  digno  de  contar  sea  al  cabo  de  tres 
horas,  á  (7nida(feb,  su  antigua  capital.  Su  situación  es  en  una  llanura  y  un 
¿guio  de  la  bahía  ó  puerto  de  su  nombre,  y  tiene  calles  bastante  anchas 
y  formadas  por  casas  en  es  tremo  aseadas  y  de  hermosa  apariencia.  Es  plaza 
fuerte,  y  tiene  cinco  puertas,  fosos,  baluartes  y  murallas  bastante  regulares. 
La  catedral ,  dedicada  á  la  Purificación  de  la  Virgen ,  ocupa  el  centro  de  la 
ciudad,  y  es  un  bello  y  espacioso  templo  gótico,  aunque  de  una  sola  nave. 
Existen  en  esta  ciudad  las  iglesias  de  los  conventos  que  fueron  de  frands» 
canos  y  agustinos,  las  de  monjas  de  Santa  Clara,  capillas  y  un  hospital. — ^A 
media  legua  está  la  hermosa  gruía  llamada  Cofa  Perella^  con  multitud  de 
petrificaciones  de  mil  distintas  formas,  y  que  presentan  el  aspecto  de  una 
linda  iglesia  gótica  con  sus  esbeltas  columnillas,  ojivas  y  tribunas.  El  pavi- 
mento es  una  especie  de  mosaico,  formado  también  por  pedazos  de  petri- 
ficaciones. En  otra  gruta  inmediata  á  esta  se  ve  un  lago,  cuyas  aguas  pro- 
vienen del  mar. 

En  la  diligencia  establecida  entre  Ciudadela  y  Mahon^  hicimos  la  jomada 
de  siete  leguas  y  cuarto ,  que  median  hasta  esta  última  ciudad ,  cuyo  her- 
moso aspecto  nos  agradó  sobremanera ,  aunque  se  resiente  de  falta  de  po- 
blación por  la  continua  emigración  de  muchos  de  sus  habitantes.  Su  puerto, 
uno  de  los  mejores  de  Europa,  es  muy  frecuentado  por  buques  de  todas  las 
naciones.  Entre  sus  estensas  y  anchas  calles,  ocupan  el  primer  lugar  las  del 
Castillo^  Gracia^  Cós  y  el  Arrí^bal.  Las  casas,  divididas  en  diez  y  siete  barrios, 
son  notables  por  su  aseo  y  hermosa  construcción.  El  mejor  edificio  es  el 
¡azárelo^  donde  acuden  á  hacer  cuarentena  todas  las  embarcaciones  de  po- 
tente  sucia  procedentes  de  América  ó  del  estrangero.  Es  de  grande  estension, 
contiene  siete  almacenes,  ciento  cuarenta  y  una  habitaciones ,  cinco  enfer- 
merías, capilla,  cinco  torres  y  otras  muchas  dependencias  propias  de  su 
instituto.  Construyóse  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  y  tuvo  de  coste  cerca  de 
seis  millones  de  reales.  La  casa  consistorial,  el  teatro,  el  hospital  militar  y 
los  cuarteles,  son  también  dignos  de  mención  especial.  La  parroquia  es  de 
regular  estension  y  de  arquitectura  griega,  y  contiene  un  órgano  de  gran 
mérito.  La  iglesia  de  San  José,  que  es  anejo  de  la  anterior,  estuvo  dedicada 
al  culto  protestante  hasta  1782,  en  que  los  ingleses  dejaron  por  última  vez 
esta  isla.  Hubo  dos  conventos  de  religiosos,  cuyas  iglesias  subsisten»  como 
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tambiea  uno  de  monjas  y  dnco  ennitas.  El  cementerio ,  que  es  estenso  y 
con  magnifica  portada ,  es  visitado  por  todos  los  viajeros.  Hay  otros  mas 
pequeños,  destinados  á  los  franceses  y  protestantes.  Del  grandioso  arsenal 
y  astillero  en  que  se  construyeron  muchos  buques  de  guerra,  solo  quedan 
hoy  ruinas  y  recuerdos,  asi  como  del  inespugnable  castillo  de  San  Felipe; 
pero  existe  un  hermoso  muelle  de  dos  mil  varas  de  estension. — ^La  industria 
de  Mahon  se  reduce  á  algunas  fábricas  de  licores,  jarcias,  sombreros,  jabón 
y  alfarería.  El  partido  judicial  á  que  da  nombre,  se  compone  además  de  la 
ciudad,  de  otros  cuatro  pueblos. 

En  Mahon  tuvimos  la  buena  proporción  de  encontrar  una  balandra  in- 
glesa que  se  dlrigia  á  Almería,  debiendo  antes  hacer  escala  en  Ibiza,  y  desde 
luego  ajustamos  nuestro  pasage,  aunque  tuvimos  que  aguardar  cuatro  días 
á  que  el  capitán ,  mister  William  Bold,  terminara  sus  negocios.  Por  fin  nos 
hicimos  á  la  vela ,  y  después  de  dejar  á  nuestra  derecha  la  costa  de  Me- 
norca y  el  islote  del  Aire,  la  costa  de  Mallorca  y  la  isla  de  Cabrera  (1)  echa- 
mos el  ancla  en  el  puerto  de  Ibiza,  después  de  dos  dias  de  navegación. — 
Está  edificada  la  ciudad  sobre  un  elevado  peüasco  circundado  del  mar  á  la 
parte  del  Norte,  y  bien  fortificada^  dándole  entrada  dos  puertas,  llamadas 
Principal  y  Nueva.  Por  lo  demás,  es  poco  notable,  pues  las  calles  son  cos- 
taneras y  molestas,  y  los  edificios  muy  medianos.  La  iglesia  parroquial  de  San 
Pedro  es  obra  del  siglo  XVII,  y  fué  elevada  á  la  categoría  de  catedral  en  1 782. 
Tiene  por  anejos  la  iglesia  de  San  Cristóbal  y  la  que  fué  de  dominicos.  En 
el  arrabal  llamado  de  la  Marina^  hay  otra  parroquia  con  advocación  de  San 
Salvador.  También  tiene  Ibiza  un  hospicio,  dos  hospitales,  un  colegio,  dos 
cuarteles  y  un  teatro.  La  diócesis  comprende  toda  la  isla  y  la  inmediata  de 
FarmenUra^  lo  mismo  que  el  juzgado,  y  componen  entre  una  y  otra  una 
ciudad,  cinco  villas  y  catorce  lugares.  Poco  tenemos  que  añadir  sobre  la 
historia  de  esta  isla  á  lo  ya  relatado  en  la  general  del  reino  de  Mallorca. 
Llamóse  Ebusa^  que  se  interpreta  granero  de  trigo ^  y  los  griegos,  en  razón 
á  la  abundancia  de  pinares,  la  dieron  el  nombre  de  Pitusa.  Los  cartagineses 
fundaron  aquí  la  ciudad  de  Ereso,  de  muy  cómodo  puerto  ,  y  que  ocupaba 
probablemente  el  mismo  sitio  que  la  actual  Ibiza ,  la  que  se  resistió  deno- 
dadamente á  los  ataques  de  Escipion.  Después  siguió  siempre  la  suerte  de 


(1)  Tiene  de  longitad  tres  y  Ires  cuartos  de  millas,  y  dos  y  tres  cuartos  de  latitud- 
Aunque  antiguamente  estuvo  muy  poblada ,  hoy  solo  está  habitada  por  el  gobernador, 
catorce  hombres  de  guarnición,  un  capellán,  un  cirujano  y  cuatro  labradores.  Hay  un 
castillo  viejo  y  ruinas  de  casas.  En  la  guerra  de  la  independencia  fué  depdsito  de  prisioneros 
franceses. 
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las  Baleaores,  y  fué  eonqoislada  á  los  moros  dos  afios  después  de  aquellas 
por  doD  iVttfIo  Sanz,  conde  de  Gerdania.  Eji  1782  obtuvo  de  Garlos  III  el 
título  de  tíadad  y  la  preeminencia  de  sede  episcopal  suCrag&nea  de  Tar- 
ragona. 

Seis  días  mortales  de  aburrimiento  y  fastidio  pasamos  en  Ibiza.  Nos  de- 
dicamos ¿  la  pesca^  pero  con  poca  fortuna;  emprendimos  después  la  caza  en 
las  isletas  desiertas  de  Qmqera  grande,  Botqw^  Btipairto  y  las  Bledos  (que 
son  cinco),  y  volvimos  con  nuestros  momdes  bien  provistos* 

También  hicimos  dos  espediciones  de  caza  á  la  vecina  isla  de  Formen- 
tera,  que  está  poblada  con  mil  quinientos  habitantes  que  viven  en  ella  dise- 
minados, sin  formar  pueblo  alguno.  Es  abundantísima  en  trigo,  y  tiene 
de  longitud  doce  millas  y  de  latitud  ocho.  Esta  es  la  menor  de  las  dos 
Ebusasy  y  depende  en  lo  civil  y  pohtico  y  eclesiástico ,  de  la  mayor ,  ó  sea 
Ibiza/ 


CAPITULO  XXX. 

Almerift,  Gibraltar,  el  Campo  de  San  Boque. 


La  ciudad  de  Almería,  edificada  á  la  ribera  del  mar,  en  una  Ilanora  de 
ocho  leguas  eoadradai,  con  sus  fortalezas  morunas^  sus  palmeras  y  terrados, 
presenta  el  aspecto,  especialmente  por  la  parte  de  tierra^  de  una  ciudad 
oriental;  es  de  muy  oscuro  origen;  dicese  fundada  por  los  fenicios ,  que  la 
dieron  el  nombre  de  Yirgi^  que  se  interpreta  montana  ó  altura.  Los  romanos 
la  denominaron  Poffm-'Magnu$-y%g%ianvm  y  los  moros  Aínnerta,  que  quiere 
dedr  afoiíiiya.  Ab-del-Rhaman  1  estableció  aquí  un  arsenal  de  marina 
en  722,  y  cuando  á  principio  del  siglo  XI,  varios  walies  ó  gobernadores 
negaron  la  obediencia  al  emir  de  Córdoba,  el  de  Ahnería,  que  se  llamaba 
Hayran ,  se  erigió  en  monarca  independiente.  Duró  este  pequeño  reino 
hasta  1091,  en  que  fué  conquistado  por  los  Almorávides,  los  que  á  su  vez 
fueron  arrojados  por  ^os  vecinos  de  Almería  en  1144.  Tres  años  después, 
el  animoso  emperador  Alfonso  Vil  puso  sitio  á  la  ciudad,  y  aunque  se 
resistió  durante  mes  y  medie,  hubo  de  abrir  sus  puertas  al  vencedor  (1). 


(1)    Hé  aquí  la  curiosa  tradueeioa  de  una  crdnica  arábiga,  en  que  se  hace  relaciou  de  este 
aconleeimiento:  «Ya  llega  el  MmMaUn'  jiUtáfinu  acaudillando  Uuata  multitud  de  infieles» 

RECUIRDOS.  «  TOMO  II.  37 


290 


HBCOXRDOS  DB  UN  YIAOB. 


Este  distribuyó  los  inmensos  despojos  entre  los  diferentes  tercios  españoles 
y  estrangeros  que  componían  su  ejército;  y  á  los  soldados  genoveses  dio 
cierto  plato  de  riqueza  inestimable ,  como  formado  por  una  enorme  esme- 
ralda ,  y  que  se  decia  en  aquella  época  de  superstición  y  barbarie  era  el 
mismo  en  que  Jesucristo  habia  comido  en  la  última  cena. 

En  11 57 y  después  de  un  prolongado  y  Teüidisimo  cerco ,  cayó  esta 
ciudad  en  poder  de  los  moros  Almohades.  Perteneció  después  iesta  á  los 
estados  granadinos,  sufrió  un  apretado  asedio  de  siete  meses  de  don  Jaime  I 


Vista  de  Almería  desde  la  muralla  del  mar. 


de  Aragón,  y  en  1489  se  entregó  sin  resistencia  á  los  afortunados  reyes 
Católicos.  Su  escudo  de  armas  se  compone  de  la  cruz  de  San  Jorge  y  una 
orla  de  castillos ,  leones  y  granadas.  Ekitre  las  fábulas  religiosas  escritas 
sobre  Almería,  campea  la  de  haber  desembarcado  en  su  puerto,  el  año  37  de 
la  era  cristiana  el  Apóstol  Santiago,  acompañado  de  doce  discípulos  y  José 


ya  ginetes  ya  peones,  que  cubre  los  montes  y  los  valles.  Los  riachuelos  y  fuentes  quedan 
agotados,  y  los  campos  sin  árboles  ni  plañías,  pues  nada  basta  para  tantos  hombres  y  caballos. 
Estremecíase  la  tierra  con  el  ruido  de  sus  pisadas.  Allí  campean  acaudillando  sus  huestes  el 
cónsul  Ferdeland  de  Galicia,  el  conde  Radmir,  el  conde  Armegudi,  y  otros  guerreros  de 
El-Frank  y  de  las  fronteras  cristianas.  Arriba,  por  el  mar,  el  conde  Reymond  con  muchas 
naves,  y  cercan  la  ciudad  por  tierra  y  agua  de  tal  modo,  que  solamente  pueden  entrar  las 
águilas.  Consumidas  las  vituallas  y  desprovistos  de  todo  los  muslimes,  se  ríndeu  al  afortunado 
Embalatur,  salvando  solo  la  vida,  al  fin  del  ano  de  la  begira  542.» 
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de  Aiimatea,  el  centurión  Pió ,  Simón  Cirineo,  sus  dos  hijos  Rufo  y  Ale- 
jandro, el  ZebedeOy  María  Salomé,  y  María  Gleofás,  padres  y  tía  del  Após- 
tol, y  que  ordenó  por  primer  obispo  á  San  Indalecio.  Lo  que  consta  si  es, 
que  en  esta  ciudad  se  estableció  una  de  las  primeras  sillas  episcopales,  que 
se  conservó  por  algún  tiempo  bajo  el  poderío  de  los  moros,  y  que  fué  res- 
taurada por  los  reyes  Católicos. — Rodean  la  ciudad  fuertes  murallas  de 
construcción  arábiga,  qae  la  dan  categoría  de  plaza  de  armas,  -y  tiene 
además  un  castillo  denominado  Alcazaba.  La  iglesia  catedral ,  que  es  de 
orden  gótico  y  fué  construida  en  el  siglo  XVI,  es  de  cien  varas  de  largo, 
se  divide  en  tres  naves,  y  tiene  una  torre  de  treinta  y  tres  varas  de  ele- 
vación. La  parte  esterior  de  este  templo  es  muy  sólida  y  en  forma  de 
fortaleza.  En  la  iglesia,  que  fué  de  dominicos,  estaba  la  mezquita  prin- 
cipal de  los  moros ,  y  allí  se  venera  la  efigie  de  Nuestra  Seüora  del  Moit^ 
patrona  de  la  ciudad.  Las  calles  de  Almería  son  estrechas  é  irregulares; 
pero  en  estremo  aseadas.  En  la  plaza  de  la  Constitución  hay  muy  buenas 
casas,  entre  ellas  la  municipal,  adornada  con  dos  torres. — ^Aquí  recogimos 
una  anécdota  interesante. 

Era  una  tarde  del  afüb  de  1600  cuando  dos  jóvenes  amigos  llamados 
Indalecio  Velazquez  y  Pedro  Venegas  se  paseaban  a  egremente  por  la  ribe- 
ra del  mar.  £1  objeto  de  su  conversación  era  la  próxima  boda  de  Indalecio 
que  debia  verificarse  con  Maria^  hermana  de  su  amigo.  De  pronto  y  cuan- 
do mas  distraídos  estaban,  se  vieron  detenidos  por  seis  robustos  moros,  que 
poniéndoles  los  alfanjes  al  pecho,  les  dijeron  en  castellano:  «Perros,  ren- 
dios. >j  La  defensa  era  imposible,  y  Pedro  é  Indalecio,  fuertemente  atados, 
fueron  conducidos  á  Argel,  y  vendidos  á  un  rico  mercader,  que  los  desti- 
nó al  cultivo  de  su  estenso  jardin,  en  cuya  ocupación  permanecieron  al- 
gun^tiempo.  Cierto  dia  que  fatigados  se  acostaron  bajo  un  arbolito  para  re- 
posar un  instante  en  la  calurosísima  hora  de  la  siesta,  fueron  despertados 
por  el  mayoral  de  los  esclavos,  que  con  tono  mas  dulce  que  el  que  solía 
usar,  vino  á  decirles  la  agradable  nueva,  que  ya  estaban  libres,  pues  un 
imán  (1)  cristiano  con  ropage  blanco  habia  venido  á  rescatarlos,  y  faltando 
algún  tanto  para  completar  la  enorme  cantidad  que  el  amo  exigía,  quedaba 
él  como  cautivo  y  encerrado  en  la  mazmorra  hasta  que  en  su  pais  pudiese 
aquella  reunirse.  Admirados  quedaron  Velazquez  y  Venegas,  y  supusieron 
que  su  generoso  libertador,  seria  sin  duda  alguno  de  los  padres  redentores 
de  las  filantrópicas  órdenes.  Como  era  justo,  intentaron  antes  de  nada. 


( I )    Sacerdote  musujman  cuyas  funciones  tienen  alguna  analogía  con  las  de  nuestros  cu- 
ras párrocos. 
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correr  á  sus  pies  á  darle  mnestras  de  bu  profunda  graiitad,  pero  ee  les  dijo 
que  les  estaba  esto  prohibido,  pues  que  el  imán  cristiano  habia  pedido  que 
no  se  permitiese  á  los  rescatados  el  ir  á  visitarle.  Inesplicable  fué  la  sorpresa 
de  los  ex^cautivos,  é  Indalecio  juró  no  salir  de  Argel  sin  conocer  al  estraño 
religioso.  Su  amigo  trató  de  disuadirle  y  le  hizo  mil  reflexiones  para  volver 
en  seguida  á  Espa&a  utilizando  la  ocasión  de  una  galera  genovesa  que  iba 
á  hacerse  á  la  vela  para  Barcelona;  pero  Indalecio  permaneció  inflexible  en 
su  propósito,  y  después  de  entregar  á  Venegas  una  amorosa  carta  para  Ha- 
ría, se  despidió  de  él. 

En  seguida  entró  como  criado  en  una  casa  rica  y  luego  pasó  en  la  mi&- 
ma  clase  á  la  de  su  antiguo  amo  que  le  dispensó  gran  confianza.  Trascur* 
rieron  muchos  dias  sin  que  pudiese  lograr  el  ver  á  su  misterioso  libertador, 
hasta  que  habiéndose  granjeado  la  amistad  del  mayoral  de  los  cautivos  al- 
canzó que  éste  le  comisionase  para  llevarles  la  comida.  Al  entrar  Velazquez 
en  la  mazmorra,  el  religioso  dio  un  grito,  y  aquel  reconoció  bajo  el  há- 
bito blanco  de  los  mercenarios  y  una  barba  postiza,  á  su  adorada  María. 
No  describiremos  el  alborozo  y  trasportes  de  estos  fieles  amantes  pues  fá- 
cilmente se  adivina,  y  solo  diremos  que  desde  luego  trataron  de  buscar  me- 
dio de  restituirse  á  Almería  y  verificar  su  enlace.  Con  el  mismo  protesto  de 
llevar  la  comida  á  los  encerrados  cristianos,  volvió  Velazquez  á  la  prisión 
de  María,  y  vistiéndola  un  trage  musulmán,  pudo  sacarla  y  ocultarse  con 
ella  en  la  concavidad  de  im  peñasco  á  la  orilla  del  mar,  donde  permane- 
cieron alguiíos  dias  con  las  mas  terribles  privaciones,  pues  solo  se  alimen- 
taban de  los  mariscos  crudos  que  podian  coger  de  noche  por  la  playa,  y 
siempre  espuestos  á  ser  aprehendidos.  Por  fin  descubrieron  una  nave  espa- 
ñola á  mucha  distancia,  y  aunque  con  estremada  resistencia  de  María, 
pues  temia  que  su  amante  perdiese  la  vida  por  su  causa,  se  dejó  asir  de  él 
y  se  arrojaron  al  mar.  Aunque  Pedro  Velazquez  era  un  hábil  nadador,  &- 
tigado  con  el  peso  de  su  amada,  se  sumergía  de  continuo  y  tragaban  am- 
bos mucha  agua.  Ya  casi  desesperaban  de  poder  alcanzar  el  buque  salva- 
dor, pues  las  fuerzas  les  faltaban  y  se  deddian  á  morir,  cuando  ííieron  vis- 
tos por  los  marineros  de  aquel,  que  soltaron  ima  lancha  en  la  que  fueron 
recogidos  los  fugitivos  ya  privados  enteramente  de  conocimiento.  Pedro  lo 
recobró  en  seguida,  pero  Mana  no  tardó  en  conocerse  que  estaba  ahogada. 
Inesplicable  fué  la  desesperación  de  aquel,  y  en  su  primer  impulso  quiso 
arrojarse  al  mar,  pero  lograron  por  fin  contenerlo,  y  llegado  á  Almería  se 
ordenó  inmediatamente  de  sacerdote  con  objeto  de  celebrar  misa  diaria- 
mente por  el  alma  de  su  amada  María,  como  lo  verificó  mientras  vivió. 

Desde  Almería  seguimos  nuestro  viage  en  dirección  de  Cádiz,  y  dejando 
á  la  izquierda  Las  Roquetas^  pueblo  marítimo  de  quinientos  cincuenta  veci- 
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no8,  paflamos  la  primera  noche  en  DaliaSj  qoe  tiene  dos  mil  doscientos  cin«- 
caenia  y  donde  nada  de  particnlar  se  presentó  á  nuestras  observaiáones.  Al 
otio  dia  pasamos  por  Adra.  Esta  antiquísima  colonia  de  los  fenicios  (1)  y  de 
su  caudillo  Mekhartos  ó  Hércules^  que  la  llamaron  Andera  (2),  fué  tenida  en 
grande  estima  por  los  romanos  que  la  concedieron  derecho  de  batir  mone- 
da y  construyeron  grandiosos  monumentos.  Los  godos  en  sus  últimas 
guerras  con  los  imperiales^  la  asolaron  totalmente,  pero  luego  renació  de 
sus  escombros  y  volvió  á  su  primera  importancia,  como  manifiesta  la  resis- 
tencia que  opuso  á  los  moros,  con  los  que  después  capituló  con  honrosas 
condiciones.  Adra  fué  el  liltimo  patrimonio  que  poseyó  en  España  el  último 
monarca  granadino  por  concesión  de  los  reyes  Católicos,  los  que  la  adqui- 
rieron al  cabo  de  dos  afios  por  via  de  compra  y  la  restauraron  de  las  ruinas 
que  habia  sufrido  por  las  guerras.  Aun  volvió  Adra  después  á  poder  de  los 
moros  andaluces  levantados  contra  Castilla,  pero  Femando  el  Católico  la 
recobró  muy  en  breve.  También  padeció  bastante  esta  villa  con  la  subleva* 
don  de  los  moriscos,  y  las  continuas  correrlas  de  los  corsarios  turcos  que 
la  saquearon  bárbaramente  en  1620  después  de  tomarla  por  asalto.  Tiene 
Adra  una  parroquia,  cuyo  edificio  de  tres  naves  fué  construido  en  el 
siglo  pasado,  grandes  restos  de  sus  antiguas  fortificaciones  (3)  y  íár- 
bricas  de  fundición.— *Nuestra  jomada ,  demasiado  larga  y  poco  agra- 
dable por  el  estado  del  camino  y  la  mala  ralea  de  nuestros  jamelgos 
de  alquiler,  fué  después  de  pasar  todavía  por  Albufiol,  cabeza  de 
partido,  ala  ciudad  de  Motril ^  que  como  la  anterior  población  perte- 
nece ya  á  la  provincia  y  diócesis  de  Granada.  Es  capital  de  un  distrito  maríti- 
mos, de  un  gobierno  militar,  y  de  un  juzgado  de  primera  instancia  forma- 
do por  dos  ciudades,  cuatro  villas  y  catorce  lugares;  y  de  vicaria  eclesiás* 
tica.  Ocupa  el  centro  de  una  reducida  llanura  limitada  por  varios  montes 
y  por  el  mar,  y  goza  de  un  dima  de  lo  mas  benigno.  La  casa  de  ayunta- 
miento, el  convento  de  mínimos,  la  iglesia  de  San  Francisco  y  la  albóndiga 
son  buenos  edificios.  La  iglesia  colegial,  única  parroquia  de  la  ciudad,  que 
es  bastante  grande,  pero  de  escaso  mérito,  contiene  catorce  capillas  y  pre- 
senta en  su  esterior  alguna  semejanza  con  una  fortaleza.  Hay  un  convento 
de  monjas,  cuatro  que  fueron  de  frailes,  un  hospital  y  un  santuario  estra- 


(1)   Denominados  bastulos-poenof. 

(3)  Este  nombre  se  interpreta  fortaleza,  y  conviene  muy  bien  á  la  situación  de  Adra  en 
la  cumbre  de  un  monte  sobre  el  Mediterráneo. 

(3)  En  1S31  una  grande  avenida  arruínd  completamente  un  antiqu(simo  torreón  fenicio 
que  los  moros  denominaban  jálcaxaba. 
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muros,  7  en  lo  alto  de  un  cerro,  titulado  de  la  Vírgm  iela  Cábiza^  que  ocu- 
pa el  mismo  sitio  que  un  antiguo  castillo  donde  vivió  Boabdil  y  su  madre 
Aixa  (1). — Aun  nos' faltaban  no  menos  que  cincuentay  ocho  leguas  paralle* 
gar  á  GátdiZy  y  habiendo  consultado  nuestro  mapa,  y  observado  que  mar- 
chando en  línea  recta  por  tierra  apenas  encontraríamos  al  paso  otra  pobla- 
ción notable  que  Málaga,  que' ya  habíamos  visitado,  resolvimos  hacer  por 
mar  este  viage.  Embárcamenos,  pues,  en  el  inmediato  puerto  del  iFarodéro, 
en  una  velera  goleta,  denominada  la  Fietorta,  é  impulsados  por  un  suave 
viento  favorable  nos  hicimos  á  la  vela. 

El  üempo  bonancible,  la  mar  bella  (como  dicen  los  marinos),  y  la  pin- 
toresca costa  de  la  antigua  Bética,  que  á  mano  diestra  iba  presentándose  á 
nuestra  vista  cual  un  estenso  y  variado  panorama,  bacian  nuestro  viage 
sumamente  agradable.  Muy  pronto  divisamos  y  perdimos  sucesivamente  de 
vista  á  Salobre&a  (2);  la  ciudad  de  Almufiecar,  fundada  según  los  antiguos 
escritores  por  Pigmaleon,  rey  de  Tiro,  y  famosa  por  sus  salazones;  Torrox, 
en  otro  tiempo  Caviclumy  y  construida  á  la  ribera  del  mar  en  forma  de  an- 
fiteatro; la  Torre  del  Mar  (3);  el  castillo  del  Marqués;  la  Torre  de  los  Cania- 
hs  (4);  Málaga;  la  desembocadura  del  rio  GuadalharcCy  y  la  villa  y  castillo 
de  Fumgirolay  por  donde  pasamos  ya  cerrada  la  noche.  Durante  esta,  deja- 
mos atrás  la  punta  de  Torre*Lóndres;  la  ciudad  de  MarbellOy  que  es  la  an- 
tigua Salduba^  colonia  de  fenicios,  y  á  nuestra  izquierda  la  dilatada  y  mon- 
tuosa provincia  de  África,  llamada  hoy  del  Rif,  que  fué  en  los  pasados  tiem- 
pos la  famosa  Mauritania,  y  la  Numidia,  en  la  que  tuvo  lugar  el  combate 
de  Hércules  y  Anteo,  y  donde  tanto  guerrearon  los  cartagineses,  romanos, 
vándalos,  godos  y  árabes.  Era  ya  de  dia  cuando  avistamos  á  nuestro  cos- 
tado derecho  kEstefona^  villa  célebre  en  la  historia  por  el  valor  de  sus  hijos, 
que  como  otros  saguntinos  se  arrojaron  todos  á  las  llamas  antes  que  entre- 
garse á  los  romanos;  á  Manilva,  población  de  mil  quinientas  almas,  y  el 
castillo  de  la  Sabinilla.  Luego  entramos  ya  en  el  celebrado  estrecho  de  Gi- 
braltar,  que  según  la  opinión  de  los  físicos,  confirmada  por  profundas  ob- 


(1)  En  1510,  unos  marineros  portugueses  robaron  en  Gorinto  la  imagen  de  la  Virgen  que 
aqui  se  venera,  y  naufragando  su  buque  cerca  de  Motril,  la  depositaron  en  este  santua- 
rio, que  eUos  edificaron  en  acción  de  gracias  de  haber  salvado  la  vida. 

(3)    Antigua  población,  llamada  antes  SalanUfina, 

(3)  Este  pueblo  sirve  de  puerto  á  la  ciudad  de  Velez-Málaga,  de  la  que  antes  era 
arralNil. 

(4)  En  la  parte  de  costa  que  comprende  la  provincia  de  Málaga,  que  tiene  de  ostensión 
veinte  y  siete  leguas,  se  hallan  hasta  cuarenta  y  ocho  torres  y  once  castillos,  todos  de  fun- 
dación moruna,  que  sirven  de  alojamiento  á  los  carabineros. 
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áervaciones  y  hasta  por  las  antiguas  fíbulas^  faé  en  otro  tiempo  un  istmo 
que  unia  á  Europa  con  el  África.  Debióse  su  raptura,  según  unos  á  Mekha/r^ 
losj  famoso  navegante  fenicio  llamado  también  Hércules,  y  según  otros  á 
un  terremoto  (1),  cifrándose  en  este  hecho,  cualquiera  que  haya  sido  su 
origen,  una  de  las  épocas  mas  memorables  de  la  historia  natural,  pues  al 
romper  el  poderoso  Océano  el  dique  que  antes  le  refrenaba,  inundó  conti- 
nentes, elevó  islas  nuevas,  y  alteró  considerablemente  la  forma  de  varias 
regiones,  tales  como  la  SiciUa  y  el  archipiélago  griego.  De  aquí  nacieron 
las  tradiciones  del  diluvio  de  Deucalion^  y  otros  que  perpetuaban  entre  los 
antiguos  la  memoria  de  este  cataclismo.  Según  varios  escritores  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  era  cristiana,  apoyados  en  algunos  testos  de  la  Biblia,  y 
de  Josefo,  historiador  hebreo,  el  primero  que  aportó  á  estas  riberas,  las  po- 
bló y  dio  nombre,  fué  Tarsis,  biznieto  de  Noé;  pero  los  modernos  desechan 
¿al  tradición,  y  aseguran  que  los  primeros  habitantes  de  este  pais  fueron 
celtas,  venidos  de  allende  los  Pirineos.  Convienen  todos  que  en  época  muy 
remota,  unos  navegantes  fenicios,  procedentes  de  Tiro  y  Sidon,  y  manda- 
dos por  el  citado  Melchartos  (2),  después  de  un  penoso  yiage  descubrieron 
la  bahía  de  Gibraltar^  que  conceptuaron  el  confiu  del  mundo,  y  fundaron 
alli  una  ciudad  á  laque  denominaron  Mekharteyay  después  Garteya  (3),  á 
poca  distancia  de  un  monte  aislado  que  llamaron  Galpe,  donde  se  edificn^ 
Herácleaf  hoy  Gibraltar. — Al  frente  de  Galpe  y  en  la  costa  de  África,  vieron 
los  fenicios  otro  monte  escarpado,  al  que  dieron  el  nombre  de  Avila  (4),  y 
estas  son  probablemente  las  celebradas  columnas  de  Hércules,  que  señala- 
ban los  términos  de  la  tiet ra.  Algunos  historiadores  y  los  monógrafos  antí- 


.  (1)  Que  aquí  existid  el  istmo  de  que  se  trata,  lo  prueba  entre  oti-as  razones  evidentes  ei 
sucesivo  ensanchamiento  del  estrecho,  que  en  tiempo  de  Escilaz,  quinientos  años  antes  de 
Jesucristo,  no  tenia  sino  una  milla  de  ancho;  un  siglo  después,  según  Encremon^  cuatro; 
luego  cinco,  como  asegura  Turriano  Grasilio;  después  siete,  según  Tito  Livio,  en  el  primer 
siglo  de  nuestra  era;  y  por  fin,  doce  millas  en  el  siglo  V.  Hoy  tiene  por  la  parte  mas  angosta 
no  menos  de  cinco  leguas. 

(2)  Este  nombre,  en  idioma  fenicio  y  hebreo,  quiere  decir  rsyde  la  ciudad,  y  se  cree 
que  el  Melchartos,  Afelicerta  6  Hércules,  fué  el  fundador  de  Tiro.  Algunos  modernos 
quieren  que  este  nombre  no  haya  pertenecido  á  hombre  alguno,  y  represente  solamente  la 
personificación  de  la  fuerza. 

(3)  Hoy  parage  llamado  Torre  de  Cartagena  6  El  Rocadillo,  cubierto  en  su  mayor  par- 
te por  las  aguas  del  mar,  y  situado  en  la  bahía  de  Gibraltar.  En  siglos  no  lejanos,  cuando 
bajaba  la  marea,  se  descubrían  aun  cimientos  y  ruinas  de  edificios  de  esta  celebérrima  ciu- 
dad, muy  apreciada  ]^r  los  romanos,  que  tenia  la  prerogativa  de  batir  moneda,  y  que  con 
td  entre  sus  magistrados  á  los  emperadores  Germánico  y  Druso. 

(4)  Hoy  se  llama  Sierra  de  las  Monas,  El  nombre  de  Ávila,  quiere  decir  aUwra,  lo  mis- 
mo que  Calpe,  por  lo  que  se  ilamaron  Alpes  todas  las  montaOas  muy  elevadas. 
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guosy  creyeron  que  las  tales  oolomnas  faeran  efécü^ameate  erigidas  por 
HintUes  Mekhmrtos  sobre  los  mismos  montes  ó  en  unos  islotes  eercanos.  7 
otros  designaban  las  qne  se  veían  á  uno  y  ofero  lado  de  la  estatua  de  Hér- 
cules en  el  templo  de  Gádix  que  eran  de  bronce,  y  de  ocho  codos  de  alto, 
y  en  las  qne  según  Estrabon,  estaba  grabada  una  leyenda  que  espresaba 
la  fecha  de  la  oonstruodon  del  edificio  y  su  coste.-— El  motivo  de  la  segun- 
da venida  de  los  fenicios  fué  para  cumplir  un  oráculo  que  les  mandó  enviar 
una  colonia  al  postrer  lindero  del  mar,  donde  se  elevaran  las  columnas 
del  dios  jn^incipal  de  Fenicia. 

Otra  ra2on  hnbo  también  para  que  esta  rencmbrada  espedicion  se  veri- 
lease, y  fué  que  habiendo  llegado  la  época  del  cumplimiento  de  las  prome- 
sas de  Dios  á  Abraham  de  dar  á  sus  descendientes  la  tierra  de  promisión,  ó 
sea  el  pais  de  los  fenicios,  estos  huyeron  de  las  victoriosas  armas  de  Josué, 
y  se  fijaron  en  varios  puntos  de  España  y  África  (1)  que  anteriormente  ha- 
bían ya  descubierto  sus  abuelos.  Hablando  de  estos  históricos  recuerdos  pa- 
samos por  delante  de  la  formidable  fortaleza  de  Gibraltar ,  mirada  siempre 
como  la  llave  de  Espa&a,  cabeza  y  reina  de  nuestras  costas  y  principal  esca- 
la para  el  comercio  por  servir  de  comunicación  á  entrambos  mares,  Océano 
y  Mediterráneo.  Fué  «reedificada  esta  ciudad  por  los  sarracenos  que  le  im- 
pusieron, según  se  cree ,  su  actual  nombre.  Femando  IV  el  Emplatado ,  la 
tomó  en  1309  (2),  pero  volvió  á  caer  en  poder  de  aquellos  en  1330,  y  que- 
riendo recobrarla  el  valeroso  Alfonso  XI  encontró  la  muerte  al  pie  de  sus 
muros  á  impulsos  de  la  peste  en  1342.  Por  fin ,  en  el  reinado  de  Felipe  V, 
y  corriendo  el  aun  1704  ,  utilizando  el  almirante  inglés  Eooke  el  abandono 
en  que  estaba  tan  interesante  plaza  codiciada  de  todas  las  naciones,  y  cuya 
guarnición  en  aquellos  dias  se  componia  solamente  de  ochenta  inválidos, 
sin  artillería  ni  municiones,  se  apoderó  de  ella  á  pesar  de  la  heroica  defen- 


(1)  Procopiode  Bell.  Vandal.  L.  H,  C.  10,  escribe  que  en  su  tiempo  se  conservaba  en 
Tinjis,  hoy  Tanjer,  uu  monumento  material  que  atestiguaba  esta  emigración  fenicia,  «Hay 
allí,  dice,  cerca  de  una  gran  fuente^  dos  columnas  de  piedra  en  las  que  está  entallada  en  ca- 
racteres y  lengua  fenicia  esta  inscripción:  •Nosotros  somos  los  que  aqui  llegamos  huyendo 
del  bandido  Josué,  hijo  de  Nave  » 

(2)  Durante  este  cerco  murid  el  famoso  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno.  Cuando  el 
rey  iba  á  entrar  eu  la  plaza  se  le  acercó  un  moro  anciano  y  le  habid  en  estos  términos:  «Se- 
ñor, vuestro  bisabuelo  don  Fernando  me  arrojó  de  Sevilla,  y  me  trasladé  á  Jerez,  pero  con- 
quistada esta  ciudad  por  don  Alfonso  vuestro  abuelo  hube  de  acogerme  en  Tarifa.  Apoderóse 
vuestro  padre  de  esta  plaza  y  me  vine  á  Gibraltar,  de  donde  me  arrojáis  hoy.  Pasaré,  pues,  el 
estrecho  en  busca  de  otra  tierra  y  de  un  lugar  retirado  donde  acabar  mis  dias  sin  temor  de 
vuestras  armas.» 
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sa  del  digno  gobernador  don  Diego  de  SaLmaa.  Denlo  aquel  iniie  miceso, 

ondea  en  Gibraltar  la  bandera  británica  (1).  Los  vecinos  y  autoridades  se 
retiraron  al  inmediato  campo  de  San  Roque ,  donde  edificaron  un  pueblo 
con  este  nombre,  que  hoy  tiene  el  título  de  ciudad. — ^La  desagradable  im- 
presión que  nos  causó  la  vista  de  tan  rica  joya  espafiola  en  manos  estrange- 
ras,  se  dulcificó  algún  tanto  al  volver  los  ojos  ala  opuesta  orillado  A£ñca,  y 
divisará  la  Tortísima  Ceuta,  plaza  de  no  menos  importancia,  y  que  cual  cen- 
tinela avanzada  en  el  confín  del  desierto,  guarda  áEspa&ade  las  correrías  de 
sus  antiguos  enemigos  los  moros.  Aunque  sea  brevemente,  debemos  recorrer 
la  historia  de  esta  antiquísima  ciudad.  El  terreno  que  ocupa  está  muy  cercano 
á  la  columna  africana  de  Hércules ,  llamada  como  ya  dijimos » Avila ,  y  fué 
habitado  én  otros  tiempos  por  los  meiatjonm^  nación  errante  y  feroz.  Los  grie* 
gos,  atendiendo  á  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  alza  esta  ciudad ,  y  á 
los  siete  montes  que  en  él  se  descubren  como  avanzando  hacia  el  estrecho, 
la  dieron  "el  nombre  de  EpUihdeUfos.  Poseyéronla  los  cartagineses  y  luego 
los  romanos,  que  la  llamaron  Septem^Frates,  de  donde  se  dijo  después  Sepia 
y  luego  Ceuta ,  y  la  dieron  el  título  de  ciudad  y  capital  de  la  Mauritania 
Tinjitana.  A  los  romanos  se  la  quitaron  los  vándalos ,  volvió  á  poder  de 
aquellos,  y  vino  luego  á  parar  bajo  el  dominio  de  los  reyes  godos  de  Espa- 
ña. En  tiempo  de  Rodrigo,  el  último  de  ellos ,  era  gobernador  de  Ceuta  el 
Famoso  conde  don  Julián,  que  en  venganza  de  la  violencia  que  aquel  hicie- 
ra á  su  hermosísima  hija  Florinda  (2),  abrió  la  puerta  de  Espafia  á  los  sar- 
racenos, y  quedó  arrollado  en  la  ruina  de  la  patria  que  él  había  causado  (3). 
Ceuta,  bajo  el  dominio  musulmán,  conservó  su  importancia,  y  el  año  1415 
fué  conquistada  por  Juan  I  de  Portugal ,  que  ¿uso  en  ella  un  obispo.  En 
1580  quedó  incorporada  á  la  corona  de  Castilla.  Hoy  es  mirada  como  una 
de  las  primeras  plazas  fuertes  por  sus  tres  recintos  de  murallas,  y  numerosa 


(1)  En  1782  intentd  el  gran  Garlos  lil  recobrar  esta  fortaleza  inespugnable;  pero  no  pu- 
do lograrlo.  El  gobernador  inglés,  general  Elliot,  haciendo  uso  contra  el  derecho  de  gentes 
de  la  terrible  bala  roja,  causó  gran  pérdida  en  el  ejército  sitiador  que  mandaba  el  duque  de 
de  Grillon.  Uno  de  los  muertos  en  aquella  desastrosa  jornada  fué  el  coronel  y  conocido  escri. 
tor  don  José  Cadalso,  autor  de  las  Noches  lúgubres.— GibrAliaLT  está  edificada  al  pie  del  gran 
peñasco  de  Galpe,  y  cuenta  dos  mil  habitantes  y  numerosa  guarnición. 

(2)  Los  enemigos  de  don  Julián  la  llamaron  Cava,  que  en  arábigo  quiere  decir  ramera. 

(3)  Se  ignora  el  paradero  del  conde  don  Julián,  diciendo  unos  que  los  mismos  sarrace- 
nos lo  encerraron  en  una  perpetua  prisión,  y  otros  que  le  dieron  muerte.  En  tiempo  de  Ma- 
riana se  mostraba  un  sepulcro  que  decian  era  el  suyo  en  la  iglesia  de  Loharri ,  no  lejos  de 
Huesca.  También  se  añade  que  su  esposa  fué  apedr^ida,  y  un  hijo  despeinado  desde  una  tor 
reen  Ceuta. 
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y  permanente  guarnición.  Es ,  como  todos  saben ,  presidio  mm/ar  con  gran 
número  de  penados. 

En  la  citada  bahia  de  Gibraltar,  y  á  distancia  de  legua  y  media  de  esta 
plaza,  se  ve  también  la  ciudad  de  Aljeciras,  de  gran  renombre  en  nuestra 
historia  por  el  desembarco  de  los  moros  (1}  el  28  de  abril  de  711  (quinto 
dia  de  la  luna  de  Redjeb  del  afio  92  de  la  egira).  Aquellos  que  eran  en  nú- 
mero de  doce  núl,  y  pertenecían  á  la  guarnición  de  Tanjer  (2),  estaban 
mandados  por  TareMen-Zeyad^  y  venian  guiados  por  el  alevoso  conde  Ju- 
lián. Saltaron  en  tierra  en  una  isla  que  desde  el  mar  apareda  muy  verde,  y 
poroso  la  apellidaron  AínDjtzirah^aUSadra  (isla  verdosa),  nombre  que  se 
comunicó  también  á  la  población  cercana ,  hoy  Aljeciras,  de  que  se  apode- 
raron sin  resistencia.  De  aquí  pasaron  al  inonte  de  Galpe,  que  fortificaron 
cuidadosamente,  utilizando  suposición  aislada,  y  dieron  principio  á  la  con- 
quista de  España.  Sabiendo  Tarek  que  el  monarca  godo  Ruderich  aprestaba 
un  grande  ejército  para  salirle  al  encuentro,  pidió  refuerzos  al  A^ca,  y  le 
vinieron  hasta  cinco  mil  ginetes  de  las  tribus  ZeMia^  Gomerah  y  Masmudak^ 
cuyas  bauderas  eran  blancas,  rojas  y  negras.  Al  frente,  pues,  de  estas  fuer- 
zas reunidas,  salió  al  encuentro  de  los  godo-espafioles ,  y  los  destrozó  en 
Guadalete.  En  el  mes  de  abril  del  año  siguiente  712 ,  desembarcó  también 
en  Aljeciras  el  walí  ó  gobernador  Muza  con  un  nimieroso  cuerpo  de  caballe- 
ría, perteneciente  á  la  tribu  Karaisch^  ima  de  las  mas  esclarecidas  de  la 
Arabia,  y  que  se  menciona  firecuentemente  en  la  historia  de  Mahoma.  Pres- 
cindiendo de  muchos  acontecimientos  notables  ocurridos  en  Aljeciras,  de- 
bemos mendonar  el  desembarco  de  Isuf-ben-Jaschfin^  emir  ó  rey  de  los  al- 
morávides, ocurrido  el  30  áe  junio  de  1086.  Aqui  le  aguardaban  todos  los 
emireSy  waUes  y  cadies  de  Andaluda,  y  con  ellos  celebró  consejo  relativo  á  la 
espediciou.  También  en  1145,  aportaron  á  esta  dudad,  desde  África,  los 
Almohades  en  número  de  doce  mil  peones  y  seis  mil  ginetes  (3).  Alfonso  XI, 
oon  objeto  de  atender  á  los  gastos  del  sitio  de  esta  importante  población, 
que  pensaba  verificar,  obtuvo  de  las  cortes  de  Burgos  el  tributo  de  la  A/ca- 
bala  en  1341,  y  logró  tomarla  después  de  un  renido  y  prolongado  cerco  de 
diez  y  nueve  meses  y  tres  días,  el  27  de  marzo  de  1344.  Durante  el  tal  ceiv 


(1)  Esta  ciudad  fué  edificada  por  los  romanos,  que  la  denominaron  Julia  Vozay ,  á  ella 
trasladaron  los  habitantes  de  otra  que  estaba  situada  en  Mauritania  junto  á  Tinji  6  Tanjer, 
llamada  Zeles.-^En  Julia  Yozay  nacid  el  conocido  escritor  Pomponio  Hela. 

(3)  Yenian  entre  ellos  algunos  centenares  de  árabes.  £1  viage  desde  África  se  verificó  en 
varias  veces  y  en  naves  mercantes  aprontadas  por  don  Julián. 

(3)  Omitimos  aqui,  en  obsequio  de  la  brevedad,  la  relación  de  otros  varios  desembarcos 
de  tropas  africanas  que  tuvieron  lugar  en  Aljeciras  y  sus  cercanías. 
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oo,  le  oyó  por  primera  vez  en  España  el  estampido  del  caflon  (1),  de  cuya 
terrible  arma  hicieron  uso  los  moros  con  gravísiino  daüo  y  espanto  de  los 
guerreros  de  Castilla.  He  aqui  como  lo  refiere  la  crónica  de  Alfonso  XI  (2). 

cé  los  crisláauos  sofrieron  muy  grant  afán,  rescibiendo  muchas  saeta*^ 

daSy  et  muchas  pedradas  et  muchas  lanzadas ;  et  tirábanles  las  piedras  con 
los  engeños  et  con  cabritas,  otrosi  muchas  pellas  de  fierro  que  les  lanzaban 
con  truenos  de  que  los  bornes  hablan  muy  grand  espanto,  ca  en  cualquier 
miembro  del  borne  que  diese,  levábalo  cercen  como  si  ge  lo  cortase  con  co* 
chiello:  et  quanto  quiera  poco  que  home  fuese  ferido  della,  luego  era  muer- 
to, et  non  habia  cerujia  que  le  podiese  aprovechar;  lo  uno  porque  venia  ar- 
diendo como  fuego,  et  lo  otro  por  que  los  polvos  con  que  los  lanzaban  eran 
de  tal  natura,  que  qualquiera  llaga  que  ficiesen,  luego  era  el  home  muerto; 
et  veíiian  tan  reda  que  pasaba  un  home  con  todas  sus  armas.» — ^Alfonso  XI 
hizo  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad  el  28  de  marzo;  convirtió  la  mezquita 
mayor  en  iglesia,  reparó  las  fortalezas ,  y  dio  tanta  importancia  á  esta  con- 
quista, que  añadió  á  sus  dictados  el  de  rey  de  AljeciraSy  lo  que  observaron 
sus  sucesores.  En  1369,  se  apoderó  de  esta  población  el  rey  de  Granada,  y 
la  arrasó  enteramente ,  y  algún  tiempo  después  fué  agregado  su  término  á 
la  ciudad  de  Gibraltar.  Tomada  ésta  por  los  ingleses,  algunos  de  sus  habi- 
tantes formaron  barracas  entre  las  ruinas  de  la  antigua  Aljecirsis,  y  dieron 
principio  á  su  reedificación.  Hoy  es  una  población  de  aspecto  bastante agra^ 
dable  con  caUes  anchas  y  estensas.  Es  residencia  del  comandante  general 
del  Campo  d$  Gibraltar  ^  territorio  compuesto  de  las  ciudades  de  Aljeciras^ 
Taiiía  y  San  Roque  y  la  villa  de  los  Barrios. 


CAPITULO  XXXI. 

Tarifa,  GuBman  él  Bueno.— Cádii. 


Nuestra  navegación  era  en  estremo  entretenida,  pues  ademas  de  la  mag- 
nífica perpectiva  del  Estrecho  con  sus  risueñas  y  pintorescas  riberas ,  con 
sus  mil  buques  de  todas  naciones,  que  le  recorrian  en  todas  direcciones,  se 


(1)  Ud  moro  tuerto  intentó  asesinar  al  rey  don  Alfonso,  y  cogido  en  el  campamento  fué 
puesto  en  cuestión  de  tormento,  y  confesd  su  designio,  lo  mismo  que  otros  dos  cogidos  poco 
después.  Los  tres  fueron  degoUadosy  arrojados  sus  cadáveres  dentro  de  la  plaza  por  medio 
de  los  ingenios  6  máquinas  de  guerra. 

(3)    Cap.3S2,  págs.516y517. 


ofrecían  á  nuestra  víbU  Iob  lugares  mas  célebres  de  nuestra  historia,  desde 
el  primer  desembarco  de  los  fenicios  hasta  las  hazañas  político-militares  de 
Riego  y  de  Torrijos;  asi  es  que  nuestra  guia  de  viagero  eran  el  Mariana  ^  con- 
tinuado por  Tóreno;  Conde ,  historia  de  los  árabes ,  y  Romey. 

Apenas  acabábamos  de  recordar  los  principales  sucesos  de  la  historia  de 
iUjeciras ,  y  de  perder  de  vista  su  puerto  y  cuando  se  nos  ofreció  la  ciudad 
y  plaza  fuerte  de  Tarifa ,  que  ocupa  el  punto  mas  meridional  de  España,  no 
menos  rica  en  recuerdos.  Muchos,  engolfándose  allá  en  las  tinieblas  de  los 
tiempos  heroicos,  quieren  encontrar  en  Tarifa  la  antiquísima  Tartesos ,  el 
lugar  del  combate  entre  Osiris  y  Gerion,  y  la  corte  del  benéfico  y  famoso 
rey  Argantonio,  aquel  que  vivió  trescientos  anos  (1 );  pero  dejando  solamen* 
te  hablar  á  la  severa  crítica,  veremos  que  esta  población  no  existía  en  el 
ano  710  en  que  el  beréber  Tarif ,  á  la  cabeza  de  den  árabes  y  cuatrocientos 
afiricanos,  y  por  orden  del  emir  Muza,  saltó  en  tierra  en  este  lugar ,  enton* 
ees  despoblado  é  indefenso,  con  el  único  objeto  de  hacer  un  reconocimiento 
en  estas  costas  que  invadió  Tunk  al  ano  siguiente  por  Aljeciras.  Algún 
tiempo  después  los  moro*espanoles,  con  objeto  de  perpetuar  aquella  prime- 
ra espedicion  y  el  nombre  de  su  caudillo,  edificaron  aqui  una  población  que 
fortalecieron  con  murallas,  y  que  llegó  á  ser  uno  de  sus  principales  baluar- 
tes. Alfonso  VI,  el  Bravo  rey  de  Castilla  y  León  ,  cuando  vino  á  Andalucía 
en  auxilio  de  su  suegro  Bhm-Abed^  rey  moro  de  Sevilla,  llegó  hasta  la 
puerta  de  Tarifa,  limite  de  la  Península,  y  en  muestra  de  que  su  objeto  era 
no  cejar  en  la  guerra  santa  hasta  dominar  á  toda  España,  entró  en  la  playa 
hasta  dar  el  agua  al  pecho  de  su  caballo.  En  1211 ,  aportó  á  esta  ciudad 
desde  AMca,  Mohammed-tUNa^w^  emir  el  Momenin,  acaudillando  innume- 
rable ejército  que  fué  destrozado  poco  después  en  la  gran  batalla  de  las  Na- 
vas. En  1229,  dióse  otra  no  menos  sangrienta  al  pie  de  los  muros  de  Tari- 
fa, entre  los  moros  andaluces  y  los  moros  almohades ^  que  fueron  vencidos. 
El  21  de  setiembre  de  1292,  el  rey  don  Sancho  el  Bravo  se  apoderó  de  esta 
plaza  después  de  un  largo  asedio ,  y  siendo  muy  costosa  su  conservación, 
pues  el  gobernador  debia  mantener  varias  galeras  armadas ,  et  valiente  y 
celebrado  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  se  ofreció  á  defenderla  por  la  ter- 
cera parte  de  coste  que  cualquiera  otro,  y  quedó  elegido  por  alcaide. 

Durante  el  tiempo  de  su  gobierno,  tuvo  lugar  aquella  famosísima 
hazaña  que  le  dio  renombre  eterno  por  ser  única  en  su  especie,  y  en  la 
que  el  dulce  y  poderoso  sentimiento  del  amor  paternal  fué  vencido  por  el 


(1)    VéJMeá  Silio  Itálioo,  Plinio  y  otros  autores  antiguos. 
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patriotismo.  Aqni  nos  permitirán  nuestros  lectores  insertemos  una  breve 
lesefia  de  la  biografía  de  aquel  denodado  campeón  que  mereció  á  sus  con- 
temporáneos el  renombre  áe  Bueno, 

Nadó  Alfonso  Pérez  en  Valladolid,  de  la  nobilísima  familia  de  Guzman, 
enlazada  por  parentesco  con  la  real,  y  se  dio  á  conocer  por  sa  destreza  y 
valor,  siendo  aun  muy  joven,  en  un  torneo  que  Alfonso  el  Sabio  celebró  en 
Sevilla  con  motivo  del  ajuste  de  unas  treguas  con  los  marroquíes.  Cierta 
cuestión  que  tuvo  con  uno  de  sus  hermanos  que  se  criaba  en  palacio,  bajo 
la  tutela  del  monarca,  y  algunas  reprensiones  que  éste  le  dirigió  por  aquel 
suceso ,  obligaron  A  Guzman  á  abandonar  su  patna  y  pasar  sd  servicio  del 
rey  de  Marruecos,  aunque  bajo  la  condición  de  no  empufiar  jamás  su  es- 
pada contra  los  cristianos.  Alli  permaneció  por  espacio  de  seis  años,  hasta 
que  habiéndose  rebelado  contra  el  rey  su  padre  el  turbulento  infiauíte  don 
Sancho,  se  vio  aquel  en  tal  conflicto,  que  hubo  de  empeñar  su  corona  real 
para  obtener  algún  dinero  prestado,  y  escribió  á  Guzman  la  siguiente  carta, 
notabilísima  por  mas  de  un  concepto  (1). 

«Primo  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  la  mi  cuita  es  tan  grande,  que 
•como  cayó  de  alto  lugar  se  verá  de  lueñe ,  é  como  cayó  en  mí,  que 
»era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  é 
•afincamiento ,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayuda  de 
•los  mios  amigos  é  de  los  mios  perlados^  los  quales,  en  lugar  de  meter 
»pax,  no  á  excuso  ni  á  encubiertas,  sino  claro,  metieron  asaz  mal.  Non 
»&llo  en  la  mia  tierra  abrigo,  nin  fallo  amparador  nin  valedor,  non 
»melo  mereciendo  ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  E  pues  que  en  lamia 
•tierra  me  fallece  quien  me  habia  de  servir  é  de  ayudar ,  forzoso  me  es  que 
•en  la  agena  busque  quien  se  duela  de  mí:  pues  los  de  Gastiella  me  faUe- 
•cieron,  nadie  metería  en  mal  que  yo  busque  los  de  Benamarin.  Si 
^loB  mis  fijos  son  mis  enemigos ,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los 
•mis  enemigos  por  fijos;  enemigos  en  la  ley ,  mas  non  por  ende  en  la  vo- 
oluntad,  que  es  el  buen  rey  Aben-Jucef ;  que  yo  le  amo  é  precio  mucho, 
•porque  él  non  mé  despreciará  nin  fallecerá ,  ca  es  mi  atreguado  é  mi 
•pazguado.  Yo  sé  quanto  sodés  suyo,  é  quanto  vos  ama,  con  quanta  razón, 
•é  quanto  por  vuestro  consejo  fará.  Non  miredes  á  cosas  pasadas,  sino  á 
•presentes:  cata  quien  sodes ,  é  del  linage  donde  venidos ,  é  que  en  algún 
•tiempo  vos  faré  bien.  Si  lo  vos  non  ficiese,  vuestro  buen  facer  vos  lo  ga- 
•lardonará,  que  el  que  face  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto,  el  mió  primo 


(1)    Consérvase  tan  precioso  documento  en  el  archivo  de  los  duques  de  Medinasidonia, 
marqueses  de  Yillafranca,  descendientes  de  Guzman  el  Bueno, 
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•Alfonso  Pérez  de  Guzman,  faced  á  tanto  con  el  vuestro  señor  6  amigo  mió, 
•que  sobre  la  mia  corona  mas  averada  que  yo  he,  é  piedras  ricas  que 
•ende  son,  me  preste  lo  que  él  por  bien  toviere;  ft  si  la  suya  ayuda  pudiéredes 
•allegar,  no  me  la  eslorbedes,  como  /o  cuido  que  non  faredes:  antes  tengo 
•que  toda  la  buena  amistanza  que  del  vuestro  sefior  á  mi  viniere,  será  por 
•vuestra  mano;  é  la  de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mia  sola  leal  cibdad 
•de  Sevilla ,  á  los  treinta  aJlos  de  mi  reinado,  y  el  primero  de  mis  cuitas. 
»— El  rey.*— Guzman  recibió  esta  carta  y  la  corona,  y  desde  luego  alcanzó 
un  empréstito  de  sesenta  mil  doblas  de  oro,  que  él  mismo  trajo  á  Sevilla. 
No  se  contentó  con  esto  el  generoso  marroquí,  sino  que  pasó  el  estrecho  y 
vino  en  su  socorro.  El  rey  Saftíó,  agradecido  á  la  lealtad  de  Guzman,  le  dio 
por  esposa  á  doña  María  Alonso  Coronel,  que  era  la  dama  mas  bella  y 
apuesta  de  Sevilla.  Poco  después  murió  aquel,  y  Guzman,  que  habia  regre- 
sado á  África,  ofreció  sus  servicios  al  nuevo  rey  Sancho  IV ,  que  los  admitió 
gozoso.  Encargado  después  de  la  defensa  de  Tarifa,  ocurrió  que  el  desleal 
infante  don  Juan  de  Castilla  fué  espulsado  de  Portugal,  donde  se  espatriara, 
pasó  al  África,  y  ofreció  al  emir  de  Marruecos  poner  en  su  poder  la  fortísima 
Tarifa,  si  le  daba  cinco  mil  caballos  y  algunos  peones.  Accedió  aquel,  y 
muy  en  breve  se  vio  cercada  la  ciudad  y  combatida  reciamente.  Defendióla 
el  alcaide  con  tal  bravura,  que  los  moros  desesperaban  de  tomarla,  cuando 
al  feroz  infante  don  Juan  se  le  ocurrió  un  medio  infernal.  Habíase  apoderado 
de  un  hijo  de  Guzman,  niño  de  corta  edad,  que  se  criaba  en  un  pueblo 
inmediato,  é  intimó  al  padre  lo  degoUaria  si  no  rendia  la  ciudad.  Para 
hacerle  mas  fuerza,  hizo  llevar  el  niüo  maniatado  al  ¡pié  de  los  muros; 
pero  el  valeroso  alcaide,  lejos  de  vacilar  á  vista  de  tal  espectáculo,  gritó  desde 
el  adarve:  «Si  acaso  os  falta  acero  para  cometer  tal  barbarie,  ahi  va  el  núo.» 
Y  arrojándoles  su  daga,  fuese  á  comer  tranquilamente.  A  poco  los  gritos 
de  los  soldados ,  que  vieron  horrorizados  cómo  los  sitiadores  degollaron  al 
tierno  niño ,  llamaron  la  atención  de  Alonso  Pérez,  que  acudió  al  muro ,  y 
sabida  la  causa,  dijo:  «Creí  que  los  enemigos  asaltaban  la  ciudad,»  y 
volvió  á  sentarse  á  la  mesa  (1).  Asombrados  los  moros  de  tanta  magnani- 
midad ,  levantaron  el  cerco  y  volvieron  á  África.  El  rey,  apenas  supo  tan 
estraüo,  suceso,  escribió  á  Guzman  una  carta,  no  menos  interesante  que  la 
que  antes  insertamos,  que  decia  así: 
•  «Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman:  sabido  habemos  lo  que  por  nos 


(1 )  Consérvase  aun  la  fortaleza'  donde  tuvo  lugar  este  memorable  suceso,  y  se  llama  M- 
cazaba,  ó  castillo  de  los  Guzmanes;  está  situada  á  la  orilla  del  mar,  y  sé  compone  de  varías 
torres  y  cortinas  de  construcción  morisca. 
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«servir  habedes  fecho  en  defender  esa  villa  de  Tarifa  de  los  moros,  habién- 
>doos  tenido  cercado  seis  meses»  é  puesto  en  estrecho  afincamiento,  é  prín- 
•dpalmente  sopimos  é  en  mucho  tovimos  dar  la  vuestra  sangre,  é  ofrecer  el 
ATuestro  primogénito  fijo  por  el  mi  servicio,  el  de  la  patria,  el  de  Dios,  delante 
•6  por  vuestra  honra.  En  lo  imo  imitaste  al  padre  Abraham,  que  por  servir 
•á  Dios  le  daba  él  su  fijo  en  sacrificio,  é  en  lo  al  quisiste  semejar  á  la  bue- 
«na  sangre  donde  veniades,  por  loqualmeresceis  ser  llamado  el  Bueno;  é  yo 
oansi  vos  llamo,  é  vos  ansi  vos  llamai'edes  daqui  adelante;  ca  justo  es  que 
»el  que  face  la  bondad  tenga  nombre  de  Bueno;  é  non  finque  sin  galardón 
»de  su  buen  fecho;  porque  si  á  los  que  mal  facen,  les  toUen  su  heredad  é 
»íacienda,  Á  vos  que  tan  grand  enxiemplo  de  lealtad  habéis  mostrado  %  ba- 
rbéis dado  á  los  mi  caballeros  é  á  los  de  todo  el  mundo,  razón  es  que  con 
«mercedes  mias  quede  memoria  de  las  buenas  obras  é  fazañas  vuestras  E 
»venide  vos  luego  á  verme,  ca  si  malo  no  esloviera,  é  en  tanto  afincamien- 
»to  de  mi  enfermedat,  nadie  metollera,  que  vos  non  fuera  yo  á  socorrer: 
»mas  faredes  con  ñusco  lo  que  yo  non  puedo  facer  con  vúsco  que  es  veni- 
■ros  vos  luego  á  mi  porque  quiero  facer  en  vos  mercedes  que  sean  seme* 
ajantes  á  vuestros  servicios. — ^A  la  vuestra  muger  nos  encomendamos  la 
>mia  é  yo:  é  Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  á  2  de  enero  era 
»de  1333  años.— El  rey.» 

Obedeció  Guzman  el  Bueno  la  orden  de  Sancho  IV  y  llegó  á  la  corte, 
donde  fué  recibido  con  todas  las  muestras  de  honor  posibles  debidas  á  tan 
esclarecido  guerrero  y  patriota.  Entre  otras  mercedes  le  concedió  el^rey  el 
señorío  de  toda  la  costa  comprendida  entre  el  Guadalquivir  y  Guadalete. 
Distinguióse  después  Guzman  en  muchos  hechos  de  armas,  como  en  la  to- 
ma de  Gibraltar,  en  tiempo  de  Femando  IV,  y  por  último  murió  de  un  fle- 
chazo en  una  escaramuza  que  ocurrió  en  el  monte  Gausin,  no  lejos  de  aque- 
lla ciudad,  en  1309. 

Tarifa,  por  su  posición  codiciada  como  llave  del  estrecho,  sufrió  otros 
muchos  cercos,  tanto  en  los  tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,  y  á 
esto  alude  su  .significativo  escudo  de  armas,  que  consiste  en  un  castillo  so- 
bre ondas,  tres  llaves  y  el  lema:  sed  fuertes  en  la  guerra.  Conserva  sus  an-> 
liguas  murallas,  que  aun  la  dan  consideración  áe  plaza  de  armas^  y  tiene 
dos  parroquias,  un  hospital  y  varias  ermitas. 

Noche  era  ya  cuando  doblamos  el  cabo  de  Trafalgar  en  cuyas  aguas  se 
dio  el  sangriento  combate  naval,  donde  como  dice  un  escritor  moderno  (1), 


(1)    Don  Cayetano  Rossell,  continuación  de  la  historia  de  Mariana. 
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la  marina  francesa  no  dio  pruebas  del  valor  que  la  había  distinguido  en 
otras  ocasiones,  y  la  nuestra  pereció  con  honor  y  gloria,  sepultando  consi- 
go la  esperanza  de  ser  vengada. 

Alboreaba  el  día  tercero  de  nuestra  salida  de  Motril,  cuando  fondeamos 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  la  verdadera  perla  de  Andalucía,  tanto  por  la  belle- 
za y  simetría  de  sus  edificios,  como  por  lo  delicioso  de  su  clima  y  por  el 
trato  dulce  y  fino  de  sus  habitadores.  Su  situación,  en  la  punta  de  una  len- 
gua de  tierra,  al  eslremo  de  la  isla  de  San  Femando  y  rodeada  de  mar  por 
todas  partes,  'escepto  por  un  angostísimo  istmo,  hizo  decir  á  Alejandro 
Dumas  que  «Cádiz  se  asemeja  á  un  buque  que  va  á hacerse  á  la  vela.»  An- 


Vista  de  Cádiz,  tomada  desde  la  punta  de  la  Vaca. 


tes  de  hacer  la  descripción  de  esta  hermosa  población  diremos  algo  de  su 
historia,  que  se  esconde  allá  en  la  noche  de  los  tiempos^  siendo  tal  vez  de 
esta  ciudad  de  la  que  hay  noticias  mas  auténticas  y  antiguas.  Entre  muy 
variadas  opiniones  sobre  su  fundación,  escogemos  la  de  Estrabon  que  ase- 
gura ser  Cádiz  el  primer  establecimiento  que  hicieron  los  fenicios  en  esta 
costa  el  afio  1500  antes  de  Cristo,  los  que  edificaron  un  templo  á  Hércules 
á  un  estremo  de  la  isla,  y  al  otro  la  ciudad  que  llamaron  Gades  ó  Gadir 
que  quiere  decir  lugar  aislado  ó  rodeado  de  diques  ó  valladares..  Otros  ase- 
guran que  el  nombre  que  impusieron  á  esta  primera  colonia,  fué  en  me- 
moria de  la  ciudad  de  Gader^  en  Palestina,  una  de  las  que  fueron  tomadas 
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por  Josué  (1).  Aqui  es  donde,  según  todas  lais  probabilidades,  aportábanlas 
naves  de  Hiram,  rey  de  Tiro,  y  las  de  Salomón  en  busca  de  oro^  deque  nos 
habla  la  Biblia,  y  donde  estaba  el  emporio  del  comercio  y  la  civilización. — 
Largo  tiempo  reinó  la  paz  entre  los  fenicios  de  Gades  y  los  españoles,  mas 
por  los  afios  de  600  antes  de  Cristo,  tuvieron  una  guerra*  y  llamando  los 
primeros  en  su  auxilio  á  sus  hermanos  los  cartagineses^  quedaron  dominar 
dos  por  estos,  que  se  apoderaron  de  la  ciudad  &  viva  fuerza,  haciendo  uso 
por  primera  vez  de  la  máquina  llamada  arieUj  con  la  que  los  cartagineses 
abrieron  brecha  en  las  murallas.  Desde  entonces  fué  esta  ciudad  la  metró- 
poli de  los  cartagineses,  asi  como  lo  fuera  de  los  fenicios,  y  de  ella  partie- 
ron en  360  antes  de  Cristo,  las  dos  grandes  espediciones  marítimas  para 
hacer  descubrimientos,  y  que  dirigían  Himilcon  y  Hannon.  Estos  famosos 
navegantes  escribieron  la  relación  de  sus  respectivos  viages,  que  son  mira^ 
dos  justamente  como  preciosos  monumentos  de  la  geografía  de  los  anti- 
guos. Poco  tiempo  después,  los  fenicicMS  gaditanos  enviaron  al  célebre  Ale- 
jandro el  Grande,  que  á  la  sazón  sitiaba  á  Tiro,  una  solemne  embajada  pa- 
ra felicitarle  por  sus  victorias,  y  tal  vez  para  pedirle  auxilios  contra  los  car- 
tagineses. De  todos  modos,  Alejandro  hizo  á  los  enviados  la  mas  lisonjera 
acogida,  y  estos  en  muestra  de  agradecimiento  le  erigieron  una  estatua 
magnífica  que  colocaron  en  Cádiz  en  el  templo  de  Hércules. 

£1  año  23&  (antes  de  Cristo),  desembarcó  en  la  ciudad  el  general 
cartaginés  Amilcar  Barca,  con  un  grueso  cuerpo  de  tropas,  y  dio  principio  ' 
á  la  conquista  de  España,  y  poco  después  llegó  su  hijo  el  grande  Anníbaly 
que  ofreció  varios  votos  á  Hércules  GadiUinOj  por  el  feliz  éxito  de  sus  em- 
presas guerreras.  Cádiz,  asi  como  había  sido  la  primera  posesión  española 
de  los  cartagineses  y  su  punto  de  apoyo  y  de  refugio,  fué  también  la  últi- 
ma ciudad  que  perdieron^  pasando  voluntariamente  al  dominio  de  Roma  el 
año  203  (antes  de  Jesucristo) .  Habiendo  los  gaditanos  acudido  al  senado,  ha- 
ciendo ver  que  su  ciudad  no  había  sido  conquistada,  y  debía  ser  mirada 
como  aliada,  se  les  hizo  justicia  declarando  á  Gades  ciudad  franca.  El  céle- 
bre Julio  César,  la  primera  vez  que  vino  á  la  Península  en  la  comitiva  del 
pretor  de  la  España  Ulterior  y  en  calidad  de  questor  (2),  estuvo  en  Cádiz, 
y  al  ver  en  el  templo  de  Hércules  la  estatua  de  Alejandro  que  antes  men- 
cionamos, derramó  lágrimas  al  pensar  lo  poco  que  él  había  hecho  en  la  edad 
que  el  héroe  macedón  habia  ya  alcanzado  grandes  victorias.  El  mismo  Cé- 


(1)    Uamdse  también  esta  ciudad  y  la  isla  donde  está  edíflcada,  CotUinusa,  Tarteso  y 
Erüria. 
(3)   Este  empleo  era  equivalente  ti  de  tesorero. 
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sar,  siendo  ya  pretor,  mandó  aprestar  en  Cádiz  apresuradamente  una  pe- 
queña escuadra,  con  la  que  se  dirigió  á  la  conquista  de  Galicia.  En  la  san- 
grienta ¿uerra  entre  los  partidarios  de  César  y  Pompeyo,  Cádiz,   aunque 
fríamente,  figuraba  entre  los  últimos,  y  por  último  se  entregó  á  César,  que 
fué  recibido  con  alegría,  y  concedió  á  los  gaditanos  entre  otras  mercedes, 
el  privilegio  de  ciudadanos  romanos.  Habiéndose  domiciliado  en  Cádiz  mu- 
chos soldados  veteranos  de  las  tropas  de  Augusto,  tomó  esta  ciudad  el  nom- 
bre de  Augusta  Julia  Gaditanay  y  gozó  también  de  la  categoría  de  eohm 
romana j  con  convento  jurídico  y  privilegio  de  batir  moneda  (1).  Era  Cá- 
diz en  aquel  tiempo  de  las  ciudades  mas  notables  por  su  comercio,  y  mere- 
ció cumplidos  elogios  al  célebre  Estrabon,  que  la  conoció  en  el  apogeo  de 
su  opulencia.  El  mismo  nos  instruye  que  era  al  principio  de  muy  reduci- 
das dimensiones,  porque  Balbo  su  natural  (el  primer  estrangero  que  gozó 
en  Roma  los  honores  del  triunfo),  construyó  contigua  á  ella  otra  ciudad  á 
la  que  dio  el  nombre  de  Meápolis  (^),  resultando  de  ambas  poblaciones  una 
^ola  que  se  llamó  Didima.  En  el  reinado  de  Teodosio  había  ya  Cádiz  decaí- 
do considerablemente  de  su  antiguo  esplendor,  pero  aun  conservaba  el  sun- 
tuoso y  magnífico  templo  de  Hércules.  Dase  por  principal  causa  de  la  re- 
ducción de  su  territorio,  el  continuado  avance  de  las  aguas  del  mar  que 
cubren  hoy  las  reliquias  de  los  soberbios  edificios  con  que  dotaron  á  esta 
ciudad  los  fenicios,  cartagineses  y  romanos  (3).  Bórrase  casi  enteramente  la 
memoria  durante  la  dominación  goda  y  musulmana,  y  al  conquistarla  Al- 
fonso el  Sabio  en  1262  hubo  de  reedificarla,  bien  que  pobremente,  y  des- 
tinó trescientos  hombres  naturales  de  Santauder  y  sus  cercanías  para  repo- 
blarla. No  paró  aqui  la  predilección  del  rey  conquistador  en  favor  de  la  an- 
tiquísima colonia  tifia,  pues  la  concedió  muchas  mercedes  y  privilegios,  la 
devolvió  su  antígua  titulo  de  ciudad*  y  erigió  en  ella  una  silla  episcopal 
sufragánea  de  Sevilla.  En  1408  dio  el  rey  don  Juan  II  el  seDorío  de  Cádiz  y 
su  isla  al  doctor  don  Juan  Sánchez  de  Suazo^  y  Enrique  IV  hizo  marqués  de 
Cádiz  á  don  Rodrigo  Ponce  de  Leon^  conde  de  Arcos]  pero  á  la  muerte  de  éste 
los  reyes  Católicos  incorporaron  la  ciudad  á  la  corona.  Durante  la  guerra 
de  las  comunidades,  Cádiz  subsistió  bajo  la  obediencia  del  gobierno,  y  me- 
reció á  Carlos  V  los  títulos  de  Muy  Nobh  y  Muy  Leal.  El  rey  don  Sebastian 


(1)  En  casi  todas  las  monedas  de  Cádiz  se  ve  el  busto  de  Hércules,  y  en  algunas  el  sol. 
que  como  dijo  Silio  Itálico,  descansaba  en  Cádiz  después  de  su  carrera,  porque  tenia  aUí  su 
donnüorio, 

(2)  Quiere  decir  ciudad  nueva. 

(3)  En  las  mareas  bajas  se  ven  aun  los  cimientos  de  un  anfiteatro. 
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de  Portugal,  cuando  navegaba  al  África  á  la  desgraciada  espedicion  donde 
peidió  la  vida,  se  detuvo  en  esta  ciudad  con  todo  su  ejército  algunos  días. 
Los  ingleses  al  mando  del  conde  de  Essex  la  asaltaron  y  saquearon  en  1596^ 
reduciendo  á  cenizas  trescientas  casas,  la  catedral  y  otros  templos,  y  dan^ 
do  muerte  á  muchos  habitantes.  También  en  ¿I  siglo  siguiente  intentaron 
repetir  esta  jornada,  pero  no  pudieron  lograrlo  por  la  defensa  que  les  opu- 
so la  ciudad.  Algunos  aüos  después  se  desarrolló  una  epidemia  terrible  que 
duró  largo  tiempo,  y  que  arrebató  catorce  mil  personas.  El  célebre  almi- 
rante inglés  Nekanf  bombardeó  á  Cádiz  en  1797,  y  tres  afios  después  vol- 
vió la  peste  á  afligir  á  sus  habitantes  y  causó  la  muerte  á  siete  mil  trescien- 
tos ochenta  y  siete.  En  1805,  salieron  de  Cádiz  las  dos  escuadras  espadóla 
y  francesa,  para  el  funesto  combate  de  Trafalgar.  Fué  esta  ciudad  una  de 
las  primeras  en  levantarse  contra  los  franceses  en  1808  y  en  ella  residió  la 
junta  eefUral,  6  sea  el  supremo  gobierno  de  la  nación,  y  las  cortes  genera- 
les y  estraordinarias  que  formaron  el  célebre  código  de  1812,  en  tanto  que 
los  franceses  sitiadores  hacían  llegar  sus  bombas  á  varias  calles  (2).  Cuan- 
do el  alzamiento  del  afio  1820  para  proclamar  de  nuevo  la  ConsUtucion, 
que  Femando  Vil  habia  abolido,  ocurrieron  en  Cádiz  disturbios  considera- 
bles. El  15  de  junio  de  1823,  entraron  en  Cádiz  la  familia  real,  las  cortes 
y  el  gobierno,  y  á  poco  se  presentaron  en  las  cercanías  los  franceses,  que 
después  de  varias  acciones,  se  apoderaron  de  la  batería  del  Trocadero,  y  del 
castillo  de  Sandi-Petri,  y  bombardearon  la^ciudad.  Las  cortes  se  disolvieron 
el  27  de  setiembre,  y  el  30  del  mismo  mes  salió  el  rey  y  su  familia  en  una 
falúa,  para  el  puerto  de  Santa  María,  donde  le  aguardaba  el  duque  de  An- 
gulema, general  en  gefe  del  ejército  invasor.' — En  el  escudo  de  armas  de 
esta  ciudad,  se  vé  á  Hércules  entre  dos  leones,  las  dos  columnas  con  el 
P/iM-uttra,  y  el  lema:  Hércules  Pundatar  Gadis  Dominatorque.  Entre  los  mu- 
chísimos célebres  gaditanos  sobresalen  Lucio  Comelio  BaibOy  primer  estran- 
gero  que  obtuvo  la  dignidad  de  cónsul  en  Roma;  su  sobrino  Comelio  BalbOj 
primer  estrangero  á  quien  se  concedieron  los  honores  del  triunfo;  el  cono- 
cido poeta  y  escritor  Columela\  el  general  don  Pedro  Cevallos;  don  José  Ca- 
dalso; don  Vicente  To6üo,  célebre  astrónomo,  y  S.  M.  el  rey  don  Francis- 
co que  hasta  su  casamiento  con  nuestra  augusta  soberana  llevó  el  titulo  de 
duque  de  Cádiz. — El  numero  de  casas  es  de  cuatro  mil,  y  son  en  su  mayor 
parte  cómodas,  graciosas  y  uniformes.  Las  calles  son  rectas,  aseadas  y  de 
buen  pavimento:  las  principales  las  llamadas  Ancha  y  de  San  Rafael.  De 


(I)   Laceremonia  del  juramento  y  promulgación  de  esta  Constitución  tuvo  lugar  el  19 
de  marzo. 
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las  plazas  es  la  mejor  la  de  San  Antonio.  La  ciudad  se  divide  en  cuatro 
parroquias,  otros  tantos  cuarteles  y  trece  barrios. — ^El  mas  notable  edificio 
es  sin  duda  la  ealedral  nueva^  suntuoso  templo  de  mármol  blanco  de  Ge- 
nova, con  tres  naves,  quince  capillas,  y  trescientos  cinco  pies  de  longitud, 
doscientos  diez  y  seis  de  latitud  y  ciento  ochenta  y  nueve  en  su  mayor  ele- 
vación. Púsose  la  primera  piedra  el  3  de  mayo  de  1722,  dia  de  la  Santa 
Cruz,  titular  de  la  antigua  catedral  gaditana^  y  en  1838  se  trasladó  ya  ¿ 
este  nuevo  templo  la  celebración  de  los  divinos  oficios;  pero  aun  no  está 
terminado  del  todo.  Lo  ya  gastado  sube  de  30.000,000  de  reales.  El  óiden 
de  arquitectura  observado  eu  las  ciento  cincuenta  y  una  columnas  que  sus- 
tentan el  todo  del  edificio,  es  el  corintio.  Entre  otras  bellezas  deben  citarse 
la  fachada  principal,  adornada  con  dos  torres  de  doscientos  siete  pies  de 
altura;  el  pavimento,  el  presbiterio  y  el  panteón,  siendo  tal  vez  la  iglesia 
de  Europa  mas  enriquecida  de  jaspe  y  mármoles.  Sin  embargo,  los  inteli- 
gentes encuentran  muchos  defectos  en  el  trazado  y  ejecución  de  la  fábrica, 
siendo  uno  de  ellos  la  marcada  tendencia  al  gusto  churrigueresco  que  rei- 
naba cuando  tuvo  principio.  Contiene  también  buenas  pinturas,  estatuas  de 
santos  de  gran  mérito,  muchas  reliquias,  ornamentos  y  alhajas.  Entre  es- 
tas citaremos  la  custodia,  que  costó  cerca  de  1.000,000,  cierto  obelisco  de 
plata  para  colocar  el  viril  y  la  cruz  catedralicia^  que  son  dádivas  de  Alfonso 
el  Sabio. 

La  catedral  vieja  es  un  templo  de  tres  naves,  pero  de  corta  estension, 
que  hoy  sirve  de  parroquia  con  titulo  de  Santa  Cruz  sobre  las  aguas.  La  igle- 
sia del  Rosario,  que  es  un  lindo  edificio  de  arquitectura  griega,  la  del  que 
fué  convento  de  San  Agustin,  la  de  San  Francisco,  el  Carmen  y  San  Feli- 
pe Neri,  donde  se  reunieron  las  cortes  de  181 1 ,  y  donde  se  discutió  la  fa- 
mosa Constitución,  son  las  mejores  de  la  ciudad,  aunque  niuguna  descue- 
lla por  su  mérito  sobresaliente.  Entre  los  edificios  civiles,  debemos  nom- 
brar: la  aduana,  donde  residió  el  consejo  de  regencia  en  1811,  y  luego 
Fernando  Vil  en  1823  (1),  el  hospicio,  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  la  fa- 
cultad médica,  el  teatro  principal,  la  cárcel,  y  la  fábrica  de  cigarros.  Las 
casas  particulares  que  mas  Uaman  la  atención,  son  las  de  Gargollo  y  Las^ 
qwH.  Cádiz,  como  población  rodeada  del  mar  por  todas  partes,  escepto 
por  el  estrecho  istmo  que  la  une  á  la  isla  de  León,  carece  de  campiña,  y 
son  sus  paseos  el  espacio  que  corre  por  su  recinto  contiguo  á  la  íortifica- 


(t)  Dfcese  que  desde  cierta  torrecilla  de  madera,  elevada  en  uno  de  los  ángulos  de  este 
edificio,  se  comunicaba  el  rey  con  los  franceses  sitiadores,  por  medio  de  pandorgas  ó 
cometas. 
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don,  y  las  plazas  de  San  AnUmio  y  de  Mina^  y  la  alameda  con  dos  bonitos 
Malones  adornados  con  árboles,  asientos  de  mármol,  dos  jardinitos  y  esta- 
tuas de  plomo,  entre  las  que  sobresale  la  del  ilustre  gaditano  Golumela. — 
Una  de  las  circunstancias  que  dan  mas  importancia  á  esta  ciudad,  son  sus 
formidables  fortificaciones,  que  la  elevan  á  la  clase  de  una  de  las  primeras 
plazas  fuertes.  Los  muros  son  de  muchísimo  grueso  y  solidez,  y  sirven 
además  que  de  defensa,  de  dique  para  contener  el  mar,  que  sin  eUos  hu- 
biera ya  inundado  la  población.  Por  la  parte  de  tierra  está  también  muy 
fortalecida,  y  cuenta  además  con  varios  castillos,  entre  ellos  el  de  Santa 
Catalina,  que  se  mira  por  su  escelente  posición  como  la  cindadela  de  Cá- 
diz (1);  San  Sebastian,  construido  sobre  las  ruinas  de  un  templo  de  Sa* 
turno  (2);  la  cortadura  de  San  Fernandoy  que  corta  lectivamente  el  camino 
que  vá  ala  ciudad  de  este  nombre  y  que  fué  edificio  en  1810;  el  castillo 
de  Saneii^Petri,  que  ocupa  la  punta  meridional  de  la  isla  gaditana  en  un 
islote  en  que  estuvo  edificado  el  famosísimo  templo  de  Hércules  (3),  y  el 
de  Puntales.  Hay  varios  cuarteles  y  pabellones  para  oficiales,  que  pueden 
contener  hasta  siete  mil  hombres.  Careciendo  esta  ciudad  enteramente  de 
fuentes  y  manantiales,  solo  se  bebe  el  agua  llovediza  recogida  en  algibes. 
Gomelio  Balbo,  hizo  á  su  costa  un  hermoso  acueducto  que  conducía  agua 
de  once  leguas,  pero  de  él  no  restan  mas  que  ruinas.  El  comercio  de  Cá- 
diz fué  famoso  desde  las  épocas  mas  remotas,  y  hoy  aunque  decaído  en 
mucho  de  su  primitivo  esplendor,  es  aun  de  los  mas  considerables  y  acti- 
vos de  la  Península.  El  puerto  es  también  de  los  mas  concurridos  de  naves 
de  todas  naciones. — ^Esta  ciudad  es  capital  de  una  provincia  civil  de  prime- 
ra clase  compuesta  de  once  ciudades,  veinte  y  nueve  villas  y  un  lugar,  de 
un  departamento  de  marina  que  comprende  toda  la  costa  desde  Ayamonte 
hasta  el  cabo  de  Gata  (4),  de  tercio  naval,  provincia  marítima,  de  im  obis- 
pado (5)«  comandancia  general  y  dos  juzgados  de  primera  instancia.  Es 
residencia  de  todas  las  autoridades  que  por  los  tales  conceptos  le  corres- 
ponden, y  de  muchos  cónsules  estrangeros. 


(1)    Tiene  cuarteles  y  demás  oficinas  para  mil  doscientos  hombres. 
'2)    Aquí  está  sobre  un  torreón  de  ciento  veinte  y  ocho  pies  de  altura  un  hermoso  fanal 
con  eclipses. 

(3)  Este  castillo,  que  es  de  grande  importancia,  está  artillado  con  doce  piezas. 

(4)  Comprende  también  el  deparlamento  de  marina  á  las  Islas  Canarias. 

(5)  Es  de  muy  reducidos  límites  y  solo  cuenta  veinte  y  nueve  parroquias  y  seis  anejos, 


CAPITULO  XXXII. 

Viage  á  Sevilla.— Historia  de  esta  dudad. 


Siete  dias  pasamos  en  tan  bella  é  importante  población  que  hubimos 
de  abandonar  con  sentimiento,  y  fletamos  por  nuestra  cuenta  una  velera 
falua^  con  objeto  de  recorrer  las  cercanías  de  Cádiz,  y  llegar  hasta  Sanlu- 
car  de  Barrameda  dond9  pensábamos  tomar  el  vapor  que  debia  conducir- 
nos á  la  gran  Sevilla.  Nuestra  primera  parada,  fué  en  el  arsenal  de  la  Car- 
racüj  ó  sea  á  Cádiz,  magnifico  establecimiento  edi6cadoen  1790.  Ocupa  un 
espacio  de  novecientas  cuarenta  y  nueve  mil  quinientas  ochenta  varas  su- 
perficiales, y  está  rodeado  de  mar  por  todas  partes,  comunicándose  por  me- 
dio de  barcas  con  la  inmediata  ciudad.  Contiene  tres  diques  de  carenas, 
nueve  gradas  de  construcción  para  buques,  un  edificio  para  las  bombas  de 
vapor,  otro  para  la  conservación  de  maderas,  un  estenso  almacén  general, 
obrador  de  recorridas^  mas  de  cuarenta  almacenes  de  diferentes  objetos, 
parque  de  artillería,  varios  cuarteles  para  marineros  y  soldados,  iglesia, 
ochenta  y  siete  casas  para  curas,  gefes  y  subalternos;  cuartel  de  guardias 
marinas,  presidio,  obradores,  etc. ,  etc*  Aunque  es  grandioso  y  magnífico 
este  arsenal,  es  muy  inferior  al  que  habíamos  visto  en  el  Ferrol,  que  es  tal 
vez  el  mejor  de  Europa,  y  cuya  descripción  hicimos  en  el  tomo  primero. 
Está  bajo  la  dirección  de  un  brigadier  de  la  armada,  asistido  de  varios  ofi- 
ciales, y  ocupa  una  numerosa  maestranza. — Muy  de  prisa,  visitamos  la 
próxima  ciudad  y  plaza  de  armas  de  San  Femando,  el  famoso  observatorio 
astronómico  y  ia  nueva  población  de  San  Carlos,  comenzada  á  construir 
en  1776  y  que  comprende  solamente  el  cuartel  de  Batallones,  el  Colegio 
naval  de  aspirantes  de  Marina,  una  iglesia  y  otros  edificios  arruinados  an- 
tes de  haberse  acabado  de  construir.  La  importancia  de  San  Femando  co- 
mo población  data  solamente  desde  1769  en  que  Carlos  III  estableció  aquí 
el  departamento  de  Marina,  denominándola  villa  de  la  real  Isla  de  León.  Lue- 
go las  cortes  en  1810,  la  concedieron  el  titulo  de  ciudad.  Esta  isla,  como 
ya  indicamos  al  hablar  de  Cádiz,  es  celebradísima  en  todas  las  historias  an- 
tiguas y  modernas,  que  la  distinguen  con  el  nombre  de  ErOrea,  que  le  im- 
pusieron los  tirios  ó  fenicios  en  memoria  de  su  patria  á  la  orilla  del  mar 
Erüreo.  Aqui  fué  donde  Euristeo  mandó  á  Hércules  para  que  quitase  á  Ge- 
rion  sus  numerosos  ganados  de  bueyes  y  los  llevase  á  Argos.  Después  por 
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haberse  en  esta  isla  elevado  un  templo  á  Venus  AphrodiUSf  se  llamó  Afrodi-^ 
sea.  Aquella  tarde  arribamos  al  puerto  de  Santa  María,  ciudad  situada  en  la 
orilla  del  renombrado  rio  Guadalete  y  formada  por  bonitas  casas  de  cons- 
trucción semejante  ¿  las  de  Cádiz.  —Créese  fundada  esta  población  por  un 
capitán  griego  llamado  Meneslheo,  de  donde  tomó  el  nombre  de  Menesthy 
Portus  con  que  la  designa  Ptolomeo;  arruinada  por  los  vándalos  ó  por  los 
árabes,  pues  sobre  esto  nada  se  sabe  de  positivo,  fué  restaurada  por  el  rey 
don  Alonso  en  1264  con  el  nombre  que  hoy  lleva,  por  haberse  hecho  la 
restauración  en  honor  de. la  Virgen  y  por  su  inspiración,  según  creen  algU" 
nos  piadosamente.  La  mayor  celebridad  de  este  pueblo  consiste  en  las  espe- 
dieiones  que  en  su  puerto  se  han  organizado,  siendo  entre  otras  notable  la 
equipada  y  conducida  por  don  Alvaro  de  Bazan  en  1580,  que  constaba  de 
doscientos  diez  buques  entre  galeras  y  trasportes  destinados  á  la  conquista 
de  Portugal. 

Los  principales  edificios  son  la  iglesia  parroquial,  de  arquitectura  gótica 
con  un  buen  tabernáculo  de  mármbl  y  jaspe,  el  teatro,  la  plaza  de  toros,  y 
la  casa  de  ayuntamiento  que  ocupa  el  local  que  fué  convento  de  domi- 
nicos. 

Hubiéramos  querido  desde  el  puerto  de  Santa  María  ir  á  Jerez  de  la 
.  Frontera,  que  solo  dista  dos  leguas;  pero  se  nos  hizo  de  noche  y  si  empren* 
diamos  la  espedicion  al  siguiente  dia  á  caballo,  no  podiamos  llegar  á  San 
Lucar  á  la  hora  de  tomar  el  vapor.  Renunciamos,  pues,  á  ella  por  falta  de 
tiempo,  con  tanta  mas  pena  para  mí,  cuanto  que  habia  prometido  hacer 
una  visita  á  mi  amigo  el  conde  de  V...  que  reside  ordinariamente  en  esta 
ciudad,  de  la  cual  diremos,  sin  embargo  de  no  haberla  visto,  que  es  pobla« 
cion  tan  importante  por  su  comercio  de  vinos,  que  se  calcula  en  quinientas 
mil  arrobas  próximamente  la  esportacion  anual;  que  tiene  muy  buenos  edi- 
ficios, y  en  especial  magníficas  bodegas;  muchos  y  escelentes  estableci- 
mientos de  educación  y  beneficencia;  bonitos  paseos,  una  campiña,  tan 
hermosa  como  feraz,  y  un  clima  tan  apacible  y  sano,  que  las  enfermeda* 
des  endémicas  son  desconocidas.  En  cuanto  á  su  historia,  hasta  la  época  de 
la  invasión  de  los  sarracenos,  es  poco  interesante;  desde  esta  época  sufrió 
varias  alternativas,  y  la  ganó  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  en  1255.  Es  patria 
del  eeneral  de  artilleria  don  Tomás  de  Moría. 

San  Lucar  de  Barrameda,  donde  llegamos  luego,  es  una  ciudad  que 
pertenece  á  la  provincia  de  Sevilla,  y  se  alza  en  la  ribera  izquierda  del  Gua- 
dalquivir, presentando  por  todas  partes  las  mas  deliciosas  vistas.  Es  de  muy 
remoto  origen,  y  se  cree  poblada  por  los  hirdetmos.  Hubo  en  ella  un  tem- 
plo famoso  consagrado  á  la  estrella  de  Venus,  ó  sea  Lucero  vespertino^  que 
dio  á  España  el  nombre  de  Hesperia.  También  tuvo  una  Ara  dedi- 
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cada  á  Juno.  Alfonso  el  Sabio,  restauró  esta  pobladou  quitándosela  á  los 
moros  en  1264  y  en  el  siglo  XVI,  obtuvo  el  titulo  de  ciudad.  Entre  sus  hi- 
jos esclarecidos  cuenta  á  Alonso  Fernandez  ie  Lugo  y  Diego  Yeiazquez,  con- 
quistador de  Tenerife  el  primero,  y  el  segundo  de  la  Habana.  Son  muy 
buenos  edificios  la  aduana,  el  cuartel  y  la  iglesia  parroquial.  El  muelle  es 
también  magnifico.  Además  de  la  parroquia  que  acabamos  de  mencionar, 
hay  otras  dos  hijuelas  ó  anejos,  tres  convenios  de  monjas,  once  que  fueron 
de  religiosos,  cuatro  hospitales,  casa  de  espósitos,  fábricas  de  curtidos,  hi- 
lados de  algodón,  tonelería,  un  antiguo  castillo  y  un  palacio  del  duque  de 
Medinasidonia,  etc.  San  Lucar,  finalmente,  es  cabeza  de  provincia  maríti* 
ma  y  de  partido  judicial. 

En  Bonanza^  que  es  el  puerto  de  San  Lucar  notable  por  sus  edificios 
modernos  y  su  posada  de  forma  circular,  nos  embarcamos  en  el  hermoso 
vapor  Tbodosio  á  las  siete  de  la  mañana  y  corrimos  rio  arriba  en  busca  de 
la  gran  Sevilla.  Esta  parte  del  rio  que  se  denomina  Tablazo^  es  donde  hay 
mas  anchura,  pero  menos  amenidad  en  sus  orillas,  pues  que  solo  presentan 
de  agradable  el  coto  de  doña  Ana.  Poco  después  va  mejorando  la  perspecti- 
va pues  se  ven  estensas  dehesas,  donde  pacen  numerosos  ganados,  y  luego 
deleitosos  bosques  de  naranjos  y  otros  árboles,  embelleciendo  tan  interesan- 
te paisage  la  multitud  de  gentes  que  á  pie  ó  á  caballo  se  acercan  á  las  ri-, 
beras  á  ver  el  vapor.  A  las  tres  leguas  de  San  Lucar  está  el  Puntal  donde 
empieza  la  Isla  Mayor,  que  termina  en  el  canal  Fernandino,  y  luego  se  divi- 
san en  el  interior  los  tres  pueblos  de  Frebujena,  Lebrija  y  Cabezas  de  San 
Juan.  Al  frente  de  este  último,  empieza  la  Isla  Menor ^  que  acaba  tainbien 
en  el  canal  mencionado,  al  que  se  dá  el  nombre  de  la  Corta  porque  efectiva- 
mente se  abrió  para  acortar  el  pasage.  En  la  Isla  Mayor  hay  una  hermosa 
hacienda  llamada  la  Abundancia  y  en  la  otra  jardines,  arboledas,  capilla  y 
una  máquina  de  vapor  que  conduce  el  agua  del  rio.  Desde  aqui  ya  divisa-^ 
mos  con  el  mayor  entusiasmo  la  celebrada  Giralda  y  cinco  millas  mas  ade- 
lante la  Píiehla  que  se  alza  sobre  una  colina,  lu^o  Coria,  Gelves  y  San  Juan 
de  Alfarache,  que  ya  solo  dista  media  legua  de  Sevilla.  Esta  hermosa  reina 
de  Andalucía,  la  querida  del  sol,  como  la  llama  Alejandro  Dumas,  la  no- 
ble matrona  romana,  cobijada  después  con  la  púrpura  de  los  monarcas  go- 
dos, el  alquicel  de  las  odaliscas  y  el  manto  de  las  damas  de  los  tiempos 
feudales,  no  es  de  aquellas  ciudades  que  á  un  golpe  de  vista  ó  en  panora- 
ma presenta  todas  sus  bellezas,  sino  que  como  situada  en  una  estensa  Ua* 
nura,  las  va  presentado  sucesivamente  y  con  avaricia  á  las  ansiosas  mira- 
das del  viagero.  Lo  primero  que  vimos  fué  la  estensa  fábrica  de  tabacos, 
después  la  torre  del  Oro,  y  el  colegio  de  San  Telmo,  cerrando  el  paso  á 
nuestro  bagel,  el  viejo  puente  de  barcas  que  une  la  noble  ciudad  con  el 
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barrio  de  Tríana.  Para  dar  una  exacta  idea  de  esta  gran  población,  necesi- 
tariamos  consagrarla  un  grueso  volumen;  pero  no  siendo  propio  de  este  lu- 
gar, solo  haremos  de  ella  una  breve  descripción  dando  principio  por  su  in- 
teresante historia. 

Sevilla  es  sin  duda  de  las  ciudades  mas  antiguas  de  España,  y  fundada 
por  sus  primitivos  pobladores  que  la  impusieron  el  nombre  de  Hispal  ó 
Bispalis,  cuya  verdadera  etimología  es  desconocida.  Los  fenicios  y  los  grie- 
gos llegaron  á  esta  ciudad  por  medio  de  su  comercio  marítimo,  y  la  traje- 
ron riqueza  é  importancia,  y  los  cartagineses  llevaron  á  sus  hijos  á  las 
guerras  de  Italia.  Durante*  las  sangrientas  contiendas  entre  Julio  César  y  los 
hijos  de  Pompeyo,  Hispalis  se  decidió  por  éstos  y  fué  tomada  por  el  prime- 
ro, perpetuándose  este  suceso  en  el  calendario  civil  el  9  de  agosto  con  es- 
tas palabras. 

«En  este  dia  César  venció  á  Hispalis.» 

El  mismo  César  hizo  traer  á  Hispalis,  y  esponer  al  público  la  cabeza  de 
Cneo  Pompeyo,  y  poco  después  reunió  en  la  misma  ciudad  una  junta  ó 
congreso  de  representantes  de  todos  los  pueblos  de  la  Bélica.  Embelleció 
la  población  con  suntuosos  edificios,  avecindó  en  ella  gran  niimero  de  sus 
veteranos,  y  la  apellidó  Julia  Romulea,  En  tiempo  de  Augusto  ftíó  Hispalis 
elevada  á  colonia  romana  y  convento  jurídico,  y  se  le  concedió  el  privilegio 
de  batir  moneda.  Con  tantas  mercedes,  y  por  su  hermosa  situación,  alcan- 
zó grande  esplendor,  y  muchas  familias  de  la  primera  nobleza  romana  se 
fijaron  en  ella,  así  como  también  el  procurador  augustal  del  comercio  del 
Guadalquivir  y  el  de  los  montes  Marianos.  El  establecimiento  de  silla  epis- 
copal en  Hispalis  se  remonta  al  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Los  vándalos  se 
apoderaron  de  esta  insigne  ciudad  en  411,  y  en  ella  residieron  sus  caudi- 
llos ó  reyes,  y  luego  fué  presa  de  los  suevos  y  godos.  Teudis,  rey  de  estos 
últimos,  también  fijó  aquí  su  corte,  que  permaneció  hasta  el  reinado- de 
Atanagildo  que  la  trasladó  á  Toledo.  Leovigildo  partió  el  gobierno  del  rei- 
no con  su  hijo  Hermenegildo,  y  éste,  que  residió  en  Hispalis,  se  puso  al 
frente  de  una  revolución  que  los  católicos  hicieron  contra  el  rey  su  padre. 
EstCr  apoyado  por  Miro,  rey  de  los  suevos,  puso  sitio  á  la  ciudad  y  la  to- 
mó en  584.  Poco  después  floreció  el  insigne  arzobispo  hispalense  San 
Isidoro,  célebre  escritor  y  doctor  de  la  Iglesia.  Uno  de  sus  sucesores  fué 
Opas,  hermano  del  rey  Witiza,  que  con  el  conde  Julián  abrió  las  puertas 
de  Espafia  á  los  sarracenos,  los  que  acaudillados  por  Muza,  se  apoderaron 
de  esta  ciudad  en  712  después  de  un  sitio  de  un  mes.  Desde  entonces  data 
la  adulteración  de  su  antiguo  nombre,  pues  los  moros  por  su  pronuncia- 
ción particular,  en  vez  de  Hispalis  dijeron  Esbilia  y  luego  Sevilla.  En  713, 
habiéndose  Muza  retirado  al  África,  dejó  el  gobierno  de  Espa&a  á  su  hijo 

BECCERDOS.  TOMO  U.  40 


314  RECUERDOS  DE  UN  VIAGE. 

AlHd$¡^A%iz  que  también  se  estableció  en  Sevilla,  y  habiéndose  prendado  de 
la  bella  Egilona,  viuda  del  infortunado  Rodrigo,  se  desposó  con  ella  y  pro- 
tegió decididamente  á  los  cristianos.  El  califa  de  Damasco  creyéndole  trai- 
dor, envió  un  mensagero  para  que  le  quitase  la  vida  de  improviso,  y  lo 
verificó  degollándole  en  tanto  que  oraba  en  la  mezquita  el  año  715.  Reu- 
niéronse en  seguida  los  principales  caudillos  del  ejército  y  eligieron  por 
wali  de  Espafia  á  Ayub,  que  trasladó  inmediatamente  la  residencia  del  go- 
bierno supremo  á  Córdoba.  A  pesar  de  esto  conservó  Sevilla  la  mayor  im- 
portancia figurando  en  primer  término  en  todas  las  bontiendas  y  guerras 
de  los  moros  andaluces.  En  844  sufrió  una  irmpcion  de  los  corsarios  nor- 
mandos, pero  vino  en  su  socorro  el  emir  Abd-eURah-man  y  aquellos  se 
retiraron.  Mohamed'benlsmaely  noble  moro  que  poseia  en  Sevilla  grandes 
riquezas,  se  hizo  dueño  del  gobierno  de  la  ciudad  en  1021  y  se  proclamó 
independiente  de  los  califas,  dando  principio  á  un  reino  de  los  mas  grandes 
y  poderosos  de  los  que  entonces  dividían  á  la  península  española. 

Abed,  hijo  de  Mohamedy  reunió  en  su  harem  ochocientas  odaliscas,  y 
formó  en  el  alcázar  una  colección  numerosa  de  copas  hechas  de  cráneos  de 
personages,  engarzados  en  oro  y  piedras  preciosas.  Mohamed  11^  hijo  de 
Abed,  fué  espléndido,  valeroso,  muy  dado  á  la  poesía  y  á  las  letras.  Formó 
alianza  con  Alfonso  VI  el  Bravo,  rey  de  Castilla,  y  le  dio  por  esposa  á  su 
hija  Zayda,  obligándose  á  conquistarle  un  crecido  dote,  como  lo  veri- 
ficó (1).  Sin  embargo,  poco  duró  esta  buena  inteligencia  entre  el  monarca 
de  Castilla  y  el  sevillano,  que  llamó  en  su  socorro  para  combatir  á  aquel  á. 
TacuIhYusuf,  conquistador  de  África,  y  rey  de  los  Almorávides  en  1086. 
Llegado  á  España  este  denodado  caudillo,  en  vez  de  ayudar  á  los  valíes 
moros  contra  los  cristianos,  les  despojó  sucesivamente  de  sus  respectivos 
reinos  que  agregó  á  sus  estados.  Esta  suerte  cupo  también  á  Sevilla  en  1 09 1 , 
y  feneció  la  monarquía  de  este  nombre  que  habia  durado  setenta  años. 
En  1146  los  Almohades  sitiaron  á  Sevilla,  la  tomaron  y  arrojaron  de  ella  á 
los  Almorávides.  Mohamed  el  Naser^  Emir  El  Munemin^  llegó  á  esta  ciudad 
desde  Marruecos,  capitaneando  un  formidable  ejército  el  1.^  de  junio 
de  1211,  y  Sancho  el  Fuerte,  rey  de  Navarra,  vino  á  visitarle.  Habiendo 
sido  Mohamed  completamente  derrotado  en  las  Navas  de  Tolosa,  volvió  por 
Sevilla  para  repasar  el  estrecho.  Fernando  III  el  Santo,  rey  de  Castilla  y 
León,  utilizando  las  discordias  que  dividian  á  los  Almohades,  cercó  la  ciu- 
dad en  1248.  El  denodado  maestre  de  Santiago,  don  Pelayo  Pérez  Correa, 


(1)    Consistid  este  en  las  poblaciones  de  Cuenca,  Huele,  Ocafia,  Velez,  Mora,  Vaiera, 
Consuegra  y  Alarcos. 
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que  acaudillaba  la  vanguardia,  se  apoderó  de  las  fortalezas  eateriores,  llegó 
á  los  muros  de  la  ciudad,  y  derrotó  un  cuerpo  que  venia  en  su  auxilio.  El  20 
de  mayo  el  almirante  don  Ramón  Bonifaz  y  Rui  Pérez  de  Aviles,  rompie- 
ron con  sus  galeras  la  fortísima  cadena  que  defendia  el  puente  de  Triana, 
y  dejaron  separado  este  barrio  de  la  ciudad,  que  aun  continuó  defendién- 
dose hasta  el  19  de  noviembre  del  mismo  afio  de  1248,  en  que  se  entregó 
al  santo  rey,  que  desde  luego  se  alojó  en  el  alcázar.  La  mayor  parte  de  los 
habitantes  abandonaron  la  ciudad  y  se  dirigieron  al  África,  el  rey  conquis- 
tador hubo  de  llamar  familias  cristianas  para  restaurar  la  población.  El  31 
de  mayo  de  1252  murió  en  Sevilla  San  Fernando,  y  fué  proclamado  su  hijo 
Alfonso  el  Sabio,  que  se  hallaba  presente,  el  que  manifestó  la  mas  decidida 
predilección  á  esta  insigne  ciudad,  fuildando  en  ella  cátedras  de  latin  y  ára- 
be, y  reuniendo  cortes  en  1282.  Encendida  la  guerra  entre  el  turbulento  in- 
fante don  Sancho  y  el  rey  su  padre,  Sevilla  se  mantuvo  siempre  fiel  á  este 
último,  que  murió  dentro  de  sus  muros  en  1284.  Sancho,  yarey,  tuvo  cor- 
tes en  esta  ciudad  en  el  mismo  año,  y  habiéndole  nacido  en  la  misma  su 
primogénito  don  Fernando,  lo  hizo  reconocer  por  sucesor  en  su  usiurpada 
corona.  También  Alfonso  XI  tuvo  aquí  cortes  en  1339,  y  habiendo  muer- 
to en  el  sitio  de  Gibraltar  fué  proclamado  su  hijo  don  Pedro  el  Cruel,  que 
dio  principio  en  esta  ciudad  á  su  ominoso  reinado,  y  que  la  hizo  teatro  de 
sus  crímenes  y  tiranías. 

En  1358,  hizo  dar  muerte  en  su  presencia  á  su  hermano  don  Fadri- 
que,  maestre  de  Galatrava,  y  al  afio  siguiente  á  dofia  Juana  de  Lara,  y  lue- 
go por  su  mano,  según  opinión  de  graves  historiadores,  al  rey  moro  de 
Granada  que  viniera  á  acogerse  á  su  amparo.  Finalmente,  en  1360,  erigió 
en  Sevilla  un  patíbulo  permanente  doíide  recibieron  muerte  ignominiosa 
muchas 'personas  de  la  primera  nobleza. '-En  1362  convocó  don  Pedro 
cortes  en  esta  ciudad,  en  las  que  declaró  que  María  de  Padilla,  muerta  en 
el  año  precedente,  habia  sido  su  esposa  legítima  antes  que  doña  Blanca,  y 
que  por  lo  mismo  ordenaba  se  la  diese  titulo  de  reina,  y  fuese  su  cadáver 
depositado  en  el  panteón  real.  El  mismo  año  de  1362,  entró  en  Sevilla  En- 
rique de  Trastamara  y  volvió  en  1367,  y  abandonándose  á  su  terrible  furor, 
hizo  quitar  la  vida  á  Micer  Gil  de  Boca/negra^  al  hijo  del  señor  de  Marehena^ 
y  otras  muchas  personas.  En  la  ejecución  de  una  de  ellas  llamada  doña 
Urraca  Osorio,  que  fué  quemada  viva,  aconteció  un  hecho  memorable. 
Isabel  Davales,  natural  de  Ubeda  y  camarera  de  doña  Urraca,  con  objeto 
(le  que  su  señora  entre  las  horribles  ansias  de  aquella  muerte  cruel  no  se 
descubriera  indecentemente,  se  an*ojó  á  la  hoguera  para  tener  sujetas  sus 
ropas  y  fué  víctima  de  las  llamas.  Grandes  revueltas  tuvieron  aqui  lugar  á 
últimos  del  siglo  XV  entre  los  partidarios  del  conde  de  Niebla  y  los  del  se- 
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fior  de  Marchena,  y  E^nríque  III  el  Doliente,  que  á  la  sazón  reinaba,  hizo  eje- 
cutar en  Sevilla  á  mil  de  los  mas  culpados. — En  el  año  1400  á  6  de  julio 
se  colocó  en  la  Giralda  el  primer  reloj  de  campana  que  se  vio  en  Espafia. 
En  1403  sufrió  la  ciudad  una  terrible  inundación  del  Guadalquivir,  y  en  1405 
se  fundó  la  universidad.  Dos  arzobispos,  uno  joven  y  otro  anciano,  pero 
parientes  y  llamador  ambos  Afondo  de  Fonsecaj  se  disputaron  escandalosa- 
mente y  con  las  armas  en  la  mano  la  posesión  de  la  mitra  sevillana  en 
1463,  pero  acudiendo  el  rey  personalmente,  castigó  con  la  muerte  á  los 
mas  criminales  y  repuso  k  Fonseca  el  viejo  en  la  sede.  El  duque  de  Medina- 
sidonia,  cabeza  de  uno  de  los  bandos  que  dividian  la  ciudad,  arrojó  de  ella 
al  marqués  de  Cádiz  en  1471,  y  las  revueltas  y  trastornos  continuaron  de- 
vastándola, hasta  la  venida  de  los  célebres  reyes  Católicos  que  restablecie- 
ron la  tranquilidad,  que  bien  pronto  fué  de  nuevo  turbada  por  las  demasías 
y  crueldades  de  la  Inquisición,  que  causó  en  Sevilla  infinitas  victimas. — 
El  10  de  agosto  de  1519  el  famoso  navegante  Fernando  Magallanes,  se 
hizo  á  la  vela  desde  esta  ciudad  dando  principio  á  la  espedicion  durante  la 
que  hizo  descubrimientos  de  tierras  incógnitas.  En  3  de  marzo  de  1526  se 
celebraron  aqui  con  inusitada  pompa  las  bodas  del  emperador  Carlos  V  y 
doña  Isabel  de  Portugal.  En  este  reinado  y  siguientes,  Sevilla  se  hizo  cé- 
lebre por  su  comercio  y  contratación  con  las  Indias.  En  i  684  una  terrible 
epidemia  asoló  la  ciudad,  como  también  algunos  aíios  antes  las  avenidas 
del  rio.  En  9  de  noviembre  de  1729,  se  firmó  aqui  un  tratado  de  paz  entre 
Espada  é  Inglaterra.  Estos  son  los  acontecimientos  mas  notables;  pues 
aunque  en  la  historia  moderna  figura  Sevilla  también  de  una  manera  im- 
portante, ya  en  la  guerra  llamada  de  la  Independencia,  ya  en  las  últi- 
mas discordias  civiles,  estos  sucesos  están  demasiado  presentes  en  la  me- 
moria de  todos  para  qué  necesitemos  recordarlos. 

Las  armas  de  esta  insigne  ciudad  consisten:  en  la  imagen  de  San  Fer- 
nando sentada  en  el  trono  con  espada  en  la  mano  diestra  y  el  globo  del 
mundo  en  la  izquierda,  y  á.  los  lados  las  de  San  Isidoro  y  San  Leandro, 
todo  en  campo  de  gules,  orla  de  castillos  de  oro  sobre  gules,  y  leones  de 
púrpura  sobre  plata.  Al  timbre,  corona  y  una  empresa  formada  por  una 
madeja  anudada  y  las  silabas  iYo,  Do  (1). — Entre  el  gran  número  de  se- 
villanos célebres,  sobresalen  las  santas  mártires  Justa  y  Rufina,  San  Her- 
menegildo, San  Leandro,  San  Isidoro,  el  B.  Juan  de  Ribera;  los  reyes  Fer- 
nando IV,  Enrique  II,  y  doúa  Juana  Manuel;  el  almirante  don  Alonso  Jo- 


(1)    Fué  concedida  á  la  ciudad  i>or  Alfonso  el  Sabio  en  memoria  de  su  indisoluble  fideli- 
dad, y  forma  un  verdadero  logogrifo,  cuya  traducciones  yomadejado. 
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fre  Tenorio;  don  Juan  Guzman,  conde  de  Niebla;  don  Manuel  Ponce  de 
León,  llamado  el  Valiente;  don  Nicolás  Antonio:  don  Antonio  de  UUoa;  Lo- 
pe de  Rueda;  Fernando  de  Herrera;  Diego  Velazquez  y  Bartolomé  Murillo, 
celebérrimos  pintores. 


CAPITULO  XXXIII. 

Bncuentro  con  un  amigo.— TradieioneB  del  rey.  don  Pedro. 


Obligados  á  dar  cabida  en  los  Recuerdos ^  aunque  sucintamente,  á  los  he- 
chos mas  brillantes  de  nuestra  historia,  y  á  la  descripción  de  los  monu- 
mentos mas  notables  de  nuestra  patria,  para  ser  fieles  al  plan  que  desde  lue- 
go nos  trazamos,  y  teniendo  que  reducirnos  á  estrechos  límites  para  no 
hacer  interminable  la  obra,  nos  hemos  visto  precisados  á  suprimir  algunos 
episodios  de  nuestro  viage,  que  sin  duda  hubieran  hecho  mas  ameno  el 
relato,  pero  que  nos  habrían  apartado  de  nuestro  propósito. 

Los  lectores,  y  aun  mas  que  los  lectores,  las  lectoras,  que  han  manifes- 
tado cierta  predilección  por  mi  amigo  Mauricio,  en  justa  recompensa  de  la 
que  él  tiene  por  el  bello  sexo,  habrán  estrañado  que  nada  les  diga  de 
sus  aventuras;  y  esto  precisamente  cuando  nos  hallamos  en  Andalucía,  en 
esa  tierra  clásica  de  los  galanteos  y  las  serenatas,  de  la  gracia  y  la  exage- 
ración. La  causa  principal  ya  la  indiqué;  es  la  falta  de  espacio;  pero  hay 
otras  además  que  conviene  consignar  aqui.  Mi  amigo  ha  cambiado  de  carác- 
ter. Desde  que  se  enamoró  de  Marieta  en  Valencia,  de  aquella  niña  mis- 
teriosa apenas  salida  de  la  adolescencia,  su  ocupación  casi  esclusiva  ha  si- 
do hacer  diligencias  en  todas  partes  para  averiguar  el  paradero  de  los  pa- 
dres de  su  amada.  Verdad  es  que  en  Málaga  una  viudita  de  veinte  y  dos 
aüos  lo  distrajo  en. términos  que  me  vi  perdido  para  sacarlo  de  la  ciudad; 
cierto  que  en  Granada  acudió  puntualmente  dos  noches  á  una  cita  para  pe- 
lar la  pava  por  la  reja  con  una  morena  de  ojos  árabes,  y  que  yo  tuve  la  pa- 
ciencia de  guardarle  las  espaldas;  es  verdad  también  que  en  Cádiz  juraba 
que  se  liraria  al  mar,  si  cierta  señora  no  le  correspondía,  y  aunque  eUa  no 
quiso  corresponderle,  no  se  tiró  al  agua,  alegando  por  causa  para  no  cumplir 
el  juramento,  que  el  mar  estaba  borrascoso;  todo  esto  es  cierto  y  algo  mas 
que  omito;  pero  Mauricio,  vuelvo  á  repetir,  que  ha  cambiado  de  carácter  si 
no  de  costumbres,  y  hasta  se  ha  hecho  triste  y  taciturno  á  ratos. 
— La  vista  de  esta  ciudad  me  entusiasma,  me  dijo  cuando  divisamos  á 
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Sevilla  de  lejos;  no  sé  por  qué  el  corazón  me  dice  que  aquí  he  de  encentra 
lo  que  deseo. 

— ^Eso  mismo  te  ha  dicho  el  corazón  ya  cien  veces,  y  otras  tantas  te  ha 
engañado;  créenne,  Mauricio,  lo  que  debes  hacer  es  olvidarte  de  Marieta,  á 
quien  de  seguro  no  amas  mas  que  á  otra  cualquiera,  sino  que  el  misterio  de 
que  la  has  visto  rodeada  ha  exaltado  tu  imaginación,  dispuesta  siempre  á 
exagerarlo  todo. 

— Estás  en  un  error;  yo  quiero  á  Marieta  como  no  he  querido  á  na- 
die y  tú  te  convencerás  con  el  tiempo,  pues  yo  no  trato  de  convencerte  por- 
que conozco  que  mi  pasado  no  puede  servir  de  garantía  para  el  presente. 
Pero  dejando  esto  aparte,  la  razou  en  que  ahora  fundo  mi  esperanza  es  mas 
sóUda  que  otras  veces.  No  recuerdo  si  te  hablé  en  alguna  ocasión  de  un 
amigo  que  tengo  en  Sevilla,  joven  apreciable  condiscípulo  mió... 

— No  una,  sino  muchas  veces,  me  has  hablado  de  ese  joven,  que  creo  ha 
de  llamarse  Vicetto,  y  hasta  me  has  dicho  que  ambos  teníais  cuando  ni&os 
iguales  gustos  é  inclinaciones. 

— Asi  es  la  verdad;  Vicetto  me  comprende  porque  es  como  yo,  entusiasta 
y  tiene  corazón... 

— Pase  por  el  entusiasmo,  Mauricio,  pero  el  corazón  no  sirve  para  mal- 
dita la  cosa;  la  sociedad  es  tan  egoista  que  se  burla  de  los  sentimientos  no- 
bles y  ridiculiza  al  que  cumple  con  su  deber:  mas  esto  no  es  del  caso:  pro- 
sigue lo  que  ibas  diciendo. 

— ^Ya  supondrás  que  escribí  á  Vicetto  dándole,instrucciones  para  que  me 
ayudase  á  encontrar  los  padres  de  mi  amada,  y  en  Cádiz  he  recibido  una 
carta  suya  en  que  me  dice  que  presume  que  tiene  ya  en  su  mano  el  cabo, 
y  que  no  ha  de  tardar  en  desenredarse  la  madeja:  son  sus  mismas  espre- 
siones. 

— Eso  ya  es  algo,  en  efecto,  y  por  lo  mismo  que  lo  deseas  puedes  figurai'- 
te  cuánto  me  alegraré  de  ver  tus  esperanzas  cumplidas. 

Puso  fín  á  este  diálogo  nuestra  llegada  al  desembarcadero,  donde  halla- 
mos al  saltar  del  vapor  á  Vicetto,  el  amigo  de  Mauricio  y  otras  seis  ú  ocho 
personas^mas  que  nos  aguardaban,  todas  con  la  pretensión  de  llevamos  á 
sus  casas;  pero  nosotros  rehusamos  y  nos  fuimos  á  la  fonda  para  estar  con 
mas  libertad. 

Aquella  tarde  no  salimos  porque  yo,  que  me  habia  mareado  al  pasarla 
barra,  me  sentia  indispuesto  y  Mauricio  no  quiso  dejarme.  Con  este  motivo 
su  amigo  Vicetto  se  fué  á  pasar  la  noche  con  nosotros  y  después  de  hablar 
de  mil  cosas  indiferentes,  yo  le  rogué  que  nos  contase  algo  de  Sevilla  para 
pasar  el  tiempo. 

— De  buena  gana  complacería  á  vd. ,  dijo  Vicetto,  si  no  temiese  desvir- 
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tuar  con  mis  palabras  el  efecto  qae  ha  de  producirle  luego  lo  que  vea;  los 
edificios,  asi  como  el  aspecto  general  de  una  población,  no  se  juzgan  sino 
con  la  vista,  y  en  cuanto  á  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes,  cada 
cual  las  considera  á  su  modo.  Resta  solo  su  historia,  que  es  la  que  mejor 
se  presta  al  relato;  pero  ¿qué  podría  yo  decir  ávds.  de  la  historia  de  Sevilla, 
que  no  tengan  ya  olvidado? 

— ^A  pesar  de  lo  bien  que  vd.  se  disculpa,  dije  yo,  y  de  la  solidez  de  sus 
razones,  por  esta  noche  no  tiene  mas  remedio  que  hacer  el  gasto  de  la  con- 
versación, y  ál  efecto  voy  á  proponerle  el  asunto  de  ella.  En  todos  los  pue- 
blos>  al  lado  de  la  historia  verdadera  está  la  historia  tradicional:  en  Sevilla 
mas  que  en  otro  alguno,  esta  historia  es  larga  é  interesante,  y  vd. ,  según 
Jlauricio  me  tiene  dicho,  es  aficionado  á  este  género  de  literatura;  ¿necesi- 
to añadir  que  tendremos  mucho  gusto  en  escuchar  de  su  boca  alguna  de 
esas  leyendas  populares  tan  llenas  de  interés,  tan  ricas  de  poesía  en  que 
tan  bien  se  retrata  el  carácter  español,  no  menos  singular  ahora  que  en  los 
siglos  medios? 

— ^En  Sevilla,  casi  todas  las  tradiciones  se  refieren  al  reinado  del  rey  don 
Pedro;  yo  he  procurado  recogerlas  cuidadosamente,  y  hallo  poca  diferen- 
cia entre  lo  que  aqui  se  cuenta  y  lo  que  todos  sabemos.  La  muerte  de  don 
Fadrique,  en  el  salón  del  alcázar,  donde  todavía  enseñarán  á  vds.  unas 
manchas  del  pavimento,  que  dicen  son  la  sangre  de  la  víctima,  que  recuer- 
da á  la  posteridad  tan  horroroso  crimen:  la  historia  del  zapatero  y  el  canó- 
nigo, que  sirvió  de  asunto  á  Zorrilla  para  su  drama,  y  que  despojada  de  las 
galas  de  la  poesía,  se  reduce,  como  vds.  saben,  áque  habiendo  cometido  el 
canónigo  un  crimen  en  la  persona  del  zapatero,  fué  condenado  por  el  cabil- 
do á  no  asistir  á  coro  en  un  año,  lo  cual  irritó  al  hijo  de  la  víctima,  que  á 
su  vez  asesinó  al  canónigo,  y  el  rey  lo  condenó  á  que  no  hiciese  zapatos  en 
otro  año:  la  anécdota  de  la  vieja  del  candilejo,  asunto  de  otro  drama  de  Es- 
cosura;  y  en  fin,  cuanto  yo  pudiera  decir  á  vds.  no  puede  tener  el  mérito 
de  la  novedad. 

— No  lo  tendrá  en  el  fondo,  pero  sí  en  la  forma^  y  esto  sucede  precisa- 
mente con  todo;  además,  en  algo  hemos  de  pasar  la  noche,  y  está  decidido 
que  vd.  sea  el  mantenedor  del  palenque. 

—  Me  resigno  y  comienzo,  puesto  que  vds.  lo  exigen,  dando  la  preferen- 
cia á  las  anécdotas  mas  ligeras. 

LA   kLKCÚlON  nfi  tm  SSCRtfiANO. 

estando  el  tey  don  Pedro  en  los  jardines  de  su  famoso  alcázar,  le  anun- 
ciaron que  debia  nombrar  escribano  mayor  de  cabildo  y  ayuntanúento  de 
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la  ciudad.  Ocurriósele  entonces  el  examinar  por  sí  mismo  á  todos  los  pre- 
tendientes, y  mandó  arrojar  una  porción  de  naranjas  á  un  gran  estanque 
en  que  se  apoyaba.  Entraron  en  seguida  los  pretendientes,  y  les  fué  orde- 
nando á  cada  uno  que  diesen  fé  dé  cuántas  naranjas  había  en  él,  y  todos  de- 
cian  el  número  de  tantas  cuantas  aparecían  sobre  el  agua.  Uno  tan  solo,  el 
último,  individuo  de  la  familia  de  los  Pinedas  de  Sevilla,  cuando  el  rey  le 
dijo  que  diese  fé  de  cuántas  naranjas  habia  en  el  estanque,  cogió  una  va- 
ra, las  sacó  fuera  todas  y  las  contó. 

— ¿Por  qué  haces  eso?. ..  le  dijo  el  rey.  ¿Por  qué  no  has  hecho  lo  que  los 
demás  que  te  precedieron? 

— ¿Y  cómo  podría  dar  fé,  contestó  el  pretendiente,  de  cuántas  naranjas 
son  sino  sacándolas  fuera  del  estanque?  Muy  bien  podían  ser  algunas  me- 
dias naranjas  y  flotar  como  enteras  en  la  superficie  del  agua. 

— Bien...  bien...  dijo  don  Pedro,  te  hago  escribano  mayor  del  cabildo 
y  ayuntamiento  de  Sevilla. 

EL  AGUA  DE  SAN  FRANCISCO. 

En  el  convento  de  este  nombre,  había  un  lego  que  fuera  largo  tiempo 
soldado,  y  era  por  lo  mismo  muy  valiente  y  diestro  en  el  manejo  de  las 
armas.  El  rey  tenia  deseos  de  conocerle,  y  rondando  el  convento  de  noche, 
se  encontró  con  él  y  le  provocó  á  refíir.  Aceptó  el  lego,  y  á  los  primeros 
golpes  derribó  en  tierra  á  su  adversario,  é  iba  á  atravesarle  el  corazón, 
cuando  éste  le  reveló  su  nombre.  Espantado  el  lego  de  su  victoria,  le  pidió 
perdón  y  una  gracia,  que  era  que  concediese  agua  con  abundancia  á  su 
convento,  como  lo  hizo  el  rey. 

£L  REO. 

Cierto  bandido  que  llevaban  á  la  horca  iba  gritando  con  desconsoladas 
voces  que  el  rey  don  Pedro  le  habia  perdonado.  Estaba  el  patíbulo  en  la  Ta- 
blada, y  al  llegar  el  reo  á  la  puerta  de  Jerez,  fueron  tales  sus  gritos  y  cla- 
mores asegurando  lo  mismo,  que  fué  necesario  dar  parte  al  rey.  Este  dijo 
que  se  ejecutase  la  sentencia,  pues  no  era  cierto  que  hubiese  perdonado  al 
malhechor;  pero  después  reflexionó  y  mandó  lo  dejasen  libre  «pues  menos 
inconveniente,  dijo,  encuentro  en  perdonarlo,  que  no  en  que  digan  en  Sevi- 
lla, donde  todo  el  mundo  estará  ya  persuadido  de  lo  que  él  dice,  que  yo 
he  faltado  á  mi  palabra  real.» 
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LA  BULA  DE  EXCOMUNIÓN. 


Guando  el  papa  Urbano  Y  mandó  unas  censuras  á  Sevilla  para  que  se 
las  notificasen  al  rey  don  Pedro,  temeroso  el  arcediano  encargado  de  ello 
de  que  el  rey  cometiese  algún  desaguisado  con  él,  atendido  su  carácter  im- 
petuoso, ideó  irse  al  rio  y  meterse  en  una  barca  que  estuviese  pronta  á  to- 
do, pues  el  rey  acostumbraba  á  pasearse  á  caballo  por  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir. Aconteció  que  al  divisarlo  lo  llamó  á  grandes  voces  y  le  dijo  que 
tenia  que  participarle  nuevas  del  santo  padre.  Don  Pedro  se  acercó  cuanto 
.  pudo,  y  el  arcediano  le  leyó  la  excomunión.  Fué  tal  la  rabia  y  enojo  del  rey 
al  oiría,  que  sin  pararse  en  considemcion  alguna,  se  lanzó  con  su  caballo 
por  el  rio  en  dirección  de  la  barca,  la  cual  bogó  para  huir.  Alcanzóla  el 
rey  sin  embargo,  y  le  dio  al  canónigo  una  cuchillada  en  el  costado  ;  pero 
en  el  momento,  fuese  por  la  fuerza  de  la  corriente,  ó  por  los  esfuerzos  que 
hacia  para  avanzar,  se  vio  á  punto  de  perecer.  Gracias  á  su  caballo  salió 
por  fin  á  la  orilla  sano  y  salvo  del  peligro  que  habia  arrostrado,  muy  go- 
zoso de  que  la  estratagema  del  arcediano  no  le  hubiese  libertado  de  su 
furor. 

DOÑA  MARÍA  CORONEL. 

t 

Esta  señora  tan  célebre  por  su  hermpsura  y  santidad,  se  hallaba  casa- 
da con  don  Juan  de  la  Cerda,  y  vivia  en  Sevilla,  en  el  reinado  del  rey  don 
Pedro.  Era  joven  y  bella  como  un  ángel,  don  Pedro  se  enamoró  de  ella 
con  toda  su  impetuosidad  y  constancia,  y  cuando  poco  después  su  marido 
se  rebeló  contra  sus  desmanes,  adhiriéndose  á  la  causa  del  de  Trastamara, 
el  rey  que  pudo  cogerlo,  lo  mandó  decapitar  sin  compasión  alguna.  Antes 
de  esto,  le  declaró  su  pasión  á  doña  María,  la  cual  lo  rechazó  firmemente; 
pera  como  suele  acontecer  en  los  mas  de  los  casos,  cuanto  mas  el  rey  se 
veía  despreciado,  mas  tenaces  eran  sus  deseos  por  lograr  su  amor.  Mas 
cuanto  hizo,  fué  siempre  en  vano,  pues  ni  aun  pocas  horas  antes  de  dar  la 
sefial  para  que  cayese  la  cabeza  del  de  la  Cerda,  por  mas  que  ofreció  per- 
donarlo si  doña  María  accedía  á  sus  pretensiones,  nada  pudo  conseguir  de 
esta  virtuosa  dama.  Desesperado  el  rey,  intentó  robarla  de  la  casa  de  su 
padre,  situada  en  la  parroquia  de  Omnium  Sanciorufn,  y  obligarla  á  que  le 
amase,  encerrándola  en  uno  de  sus  castillos;  pero  sabedora  ella  de  este 
proyecto  fatal,  se  refugió  al  convento  de  religiosas  de  Santa  Clara. 

Ni  aim  alli  la  dejó  en  paz  don  Pedro.  Penetró  una  noche  en  la  clausura, 
disfrazado  entre  sus  criados,  y  conociendo  doña  María,  por  mas  que  inten- 
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tó  ocultarse  á  su  vista,  que  no  habia  otro  remedio  que  presentarse  á  él, 
corrió  á  la  cocina  del  convento  y  mandó  á  uno  de  los  cocineros  que  pusie- 
se á  hervir  aceite.  En  tanto,  cerró  la  puerta,  atrancándola  como  pudo,  y 
aunque  el  rey  y  los  suyos  forcejaban  para  derribarla,  no  pudieron  lograr- 
lo hasta  algún  tiempo. 

Entraron  en  la  cocina  por  fin  y  cuando  se  creian  ya  dueños  de  lo  que 
tanto  anhelaban,  oyeron  grandes  alaridos  y  vieron  una  muger  que  se  re- 
volcaba en  el  suelo  desesperadamente.  Todo  fué  confusión  en  los  primeros 
momentos;  pero  mayor  fué  aun  esta  y  el  dolor  que  los  poseyó  á  todos,  y 
hasta  al  mismo  rey,  al  saber  que  aquella  muger  era  María,  la  cual  para  h- 
brarse  de  sus  halagos,  se  habia  bañado  la  cara  y  manos  de  aceite  hirviendo, 
resultándole  una  inflamación  horrorosa  y  viva  en  el  cutis  que  le  daba  un 
aspecto  repugnante  y  lastimoso. 

Compadecido  y  avergonzado  el  rey  al  mismo  tiempo  por  la  situación 
en  que  le  ponia  el  valor  de  una  muger,  le  mandó  que  pidiese  la  gracia  que 
mas  anhelase^  y  ella  le  pidió  las  [casas  de  la  collación  de  San  P^ro,  que 
habian  pertenecido  á  su  esposo,  y  las  cuales  fueron  derribadas  y  sembradas 
de  sal  al  declararle  á  este  reo  de  alta  traición,  con  animo  de  fundar  un  con- 
vento de  religiosas  con  la  advocación  de  Santa  Inés,  El  rey  le  concedió 
todo  esto,  escepto  las  rentas,  las  cuales  ínas  tarde  ie  fueron  cedidas  á  doña 
María  por  el  bastardo  don,  Enrique. 

Entre  las  ruinas  de  las  casas  de  la  Cerda  solo  hallaron  la  capilla  en  pie, 
la  que  no  habia  sido  destruida  por^er  sitio  sagrado,  y  hoy  sirve  de  sala  del 
capítulo  y  de  enterramiento.  Doña  María,  fué  abadesa  del  nuevo  monaste- 
rio, y  murió  de  una  edad  bastante  avanzada,  siendo  sepultada  en  el  coro 
bajo,  hasta  que  á  mediados  del  siglo  XVI  tratando  de  colocar  sus  restos  en 
otro  lugar,  hallaron  su  cuerpo  incorrupto  y  la  vistieron,  poniéndola á  un 
lado  del  coro,  en  el  hueco  de  un  arco  y  en  una  urna  de  cristales,  y  la  cual 
se  manifiesta  al  público  el  dia  2  de  diciembre  de  cada  año,  día  destinado 
para  las  honras  de  la  fundadora  del  convento  de  Santa  Inés,  doña  María 
Coronel  de  la  Cerda. 

LA  VIEJA  DEL  CANDttEJO. 

Hace  mas  de  quinientos  años  que  en  una  de  las  calles  de  Sevilla,  y  á  eso 
de  la  media  noche,  se  xsruzaron  dos  espadas,  y  después  de  un  obstinado 
combate,  se  oyó  el  gemido  de  un  hombre  que  dijo:  ¡Jesús  me  valga!  ¡Me  han 
matado!  Abrióse  al  punto  una  ventanilla  perteneciente  á  una  casa  de  pobre 
aparencia  y  asomóse  por  ella  una  descarnada  mano  que  sostenía  un  candil 
encendido,  y  al  través  de  su  vacilante  luz,  se  pudo  distinguir  en  medio  del 
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arroyo  un  bulto  negro  que  aparecía  cubierto  de  lodo  y  de  sangre;  mas  al 
presentarse  la  luz,  un  hombre  vestido  de  negro  con  una  espada  en  la  ma- 
no, la  esconde,  se  emboza  y  marcha  con  la  gravedad  y  la  pausa  de  una 
persona  inocente: 

Al  andar,  sus  choquezuelas 
Forman  ruido  notable, 
Gomo  el  que  forman  los  dados 
Al  confundirse  y  mezclarse. 

Este  rumor  tenia  poquísima  importancia  en  aquella  lamentable  es- 
cena; pero  ejerció  tal  influencia  en  el  ánimo  de  la  pobre  vieja  que  se  habia 
asomado,  que  lo  mismo  que  si  hubiese  escuchado  el  espantoso  silbido  de 
una  serpiente  venenosa  esclamó  aterrorizada: 

— ¡Válgame  Nuestra  Señora  de  los  Reyes! 
Cayó  el  candil  á  la  calle  y  cerró  precipitadamente  la  ventana;  mas  al 
entrar  en  su  miserable  lecho,  comenzó  á  temblar  diciendo: 

— Señor,  ¿por  qué  no  me  hicisteis  ciega?  De  ese  modo  no  hubiera  visto 
esta  escena,  ni  temiese  las  consecuencias  de  mi  imprudente  conducta  al 
asomarme  á  mi  ventana. 

Al  dia  siguiente  en  una  estrecha  sala  del  alcázar,  que  se  reedificaba  á 
la  sazón  para^  dejarle  en  la  situación  que  hoy  se  encuentra,  estaba  el  rey 
don  Pedro,  joven  y  de  gallarda  presencia,  pero  de  semblante,  severo,  en 
un  magnifico  sillón  de  respaldo.  A  una  respetuosa  distancia,  y  postrada 
una  rodilla  en  tierra  se  vé  á  Martin  Fernandez  Cerón,  vestido -con  una  ne- 
gra gota,  con  su  luenga  y  blanca  barb$i  al  cual  le  dice  el  rey: 

— ¿Con  que  ha  amanecido  un  hombre  muerto  en  una  calle  de  Sevilla?  ¿Y 
cómo  venís  á  decírmelo  sin  haber  preso  al  matador? 

— Señor,  contestó  el  alcalde,  desde  antes  que  luciera  el  alba,  he  estado 
haciendo  pesquisas;  pero  todas  mis  indagaciones  han  sido  completamente 
ineficaces. 

— Alcalde,  repuso  el  rey  ceñudo,  donde  yo  reino  es  preciso  que  la  justi- 
cia se  administre  con  mas  prontitud. 

— Señor^  acaso  algún  judío,  algún  moro... 

— ^¿Y  cómo  os  vais  detrás  de  las  sospechas,  interrumpió  don  Pedro,  ha- 
biendo un  testigo  que  puede  decirlo  todo?  ¿No  me  habéis  dicho  que  junto 
al  cadáver  se  encontró  un  candil?...  Pues  bien,  el  candil  puede  delatamos 
el  reo. 

— Señor,  un  candil  no  tiene  lengua. 

— ^Pero  la  tiene  su  dueño,  contestó  el  rey  con  enojo,  y  el  tormento  se. 
ha  inventado  para  que  la  mueva;  ¡y  juro  á  Diod  y  á  Santa  María,  que  es- 
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ta  misma  noche  he  de  ver  á  mis  pies  ó  la  cabeza  del  reo  ó  la  vuestra! 

Levantóse  el  rey  airado,  y  el  alcalde  se  fué  temblando  de  miedo,  al  cual 
siguió  el  rey  con  la  vista:  acto  continuo  salió  á  dirigir  las  obras  del  alcá- 
zar... Luego  estuvo  hablando  gran  tiempo  con  su  privado  Juan  Diente,  y 
,  le  señaló  un  retrato  de  piedra  que  en  nada  se  le  parecía,  y  que  labró  un 
peregrino  veneciano. 

Desde  el  alcázar,  pasó  al  célebre  barrio  de  Triana,  y  luego  que  visitó 
las  naves  que  aparecian  vistosas  y  empavesadas  en  el  ondoso  Guadalquivir, 
entró  en  la  parroquia  de  Santa  Ana,  donde  estuvo  orando  algún  tiempo. 
Penetró  luego  en  la  Torre  del  Oro,  comió  y  jugó  á  las  tablas  con  varios  de 
sus  privados,  éntrelos  cuales  estaba  Martin  Gil  de  Alburquerque;  montó 
pues  á  caballo,  y  dio  un  paseo^  y  asi  que  oscureció  tornó  al  regio  alcázar; 
se  puso  un  sayo  pardo,  manto  regio,  colocó  sobre  su  cabeza  un  birrete 
sin  plumas,  ciüó  á  su  cintura  una  espada  de  Toledo,  y  habiendo  bajado 
á  los  jardines  por  una  puerta  secreta,  y  avistándose  con  Juan  Diente,  que 
le  esperaba  en  un  parage  oculto,  salió  el  solo  y  le  dijo  estas  palabras: 
— ^Antes  que  llegue  la  media  noche,  harás  lo  que  te  dije. 

Cerró  el  postigo,  y  discurrió  por  las  calles  de  la  ciudad. 

Bajo  una  de  las  bóvedas  mas  oscuras  de  la  cárcel  de  Sevilla,  alumbrada 
por  una  lámpara  de  cobre,  pasaba  al  propio  tiempo  una  de  esas  escenas 
que  por  lo  horrorosa  armonizaba  con  la  índole  de  aquellos  sipiestros  tiem- 
pos de  ferocidad.  Sobre  unas  cuantas  gradas,  habia  un  sillón,  y  en  él  se 
veia  sentado,  ciñiendo  negras  vestiduras,  el  alcalde  Cerón,  y  en  un  bufete 
que  estaba  á  «u  lado;  habia  un  notario  preparando  pergaminos  y  plumas; 
pero  en  mitad  de  aquella  lúgubre  estancia,  se  observa  también  un  lecho 
de  tablas  manchado  de  sangre,  cuyos  pabellones  son  garruchas,  gar- 
fios y  cuerdas.  Dos  son  los  verdugos  que  le  rodean  eñmedio  de  un  silen- 
cio sepulcral,  donde  solo  se  oye  el  chispeo  que  produce  la  llama  de  la 
lámpara. 

— ^Venga  el  testigo,   dijo  el  severo  alcalde,  que  ha  de  sufrir  el  tor- 
mento. 

Abrióse  una  puerta,  y  salió  al  poco  tiempo  lanzando  tremendos  ayes 
una  pobre  anciana,  acompañada  de  dos  sayones  y  de  dos  religiosos  francis- 
canos con  sus  capuchas  caladas. 

Tienden  en  aquel  triste  lecho,  ya  casi  sin  aliento  á  la  infeliz,  enlazán- 
dola después  con  infinidad  de  ligaduras,  y  á  los  poco^  instantes  esclama  la 
ronca  voz  de  uno  de  los  sayones: 

— La  lechuza  ya  está  en  la  jaula,  y  si  se  niega  á  cantar  yo  apretaré  de 
modo  que  chille. 

El  alcalde  impuso  silencio,  y  dijo  dirigiéndose  á  la  vieja: 
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—  Si  en  algo  estimas  tu  vida,  declara  lo  que  vistes. 

—  Nada  he  visto,  responde  la  atormentada;  yo  estaba  durmiendo  en- 
tonces. 

— Piensa  bien  lo  que  dices,  miserable,  esclamó  Cerón,  y  mira  este  can- 
dil que  te  acusado  lo  contrario. 

— ¡Matadme!  esclamó  la  anciana;  yo  no  he  visto  nada. 
En tonces*el  alcalde  hace  una  seña,  y  uno  de  los  sayones,  tirando  al  pun- 
to de  una  cuerda,  suena  un  horrible  chasquido,  y  se  disloca  una  de  las  ma- 
nos de  aquella  infeliz  muger:  al  mismo  tiempo  penetra  en  la  estancia  sin 
ser  visto  un  bulto  negro  que  fué  ¿ocultarse  tras  un  pilar;  pero  al  pisar  hizo 
un  ruido  estraño. 

—Ese,  ese  que  ha  entrado  es  el  matador,  gritó  la  vieja  impulsada  por 
el  esceso  del  dolor. 

Todos  dirigieron  la  vista  al  desconocido»  y  todos  esclamaron  poseídos 
de  terror  y  admiración...  {El  rey! 

— Si,  el  rey,  dijo  doii  Pedro,  pues  era  el  mismo;  la  bruja  tiene  razón.  Y 
sacando  de  la  cartera  un  bolsillo  coa  algunas  monedas  de  oro  lo  alargó  á  la 
anciana  mandándola  retirar.  Después  prosiguió: 

— Yo  soy  quien  mató  á  aquel  hombre ;  pero  al  rey  nadie  le  juzga  mas 
que  Dios;  sin  embargo,  para  que  la  justicia  quede  satisfecha,  la  cabeza  del 
rey  acaba  de  ser  colocada  por  mi  privado  Juan  Diente  en  el  sitio  donde 
aconteció  el  homicidio. 

Del  Candilejo  la  calle 
Desde  entonces  se  intitula, 
Y  el  busto  del  rey  don  Pedro 
Aun  allí  está,  y  nos  asusta. 

Dimos  las  gracias  por  su  complacencia  al  amigo  de  Mauricio,  y  nos  fui- 
mos á  descansar  para  emprender  al  dia  siguiente  nuestra  peregrinación  por 
la  capital  de  Andalucía. 

CAPITULO  XXXIV. 

Un  paseo  por  Sevilla.— A  Dios  á  Andalucía. 


Esta  ciudad,  que  es  sin  duda  la  mayor  de  España,  tiene  tres  leguas  y 
media  decircumferenciay  puede  considerarse  dividida  en  dos  grandes  par- 
tes, IsL  ciudad  propiamente  dicha  y  los  arrabales.  Aquella  está  circundada  de 
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una  fuerte  migralla  de  construcción  romana  y  árabe,  en  su  mayor  parte, 
con  ciento  sesenta  y  seis  cubos  ó  torreones,  y  quince  puertas.  Por  la  de- 
nominada de  Hércules  ó  de  Goles,  hoy  Real,  hizo  su  entrada  el  Santo  Rey 
Conquistador,  y  en  la  de  Córdoba  se  alza  una  torre  alta  y  cuadrada  donde 
fué  degollado  San  Hermenegildo.  En  la  puerta  de  Jerez,  por  la  que  se  dice 
entraba  San  Femando,  durante  el  sitio  de  la  ciudad,  á  orar  ante  la  imagen 
de  la  Yírgen  de  la  Antigua^  habia  una  lápida  con  esta  inscripción: 

Hércules  me  edificd, 
Julid  César  me  cercd 
De  muros  y  torres  altas, 
Y  el  rey  santo  me  gand 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 

La  puerta  de  Triana  es  una  de  las  mas  magníficas  de  Seyilia,  y  toma  su 
nombre  del  populoso  barrio  inmediato  (1).  La  ciudad  contiene  cuatrocien^- 
tas  setenta  y  siete  calles,  y  ciento  once  plazas  agrupadas  en  cuarenta  y  dog 
barrios,  cuatro  cuarteles,  treinta  parroquias  y  cuatro  juzgados.  Además 
hay  varios  arrabales  muy  populosos  y  que  podrían  constituir  cada  uno  por 
sí  una  buena  población,  como  el  de  Triana,  qu^  comprende  setenta  calles, 
mil  doscientas  catorce  casas,  y  dos  parroquias;  y  el  de  la  Carretería  con 
quince  calles  y  trescientos  diez  y  ocho  edificios.  Las  principales  plazas  son 
la  de  San  Francisco  ó  de  la  Constitución^  en  la  que  se  ven  la  casa  de  ayun- 
tamiento y  la  audiencia,  y  donde  se  celebraron  todo  género  de  espectáculos 
públicos  desde  los  torneos  y  autos  de  fé  hasta  las  corridas  de  toros  y  fun- 
ciones de  máscaras;  la  del  Duque^  asi  llamada  por  el  palacio  del  de  Medina- 
sidoniay  que  en  ella  se  encuentra,  y  la  de  la  Encarnación.  Las  calles  son  lla- 
nas y  anchas  en  su  mayor  parte,  aunque  permanecen  muchas  de  construc- 
ción moruna  estrechas  y  torcidas. 

Esta  gran  ciudad  es  ríca  en  edificios  suntuosos  de  toda  clase,  pero  en 
especial  délos  dedicados  al  culto.  De  estos  mencionaremos  solamente  los  mas 
notables,  empezando  por  la  famosa  iglesiamayor  ó  catedral,  reedificada  xlltí- 
mamente  en  los  siglos  XV  y  XVI,  por  los  mas  insignes  arquitectos  de  la 
época.  Ocupa  este  celebrado  templo  una  planta  rectangular  de  trescientos 
noventa  y  ocho  pies  de  longitud  y  doscientos  noventa  y  uno  de  latitud,  dán- 
dole entrada  nueve  puertas  y  constando  de  cinco  naves.  La  arquitectura 
que  mas  sobresale  en  él  es  la  gótica,  aunque  también  muestran  aUi  sus  be- 


(0    Triana  se  deriva  de  Trinan  por  los  tres  arcos  que  ladaban  entrada. 
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Ilezasla  arábiga,  la  griega  y  la  plateresca.  De  sus  treinta  y  siete  capillas  ocu- 
pan el  primer  lugar  la  mayor,  que  contiene  el  retablo  mas  grande  y  sun- 
tuoso que  ¿uede  verse,  fabricado  de  madera  de  alerce  en  1482,  y  que  está 
dedicado  á  Nuestra  Seüora.  El  tabernáculo  es  de  plata  sobredorada^  y 
obra  maestra  en  su  género.  La  real,  en  cuyo  altar  está  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes  (1),  y  el  incorrupto  cuerpo  de  San  Fernando,  en 
una  rica  urna  de  plata,  regalada  por  su  nieto  Felipe  V.  Contiene  también 
los  sepulcros  de  Alfonso  el  Sabio  y  la  reina  doña  Beatriz,  el  pendón  y  la 
espada  de  San  Femando  (2).  También  se  conserva  en  la  misma  capilla  el 
antiguo  sepulcro  del  mismo  santo  rey,  que  le  erigió  su  hijo  Alfonso  el  5a- 
Wo,  y  en  el  que  se  ven  cuatro  inscripciones,  que  él  mismo  hizo  grabar  en 
castellano,  latin,  árabe  y  hebreo.  Lá  primera  dice  así: 

Aquí  yace  el  rey  muy  ondrado  don  Errando,  señor  de  Castilla  y  de  Toledo, 
de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén;  el  que  conquis- 
tó toda  España,  el  mas  leal,  é  el  mas  verdadero ,  é  el  mas  franco,  é  el  mas  esfor-- 
zado,  é  el  mas  apuesto,  éel  mas  granado,  i  el  mas  sufrido,  i  el  mas  omildoso,  é  el 
que  mas  temió  á  Dios,  é  el  que  mas  le  f acia  servicio,  é  el  que  quebrantó,  ¿  destru- 
yó á  lodos  sus  enemigos,  ¿el que  alzó  y  ondró  todos  sus  amigos,  i  conquistó  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  que  es  cabeza  de  toda  España,  é  puso  hi,  en  el  postrimero  dia  de 
mayo  en  la  era  de  mil,  et  C.  G.  et  noventa  años. 

En  la  inmediata  capilla  de  la  Concepción  están  los  restos  de  los  prin- 
cipales caballeros  conquistadores  de  la  ciudad.  La  sacristía  mayor  tiene  un 
altar  llamado  el  Relicario  por  las  muchas  rehquias  que  custodia,  como  un 
lignum  crucis  que  se  encontró  en  el  sepulcro  del  emperador  Constantino, 
una  espina  de  la  corona  de  Cristo,  fragmentos  de  las  ropas  de  la  Virgen, 
los  cuerpos  de  San  Germán  y  San  Florencio,  la  cabeza  de  San  Leandro, 
las  Tablas  Alfonsinas  que  donó  su  autor  por  su  testamento  á  esta  Iglesia,  y 
las  llaves  que  Axataf  entregó  al  Santo  Conquistador  en  muestra  de  rendirle 
la  ciudad.  En  una  de  ellas  se  lee  en  caracteres  arábigos: 

Akh  permita  que  el  Islam  domine  eternamente  en  esta  ciudad. 


(1)  '  Fué  donación  del  Santo  Rey  Conquistador. 

(2)  Esta  espada  que  pertenecid  al  famoso  Fernán  González,  se  conservaba  en  el  monas- 
terio de  Arlanza,  y  de  alli  la  sacd  el  santo  rey.  Desde  el  año  1254  se  saca  en  procesión  el 
dia  de  San  aemente,  aniversario  de  la  conquista,  llevándola  el  asistente  ó  alguna  persona 
real  que  se  halle  en  Sevilla. 
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En  k  citada  pieza  de  la  sacristía,  se  guarda  también  la  célebre  custodia 
de  plata  fabricada  por  Juan  de  Arfe  en  1587,  que  sirve  para  la  procesión  del: 
Corpus.  Compónese  de  cuatro  cuerpos  con  veinte  y  cuatro  colubinas  cada 
uno;  es  de  forma  piramidal  y  tiene  doce  pies  de  altura  (1).  Otra  custodia 
mas  pequeña,  pero  no  menos  magnífica,  viriles  cubiertos  de  pedrería,  un 
incensario  y  naveta  de  oro  y  otras  muchas  alhajas  riquísimas  y  del  mejor 
gusto. 

El  coro,  que  ocupa  una  gran  parte  de  la  nave  central,  contiene  una 
preciosa  sillería  gótica  de  ciento  veinte  y  siete  asientos,  un  grandioso  Xa- 


Vista  de  la  Torre  del  Oro  en  Sevilla. 

cistol,  y  dos  órganos  soberbios.  Está  cerrado  por  una  verja  dorada  que  per- 
tenece al  gusto  plateresco,  y  que  hace  juego  con  las  que  circuyen  la  capilla 
mayor.  El  paüo  de  los  Naranjos,  que  forma  un  rectángulo  de  cuatrocientos 
cincuenta  y  cinco  pies  de  longitud  y  trescientos  cincuenta  de  latitud,  es  el 
solar  de  la  gran  mezquita  que  edificó  en  1171  el  rey  Isuf^Abu- Jacob.  Aqui 
tiene  una  puerta  la  capilla  de  San  Clemente,  ó  sea  la  parroquia  del  Sagra- 
río  que  pertenece  á  la  catedral, — Omitiendo,  en  obsequio  de  la  brevedad, 
mil  bellezas  artísticas  que  contiene  tan  famoso  templo,  terminaremos  esta 
corta  reseña  recordando  el  monumenio  que  se  usa  en  la  Semana  Santa,  y  la 


(1)    Es  llevada  en  hombros  de  veinte  y  cuatro  hombres. 
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célebre  torre  de  la  Giralda.  El  primero  fué  construido  en  el  siglo  XVI,  y  es 
un  grandioso  edificio  de  madera  y  pasta  pintado  de  blanco  con  filetes  y 
adornos  dorados.  Consta  de  cuatro  cuerpos  de  distintos  órdenes  de  arqui- 
tectura, y  tiene  por  planta  una  cruz  griega.  La  elevación  es  inmensa,  asi 
como  el  número  de  columnas  y  estatuas  colosales  que  le  adornan.  Antes 
se  iluminaba  con  ciento  sesenta  y  dos  lámparas  de  plata,  y  setecientas 
Veinte  y  dos  velas  de  cerca  de  peso  de  tres  mil  doscientas  ochenta  y  dos 
libras;  ahora  es  mucho  menor  el  número  de  luces;  pero  presenta  siempre 
el  efecto  mas  maravilloso  y  sorprendente. — La  torre,  que  es  la  mas  alta 
y  bella  de  España,  aunque  fabricada  de  ladrillo,  fué  construida  por  el  moro 
Beber  ó  Ge(0r,inventor  del  álgebra,  en  el  año  1000  de  la  era  cristiana.  En 
sus  cimientos  se  enterraron  lápidas  é  inscripciones  de  monumentos  roma- 
nos, y  aun  reliquias  de  santos,  para  evitar  la  veneración  que  les  tributaban 
los  cristianos,  que  los  árabes  miraban  como  punible  idolatría.  La  planta  de 
la  torre  es  un  cuadro  cuyos  lados  tienen  cincuenta  pies,  y  la  altura  del  pri- 
mer cuerpo  (que  es  el  construido  por  Geber),  doscientos  cincuenta.  Antes 
terminaba  en  un  chapitel  de  azulejos  adornado  con  cuatro  grandes  bolas 
doradas;  pero  siendo  estas  destruidas  el  24  de  agosto,  de  1396  por  im  terre- 
moto, se  añadieron  en  ]569  otros  cuatro  cuerpos  inas  al  ya  construido^ 
resultando  al  todo  del  edificio  una  elevación  de  trescientos  cincuenta  pies. 
Entonces  se,colocó  por  remate,  la  grande  estatua  de  la  Fé,  de  bronce  do- 
rado, de  catorce  pies  de  altura  y  treinta  y  cuatro  quintales  de  peso,  que 
gira  sobre  un  eje  sirviendo  de  veleta,  por  lo  que  se  llama  Giralda^  nombre 
que  comunicó  á  la  torre.  La  subida  hasta  las  campanas  (1),  que  son  en  nú- 
mero de  veinte  y  cuatro,  es  por  medio  de  treinta  y  cinco  rampas  de  muy 
suave  pendiente  y  por  las  que  se  puede  trepar  á  caballo.  El  17  de  julio 
de  1400,  se  colocó  en  la  Giralda,  el  primer  reloj  de  campana  que  se  cono- 
ció en  España,  en  presencia  de  Enrique  III,  el  cual  duró  hasta  mediados 
del  siglo  pasado,  que  fué  sustituido  por  el  actual. — Después  de  haber  visi- 
tado tan  grandioso  y  magnífico  templo,  todos  los  demás  parecen  pobres  y 
mezquinos;  sin  embargo,  merecen  atención  y  recuerdos  la  Colegiata  del  Sal- 
vador, que  ocupa  el  área  de  una  mezquita,  y  que  consta  de  tres  espacio- 
sas naves;  la  parroquia  de  Santa  Catalina,  primer  templo  gentílico,  luego 
mezquita  y  después  iglesia;  la  de  San  Julián,  catedral  en  tiempo  de  los  go- 
dos; la  de.  San  Lorenzo,  templo  romano,  iglesia  goda  y  mozárabe  con  cinco 


(1)    La  campana  mayor,  llamada  Sania  María  6  la  Gorda,  fué  constniiüa  en  I58S,  y  eos*' 
td  diez  mil  ducados  al  arzobispo  don  Gonzalo  de  Mena,  que  la  regald. 
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naves  y  hermosas  pinturas  (1);  la  de  San  Marcos,  de  arquitectura  gótica, 
antigua  mezquita,  cuya  atalaya  se  conserva  convertida  en  campanario,  y 
que  es  la  mas  alta  y  mejor  torre  de  Sevilla  después  de  la  Giralda  (2);  y  la  de 
Omnium  Santorum,  antiguo  panteón  erigido  por  los  romanos  á  todos  los 
dioses,  consagrada  en  iglesia  por  San  Femando  y  reedificada  por  Pedro  pl 
Cruel.  Habia  en  Sevilla  veinte  y  seis  conventos  de  religiosos,  y  otros  tantos  de 
monjas,  de  los  que  fueron  muchos  den'ibados,  y  otros  destinados  á  varios 
usos  de  utilidad  pública.  Las  mas  notables  de  sus  iglesias  son:  la  de  San 
Benito,  San  Pablo,  Santa  María  de  Monte-Sion,  San  Jacinto,  la  Trinidad  (3), 
San  Clemente,  fundada  por  el  Santo  Rey,  y  en  la  que  están  sepultadas  va- 
rias personas  reales;  Santa  Inés,  que  conserva  incorrupto,  como  ya  dijimos, 
el  cuerpo  de  su  fundadora  la  noble  sevillana  doña  María  Fernandez  Coro- 
nel]  Santa  Paula,  y  Santa  Isabel.  También  posee  Sevilla  suntuosos  edificios 
civiles,  como  el  de  la  Audiencia,  situada  en  la  plaza  de  la  Constitución, 
y. construida  en  1604;  el  real  alcázar,  íiinid^do  pov  AbdalasiSj  restaurado  por 
San  Femando,  y  reedificado  por  el  rey  don  Pedro,  que  lo  hizo  teatro  de  sus 
culpables  amoríos  y  de  sus  crueldades  (4);  el  palacio  arzobispal,  suntuosa 
y  ricamente  decorado;  la  Gasa-lonja,  hermosa  fábrica  del  reinado  de  Feli- 
pe 11,  hecha  según  planos  del  famoso  Herrera,  y  en  la  que  está  el  archivo 
general  de  Indias  (5);  la  casa  de  ayuntamiento  que  data  de  la  misma  épo- 
ca y  que  ostenta  la  bella  arquitectura  plateresca;  el  colegio  da  San  Telmo 
fundado  por  don  Fernando  Colon,  hijo  del  descubridor  de  América,  aun- 
que reconstruido  posteriormente  y  convertido  hoy  en  palacio  de  los  duques 
Je  Montpensier;  las  atarazanas  ó  arsenal  de  marina,  edificado  por  Alfonso 
el  Sabio;  la  casa  de  moneda,  la  aduana,  la  fábrica  de  tabacos,  la  alhondi- 


(1)  Aqui  está  sepultado  un  presbítero  llamado  don  Juan  Ramírez  Bustamante,  que  nació 
en  1557,  vivid  ciento  veinte  y  cuatro  años,  hizo  varios  viages  á  América,  donde  aprendió 
siete  idiomas  indios;  se  casd  cinco  veces,  tuvo  cincuenta  y  un  hijos;  se  ordenó  de  sacerdo- 
te á  los  noventa  y  nueve  aflos  de  edad;  celebró  misa  todos  los  dias,  y  murió  de  una  caida 
el  año  1679. 

(2)  A  ella  subía  frecuentemente  Miguel  de  Cervantes,  con  objeto  de  ver  á  una  dama  lla- 
mada Isabel,  que  vivia  en  una  casa  inmediata. 

(3)  La  iglesia  y  convento  de  este  nombre,  ocupa  el  lugar  de  la  curia  romana,  palacio  de 
presidente  y  cárceles.  En  estas  estuvieron  presas,  y  fueron  martirizadas  las  santas  Justa  y 
Rufina. 

(4)  Son  muy  notables  en  este  antiguo  palacio,  la  portada  principal,  del  mas  escogido 
gusto  árabe,  que  es  el  que  reina  en  todo  el  edificio;  la  sala  de  Embajadores,  digna  rival  de  las 
encantadas  habitaciones  de  la  Alhambra,  el  piso  alto  renovado  para  celebrar  las  bodas  de 
Carlos  V,  los  suntuosos  jardines  y  los  baños  de  doña  María  de  Padilla. 

(5)  Débese  su  formación  al  gran  Carlos  UI,  en  el  año  1778,  y  contiene  mas  de  treinta 
mil  legajos. 
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ga,  el  hospital  de  la  Sangre,  la  universidad,  la  fundición  de  artillería,  her- 
mosa fábrica,  única  en  su  clase  en  España  y  de  las  mejores  de  Europa;  el 
parque,  el  teatro  principal,  el  de  San  Fernando  y  la  plaza  de  toros. — De 


Vista  de  la  casa  de  ayuntamiento  en  Sevilla. 


los  edificios  particulares,  son  los  mas  dignos  de  mención  el  magnífico  pa- 
lacio de  los  duques  de  Alcalá  ó  sea  casa  de  Pilato  (1),  que  ocupa  una  esten- 


io Don  Fadrique  Enrique  de  Ribera,  primer  marqués  de  Tarifa,  embajador  que  fué 
en  Roma,  y  virey  de  Ñapóles,  hizo  en  1519  un  viage  á  Jerusalcn,  y  á  su  vuelta  mandtí  fa- 
bricar este  soberbio  edificio,  copia  del  palacio  de  Pílalo,  con  el  piadoso  objeto  que  sirviese 
de  punió  de  partida  á  las  estaciones  de  un  via-crucis,  trayendo  de  aquella  ciudad  la  canti- 
dad de  lierra  suficiente  (sacada  de  la  verdadera  casa  de  Pilato)  para  formar  una  superficie 
donde  asentar  los  cimientos.  En  el  centro  de  la  capilla,  se  ve  una  columna,  fac-simile  de  la 
que  sirv¡(5  para  atar  á  Jesucristo  cuando  los  azotes;  una  rejilla  situada  en  la  parte  superior 
de  la  escalera,  imita  á  otra  \)ov  donde  oyd  San  Pedro  el  canto  del  gallo  que  le  recordd  su  pe- 
cado; finalmente,  hay  una  pieza  enladrillada  que  representa  el  lugar  donde  el  Salvador  fué 
presentado  al  pretor,  y  un  balcón  de  hierro  donde  fué  el  paso  del  Ecce-Hamo.  Los  mejores 
ornatos  de  este  notable  palacio,  son  el  suntuoso  salón  llamado  el  pretorio,  el  despacho  de 
Pilato,  los  jardines,  las  hermosas  columnas  de  jaspe  y  las  estatuas.  Entre  otras  preciosida- 
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sion  de  noventa  y  ocho  mil  pies  cuadrados,  y  que  debe  tan  estrafia  deno- 
minación á  estar  fabricado  á  semejanza  del  que  habitó  aquel  gobernador  de 
Judea;  la  casa  de  los  marqueses  Torrehlanea;  la  de  los  Solises^  cuyo  funda- 
dor fué  el  héroe  del  suceso  referido  en  la  comedia  el  Médico  de  su  honra;  la 
de  los  maurqueses  de  Castromontej  en  la  que  Cervantes  supone  el  principio 
de  su  novela  la  Española  Inglesa;  y  la  de  los  marqueses  de  Moscoso^  ó  sea 
de  los  TaberaSy  donde  vivió  la  Estrella  de  Sevilla,  la  desgraciada  novia  de 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.  En  esta  casa,  notable  por  sus  ricos  adornos  y 
pinturas,  se  muestran  la  ventana  por  donde  se  hablaban  los  dos  amantes^ 
y  la  puerta  del  jardín,  llamada  de  la  Negra,  por  dónde  la  esclava  dio  en- 
trada al  rey  don  Sancho  el  Bravo,  y  donde  su  pundonoroso  amo,  Bustos  Ta- 
bei'a,  la  dio  muerte,  como  nos  dice  Trigueros  en  aquellos  versos  (i): 

Seducir  logré  la  esclava  Y  que  un  rey  no  cometía 

Que  anoche  entrada  me  did,  Jamás  acción  semejante. 

Mas  Bustos  me  descubrid  Confieso  que  me  corrí, 

Cuando  mas  ufano  entraba.  No  de  que  tal  me  dijera 

La  espada  osado  sacd  Mas  que  de  razón  tuviera 

Con  valor,  mas  con  respeto,  Para  sonrojarme  así. 

Que  aunque  lo  negd  en  efeto  Del  alcázar  á  la  puerta 

Pienso  que  me  conocid.  Ya  supiste  que  boy  estaba 

Dije  quién  soy,  y  arrogante  La  desventurada  esclava 

Me  respondid  que  mentia.  Con  tres  puñaladas  muerta... 

Los  mejores  paseos  de  esta  populosa  ciudad  son;  la  Alameda  de  Hércu- 
les; las  delicias  de  Arjona;  el  Salón  de  Cristina^  y  el  de  la  Ronda,  sin  con- 
tar muchas  plazas  con  arbolado  que  sirven  de  «olaz  y  paseo  á  los  habitan- 
tes. Cuenta  muchos  establecimientos  científicos  y  de  instrucción  ptiblica,  co- 
mo la  universidad  (2),  fundada  en  el  siglo  XVI,  la  Academia  de  buenas  le- 
tras, la  de  nobles  artes,  la  de  medicina  y  cirugía,  la  de  jurisprudencia,  la 
de  ciencias  exactas,  biblioteca  Colombina  con  treinta  mil  volúmenes,  la  pro- 
vincial y  de  la  universidad  con  cincuenta  y  ouatro  mil;  la  del  palacio  ar- 
zobispal, y  un  rico  museo  de  pinturas  (3),  estatuas  y  antigüedades.  No  son 
menos  numerosas  las  casas  de  beneficencia,  que  dan  muestra  de  la  filantro- 
pía y  humanidad  que  siempre  distinguió  á  los  sevillanos  y  que  son  un  mo- 


des  que  trajo  de  Roma,  el  referido  primer  marqués  de  Tarifa,  fué  una,  la  urna  que  contenía 
las  cenizas  del  insigne  emperador  español  Trajano,  que  coronaba  la  columna  de  su  nombre, 
pero  ha  desaparecido.  Este  palacio  es  hoy  propiedad  del  duque  de  Medinaceli. 

(1)  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  comedía  en  ciúco  actos. 

(2)  Está  situada  en  el  edificio  que  fué  casa  profesa  de  los  jesuítas.  * 

(3)  Ocupa  el  convento  déla  Merced.  Hay  otros  varios  pertenecientes  á  particulares. 
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délo  en  su  género,. sobresaliendo  el  gran  hospital  de  la  Sangre^  en  que  se 
refundieron  otros  varios  hace  pocos  años  (1);  el  de  Sm  Lázaro^  el  de  Cari- 
dad (2),  la  casa  de  espósitos,  el  hospicio  y  el  asilo  de  mendicidad.  Hay 


Sevillanos. 


cuatro  cementerios,  tres  cárceles  y  uñ  presidio.  Entre  varios  monumentos  pú- 
blicos, que  embellecen  esta  población,  por  tantos  títulos  notable,  no  debe- 
mos olvidar  en  esta  reseña  la  antiquísima  Torre  del  Oro^  de  fábrica  romana, 
situada  en  la  ribera  del  Guadalquivir,  y  en  otro  tiempo  con  comunicación 
al  alcázar,  célebre  en  el  turbulento  reinado  de  don  Pedro  por  ser  el  parage 


(1)  Habia  en  Sevilla  diez  y  siete  hospitales,  de  los  que  aun  subsisten  diez. 

(2)  Debe  su  fundación  á  un  caballero  de  Calalrava  que  vivia  en  Sevilla  en  1660,  llamado 
don  Miguel  de  Maraña,  que  siendo  inmensamente  rico  y  viviendo  en  el  mas  desenfrenado 
liberiinago,  se  cree  sirvid  de  tipo  para  crear  el  don  Juan  Tenorio,  tan  conocido  en  la  liiera- 
lura  dramática.  El  tal  don  Miguel,  según  se  lee  en  su  historia  impresa  en  1679,  se  convirtió 
con  motivo  de  haberle  detenido  en  la  aduana  míos  jamones  que  le  enviaban  de  regalo,  pues 
ardiendo  en  ira  salid  de  su  casa  con  intento  de  dar  muerte  á  los  empleados;  pero  tuvo  á  los 
pocos  pasos  cierta  visión,  que  no  solo  le  retrajo  de  su  mal  propósito,  sino  que  le  hizo  cam- 
biar de  vida.  Se  hizo  hermano  de  la  Caridad,  did  toda  su  hacienda  á  los  pobres,  y  fundd  este 
hospital  donde  m  uVid  santamente. 
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donde  guardaba  sos  tesoros,  (de  donde  se  cree  que  le  provino  el  nombre]  y 
por  haber  servido  de  habitación  á  su  bellísima  dama  Aldonza  Coronel  du- 
rante sus  amores;  la  Torre  de  la  Plata^  de  construcción  semejante  á  la  ante- 
rior; el  Triunfo  de  la  Trinidadj  alta  pirámide  de  jaspe;  el  Triunfo  de  la  Maáft 
de  Dios  y  graciosa  columna  que  sustenta  una  imagen  de  la  Virgen  (1);  la 
Cruz  del  Campo  y  bonito  templete  ó  capilla,  término  del  devoto  via  crucis  que 
comenzaba  en  la  casa  de  Pilato  (2),  y  los  Caños  de  Carmona,  soberbio  acue- 
ducto de  cuatrocientos  diez  arcos,  construido  por  los  árabes  en  1172  (3). 

Antes  de  abandonar  á  Sevilla,  Vicetto^  que  se  habia  comprometido  á 
acompañarnos  á  Estremadura  y  Madrid,  con  mucho  contento  de  mi  amigo 
Mauricio,  r[uiso  que  hiciéramos  alguna  espedicion  á  las  inmediaciones,  lo 
cual  verificamos,  aunque  de  prisa,  siendo  la  mas  notable  la  de  Castillejo, 
donde  recogimos  la  siguiente  historia. 


I. 


LA   BÜBNá-TSNTÜRá. 


Las  doce  sonaron  en  una  derruida  torre  de  la  villa  d^  Medellin  en  Es- 
tremadura,  reinando  á  la  vez  el  mas  profundo  silencio:  al  través  de  un  na- 
carado celage  brillaba  candida  y  apacible  la  luna  en  mitad  del  firmamento, 
derramando  sus  reflejos  sobre  el  pardo  caserío;  en  una  calle  desierta  esta- 
ba un  gallardo  joven,  ora  apoyado  su  hombro  contra  una  reja,  ora  paseando 
con  aspecto  intranquilo  y  receloso.  Yestia  un  ropón  y  una  cota,  ambascosas 
negras,  trage  peculiar  de  los  escolares  de  aquella  época;  pendia  de  su  cin- 
tura una  bien  templada  espada,  al  mismo  tiempo  que  apoyaba  contra  su  se- 
no con  entrambas  manos  un  sonoro  laúd.  Sus  ojos  negros,  vivos  y  rasga- 
dos, permanecían  fijos  en  las  tres  ventanas  bajas  fronterizas  á  el  parage 
donde sehallaba  parado  y  en  cuyas  paredes  daba  la  luna  de  lleno. 


(1)  Es  de  ricos  mármoles,  y  está  cercada  por  una  verja  de  hierro.  Fué  erigido  en  memo- 
ria de  no  haberse  arruinado  la  ciudad  en  el  terremoto  de  I.»  de  noviembre  de  1755.  según 
espresa  una  inscripción  que  contiene.  ■ 

(2)  Tenia  el  mismo  número  de  pasos  que  did  Jesucristo  desde  el  palacio  de  Pilalo  al  Cal- 
vario, para  lo  qne  trajo  las  medidas,  desde  Jcrusalen,  el  señor  marqués  de  Tarifií. 

(3)  Este  y  otro  acueducto  subterráneo,  son  los  únicos  manantiales  que  surten  las  treinta 
fuentes  públicas  de  la  ciudad  y  las  muchísimas  ¡iarticulares. 
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Nuestro  mancebo  pensaba  en  Salamanca,  en  las  ciencias,  en  los  docto- 
res y  en  su  pobre  hogar.  También  se  presentaban  á  su  imaginación  los 
grandes  campos  de  Italia,  aunque  jamás  los  vio,  y  no  obstante,  se  juzgaba 
soldado,  se  hallaba  en  los  comb^ites  mas  decisivos,  miraba  reyes  postrados  á 


■^ 


fVHcSíÉ*^ 


Gitanos. 


sus  plantas  y  veia  ejércitos  destruidos  por  la  poderosa  fuerza  de  su  brazo, 
y  naciones  conquistadas,  tronos  y  cetros  á  sus  piQs,  laureles,  montaüas  de 
oro,  anchurosos  mares  y  mundos  enteramente  desconocidos. 


Y  lodo  lo  vé,  que  todo 
Cuanto  abraza  el  pensamiento. 
Lo  vep,  y  lo  ven  palpable 
Las  almas  de  privilegio. 

Pero  el  personage  que  se  destaca  en  primera  linea  en  medio  de  esta 
reunión  de  confusas  visiones,  es  la  reina,  el  claro  sol  de  sus  pensamientos,  la 
modesta  doña  Elvira,  que  érala  admiración  de  Medellin,  y  á  quien  encier- 
rají  las  paredes  sobre  las  cuales  tenia  puestos  los  ojos  el  nocturno  rondador. 
Para  esta  suena  tantas  glorias  y  trofeos,  porque  está  ciegamente  enamorado, 


336  BEmTBRDOS  DE   UN  YIAGE. 

y  sabe  que  sin  esfos  lances  no  puede  unirse  á  ella,  porque  aun  cuando  es 
caballero  es  pobre. 

Tiene  un  rival  poderoso,  neqio,  ignorante,  pero  que  logró  ganar  pre- 
mios y  honores  en  las  guerras  de  Italia.  El  padre  de  Elvira,  codicioso  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  ancianos,  ha  puesto  los  ojos  en  este  potentado  para 
unirle  en  estrecho  lazo  con  su  hija;  peco  sabe  el  joven  que  es  dueño  del  co- 
razón de  dofia  Elvira,  la  que  le  aguarda  inquieta  aquella  misma  noche,  y 
por  esa  razón  aun  no  ha  querido  gozar  de  las  dulzuras  del  lecho,  y  no  bien 
haya  escuchado  la  convenida  seüal,  saldrá  precipitada  á  la  reja,  á  ofrecerá 
su  verdadero  amante,  mano  de  esposa  y  corazón. 

El  sonoro  canto  de  un  gallo  recordó  al  vigilante  mancebo,  al  sacarle  de 
su  enagenamiento,  que  solo,  habia  llegado  á  aquel  parage  á  dar  un  tierno 
odios,  á  exigir  una  palabra  y  á  fijar  un  plazo  que  con  segura  esperanza  de- 
bía animarle  en  los  mayores  peligros.  Pulsa  el  laúd  que  oprimía  contra  su 
seno,  y  con  sentidos  acentos  entona  una  triste  y  amorosa  endecha:  ábrense 
de  pronto  las  maderas  de  una  reja  y  distingue  por  entre  los  reflejos  de  la 
luna  un  bulto  blanco.  Suelta  el  laúd  el  enamorado  joven,  y  se  aproxima  á 
la  reja  á  la  vez  que  estampa  un  ardiente  beso  sobre  una  mano  de  nieve. 

Conversaban  en  tierna  plática  doña  Elvira  y  su  amante,  jurándole  aque- 
lla eterno  amor,  pidiéndole  éste  el  plazo  de  dos  años  para  el  logro  de  su 
ventura,  cuando  se  oyóá  cierta  distancia  un  ruido  sospechoso,  con  el  cual 
se  sobresaltaron  los  tranquilos  amantes. 

— ^Retírate,  dice  el  joven  á  dofia  Elvira,  quede  ileso  tu  decoro,  que  yo 
volveré  á  esta  reja  cuando  no  haya  testigos. 

— Soy  tuya,  esdamó  dofia  Elvira,  y  cerró  la  reja  dejando  abierto  solo 
un  resquicio. 

Quiso  alejarse  nuestro  joven,  pero  no  pudo  lograrlo  sin' que  le  vieran,  y 
siendo  hombre  que  jamás  volvió  la  espalda  al  peligro,  quedó  parado  en  una 
esquina  distante  de  la  reja.  Distinguió  tres  bultos  que  se  dirigían  hacia  él,  y 
vio  después  pararse  dos,  y  que  uno  se  adelantaba  con  paso  altanero  mos-- 
trando  al  través  del  resplándoi:  de  la  luna  su  pomposa  vestimenta.  Conooe 
al  comendador,  á  su  temible  rival,  y  celebra  el  encuentro.  Párase  el  co- 
mendador á  diez  pasos  de  distancia  del  joven  y  le  dijo  con  acento  im- 
perioso: 

— ^Estudiante,  retíraos,  ójuroá  Dios  que  abriré  camino  con  mi  espada. 

—Yo  tengo  otra  espada  que  sabe  castigarla  arrogancia,  dijo  el  joven. 

Y  lanzóse  como  un  rayo  sobre  su  contrario  el  cual  le  recibe  con  espada 

en  mano.  Se  traba  el  combate;  ninguno  de  los  dos  habla  una  palabra,  y  al 

cabo  de  un  corto  espacio  tocó  un  silbato  el  comendador,  y  acudieron  los 

otros  dos  en  su  socorro;  pero  antes  que  llegaran  los  asesinos  ya  estaba  el  eo- 
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mendador  en  tierra  y  baüado  en  su  propia  sangre.  Arremete  en  seguida  el ' 
vencedor  contra  los  auiiliares,  y  los  hace  poner  en  vergonzosa  fuga. 

El  vencedor  rec5onoce 
De  su  victoria  el  "peligro, 
Y  á  su  casa  se  retira, 
Pobre  solar^  aunque  antiguo. 

Don  Martin,  su  anciano  padre,  al  verle  entrar  sobresaltado  y  con  el  ace- 
ro enrojecido  de  la  sangre  de  su  contrario  le  preguntó  con  presteza: 

— ¿Qué  has  hecho,  Hernando? 

— He  muerto  al  comendador,  i^espondió  el  mancebo,  y  he  castigado  de 
este  modpun  insulto,  pues  el  honor  que  heredé  de  vos  ha  de  estar  siempre 
limpio  como  el  sol. 

— ¡El  cielo  me  valga!  esdamó  el  anciano.  No  dudo  la  razón  que  has  teni- 
do para  reñir;  pero  forzoso  es  ponemos  en  salvo,  pues  el  muerto  es  muy 
poderoso  y  hay  mucho  que  temer. 

— Bien,  partiré  á  Italia  como  estaba  resuelto,  replicó  Hernando. 
—¿Qué  dices?  interrumpió  el  noble  anciano.  ¿Piensas  partir  á  Italia, 
cuando  tú  mismoacabas  de  cerrarte  las  puertas  que  debian  conducirte  á  esa 
gloriosa  senda?  ¿Ignoras  que  el  comendador  ha  estado  al  servicio  del  rey  en 
Itaha?  ¿Ignoras  que  era  deudo  y  favorito  del  ínclito  don  Gonzalo,  y  que  ha 
dejado  parientes  de  valía  en  aquel  pais,  que  procurarán  vengar  la  muerte 
del  comendador? 

— Pues  partiré  á  las  Indias,  interrumpió  el  joven  con  acento  decisivo. 
Y  quedó  resuelto  elviage. 


n. 


SON   LAS   SEIS  DE   LA   MAÑANA. 


Diciéndose  está  uña  misa  en  la  antigua  iglesia  de  San  Pedro  de  la  opu- 
lenta Sevilla.  El  gallardo  estremeíio,  á  quien  arrojara  de  Medellin  su  valor 
la  oye  postrado  de  rodillas  con  estraordinaria  y  santísima  devoción.  El  viejo 
don  Martin  está  á  su  lado,  y  lanza  de  vez  en  cuando  un  hondo  suspiro,  cuya 
frase  inarticulada  es  una  elocuente  suplica  que  dirige  al  <;ielo  para  que  dé 
próspera  bonanza  á  la  empavesada  nave  que  debe  aquella  misma  tarde  des- 
pedirse de  Europa  á  fin  de  buscar  remotos  climas. 
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Terminado  el  sacrificio  de  la  misa,  se  aproximó  Hernando  al  altar,  re- 
cibió con  sacrosanta  fé,  de  manos  del  sacerdote  el  divino  y  celeste  manjar 
de  la  Eucaristía.  Dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  megillas  en  el  mo- 
mento que  el  sacerdote  le  echaba  la  bendición. 

En  el  barrio  de  la  Porcinería  habia  entonces  una  posada»  cuya  pobre  y 
mezquina  estancia  era  propiedad  de  un  morisco:  alli  se  hospedaban  Hernan- 
do y  su  padre. 

Luego  que  se  vieron  solos,  asió  el  noble  anciano,  la  mano  de  su  hijo,  y 
llorando,  y  con  voz  sentida  y  doliente,  es  fama  que  le  dio  estos  consejos: 
— Hernando,  ya  que  partes  á  lejanas  tierras,  no  olvides  que  procedes  de 
ima  sangre  ilustre.  Teme  á  Dios,  sirve  á  tu  rey  con  lealtad,  y  sé  buen  de- 
voto á  la  par  que  guerrero:  nunca  des  en  tu  pecho  entrada  á  la  codicia,  que 
es  una  flaqueza  que  degrada  y  envilece  al  bien  nacido;  obedece  á  tus  cabos, 
sé  afable  con  tus  compañeros  y  sé  valiente  en  los  peligros  sin  blasonar  de 
valeroso.  Sé  sufrido  en  los  trabajos  y  moderado  en  la  ventura,  sin  que 
jamás  te  domine  la  vanidad.  Sepárate  del  malo,  aproxímate  al  bueno.  Si 
mandas,  sé  moderado  en  tus  órdenes,  aunque  has  de  hacerte  obedecer  con 
tesón.  Sé  discreto  en  la  repartición  del  premio  y  del  castigo,  y  trata  com- 
pasivo al  derrotado  enemigo.  Resuelve  con  mucha  madurez;  mas  una  vez 
resuelto  nada  en  el  mundo  ataje  la  ejecución.  Si  obras  de  este  modo,  ao  lo 
dudes,  el  cielo  te  protegerá...  Ahora  dame  un  abrazo  y  recibe  la  bendición 
de  tu  anciano  padre. 

No  es  posible  describir  esta  sublime  escena  que  pasó  entre  hijo  y 
padre;  estos  afectos  de  familia  tan  puros  y  tan  tiernos,  se  sienten  y  no  se 
pintan. 

Oyese  el  estruendo  de  un  cañonazo  y  se  estremecieron  las  alegres  már- 
genes del  Guadalquivir:  en  este  momento,  don  Martin  y  Hernando  se  halla- 
ban muy  cerca  de  la  famosa  ^  novelesca  Torre  del  Oro,  y  no  pudieron  me- 
nos de  quedar  sorprendidos  y  maravillados  al  contemplar  el  risueño  aspec- 
to que  ofrecía  la  pintoresca  orilla  del  fecundo  Betis.  Veíase  el  río  cubierto 
de  una  infinidad  de  naves  de  naciones  amigas,  luciendo  sus  flámulas,  sus 
divisas  y  sus  gallardetes.  Las  dos  márgenes  estaban  llenas  de  todo  cuanto 
anhela  la  codicia  humana:  armas,  aprestos,  víveres,  pipas,  fardos,  cajones 
atestados  de  riqueza  y  mercaderías  estrañas.  Por  do  quiera  camina  un  en- 
jambre de  vivientes  de  todos  sexos,  de  todos  climas,  de  todos  reinos:  aquí 
moros,  allí  moriscos,  allá  griegos,  en  otro  lado  egipcios,  por  otra  parte  is- 
raelitas, entre  negros,  blancos,  viejos  y  mozos;  y  todos  ellos  hablando  dis- 
tintos idiomas.  Mercaderes,  espías,  marineros,  soldados,  guardias,  algua- 
ciles, galeotes,  sopistas  y  canónigos,  capitanes  y  caballeros,  frailes  de  misa, 
legos,  valentones  y  charlatanes,   rateros  y  mugere^  mundanas,  miisicoS| 
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mendigos,  quincalleros,  galanes,  ilustres  damas,  rufianes  y  muchos  gita- 
nos. Todo  esto  aparecía  bajo  el  purísimo  cielo  sevillano,  verdadero  pasmo 
de  la  mente,  verdadero  panorama  de  encantamiento. 

En  tanto  que  don  Martin  activa  el  embarco,  Hernando  se  baila  situado 
detrás  de  la  Torre  del  Oro  pensando  en  doña  Elvira;  pero  interrum- 
pióle, la  voz  cascada  de  una  vieja  que  lé  pidió  una  limosna.  Vuélvese 
Hernando,  la  vé,  registra  su  escarcela  y  después  de  darle  un  cornado^  dijo 
la  vieja: 

— ¿Quiere  que  le  diga  la  buena  ventura,  caballero? 

Hay  en  la  vida  momentos 
Que  la  mitad  de  la  vida, 
Por  columbrar  lo  futuro 
Se  diera  con  alegría. 

Hernando  le  presentó  su  diestra  mano  con  la  palma  vuelta  hacia  arriba. 
La  vieja  la  examina  y  esclama: 

— ^¿Qúé  estoy  mirando?  Muchas  hazañas  te  esperan,  generoso  mancebo: 
muchos  triunfos  obtendrás  en  las  Indias:  parte  ufano,  que  reyes  y  empe- 
radores se  postrarán  á  tus  pies:  montes  de  oro,  infinitos  laureles  te  guardan 
esos  apartados  climas,  y  no  dudes  que  tu  nombre  será  eterno. 
Pero  Hernando  la  interrumpe  con  impaciencia  y  la  pregunta: 

— No  dilates  esa  exagerada  retahila  y  dime  solamente  si  regresaré  á  estas 
orillas. 

— Si,  volverás,  le  dice  la  vieja  con  acento  entristecido;  pero  tu  desven- 
tura está  en  tu  regreso.  El  sol  también  se  va  y  vuelve...  mira,  añadió  se- 
ñalando con  él  dedo  de  su  enjuta  mano  á  Gastilleja,  sitio  por  donde  se 
ocultaba  el  sol.  . 

Hernando  volvió  de  pronto  la  vista  hacia  Gastilleja,  y  vio  que  una  nube 
movida  por  el  ambiente  tomaba  la  forma  de  un  féretro,  en  cuyo  seno  iba  el 
cadáver  del  sol.  Desaparécela  bruja,  llega  don  Martin,  bajan  al  muelle,  se 
abrazan  de  nuevo,  y  Hernando  conmovido  se  separa  bruscamente  de  los 
brazos  de  su  padre,  y  penetra  en  una  lancha  que  le  conduce  á  una  pesada 
nave.  Esta  izó  sus  gavias  y  trinquetes,  y  comenzó  acortar  magestuosamen- 
te  el  rio  entre  vivas  y  clamoreos  hasta  que  desapareció  al  llegar  al  ángulo 
que  forma  la  orilla  del  .campo  llamado  de  los  Remedios. 

Este  Hernando  es  aquel  memorable  Hernán  Cortés,  cuyas  hazañas  eter- 
nizaron su  nombre;  descubrió  un  imperio  y  le  rindió  con  seiscientos  espa- 
ñoles. Vuelto  á  su  patria,  recibió  por  premio  una  ingrata  persecución,  y 
lleno  de  desengaños  entregó  sii  alma  á  Dios  en  ese  mísero  rincón  de  Gas- 
tilleja de  la  Cuesta.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  capilla  de  los  duques  de 
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Medina-Sidonia,  y  sus  huesos  fueron  trasladados  luego  á  Nueva  Espafia. 

Después  de  una  estancia  de  quince  dias  abandonamos  la  hermosa  ciu- 
dad de  la  Giralda  y  de  San  Pernando  y  tomamos  el  camino  de  Badajoz.  De- 
jando á  nuestra  derecha  á  Santiponce,  villa  edificada  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  y  célebre  Itálica  (1),  la  patria  de  Trajauo,  de  Adriano,  Teodosio  y 
Silio-Itálico,  pasamos  por  los  puentes  del  Diablo  y  ArroyO'MolinoSj  las  ven- 
tas de  la  Pajonosay  Capas  y  Novoa,  y  el  puente  de  la  Ribera  del  Huelva,  é 
hicimos  noche  en  Ronquillo ^  villa  de  cuatrocientas  setenta  y  un  almas,  y 
distante  siete  leguas  de  Sevilla.- 

Al  dia  siguiente,  después  de  pasar  por  la  venta  de  Navacedro  y  el  pue- 
blo de  Santa  Olalla,  que  pertenece  á  la  provincia  de  Huelva,  entramos  en 
la  de  Badajoz,  una  de  ¡las  dos  en  que  se  divide  Estremadura,  y  dimos 
nuestro  odios  á  la  hermosa  Andalucía. 


CAPITULO  XXXV. 

Viage  &  Estremadnra.— Las  dos  vengansas. 


El  dilatado  territorio  conocido  con  este  nombre,  comprende  hoy  las  dos 
provincias  de  Badajoz  y  Cáceres,  y  está  situado  entre  Castilla,  León,  Portu- 
gal y  Andalucía.  Llamóse  primero  Estrema-Duriy  porque  la  orilla  izquierda 
del  Duero  era  el  estremo  ó  confín  de  los  dominios  cristianos,  y  comprendía 
desde  Soria  á  Portugal,  reduciéndose  después  únicamente  á  la  parte  occi- 
dental del  reino  de  Toledo.  Su  estension  es  de  46  leguas  de  largo  desdo  las 
Sierras  de  Gata  hasta  Sierra  Morena;  treinta  y  cinco  de  ancho,  mil  doscientas 
once  de  superficie,  y  cincuenta  de  frontera  con  Portugal.  Sus  principales 
montes  son,  además  de  las  sierras  ya  nombradas,  los  de  Gnadalupe^  Gredos, 


(I)  Fué  edificada  esta  ciudad  por  Eseipion  el  Africano,  con  objeto  de  dar  vivienda  á  sus 
soldados  veteranos .  y  le  did  el  nombre  de  Itálica  en  recuerdo  de  su  i>alr¡a  Italia.  La  mayor 
parte  de  la  población  antigua  se  estcndia  por  un  grand©  olivar,  donde  se  encuentran  multi- 
tud de  trozos  de  columnas ,  capiteles ,  inscri[ aciones  ,  cimientos ,  y  otros  restos  muy  aprecia- 
bles  para  los  anticuarios.  Tuvo  Itálica  la  categoría  de  municipio,  y  en  ella  se  acufld  moneda. 
Unos  campos  cercanos  aun  se  llaman  Talca ,  recordando  el  nombre  antiguo.  El  actual  se  cree 
derivado  de  Sanciorum  posUio ,  ó  sea  Depósito  de  inválidos.  Muy  cerca  del  pueblo  está  el 
antiguo  monasterio  de  mongesgerdnimos  de  San  Isidoro  del  Campo,  en  cuya  iglesia  ,  que 
sirve  de  parroquia ,  se  ven  los  sepulcros  de  los  fundadores  ,  el  célebre  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno,  y  su  esposa  doña  María  Aifonso  Coronel. 
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TorfUhVaeaSj  Prancta^  Monkmehes,  Beiar^  Puerto  del  Pico  y  Yilluereas.  Los 
ríos  de  mas  nombre  el  Tajo,  Guadiana,  Alágon,  Guadajira,  Gehora,  Botoa, 
Tietar,  Angeles,  ArYago,  Jaranda,  Salar,  Almonte,  Ibor,  etc.  El  clima  es  muy 
templado  en  invierno  y  cálido  en  el  verano. 

Comprende  Estremadura  siete  ciudades,  doscientas  cuarenta  y  cinco 
villas,  y  ciento  cuarenta  y  cinco  lugares,  divididos  en  una  capitanía  gene- 
ral, una  audiencia  territorial,  veinte  y  ocho  juzgados  y  tres  obispados.  El 
suelo,  que  es  muy  feraz,  rinde  abundan  tes  cosechas  de  cereales,  vino,  aceite, 
frutas  y  hortalizas;  pero  su  mayor  riqueza  consiste  en  escelentes  dehesas 
destinadas  á  pastos,  donde  se  mantienen  numerosísimos  rebaños  del  país  y 
trashumantes.  Abunda  también  la  caza  de  todas  clases. — Los  estremezos 
son  robustos  y  ágiles,  franpos,  valientes  y  honrados,  cualidades  que  les 
hace  ser  escelentes  soldados,  en  especial  de  caballería;  pero  se  les  acusa  de 
adustos,  perezosos  é  inclinados  al  contrabando.  Entre  los  muchos  hombres 
célebres  de  que  se  envanece  Estremadura,  merecen  particular  mención 
ffeman  Cortés,  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  Prancisco  Pizarro,  j  Diego  Garda  de 
Paredes.  * 

La  primera  población  de  importancia  que  encontramos,  y  en  la  que  hi- 
cimos noche,  fué  la  de  Llerena,  ciudad  situada  en  un  llano  y  al  pie  de  la 
sierra  de  San^ñfiguel.  Es  de  antiguo  origen  y  se  llamó  Regina  Jurdulorum, 
En  1241,  el  obispo  de  Coria,  don  Jaime  de  Sanguineto;  la  arrancó  del  po- 
der de  los  moros,  pero  cayendo  de  nuevo  en  sus  manos  la  reconquistó  en 
el  mismo  año  don  Rodrigo  Ifiiguez,  maestre  de  la  orden  de  Santiago.  Des- 
de entonces  fué  en  Llerena  la  residencia  continua  de  éste  y  sus  sucesores,  en 
especial  de  los  muy  renombrados  don  Pelayo  Correa  y  don  Alfonso  de  Cáf" 
denos.  El  rey  de  Castilla  don  Alfonso  XI  reunió  cortes  en  esta  población  en 
1340,  y  Felipe  IV  la  concedió  título  dó  ciudad  en  1641.  En  las  guerras  de 
sucesión  é  independencia  sufrió  bastante,  en  especial  en  la  última,  que  fué 
saqueada  por  las  tropas  francesas.  Lleva  Llerena  por  armas  una  fuente 
entre  dos  árboles,  y  cuenta  entre  sus  hombres  notables  á  Luis  Zapata,  con- 
sejero de  los  reyes  Católicos,  uno  de  los  autores  de  las  leyes  de  Toro-,  á  Jío- 
drigo  de  Cárdenas,  general  de  los  mismos  reyes,  y  á  los  Holguines^  muy  se- 
ñalados guerreros  en  las  campañas  de  Flandes  y  conquista  de  América. 

Esta  ciudad  aun  conserva  sus  antiguas  murallas  fortalecidas  con  nu- 
merosos cubos  y  torreones;  comprende  mil  ciento  cuarenta  casas,  distri- 
buidas en  sesenta  y  seis  calles  bastante  regulares,  once  plazuelas  y  dos 
parroquias.  Los  edificios  de  mas  consideración  son  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Granada,  que  es  la  primera  de  la  diócesis  ó  priorato  de 
San  Marcos  de  León,  de  la  orden  de  Santiago,  servida  por  numeroso 
clero,  y  cuya  fábrica,  que  es  de  arquitectura  griega,  ostenta  una  torre 
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de  setenta  y  doB  Taras  de  elevación,  que  remata  en  ana  giralda;  el  convento 
de  monjas'*  de  Santa  Chra,  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios^  las  casas  con- 
sistoriales, el  cuartel  de  caballería,  el  teatro  y  la  plaza  de  toros.  Llerenaes 
la  residencia  del  obispo-prior  de  San  Marcos  de  Leou,  orden  de  Santiago,  y 
de  un  juez  de  primera  instancia,  cuyo  partido  se  compone  de  una  ciudad, 
diez  y  siete  villas  y  dos  aldeas.  Tuvo  cuatro  conventos  de  frailes  y  otros 
tantos  de  monjas;  celebra  feria  en  el  mes  de  setiembre  y  mercado  los  mar- 
tes. Salimos  algo  tarde  de  Llerena,  y  por  eso  llegamos  ya  entrada  la  no- 
che á  Zafra^  que  dista  siete  leguas.  Esta  villa  que  se  alza  en  un  hermoso 
valle  rodeado  por  las  sierras  de  Castellar  y  de  los  Santos^  es  muy  antigua  y 
tuvo  por  nombre  Segeda.  Julio  César,  que  amplió  su  recinto,  la  denominó 
Restituta^uUa^  y  los  moros  la  llamaron  Zafra,  palabra  árabe  con  que  se  dis- 
tingue el  mes  de  julio,  ya  porque  la  conquistasen  en  este  mes,  ó  atendiendo 
á  su  sobrenombre.  San  Fernando  la  restauró  en  1240,  y  repobló  con  cris- 
tianos. 

Entre  otras  antigüedades  conserva  un  palacio  de  los  duques  de  Feria, 
de  arquitectura  gótica.  Hay  una  iglesia  colegial  bastante  grandiosa,  y  or- 
nada con  columnas  de  mármol,  una  parroquia,  una  ermita,' seis  conventos 
de  religiosas,  de  los  que  es  el  mas  notable  el  de  Santa  Marina,  que  contie- 
ne muy  buenas  pinturas;  tres  que  fueron  de  frailes,  cuatro  hospitales  y  un 
pósito.  Zafra  es  cabeza  de  un  partido  que  comprende  once  pueblos,  y  en  ella 
se  celebran  tres  ferias  muy  concurridas.  Fué  patria  de  varios  hombres  no- 
tables como  Fernando  de  Zafray  secretario  de  los  reyes  Católicos;  Cristóbal 
de  Mesa^  poeta,  y  el  general  Venegas,  primer  marqués  de  la  Reunión  de  Nueva- 
España.  ' 

En  la  posada  donde  alojamos  encontramos  cierto  fidalgo  portugués,  na- 
tural de  CastelO'branco^  hombre  amable  y  de  fino  trato,  y  que  llevaba  los 
nombres  de  Jos¿,  Joaquín,  Antonio,  Caetano  da  Silva,  Sousa,  Fradesso,  Pereyra, 
Atburqtterque  y  Mascarheñas.  Como  es  natural  entre  viageros,  entablamos 
desde  luego  conversación,  y  disertamos  primero  sobre  la  política,  luego 
sobre  costumbres,  luego  sobre  el  amor,  y  después  sobre  viages.  Instruido 
del  objeto  del  nuestro,  prometió  enriquecer  nuestro  álbum  con  una  historia 
que  dijo  acontecida  en  la  villa  en  que  nos  hallábamos  á  uno  de  sus  antepa- 
sados, y  que  tituló  la  venganza  de  un  portugués.  Hela  aquí  traducida  al 
castellano. 

Era  el  reinado  de  Felipe  IV,  y  Portugal  se  contaba  aun  entre  las  nume- 
rosas provincias  que  componían  la  inmensa  monarquía  española.  Alvaro  da 
Silva,  caballero  portugués,  se  habia  desposado  con  una  noble  dama  de 
Zafra,  y  tenían  por  único  fruto  de*su  consorcio  una  bellísima  joven  llama-, 
da  Menda.  Cierta  compañía  de  infantería  que  pasó  por  esta  villa,  á  la  sazón 
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que  moraba  en  ella  don  Alvaro  y  su  familia,  dejó  un  destacamento  de  cua- 
renta hombres  al  mando  del  alférez  don  Lope  de  Mendoza^  joven  de  hermo- 
sa figura  y  de  noble  alcurnia,  muy  valiente' y  muy  galán;  pero  que  en 
cambio  de  tan  bellas  cualidades  era  algún  tanto  presumido  y  de  muy  esca^ 
sa  fortuna.  Lope  y  Mencía  sé  amaron,  y  trataron  de  unirse  para  siempre 
con  el  santo  nudo  del  matrimonio;  mas  los  padres  de  la  novia,  que  la  te- 
nían concertado  otro  mas  ventajoso,  mostraron  la  mas  decidida  oposición, 
y  para  evitar  ulteriores  resultados,  la  encerraron  en  uno  de  los  conventos 
de  la  villa.  Inútil  fué  este  rigor,  pues  Mencía  logró  interesar  á  la  misma 
monja  que  la  servia  de  carcelera,  y  por  su  medio  y  con  las  mayores  pre- 
cauciones, tuvo  algunasL  conferencias  secretas  con  su  amante.  Prolongóse 
por  algún  tiempo  esta  relación,  y  por  último,  Mendoza,  pudo  reducir  á  su 
amada  áhuir  del  convento  y  casarse  secretamente.  Para  esto  se  valió  del 
page  que  le  servia,  que  desgraciadamente  estaba  sobornado  por  don  Alvaro 
da  Silva,  y  así,  cuando  iba  á  verificarse  la  fuga  de  Mencía,  que  debia  ser 
por  medio  de  una  escalera  de  cuerda  y  por  las  tapias  de  la  huerta,  Lope  de 
Mendoza  se  halló  de  improviso  rodeado  de  Silva  y  sus  criados,  que  inten* 
taron  atarle!  No  solo  dirigió  aquel  al  alférez  las  mayores  injurias,  sino  que 
se  propasó  á  levantarle  la  mano  y  darle  una  terrible  bofetada.  Mendoza  en- 
tonces ardiendo  en  ira,  le  atravesó  con  su  espada  y  Silva  cayó  diciendo: 
Maldito  seas  y  infame  castellano.  La  confusión  que  en  sus  criados  se  introdujo 
salvó  á  Lope  de  Mendoza,  que  montando  en  uno  de  los  caballos  que  tenia 
prevenidos  y  á  todo  escape  abandonó  á  Zafra;  á  los  pocos  dias  llegó  á  Sevilla 
y  se  embarcó  en  uno  de  los  galeones  que  marchaban  á  Ñápeles,  y  allí  al- 
canzó una  plaza  de  su  grado  en  uno  de  los  tendos  españoles.— ^Multitud  de 
amorosas  aventuras,  duelos  afortunados  y  ventajosas  jugadas,-  le  hicieron 
bien' pronto  olvidar  casi  del  todo  á  la  desdichada  dona  Mencia,  que  habia 
tomado  el  velo  en  el  mismo  convento  en  que  se  hallaba;  y  una  noche  que 
López  de  Mendoza  se  retiraba  á  deshoi^as  de  una  orgia  en  que  se  hallara  con 
Virios  camaradas,  se  llegó  áél  un  hombre  embozado  en  una  capa  larga,  y 
le  puso  en  la  mano  un  billete  cerrado  con  lacre  negro. 

— ¿Quién  sois?  le  gritó  Lope. 

El  incógnito  se  desembozó,  y  ala  luz  de  la  luna  dejó  ver  el  pálido  ros- 
tro de  un  cadáver  cuyas  facciones  no  eran  otras  que  las  de  don  Alvaix)  da 
Silva.  Sefialó  con  el  dedo  índice  la  herida  de  su  pecho,  y  dijo  con  sonrisa 
sarcáslica: 

— ^Maldito  seas,  infame  castellano. 
Mendoza  cayó  en  el  suelo  sin  sentido.  Guando  volvió  en  si,  la  horrible 
visión  habia  desaparecido,  jpero  el    billete  cerrado  allí  estala.  Abriólo  con 
mano  temblorosa  y  leyó: 
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<iffoy  7  de  febrero  de  1638,^0  Ahora  da  Siha^  muerto  por  íu  mano  d  7 
de  enero  de  este  año,  por  especial  permisión  de  Dios  y  vengo  aanuncia/rieiu  vmítU, 
que  se  verificará  irremisiblemente  ell  de  julio  al  cumplirse  los  seis  meses  de  ¡a 
mia. . .  — Maldito  seaSy  infame  castellano. » 

Fácil  es  concebir  el  asombro  y  el  terror  que  estas  palabras  produjeron 
en  Mendoza,  mas  sin  embargo,  al  cabo  de  poco  tiempo  se  fueron  disipan- 
do*. •  ¿Nopodia  ser  aquella  carta  una  broma  pesada  de  algún  camarada  tro- 
nera? Aquellas  facciones  que  creyó  reconocer  por  las  del  muerto,  ¿no  po- 
dían ser  las  de  un  hombre  parecido?....  ¿O  no  seria  la  tal  semejanza  una 
simple  ilusión  de  su  fantasía?....  Habia  olvidado  ya  este  suceso  cuando 
marchó  con  su  compañía  á  Milán.  Hallábase  en  la  poche  del  7  de  marzo 
en  im  lucido  sarao  y  formulaba  su  declaración  de  amor  á  la  mas  hermosa 
dama  de  la  sociedad,  cuando  entró  un  criado  á  decirle  que  un  hombre 
pálido  como  un  muerto^  le  habia  encargado  le  entregase  aquella  carta, 
advirtiendo  que  era  muy  urgente.  Erizáronse  los  cabellos  de  Mendoza 
al  reconocer  la  letra  del  primer  billete  y  el  contenido  que  era  el  mis- 
mo, con  la  sola  diferencia  de  avisarle  que  solo  le  restaban  cuatro  meses 
de  vida.  Abandonó  bruscamente  el  sarao,  y  dirigiéndose  á  un  conven- 
to vecino,  aguardó  á  la  puerta  la  venida  del  dia.  Apenas  se  abrió  aquella  se 
presentó  al  prelado  y  le  dijo  que  Dios  le  habia  tocado  en  el  corazón,  que 
quería  cambiar  el  bullicio  del  mundo,  y  la  disipación  de  la  carrera  de  las 
armas,  por  la  paz  y  tranquilidad  del  claustro;  que  quería  en  fin  tomar  el 
hábito. — A  pesar  de  su  impaciencia,  ciertas  diligencias  que  era  necesario 
practicar,  dilataron  por  un  mes  aquella  ceremonia,  que  se  verificó  el  7  de 
abril.  Levantábase  el  novicio  del  lugar  donde  estuviera  postrado  para  pro- 
nunciar sus  primeros  votos,  cuando  vio  á  sus  pies  un  billete  cerrado  con  el 
fatal  lacre  negro  que  sin  duda  depositara  allí  la  mano  del  implacable  fan- 
tasma que  le  perseguía;  cogióle  con  avidez  y  se  dirigió  á  su  celda.  Al  pasar 
por  un  corredor  oscuro,  le  pareció  divisar  un  bulto  arrimado  á  la  pared. 
Era  en  efecto  el  espectro  de  Alvaro  da  Silva  que  le  saludó  con  las  palabras 
que  habia  pronunciado  éste  al  espirar:  Maldito  seas,  infame  castellano,  £1  des- 
dichado Mendoza,  víctima  de  una  terrible  enfermedad  producida  por  la  me- 
lancolía y  el  espanto  que  le  inspiraban  los  continuados  avisos  de  su  próxima 
muerte,  cayó  en  cama  para  no  levantarse  mas.  £1  7  de  mayo  recibióotro  bi- 
llete, y  otro  el  7  de  junio  en  que  se  le  decía  estuviese  preparadopaiamorirel 
7de  julio  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  madrugada,  horaen  (Juehabia  ase- 
sinado al  padre  de  Mencía.  Antes  de  llegar  el  plazo  fatal,  Lope  de  Mendoza 
atacado  de  horribles  convulsiones  y  en  el  mas  espantoso  delirio  que  le  hacia 
ver  de  continuo  delante  de  sí  la  fantasma  de  Silva,  murió  dejando  aterrori- 
zados á  sus  compañeros  que  le  asistían.  Fácil  es  conocer  que  la  tal  fantasma 
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ao  era  otro  que  el  mismo  don  Alvaro/que  no  había  muerto  de  la  estocada  y 
que  ideó  tan  diabólico  medio  para  castigar  á  su  enemigo. 

Vicetto,  para  desvirtuar  la  desagradable  impresión  que  esta  historia  nos 
causara,  quiso  contar  otra  mas  corta,  á  la  que  llamó  la  Venganza  de  un  espa- 
ñol j  y  que  tenia  el  mérito  de  haber  acontecido  en  Castelo-branco,  patria  co- 
mo ya  dijimos  del  fidalgo  José  Joaquiu  etc.,  y  habl6en  estos  términos: 

Vivia  en  la  referida  villa,  cierto  comerciante  de  bastante  influencia,  pero 
que  no  guardábala  mayor  honradez  en  su$  contratos.  Habiendo  jugado  una 
mala  pasada  á  \íh.  espafiol  avecindado  cerca  de  la  frontera,  fué  desafiado  por 
éste;  pero  no  solo  rehusó  la  reparación,  sino  que  escribió  al  ofendido  una 
carta  llena  de  insultos  y  palabras  groseras.  Entonces  el  espaQol  ideó  una 
venganza  tan  terrible  como  ingeniosa.  El  tal  comerciante  era  gefe  de' una 
cofradía,  que  entre  otros  ejercicios  piadosos  hacia  cada  año,  en  la  Semana 
Santa,  la  representación  á  lo  vivo  (1)  de  la  pasión,  y  por  lo  mismo  él  hacia 
siempre  el  papel  de  Cristo.  EldeLouginos,  mirado  como  infame  é  ignomi- 
nioso, no  quería  hacerlo  ningún  portugués,  y  se  confiaba  siempre  á  un  espa- 
ñol, al  que  se  le  daba  en  recompensa  una  razonable  gratificación.  Nuestro 
agraviado,  mudando  nombre  y  letra,  solicitó  de  su  enemigo  le  eligiese  pa- 
ra Longinos  aquel  año,  añadiendo  que  era  efecto  de  un  voto  el  tomar  tan 
afrentosa  comisión,  y  que  por  lo  mismo  la  desempeñaría  gratis,  cediendo  en 
favor  déla  hermandad  la  recompensa  pecuniaria  que  le  correspondía.  Inú- 
til es  decir  que  tal  petición  fué  atendida.  Llegó  el  Viernes  Santo,  y  después 
de  haberse  representado  con  la  mayor  propiedad  los  pasos*  de  la  oración  del 
huerto,  prendimiento,  presentación  á  Pilato,  etc.,  etc.,  se  verificó  con  la 
perfección  posible  la  crucifixión  aparente  de  nuestro  comerciante,  atándolo 
á  la  cruz  que  se  elevó  en  el  monte  Calvario  á  la  salida  de  Castelo-branco; 
comenzó  el  sermón  de  las  siete  palabras,  y  al  dar  la  hora  de  las  tres,  dijo  el 
fingido  Cristo:  Consumatum  esí,  é  inclinó  la  cabeza  como  dice  el  Evangelio. 
Entonces  entre  los  silbos  y  baldones  de  la  multitud,  se  dejó  ver  Longinos 
ricamente  vestido  de  soldado  romano,  y  cabalgando  en  un  hermoso  caballo 
blanco.  Invitado  por  eL predicador,  llegó  pausadamente  al  pié  de  la  cruz,  y 
descargó  en  su  enemigo  tal  lanzazo,  que  le  dejó  muerto  en  el  acto.  En  se- 
guida hincó  espuelas  al  caballo  y  logró  ganar  la  raya  de  España,  antes 
que  ninguno  de  los  circunstantes  se  apercíbise  del  atentado,  y  cuando  José 
y  Nicodemus  fueron  á  hacer  el  descendimiento,  se  encontraron  un  verdadero 
cadáver  en  vez  del  hermano  mayor  de  su  cofradía.  Desde  entonces  no  se 
permitió  que  hiciese  de  Longinos  ningún  español,  y^  se  encargó  la  repre- 


(])    Aun  se  practica  así  en  muchos  pueblos  de  Portugal. 

BECU£RDOS.  TOMO  II.   44 


346  RECUERDOS   DE  UN  YIAGE. 

mentación  de  este  personage  á  un  portugués,  bien  que  enmascarado  como  el 
verdugo  de  Carlos  I  de  Inglaterra. 

El  muy  ilustre  José  Joaquín  da  Silva,  etc.^  escuchó  con  no  simuladas 
muestras  de  desagrado  la  antecedente  historia  de  su  compatriota^  y  se  des- 
^  pidió  bruscamente  de  nosotros,  que  nos  quedamos  riendo  de  su  necio  enfa- 
do. Después  supimos  que  todos  los  habitantes  de  Gastelo-branco  miran  co- 
mo el  mayor  insulto  que  se  les  hable  del  Longinos  espafiol. — Desde  Zafra, 
pasando  por  Bur guillas,  fuimos  á  hacer  noche  á  Jerez  de  los  Caballeros,  que 
solo  dista  cinco  leguas.  Esta  ciudad,  situada  en  la  cima  de  dos  colinas  y  ro- 
deadade  murallas  moriscas,  se  compone  de  mil  setecientas  cincuenta  y  seis 
casas,  cómodas  en  su  mayor  parte  y  adornadas  con  jardines  de  naranjos  y 
imones,  ciento  doce  calles  y  ocho  plazas,  y  debe  su  fundación  al  rey  don 
Alfonso  IX  de  León,  en  el  aüo  1229.  Su  hijo  San  Fernando,  aumentóla  po- 
blación con  gallegos  procedentes  del  Valle  de  Gres^  por  lo  que  la  llamó  Jerez 
de  Badajoz.  Poco  después  fué  concedido  su  señorío  á  los  caballeros  templa- 
rios, de  lo  que  procede  el  actual  sobrenombre  que  la  distingue,  y  Enri- 
que II  la  dio  en  1375  á  la  orden  de  Santiago.  En  1528,  Carlos  V  concedió  á 
Jerez  el  título  de  ciudad,  y  el  privilegio  de  que  todos  los  habitantes  pudie- 
sen llevar  espada  y  daga,  y  en  1621  obtuvo  el  devoto  en  cortes. — Las  armas 
consisten  en  la  efigie  de  San  Bartolomé  (1)  y  un  manojo  de  jara. — Entre 
sus  mas  distinguidos  hijos,  cuenta  Jerez  al  célebre  Vasco  Nuüez  de  Balboa, 
descubridor  de  la  América  del  Sur.  Hay  cuatro  iglesias  parroquiales,  nueve 
ermitas,  dos  conventos  de  monjas,  otros  siete  estinguidos,  dos  hospitales, 
una  hermosa  casa  de  ayuntamiento,  un  cuartel  de  caballería,  un  teatro  y 
un  bonito  paseo.  Entre  las  antigüedades  es  digna  de  memoria  la  robusta 
Torre  Sangrienta,  donde  fueron  degollados  los  templarios.  En  cuanto*  á  in- 
dustria cuenta  la  ciudad  con  ocho  fábricas  de  jabón,  siete  de  curtidos,  y 
otras  de  varios  artefactos.  Celébrase  una  feria  en  los  primeros  dias  de  se- 
tiembre.— ^Antes  de  despedirnos  de  Jerez  de  los  Caballeros,  quisimos,  como 
era  justo,  dedicar  en  los  recuerdos  algunas  líneas  al  bizarro  Vasco  Nulliez 
de  Balboa,  cuya  historia  no  puede  ser  mas  dramática.  Nació  por  los  anos 
de  1475,  y  desde  la  primera  edad  mostró  la  mas  decidida  inclinación  á  los 
largos  viages  marítimos,  que  á  la  sazón  eran  la  manía  general.  En  sus  pri- 
meras espediciones  á  las  Indias,  obtuvo  señalados  triunfos  sobre  los  salva- 
ges  é  hizo  tantos  descubrimientos  y  conquistas,  que  su  nombre  llegó  á  brí- 


(1)    Esto  es  en  alusión  á  que  en  el  sitio  que  se  edíñcd  la  población,  había  una  arruina<U 
ermita  dedicada  á  San  Bartolomé,  el  que  es  patrono  de  la  ciudad. 
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llar  al  par  del  de  Colon,  Hernán-Cortés,  Américo  Vespucio  y  Magallanes. 
Con  objeto  de  descubrir  el  mar  del  Sur,  se  hizo  á  la  vela  en  1 513,  y  á  los 
treinta  días  llegó  á  un  golfo  al  que  dio  el  nombre  de  San  Miguel,  y  metién- 
dose en  él  con  agua  hasta  la  cintura,  la  espada  en  una  manó  y  la  adarga  en 
la  otra  dijo  á  sus.  compañeros:  aSed  testigos  de  que  á  nombre  del  rey  de 
Castilla,  tomo  posesión  de  este  mar  que  aca})amos  de  descubrir,  en  cuyo 
dominio  sabrá  conservarlo  esta  espada.  »>  Al  aüo  siguiente  volvió  á  Santa 
María,  con  gran  cantidad  de  oro,  plata  y  perlas.  El  gobernador  español 
don  Pedro  Arias,  lleno  de  envidia  y  celos  por  la  gloria  de  Balboa,  y  por  el 
cariño  que  sus  soldados  le  tenian,  fué  á  verle  á  la  nu^va  colonia  que  esta- 
ba fundando,  y  encontró  al  valiente  navegante  vestido  con  ima  túnica  de 
tela  de  algodón  y  calzado  de  alpargatas,  fabricando  por  sus  manos  su  casa 
con  cañas  y  hojas.  Hizo  prenderle  el  gobei*nador  acusándole  de  traición,  y 
aunque  nada  pudo  probarle  le  sentenció  á  ser  degollado,  como  se  verificó  en 
1517,  cuando  este  ilustre  estremeño  contaba  cuarentay  dos  «ños  de  edad. 

Desde  Jerez  hicimos  jornada  en  Álcmchel,  que  dista  nueve  leguas,  y  per- 
tenece.al  juzgado  de  Olivenza.  Su  situación  es  entre  dos  cerros  coronados 
por  castillos  denominados  Mirafiores  y  Esperanza.  Al  otro  dia,  á  las  tres  le- 
guas, hicimos  alto  en  Olivenza,  plaza  fuerte  edificad^  en  una  suave  pen- 
diente á  la  margen  del  Guadiana,  circundada  de  una  deliciosa  campiña,  con 
estensas  dehesas,  y  dando  frente  á  Portugal. 

La  fortificación,  que  traza  un  polígono  de  nueve  lados,  con  rebellines  y 
baluartes,  fué  construida  en  tiempo  del  rey  don  Manuel  de  Portugal.  En 
el  centro  de  la  villa  y  dominándola  toda,  se  alza  un  antiguo  castillo  con  tres 
torreones.  La  parroquia  de  Santa  María,  es  un  hermoso  edificio  de  tres  na- 
ves, lo  mismo  que  la  de  la  Magdalena,  que  es  también  muy  suntuosa,  con 
una  bella  portada  de  mármol  blanco  y  altar  mayor  de  gran  mérito  del  gé^ 
iiero  plateresco.  Los  demás  edificios  públicos  de  Olivenza  son:  cuatro  cuar- 
teles, dos  hospitales,  un  convento  que  fué  de  franciscos,  dos  ermitas  y  un 
pequeño  teatro. — Las  noticias  históricas  de  Olivenza  (cuyo  nombre  se  cre^ 
derivado  de  los  muchos  olivos  deque  abunda  su  término),  no  suben  mas 
allá  de  1298,  en  que  Fernando  IV  de  Castilla  la  donó  en  dote  á  su  hermana 
doña  Beatriz,  que  casó  con  don  Alfonso,  infante  de  Portugal,  hijo  del  rey 
Dionis.  Éste  edificó  el  castillo  de  Olivenza  en  el  año  1306.  Durante  la  guer- 
ra de  la  emancipación  de  Portugal  figuró  mucho  esta  plaza,  que  fué  si- 
tiada por  los  castellanos  en  1649  y  1657  en  que  hubo  de  capitular.  Por  el 
tratado  de  Lisboa  de  1668,  fué  restituida  á  aquel  reino,  y  en  1801  volvie- 
ron á  ganarla  los  españoles  en  la  famosa  campaña  que  dirigió  el  príncipe 
de  la  Paz. 


.    CAPirULO  XXXVI. 

BadajoB,8u  historia  y  descripción. 


Después  de  una  estancia  de  tres  horas  continuamos  nuestra  ruta,  y  re- 
corridas aun  cuatro  leguas,  llegamos  á  la  ciudad  de  Badajoz,  capital  de  Es- 
tremadura,  que  está  construida  en  la  falda  de  un  cerro,  cuya  cúspide  está 
adornada  con  las  ruinas  de  un  castillo,  y  que  se  alza  en  la  confluencia  del 
Guadiana  y  el  Bivillas.  El  terreno  de  alrededor,  qué  es  casi  todo  llano  y  cni- 
7.ado  de  rios  y  arroyos,  es  en  estremo  fértil  y  rico  en  producciones.— Gran- 
de antigüedad  ostenta  Badajoz,  como  edificada  en  tiempo  de  los  romanos, 
que  la  llamaron  Pax  Augusta.  Cuando  la  irrupción  sarracena,  corrompido 
este  nombre,  se  convirtió  en  el  actual.  En  sus  cercanías  se  dio  una  .reñida 
batalla  entre  Ahd-eURharhan  el  Ommiade,  primer  califa  de  Córdoba,  y  El- 
Ela-Ben-Mugneit,  general  del  califa  Abasida  de  Bagdad ,  quedando  el  pri- 
mero vencedor  y  asegurando  con  este  triunfo  el  dominio  de  toda  la  Espa- 
ña árabe.  A  principios  del  siglo  XI,  el  walí  ó  gobernador  de  Badajoz,  fué 
uno  de  los  que  se  declararon  independientes ,  y  duró .  este  reino  hasta 
1094  en  que  los  Almorávides  derrotaron  á  su  último  poseedor  Ahu-Moha- 
nied,  le  prendieron,  y  condenaron  á  muerte.  Alfonso  Enrique j  primer  rey 
de  Portugal,  se  apoderó  de  Badajoz  en  1168;  pero  los  moros  acudieron  á 
Fernando  II  de  León  de  quien  eran  tributarios,  y  vino  inmediatamente  en 
&u  socorro,  éhizo  prisionero  á  Alfonso  que  se  habia  fracturado  una  pierna. 
Tratóle  con  benevolencia  y  cuidado,  y  le  dio  libertad.  Después  fijó  aqui  su 
corte  el  leymoro  deLusitania,  y  Alfonso  IX  de  León  la  conquistó  y  aüadió 
á  sus  dictados  el  de  rey  de  Badajoz,  Alfonso  el  Sabio  también  hko  grande 
estima  de  esta  ciudad  poniendo  en  ella  obispo  en  1255,  siendo  una  de  las 
pocas  poblaciones  que  le  permanecieron  fieles  cuando  la  conspiración  de  su 
hijo  don  Sancho.  Cuando  éste  ocupaba  ya  el  trono,  uno  de  los  bandos  en' 
que  desde  muy  antiguo  se  dividían  los  vecinos  de  Badajoz,  llamados  bejara- 
nos  y  portugaleses  y  se  levantó  proclamando  rey  al  legítimo  heredero  de  la  co- 
rona don  Alfonso  de  la  Cerda.  Envió  don  Sancho  sus  tropas,  y  los  rebeldes 
se  entregaron  bajo  la  condición  de  conservárseles  las  vidas,  pero  no  se  les 
cumplió,  y  cuatro  mil  bejaranos  fueron  inhumanamente  pasados  á  cuchi- 
llo. En  1303  tuvieron  aqui  una  entrevista  la  reina  viuda  de  Castilla  con  el 
rey  de  Portugal,  y  también  en  el  año  siguiente  y  en  el  de  1331,  los  mo- 
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narcas  de  estas  dos  naciones.  Gomo  plaza  fronteriza  sirvió  Badajoz  de  pan- 
to de  reunión  á  las  tropas  en  varias  guerras.  El  año  1384  fueron  en  sus 
inmediaciones  derrotados  los  castellanos  por  los  portugueses,  y  en  1396  es* 
tos  se  apoderaron  de  la  ciudad.  Reinando  Felipe  II  vino  á  Badajoz  el  famo- 
so duque  de  Alba,  donde  se  puso  al  frente  del  ejército  con  que  conquistó  á 
Portugal.  El  mismo  rey  vino  también,  recibió  aquí  un  legado  del  papa,  y 
cayó  peligrosamente  enfermo^. Cuando  convalecía  fué  atacada  la  reina  de  una 
dolencia  mortal  de  la  que  sucumbió  eA  26  de  octubre  deaquel  afio  de  1580. 
Cuando  se  sublevaron  los  portugueses  contra  Felipe  IV,  sitiaron  esta  ciudad 
pero  sin  efecto,  lo  mismo  que  en  el  año  1657  y  1658.  Este  último  cerco 
fué  may  largo  y  reñido,  siendo  preciso  acudiese  desde  Madrid  el  primer 
ministro  don  Luis  de  Haro  á  libertar  la  plaza.  En  1661  hizo  en  ella  su  entra- 
da don  Juan  de  Austria,  general  de  un  ejército  que  debia  operarcontra  Por- 
tugal. Otro  nuevo  sitio  sufrió  Badajoz  en*  1704  de  los  portugueses,  pero 
también  se  retiraron  sin  resultado  alguno  favorable.  El  año  1801  se  firmó 
en  esta  ciudad  el  tra*^o  de  paz  que  puso  fin  á  la  guerra  entre  España  y 
Portugal,  y  en  1808  se  dio  principio  al  alzamiento  contra  los  franceses, 
con  motivo  de  haber  prohibido  el  gobernador  conde  de  Torrefresno  izar  la 
bandera  eldia  de  San  Fernando,  por  lo  que  fué  muerto  por  el  pueblo.  Po- 
co después  fijó  en  Badajoz  su  residencia  el  gobierno  de  la  nación,  no  cre- 
yéndose seguro  en  Aranjuez.  En  1810  fué  estaplaza  sitiada  por  los  france- 
ses, y  después  de  una  brillantísima  defensa,  dirigida  por  el  bizarro  gene- 
ral don  Rafael  Menacho,  que  murió  de  una  bala  de  cañón,  capituló.  We-> 
Uington  la  recobró  en  1812.— rEn  el  escudo  de  armas  de  Badajoz  "se  ven  las 
columnas  de  Hércules,  con  el  lema  Non  plus  ultra,  y  dos  leones  rampantes  en 
campo  azul.  Délos  hombres  notables  merecen  memoria  Ahu-Mohamed-AbdO'  ' 
lláy  escritor;  Sm  Aitón,  obispo  en  Toscana;  Rodrigo  Dosma-Delgado,  teólo- 
go y  matemático;  Juan  de  Badajoz^  arquitecto,  y  Joaquín  Romero  de  la  Ce- 
peda,  poeta  lírico. 

Badajoz  está  circuida  de  gruesas  murallas,  anchos  fosos  y  otras  obras 
de  defensa  que  la  dan  consideración  de  plaza  fuerte  de  primer  arden. 
Las  calles  son  bastante  anchas  y  llanas.  La  mejor  plaza  es  la  llamada 
Campo  de  San  Juan,  6  plaza  de  la  Constitución,  en  la  que  hay  un  elegante 
paseo,  y  donde  se  alza  la  catedral,  edificio  de  gran  fortaleza,  fábrica  de  Al- 
fonso el  Sabio.  Está  dedicada  á  San  Juan,  fué  consagrada  en  1284,  y  cons- 
ta de  tres  naves  y  doce  capillas.  De  estas  son  las  principales  las  del  Sagra- 
rio, Magdalena,  y  Bautisterio.  El  altar  mayor  es  churrigueresco,  y  solo 
tiene  de  sobresaliente  mérito  la  efigie delsanto  titular  y  la  de  la  Virgen  de 
la  Concepción.  Tambiea  son  dignos  de  verse  el  claustro  y  la  sillería  del  co- 
ro, obras  del  siglo  XVI,  la  fachada  principal,  que  es  de  muy  buen  gusto, 
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y  el  sepulcro  del  obispo  Rodezno.  Además  de  la  catedral,  que  es  parroquia, 
hay  otras  tres  en  la  ciudad  con  los  títulos  de  la  Madre  de  Dios  y  San  An- 
drés; la  Concepción  y  San  Gabriel  j  Santa  María  la  Real.  Conventos  de  religiosos 
hubo  cinco,  y  de  mdnjas  ocho,  de  los  que  solo  subsisten  cuatro.  De  los  pri- 
meros son  notables  la  iglesia  del  de  Santo  Domingo  (1)  pues  aunque  solo 
consta  de  una  nave  y  seis  capillas,  es  suntuosa,  y  la  de  San  Gabriel, 
ahora  parroquia,  por  su  forma  circular.  Tiene  la  ciudad  un  seminario  con- 
ciliar, un  hospicio  de  hermosa  fábrica;  dos  hospitales  y  un  buen  teatro. 
Como  plaza  de  armas,  capital  de  provincia,  de  capitanía  general,  diócesis 
y  juzgado,  es  Badajoz  residencia  de  todas  las  autoridades,  oñcinas  y  de- 
pendencias que  por  tales  conceptos  le  corresponden,  y  es  por  lo  mismo  la 
mejor  población  de  Estremadura.  La  cercanía  de  Portugal,  cuyas  plazas 
fuertes  Yelves  y  Campo-Mayor,  distan  solamente  tres  leguas,  y  el  paso  del 
camino  real  de  Madrid  á  Lisboa  es  lo  que  da  mas  importancia  á  esta  capi- 
tal, pues  su  comercio  é  industria  son  casi  del  todo  nulos.  Las  producciones 
de  su  campifia,  consisten  en  trigo,  cebada,  garbanzos,  hortalizas  y  frutas  de 
todas  clases.,' algún  vino  y  aceite.  Hay  también  mucho  ganado  vacuno, 
mular,  cabrio  y  de  cerda. 

Como  en  Badajoz,  según  habrán  podido  conocer  nuestros  lectores,  no 
teníamos  mucho  que  observar,  solo  permanecimos  dos  dias,  y  continuamos 
nuestra  marcha  por  la  ribera  derecha  del  Guadiana  en  busca  de  la  antiquí- 
sima Mérida.  A  las  cinco  leguas  encontramos  en  la  hermosa  llanura  de  la 
vega  de  Guadiana,  la  villa  del  MmiijOy  donde  hicimos  una  corta  parada. 
Lo  mas  notable  que  contiene  es  el  antiguo  palacio  de  sus  condes,  la  casa 
de  ayuntamiento,  el  pósito  y  la  parroquia,  que  tiene  la  advocación  de  San 
Pedro.  Cuatro  leguas  nos  separaban  de  Mérida,  á  cuya  ciudad  llegamos  al 
ponerse  el  sol. 

Esta  antigua  metrópoli  de  la  Lusitania ,  que  se  ^Iza  en  un  pequeíkc 
cerro,  á  la  orilla  del  Guadiana,  no  es  ya  la  soberbia  y  magnífica  población 
de  que  nos  hablan  con  tantos  elogios  Estrahon,  Prudencio  y  Pomponio  Mela  y 
CayoPlinio.  Solo  la  restan  sus  recuerdos,  su  nombre  y  algunas  magnificas 
ruinas  que  atestiguan  sus  pasadas  glorias  y  grandezas. 

El  afio  729  de  Roma,  veinte  y  cinco  antes  de  Jesucristo,  deseando  Oc- 
taviano  Augusto  dar  la  acostumbrada  recompensa  á  los  soldados  veteranos 
ó  eméritos  de  las  legiones  quinta  y  décima,  que  acababan  determinar  con  la 
conquista  de  Asturias  la  de  toda  Espata,  les  dotó  con  dilatados  terrenos  en 


(1)    £1  primer  prior  de  este  convento,  fué  el  renombrado  fray  Luis  de  Granada,  que  es- 
cribid en  él  su  libro  Guia  de  pecadores. 
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la  margen  del  rio  Annas.  AUi  fundaron  una  ciudad.con  el  nombre  de  ^«wrt- 
to-Attj^ttóto,  que  recordaba  á  los  soldados  y  al  emperador,  y  éste  la  protegia 
de  tal  manera,  que  á  poco  llegó  á  ser  de  las  mas  populosas  y  magníficas 
del  imperio,  con  convento  jurídico,  dictado  de  colonia  y  privilegio  de  batir 
moneda.  Ennoblecióla  también  con  todo  género  de  edificios  públicos,  cuya 
magnificencia  nos  asombra  todavía,  como  dos  acueducjtos,  una  naumaquia 


Acueducto  romano  en  Mérida. 

Ó  dilatadísimo  estanque  circundado  de  murallones,  donde  se  hacían  simu- 
lacros de  batallas  navales  y  otros  espectáculos,  un  magnífico  anfiteatro,  un 
arco  de  triunfo,  etc. ,  etc.  La  silla  episcopal  de  Mérida  era  de  las  primiti  • 
vas  de  España,  y  los  godos  la  hicieron  metropolitaua  de  todas  las  de  la  pro- 
vincia lusitana.  Por  lo  mismo  se  celebraron  aqui  varios  concilios.  Cuando 
la  entrada  de  los  moros.  Muza  encontró  en  los  emeritenses  la  mas  decidida 
resistencia,  y  hubo  de  concederles  una  honrosa  capitulación,  haciendo  su 
entrada  en  la  noble  metrópoli  el  23  de  octubre  de  715. 

El  año  862  tuvo  lugar  en  Mérida  una  gran  rebelión  contra  Mohamed, 
emir  ó  califa  de  Córdoba;  pero  éste  acudió  al  frente  de  su  ejército,  redujo 
á  los  sublevados  y  mandó  derribar  las  murallas.  El  ivaliato  6  gobierno  de 
Mérida  fué  después  uno  de  los  que  mas  sonaron  en  la  historia  de  «la  Espa- 
ña árabe.  La  sede  quedó  destruida^  la  entrada  de  los  Almohades,  y  en 
1109  el  papa  Calisto  II,  trasladó  la  metrópoli  emeritense  á  Santiago  de 
Comjioslela. 

El  año  1228  restauró  esta  ciudad  Alfonso  IX,  último  rey  de  León,  des- 
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pues  de  una  gran  victoria  que  alcanzó  sobre  los  moros  en  sus  cercanías,  en 
un  parage  llamado  Valle  de  las  Matanzas,  y  dio  su  señorío  á  la  catedral  y 
arzobispo  compostelano;  pero  éste  cedió  la  mitad  á  la  orden  y  gran  maes- 
tre de  Santiago  para  que  defendiese  la  población  de  los  sarracenos,  y  luego, 
por  ciertos  convenios,  vino  á  pertenecer  toda  á  la  referida  orden. 

Nacieron  en  esta  ciudad  Santa  Eulalia,  llamada  de  Mérida,  cuyas  reli- 
quias están  en  la  catedral  de  Oviedo;  el  poeta  Daciano,  de  gran  nombradla 
en  Roma  en  la  época  de  Augusto;  el  diácono  Paulo,  escritor  eclesiástico  del 
siglo  Vil;  don  Juan  de  Vega  y  Zdüiga,  también  ¡escritor,  y  otros  muchos 
personages  ilustres.  El  escudo  de  armas  consiste  en  un  trozo  de  muro  de 
oro,  almenado  y  mazonado,  con  dos  puertas  y  dos  torres,  y  encima  la  efi- 
gie de  Santa  Eulalia,  todo  en  campo  rojo,  y  el  timbre  una  corona. 

Entre  otros  muchos  restos  que  muestran  la  antigüedad  y  nobleza  de 
Mérida  (1)  existen,  el  grandioso  arco  triunfal  erigido  en  honor  de  Tra- 
jano;  el  castillo  llamado  Conventual,  por  haber  sido  residencia  de  los'  pro- 
visores de  la  orden  de  Santiago,  con  fortisimas  murallas;  el  circo,  que  era 
de  los  mas  grandes  del  imperio;  un  soberbio  acueducto;  otro  mas  peque- 
ño que  aun  esCá  en  uso;  el  puente  sobre  ei  Guadiana;  la  naumaquia,  estan- 
que que  aun  conserva  su  forma  elíptica  y  que  tiene  cuatrocientos  pies  de 
largo,  y  ruinas  de  los  templos  de  Diana  y  de  Marte.  En  el  sitio  que  ocupa- 
ba este  último  fué  martirizada  Santa  Eulalia,  y  hoy  se  vé  alli  una  elevada 
columna  que  sustenta  su  efigie.  En  cuanto  á  edificios  modernos  pocos  hay  de 
particular  en  Mérida,  mereciendo  sin  embargo  alguna  consideración  las 
dos  parroquias  de  Santa  Eulalia  y  Santa  María  (2),  los  conventos  de  reli- 
giosas de  la  Piedad  y  de  la  Concepción  (3),  la  administración  de  rentas, 
los  palacios  del  duque  de  la  Roca,  del  conde  de  los  Corbos  y  conde  de  Ca- 
nilleros, y  la  casa  de  don  Antonio  Pacheco.  Hay  un  hospital,  dos  fábricas 
de  jabón,  tres  ermitas,  dos  cementerios,  un  teatro  y  una  alameda  en  la 
plaza  de  la  Constitución. 

Al  otro  dia,  después  de  comer,  salimos  de  Mérida  para  Cáceres,  é  hici- 
mos noche  en  Montanches,  que  es  cabeza  de  partido  judicial.  Tieneuna  pla- 
za cuadrada  y  de  mucha  estension,  una  parroquia  con  título  de  San  Maleo, 


(1)  Según  las  crónicas  antiguas  tenia  esta  ciudad  seis  leguas  de  circuito,  y  sus  murallas 
eran  de  quince  estadios  de  alto  y  diez  de  ancho,  defendidas  por  tres  mil  setecientas  torres. 
Las  puertas  eran  ochenta  y  cinco  y  los  altares  cinco. 

(2)  En  la  construcción  de  este  templo  se  emplearon  columnas  antiguas  sacadas  de  lai» 
ruinas  romanas. 

(3)  Además  de  estos  hubo  otro  de  monjas  y  tres  de  frailes,  cuyos  edificios  están  ruino- 
sos y  cerrados. 
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cuyo  altar  mayor,  órgano  y  sillería  del  coro,  son  de  bastante  mérito,  tres 
ermitas  y  un  convento  de  monjas.  Lo  que  mas  nos  llamó  la  atención  fué  el 
antiguo  castillo  que  domina  la  villa,  y  que,  á  despecho  de  los  tiempos, 


Arco  de  Trajano  en  Mérida. 


conserva  sus  fbrtísimas  murallas,  cubos,  bóvedas  y  cisternas.  Dentro  de  su 
recinto  hay  una  bonita  capilla  dedicada  á  Nuestra  Señora.  Montanches  per- 
tenece ya  á  la  provincia  de  Cáceres^. 

Desde  Montanches,  pasando  por  B^rzocana  de  San  Fulgencio,  antigua 
colonia  romana  con  el  nombre  de  Norba-Ccesarea^  y  hoy.  pequeña  villa  de 
370  vecinos,  y  que  solo  tiene  de  notable  su  hermosa  iglesia  parroquial,  en 
la  que  se  veneran  los  cuerpos  de  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina  (1), 


(1 )    Fueron  encontrados  en  Guadalupe  en  el  reinado  de  Alfonso  XI,  y  están  colocados  en 
una  lindísima  capilla  que  el  pueblo  hizo  á  su  costa  en  1610. 

RECCEBDOS.  TOMO  U.  éü 
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fuimos  por  un  estrechísimo  camino  á  Guadalupe.  Nuestro  objeto  al  venir  á 
esta  villa,  era  ver  el  famoso  monasterio  de  gerónimos,  al  que  debe  su  exis- 
tencia y  nombradla.  La  fundación  es  delaúo  1366 ,  en  que  un  vaquero  de 
Gáceres  ,  llamado  Gil ,  encontró  en  estas  tierras  y  á  la  margen  del  rio  Gua- 
dalupe una  devota  imagen  de  la  Virgen  que  San  Leandro  trajo  de  Roma ,  y 
que  fué  aquí  sepultada  cuando  la  invasión  de  los  moros  con  las  reliquias  de 
varios  santos  y  una  escritura  que  espresaba  á  los  que  pertenecían.  Gozosí- 
simo Gil  con  tan  buen  hallazgo,  lo  participó  á  los  clérigos  de  Gáceres,  que 
acudieron  á  estas  asperezas  y  colocaron  la  santa  imagen,  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Guadalupe,  por  el  rio  inmediato,  en  una  choza  que  Alfonso  XI 
convirtió  en  capilla.  No  paró  aqui  la  devoción  del  monarca,  pues  agi*egó  el 
nuevo  templo  á  su  patrimonio  particular,  lo  dotó  con  muchas  haciendas, 
puso  en  él  seis  capellanes  y  un  prior,  y  mandó  edificar  una  villa,  cuyos 
primeros  vecinos  fueron  el  vaquero  Gil  (1)  y  sus  parientes.  El  aüo  1389, 
reinando  Juan  I,  el  santuario  se  erigió  en  monasterio,  y  fué  entregado  á  los 
monges  gerónimos  de  Lupiana,  que  vinieron  en  número  de  treinta,  los  que 
obtuvieron  el  señorío  espiritual  y  temporal  del  lugar  de  Guadalupe.  En- 
tonces se  dio  principio  á  la  suntuosa  fábrica  del  monasterio  é  iglesia.  Esta, 
que  es  de  tres  naves,  tiene  180  pies  de  longitud,  90  de  latitud  y  75  de  ele- 
vación. Las  principales  bellezas  que  la  adornan  son  la  sacristía,  que  es  de 
las  mejores  de  España,  el  camarin  de  la  Virgen  que  tiene  hermosas  pintu- 
ras, y  las  ocho  estatuas  que  representan  á  las  mugeres  fuertes.  La  capilla 
de  los  religiosos,  que  es  de  forma  elíptica,  la  cúpula,  la  reja  que  cierra  la 
capilla  mayor,  la  sala  capitular  y  el  atrio,   son  objetos  dignos  de  toda 
atención.  También  es  muy  notable  esta  iglesia  por  los  muchos  enterra- 
mientos de  altos  personages  que  contiene,  como  son  los  del  rey  don  En- 
rique IV,  su  madre  Sioüa  María  (2),  don  Dionisio,  príncipe  de  Portugal,  la 
esposa  de  éste  doña  Juana,  infanta  de  Castilla,  él  condestable  de  Gastüla 
don  Alonso  de  Velasco,  su  muger  doña  Isabel  de  Cuadros,  don  Juan  Serra- 
no, obispo  de  Segovia,  don  Gonzalo  Ulescas,  obispo  de  Córdoba,  etc.,  etc. 
También  están  los  corazones  del  duque  de  Béjar,  con  la  bala  que  mató  á 
éste  en  el  cerco  de  Buda,  año  1686,  y  el  de  don  Luis  Bravo  de  Acuña,  ge- 
neral de  las  galeras  de  España  y  virey  de  Navarra.  Siendo  este  magnífico 
santuario  muy  visitado  por  los  reytís  y  personas  ilustres  se  construyó  en  el 
siglo  XV  una  grande  hospedería  para  su  alojamiento,  á  espensas  de  los 
bienes  de  algunos  vecinos  de  Guadalupe  que  fueron  quemados  por  hereges. 


(1)    A  éste  se  le  concedió  el  titulo  de  Dan  Gil  de  Santa  María  de  Mbomot* 
(9)    £q  uno  y  otro  están  las  respectivas  estatuas  en  actitud  de  hacer  oración. 
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Deteriorada  después,  fué  sustituida  por  un  palacio.  En  fin,  este  monasterio 
que  por  su  riqueza  y  magnificencia  era  llamado  el  Escorial  de  Estremadu- 
ra,  hoy,  como  otros  muchos  soberbios  edificios  de  su  clase,  marcha  acele- 
radamente á  su  ruina,  sin  que  una  mano  amiga  de  las  artes  estorbe  tal 
destrucción.' 

La  iglesia  sigue  abierta  al  culto  por  ser  la  parroquia  del  pueblo.  Hay 
además  una  hijuela  ó  anejo  llamada  Trinidad,  fundada  en  el  siglo  pasado 
por  el  duque  de  Veraguas,  y  tres  eradlas.  En  cuanto  á  recuerdos  históri- 
cos de  Guadalupe  no  encontramos  otros  además  del  hallazgo  de  la  Virgen, 
que  haber  sido  visitada  la  villa  repetidas  veces  por  los  Reyes  Católicos  y 
haber  celebrado  en  ella  una  conferencia  el  emperador  Carlos  V,  su  esposa 
la  emperatriz  y  su  hijo  don  Felipe,  después  segundo  de  su  nombre  éntrelos 
reyes  de  Espaüa,  con  don  Sebastian,  rey  de  Portugalj  el  aüo  1577. 

De  Guadalupe  nos  dirigimos  á  Trujillo,  pasando  por  Cabaüas,  villa  de 
veinte  vecinos,  ^e\  señorío  del  duque  de  Friás,  que  ostenta  á  alguna  dis- 
tancia un  romántico  castillo  fabricado  en  la  cúspide  de  un  elevado  monte, 
que  causa  asombro  á  cuantos  lo  ven,  pues  es  t^d  su  posición,  que  desde  él 
podría  fácilmente  arruinarse  la  pequeña  aldea  que  obstinadamente  se  alza 
á  sus  pies,  solo  con  echar  á  rodar  algunas  piedras.  Después  de  atravesar  un 
dilatadísimo  peñascal  por  espacio  de  mas  de  una  legua,  llegamos  á  Trujillo* 
antiquísima  ciudad  que  se  eleva  sobre  el  mas  alto  cerro  de  su  circunferen- 
cia, como  orgullosa  délos  grandes  y  esforzados  guerreros  que  produjo.  La 
parte  mas  alta,  que  está  coronada  de  un  viejo  castillo,  se  [denomina  la  villa 
y  la  mas  baja  que  se  estiende  por  la  falda  del  monte  hasta  el  llano,  la  ciu- 
dad. Llamóse  esta  población  en  lo  antiguo  CasirorJulia  y  Turris-Julia  en 
honor  de  JuUo  César,  de  cuyo  último  nombre  se  deriva  el  actual.  Era  una 
de  las  mas  importantes  fortalezas  de  la  España  romana,  y  dependía  de  la 
colonia  Norba-Cafsarea  que  era  á  la  sazón  una  importante  ciudad  lusitana. 
L«s  moros  hicieron  grande  estima  de  Trujillo  por  su  escelente  posición 
para  las  guerras.  Alfonso  VII,  el  Bueno,  l^y  de  Castilla,  la  reconquistó  en 
1184,  pero  no  pudo  conservarla,  y  solo  quedó  definitivamente  unida  á 
aquella  corona  en  1233,  en  que  la  recobraron  el  obispo  de  Plasencia  y  los 
caballeros  de  las  órdenes  militares.  Juan  II  donó  en  1428  el  señorío  de  esta 
ciudad  y  otros  pueblos  al  infante  don  Enrique  de  Aragón  en  cambio  del 
marquesado  de  Villena,  el  cual  se  hizo  fuerte  en  Trujillo,  declarándose,  con 
su  hermano  don  Pedro  en  rebeldía  contra  el  rey.  Este,  acompañado  de  su 
favorito  don  Alvaro  de  Luna,  vino  &  cercar  la  ciudad,  que  se  rindió  al  poco 
tiepipo,  pero  no  la  fortaleza,  que  siguió  resistiéndose,  merced  al  denuedo  del 
bachiller  Garei-Sanehez  de  Quineoces. 

El  artificioso  don  Alvaro,  llamó  á  Quineoces  á  una  entrevista  á  la  cuesta 
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del  castillo,  y  después  de  conferenciar  un  corlo  rato,  viendo  que  nada  po- 
día obtener,  se  asió  de  él  y  se  echó  á  rodar  por  el  inoute  abajo  y  dio  üem- 
po  á  que  cien  soldados  que  estaban  emboscados  lo  cercasen  y  prendiesen, 
con  lo  que  se  rindió  el  castillo  en  1429,  Cuatro  aüos  después  el  mismo  don 
Juan  II  concedió  áTrujiDo  el  título  de  ciudad.  Enrique  IV  quiso  dar  su  se- 
ñorío al  conde  de  Plasencia,  pero  oponiéndose  los  vecinos  con  las  armas  en  la 
mano,  desistió  de  este  pensamiento.  El  mismo  rey  hallándose  en  esta  ciu- 
dad, concedió  perdón  al  maestre  de  Alcántara,  que  habia  seguido  el  parti- 
do del  infante  don  Alfonso,  y  recibió  carias  de  su  hermana  doüa  Isabel  (la 
Católica),  en  que  le  daba  cuenta  de  su  efectuado  matrimonio  con  el  princi- 
pe don  .Fernando  de  Aragón.  Volvió  Enrique  IV  á  Trujillo  en  1474,  y  el 
maestre  de  Santiago  donjuán  Pacheco,  quiso  á  toda  costa  obtener  el  seño- 
río de  la  ciudad  contando  con  el  apoyo  de  la  nobleza;  pero  la  muerte  le 
sorprendió  antes  de  conseguirlo,  aunque  lo  obtuvo  su  hijo  que  mantuvo  por 
algún  tiempo  á  Trujillo  contra  los  Reyes  Católicos,  pero  ¡que  por  fin  se  la 
entregó  en  1476.  Al  aüo  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  los  mismos  re- 
yes, y  el  don  Fernando  estuvo  otra  vez  en  1516  en  los  últimos  dias  de  su 
vida,  pues  saliendo  de  aquí  murió  en  Madrigalejo. — Las  armas  de  Trujillo 
consisten  en  la  imagen  de  la  Virgen  con  el  niúo  Dios  en  brazos,  entre  mu- 
ros y  torres,  en  alusión  á  cierta  leyenda  piadosa  de  haber  intervenido  mila- 
grosamente cuando  la  restauración. 

Gran  número  de  hombres  célebres,  tanto  por  su  virtud  como  por  su  va* 
lor  y  ciencia  nacieron  en  esta  ciudad,  de  entre  los  que  sobresalen  los  san- 
tos mártires  Hermógmes  y  Dónalo',  el  famoso  Francisco  Pizarro,  conquistador 
del  Perú;  Diigode  Alvarado;  el  capitán  Aíendo,  y  los  Sotomayor^  distinguidos 
guerreros  en  la  conquista  de  América;  Diego  García  deParedeSj  llamado  el 
Sansón  de  Estremadura  y  famosísimo  adalid  en  la  conquista  de  Italia;  el 
cardenal  Cervantes  Gaete,  privado  del  papa  Pió  V;  Fr,  Diego  de  Chaves^  confe- 
sor de  Felipe  II;  don  Joan  Pizarro^  don  Luis  Calderón,  Felipe  de  Menesm^ 
Gaspar  de  Meló  y  Diego  de  2?arba,'  escritores. 

La  parte  antigua  de  la  población,  ó  sea  la  villa,  fué  destruida  en  su  ma- 
yor parte  en  la  guerra  de  la  independencia;  pero  el  castillo,  que  en  aquella 
época  estaba  casi  arruinado,  se  reparó  y  permanece  en  buen  estado.  Las 
calles  son  de  anchura  regular  y  bien  empedradas.  La  plaza  mayor,  que  es 
también  espaciosa,  cuadrada  y  con  soportales,  se  estiende  entre  la  villa  y  la 
ciudad.  En  ella  están  la  hermosa  iglesia  de  San  Martin  y  las  suntuosas  casas 
del  marqués  de  la  Conquista  y  el  duque  de  San  Carlos.  Hay  en  Trujillo  cinco 
parroquias,  la  principal  Santa  María  la  Mayor,  que  es  de  arquitectura  gótica, 
con  tres  naves,  contiene  varios  enterramientos  depersonages  notable?,  entre 
ellos  el  de  Garda  de  Paredes;  y  la  de  San  Andrés,  arruinada  por  los  fran- 
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ceses  se  trasladó  á  la  iglesia  de  Observantes,  que  es  muy  suntuosa  y  fué 
edificada  en  el  siglo  XVI.  Conventos  de  religiosos  hubo  también  cinco,  de 
cuyas  iglesias  era  la  mejor  la  de  dominicos,  que  fué  vendida,  y  de  monjas 
seis,  de  los  que  subsisten  tres  que  nada  presentan  de  particular.  Hay  tam- 
bién varías  ermitas  ,  un  teatro  bastante  bonito,  una  albóndiga  con  buena 
fachada,  una  fábrica  de  curtidos  y  veinte  de  loza  ordinaria.  Celebra  esta 
ciudad  dos  muy  concurridas  ferias  anuales  y  un  mercado  los  jueves. 
Antes  de  abandonar  á  Trujillo  no  llevarán  á  mal  nuestros  lectores  les  pre- 
sentemos algunas  noticias  biográficas  de  dos  de  sus  mas  ilustres  hijos. 

Francisco Pizarro,  el  famosísimo  conquistador  del  Perú,  nació  por  los 
años  de  1480,  y  era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pizarro^  que  se  distin- 
guiera por  su  valor  en  las  guerras  de  Italia,  y  de  Teresa  Govzalez.  Uno  y 
otro  pertenecían  á  familias  nobles,  pero  dieron  á  su  hijo  una  educación 
bastante  descuidada.  Dedicándose  á  la  carrera  de  las  armas,  fué  como  tantos 
otros  aventureros,  en  busca  de  fortuna  á  las  apartadas  playas  del  Nuevo 
Mundo,  y  militó  como  oficial  subalterno  del  renombrado  Vasco  Nuñez  de 
Balboa.  Mas  no  bastando  aquel  reducido  cii'culo  á  su  gran  genio,  concibió 
el  osado  proyecto  de  emprender  la  conquista  de  uno  de  los  mas  vastos  y 
ricos  países  del  orbe.  Asociado  á  Diego  de  Almagro  y  Femando  de  Ltique,  se 
reservó  el  mando  de  la  tropa  y  dejó  al  primero  el  cuidado  de  las  provisio- 
nes, y  al  segundo,  que  era  dueño  de  la  isla  de  TabagOy  el  de  suministrar 
fondos.  Arreglado  asi  el  plan,  se  hizo  á  la  vela  desde  Panamá  á  la  cabeza  de 
un  ejército  de  ciento  catorce  hombres  el  14  de  noviembre  de  1525;  pero 
sobrevinieron  tales  trabajos  y  calamidades,  que  en  la  isla  del  Gallo  le  aban- 
donaron casi  todos  sus  soldados,  escepto  trece  que  pasaron  con  él  una  ham- 
bre hurrorosa  en  la  Gorgona.  Pizarro,  que  entre  otras  relevantes  dotes,  po- 
seía un  valor  á  toda  prueba  y  la  mas  heroica  resignación,  no  desmayó  al 
verse  abandonado  de  casi  todos  los  suyos,  y  tirando  de  la  espada  tra*zó  una 
raya  en  la  arena  y  les  dijo:  «Esta  raya  signiBca  trabajo,  hambre,  sed,  heri- 
das y  todo  género  de  penalidades.  Los  que  fueren  bastante  animosos  para 
arrostrarlas^  que  la  pasen,  y  los  que  se  sientan  indignos  de  tan  gran- 
de hazaña  que  se  vuelvan  á  Panamá.»  Almagro  que  habia  quedado  en  este 
puerto,  pudo  después  de  mil  trabajos  reunirse  á  Pizarro  con  un  refuerzo  de 
ochenta  hombres,  y  á  los  veinte  dias  de  navegar  juntos,  descubrieron  las 
ricas  costas  del  Perú,  el  aíio  1526,  y  desde  luego  enviaron  una  embajada  al 
Inca  Atahualpa,  soberano  del  país,  para  que  se  declarase  vasallo  del  rey  de 
España.  Aquel  imperio  estaba  á  la  sazón  agitado  por  una  guerra  civil,  pues 
Atahualpa,  hijo  bastardo  del  último  soberano  Nuaina  Capaz^  y  una  sacer- 
dotisa del  sol,  ocupaba  indebidamente  el  trono  en  perjuicio  de  su  hermano 
legitimo  Huáscar.  Este  acababa  de  ser  hecho  prisionero  á  la  llegada  del  en^ 
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viado,  y  por  lo  mismo  Atahualpa^  envanecido  con  su  triunfo,  lo  recibió 
muy  mal  y  salió  al  encuentro  de  los  españoles  con  un  ejército  de  cuarenta 
mil  hombres.  Pizarro,  que  á  la  sazón  solo  tenia  sesenta,  no  titubeó  en  ata- 
car al  Inca  en  el  valle  de  Caxamarca;  pero  antes  de  comenzar  el  combate  se 
adelantó  acompañado  de  un  religioso  misionero  llamado  Fray  Franáseo 
Yaherde,  hasta  la  rica  litera  ó  palanquín  en  que  aquel  iba  conducido  en 
hombros  de  sus  esclavos  y  le  intimó  de  nuevo  se  sometiese  al  rey  de  Espa- 
ña. El  misionero  con  el  libro  de  los  Evangelios  en  la  mano,  le  habló  de  Je- 
sucristo, déla  Virgen  María,  de  los  Apóstoles  etc.,  etc.,  y  el  Inca  que  no 
enlBudia  ni  quería  escuchar  sus  razones,  cogió  el  libro  y  lo  arrojó  al  suelo. 
Esta  fué  la  señal  de  la  batalla,  que  ganó  Pizarro  no  sin  trabajo,  haciendo 
prisionero  á  Atahualpa,  al  que  dieron  muerte  poco  después.  Pizarro,  que 
era  hombre  prudente,  afable,  magnánimo  y  generoso,  no  puede  negarse 
que  tainbisn  presenta  rasgos  en  su  agitada  vida  de  crueldad  y  despotismo, 
nacidos  tal  vez  de  las  dificilísimas  circunstancias  en  que  se  vio.  No  solo  iba 
conquistando  aquella  dilatada  región,  sino  que  fundaba  ciudades,  como 
Lima,  La  Plata,  Arequipa,  Pasto,  León  de  Guanneo  y  otras.  Su  antiguo 
amigo  y  compañero  Diego  de  Almagro,  celoso  de  su  poder  y  renombre,  se 
convirtió  en  encarnizado  rival,  y  suscitaba  de  continuo  conspiraciones 
para  deshacerse  de  él.  Aunque  Pizarro  le  perdonó  repetidas  veces,  suherma- 
no  Fernando  hizo  prísionero  á  Alniagro  en  el  Cuzco,  y  le  mandó  dar  gar- 
rote cuando  ya  contaba  setenta  y  cinco  años.  No  desistieron  los  partidaríos 
de  éste  de  sus  maquinaciones,  aunque  muerto  su  gefe,  y  capitaneados,  por 
Juan  Rodas^  acometieron  al  conquistador  en  una  iglesia  ,de  Lima,  en  tanto 
que  oia  misa.  Defendióse  Pizarro  bizarramente  y  aun  dio  muerte  á  cuatro 
de  sus  asesinos,  pero  los  demás  lograron  acabarle.  Tenía  á  la  sazón  sesenta 
y  un  años  de  edad  y  hacia  diez  que  empezaba  la  conquista  del  Perii.  Verí- 
ficada  lá  muerte  huyeron  de  la  iglesia  los  perpetradores;  pero  á  poco  volvie- 
ron en  busca  del  cadáver  para  arrastrarlo  por  las  calles,  mas  ya  no  lo  en- 
contraron, pues  un  piadoso  sacerdote  le  diera  sepultura  en  aquel  mismo 
lugar.  Pizarro,  que  habia  obtenido  en  recompensa  de  sus  eminentes  servi- 
cios el  titulo  de  marqués,  no  fué  casado^  pero  tuvo  de  una  hermana  de  Ata- 
hualpa llamada  Inés,  dos  hijos  que  se  llamaron  Gonzalo  y  Francisco. 

Diego  Garda  de  Paredes,  que  por  su  valor  y  estraordinarias  fuerzas  me- 
reció el  nombre  de  Sansón  de  Estremaduray  nació  en  1466,  de  familia  ilus- 
tre. A  la  temprana  edad  de  catorce  años  ya  se  distinguió  al  lado  de  su  pa- 
dre en  una  acción  contra  los  portugueses,  y  á  los  diez  y  ocho  era  de  talla 
gigantesca  y  de  tal  fuerza,  que  con  una  sola  mano  detenia  en  su  mayor 
movimiento  una  rueda  de  molino.  Dicese  que  solia,  como  el  león,  padecer 
calentura  diaria,  durante  cuyo  accidente  hacia  pedazos  cuanto  se  le  ponia 
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á  la  mano  y  aun  se  maltrataba  á  sí  mismo.  También  en  compañía  de  su 
padre  fué  en  1485  á  la  guerra  de  Andalucía  y  se  señaló  en  los  cercos  de 
Baeza,  de  Velez  y  de  Málaga.  El  rey  Fernando  V,  premió  sus  hazañas  ar- 
mándole caballero  por  su  propia  mano,  y  le  confió  las  mas  peligrosas  em- 
presas. Entonces  fué  cuando  contrajo  García  de  Paredes  estrecha  amistad 
con  el  Gran  Capitán,  con  el  que  concurrió  á  la  toma  de  Granada.  Después 
de  esta  campaña  se  retiró  á  Trujillo,  donde  á  poco  murió  su  padre^  y  se  de- 
cidió á  marchar  á  Italia.  Sus  parientes  se  opusieron  de  tal  modo  á  este 
proyecto,  que  enviaron  seis  hombres  armados  que  le  detuviesen  en  el  ca- 
mino; pero  Diego  García,  viendo  qu^  nada  alcanzaba  con  razones,  tiró  de  la 
espada,  dio  muerte  á  dos,  hirió  gravemente  á  uno  y  puso  en  fuga  á  los 
restantes.  Llegado  á  Roma  fué. muy  bien  recibido  de  su  pariente  el  papa 
Alejandro  Vi,  que  le  nombró  oficial  de  su  guardia.  Distinguióse  de  nuevo 
en  una  guerra  contra  los  Orsinos  en  1497,  y  les  tomó  la  ciudad  de  Fias^ 
eone^  rompiendo  con  sus  manos  las  cadenas  y  cerrojos  d^  la  puerta  y  ha- 
ciendo por  sí  mismo  muchísimos  prisioneros.  Después  se  reunió  á  las  tro- 
pas españolas  que  sitiaban  á  Oííía,  y  contribuyó,  como  de  costumbre,  al 
triunfo  que  alli  alcanzaron,  pues  en  menos  de  dos  horas  desde  su  llegada 
fué  tomada  la  plaza  por  asalto.  Siguió  luego  al  Gran  Capitán  en  la  guerra 
de  Ñapóles,  y  fué  designado  para  socorrer  á  los  venecianos  que  á  la  sazón 
sitiaban  á  Cefalonia,  ocupada  por  los  turcos.  Estos  se  apoderaron  de  Diego 
García  de  Paredes  por  medio  de  una  estratagema,  y  cargándole  de  cadenas 
le  encerraron  en  una  torre;  pero  en  el  momento  que  los  sitiadores  asalta- 
ban la  ciudad,  rompió  los  hierros  que  le  sujetaban,  quitó  las  armas  al  cen- 
tinela y  marchó  á  reunirse  á  sus  compañeros.  También  se  apodero  de  Jo- 
fera  y  Faenza^  plazas  que  pertenecían  á  César  Borgia,  y  luego  marchó  al 
ejército  de  Ñapóles.  Allí  cogió  nuevos  laureles,  pues  tomó  á  los  francesesjos 
castillos  de  Cosenza  y  Manfredonia,  y  las  plazas  de  Rufo  y  de  Serinola,  se- 
ñalándose por  su  estraordinarío  denuedo  en  todas  las  batallas,  como  las 
de  Seminara  y  Garigliano.  Terminada  la  conquista-  de  Ñapóles,  tomó 
á  España,  fué  recibido  cual  sus  hazañas  merecían  por  los  Reyes  Católi- 
cos, y  por  sus  compatriotas.  Entonces  contrajo  matrimonio  con  unn  da- 
ma noble  de  Trujillo,  pero  al  poco  tiempo  marchó  de  orden  de  Fernan- 
do el  Católico  al  lado  de  Maximiliano,  gefe  de  la  liga  de  Cambray  contra 
los  venecianos  en  1508,  y  concurrió  á  los  sitios  de  Verona  y  Vicenza.  Tam- 
bién lomó  parte  en  los  triunfos  de  Carlos  V,  el  que  en  recompensa  del  va- 
lor que  mostró  en  la  célebre  jornada  de  Pavía  le  armó  caballero  de  la  Es- 
puela de  oro.  Cinco  anos  después,  el  de  1530,  y  cuando  García  de  Paredes 
contaba  sesenta  y  cuatro  de  edad,  murió  de  resultas  de  una  caída  de  caba- 
llo. Había  concurrido  á  quince  batallas  campales,  y  diez  y  siete  sitios,  y 
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dejó  escrita  su  biografía  para  instrucción  de  su  hijo  único  don  Sancho,  en 
la  que  se  leen  por  epígrafe  estas  notables  palabras:  «A  fin  de  que  en  todas 
ocasiones  proceda  en  defensa  de  su  patria,  de  su  honor  y  de  su  persona, 
como  buen  español  y  caballero.» 


CAPITULO  XXXVII. 

Oioeres,  Alcántara,  Corla  y  Plasenoia. 


De  Trujillo  á  Cáceres  hay  ocho  leguas,  que  forman  parte  del  camino  de 
esta  capital  á  Madrid,  y  durante  las  que  dejamos  á  nuestra  izquierda  la 
venta  df>  la  Malilla^  pasamos  po^  un  puente  de  piedra  el  rio  Tamvja,  y  avis- 
tamos también  á  la  izquierda  el  pueblo  de  Sierra  de  Fuentes,  en  el  que  hay 
un  palacio  de  su  antiguo  señor  el  conde  de  Adanero. 

Cáceres,  que  es  la  segunda  capital  de  Estremadura,  está  edificada  sobre 
una  cordillera,  cuyos  terrenos  inmediatos  producen  cereales,  aceite,  vino, 
frutas  y  verduras,  y  goza  del  mas  apacible  clima  de  la  provincia.  Como 
otras  muchas  poblaciones  de  nuestro  pais,  se  divide  en  dos  partes,  la  primi- 
tiva en  lo  alto  del  cerro,  que  conserva  aun  sus  antiguas  fortificaciones  (1), 
y  la  moderna,  que  hoy  es  la  mas  estensa  y  principal.  La  plaza  de  la  Cons- 
titución es  la  de  mas  estension  de  Estremadura,  y  forma  un  rectángulo  de 
doscientas  varas  de  longitud  y  sesenta  de  latitud,  rodeado  de  soportales.  En 
el  centro  hay  un  paseo  de  forma  elíptica,  adornado  con  árboles  y  faroles. 
Hay  también  varias  plazuelas,  la  mejor  la  denominada  la  Corredera.  Los 
principales  edificios  civiles  son  la  audiencia,  obra  del  arquitecto  don  Ma- 
nuel Rodríguez;  el  ayuntamiento,  el  hospital  civil,  el  palacio  episcopal,  la 
casa  de  los  Carvajales,  donde  está  el  gobierno  civil  y  la  diputación  provin- 
cial; la  llamada  de  las  Veletas,  que  es  resto  de  un  antiguo  alcázar  real  que 
ocupa  la  parte  mas  alta  de  la  villa,  y  que  está  edificada  sobre  un  gran  al- 
gibe  y  sostenida  sobre  gruesas  columnas  y  fuertes  bóvedas;  la  casa  de  los 
Golfifies,  que  ostenta  un  mosaico  de  mérito  en  ^u  fachada;  la  del  conde  de 
Torre-AIayoralgo,  la  délos  Godoyes  y  el  teatro.  Muchas  casas  de  Cáceres  con- 


(1)  Dábanle  entrada  cinco  puertas  ó  arcos,  que  aun  se  conservan  en  parte.  La  principal 
es  la  Uamada  de  la  Estrella,  que  tiene  una  imügen  de  la  Virgen  en  un  templete.  Este  arco 
no  carece  de  mérito  en  su  arquitectura,  aunque  fué  construido  en  1726  por  don  Manuel 
Churrigucra. 
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servan  iascripciones  y  estatuas  .romanas.  Hay  cuatro  parroquias,  la  de 
Santa  María  que  es  de  tres  naves  y  de  arquitectura  gótica,  es  muy  suntuosa. 
Su  torré  y  el  retablo  mayor,  que  son  obra  del  siglo  XVI,  son  de  gran  mé- 
rito. La  de  Santiago  es  también  en  estremo  magnifica,  fué  iglesia  mozára- 
be y  en  ella  se  fundó  el  primer  convento  de  la  orden  militar  de  Santiago 
en  11 71 ,  por  el  primer  maestre  don  Pedro  JPemandez  de  Fuente  Encalada.  Hu- 
bo dos  conventos  de  religiosos;  el  de  Santo  Domingo,  fábrica  del  siglo  XVI, 
está  destinado  á  hospital,  y  la  ^iglesia  abierta  al  culto,  y  el  de  San  Francis- 
co, situado  en  las  afueras,  á  cuartel.  Los  de  monjas  fueron  cinco,  hoy  sub- 
sisten dos.  El  mejor  por  su  hermosura,  solidez  y  ostensión,  era  el  de  JesuSy 
que  perteneció  á  los  jesuítas  y  hoy  está  convertido  en  instituto  de  segun- 
da enseñanza.  Hay  además  otras  muchas  capillas  y  oratorios.  La  industria 
consiste  en  fábricas  de  curtidos  y  sombreros. 

Su  nombre  antiguo  fué  Castra-Cecilia^  dependía  de  la  colonia  lusitana 
Norba-Cmarea,  y  «ra  mansión  de  una  via  militar.  Por  haber  sido  reedifica- 
da por  el  cónsul  CectUo-Metello,  tomó  aquel  sobrenombre.  El  aüo  1142  fué 
Cáceres  conquistada  por  el  emperador  don  Alfonso  VII,  y  algunos  afios 
después  tuvo  aqui  principio  la  ínclita  orden  de  Santiago,  por  lo  que  esta  se 
denominó  en  sus  primeros  tiempos  Congregaciones  de  Cáceres,  y  sus  indivi- 
duos Fratres  de  Cáceres.  Volvieron  los  moros  á  apoderarse  por  dos  veces  de 
esta  villa,  y  fué  restaurada  en  1184  por  Fernando  II  de  León,  y  en  1225 
por  don  Alonso  IX.  Este  concedió  nuevo  fuero  á  la  villa  y  varios  privilegios 
á  los  que  vinieren  á  avecindarse  en  ella.  El  aüo  1345  los  nobles  de  Cáceres 
fundaron  en  la  parroquia  de  San  Mateo  cierta  famosa  cofradía,  semejante  á  una 
orden  de  caballería,  que  duró  basta  1519.  Hallándose  aquí  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel,  en  1 354,  envió  un  embajador  al  de  Portugal,  para  que  le  en- 
tregase á  don  Jiían  Alfonso  de  Alburquerque,  que  se  habia  refugiado  en  sus 
estados.  Don  Juan  II  concedió  el  señorío  de  Cáceres  á  su  hijo  don  Enrique, 
pnncipe  de  Asturias  y  los  Reyes  Católicos  á  su  primogénito  don  Juan. — 
Las  armas  de  esta  villa  son  en  campo  de  oro  un  castillo,  un  león  y  dos 
águilas.  Entre  sus  hijos  ilustres  se  cuentan  don  Gómez  de  Cáceres  y  Solis, 
maestre  de  Alcántara;  Sancho  de  Paredes  Golfín,  del  consejo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; Vasco  Percuto,  general  de  marina;  Alonso  de  Sande,  primer  marqués 
de  Piovera;  Francisco  de  Rivera,  obispo  de  Segovia;  Fray  Francisco  de  (hondo 
y  Diego  Mena  de  Guzman,  gobernador  y  capitán  general  de  Milán. 

Uno  de  los  dias  que  nos  detuvimos  en  Cáceres,  hicimos  una  espedidon 
al  santuario  de  Nuestra  Señora  déla  Montaña^  fabricado  en  el  punto  culmi- 
nante de  la  cordillera  que  domina  la  villa  y  rodeado  de  riscos  inaccesibles. 
El  camino  es  muy  pendiente,  y  en  él  se  encuentran  k  ermita  del  Cristo 
del  Amparo  j  el  Calvario,  sobre  una  peña  escarpada,  en  cuyo  hueco  está 
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la  ermita  de  la  Virgen  de  la  Soledad.  La  vista  que  se  descubre  desde  lo  alto  es 
magnífica,  y  el. santuario  bajo  todos  conceptos  muy  notable.  Fué  fundada 
eü  1622  por  un  tal  Fancisco  Paniagua,  que  cansado  del  mundo  se  retiró  á 
este  sitio  y  erigió  una  pequeña  ermita  (1).  Después,  ayudado  de  don  San- 
cho de  Figueroa,  vicario  de  Cáceres,  construyó  otra,  can  su  sudor  y  trabajo, 
como  espresa  una  inscripción  que  se  ve  en  ella,  y  colocaron  en  el  aliar  una 
imagen  de  Nuestra  Señora,  á  laque  dieron  la  advocación  de  la  Montaña.  El 
Panlagua  vivió  aquí  catorce  años,  ven  el  de  .1668  el  ayuntamiento  declaró 
por  patrona  de  Cáceres  á  esta  Virgen  y  construyó  en  su  honor  la  hermosa 
iglesia  que  hoy  subsiste,  ricamente  adornada  y  con  lindas  capillas  á  ambos 
costados  del  altar  mayor.  La  imagen  es  muy  pequeña,  y  en  las  calamida- 
des públicas  se  baja  en  procesión  á  Cáceres.  La  capilla  está  circuida  de  un 
bonito  atrio  que  sirve  de  mirador,  y  unidas  á  aquella  están  las  casas  del  ca- 
pellán y  ermitaño  ó  santero. 

Seguimos  nuestra  ruta  de  Cáceres  á  Alcántara  por  mucha  parte  de  la 
antigua  Calzada  de  la  Plata,  magnífica  via  romana,  obra  del  cónsul  Publio 
Licinio  Graso,  y  según  otros  del  célebre  Trajano  (2),  que  estaba  cubierta  de 
anchos  sillares,  ({ue  penetraba  atrevidamente  por  las  mas  inacesibles  aspe- 
rezas, y  que  cruzaba  los  rios  por  medio  de  suntuosísimos  puentes.  Aun  se 
conservan  muchas  inscripciones  y  columnas  miliarias.  A  las  cinco  leguas 
hicimos  alto  en  una  venta  de  escasas  comodidades,  sita  en  el  despoblado  de 
Alconetary  donde  se  reúnen  los  rios  Almonte  y  Tajo.  Antiguamente  hubo  en 
este  parageuna  población  llamada  también  Alconetar^  que  fué  destruida  por 
los  moros  en  el  siglo  XIII.  Después  construyeron  los  mismos  una  alta  torre 
ó  fortaleza  que  aun  existe,  dominando  todo  el  paisage,  y  que  desde  muy 
antiguo  lleva  el  nombre  de  Torre  de  Floripes^  pues  según  una  antigua  le- 
yenda, cierta  dama  mora  de  este  nombre  estuvo  en  ella  encerrada  con  su 
amante,  que  era  un  arrogante  paladín  cristiano.  Esto  sin  duda  tuvo  presen- 
te el  autor  de  la  muy  popular  novela  española  titulada  Historia  de  Carla- 
Magno  y  los  doce  pares,  pues  hizo  teatro  á  la  torre  de  Floripes  de  los  princi- 
pales sucesos  de  su  obra.  En  la  guerra  de  la  independencia  los  franceses 
fortificaron  este  castillo,  y  á^su  frente  murió  con  gloria  un  capitán  español 
llamado  don  José  Berenguer,  cuyo  sepulcro,  que  se  alza  en  medio  de  la  llanu- 
ra, contiene  una  losa  en  que  está  escrito  su  epitafio.  Muy  cerca  de  la  venta 
de  Alconetar  están  las  barcas  y  el  soberbio  y  arruinado  puente  del  mismo 
nombre,  que  era  de  trescientas  varas  de  largo  y  formaba  parte  de  la  famosa 


(1)    Hoy  se  conserva  en  el  coro  de  la  nueva. 

(3)    Algunos  atribuyen  la  construcción  de  este  magnífico  camino  á  los  celtíberos. 
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calzada.  Por  varias  inscripciones  encontradas  en  él,  sé  deduce  que  fué  edifi- 
cado en  el  reinado  de  Tiberio,  y  por  consiguiente  mucho  antes  que  aque- 
lla. Intacta  permaneció  esta  suntuosa  fábrica  hasta  1230,  en  que  los  moros, 
acosados  por  el  rey  don  Alfonso  IX,  que  los  arrojara  de  Galisteo,  la  destru- 
yeron para  que  el  caudaloso  Tajo  les  sirviese  de  defensa.  Constaba  de  trece 
ojos,  de  los  que  subsisten  algunos,  y  los  cimientos  de  los  restantes.  Este 
puente  se  llama  también  Mantible^  y  figura  mucho  con  este  nombre  en  la 
historia  de  Garlo-Magno  antes  citada,  en  la  que  se  supone  habia  un  fiero 
gigante*que  lo  guardaba,  y  que  exigia  un  crecido  tributo  á  los  que  por  él 
pasaban.  Aquel  dia  llegamos  á  Alcántara  bastante  tarde;  llevábamos  andadas 
diez  leguas  á  caballo. 

Esta  villa,  que  se  alza  en  la  ribera  izquierda  d^lTajo,  y  en  un  declive  de 
terreno  pizarroso,  es  de  grande  antigüedad.  Los  romanos,  que  construye- 
ron su  magnifico  puente,  la  llamaron,  aludiendo  á  él,  Interamnium^  y  los 
moros  convirtieron  este  nombre  en  su  sinónimo  Alcántara.  El  aüo  1166, 
Fernando  II  de  León  la  conquistó;  pero  volvió  á  poder  de  aquellos  al  poco 
tiempo.  En  1191  era  cabeza  de  un  valiato  ó  gobierno,  que  comprendía  va- 
rios pueblos,  y  en  1214,  después  de  un  prolongado  asedio,  fué  tomada  por 
Alfonso  VIII,  rey  de  Castilla,  que  la  entregó  ala  orden  de  Calatrava.  El  aüo 
1219  el  mismo  monarca  intervino  en  las  difei^ncias  que  mediaban  entre  el 
maestre  de  la  orden  de  San  Julián  del  Pereiro  (1),  y  el  de  la  de  Calatrava, 
y  decidió  que  esta  villa  de  Alcántara  se  entregase  al  primero,  quedando  él 
y  sus  sucesores  sujetos  á  la  orden  de  Calatrava.  Entonces  la  orden  del  Pe- 
retro  tomó  el  nombrede  Alcántara  y  edificó  aquí  su  principal  convento,  cu- 
ya noble  institución  se  conserva  aun,  bien  que  decaída,  como  vivo  recuerdo 
de  nuestras  glorias.  Fué  gobernada  la  orden  por  veinte  y  siete  maestres 
hasta  1495,  en  que  reasumieron  esta  dignidad  los  Reyes  Católicos.  £1  pri- 
mitivo trage  de  los  caballeros  era  el  mismo  que  el  de  los  monges  del  Cister; 
pero  no  siendo  á  propósito  para  las  ocupaciones  dé  la  guerra  lo  sustituyeron 
con  irnos  capirotes  é  escapularios  y  una  chia  de  paño  pendiente  del  gorro, 
y  en  141 1  adoptaron  el  manto  blanco  y  la  cruz  verde  fhrdelisada  que  aun 


(1)  Reinando  don  Fernando  II  de  León  se  reunieron  varios  caballeros,  con  objeto  de  ha- 
cer la  guerra  á  los  moros,  bajo  el  mando  de  áon^u^o  Femande%  y  don  Gomen  Barrientos,  y 
buscando  un  lugar  á  propósito  donde  edificar  una  fortaleza,  aconsejados  por  un  santo  ermi- 
taño llamaLáo  Jamando,  se  fijaron  á  orilla  del  rio  Coa  (Portugal),  en  ima  ermita  dedicada  á 
San  Julián,  que  por  estar  rodeada  de  perales  se  Uamd  del  Pereiro.  Aumentándose  el  número 
de  estos  guerreros  adoptaron  la  regla  del  Cister,  la  que  aprobó  el  obispo  de  Salamanca  y  con- 
firmó el  papa  Alejandro  III.— Después  el  rey  don  Alonso  IX  de  León  tomó  esta  nueva  orden 
de  caballería  bajo  su  protección. 


364  RECUERDOS  DE   UN  VUGE. 

usan.  Las  primeras  armas  consistían  en  un  peral  verde  en  campo  de  oro. 
Después  usaron  la  cruz  verde  con  un  escudete  ovalado  en  el  centro,  donde 
se  veia  el  peral,  y  en  los  ángulos  inferiores  de  la  cruz  dos  trabas  negras  en 
muestra  de  su  dependencia  de  la  orden  de  Galatrava.  Volviendo  á  la  histo- 
ria de  la  villa,  encontramos  que  en  1 284  el  rebelde  infante  don  Sancho^  vino 
aquí  con  objeto  de  reducir  á  su  partido  á  su  hermano  don  Pedro,  que  se 
mantenía  fiel  al  padre  de  ambos  don  Alfonso  el  Sabio.  En  1295  el  infante 
don  Juan,  tio  de  Fernando  IV,  se  hizo,  dueño  de  Alcántara,  y  á  la  muerte 
de  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  los  habitantes  de  esta  villa  se  pusieron 
bajo  la  obediencia  del  de  Portugal,  don  Fernando.  El  maestre  de  la  orden 
de  Alcántara  el  año  de  1432,  entregó  esta  villa  al  infante  don  Pedro,  pero 
don  Gutierre  Sotomayor,  comendador  de  la  misma^  la  recobró  é  hizo  pri- 
sionero al  luíante.  Después  sufrió  Alcántara  un  prolongado  cerco  y  otras 
muchas  vejaciones,  por  la  guerra  que  sostenían  los  que  disputaban  el  maes- 
trazgo. En  1471  los  moros  devastaron  estos  alrededores,  y  en  1479  la  reina 
doña  Isabel  y  la  duquesa  doüa  Beatriz  se  avistaron  aquí  y  concertaron  una 
importante  capitulación,  que  arregló  las  respectivas  pretensiones  de  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal,  y  de  doüa  Juana  la  Bellraneja. — Hallándose  en 
Alcántara  el  rey  de  Portugal,  en  1703,  recibió  una  embajada  de  Luis  XIV 
de  Francia,  y  en  el  mismo  aüt)  llegó  Felipe  V  á  esta  villa,  y  declaró  la  guer- 
raá  Portugad.  Aquí  nació  San  Pedro  de  Alcántara^  autor  de  la  reforma  de  la 
orden  de  San  Francisco. 

Toda  la  población  está  rodeada  de  murallas,  que  la  hacen  mirar  como 
plaza  de  armas  y  y  tiene  por  el  mismo  concepto  un  gobernador  militar.  Tam- 
bién conserva,  aunque  arruinado,  su  antíguo  castillo,  primitiva  vivienda  de 
los  caballeros,  que  es  de  planta  cuadrada,  con  la  torre  del  homenage,  pozos, 
cueva  para  bajar  hasta  el  Tajo  en  busca  de  agua,  bóvedas,  salones,  y  una 
ermita.  Hay  dos  parroquias,  la  antigua  6  sea  San  Pedro  de  AUániaray  y  la  de 
Nuestra  Señora  deAlmocohar  (1),  que  es  del  género  gótico  y  obra  del  si- 
glo XIII.  Consérvanse  en  ésta  varias  inscripciones  funerarias,  entre  otrais  la 
que  cubre  la  tumba  don  Garet  Fernandez  de  Ambia,  sétimo  maestre  de  la  or- 
den de  Alcántara  y  fundador  de  esta  iglesia,  y  una  muy  estrafla  que  dice  asi: 

Mese  don  Prey  Martiamus:  aquí  yace  aquelle 
que  por  menua  cosa  ove  pavor  en  seu  corazón. 


'\)  Este  nombre  quiere  decir  sitio-alio,  en  árabe.  Es  singularísima  la  distribución  de 
feligreses  de  estas  dos  imrroquias,  pues  pertenecen  á  la  de  la  antigua  todas  las  personas  que 
al  venir  á  Alcántara  hayan  hecho  su  entrada  por  el  puente,  y  á  la  de  Almocobar  Us  que 
hayan  llegado  por  cualquier  otra  parte.  Nada  se  sabe  del  origen  de  tan  estrana  división. 
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El  convento  de  San  Benito,  ó  sea  la  Gasa  de  los  caballeros,  es  el  princi- 
pal edificio  de  Alcántara.  Fué  edificado  en  tiempo  délos  Reyes  Católicos,  y 
es  todo  de  sillería.  La  iglesia  es  muy  buena,  tiene  n£) venta  y  seis  pies  de  lon- 
gitud, sesenta  de  latitud  y  ciento  seis  de  elevación.  Consta  de  tres  naves  y 
contiene  varias  capillas  de  buen  gusto,  en  las  que  hay  pinturas  de  mérito  y 
muchos  sepulcros  de  comendadores  y  caballeros  de  Ta  orden.  En  el  claustro 
hay  también  varias  tumbas,  y  entre  ellas  la  del  primer  maestre  y  fundador 
Suero  Martínez.  Dos  ángulos  del  convento  están  adornados  con  torrecillas, 


Convento  de  Alcántara. 


en  que  están  escudos  de  armas  reales.  Una  de  ellas  lleva  el  nombre  de  prí-- 
8Íon  de  Carlos  V.  En  el  dia,  este  histórico  edificio  está  arruinándose,  y  solo 
la  iglesia  se  conserva  bien.  Hubo  otros  cuatro  conventos,  el  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  casi  todo  derruido,  fué  edificado  sobte  el  solar  de  la  casa  don^ 
de  nació  el  santo,  los  otros  nada  tenian  de  notable.  El  cuartel  de  veteranos 
merece  atención  por  su  hermosa  fachada,  a:si  como  también  la  casa  ó  pala- 
cio del  marqués  de  Torre-Orgaz  y  la  del  conde  de  Camilleros;  pero  la  fábrica 
digna  de  admiración,  es  el  famoso' puente  sobre  el  Tajo,  que  está  como  á  qui- 
nientos pasos  de  la  villa,  y  de  gran  nombradla  en  toda  Espafia.  Tiene  de  lar- 
go sesenta  y  siete  pies,  veinte  y  cuatro  de  anchura  y  ciento  veinte  y  tres  de 
alto.  Los  arcos  son  seis,  y  por  debajo  de  ellos  pasa  siempre  un  gran  caudal 
de  agua.  Los  sillares  qué  lo  forman  son  de  granito-,  todos  de  igual  tamaño  y 
unidos  sin  argamasa  de  ninguna  especie.  En  el  centro  se  eleva  una  torre  de 
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cuarenta  y  siete  pies  de  altura,  denominada  del  Águila^  y  á  un  esiremo 
otra  ya  arruinada  que  llaman  del  Oro,  la  que  servia  antiguamente  de  prisión 
de  estado.  También  se  ve^á  la  cabeza  del  puente  y  edificada  sobre  una  roca  la 
pequeüa  capilla  de  San  Julián,  en  otro  tiempo  templo  gentílico.  Al  frente 
de  esta  se  leen  unas  inscripciones  romanas,  cuya  traducción  es: 

Al  emperador  Nerva  Trajaiu>  César  Augusto^  vencedor  de  Germaniay  Dada^ 
se  dedica  este  templo. 

Este  templo,  edificado  sobre  una  roca  del  Tajo^  está  Ikno  de  culto  y  veneradan 
de  los  dioses  y  del  César  ^  y  en  él  la  grandeza  de  la  materia  sobrepuja  á  los  pri- 
mores del  arte.  Tal  vez  los  que  por  él  pasen  querrán  saber  el  objeto  con  que  s$ 
construyó  y  el  nombre  del  arquitecto;  sepan  pues  ^  que  el  mismo  Lacer  que  terminó 
este  magnifico  puentCy  erigió  también  el  templo  como  ofrenda  á  los  dioses;  y  párate- 
nerhs  propicios  y  favorables,  teniendo  presente,  que  ofreciendo  dones  Á  los  dioses  se 
obtienen  sus  favores  y  se  ks  aplaca.  Lacer,  insigne  en  el  divino  arte  de  la  arqui- 
ectura,  construyó  este  puente  que  debe  durar  tanto^  como  el  mundo,  y  también  el- 
templo  en'  honor  de  los  dioses  de  Roma  y  del  César.  ; Feliz  uno  y  otro  motivo  de 
teste  sagrado  edificiol  Cayo  Julio  Lacer  hizo  y  dedicó  este  templo  con  el  favor  de  Cu 
rio  Lacón,  natural  de  Idaña. 

Otras  varias  inscripciones  liabia  en  el  puente,  de  las  que  aun  subsisten 
algunas,  y  de  ellas  se  deduce  que  fué  comenzado  á  edificar  el  año  98  de  la 
era  cristiana,  reinando  Trajano,  y  se  acabó  seis  años  después,  contribuyen- 
do á  su  construcción  los  diez  municipios  de  Lusitania,  llamados  Igeditanus^ 
Lanciensis,  Opidanos,  Taloros,  Iteraníeúsis,  Colarnos,  Lancienses^-Transeudanos^ 
Meidubrigensis,  Arabrigensis  yPesures.  Parece  que  esta  suntuosa  obra  sub- 
sistió integra  hasta  1213,  en  que  los  moros,  huyendo  del  rey  don  Alfon- 
so IX  de  León,  que  iba  en  su  alcance,  cortaron  el  arco  mas  pequeño,  el  que 
reedificó  en  1543  el  emperador  Garlos  y.  En  1507  volvieron  á  destruirlo 
los  portugueses,  en  1810  los  ingleses,  españoles  y  franceses,  y  habiéndose 
habilitado  el  paso  con  maderas,  fué  de  nuevo  cortado  durante  la  ultima 
guerra  civil  por  las  tropas  de  la  reina.  Asi  permanece  con  mengua  del  go- 
bierno y  del  pais  esta  gran  fábrica,  que  habia  resistido  á  la  acción  de  los  si- 
glos. Hoy  el  paso  del  rio  se  hace  por  medio  de  barcas. 

En  los  alrededores  de  Alcántara  se  cosecha  abundantemente  trigo,  ceba- 
da, centeno,  aceite  y  lanas,  cuyo  sobrante  se  esporta  á  Portugal  y  al  inte- 
rior de  España.  Hay  también,  aunque  no  con  tanta  abundancia,  vino,  miel 
y  cera,  ganado  de  todas  clases  y  caza  menor. 

£n  otro  tiempo  hacia  este  pueblo  im  gran  comercio,  y  desde  la  época 
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de  Trajano  se  celebraba  una  feria/  que  hoy  se  conserva  ^  aunque  muy 
decaída. 

Son  de  notar  en  los  alrededores  de  Alcántara  varias  ruinas  y  vestigios 
de  antiguas  poblaciones,  como  en.  la  dehesa  de  las  Miras ^  donde  estaba  la 
Lancea  de  hs  Opidamos,  y  se  encontró  un  inscripción  que  decia:  «Que  Julio 
César  recibiera  en  su  amistad  á  Laneea-Lancetañia^  situada  á  la  orilla  del 
Tajo,  en  la  Lusitania;»  en  el  Campo  de  romanos ^  hoy  Dehesa  de  San  Jordán  y 
donde  se  ven  los  fragmentos-  de  un  templo  y  de  varios  sepulcros,  y  en  el 
baldío  de  Mojeda^  donde  existió  otro  pueblo  con  este  nombre. 

Solo  undia  nos  detuvimos  en  Alean tara^  y  seguimos  en  dirección  á  Co- 
ria y  Plasenda.  A  las  tres  leguas  de  camino  hicimos  nuestra  parada  en  Zar- 
za la  Mayor  ó  Zarza-Quemaday  villa  situada  en  el  confín  de  Portugal  y  en  un 
Valle  pantanoso,  con  una  parroquia  dedicada  á  San  Andrés.  Como  pueblo 
fronterizo  sufrió  varias  veces  el  rigor  de  las  guerras,  y  en  los  siglos  XV* 
y  XVIII  fué  reducido  á  cenizas  por  los  portugueses.  En  esta  última  época  se 
sacó  de  la  iglesia  el  Sacramento  para  aplacar  á  aquellos  enemigo»;  pero  aun 
con  este  medio  solo  pudo  obtenerse  media  hora  de  término  para  que  los  ve- 
cinos abandonasen  sus  casas  antes  de  entregarlas  á  las  llamas.  Hasta  1713 
no  volvió"  á  reedificarse. 

A  un  cuarto  de  legua,  y  en  la  raya  de  Portugal,  se  alza  sobre  unas  rocas 
el  antiguo  castillo  de  Peñafiel,  único  resto  del  pueblo  del  mismo  nombre, 
que  existió  en  aquel  sitio.  Aun  no  era  media  tarde  cuando  descubrimos  sobre 
una  colina  cerca  del  rio  Alagon  y  rodeada  de  antiguas  murallas  á  la  ciudad 
de  Coria.  Esta  es- de  incontestable  antigüedad,  como  lo  muestran  algunos 
monumentos  que  conserva  y  la *mencion  que  de  ella  hacen  los  geógrafos  é 
historiadores  romanos.  Su  primer  nombre  fué  Caurium  (1)  y  era  ciudad  esü- 
•  pendiaria  de  la  Lusitania.  En  el  reinada  de  Constantino  y  afio  338  se^ste- 
blecióaquí  una  silla  episcopal,*  que  ha  subsistido  hasta  ahora.  En  aquel  tiem- 
po era  sufragánea  de  Mérida,  y  en  675  se  señalaron  sus  lindes.  En  860  Or- 
doGo  I,  rey  de  Oviedo,  conquistó  á  los  moros  estar  ciudad,  haciendo  prisio- 
nero á  su  gobernador  Zeth;  pero  al  poco  tiempo  la  recobró  el  muy  renom- 
brado El-Mondhiry  califa  de  Córdoba.  Alfonso  el  Magno,  hijo  de  Ordofio, 
sitió  á  Coria,  mas  no  pudo  tomarla,  aunque  no  tardó  en  caer  en  manos  de 
los  cristianos,  y  sirvió  de  refugio  al  conde  de  Castilla  y  á  don  García,  rey 
de  Navarra,  después  de  derrotados  por  el  gobernador  moro  de  Zaragoza. 
Recobró  de  nuevo  á  Coria  el  célebre  Almanzor,  y  en  25  de  febrero  de  1 077, 


(1)    Créese  este  nombre  derivado  de  la  palabra  griega  cayros  6  cuaros,  que  signífíca  bobo 
6  mentecato,  de  doade  proviene  el  dicho  vulgar  El  bobo  de  Coria. 
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diaea  que  hubo  un  eclipse  de  sol  á  la  hora  de  las  doce,  el  mas  central  que 
hasta  entonces  se  había  visto,  Alfonso  VI  plantó  en  ella  el  estandarte  caste- 
llano. A  esta  ciudad  se  retiró  poco  después  el  mismo  rey  mal  herido  de  un 
lanzazo  recibido  en  la  batalla  de  Sajalia^  cerca  de  Badajoz.  Muerto  ^Alfonso 
aun  volvió  Coria  M  dominio  de  los  moros  por  dos  veces,  y  fué  restaurada 
por  Alfonso  VII,  el  Emperador,  y  por  Alfonso  VIII,  el  Bueno,  quien  resta- 
bleció la  sede  y  la  población,  casi  destruida  con  tan  continuadas  guerras. 
Durante  la  última  dominación  musulmana,.  Coria  formó  un  señorío  ó  wa- 
liato  erigido  por  Beni-Abed,  en  favor  de  su  wazir  y  poeta  Abdala-ben- 
Moheb,  En  los  disturbios  ocurridos  en  el  reinado  de  Enrique  I,  los  vecinos 
de  Coria  se  decidieron  por  don  Alvaro  Nuñezde  Lara,  en  contra  de  la  reina 
gobernadora  dofla  Berenguela.  Distinguiéronse  los  caurienses  por  su  valor 
en  las  guerras  de  la  conquista  de  Andalucía,  y  en  las  que  los  castellanos 
sostuvieron  contra  los  portugueses,  y  rechazaron  á  estoí,  que  vinieron  á 
cercarla  ciudad.  Enrique  IV,  el  Impotente,  dio  el  señorío  de  Coria  con  tí- 
tulo de  conde  á  don  Gutierre  de  Cáwerés  y  Solis,  y  después  con  el  de  mar- 
qués á  don  García  Alvarezde  Toledo,  duque  de  Alba. — ^En  el  blasón  de  esta 
ciudad  se  ve  un  león  rampante  y  ocho  castillos  por  orla. 

Conserva  Coria  en  mucha  parte  sus  antiguas  murallas,  que  trazan 
una  figura  semejante  á  un  círculo,  y  de  las  que  se  destacan  á  trechos  ro- 
bustos torreones  almenados,  y  el  castillo  (1)  situado  al  Norte,  notable  por 
su  elevación  y  solidez.  La  catedral,  que  es  al  mismo  tiempo  parroquia, 
y  que  tiene  el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  es  un  buen  edi- 
ñcio  de  arquitectura  gótica  y  bastante  espacioso,  aunque  no  consta  sino 
de  una  sola  nave.  Por  el  eslerior  carece  de  visualidad  por  estar  situada 
entre  casas.  La  torre  es  de  planta  cuadrada,  y  tiene  de  elevación  doscien- 
tos tres  palmos.  La  ostensión  de  la  iglesia  es  de  doscientos  dos  pies  de  lar-, 
go,  sesenta  y  cuatro  de  ancho  y  ciento  onc&  de  altura.  En  la  capilla  ma- 
yor llaman  la  atención  los  suntuosos  enterramientos  de  mármol  de  los 
obispos  Galarza  y  Jiménez  de  Frexamo.  Son  también  notables  la  sillería 
del  coro,  bonita  obra  de  talla  del  siglo  XV,  los  dos  órganos  y  la  capilla 
de  las  reliquias^  con  tres  altares,  y  que  está  situada  en  el  trascbro,  que  for- 
ma un  grande  espacio,  al  que  se  da  el  nombre  de  Campo  de  la  Virgen.  Tam- 
bién tiene  esta  iglesia  un  claustro  cerrado,  en  derredor  de  un  gran  patio,  en 
donde  están  la  sala  capitular  y  demás  oficinas  del  cabildo.  Este  se  compo- 


(1)  Su  planta  es  un  pentágono  irregular.  Está  construido  de  gruesos  sillares  y  circuido 
de  una  muralla  almenada.  Antes  constaba  de  cinco  pisos,  de  loa  que  conserva  uno,  que  esta- 
ba en  el  centro,  el  superior,  que  forma  la  azotea  6  terrado. 
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ne  del  obispo,  que  es  sufragáneo  del  arzobispo  de  Santiago,  once  dignida- 
des, quince  canónigos,  seis  racioneros  y  seis  medios.  Hay  además  varios 
capellanes  y  dependientes  inferiores. 

La  otra  parroquia  de  la  ciudad,  (Santiago)  nada  ofrece  de  notable,  asi 
como  también  los  dos  conventos  de  monjas  (1)  y  las  tres  ermitas  que  se 
conservan.  Los  demás  edificios  de  Coria  que  merecen  atención,  son  la  casa 
consistorial,  el  pósito,  el  seminarlo  conciliar,  que  tiene  una  bonita  capilla, 
los  palacios  del  obispo  y  del  duque  de  Alba,  marqués  de  Coria,  la  casa  de 
la  Sinagoga  (2),  el  hospital  de  San  Nicolás  y  el  puente,  bajo  el  que  corre  el 
rio  Alagon  solo  en  casos  de  avenida.  En  cuanto  al  carácter,  usos  y  costum- 
bres de  estos  habitantes,  notamos  que  aunque  dotados  de  bastante  imagina- 
ción, son  en  general  poco  ilustrados  y  bastante  perezosos,  por  lo  que  la  in- 
dustria es  casi  nula,  áescepc^on  de  la  agrícola,  y  la  miseria  muy  estendida. 

Aquí  nos  contaron  la  siguiente  historia: 

Allá  en  la  edad  media,  en  aquellos  siglos  romancescos  tan  fecundos  en 
aventuras  galantes  y  mina  inagotable  para  los  novelistas  y  dramaturgos, 
vivia  en  Coria  una  nobilísima  viuda  llamada  doña  Beatriz  Dáñalos^  madre 
(le  dos  hijas  jóvenes,  Inés  y  Serenguela.  La  primera,  que  contaba  solamente 
diez  y  ocho  años,  era  un  prodigio  de  belleza,  de  candor  y  de  inocencia,  y  la 
otra,  por  un  estrafio  capricho  de  la  naturaleza,  era  estremadamente  fea, 
contrahecha  y  dotada  de  un  alma  tan  horrible  como  el  cuerpo  que  la  alber- 
gaba. Inés  tenia  por  amante  á  un  galán  y  bizarro  caballero  llamado  JETeman- 
do  de  Mibera^  que  bajo  todos  conceptos  era  digno  de  poseer  el  tesoro  de  su 
corazón,  y  con  quien  deberia  casarse  apenas  terminase  cierta  espedicion  que 
contra  los  moros  emprendiera  siguiendo  el  victorioso  pendón  del  rey  de 
Castilla.  Berenguela,  apartada  por  su  desgraciada  fealdad  del  trato  y  la  so- 
ciedad, apenas  salía  jamás  del  palacio  de  su  madre,  y  en  tanto  Inés,  cabal- 
gando en  una  mansa  hacanea,  cofi  un 'halcón  en  la  mano  y  rodeada  de  pa- 
ladines, recorría  los  bosques  cercanos  ó  coronaba  al  afortunado  vencedor  de 
un  torneo;  ella,  destinada  al  claustro,  retirada  en  su  oratorio,  regaba  con 
lágrimas  su  devocionario  y  maldecía  á  la  Providencia  que  le  negara  el  don 
de  la  belleza  y  con  ella  la  felicidad.  Para  colmo  de  desventura  la  triste  Be- 
renguela se  enamoró  ardientemente  de  Hernando,  y  su  corazón  padecía  los 
tormentos  de  los  condenados  cuando  veia  al  hermoso  joven,  por  cuyas  mi- 


(1)  Hubo  también  uno  de  religiosos  franciscos  muy  destruido.. 

(2)  Consérvase  ^n  ella  una  sala  subterránea,  con  una  fuente  en  el  centro,  y  algunas  otras 
aunque  muy  destruidas.  Aquí  se  reunían  para  ejercer  su  culto  los  Israelitas  caurienses,  que 
ascendían  el  aflo  de  1474  á  doscientos  treinta. 
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radafl  diera  sa  vida  entera,  á  los  pies  de  la  venturosa  Inés,  jurándole  un 
amor  eterno  y  saboreando  de  antemano  las  celestiales  delicias  de  una  unión 
feliz  y  legitima.  Doüa  Beatriz  Davales,  como  otras  muchas  madres,  repartia 
con  notable  injusticia  sus  caricias  entre  las  dos  hermanas,  y  envaneciéndo- 
se con  Inés,  á  quien  prodigaba  sus  cuidados,  se  avergonzaba  de  Berengoe- 
la,  tratándola  sino  con  crueldad,  con  despego  y  marcada  Maldad.  Esta, 
que  luchaba  en  vano  con  su  pasión  insensata,  concibió  un  proyecto  horri- 
.    ble  que  desgraciadamente  fué  llevado  á  cabo.  Doüa  Beatriz  fijara  para  un 
mismo  dia  la  celebración  del  matrimonio  de  Inés  y  la  toma  de  hábito  de 
Berenguela,  y  ésta  solicitó  y  obtuvo  que  ^e  dilatase  por  algún  tiempo  tan 
triste  ceremonia,  pues  queria,  dijo,  ser  testigo  de  la  felicidad  de  su  herma- 
na, ala  que  aconsejada  por  la  mas  negra  envidia  y  los  mas  rabiosos  celos, 
habia  jurado  interiormente  un  odio  mortal.-*— Llegó  la  hora  del  desposorio, 
celebróse  el  gran  banquete  nupcial,  y  los  mas  celebrados  mini^riles  y  früva- 
dores  entonaron  las  mas  bellas  cantigas  celebrando  la  hermosura  de  Inés  Di- 
valos^  las  victorias  de  Hernando  de  Hibera  y  la  ventura  de  entrambos.  AI  ban- 
quete sucedieron  el  sarao  y  las  danzas^  á,  las  que  no  asistió  Berenguela  en 
atención  al  santo  estado  que  iba  á  abrazar.  Retiróse  por  fin  la  bella  Inés»  y 
habiéndola  desnudado  su  madre  doña  Beatriz  y  sus  cubicularios  la  dejaron 
en  el  lecho  nupcial  en  espera  de  su  esposo,  que  hubo  de  quedarse  algunos 
instantes  en  compalüade  los  convidados.  Al  entrar  presuroso  en  la  cámara 
de  Inés  ¡qué  horrible  espectáculo  hirió  sus  ojos!  En  vez  de  su  bellísima  espo- 
sa, de  aquella  joven  tierna  y  encantadora,  ansiosa  de  amor  y  felicidad,  solo 
encontró  un  ensangrentado  cadáver.  La  mano  de  la  horrible  Berenguela 
habia  clavado  \m  puñal  en  el  corazón  de  su  hermana,  envidiosa  de  su  di- 
cha. Hernando,  fuera  de  sí,  intenta  con  sus  labios  detener  la  sangre  que 
brotaba  de  la  herida,  riega  con  lágrimas  de  desesperación  el  hermoso  rostro 
de  su  malograda  desposada,  la  prodiga  mil  auxilios  ya  inútiles,  y  cae  por 
úllimo  desmayado...  Luego  arrebatadamente  se  levanta,  y 'casi  loco  corre 
con  la  espada  desnuda  en  busca  del  asesino...  ¿Has  quién  era  éste?  Ninguna 
prueba,  ninguna  sospecha  podia  concebir...  Inés  por  su  carácter  angelical, 
por  su  dulzura  é  inocencia,  era  querida  de  cuantos  la  conocían,  ¿cuál  era, 
pues,  el  matador? — Un  page  vinoá  avisar  que  doña  Berenguela,  en  un  ca- 
ballo que  habia  preparado  de  antemano,  huyera  rápidamente  y  que  tomara 
la  dirección  de  Portugal.  Entonces  se  comprendió  todo.  Muchos  caballeros 
y  todos  los  domésticos  de  la  casa  fueron,  aunque  en  vano,  en  seguimiento 
de  la  fratricida,  y  al  cabo  de  mucho  tiempo  se  supo  que  estaba  en  tierra  de 
moros j  que  habia  apostatado  de  la  religión  cristiana,  y  que  subsistia  con  el 
producto  délas  joyas  de  su  madre  y  hermana,. que  habia  hurtado.  Hernan- 
do no  volvió  á  casarse  y  doña  Beatriz  Dávalos  acabó  sus  dias  en  el  convento 
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de  Santa  Isabel,  donde  hizo  sepultar  decorosamente  á  la  desgraciada  Inés. 
De  Coria  pasando  por  Galisteo^  villa  rodeada  de  una  antigua  y  fuerte 
muralla,  situada  en  un  cerro  á  la  margen  del  rio  Jerte  (1),  fuimos  áPlasen- 
cía,  ciudad  rodeada  de  una  hermosísima  campiúa  con  cielo  despejado  y  se- 
reno. Su  fundación  es  antigua  y  era  ya  población  de  grande  importancia  en 
la  España  romana.  Su|primer  nombre  imbraca,  de  origen  griego,  fué  institui* 
do  después  con  su  smóuimo  Dulcts-Plácida,  de  donde  procedió  el  actual  (2). 
Alfonso  VI  después  de  la  conquista  de  Toledo  se  apoderó  de  Plasenda  y  la 
repobló.  En  1158  los  moros  talaron  estas  campiúas  y  destruyeron  la  ciu- 
dad que  fué  reedificada  en  1189.  El  año  siguiente  se  fundó  la  silla  episco- 
pal, y  el  de  1196  formaron  aquellos  de  nuevo  á  Plasencia,  que  fué  última- 
mente restaurada  en  1200.  Los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  tuvieron  en 
esta  ciudad  una  entrevista  en  el  año  de  1301,  y  en  el  de  1423  vino  á  visi- 
tarla don  Juan  II,  el  que  dio  su  señorío  con  título  de  Conde,  ádon  Pedro  de 
Estúñiga.  Con  motivo  de  los  trastornos  y  revueltas  de  la  época,  la  famiUa 
del  iumortal  Cristóbal  Colon  que  era  distinguida,  y  que  contaba  ya  algu- 
nos marinos  ilustres,  se  trasladó  á  Genova,  y  ano  ser  por  esta  causa  hubie- 
ra tenido  probablemente  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo  por  patria  á  Pla- 
sencia.  El  rey  de  Portugal  se  hizo  dueño  de  esta  población  en  1474,  se 
desposó  con  doña  Juana  la  Jíeliranejay  y  fué  proclamado  rey  de  Castilla, 
aunque  el  matrimonio  no  se  consumó  por  falta  de  dispensación  del  paren- 
tesco. Durante  el  reinado  de  Isabel  la  Católica,  tuvieron  lugar  reñidas  con- 
tiendas, sobre  el  señorío  de  Plasencia  entre  don  Alvaro  de  Estüñiga  y  su 
tío  don  Diego,  que  apaciguó  personalmente  Femando  el  Católico.  Este  lle- 
gó' á  Plasencia,  enfermo  en  1515,  y  tuvo  una  conferencia  con  el  famoso 
Adriano,  deán  de  Lovaina,  enviado  de  su  yerno  el  archiduque  Felipe  el  Her- 
moso.— ^Las  armas  de  esta  ciudad  consisten  en  un  castillo,  entre  un  pino  y 
an  castaño.  Sus  hijos  mas  distinguidos  son  los  jurisconsultos:  Alonso  de 
Acebedo  y  don  Gabriel  de  Trejo,  Fr.  Alonso  Fernandez^  y  don  Luis  de  Avila  y 
Zmiga,  escritores;  y  los  cardenales  don  Juan  y  don  Bemardino  Carvajal. — 
La  ciudad  conserva  aun  las  altas  murallas  y  sus  sesenta  y  ocho  torres,  con 
que  la  fortaleció  Alfonso  VIH,  y  el  castillo  bien  que  arruinado.  Las  calles 


(1)  Tiene  esta  villa,  una  parroquia  con  título  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora ,  y  un 
desmantelado  palacio  de  su  antiguo  señor  el  duque  de  Montellano.  Galisteo  es  cabeza  del 
estado  ó  señorío  de  su  nombre  que  comprende  además  de  la  villa ,  nueve  lugares  y  dista 
cuatro  leguas  de  Coria ,  á  cuyo  obispado  i)ertenece,  y  tres  de  Plasencia. 

(?)  Mariana  dice  que  Alfonso  VIH,  reedificd  esta  ciudad  en  la  frontera  del  reino ,  ele- 
\'ándola  á  sede  episcopal  y  mudd  su  antiguo  nombre  de  Jmfro%  en  el  de  Plasencia ,  para 
pronosticar  que  seria  agradable  y  daria  placer  d  los  santos  y  dios  hombres. 
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son  llanas  y  bien  pavimentadas  y  las  casas  bastante  cómodas  y  espaciosas. 
El  mejor  edificio,  aunque  no  terminado,  es  la  catedral,  de  estilo  gótico, 
moderno,  y  bellas  proporciones;  y  que  ostenta  una  fachada  con  esculturas 


Estremeños. 


muy  delicadas,  un  magnifico  altar  mayor,  una  primorosa  sillería  de  [coro, 
tres  órganos,  un  hermoso  reloj ,  sepulcros  de  obispos  y  otros  objetos  de 
gran  mérito  artístico.  La  construcción  de  este  templo  fué  en  los  últimos 
años  del  siglo  XV,y  tomaron  parteen  ella  los  mas  acreditados  arquitectos  de 
la  época.  Lleva  el  iüiúo  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  cuya  efigie,  te- 
nida en  la  mayor  veneración,  solo  se  muestra  al  pueblo  la  víspera  dell5 
de  agosto  ó  en  circunstancias  estraordinarias.  Hay  en  la  ciudad  siete  par- 
roquias, de  las  que  es  el  mejor  edificio  la  titulada  del  Salvador  y  cuatro  con- 
ventos de  monjas,  y  tres  que  fueron  de  religiosos,  entre  los  que  sobresale 
el  de  Santo  Domingo  por  su  hermosa  iglesia  y  notable  escalera.  Hubo  otras 
siete  parroquias  de  las  que  la  de  Santa  Ana,  hoy  iglesia  de  la  inclusa,  fué 
la  primera  catedral  de  Plasencia,  tres  ermitas,  cuatro  hospitales,  un  semi- 
nario conciliar,  un  hospicio  é  inclusa,  una  fábrica  de  filatura  de  seda,  otra 
de  jabón  duro,  tres  de  curtidos,  un  molino  de  aceite  y  un  pósito  que  está 
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hoydestíxiadoá  cuartel.  Los  demás  edificios  notables  de  Plaseacia  son:  el 
palacio  episcopal»  el  de  los  marqueses  de  Mirabel,  el  de  los  condes  de 
Homachuelos  y  la  casa  consistorial.  Los  paseos  principales  son  tres,  la 
alameda,  con  una  bonita  glorieta,  fuente  y  asientos  de  piedra,  la  isla,  y 
el  de  la  muralla.  El  fértil  y  delicioso  valle  de  Plasencia,  tiene  su  prin-^ 
cipio  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  se  estiende  hacia  el  Este  por  ' 
espacio  de  nueve  leguas  de  largo  y  media  de  ancho,  entre  dos  altos  ra- 
males de  sierra,  que  se  desgajan  de  las  elevadísimas  de  Gredos  y  Bejar. 
El  rio  Jerte  recorre  todo  este  territorio,  y  á  sus  orillas  se  alzan  las 
doce  villas  y  lugares  que  forman  su  población  (i).  Lo  mas  notable  que 
ofrece  el  talle  de  Plasencia  es  la  inmensa  altura  de  las  sierras  inme- 
diatas ,  desde  cuyas  cimas  llegan  á  descubrirse  las  playas  de  Cádiz  y 
presentan  curiosas  incrustaciones  botánioas  y  zoológicas,  ricas  canteras 
de  mármoles  y  jaspes,  y  la  mas  robusta  vegetación  y  amenidad.  Las  prin- 
cipales producciones  consisten  en  nogales,  castados,  avellanos,  alisos,  ace- 
bos, frutales  de  toda  especie,  olivos  y  viñas.  La  vera  de  Plasencia, es  otro 
territorio  de  diez  leguas  de  longitud  y  ocho  de  latitud,  que  está  inmediato  al 
valle  de  que  acabamos  de  hablar,  que  comprende  veinte  pueblos  y  que  por 
los  inaccesibles  montes,  arboledas^  arroyos  y  precipicios  que  presenta,  for- 
mad mas  delicioso  y  variado  paisageque  nos  hizo  recordar  los  particularí- 
simos de  Asturias  que  son,  sin  embargo,  muy  superiores  en  magestad  y 
agreste  belleza. 


CAPITULO  xxxvin. 

Monasterio  de  Yuste.^Sl  emperador  Cirios  V« 


Nuestro  primer  pensamiento  era  dirigimos  desde  Plasencia  al  monaste- 
rio de  Tfisky  célebre  por  la  muerte  de  Garlos  V,  y  que  dista  siete  leguas, 
pero  notando  que  nos  desviábamos  mucho  de  la  provincia  de  Ciudad-Real 
que  queríamos  visitar,  nos  contentamos  con  recoger  algunas  noticias  so- 
bre la  última  mansión  del  famoso  empei*ador,  y  consignarlas  aquí  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 


(1)    Estas  son  Toniavacas,  Jerte,  Cabezuela,  Vadillo,  Navaconcejo,  Piornallorno,  Val- 
dasUllas,  Rebollar,  Cabrero,  Asperilla,  y  Casas  del  Castañar. 
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Yuste  Ó  San  Justo  era  un  monasterio  que  en  1 402  tundaron  unos  veci- 
Dos  de  Plasencia,  con  objeto  de  retirarse  del  bullicio  del  mundo,  sobre  una 
antigua  ermita  dedicada  á  San  Cristóbal,  y  en  1408,  por  una  bula  del  papa, 
se  sujetaron  á  la  orden  de  San  Gerónimo.  La  situación  era  á  la  falda  de  la 
sierra  de  Tormantos  y  cerro  de  San  Salvador,  á  un  cuarto  de  legua  de  la 
villa  de  Guacos.  El  edificio  antiguo  era  muy  suntuoso,  y  en  especial  la igle- 


MoDESterio  de  Yuste. 


sia,  cuya  magnifica  bóveda  de  piedra  de  sillería  está  hoy  resentida,  efecto 
del  abandono  en  que  se  halla  y  del  incendio  que  sufrió  el  monasterio  en  la 
guerra  de  la  independencia.  Unido  á  la  iglesia  está  el  palacio  donde  moró 
el  emperador,  que  en  su  forma  y  distribución  era  una  copia  del  de  Gante 
donde  habia  nacido,  y  muy  cerca  un  estenso  estanque  con  un  molino  de 
aceite,  otro  de  harinas  y  una  gran  huerta.  Las  circunstanlcias  de  los  lilti- 
mos  sucesos  de  la  vida  de  Garlos  V,  la  refieren  asi  los  historiadores  con- 
temporáneos. • 

Hallábase  el  Gésarpor  sus  esclarecidas  victorias  y  por  la  inmensa  esten- 
sion  de  su  imperio,  el  mayor  que  la  historia  menciona,  aun  contando  el  de 
Garlo-Magno  y  el  de  los  romanos,  en  el  apogeo  de  la  gloria  humana,  cuan- 
do incitado  por  una  gran  melancolía  ó  por  otra  causa  misteriosa  y  descono- 
cida, concibió  el  estrafio  proyecto  de  abandonar  todas  sus  coronas,  descen- 
der de  su  encumbrado  solio,  y  retirarse  á  esperar  la  muerte  á  lamas  reti- 
rada soledad.  A  este  fin,  el  25  de  octubre  de  1555,  convocó  en  su  palacio 
de  Bruselas,  una  numerosa  asamblea  de  representantes  de  los  estados  de 


FlandeSy  senadores,  caballeros  del  Toisón  de  oro,  nobles  del  imperio,  prín- 
cipes y  ^nbajadores  y  dio  principio  á  la  solemne  ceremonia  de  la  abdica- 
don,  cediendo  al  príncipe  de  Asturias,  don  Felipe,  el  maestrazgo  de  la  or- 
den del  Toisón* 

Luego  tuvo  lugar  un  gran  banquete,  y  después  pasó  el  emperador  al 
salón  del  trono  seguido  de  todos  los  concurrentes,  entre  los  que  se  distin- 
guían los  reyes  Maximiliano  de  Bohemia  y  don  Felipe  (que  lo  era  de  Ñapó- 
les); las  reinas  María  de  Hungría,  Leonor  de  Francia  y  María  de  Bohemia, 
Cristina,  duquesa  de  Lorena  y  Filiberto  duque  de  Saboya.  En  seguida,  d 
presidente  del  consejo  de  Flandes,  Filiberto  de  Bruselas,  leyó  el  acta  de 
abdicación  redactada  en  latin  que  el  emperador  puso  en  sus  manos, 
y  en  la  que  éste  descubría  el  propósito  que  habia  hecho  de  retirarse,  y  ceder 
en  su  hijo  mayor  don  Felipe,  el  condado  de  Flandes  y  el  ducado  de  Borgo- 
&a,  mandando  á  los  habitantes  de  estos  dominios  le  prestasen  juramento  de 
fidelidad,  y  absolviéndoles  del  que  á  él  le  tenían  hecho* 

Levantóse  entonces  Garlos  V  apoyándose  en  el  príncipe  de  Orange,  y  le- 
yó una  Memoria,  en  la  que  referia  todo  lo  que  le  habia  acontecido  desde 
la  niñez,  y  que  siendo  ya  insuficientes  sus  fuerzas,  á  causa  de  las  enferme- 
dades y  trabajos,  para  sostener  el  peso  de  tan  grande  imperio,  quena  poner 
en  su  lugar  á  un  joven  robusto  y  avezado  ya  al  diñcil  arte  de  gobernar. 
Acababa  exhortando  á  sus  fieles  subditos  á  guardar  á  su  sucesor  la  misma 
lealtad  que  á  él,  y  que  le  perdonasen  las  faltas  y  errores  que  hubiese  co- 
metido durante  su  gobierno.  Volviendo  después  á  su  hijo  le  encargó  enea- 
recidamente  la  defensa  de  la  religión,  la  obáervanda  de  la  justicia  y  las 
leyes,  y  el  amor  á  sus  vasallos.  Entonces  Felipe,  con  grande  emoción  y  lá- 
grimas se  arrodilló  ante  su  padre,  le  besó  la  mano  y  prometió  seguir  tan 
saludables  consejos.  En  el  momento  fué  proclamado  principe  de  Flandes 
con  las  ceremonias  de  costumbre,  hadendo  la  señal  de  la  cruz  en  nombre  . 
de  la  Santísima  Trinidad. 

El  16  de  enero  del  afio  siguiente,  1556,  convocó  Garlos  V  en  la  misma 
estancia  á  los  grandes  de  Espafia,  y  con  la  misma  solemnidad  renunció  en 
Felipe  los  reinos  españoles,  sus  islas,  los  dominios  de  América  y  todos  los 
demás  que  poseiapor  herencia  ó  por  conquista,  y  escribió  á  las  principar- 
les dudades,  notidándoles  esta  abdicadon.  Por  lütimo,  envió  el  cetro  y 
corona  imperial  á  su  hermano  Femando,  en  quien  habia  renunciado  el  im- 
perio de  Remanía,  y  pasó  á  Sudeburgo,  donde  debia  embarcarse  para  Es- 
paña, acompañándole  el  rey  Felipe  y  el  duque  de  Saboya.  Despidióse  de 
ellos  con  muchas  lágrimas,  y  se  hizo  á  la  vela  el  17  de  setiembre  con  sus 
hermanas,  la  reina  doña  Leonor  y  doña  María.  Después  de  una  feliz  na- 
vegación aportó  á  Laredo,  y  al  poner  el  pié  en  tierra  la  besó,  y  luego, 
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acompaftado  de  gran  número  de  nobles  y  diputados  de  las  cíadades,  con- 
tinuó su  yiage.  Al  pasar  por  Valladolid  abrazó  á  su  nieto  el  príncipe  don 
Garlos,  cuyo  fin  fiíé  tan  trágico  y  misterioso,  que  ¿  la  sazón  se  educaba  en 
aquella  ciudad  bajo  el  cuidado  de  Honorato  Juan,  noble  valenciano,  y  le 
ejdiortó  con  paternal  carino  á  la  virtud  y  la  piedad.  Después  de  algunos 
dias  de  permanencia  en  Valladolid  se  despidió  el  César  de  sus  hermanos  y 
de  su  hija  doña  Juana,  y  marchó  al  monasterio  de  Yuste.  Allí  se  encerró  en 
la  vivienda  que  de  antemano  habia  hecho  construir  (1),  y  se  quedó  solo  con 
doce  criados  y  un  caballo.  Dos  años  vivió  eñ  aquel  retiro  entregado  á  las 
prácticas  religiosas,  al  cultivo  de  las  flores  y  al  arreglo  de  los  relojes,  á  lo 
que  tenia  particular  afición.  De  estas  modestas  tareas  vinieron  á  distraerle 
momentáneamente  algunos  mensageros  del  rey  su  hijo,  que  le  pediaconse- 
jos  para  seguirla  guerra  eontra  los  franceses;  pero  le  contestó  que  ¿áqué 
dirigirse áim  débil  anciano,  retirado  del  mundo,  cuando  Felipe  U  tenia  á 
su  alrededor  tan  bravos  guerreros?  Guando  llegó  á  su  noticia  la  memorable 
victoria  que  los  soldados  españoles  alcanzaron  en  San  Quintín,  preguntó 
solamente:  «Si  el  rey  su  hijo  se  hallaba  ya  en  París.» 
-  Poco  á  poco  iba  decayendo  la  salud  y  el  ánimo  del  Gésar,  á  pesar  del 
reposo  que  gozaba,  y  tal  vez  principalmente  por  esta  causa,  después  de  la 
activa  vida  de  guerrero,  aunque  conservando  la  fuerza  de  voluntad  de  sus 
juveniles  dias.  De  esto  dio  muestra  en  la  carta  que  escribió  al  arzobispo  de 
Toledo,  diciéndole,  que  si*  quería  verle  antes  de  morir,  que  viniese  pronto, 
pues  conocía  que  su  vida  iba  acabando,  y  la  estraña  y  atrevida  idea  de  ce- 
lebrar él  mismo  sus  funerales.  Tuvo  lugar  esta  triste  ceremonia  el  29  de 
agosto  de  1558;  y  el  antiguo  dueño  de  la  mayor  parte  del  orbe,  vestido  de 
luto  y  rodeado  de  los  mongos  que  entonaban  los  cánticos  de  la  muerte,  ro- 
gó á  Dios  por  su  eterno  descanso,  como  si  ya  hubiese  salido  de  esta  vida,  y 
recitó  las  últimas  preces  del  oficio  de  difuntos,  postrado  sobre  el  rico  y 
y  suntuos  túmulo  ornado  de  escudos  y  trofeos,  (jue  en  el  centro  de  la  igle- 
sia se  elevaba,  y  cubierto  con  el  patio  mortuorio.  A  pesar  de  su  notorio  va- 
lor y  serenidad.  Garlos  V  no  pudo  resistir  las  terribles  sensaciones  que  en 
su  alma  produjo  este  funeral  antiqipado,  y  fué  necesario  que  sus  criados  le 
condujesen  desde  el  catafalco  [á  su  lecho,  del  que  ya  no  se  levantó  mas. 
Conservó  la  razón  y  presencia  de  espíritu  hasta  su  último  instante,  recitan- 
do las  preces  que  la  comunidad  entonaba  á  su  alrededor,  y  espiró  tranqui- 


(1)  No  se  sabe  á  punto  ñjo  la  causa  por  qué  Carlos  V  eligid  este  desconocido  monas- 
terio para  su  retiro.  Dícese,  que  pasando  por  allí  rodeado  de  sus  cortesanos,  se  preudd  de 
la  vista  de  tan  escondida  soledad,  y  le  inspiró  deseo  de  acabar  allí  sus  días. 
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lamente  á  las  dos  de  la  maüana  del  21  de  setiembre.  El  real  cadáver  fué  en- 
cerrado, sin  embalsamar,  en  una  caja  de  plomo,  y  depositado  debajo  del. 
altar  mayor  (1),  y  después  de  algunos  años,  el  4  de  febrero  de  1574,  fué 
trasladado  al  Escorial,  donde  permanece  (2),  ocupando  su  sepulcro  el  pri- 
mer lugar  al  lado  del  Evangelio  en  el  panteón  real. 

Nuestra  jomada  desdePlasenciafué  á  Almaráz.  La  circunstancia  de  en- 
contrarse en  la  carretera  de  Madrid  á  Badajoz,  nos  proporcionó  el  podernos 
alojar  cómodamente  én  un  regular  parador  que  hay  en  dicha  villa,  la  que 
por  otra  parte  nada  ofrece  de  particular;  á  una  legua  de  distancia  pasa  el  Ta- 
jo, y  se  ve  el  magnifico  puente  llamado  de  AlmaráZj  aunque  está  en  el  tér- 
mino de  Roman-Gordo.  Esta  obra  colosal,  que  data  del  reinado  de  Garlos  V, 
consta  de  dos  arcos  grandísimos,  el  uno  de  cuarenta  y  cinco  pies  de  luz  y 
cincuenta  y  seis  de  altura,  y  tiene  trescientos  pies  de  largo,  veinte  y  seis 
de  ancho  y  ciento  treinta  y  cuatro  de  elevación.  Gortado  este  hermoso 
puente  en  la  guerra  de  la  Independencia,  fué  reparado  en  estos  tQtimosaüos, 
empleándose  en  ello  la  suma  de  dos  millones  de  reales. 

Desde  Almaráz  fuimos  por  Talavera  la  Vieja,  población  antiquísima  y 
situada  al  estremo  de  una  llanada  en  la  margen  izquierda  del  Tajo  (3),  á 
Belbis  de  la  Jara,  pueblo  de  mil  cuatrocientas  veinte  y  siete  almas  y  que 
pertenece  á  Gastilla  la  Nueva,  de  la  que  debemos  decir  algo. en  general. 

Gompónese  este  territorio^  que  ocupa  el  centro  de  España,  de  las  pro- 
vincias de  Madrid,  Giudad-Real,  Guadalajara  y  Toledo,  y  estaba  compren- 
dido en  la  edad  media  en  el  reino  de  este  ultimo  nombre.  Sus  límites  son: 
al  N.  Castilla  la  Vieja  y  Aragón,  al  E.  el  mismo  Aragón  y  Valencia,  al  Sur 
Andalucía  y  Murcia,  y  al  0.  Estremadura,  abrazando  un  espacio  de  setenta 
leguas  de  longitud,  cincuenta  y  cuatro  de  latitud  y  dos  mil  cuatrocientas 
diez  y  siete  de  superficie.  El  cielo  es  puro  y  despejado  y  los  aires  saluda- 
bles, aunque  la  temperatura  es  en  estremo  seca  y  árida  por  la  gran  eleva- 
ción del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar.  Entre  los  muchos  ríos  que  «cruzan 
esta  estensa  región,  sobresalen  el  Tajo,  el  Guadiana  y  el  Jücar,  que  cuen- 
tan entre  otros  afluentes  al  Jarama,  Henares,  Jabalón  y  Gabriel.  Los  mon- 


(1)  Aun  s«  conserva  en  Yuste  la  caja  de  madera  en  que  estuvo  encerrada  la  de  plomo 
que  contiene  el  cuerpo  del  emperador. 

(2)  Femando  Vn  tuvo  la  curiosidad  de  reconocer  el  cadáver  de  Carlos  V,  su  noveno 
abuelo ,  y  se  vid ,  que  á  pesar  de  no  haber  sido  embalsamado,  se  conservaba  incorrupto, 
faltándole  solamente  la  punta  de  la  nariz. 

,  (3)     Tiene  ciento  veinte  vecinos  y  una  parroquia  con  nombre  de  San  Miguel.  Pertenece 
al  partido  de  Navalmoral,  que  confina  con  el  de  Puente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo. 
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tes  mas  altos  son  aquellos  que  los  antiguos  llamaron  de  Orospeda,  que  for- 
man la  cordillera  que  empieza  en  Almansa  y  corre  después  &  Segura,  Ca- 
loría y  Alcaráz;  á  estos  siguen  los  de  Molina,  Cuenca  y  Toledo.  La  produc- 
ción principal  y  mas  abundante  es  el  trigo,  á  la  que  siguen  el  vino,  el  acei- 
te, el  cáñamo  y  el  azafrán.  Criase  mucho  ganado  lanar,  mular,  de  cerda  y 
alguno  vacuno,  y  caza  mayor  y  menor.  La  industria,  que  fué  en  otro  tiem- 
po en  Castilla  la  Nueva  muy  considerable,  está  hoy  decaída,  contándose  sin 
embargo,  fábricas  de  manufacturas  en  Toledo,  Guadalajarra,  [Brihuega  y 
otros  puntos,  una  de  pólvora  en  Ruidera,  otra  de  cristal  en  Aranjuez,  etc., 
etc.  Hay  también  muchas  minas  en  esplotacion,  entre  las  que  ocupan  el  pri- 
mer lugar  las  muy  famosas  de  azogue  de  Almadén,  y  las  de  plata  de  Hien- 
de-la«encina. 

Castilla  la  Nueva,  que  estaba  en  su  mayor  parte  comprendida  en  la  an- 
tigua región  Carpétana  (1),  perteneció  en  tiempo  de  los  romanos  á  la  pro- 
vincia de  Cartagena.  Estos  ambiciosos  dominadores  del  mundo,  y  antes 
que  ellos  los  cartagineses,  encontraron  en  los  carpetanos  una  tenaz  resis- 
tencia, por  lo  que  Tito  Livio  y  otros  escritores  los  llamaron  feroces  en  ¡a 
guerra.  Por  fin  fué  este  pais  agregado  á  la  república  romana  por  Cayo  Cal- 
purnio,  Lucio  Quincio  y  Fulvio  Flaco,  que  terminó  su  conquista  el  año 
192  antes  de  Jesucristo.  En  los  primeros  anos  del  siglo  V  fué  la  Carpeta- 
nia  ocupada  por  los  alanos,  á  los  que  se  la  quitaron  los  godos  en  418.  Es- 
tos fijaron  algún  tiempo  después  la  silla  de  sus  reyes  en  Toledo,  una  de 
las  principales  ciudades  carpetanas.  Después  de  la  desastrosa  batalla  de 
Guadalete  todo  este  pais  cayó  en  poder  de  los  moros,  que  formaron  con  él 
un  reino  independiente  en  1012,  que  se  denominó  de  Toledo^  y  duró  hasta 
1085  en  que  Alfonso  VI  lo  conquistó  y  agregó  á  sus  estados.  De  entonces 
data  el  nombre  de  Castilla  la  Nueva  con  que  todavía  se  distingue,  y  el  esta- 
blecimiento casi  continuo  de  la  corte  deEspafia  en  su  recinto,  primero  en 
Toledo  y  luego  en  Madrid.  Crecidísimo  es  por  lo  mismo  el  número  de  hom- 
bres célebres  que  produjo,  que  no  referimos  aqui  porque  lo  haremos  en 
las  poblaciones  que  á  nuestro  paso  vayamos  encontrando. 

Belbis  de  la  Jara  nada  ofrece  de  particular.  Su  población  no  pasa  de 
trescientos  setenta  vecinos,  y  esta  situada  en  terreno  áspero  y  entre  elevados 
cerros  no  lejos  del  rio  Tajo  y  el  arroyo  Tamujoso.  Este  pueblo  es  uno  de 
los  treinta  y  nueve  que  componen  el  territorio  de  la  Jara,  que  se  estiende  á 
la  izquierda  del  Tajo  en  semicírculo,  formando  parte  de  la  provincia  de  To- 


(1)    Una  de  las  en  que  se  dividía  la  Espafla  primitiva  y  que  contenia,  según  Tolomeo,  diez 
y  ocho  ciudades. 
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ledo,  Ciudad-Real  y  Gáceres.  Montes  pelados,  elevadisimos,  profundos  y 
escondidos  valles,  espantosos  precipicios,  grandes  bosques,  vírgenes  aun, 
y  antiguas  ruinas  de  ciudades  desconocidas,  forman  un  cuadro  en  estMtho 
pintoresco,  aunque  triste  y  sombrío  por  la  escasa  población  y  el  silencio 
sepulcral  que  allí  reina.  El  aire  es  puro  y  sano,  la  caza  mayor  y  menor 
abundantísima,  y  la  producción  de  granos,  vino  y  aceite  regular.  Encuén- 
transe  con  frecuencia  en  la  Jara  vestigiosde  minas  que  denominan  los  habi- 
tantes Morada  de  moros,  monedas  romanas,  castillos  y  atalayas  árabes  y 
restos  de  poblaciones  que  faeron  sin  duda  destruidas  por  las  continuas 
guerras  de  los  moros.  Los  pueblos,  son  todos  pequeños  y  de  moderna  fun- 
dación. 

Pasando  por  Espinoso  del  Rey,  fuimos  á  dormir  á  Nava-Hermosa,  villa 
que  ya  no  pertenece  á  la  Jara,  y  sita  en  un  valle  llamado  antiguamente 
Nava  de  las  Hermosas  y  á  la  falda  de  la  sierra  de  lá  Calinda.  Es  población 
moderna,  y  por  lo  mismo  sin  historia.  En  tiempo  de  San  Femando  solo 
existia  el  cercano  castillo  de  las  Dos  Hermanas,  que  con  todos  estos  'montes 
fué  enagenado  por  el  mismo  rey  á  la  ciudad  de  Toledo.  El  4  de  mayo  y 
el  28  de  diciembre  de  1837,  el  famoso  cabecilla  carlista  Jara  atacó  esta  po- 
blación, pero  los  nacionales  se  defendieron  valientemente,  y  le  hicieron 
retirar. 

Mauricio  estaba  disgustado  al  ver  que  en  el  pais  que  atravesábamos  es- 
caseaban las  leyendas  y  cuentos  romancescos  que  tanto  le  agradaban,  y 
asi  al  divisar  el  arruinado  castillo  de  las  Dos  Hermanas  se  consoló,  pues  su- 
puso que  con  este  nombre  y  con  tan  remota  antigüedad  no  podia  menos  de 
haber  servido  de  teatro  á  novelescas  aventuras.  Dirigióse  primero  al  cura 
párroco,  á  quien  íbamos  recomendados;  pero  éste  nada  sabia  sino  que  el 
castillo  habia  sido  edificado  en  tiempo  de  los  sarracenos  y  que  su  nombre 
aludía  á  la  gran  roca  que  le  servia  de  cimiento  y  á  otra  semejante  que  está 
próxima. 

A  pesar  de  esta  esplicacion  no  se  dio  por  satisfecho  ni  desistió  en  sus 
pesquisas,  y  asi  dirigidos  por  el  ama  de  la  casa  donde  alojamos  fuimos  á 
ver  á  la  Mi  Qaikria,  una  de  las  mas  ancianas  del  pueblo  y  especie  de  sibila. 
Guando  entramos  en  su  casa  era  de  noche,  y  al  verla  sentada  al  moribundo 
hogar  cuyos  ficticios  resplandores  iluminaban  su  enjuto  y  arrugado  rostro, 
vestida  de  harapos,  hilando  pausadamente  un  copo  de  lana  y  entonando 
con  cascada  voz  una  antigua  y  monótona  cantiga,  creímos  estar  en  presen- 
cia de  la  tía  Marizápalos,  ó  hablando  mitológicamente  de  Cloto,  la  mayor  y 
mas  implacable  de  las  Parcas. — ^Manifestóse  Quiteña  algún  tanto  sorpren- 
dida de  nuestra  visita,  pero  enterada  de  su  objeto  nos  hizo  la  relación  si- 
guiente: 
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Habia  en  otro  tiempo  un  señor  moro  muy  malo,  llamado  Jucef-ben-AIi, 
gran  encantador  ó  nigromántico,  que  solo  con  su  voz  formaba  y  desvane- 
cía las  tempestades  y  destruía  las  cosechas  de  los  cristianos.  También  con- 
feccionaba bebidas  y  filtros  amorosos,  adivinaba  el  parage  donde  estaban  te- 
soros enterrados,  curaba  toda  clase  de  enfermedades,  y  aun  se  dice  que  lle- 
gó á  resucitar  un  muerto,  aunque  por  pocas  horas.  Por  uno  de  los  mas  es- 
traños  caprichos,  Jucef  nunca  habia  querido  tener  muger  alguna,  y  cierto 
día  que  acompañado  de  muchos  de  sus  amigos  volvía  de  una  cacería  en  los 
montes  de  la  Jaray  pasaba  por  estos  contornos,  á  la  sazón  totalmente  desier- 
tos, aquellos  empezaron  á  embromarle  sobre  su  despego  con  las  mugeresy 
á  ponderarle  los  legítimos  placeres  del  matrimonio  y  de  la  paternidad.  En- 
tonces el  mágico  les  contestó  con  desdeñosa  sonrisa: — ¡Imbéciles!  ¿podéis 
figuraros  que  yo  para  tener  hijos  necesitaría  unirme  á  una  muger  como  un 
hombre  vulgar?  Ahora  mismo  vais  á  ver  la  prueba  de  mi  milagroso 
poder. 

Diciendo  así  tocó  con  su  vara  á  dos  peñas  que  allí  junto  estaban,  se  in- 
clinó sobre  ellas  pronunciando  ciertas  palabras  en  mu  idioma  desconocido 
y  derramó  un  líquido  blanquecino  que  en  una  redomita  de  oro  He  .aba.  En 
el  instante  brotaron  de  ambas  peñas  dos  llamitas  azules  que  fueron  toman- 
do cuerpo,  y  de  ellas  se  desprendieron  fuertes  columnas  de  humo  que  se 
elevaron  perpendicularmente  hasta  locar  en  las  nubes.  Después  se  conden- 
só el  humo,  y  por  encanto  se  formaron  dos  hermosísimas  doncellas  que 
abrazaron  á  Jucef  llamándole  padre.  Los  asombrados  circunstantes  querían 
á  porfía  galantear  á  aquellas  incomparables  jóvenes  recien  nacidas;  pero 
ellas  semejantes  á  su  padre,  les  mostraron  la  mas  fria  indiferencia,  y  ja- 
más concedieron  á  sus  amantes  ni  una  sonrisa.  Al  llegar  á  este  valle,  se 
prendaron  las  jóvenes  de  su  situación  y  quisieron  fijarse  en  él.  Su  padre  en- 
tonces ansioso  de  complacerlas,  inmediatamente  alzó,  también  por  arle  má- 
gica, un  palacio  ricamente  adornado,  y  estableció  en  él  su  residencia  lla- 
mándose este  sitio  desde  aquel  tiempo  el  Valle  ó  la  Nava  de  las  Hermosas. 
Estas  continuaron  con  su  frialdad  ó  mas  bien  aborrecimiento  hacia  el  seio 
feo,  hasta  cierto  dia  que  llamó  á  las  puertas  del  palacio  un  joven  y  hermo- 
sísimo peregrino,  de  cabellos  rubios  como  el  oro,  de  color  blanco  y  sonro- 
sado y  de  mirada  dulce.  Ambas  hermanas  se  enamoraron  de  él  locamente 
y  no  le  dejaban  un  instante  sin  requerirle  y  convidarle  con  su  hermosura 
durante  ocho  días  que  el  tal  peregrino  permaneció  en  la  Nava  de  las  Her- 
mosas. Por  fin,  cansado  de  sus  instancias,  les  dio  una  cita  para  el  parage 
donde  estaban  antes  las  dos  peñas  de  que  hablan  nacido  las  dos  jóvenes  y 
alli  se  dirigió  á  la  hora  convenida,  que  era  al  ponerse  el  sol,  llevando  en  su 
compañía  al  mago.  Ya  aguardaban  impacientes  las  dos  locas  y  desenvuel- 
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tas  doncellas  creyendo  satisfacer  su  lividinosa  pasión,  cuando  el  estrangeoo 
haciendo  con  la  mano  la  seüal  de  la  cruz  las  devolvió  á  su  primitiva  for- 
ma de  peñas,  ni  mas  ni  menos  queantes,  diciéndoles:  EspirUus malignos, en 
nombre  de  Dios  os  mando  vohais'al infierno  de  donde  scdisteis. — ^En  seguida  el 
burdo  y  negro  ropón  del  peregrino,  se  trasformó  en  una  sutilísima  tunicela 
blanca,  y  brotando  de  sus  espaldas  dos  grandes  alas  de  mil  matizados  coló- 
res,  comenzó  lentamente  á  elevarse  al  cielo.  Asombrado  y  lleno  de  terror 
el  hechicero  moro,  se  postró  en  tierra  diciendo:  o¿Quién  eres  tü,jmensagero 
celestial,  que  tienes  sobre  la  naturaleza  mas  poder  que  yo? — Yo  soy  el  ar- 
cángel San  Miguel  que  vine  de  orden  de  la  Virgen  María,  para  salvar  tu  al- 
ma del  fuego  eterno,  y  convertirte*  al  cristianismo.  Abjura  desde  hoy  tu 
maldecida  creencia  y  tus  diabólicas  tareas,  y  edifica  en  este  lugar  un  castillo 
para  defender  los  dominios  del  Santo  rey  don  Fernando  de  Castilla,  y  una 
iglesia  en  el  sitio  de  tu  palacio.» — Inútil  es  añadir  que  el  moro  siguió  en 
ún  todo  las  instrucciones" del  arcángel,  y  dio  por  título  á  la  iglesia  San  Mi^ 
gueU  y  al  castillo  Dos  Hermanas.  Después  se  fueron  edificando  en  derredor 
de  aquella  varias  casas  que  formaron  el  pueblo  de  Nava  de  las  Hermosas.*— - 
Muy  complacidos  con  esta  historia  poético-religiosa,  dimos  á  la  tia  Quiteña 
las  gracias  cou  una  gratificación  que  no  fué  rehusada  y  nos  retiramos  á  des- 
causar.. 

Al  otro  día  hicimos  noche  en  Fuente  del  Fresno,  villa  que  ya  pertenece 
á  la  Mancha.  Este  país,  cuya  celebridad  aumentó  el  inmortal  Cervantes  coa 
su  graciosa  fábula  del  Qaijok,  está  comprendido  entre  el  Tajo  y  las  pro- 
vincias de  Valencia,  Murcia,  Andalucía  y  Estremadura,  estendiéndose  cin- 
cuenta y  tres  leguas  de  E.  á  0.  y  treinta  y  tres  de  N.  áS.  Es  en  generallla- 
no«  raso  y  árido,  y  la  población  muy  mal  repartida,  pues  al  par  que  los 
lugares  ó  pueblos  tienen  un  gran  número  de  vecinos^  se  hallan  espacios 
de  seis  ó  mas  leguas  sin  encontrar  una  sola  casa.  Los  ríos  principales  que 
atraviesan  la  comarca  son  el  Tajo,  Guadiana,  Júcar,  ligúela  y  Jabalón,  cu- 
yas aguas  en  nada  se  utilizan  ni  aun  para  los  molinos,  que  allí  son  comun- 
mente de  ^áento.  Las  costumbres  de  los  manchegos,  han  variado  poco  des- 
de los  tiempos  de  Cervantes,  y  en  especial  los  hidalgos,  son  aun  notables 
por  su  afición  decidida  á  cazar  con  galgos,  y  por  su  tono  altivo  y  señorial, 
presentando  por  lo  mismo  frecuentes  tipos  de  aquel  su  compatriota:  «De 
lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocin  flaco  y  galgo  corredor  (i).»  Los 
pobres  cuando  por  la  esterilidad  de  los  años,  no  encuentran  trabajo,  salen 


(1)    Quijote,  cap.  !.• 
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m  su  buflca  i  las  provincias  limítrofes  ó  se  entregan  i  la  vagancia  que  mu- 
cbas  veces  les  arrastra  al  robo. 

Loe  romanos  llamaban  &  este  territorio  Campo  Bipurtarto^  y  los  moros 
MoñM^  que  quiere  decir  tierra  seca,  de  donde  se  deriva  el  actual.  En  la  épo- 
ca de  la  dominación  de  estos  úlümos  fué  la  Mancha  por  largo  tiempo  él 
teatro  de  lamas  encarnizada  guerra,  y  por  lo  mismo  el  lugar  de  residencia 
de  las  principales  órdenes  de  caballería  que  conservan  aquí  grandes  enco- 
miendas. Dividióse  después  en  dos  partes  llamadas  Mancha,  y  Mancha  de 
Aragont  (que  era  la  parte  oriental)  y  luego  en  Mancha  Alta  y  Mancha  Baja. 
^1  afio  1691  se  formó  una  provincia  con  el  nombre  de  Mancha^  pero  no 
comprendía  todo  el  territorio,  que  ya  ddsde  muy  antiguo  se  conocía  con 
este  nombre,  y  el  que  hoy  está  incluido  en  su  mayor  parte  en  la  provincia 
de  Ciudad-Real,  y  luego  en  las  de  Toledo,  Cuenca  y  Albacete. 

La  villa  de  Fuente  del  Fresno  que  portenece  al  partido  de  Daimiel^  esti 
al  pie  de  una  sierra  y  rodeada  de  cerros.  Fué  en  lo  antiguo  aldea  de  Ma- 
lagon,  y  Femando  VI  la  dio  el  título  de  villa.  Durante  la  última  guerra  ci- 
vil, la  mayor  parte  de  sus  habitantes  tomaron  las  armas  por  don  Cários,  y 
era  por  lo  mismo  el  punto  de  reunión  de  las  partidas  manchegas. 

En  un  despoblado,  media  legua  de  Fnente  del  Fresno,  y  en  el  antiguo 
camino  que  de  Madrid  por  Tembleque  conducía  á  Jaén,  hay  una  casucha  ó 
choza  medio  arruinada  y  señalada  de  balazos,  que  es  la  famosa  venta  que 
sirvió  de  teatro  á  los  principales  sucesos  del  Quijote.  Aun  se  ven  en  ella  el  ca- 
ramanchón que  habia  ícrvido  de  pajar  y  donde  en  un  dtiro,  esírechOy  apocado  y 
fementido  lecho,  se  acostó  don  Quijote  y  lo  emplastaron  de  arriba  abajo,  don- 
de acontecieron  después  las  aventuras  de  Maritornes,  el  arriero,  el  cuadrillo- 
ro,  etc.,  el  iogotí  donde  se  coció  el  bálsamo  de  Fierabrás  y  las  bardas  del 
corral  donde  mantearon  á  Sancho,  etc.,  etc.  Se  ignora  por  qué  colocó  Ger- 
*  vantes  en  esta  venta  tantas  y  tantas  aventuras  como  acontecidas  á  su  héroe, 
aunque  algunos  dicen  que  fué  por  haber  posado  en  ella  muchas  veces  cuan- 
do era  cobrador  de  impuestos,  y  haberle  ocurrido  un  desagradable  suceso 
con  unos  cuadrilleros  de  la  santa  hermandad.  Lo  cierto  es  que  esta  venta 
hasta  los  últimos  afiosdel  siglo  pasado,  se  llamaba  del  CtioJfiYfero,  y  luego 
por  haberla  restaurado  y  calcado  un  sevillano  que  la  poseyó,  se  denominó 
la  Casa  blanca;  después  tomando  el  camino  otra  dirección  se  convirtió  en 
una  pobre  casa  de  labor.  Un  conocido  literato,  entusiasta  por  Cervantes  (1), 
hace  pocos  años  recorrió  detenidamente  todos  los  parage^  de  este  país  de 
que  se  hace  mención  en  el  Quijote,  y  al  describir  esta  venta  dice  encontró 


(1)    £i  seflor  Jiménez  Serrano. 
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en  ella  como  único  habitante  un  pobre  labrador  anciano  que  le  refirió  la 
historia  siguiente:  Alcomenxar  la  guerra  de  los  carlistas  y  liberales,  vivia 
aquí  un  honrado  labrador;  vivia  con  un  hijo  de  catorce  años  y  una  hija  mas 
niña.  Seis  carlistas  saquearon  la  casa  y  no  encontrando  en  metálico  mas 
que  ochenta  reales,  pidieron  al  dueño  todo  lo  demás  que  tuviese  reservado, 
amenazándole  con  una  muerte  cruel  en  caso  de  negarse.  Gomo  el  infeliz 
colono  nada  mas  tenia,  no  pudo  contentar  la  codicia  de  los  bandidos,  estos 
se  enfurecieron  y  dieron  muerte  á  la  tierna  niña  y  arrojaron  al  fuego  al 
desdichado  padre,  á  pesar  de  sus  lamentos  y  desesperada  resistencia.  Al  vol- 
ver el  niño  que  apacentaba  las  ovejas,  se  encontró  un  cuadro  espantoso: 
primero  el  cadáver  de  su  he'rmana,  y  á  pocos  pasos  el  de  su  padre  achi-^ 
charrado...  Aunque  de  tan  corta  edad,  no  se  contentó  con  llorar  la  horri- 
ble suerte  de  su  familia,  sino  concibió  el  atrevido  proyecto  de  vengarla..* 
Vendió  su  ganado,  se  proveyó  de  una  carabina  de  dos  cañones  con  las  mu- 
niciones correspondientes,  y  se  ausentó  de  aquella  comarca.  Poco  á  poco 
los  facciosos  fueron  desapareciendo,  y  antes  de  un  año  solo  quedaba  vivo 
uno  de  ellos  que  eraá  la  sazón  gefe  de  una  partida  bastante  numerosa.  En 
tan  tolas  tropas  de  la  reina  hablan  a^pillerado  la  antigua  Venta  del  Cuadri- 
llero^ y  algunas  veces  se  defendían  en  ella  de  los  carlistas.  Cierto  dia  que 
estaban  alli  apostados  un  cabo  y  cuatro  soldados  del  regimiento  de  África, 
un  muchacho  enteramente  tostado  del  sol  y  que  llevaba  al  hombre  una  ca- 
rabina de  dos  cañones,  vino  á  decirles  que  una  fuerza  considerable  de  fac- 
ciosos marchaba  en  dirección  de  la  venta.  No  fué  falso  el  aviso,  pues  de  allí 
á  pocos  instantes  aquella  estaba  rodeada.  Los  soldados  y  el  muchacho  se  de- 
fendieron valerosamente,  pero  conociendo  el  cabo  que  la  resistencia  era  im- 
posible, asomó  por  una  aspillera  su  fusil  armado  de  bayoneta,  á  la  que  es- 
taba atado  un  pañuelo  blanco  en  señal  de  pedir  capitulación.  Entonces  el 
recien  venido  rechinó  los  dientes  con  rabia,  y  dijo  al  cabo  que  él  saldría  á 
capitular,  y  habiendo  accedido  á  esta  propuesta,  bajó  aquel  á  la  cocina,  sacó 
dos  pistolas  que  estaban  allí  depositadas  en  cierto  escondite,  y  arrojando  al 
suelo  su  carabina,  salió  de  la  venta  con  el  pañuelo  blanco  en  la  mano.  Se 
adelantó  á  su  encuentro  el  gefe  carlista  con  entera  confianza,  montado  en 
un  buen  caballo,  y  en  el  momento  cayó  muerto  de  un  disparo  que  á  boca 
de  jarro  le  hizo  el  muchacho.  Este  al  ver  correr  la  sangre  del  último  de  los 
asesinos  de  su  padre,  se  sonrió  ferozmente  y  se  dejó  matar  sin  resistencia 
por  los  facciosos,  que  irritados  con  la  pérdida  de  su  caudillo,  incendiaron 
la^venta  y  dieron  muerte  á  sus  dnco  defensores. 


CAPITULO  XXXIX. 


Oiadad-Beal.—Alaroo8.— Cerrantes. 


Desde  Fuente  del  Fresno  á  Ciudad-Real,  no  hay  mas  que  cinco  leguas, 
por  lo  que  llegamos  antes  de  medio  dia.  El  aspecto  que  desde  lejos  presen- 
ta esta  capital  es  bastante  agradable  por  sus  muros  y  edificios  y  las  arboledas 
que  la  rodean:  pero  de  cerca  desmerece  este  cuadro.  Ocupa  un  gran  espacio, 
pues  su  circunferencia  se  acerca  á  una  legua,  aunque  no  tiene  mas  que  mil 
cuarenta  y  dos  casas.  Era  esta  ciudad  en  otro  tiempo' una  pequeña  puebla 


Puerta  de  Toledo,  en  Giudad-ReaL 


Ó  aldea  de  la  villa  de  Alarcos  y  se  llamaba  Puebla  del  Pozuelo  y  después 
Pozuelo  seco  de  Don  Gil.  Ei  año  1262,  en  un  viageque  el  rey  don  Alfonso  el 
Scibio  hizo  á  Andalucía,  pasó  por  este  lugar,  y  prendándose  de  su  situación, 
resolvió  edificar  alliuna  villa  grande  y  hermosa,  y  al  efecto  tiró  de  la  espa- 
da y  trazó  con  ella  el  recinto  que  debia  ocupar  y  donde  aun  hoy  se  alzan  las 
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mrrtallaB.  Algunos  afios  después,  el  de  1273,  el  mismo  monarca  despachó 
desde  Burgos  un  privilegio  por  el  que  mandaba  que  Pozuelo  seco  de  Don 
Gil,  se  denominase  VilUhBealj  y  la  concedía  muchas  gracias,  franquicias  y 
término  propio^  ordenando  también  viniesen  á  avecindarse  en  ella  varios 
caballeros  que  dieron  origen  á  las  familias  nobles  que  aun  subsisten.  El  in- 
fante primogénito  don  Femando  de  la  Cerda  (1)  llegó  á  FtWa-Jíea/en  1275- 
apenas  tuvo  noticia  de  la  muerte  y  derrota  del  arzobispo  de  Toledo  en  una  ba, 
talla  que  dieron  á  los  moros,  y  en  la  misma  población  murió  á  los  pocos  días. 
Fué  en  seguida  su  hermano  don  Sancho  con  don  Lope  Diaz  de  Haro,  seúor 
de  Vizcaya,  y  dio  principio  á  sus  pretensiones  al  trono  de  su  padre.  Alfon^ 
so  XI  recibió  aquí  una  embajada  del  rey  de  Marruecos,  y  celebró  cortes  el 
año  1346.  En  el  ano  de  1383  obtuvo  el  señorío  de  Villa-Beal  León  V,  rey  de 
Armenia,  por  concesión  de  dcm  Juan  II,  y  este  mismo  en  1420  dio  á  esta 
población  los  títulos  de  Muy  noble  y  muy  Leal  ciudad  de  Cw^ad-ñeal^  y  algún 
tiempo  después  el  privilegio  de  voto  en  Cortes.  El  referido  rey  don  Juan  II 
se  hallaba  en  Ciudad-Real  el  aüo  1431  cuando  ocurrió  un  terrible  terremo- 
to. Enrique  IV  concedió  varias  mercedes  á  esta  ciudad  y  estuvo  de  paso  en 
ella  para  Andalucía.  Desde  los  principios  de  las  contiendas  entre  la  Beltra- 
neja  é  Isabel  la  Católica,  abrazaron  los  vecinos  de  Ciudad-Real  el  partido  de 
esta,  que  lo&  recompensó  estableciendo  aquí  el  tribunal  de  la  Inquisición  y 
la  real  chandllería,  que  fueron  después  trasladados  á  Toledo  y  Granada. 
En  150vS  tuvo  lugar  una  terrible  inundación  y  otra  en  1803.  Las  armas  de 
(7fiidad*i?efl/ consisten  en  la  efigie  de  Alfonso  el  Sabio,  su  fundador,  sentada 
en  el  trono  con  espada  y  globo  en  las  manos. 

La  plaza  mayor  forma  un  paralelógramo  rectángulo  de  ciento  cincuen- 
ta pasos  de  largo  y  algunos  menos  de  ancho,  y  á  ella  van  á  parar  las  prin* 
cipales  calles,  que  son  llanas,  espaciosas  y  rectas.  Los  principales  edifides 
son  la  parroquia  de  Santa  Maria,  del  género  gótico,  y  con  una  sola  nave, 
pero  de  gran  mérito,  y  un  hermoso  altar  mayor  (2);  la  parroquia  de  San 
Pedro,  cuyo  templo,  que  es  muy  antiguo,  consta  de  tres  naves,  la  iglesia 


(1)  Se  llamd  así  por  haber  nacido  con  un  lunar  en  la  espalda  de  donde  salía  una  crecida 
eerda.  De  él  descienden  los  duques  de  Medinaceli. ' 

(3}  En  él  está  colocada  en  un  bello  tabernáculo  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Prado, 
patrona  de  ia  ciudad,  la  que  es  muy  antigua,  como  que  perteneció  al  rey  don  Alfonso  VI. 
Entre  otros  muchos  vestidos  que  tiene  esta  eflgie,  se  conserva  uno  regalado  por  San  Fernan- 
do, de  tela  de  oro  y  plata.  De  las  bdvedas  de  la  capilla  mayor  cuelgan  los  pendones  que  se 
usan  en  las  proclamaciones  de  los  reyes.  La  torre  es  muy  elevada  y  de  construcción  moder- 
na, y  en  ella  está  una  campana  que  es  donación  de  San  Femando.  £1  clero  de  este  templo  se 
compone  de  un  cura  párroco,  tres  tenientes  y  siete  capellanes. 
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de  la  Merced,  el  contento  del  Carmen,  el  hospicio,  la  cárcel  de  la  Herman- 
dad (1),  la  casa  de  ayuntamiento  y  la  plaza  de  toros. — Hay  en  la  ciudad 
tres  parroquias,  tres  conventos  de  monjas,  cinco  que  fueron  de  religiosos, 


'^j\  ■;       Vista  del  convento  del  Carmen ,  en  Ciudad-Real. 

instituto  de  segunda  enseñanza,  dos  cuarteles,  dos  hospitales  y  un  hospi- 
cio. La  industria  consiste  en  telares  de  paño  pardo,  batanes  y  telares  de 
lienzos  lisos  y  labrados.  Celébrase  aquí  un  mercado  los  sábados,  y  feria  en 
el  mes  de  agosto.  Perteneció  Ciudad-Real  al  arzobispado  de  Toledo,  pero 
ahora,  en  virtud  del  nuevo  concordato,  formará  diócesis  independiente,  y 
como  capital  de  provincia  y  de  partido  judicial  es  residencia  del  gobema- 


(1)  Este  renombrado  tribunal  se  fundd  en  1 345  con  el  motivo  siguiente.  Habiendo  venido 
San  Fernando  á  visitar  á  doña  Berenguela,  su  madre,  que  desde  Toledo  saliera  á  encontrar- 
le, y  que  estaba  alpjada  en  la  casa  de  un  rico  hombre  llamado  don  Gil  Turro  Ballesteros^ 
fué  informado  por  éste  de  los  males  y  vejaciones  que  ocasionaban  en  el  país  ciertos  bando- 
leros llamados  Golfines,  acaudillados  por  un  tal  Carmena,  £1  santo  rey  acordó  crear  tres 
audiencias,  que  denominó  hermandades,  en  Pozuelo  de  don  Gil  (hoy  Ciudad-Real),  en  Ven- 
tas y  Talavera  de  la  Reina  divididas  cada  una  en  tres  cuadrillas  «de  cazadores,  colmeneros, 
y  hortelanos  y  gente  montaraz.^  Este  instituto  fué  confirmado  por  la  Santa  Sede  y  obtuvo 
grandes  privilegios.  La  hermandad  de  Ciudad-Real  tenia  entre  otros  la  de  juzgar  por  sí  mis- 
ma á  los  delincuentes  que  aprehendía,  los  que  ataba  á  los  árboles  y  asaeteaba  ó  ejecutaba  de 
otro  modo  en  el  cerro  de  Paralmllo,  legua  v  media  de  la  ciudad.  Este  tribunal  duró  has^ 
U 1S35. 
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dor,  comandante  general,  jaez  de  primera  instancia,  y  de  las  orcinas  cor- 
respondientes. 

Un  solo  dia  permanecimos  en  la  capital  de  la  Mancha,  y  aún  de  este  por 
no  tener  cosa  mejor  que  hacer,  empleamos  la  tarde  en  dar  un  paseo  á  caba- 
llo hasta  el  cerro  de  Atareos j  lugar  muy  renombrado  en  la  historia  y  que 
dista  solo  una  legua.  La  posición  de  este  monte  es  muy  agradable  y  desde 
su  cúspide  se  descubren  las  esténsas  y  feraces  llanuras  de  la  Mancha  hasta 
Daimiel,  por  las  que  corre  él  célebre  Guadiana.  Aquí  en  Alarcos  habia  una 
población  cuyo  origen  se  pierde  en  la  antigüedad  de  los  tiempos  como  to- 
das las  de  la  España  primitiva,  que  se  llamaba  Larcuns  y  pertenecía  á  la 
región  de  los  belicosos  oreianos  (1).  Después  aquel  nombre  le  cambiaron  los 
moros  en  el  de  Alarcos,  y  con  él  figura  entre  las  poblaciones,  que  el  emir 
de  Sevilla  dio  en  dote  á  su  hija  Zaida,  al  desposarse  con  Alfonso  Vi,  rey  de 
Castilla  y  de  León,  en  1083.  Pocos  años  después  cayó  por  dos  veces  en  po- 
der de  los  moros,  y  la  recobró  en  1130  y  1155,  el  emperador  don  Alfon- 
so Vil.  Aun  volvieron  á  perderla  los  cristianos  en  1158,  y  veinte  años  des- 
pués, Alfonso  VIH  la  reedificó,  pues  estaba  casi  eii  escombros  y  la  donó  á 
la  orden  de.  Calatrava.  El  19  de  julio  de  1195,  el  ejército  castellano  acaudi- 
llado por  el  mismo  monarca,  que  acabamos  dé  nombrar,  y  por  don  Diego 
de'Haro,  alférez  del  pendón  de  Castilla,  se  encontró  en  las  cercanías  de. 
Alarcos,  con  el  de  los  árabes  que  mandaba  Yahub-bed-lusuf-Almanzor.  Era 
este  ejército  tan  numeroso,  que  según  la  frase  de  los  escritores  contempo- 
ráneos, solo  podia  compararse  con  las  arenas  del  marj  arrasaba  la  yerba  de  los 
campos  y  volcaba  tos  peñascos  que  le  impedían  el  pasOj  allanaba  los  montes,  y  ago- 
taba el  agua  de  los  ríos.  Eran  las  diez  de  la  mañana  cuando  los  soldados  de 
Castilla,  sin  pensar  en  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  acometieron  á  los 
muslimes  con  tal  ímpetu  y  bravura  que  los  hicieron  cejar  por  dos  veces, 
^recibiendo  allí  la  palma  del  martirio  que  Dios  le  tenia  predestinada,  el  muy  valiente 
Abu-Tahia,  gefe  déla  vanguardia. n  Entonces  Sanedrín,  otro  de  los  mas  es- 
clarecidos caudillos,  penetró  hasta  el  cerro  donde  estaba  «el  maldito  Alfon- 
so» como  dicen  las  historias  árabes,  é  hizo  variar  la  suerte  del  combate  que 


(\)  Era  la  mas  occidental  de  la  provincia  Tarraconense,  y  confinaba  con  la  Carpelania, 
Celtiberia,  Turdalia  y  Bastilania.  Susciudadesmas  notables  eran  Cástulo  y  Oreto,  de  donde 
tomaba  el  nombre.  De  esta  que  fué  episcopal,  soló  queda  como  recuerdo  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Órelo,  no  lejos  deGranátula,  partido  de  Almagro.  Cuando  Anibal  sitia- 
ba á  Sagunto,  envid  comisionados  al  país  de  los  oretanos,  que  estaba  á  la  devoción  de  Gar- 
tago,  en  busca  de  reclutas,  pero  aquellos  fueron  arrastrados  por  los  oretanos  que  después 
hubieron  de  sufrir  de  manos  de  Anibal  el  castigo  de  tal  imprudencia.  Siempre  fueron  muy 
nombrados  por  su  esfuerzo  los  moradores  de  Oretania. 
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desde  aquel  momento  fué  funestísima  para  los  cristianos,  y  se  realizó  el 
anuncio  de  un  ángel  que  se  habia  aparecido  al  emir  EUMenemin  pocos 
días  antes  didóndole: 

Tú  rendirás  á  Dios  esa  Castilla, 
Tú  pecho  agitará  placer  infando. 
¿Ves  el  albor  con  que  el  Oriente  brilla? 
El  dia  de  triunfar  está  asomando^ 
Hasta  el  Pirene,  de.la  opuesta  orilla 
Tus  plantas  hollarán,  avasallando. 
Dichoso  emir,  el  mismo  Alá  te  anuncia 
Lo  que  mi  boca  angélica  pronuncia  (1). 

Los  cristianos  dejaron  veinte  y  cinco  mil  hombres  muertos  en  el  cam- 
po, entre  los  que  se  contaba  la  flor  de  la  nobleza  castellana  y  de  las  órdenes 
de  caballería.  El  mismo  rey  don  Alfonso  salió  herido  y  debió  la  vida  á  lalí- 
jereza  de  su  caballo,  y  el  alférez  mayor  solo  por  retirarse  con  tiempo  logró 
á  duras  penas  salvar  el  morado  pendón  de  Castilla.  Los  vencedores  se  hicie- 
ron entonces  due&os  del  castillo  de  Alaróos  é  incendiaron  la  población,  de 
cuyas  ruinas  habitadas  por  algunos  moros  pobres,  pues  nunca  volvió  á 
reedificarse,  se  apoderó  de  nuevo  Alfonso  VIII  en  1212,  pocos  dias  antes  de 
la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Hoy  solo  se  conservan  como  re- 
cuerdo de  la  antigua  Alarcos  algunas  ruinas  y  cimientos  de  edificios,  uu 
algibe  que  aun  está  en  uso  y  un  santuario  de  gran  devoción  dedicado  á  la 
Virgen,  cuyo  templo  es  bastante  antiguo,  aunque  reparado  de  poco  acá.  En 
él  se  celebra  una  solemne  y  concurrida  fiesta  el  lunes  de  Pascua  de  Pentecos- 
tés. La  circunstanciado  elevarse  el  monte  de  Alarcos  sobre  el  Guadiana  nos 
mueve  á  dedicar  aquí  algunas  líneas  á  este  rio,  uno  de  los  principales  de 
Espaüa,  y  famosos  desde  la  mas  remota  antigüedad.  Su  nombre  primitivo 
AnaSf  es  de  etimología  desconocida  derivándolo  del  griego  unos,  y  otros 
del  fenicio,  y  los  moros  no  hicieron  mas  que  añadirle  el  nombre  apelativo 
fiftfodt,  que  en  árabe  significa  rio,  de  lo  que  resultó  el  que  hoy  tiene.  Bajo 
la  dominación  romana  servia  este  rio  de  linde  á  las  tres  provincias  de  Lusi- 
tania,  Bética  y  Tarragona,  y  tuvieron  lugar  en  sus  riberas  muchos  y  muy 
notables  acontecimientos. — Su  curso  es  de  ciento  cincuenta  leguas,  recibe 
como  tributarios  treinta  y  cinco  rios  y  veinte  arroyos,  y  tiene  veinte  y  un 
puentes  y  veinte  barcas.  El  origen  del  Guadiana  es  en  las  lagunas  de  ittii- 
dera,  que  son  en  número  de  quince,  siendo  sus  dos  principales  nacimien- 


(1)    Esta  traducción  la  tomamos  del  Diccionario  geográfico  de  Madoz. 
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tos  en  la  Calíada  del  SMnary  y  en  las  fuentes  ie  VaUe^Mmíieí  en  el  térmi- 
no conocido  con  el  nombre  de  Campo  de  ManUel.  Pasa  por  Argamasilla  de 
Alba,  y  desaparece  después  de  correr  diez  leguas,  en  nn  parage  denomina- 
do el  Herradero  de  Guerrero,  término  de  Alcázar  de  San  Juan.  Por  espacio 
de  siete  leguas,  lleva  un  curso  subterráneo,  y  vuelve  á  salir  dos  leguas  de 
Villa-Rubia  de  los  Ojos  (1),  brotando  por  siete  manantiales  llamados  Ojos. 
Corre  por  las  desiertas  llanuras  de  la  Mancha,  atraviesa  las  ruinas  de  Gala- 
trava  b  Vieja,  el  cerro  de  Alarcos,  la  villa  de  Luciana  y*  entra  en  la  provin- 
cia de  Badajoz  por  el  sitio  denominado*  las  Hoces.  Sigue  luego  un  curso 
muy  tortuoso  y  pasa  cerca  de  Medellin  y  Mérida»  Talavera  la  Real  y  Bada- 
joz, formando  por  largo  espacio  la  linea  de  división  de  España  y  Portugal, 
y  entra  en  el  territorio  de  este  reino>  hasta  que  después  de  pasar  por  Merto- 
¡üy  y  algunas  otras  poblaciones,  penetra  en  la  provincia  de  Huelva,  pasa 
por  San  Iaaco/t  de  Guadiana  y  desemboca  en  el  mar  por  dos  brazos,  cerca  de 
Ayamonte.  Forma  este  río  varias  islas,  es  navegable  por  alguna  ostensión 
cerca  de  la  embocadura,  tiene  un  curso  muy  lento  por  el  ningún  declive  del 
terreno,  y  son  sus  aguas  turbias,  cenagosas  é  impotables.  Su  pesca  con- 
siste en  barbos,  bogas,  lampreas,  etc.,  etc. 

De  Gindad-Real  era  nuestro  primer  pensamiento  dirigirnos  via  recta  á 
la  imperial  Toledo,  de  laqne  hay  tanto  que  decir;  pero  siguiendo  las  ideas 
de  Mauricio,  siempre  romancesco  y  entusiasta,  hubimos  de  hacer  un  largo 
rodeo  solo  con  objeto  de  visitar  el  pueblo  de  Argamasilla  de  Alba,  por  otro 
nombre  Lugar  Nuevo,  patria  del  ingenioso  hidalgo.  Durante  las  doce  le- 
guas de  nuestra  jornada  no  cesamos  de  hablar  de  Cervantes  y  del  Quijote, 
recitando  de  memoria  muchos  de  sus  pasages.  La  circunstancia  de  tío 
entrar  Alcalá  de  Henares  en  el  número  de  los  pueblos  de  nuestro  itinerario, 
nos  obliga  á  dar  aquí  la  biografía  del  mas  celebrado  y  desdichado  de  nues- 
tros escritores,  pues  seria  una  falta  imperdonable  que  en  los  Recubrdos  de 
UN  viAGE  POR  España  no  se  le  dedicasen  algunas  páginas. 

La  familia  de  Cervantes  era  muy  noble  y  antigua  en  GaUcia,  y  tomó  el 
apellido  sin  duda  de  !os  montes  del  mismo  nombre  no  lejos  de  Lugo.  Sus 
armas  eran  dos  ciervos,  y  con  esta  divisa  y  apellido  concurrieron  algunos 
en  tiempo  de  San  Fernando  al  cerco  y  toma  de  Baeza  y  Sevilla,  donde  les 


(1)  Madoz  en  su  Diccionario  geográfico  niega  este  curso  subterráneo  del  Guadiana  y  ase- 
gura son  dos  ríos  independientes  uno  de  otro^  y  á  ios  que  denomina  Guadiana  de  Ruidera  y 
Guadiana  de  Villarubia.  Nosotros  aquí  seguimos  la  antiquísima  persuasión  de  los  habitantes 
delpaisy  de  muy  sabios  y  numerosos  escritores. 
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tocaron  repartos  de  terrenos  al  repoblar  el  territorio  qae  los  vencidos  mo- 
ros abandonaban.  También  suenan  otros  Cervantes  en  las  conquistas  de 
América,  donde  £jaron  su  residencia,  y  al  comenzar  el  si^lo  XVI  estaba 
Juan  de  Cervantes  de  corregidor  de  Osuna,  y  su  hijo  Rodrigo,  que  se  ave- 
cindara en  Alcalá  de  Henares,  se  casó  en  1540  con  una  hidalga  del  lugar  de  ! 
Barajas^  llamada  dofia  Leonor  de  Cortinas.  De  este  matrimonio  nacieron  i 
cuatro  hijos,  cuyos  nombres,  según  el  orden  de  su  nacimiento,  fueron:  do-  j 
fia  Andrea,  doña  Luisa,  Rodrigo  y  Miguel.  Este,  que  tanto  habia  después  i 
de  ilustrará  su  patria  como  guerrero  y  como  escritor,  fué  bautizado  en  Al-  3 
cala  el  domingo  9  de  octubre  de  1 547  por  el  bachiller  Serrano,  cura  de  San-  . 
ta  María  la  Mayor.  No  se  sabe  con  fijeza  de  donde  proviene  el  segundo  ape-  : 

llido  de  Saavedra,  que  usó  con  frecuencia  el  ilustre  literato  que  nos  ocupa,  pe- 
ro sí  que  era  entonces  costumbre  de  Castilla  tomar  los  sobrenombres  délos  j 
parientes  á  quien  se  debia  alguna  herencia  ú  otro  señalado  benefíeio,  y  que 
Miguel  tenia  un  tio  llamado  Juan  Beriiabé  de  Saavedra,  vecino  de  Alcázar  de 
San  Juan.  Desde  sus  primeros  afios  mostró  decidida  afición  á  la  Uteratura, 
hasta  el  estremo,  según  él  mismo  afirma,  «de  ir  recogiendo  por  las  calles 
los  girones  de  papelillos  despreciados.»  Según  se  cree  hizo  sus  primeros  es- 
tudiosen  Alcalá,  pero  luego  consta  que  estuvo  matriculado  por  dos  años  en 
la  célebre  universidad  de  Salamanca,  en  cuya  ciudad  vivió  en  la  calle  de  los 
Moros,  y  se  impuso  en  las  costumbres  estudiantinas  que  tan  al  vivo  retrató 
en  varias  de  sus  obras.  Además  de  la  poesía  tenia  singular  predilección  por 
el  teatro,  concurriendo  á  los  tabladillos  del  célebre  sevillano  Lope  de  Rueda,  1 
poeta  y  comediante  de  1^  legua  y  fundador  del  teatro  español,  al  que  Cer- 
vaiftos,  desde  antes  de  la  edad  de  once  años,  vio  representar  en  Sevilla  y 
Madrid.  Aquí,  donde  por  esta  época  fijó  Felipe  II  la  corte  de  las  Espa- 
fias,  trasladó  su  residencia  tlervantes,  pues  aparece  por  los  años  de  1568, 
cuando  ya  contaba  veinte  y  uno  de  edad,  en  la  escuela  de  un  humanista 
muy  conocido,  llamado  el  m^tro  Juan  López  de  Hoyos,  cur^  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés,  y  que  tenia  su  estudio  en  la  calle  que  hoy  se  llama  de 
la  Villa,  detrás  de  los  Consejos.  Habiendo  por  entonces  tenido,  lugar  la 
muerte  de  la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  encargó  el  ayuntamienlo  de  Ma- 
drid al  referido  catedrático  López  de  Hoyos,  compusiese  los  epitafios  y  ale- 
gorías que  debian  ornar  el  magnifico  túmulo  que  para  las  reales  exequias  se 
elevó  en  la  iglesia  de  las  Descalzas  Reales.  El  maestro  se  auxilió  en  estos  tra- 
bajos con  algunos  de  sus  alumnos  mas  adelantados,  y  entre  eUos  fué  el  pri- 
mero Miguel  de  Cervantes,  á  quien  aquel  en  una  obra  impresa  llama  «su 
muy  caro  y  amado  discípulo.^)  Cervantes  compuso  entonces  un  epitafio  en 
forma  de  soneto,  cuatro  redondillas,  una  copla  y  una  elegía  en  tercetos  i 
nombre  de  toda  la  escuela  y  dedicada  al  inquisidor  general  el  cardenal  Es* 
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pinosa.  Como  las  referidas  redondillas  son  las  primeras  composiciones  que 
se  conocen  de  Cervantes,  las  insertamos  aquí: 

Cuando  un  estado  dichoso  Un  alma  tan  limpia  y  bella , 

Esperaba  nuestra  suerte ,  Tan  enemiga  de  engaños, 

Bien  €omo  ladrón  fomoso  ¿Qué  pudo  merecer  ella, 

Vino  la  intencible  muerte  Para  que*  en  tan  tiernos  años 

A  robar  nuestro  reposo.  Dejase  el  mundo  de  vella? 

Y  metid  tanto  la  mano  Dirás  muerte  en  quien  se  encierra 

Aqueste  fiero  tirano  La  causa  de  nuestra  guerra, 

Por  drden  del  alto  cielo  (Para  nuestro  desconsuelo) 

Que  nos  llevó  desde  el  suelo  Que  cosas  que  son  del  cielo, 

El  valor  del  ser  humano.  No  las  merece  la  tierra. 

¡Cuan  amarga  es  tu  memoria ,  Tanto  de  punto  subiste. 

Oh  dura  y  terrible  faz!  En  el  amor  qne  mostraste, 

Pero  en  aquesta  victoria,  Que  ya  que  al  cielo  te  fuiste 

Si  llevaste  nuestra  paz.  En  la  tierra  nos  dejaste 
Fué  para  dalle  mas  gloria.                         '     Las  prendas  que  mas  quisiste. 

T  aunque  el  dolor  nos  desvela  ¡Oh  Isabela ,  Eugenia,  Clara , 

Una  cosa  nos  consuela  •  Catalina  á  todos  cara. 

Ver  que  al  reino  soberano  Claros  luceros  los  dos, 

Ha  dado  un  vuelco  temprano  No  quiera  y  permita  Dios, 
Nuestra  muy  cara  Isabela.  Se  os  muestre  fortuna  avara! 

A  pesar  del  escaso  mérito  de  este  primer  ensayo,  Cervantes,  dominado 
por  su  pasión  á  la  poesía,  se  animó  mas  y  mas  y  se  entretuvo  en  la  compo- 
sición de  muchos  romances,  rimas,  sonetos,  y  un  poema  pastoral  titulado 
'Filena.  Poco  después  llegó  á  Madrid  un  obispo  romano  llamado  Julio 
Aquaviva,  hijo  del  duque  de  Atri,  con  objeto  de  dar  á  Felipe  II  el  pésame 
de  parte  del  papa  Pió  V,  por  las  muertes  de  la  reina  y  del  príncipe  de  Astu- 
rias. Dos  meses  solamente  permaneció  este  prelado  en  Madrid,  y  durante 
este  espacio  se  cree  le  fué  presentado  Cervantes  como  uno  délos  poetas  del 
túmulo  de  la  reina,  y  que  condolido  de  su  desamparo  y  pobreza,  no  menos 
que  de  su  talento,  le  admitió  en  su  servidumbre  ó  familia  en  dase  de  ca^ 
nuiftffo. 

Entonces  Cervantes  marchó  con  su  amo  á  Roma  por  Valencia,  Barcelo- 
na y  provincias  meridionales  de  Francia.  Muy  poco  permaneció  en  aquella 
ocupación  tan  poco  á  propósito  para  su  dase  y  talentos,  pues  el  año  1569 
sentó  plaza  de  soldado  en  las  tropas  españolas  que  operaban  en  Italia  en  la 
compañía  del  capitán  Diego  de  Urbina  correspondiente  al  terdo  de  Miguel 
de  Moneada.  Por  entonces  el  gran  turco  Selim  II,  rompiendo  la  paz  que  te- 
nia ajustada  [con  la  república  de  Venecia,  intentó  apoderarse  de  la  isla  de 
Chipre,  y  el  papa  hizo  juntar  bajo  las  órdenes  de  Marco  Antonio  Colonna 
sus  galeras  con  las  de  Veneda  y  España  para  ir  en  busca  dd  enemigo  co- 
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mun.  Entre  eslas  últimas  que  eran  cuarenta  y  nueve  y  que  mandaba  el 
marqués  de  Santa  Cruz,  iba  Cervantes  en  su  compañía,  con  la  que  concur* 
rióá  aquella  campaña,  que  fué  de  poco  efecto  por  las  desavenencias  de  los 
diferentes  gefes  aliados  y  las  tempestades  que  sobrevinieron,  que  obligaron 
á  las  escuadras  cristianas  á  retirarse  á  los  puertos  de  donde  salieran.  El  20 
de  mayo  de  1571  se  firmó  el  célebre  tratado  llamado  la.Xf^a,  entre  el  rey 
de  España,  el  papa  y  la  repiiblica  de  Venecia,  que  tenia  por  objeto  comba- 
tir á  los  turcos,  y  se  dio  el  mando  del  ejército  combinado,  con  nombre  de 
generalísimo,  á  don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Garlos  Y.  Este  desde 
Granada  se  trasladó  inmediatamente  á  Mesina,  donde  debian  reunirse  las 
escuadras  délas  tres  potencias»  y  allí  apottó  también  Cervantes,  que  fué  des- 
tinado con  su  capitán  Diego  de  Urbina  á  la  galeraJfargtiesa,  que  mandaba 
Francisco  Santo  Pietro.  El  7  de  octubre  del  mismo  año  tuvo  lugar  la  san- 
grienta batalla  naval  de  Lepanto,  en  que  los  cristianos  alcanzaron  una  de 
las  mas  señaladas  victorias.  La  galera  Marquesa  fué  una  de  las  que  mas  so- 
bresalieron^ y  en  especial  el  soldado  Cervantes,  que  hallándose  enfermo  de 
cafentura,  no  solo  rehusó  retirarse  al  entrepuente^  cobio  lo  ordenaba  su  ca^ 
pitan,  sino  que  pidió  se  le  destinase  al  parage  de  mas  riesgo,  y  fué  por  lo 
mismo  situado  com  otros  doce  soldados  cerca  del  esquife. 

La  Marquesa  atacó  á  la  Capitana  de  Alejandría,  la  abordó,  la  mató  qui- 
nientos hombres^  incluso  el  gefe,  y  tomó  el  estandarte  real  de  Egipto.  Du- 
rante el  trance  de  la  pelea,  Cervantes  fué  herido  de  tires  arcabuzazos,  dos 
en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  izquierda,  que  le  quedó  estropeda  para  siem- 
pre. Ufano  de  haber  tenido  parte  tan  gloriosa  en  este  memorable  suceso, 
siempre  se  vanaglorió  de  sus  heridas  y  no  se  lamentó  de  la  pérdida  de  su 
mano,  pues  la  miraba  como  perpetuo  testimonio  de  su  valor.  La  armada 
vencedora  dio  vuelta  á  Mesina,  donde  fondeó  el  31  de  octubre,  y  Cervantes, 
mal  herido  y  enfermo,  quedó  en  el  hospital  de  aquella  ciudad,  donde  co- 
mo áotros  le  visitó  don  Juan  de  Austria  y  le  hizo  entregar,  por  la  pagadu- 
ría de  la  escuadra,  algunas  cortas  cantidades  por  via  de  socorro,  el  15  y  23 
de  enero  y  9  y  17  de  marzo  de  1572. 

Habiendo  por  fin  recobrado  la  salud,  pasó  á  una  compañía  del  tercio  de 
Figueroa,  en  la  que  de  orden  del  generalísimo  se  le  abonó  una  paga  alza- 
da de  tres  escudos  mensuales.  En  la  campaña  del  año  siguiente  la  citada 
compañía  formó  parte  de  la  guarnición  de  las  treinta  y  seis  galeras  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  incorporadas  á  una  escuadra  que  acaudillaba  Mar- 
co Antonio  Colonna,  y  que  se  hizo  á  la  vela  desde  Mesina  el  6  de  junio,  á 
donde  regresó  poco  después  tras  una  infructuosa  tentativa  contra  la  forta- 
leza de  Navarino.  También  tomó  parte  nuestro  ilustre  escritor  en  la  es- 
pedicion  que  á  la  Goleta  y  Túnez  hizo  don  Juan  de  Austria  en  1 573.  La  ül- 
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tima  de  estas  poblaciones,  abandonada  por  los  soldados  turcos  que  la  de- 
fendían, fué  tomada  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  llevaba  tropas  es- 
cogidas, y  entre  sus  soldados  á  Miguel  de  Cervantes.  Este  regresó  con  la  es- 
cuadi*a  á  Palermo,  en  donde  volvió  á  embarcarse  á  las  órdenes  de  don  Gar- 
los de  Aragón,  duque  de  Sesa  y  virey  de  Ñapóles,  que  fué  en  socorro  del 
fuerte  de  la  Gol^^ta;  marchó  después  á  pasar  el  invierno  en  Gerdeüa,  y  vol- 
vió al  continente  italiano  en  las  galeras  de  Marcelo  Doria.  Entonces  tenia 
Cervantes  veinte  y  ocho  años,  y  viéndose  lisiado  y  quebrantado  con  las  fati  • 
gas  de  tres  campañas,  y  sin  haber  logrado,  á  pesar  de  su  valor  y  servicios, 
ascenso  alguno,  trató  de  restituirse  á  España,  de  la  que  habia  salido  hacia 
siete  aúos,  para  obtener  algún  empleo  con  que  poder  atender  &  su  subsis- 
tencia. A  este  fin  solicitó  de  don  Juan  de  Austria,  que  estaba  en  Ñapóles 
desde  junio  de  1575,  su  licencia,  y  este  general,  no  solamente  se  la  dio, 
sino  también  espresivas  cartas  de  recomendación  para  Felipe  11^  en  que  ha- 
cia especial  memoria  del  valeroso  soldado  de  Lepanto,  y  pedia  se  le  conce- 
diese el  mando  de  una  compaüía.  También  el  duque  de  Sesa  le  recomendó 
con  eficacia  á  sus  amigos  de  la  corte,  y  presagiando  un  porvenir  venturo- 
so, se  embarcó  Cervantes  en  Ñapóles,  en  una  galera  espaüola  llamada  5o/, 
con  su  hermano  mayor  Rodrigo,  que  era  también  soldado,  y  otros  varios 
militares  de  nombradla.  Navegaron  felizmente  hasta  queel  26  de  setiembre  de 
1 575  se  encontraron  con  una  escuadra  argelina  que  mandaba  un  renegado 
albaDi's  llamado  Arnaute  Mamí,  capitán  de  los  mares.  Tres  naves,  entre  ellas 
un  galeón  de  veinte  y  dos  bancos  de  remeros,  que  mandaba  otro  renegado 
griego  llamado  Dali-Mami,  el  Cojo,  acometieron  á  la  galera  5o/,  y  aunque 
se  defendió  bizarramente,  en  cuyo  combate  se  distinguió  Cervantes  como 
de  costumbre,  hubo  de  arriar  su  bandera  y  entregarse  á  sus  vencedores, 
que  la  condujeron  en  triunfo  á  Argel. 

Allí  se  hizo  la  distribución  da  los  cautivos,  y  Miguel  de  Cervantes  y  su 
hermano  Rodrigo  tocaron  en  suerte  al  referido  Dali-Mamique  los  habia  apre- 
sado. Este,  que  era  tan  cruel  como  avariento,  suponiendo  por  las  cartas  de 
don  Juan  de  Austria  y  el  virey  de  Ñapóles,  que  su  portador  era  un  ilustre 
personage,  tratando  de  exigir  un  cuantioso  rescate,  le  encerró  en  una  oscu- 
ra mazmorra,  le.  cargó  de  cadenas  y  dio  en  fin  un  trato  doblemente  cruel 
é  inhumano  que  á  los  otros.  Sin  embargo,  Cervantes  no  se  desanimó,  y  dio 
rienda  suelta  á  m  osadía  y  firmeza  para  pugnar  con  tan  bárbaro  y  sangui- 
nario dueúo  y  recobrar  su  libertad.  En  este  atrevido  proyecto  no  olvidó  á 
sus  compañeros  de  desgracia,  y  por  medio  de  un  moro  que  buscó  y  que  de- 
bía servirles  de  guia,  logró  con  ellos  escaparse  de  Argel.  Su  intento  era  mar- 
char por  tierra  á  Oran,,  que  á  la  sazón  pertenecía  á  Espaüa,  pero  abando- 
nándoles el  infiel  guia  á  la  segunda  jornada,  tuvieron  los  desgraciados  pró- 
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fugos  que  volver  á  casa  de  sus  amos  donde  fueron  cruelmente  castigados, 
en  especial  Cervantes.  El  alférez  Castañeda,  que  era  uno  de  estos  cautivos, 
alcanzó  su  rescate  en  1576  y  se  encargó  de  llevar  á  Rodrigo  de  GervantOB 
cartas  desús  dos  hijos  en  que  estos  relataban  su  desdichada  situaoion.  Ro- 
drigo como  buen  padre  enagenó  desde  luego  su  reducido  patrimonio,  sin 
perdonar  los  dotes  de  sus  dos  hijas  solteras,  sacrificio  que  para  mayor  des- 
gracia fué  casi  inútil,  pues  remitidas  á  Argel  aquellas  cantidades,  á  Dali- 
Mami  le  parecieron  muy  insignificantes  para  el  exorbitante  rescate  en  que 
valuara  á  Miguel  de  Cervantes,  y  asi  solo  sirvieron  para  comprarla  libertad 
de  su  hermano  Rodrigo.  Este  al  salir  de  Argel  en  agosto  de  1577,  se  com- 
prometió á  habilitaren  Mallorca  ó  en  Valencia  una  nave,  que  deberia  apor^ 
tar  á  un  punto  convenido  de  la  costa  de  África  y  recoger  allí  á  su  hermano 
y  otros  amigos  suyos.  Con  este  objeto  habían  ya  formado  su  plan.  A  una 
legua  de  Argel  y  á  la  orilla  del  mar,  estatua  situada  una  quinta  ó  casa  de 
campo,  del  alcaide  Basan,  renegado  griego,  en  la  que  un  esclavo  navarro 
llamado  Juan,  habia  ido  escavando  un  sótano  muy  oculto,  donde  s^un 
disposición  de  Miguel  de  Cervantes  se  habían  guarecido  hasta  catorce  escla- 
vos. Aquel,  sin  abandonar  la  casa  de  su  amo,  proveía  de  alimento  á  los  pró- 
fugos, auxiliándole  en  este  cuidado  el  citado  hortelano  Juan  y  otro  cautivo 
llamado  el  Dorador^  que  deniüo  habia  renegado  y  luego  vueljo  ala  religión 
cristiana.  Por  fin  el  20  de  setiembre  de  1577  creyendo  y  con  razón  cercana 
la  fragata  que  debia  libertarles,  huyó  Cervantes  de  la  casa  ó  baño  de  Dali- 
Mami,  su  amo,  y  fué  á  reunirse  con  sus  compañeros  de  la  cueva  dejando 
con  sentimiento  en  el  cautiverio  á  su  amigo  el  doctor  5asa,  que  por  sus 
enfermedades  no  se  atrevió  á^tentar  la  fuga.  Al  mismo  tiempo  la 
fragata  deseada  se  habia  efectivamente  equipado  bajo  el  mando  de  un  tal 
Ftona,  recien  libertado  del  cautiverio,  y  dotado  de  valor  y  conocimientos, 
y  llegó  el  28  del  mismo  mes  al  frente  de  la  costa  de  Berbería^  y  después  de 
mantenerse  aun  largo  todo  el  día,  se  acercó  al  llegar  la  noche  alsitio  designa- 
do. Pero  la  fatalidad,  que  se  mezclaba  en  todos  los  negocios  de  Cervantes 
hizo  que  unos  pescadores  moros  avistasen  la  nave  libertadora,  y  dando  el 
grito  de  alarma  apresasen  su  tripulación  y  destruyesen  una  empresa  tan 
bien  combinada.  No  pararon  aquí  las  desdichas  del  ilustre  manco  de  Le- 
panio  y  de  sus  compañeros,  pues  el  pérfido  esclavo  el  Dorador,  volvió  á 
renegar  de  la  ley  de  Cristo,  y  reveló  al  dey  de  Argel  el  sicreto  de  la  cueva 
y  la  existencia  de  los  en  ella  escondidos.  Sirviendo  de  guiael  infame  delator 
marcharon  treinta  soldados  turcos  al  parage  indicado  y  sorprenden  á  los 
infelices  cautivos.  En  tanto  maniataban  á  estos,  Cervantes  con  el  mas  cabar- 
Ueresco  arrojo  grita  que  todos  aquellos  desventurados  están  inocentes,  que 
él  solo  era  el  culpado,  pues  era  el  autor  del  complot,  y  que  por  lo  mistno 
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solo  éldebiaser  castigado.  Pasmados  los  mismos  opresores  contal  confesión 
le  llevaron  á  presendadel  dey,  el  que  valiéndose  primero  de  las  mas  lison- 
jeras ofertas  y  luego  de  las  mas  terribles  amenazas  le  estrechó  á  que  des- 
cubriese sus  cómplices,  pero  no  pudiendo  vencer  el  obstinado  silencio  de 
Cervantes,  mandó  le  encerrasen  cargado  de  hierros  en  el  baño.  El  alcaide 
Hasan  dueño  de  la  huerta  donde  habia  tenido  lugar  la  aprehensión  de  los  fu- 
gitivos, instó  al  dey  para  que  los  mandase  ejecutar^  y  ahorcó  por  sí  mismo 
al  hortelano  Juan,  pero  el  dey  no  accedió  por  no  perder  el  rescate.  Cervan- 
tes entonces  fué  devuelto  á  su  amo  Dali-Mami,  pero  á  poco,  á  fines  de  1 577 
el  citado  dey  Hasan-Agá,  lo  compró  por  quinientos  escudos  con  el  fin  de 
tenerlo  sujeto  pues  no  se  le  encubriera  el  osado  proyecto  del  estropeado 
Cervantes  de  levantarse  con  toda  la  ciudad  de  Argel  y  destruir  para  siem- 
pre aquel  nido  de  piratas.  En  el  año  siguiente  á  pesar  de  la  estrechez  de  su 
cautiverio,  logró  enviar  un  mozo  con  cartas  á  don  Martin  de  Córdoba,  goberna- 
dor de  Oran,  pero  fué  cogido  y  empalado  y  Cervantes  condenado  por  Hasan 
á  sufrir  dos  mil  azotes;  cuyo  terrible  castigo  no  se  verificó  á  pesar  de  la  co- 
nocida crueldad  y  barbarie  del  dey  por  haber  mediado  poderosas  recomen- 
daciones. Aun  no  desistió  Cervantes  en  sus  proyectos  á  pesar  de  tanto  malo- 
gro, pues  habiendo  entablado  relaciones  en  1579  con  un  renegado  grana- 
dino, llamado  antes  el  liceniiado  Giron^  luego  Ahd^l-Rahmany  que  deseaba 
tornar  á  España  y  al  gremio  de  la  Iglesia,  trató  con  él  de  emprender  la  fuga. 
Pusiéronse  al  efecto  de  acuerdo  con  dos  mercaderes  valencianos  estableci- 
dos en  Argel  llamados  Baltasar  torres  y  Onofre  Ejarque,  que  lograron  reu- 
nir mil  quinientos  doblones  para  el  equipo  de  una  fragata  de  doce  bancos 
de  remeros,  la  que  compró  Abd-al-Rahman  con  pretesto  de  salir  al  corso,  y 
cuya  tripulación  debia  componerse  en  su  mayor  parte  de  cristianos.  Todo 
estaba  dispuesto  para  la  partida  y  Cervantes  ya  oculto  en  casa  de  uno  de 
sus  antiguos  camaradas,  el  alférez  Dieg(y  Castellano,  cuando  lin  fraile  domi- 
nico, el  doctor  Juan  Blanco  de  Paz,  delató  al  dey  el  proyecto.  Quiso  éste  di- 
simular por  el  pronto,  con  objeto  de  coger  á  los  cautivos  que  intentaban 
huir,  y  confiscarlos  como  sentenciados  á  muerte,  pero  los  mercaderes  va- 
lencianos supieron  que  la  conspiración  estaba  descubierta  y  temiendo  que 
Cervantes  pudiese  revelar  sus  nombres  entre  las  ansias  del  tormento,  quisie- 
ron rescatarlo  en  el  momento  y  embarcarlo  para  España,  pero  aquel  siempre 
generoso  y  caballero  rehusó  su  libertad  sin  la  desús  compañeros  y  juró 
que  ni  los  mas  terribles  tormentos  ni  la  misma  muerte  le  arrancarian  pa- 
labra que  pudiese  comprometer  á  nadie.  En  tanto  el  dey  hizo  publicar  un 
bando  por  las  calles  de  la  ciudad  en  el  que  se  prevenía  que  cualquiera,  que 
encubriese  á  su  esclavo  Cervantes  y  no  le  presentase  seria  castigado  con  la 
muerte,  y  aquel  por  descargar  á  Diego  Castellano  de  tal  peUgro  se  maní- 
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festó  voluntariamente  al  dey  protegido  por  un  &vorito  de  éste,  llamado 
Raez  Maltrapillo  natural  de  Murcia.  Estrechado  Cervantes  á  delatará  sos 
cómplices  lo  rehusó  tenazmente  acusándose  solo  á  sí  mismo  y  á  cuatro  hidal- 
gos españoles  ya  libertados,  á  pesar  de  haberle  maniatado  y  rodeado  al  cue- 
llo el  dogal  con  quedebia  ser  suspendido  de  la  horca.  Admirado  Hasao  de 
tanta  bizarría  aun  le  perdonó  por  esta  vez,  mandando  solamente  fuese  en- 
cerrado en  una  mazmorra  con  grillos  y  esposas,  donde  permaneció  por  es- 
pacio de  cinco  meses.  Tal  era  el  cuidado  que  al  dey  inspiraba  el  valor  de 
Cervantes,  su  constancia  y  predominio  sobre  los  otros  cautivos,  que  solia 
decir:  «que  teniendo  asegurado  al  manco  español  también  lo  estaban  la 
ciudad,  los  esclavos  y  las  galeras.» 

En  tanto  que  esto  acontecía  en  Argel  el  honrado  y  menesteroso  padre 
de  Cervantes,  trataba  de  libertarlo  por  el  medio   mas  seguro  que  era  el  de 
im  rescate.  Apurados  ya  sus  escasos  haberes  para  aprontar  el  de  su  hijo 
primero,  acudió  á  los  alcaldes  de  corte  para  acreditar  por  medio  de  testigos, 
los  señalados  servicios  de  Miguel  de  Cervantes  en  las  campanas  de  Levan- 
te, y  la  pobreza  en  que  cayera  la  familia  que  le  impedia  rescatarlo.  Los  al- 
eados espidieron  una  certificacio.n  que  lo  espresaba  el  17  de  marzo  de 
1 578  y  se  reunió  á  otra  del  duque  de  Sesa,  virey  que  fuera  de  Sevilla  en  la 
que  recomendaba  su  antiguo  soldado  á  la  munificencia  del  rey.  Asi  las  co- 
sas ocurrió  de  improviso  el  fallecimiento  del  padre  de  Cervantes,  y  toda 
su  desventurada  familia  quedó  reducida  al  mas   triste  desamparo  Por 
fin  el  aüo  siguiente  de  1579  mandó  Felipe  II  á  Argel  al  P.  Fr.  Juan 
Gil,  procurador  general  del  orden  de  la  Trinidad,  redentor  por  la  corona  de 
Castilla,  y  dona  Leonor  de  Cortinas  y  dona  Andrea  Cervantes  le  entre- 
garon trescientos  ducados  para  ayuda  del  rescate  de  su  hijo  y  hermano.  Los 
doscientos  cincuenta  eran  de  la  viuda,  y  los  cincuenta  restantes  de  la  hija. 
El  29  de  mayo  de  !  580  llegaron  á  Argel  los  redentores,  y  aunque  desde 
luego  dieron  principio  á  las  diligencias  necesarias  para  libertar  á  Cervan- 
tes, encontraron  bastantes  dificultades,  pues  su  amo  Basan,  rolevado  ya  de 
su  cargo  de  dey,  iba  á  marcharse  para  tíonstantinopla  y  exigia  por  el  resca- 
te mil  ducados  á  fin  de  doblar  el  precio  en  que  lo  habia  adquirido.  Cervantes 
estaba  ya  embarcado  en  una  galera  con  todas  las  demás  pertenencias  de 
Hasan>  y  el  P.  Gil  compadecido  de  su  largo  cautiverio  oo  menos  que  de  sus 
relevantes  méritos,  pidió  dinero  á  préstamo  á  algunos  comerciantes  euro- 
peos, y  tomó  también  de  los  fondos  de  la  orden,  y  después  de  dar  aun  nue- 
ve doblas  á  los  oficiales  de  la  galera  en  que  debia  remar  Cervantes,  quedó 
por  fin  en  tierra  el  19  de  setiembre  de  1580  al  mismo  tiempo  que  el  ex-dey 
Hasan  se  hacia  ala  vela  para  Constantinopla.  El  primer  uso  que  hizo  de  su 
libertad,  fué  justificarse  de  la  vil  calumnia  que  contra  él  habia  fraguado  su 
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infame  delator,  Fr.  Juan  Blanco  de  Paz,  que  se  decía  comisario  déla  Inqui- 
sición, acusándole  de  haber  sido  la  causa  del   destierro  del  renegado  Gi* 
ron  y  del  malogro  de  la  última  tentativa  de  fuga,  Cervantes  requirió  al 
malvado  fraile  para  gué  se  practicase  una  información,  y  el  notario  Pedro 
de  Ribera  recibió  declaración  á  once  hidalgos,  los  que  unánimemente  de* 
pusieron  en  lavor  de  Cervantes,  siendo  muy  notables  las  palabras  de  don 
Diego  de  BetiaviJes  que  le  califican  de  irreprensible,  acaballerado,  pundonor 
roso  y  del  alférez  Pedresa  que  dice:  que  entre  todos  los  hidalgos  cautivos 
«no  habla  ninguno  tan  agraciado  para  todo,  de  mas  ingenio,  alcances,  ad- 
vertencia, cordura  y  esmero  en  favorecer  á  sus  compaüeros  de  cautiverio, 
como  Miguel  de  Cervantes.»— Proveído  pues  de  esta  información  que  sin- 
ceraba su  ejemplar  conducta,  se  hizoá  la  vela  á  últimos  de  octubre  de  1 580, 
y  llegó  sin  contratiempo  á  Espaüa  después  de  cinco  años  de  dura  esclavi- 
tud. Poco  tiempo  permaneció  Cervantes  en  el  seno  de  su  desamparada  fami* 
lia,  y  habiéndose  alistado  su  hermano  Rodrigo  en  su  antiguo  tercio  de  don 
Lope  de  Figueroa,  que  se  hallaba  empleado  en  la  guerra  que  sobre  la  su- 
cesión de  Portugal  sostenia  Felipe  II,  fué  á  reunirse  con  él  y  á  pesar  de  la 
pérdida  de  su  mano,  empuúó  aun  el   arcabuz  como  simple  soldado. 
Durante  el  o^^tio  de  1581  se  embarcaron  ambos  hermanos  en  la  escua- 
dra que  acaudillaba  don  Pedro  Valdés  á  la  que  se  había  confiado  la  con- 
quista de  las  islas  Azores,  y  la  custodia  de  las  naves  que  hacían  el  co- 
mercio de  las  Indias.  En  el  siguiente  aüo  dirigió  las  operaciones  de  la 
guerra  el-celebrado  marqués  de  Santa  Cruz,  y  Miguel  de  Cervantes  con- 
currió á  la  victoria  naval  que  se  alcanzó  contra  los  franceses  á  la  vista  de 
las  Terceras,  distinguiéndose  en  ella  el  .galeón  San  Mateo  en  que  iba  em- 
barcado. Ta^rabien  hicieron  juntos  los  dos  hermanos  la  campaüade  1583, 
y  concurrieron  al  asalto  de  Tercera,  en  el  que  se  distinguió  Rodrigo,  que 
fué  uno  de  los  primeros  que  se  arrojó  á  la  playa,  y  fué  recompensado  con 
el  ascenso  á  alférez.  De  vuelta  á,Lisboa,  Miguel  de  Cervantes  aunque  redu- 
cido aun  á  la  condición  y  escaso  prets  de  soldado,  era  mirado  con  aprecio 
por  su  mérito  y  admitido  al  trato  de  algunas  familias  distinguidas,  y  en 
aquella  sazón  tuvo  de  una  señora  de  la  misma  ciudad,  una  hija  natural  que 
se  llamó  doüa  Isabel  de  Saavedra,  y  que  llevó  siempre  en  su  compañía. — 
Terminada  la  guerra  de  Portugal  y  unido  este  reino  á  Castilla,  Cervantes 
se  despidió  de  las  armas  que  tan  poco  le  habían  recompensado  su  valor  y 
servicios  y  se  entregó  al  cultivo  de  las  letras  impulsado  por  su  desamparo, 
por  su  decidida  inclinación,  ó  mas  bien  por  el  amor.  Había  contraído  rela- 
ciones con  ima  joven  hidalga  natural  de  Esquívias,  lugar  dé  Castilla  la 
Nueva,  donde  parece  se  avecindó,  llamada  doña  Catalina  Palacios  Salazar 
y  VozmedianOy  y  la  dedicó  su  primer  poema  pastoral  titulado  la  Qalateik^ 
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En  él  siguiendo  la  moda  del  tiempo,  retrató  Cervantes  á  su  amada,  ¿  sí 
mismo  y  á  varios  escritores  amigos  suyos  con  nombres  supuestos,  y  lo  de- 
dicó á  Ascanio  Golonna,  abad  de  Santa  Sofia,  hijo  de  su  antiguo  almiran- 
te. Vio  esta  obra  la  luz  pública  al  acabar  el  año  1 584,  y  en  14  de  diciem- 
bre del  mismo,  se  desposó  el  poeta  con  la  heroína  de  su  poema.  Dos  afios 
después  la  madre  de  doña  Catalina,  que  era  viuda,  otorgó  á  estala  carta  do- 
tal  en  que  la  señalaba  algunos  bienes  muebles  y  raices  y  Cervsbtes  donó  ¿ 
su  esposa  cien  ducados  espresando  era  el  décimo  de  su  caudal.  Según  pare- 
ce desde  Esquívias  hacia  frecuentes  viages  á  Madrid  donde  se  habia  fijado 
la  corte  y  all&  contrajo  amistad  con  varios  literatos  como  Juan  Rufo,  Ló- 
pez Maldonado,  y  Vicente  Espinel,  perteneciendo  á  cierta  academia  que  á 
imitación  de  las  de  Italia,  habia  un  grande  de  España  ^tableddo  en  su 
casa.  Desde  1584  hasta  1588  Cervantes  abandonó  las  poesías  pastoriles,  de 
las  que  sacaba  poquísimas  nulidades,  para  dedicarse  á  escribir  comedias. 
Su  primera  composición  en  este  género  llevaba  por  título  los  Tratos  de  Argel  j  " 
en  ella  referia  la  historia  de  su  cautiverio,  á  la  que  siguieron  otias  muchas 
como  LaNumanda  (tragedia),  La  eniretenida^  La  confusa^  La  batalla  naval,  La 
eaea  de  los  celos.  La  gran  turquesca,  La  Jerusalen^  La  Amairanlla,  El  hosqas  amo- 
roso. La  única  y  Kzarra  Arsinda,  etc.,  etc.  Casi  todos  estos  dramas  se  han 
perdido  y  los  pocos  que  se  conservan  son  de  escaso  mérito,  pero  no  asi  los 
entremeses  de  los  que  se  encontraron  hasta  nueve,  y  en  los  que  se  deja 
traslucir  el  lucido  ingenio  de  Miguel  de  Cervantes.  Este,  tan  poco  afortu- 
nado en  la  literatura  como  lo  fuera  antes  en  las  .armas,  hubo  de  alejarse 
del  teatro  al  aparecer  en  él,  cual  un  astro  luminoso,  el  fecundísimo  Lope 
de  Vega,  y  á  pesar  de  sus  talentos  y  de  sus  pensamientos  romancescos  le 
fué  preciso  dedicarse  á  ocupaciones  muy  mecánicas,  pero  mas  provechosas, 
-  que  le  proporcionasen  los  medios  de  atender  á  su  subsistencia  y  la  de  su 
esposa,  hiya  natural,  y  dos  hermanas.  Estábase  á  la  sazón  aprestando  aque- 
lla famosa  escuadra  denominada  la  Invencible,  y  á  principios  de  1588  loé 
destinado  á  Sevilla  un  consejero  de  hacienda  llamado  Antonio  de  Guevara, 
con  la  misión  de  proveerla  de  víveres  y  facultad  de  agregarse  cuatro  copii- 
sarios  que  le  auxiliasen  en  estos  trabajos.  Uno  de  estos  fué  Cervantes,  que 
desde  luego  se  trasladó  con  toda  su  familia  á  la  citada  ciudad,  desde  la  que 
dirigió  al  rey  un  memorial  en  mayo  de  1 590,  solicitando  un  empleo  de  cor- 
regidor, de  pagador  ú  oficial  reaten  los  dominios  de  América,  el  cual  fué 
desatendido.  Hasta  diez  años  duró  la  permanencia  de  Cervantes  en  Sevilla, 
haciendo  en  este  espacio  un  viage  ¿i  Madrid  y  algunas  correrías  á  varios  pun- 
tos de  Andalucía,  y  viviendo  como  dependiente  del  citado  Guevara,  luego  del 
sucesor  de  este  Pedro  de  Isunza,  y  después  como  agente  de  negocios,  comi- 
sionado del  ayuntamiento  y  otras  corporaciones,  y  del  señor  de  Cigalas  don 
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Femando  de  Toledo,  cuyai^  haciendas  administró.  No  por  esto  descuidaba 
el  cultivo  de  lá  literatura,  y  solia  concurrir  con  otros  muchos  poetas  y  per* 
sonages  distinguidos  á  una  tertulia  literaria  en  casa  del  pintor  y  poeta 
Francisco  Pacheco,  suegro  y  maestro  del  célebre  Velazqüez,  el  cual  habia 
tenido  el  escelente  pensamiento  de  formar  una  colección  de  retratos  de  los 
mas  principales  de  sus  amigos,  entre  los  que  figuraba  el  de  Cervantes,  eje- 
cutado por  Juan  de  Jáuregui.  Durante  esta  prolongada  residencia  de  Cer- 
vantes en  Sevilla  fué  cuando  compuso  la  mayor  parte  de  sus  novelas,  to-? 
mando  sus  asuntos  de  los  sucesos  contemporáneos,  como  la  de  Riñconek  y 
CoTtadíUoj  en  la  que  hizo  mención  de  dos  famosos  rateros,  presos  en  Se- 
villa en  1569;  la  Españohh-inghsay  en  que  refiere  el  saqueo  de  Cádiz  en 
1596,  por  la  escuadra  inglesa,  etc.,  etc.  Estas  novelas  que  llegaron  á  <fbin- 
ce,  tienen  el  mérito  de  ser  las  prii;ieras  originales  españolas,  y  de  encerrar 
siempre  en  su  argumento  algún  ejemplo  moral  y  provechoso.  El  1 3  de  se- 
tiembre de  1598  falleció  Felipe  II,  y  para  celebrar  sus  exequias  se  elevó  en 
la  catedral  de  Sevilla  un  suntuosísimo  túmulo,  al  que  compuso  Cervantes 
un  soneto  en  que  se  burla  de  la  fanfarronería  andaluza.  Esta  poesía,  que  es 
sin  duda  la  mejor  que  tenemos  de  Cervantes,  y  á  quien  él  mismo  califica 
de  «honra  principal  de  sus  escritos,»  dice  así. 

AL   TÚMULO   DEL   RET   EN   SEVILLA. 

Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  (prandeza, 

Y  que  diera  un  doblón  por  describilla; 
Porque  ¿á  piién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  braveza? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
Vale  mas  que  un  millón,  y  que  eS  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ¡oh  gran  Sevilla! 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  riqueza. 

Apostaré  que  el  ánimo  del  muerto 
Por  gozar  este  sitio  hoy  ha  dejado 
£1  cielo  de  que  goza  eternamente. 

Esto  oyd  un  valentón,  y  dijo:  «Es  cierto 
Lo  que  dice  voacé,  aeor  soldado, 

Y  quien  dijere  lo  contrario  miente.» 
Y  luego  incontinente, 

Cald  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Mird  al  soslayo,  fuese  y  no  hubo  nada. 

A  pesar  de  la  conocida  probidad  de  Cervantes  hubo  de  sufrir  bastantes 
vejaciones  como  malversador  de  caudales  públicos,  efecto  de  un  desfalco 
de  siete  mil  cuatrocientos  reales  procedentes  de  la  recaudación  de  Velez  Há- 
laga,  que  al  hacer  sus  cuentas  con  la  contaduría  mayor,  habia  entregado  á 


4dtf  BMQBROOi  DI  Xm  TUtt. 

un  ti^tñoante  sevillano  llamado  Simón  Freiré  de  ¿cina,  quien  debía  ponerla 
en  la  tesorería  de  Madrid.  Pasó  allí  Cervantes,  pero  se  encontró  con  que 
Luna  habia  quebracho  y  huido  de  España.  Volvió  en  seguida  á  Sevilla,  y 
encontrándose  con  iodos  los  haberes  de  su  deudor  embargados,  hizo  al  rey 
una  esposicion,  y  por  decreto  de  7  de  agosto  de  1595,  se  ordenó  al  doctor 
Olmedill»,  juez  de  grados  en  Sevilla,  alzar  sobre  los  bienes  de  Freiré  la 
cantidad  remitida  por  Cervantes.  Dos  aúos  después  residenciando  el  tribu- 
nal de  Contaduría  al  recaudador  principal  de  quien  Cervantes  Labia  sido 
dependiente,  y  manifestando  aquel  que-  los  documentos  que  justificaban  sus 
cuentas  paraban  en  poder  de  Cervantes,  fué  este  preso  por  el  juez  Gaspar 
Vallejo  á  quien  se  le  habia  al  efecto  espedido  real  cédula  el  6  de  setiembre 
de  1(97,  hasta  que  reintegrase  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  un  reales,  en 
que  estaba  descubierto.  A6anzó  Cervantes  esta  cantidad  y  fué  puesto  en  li- 
bertad por  cédula  real  espedida  el  1  .^  de  diciembre  del  citado  año,  bajo  la 
condición  do  saldar  la  cuenta  dentro  de  treinta  dias  presentándose  al  efecto 
en  la  corte.  Sin  embargo,  por  entonces  Cervantes  no  lo  verificó  y  dejó  á 
Sevilla,  según  con  probabilidad  se  supone,  en  1599,  y  se  estableció  en  la 
Mancha,  donde  tenia  parientes,  ocupándose  en  el  desempeño  de  algunas  co- 
misiones. No  se  sabe  á  punto  fijo  en  que  pueblo  residió  por  entonces,  que- 
riendo unos  haya  sido  en  Esquivias,  otros  en  Alcázar  de  San  Juan,  y  otros 
en  Argamasilla  de  Alba.  Lo  que  está  probado  es  que  en  esté  lütimo  lugar 
estuvo  preso  algún  tiempo  en  la  casa  llamoda  de  MedranOy  donde  lo  encer- 
raron los  vecinos*  á  quien  iba  á  apremiar  sobre  atrasos  de  diezmos  que  de- 
bían pagar  al  gran  Priorato  de  San  Juan.  Otros  aseguran  que  la  causa  del 
alboroto  de  los  habitantes  de  Argamasilla  fué  porque  Cervantes,  comisiona- 
do al  efecto  por  el  gobierno,  les  defraudaba  del  riego  distrayendo  las  aguas 
del  Guadiana  para  la  fábrica  de  salitre.  Lo  que  consta  es  que  alli  preso,  ol- 
vidado y  en  estrema  pobreza,  hubo  de  escribir  pidiendo  amparo  y  socorros 
á  su  tío  Donjuán  Bernabé  de- Savoedra^  que  vivia  en  Alcázar  de  San  Juan. 
Aqui  en  esta  cárcel  fué  donde  ideó,  empezó  y  casi  terminó  la  primera  par- 
te de  su  célebre  fábula  de  don  Quijote^  que  debia  conquistar  al  valeroso  sol- 
dado-poeta, inmortal  renombre.  Apeuas  puesto  en  libertad  volvieron  á 
apremiarle  sobre  el  pago  délos  referidos  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  un 
reales,  pues  Gaspar  Osoriode  Tejada,  recaudador  de  Baza,  al  rendir  cuentas 
á  fines  de  1602,  presentó  un  recibo  de  Cervantes,  que  probaba  le  hablan  re- 
mitido aquellos  reales  cuando  en  1594  estuvo  comisionado  para  cobrar  los 
atrasos  de  aquel  pueblo.  El  tribunal  de  Contaduría  mayor  contestó  á  la 
consulta  que  sobre  este  particular  se  le  hizo,  fecha  en  ValladoUd  á  24  de 
enero  de  1603,  refiriéndose  á  la  prisión  que  por  esto  habia  sufrido  Cervan- 
tes en  1597  y  á  la  libertad  que  se  le  concediera  bajo  fianza  y  condición  de 
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presentarse  al  tribunal,  lo  qae  no  había  aun  verificado.  Entonces  Cervan- 
tes con  su  familia  marchó  inmediatamente  desde  la  Mancha  á  Yalladolid, 
donde  Felipe  III  hacia  poco  que  fijara  la  corte,  y  satisfizo  su  débito^  aunque 
se  deja  conocer  con  que  trabajo  seria,  cuando  su  familia  se  encontraba  en 
la  mayor  estrechez,  como  que  su  hermana  dofia  Andrea  se  ocupaba  en 
habilitar  la  ropa  de  don  Pedrp  de  Toledo  Osorio,  marqués  de  Villafranca, 
según  aparece  de  unas  cuentas  de  la  misma  anotadas  por  mano  de  Cervan- 
tes que  llevan  la  fechado  8  de  febrero  de  1603. — En  Valladolid  se  presentó 
al  famoso  ministro  duque  de  Lerma,  en  solicitud  de  alguna  recompensa  por 
sus  antiguos  y  buenos  servicios;  pero  fifé  como  siempre  desairado  y  volvió 
desde  entonces  y  por  lo  restante  de  su  vida  á  las  agencias  de  negocios  y  á 
las  tareas  literarias.  El  26  de  setiembre  de.  1604,  se  le  concedió  privilegio 
real  para  la  publicación  de  la  primera  parte  del  Quijote,  y  acudió  á  don 
Alonso  López  de  Zúüiga  y  Sotomayor,  sétimo  duque  de  Bójar,  para  que 
aceptase  la  dedicatoria.  Creyendo  éste  comprometer  su  nombre  en  un  libro 
que  tenia  por  objeto  escarnecer  la  literatura  dominante,  la  rehusó,  pero 
habiéndole  leido  el  mismo  autor  algunas  páginas  en  presencia  de  muchas 
personas,  le  colmó  de  elogios  y  consintió  en  admitir  el  obsequio  que  se  le 
o&ecia.  Avádese  también  que  un  religioso,  confesor  del  duque,  sin  exami-^» 
nar  ni  querer  ver  tan  ingeniosa  obra,  se  empeñó  en  despreciarla  y  desacre- 
ditar á  Cervantes,  reprendiendo  agriamente  á  su  penitente  la  buena  acogi- 
da que  hacia  á  libro  tan  disparatado.  Lo  cierto  es  que  Cervantes  no  obtuvo^ 
como  era  uso  y  costumbre,  ninguna  muestra  de  generosidad  de  su  Mecenas, 
de  lo  que  se  vengó  á  su  modo  no  volviéndole  á  dedicar  ninguna  otra  de 
sus  producciones,  y  retratándole  con  su  confesor  en  la  segunda  parte  del 
Quijote.  En  cuanto  á  la  primera  de  esta  obra,  fué  recibida  del  público  con 
bastante  frialdad  y  aun  con  desprecio  por  muchos  hombres  de  letras,  que 
se  burlaron  hasta  del  título.  Cervantes  entonces,  conociendo  que  sus  lecto- 
res no  la  entendian  ni  conocían  sus  bellezas,  ideó  la  publicación  de  un  folleo 
to  titulado  el  Buscapié  ó  borrachuelo,  en  el  cual  aparentando  criticarla,  espo^ 
nia  su  contenido  y  mostraba  que  aunque  eran  fabulosos  los  hechos  que  alli 
se  relataban,  tenían  relación  con  los  sucesos  y  los  hombres  de  la  época. 
Tan  ingenioso  medio  surtió  el  efecto  deseado,  y  los  sabios  é  ignorantes  leye- 
ron el  Quijote,  primero  por  curiosidad  y  luego  por  gusto.  En  el  mismo  año 
que  apareció  al  público  se  hizo  la  segunda  edición,   que  fué  seguida  de 
otras  en  Portugal,  Francia,  Italia,  Flandes  y  demás  estados  de  Europa,  en 
lodos  los  que  se  ha  traducido  repetidas  veces  (1),  conquistando  á  su  autor 
fama  universal.  Con  motivo  del  nacimiento  de  Felipe  IV,  que  tuvo  lugar  en 


(1)    Solo  en  Inglaterra  cueDta  el  Quijote  diez  traductores. 
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Valladolid  el  8  de  abril  de  1605,  vino  á  felicitar  á  los  reyes  de  Espafia  en 
nombre  de  los  de  Inglaterra,  el  almirante  sir  Garlos  Howard,  el  que  traía 
lambien  la  misión  de  presentar  para  su  ratificación  el  tratado  de  paz  últi» 
mámente  convenido.  Por  esta  causa  se  hicieron  en  Valladolid  suntuosísimas 
funciones,  entre  las  que  figuraron  saraos  de  máscara,  justas,  corridas  de  to- 
ros y  un  banquete  en  que  se  sirvieron  hasta  mil  doscientos  platos.  El  pri- 
mer ministro,  duque  de  Lerma,  mandó  publicar  una  relación  de  estos  re- 
gocijos, y  fué  su  redactor  Miguel  de  Cervantes. 

Poco  después,  éste,  que  habitaba  en  una  de  las  dos  viviendas  del  pri- 
mer piso  de  una  casa  situada  cerca  tlel  puente  de  madera,  sobre  el  rio  Es- 
gueva,  se  vio  encarcelado  por  cuarta  vez  por  una  trágica  aventura.  Acon- 
teció que  en  la  noche  del  27  de  junio  del  citado  afio  de  1605,  un  caballero 
de  Santiago,  llamado  don  Gaspar  de  Ezpeleta,  fué  herido  mortalmente  por 
un  desconocido  y  se  arrastró  moribundo  hasta  el  portal  de  la  referida  casa. 
A  sus  voces  acudió  Cervantes  con  uno  de  los  hijos  de  dofia  Luisa  Montoya, 
viuda  del  cronista  Esteban  de  Garibay,  que  habitaba  en  el  otro  cuarto  del 
primer  piso,  y  le  trasladaron  á  él,  donde  falleció  á  los  dos  dias.  El  alcalde 
de  casa  y  corte  que  entendió  en  la  causa  que  sobre  el  hecho  se  formó,  se  lla- 
maba don  Cristóbal  de  Villaroel,  y  suponiendo  que  la  muerte  fuera  ocasio- 
nada por  galanteos  con  la  hija  ó  sobrina  de  Cervantes,  prendió  á  éste  con 
toda  su  familia,  compuesta  de  su  esposa  dofia  Catalina  Palacios,  su  hija  na- 
tural dofia  Isabel  de  Saavedra,  de  edad  de  veinte  años,  su  hermana  dofia 
Andrea  de  Cervantes^  viuda,  con  una  hija  llamada  dofia  Constanza  de  Ovan- 
do, una  monja  también  hermana  de  Cervantes,  y  la  criada  María  de  Ceva- 
.  líos.  Además  se  hallaban  eu  la  casa  dos  amigos,  el  sefior  de  Cigales,  y  un 
tal  Simón  Méndez,  portugués.  La  prisión  solo  duró  diez  dias,  y  de  las  decla- 
raciones que  obran  en  el  proceso  consta  que  el  ilustre  autordel  Quijote  y  la 
Calatea,  para  atender  á  su  subsistencia  y  la  de  cinco  mugeres  que  tenia  i 
su  cargo,  se  ocupaba  aun  en  la  agencia  de  negocios.  En  el  afio  siguiente 
volvió  á  establecerse  la  corte  en  Madrid,  y  Cervantes  siguió  sus  huellas.  Por 
el  mes  de  junio  de  1609  vivia  en  la  calle  de  la  Magdalena;  poco  después 
detrás  del  colegio  de  Loreto;  en  junio  de  1610  en  la  calle  del  León,  nume- 
ro 9;  en  1614,  en  la  délas  Huertas,  luego  en  la  del  Duque  de  Alba,  esquina 
de  la  de  San  Isidro,  déla  que  fué  despedido,  y  finsdmente,  en  1616,  en  la 
calle  del  León,  esquina  ala  de  Francos,  donde  murió.  En  Madrid,  viéndose 
Cervantes  ya  anciano,  pobre  y  desvaUdo,  rodeado  de  émulos  y  enemigos, 
vivió  filosóficamente,  retirado  del  bullicio  de  la  corte,  en  la  que  contaba,  sin 
embargo,  dos  poderosos  protectores  que  atendían  á  sus  necesidades,  don  Pe- 
dro Fernandez  de  Castro,  conde  de  Lemos,  y  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas,  arzobispo  de  Toledo. 
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En  1607  imprimió  Cervantes  doce  de  sus  novelas,  que  obtuvieron 
buen  éxito,  y  en  1614  un  poema  que  tituló  Yiage  al  Parnaso^  que  tenia  por 
asunto  elogiar  á  los  poetos  contemporáneos,  criticaí'  á  los  intrusos  de  la  es- 
cuela nwta^  y  quejarse  de  los  cómicos  que  rehusaban  poner  en  escena  sus 
producciones  dramáticas.  Uu  librero  muy  conocido  en  Madrid  á  la  sazón, 
llamado  ViUaroel,  con  quien  Cervantes  trató  de  imprimir  su  teatro,  le  dijo 
despiadadamente:  «De  vuestra  prosa  se  puede  esperar  mucho>  pero  de  vues- 
tros versos  nada.»  Sin  embargo,  el  citado  Vilíaroel  en  setiembre  de  1615 
publicó  ocho  de  sus  comedias  y  otros  tantos  entremeses  con  un  prólogo  y 
dedicatoria  al  conde  de  Lemos,  que  alcanzaron  poca  aceptación  y  que  no 
llegaron  á  representarse.  En  el  mismo  año  se  celebró  un  certamen  poético 
para  solemnizar  la  canonización  de  Santa  Teresa,  al  que  concurrieron  con 
sus  producciones  los  mas  aventajados  poetas,  y  en  el  que  Lope  de  Vega  era 
uno  de  los  jueces.  Cervantes  remitió  también  una  oda,  que  sino  alcanzó  el 
premio,  fué  publicada  como  una  de  las  mejores  en  la  relación  que  se  escri- 
bió de- aquellas  funciones.  Por  el  mismo  tiempo  vio  la  luz  pública  la  segun- 
da parle  del  Quijote,  y  en  el  año  anterior  había  aparecido  en  Tarragona  otra 
con  el  mismo  título,  escrita  por  un  plagiario  enemigo  de  Cervantes,  que  to- 
mó el  seudónimo  de  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda^  natural  de 
Tordesillas.  Su  verdadero  nombre  es  aun  desconocido,  pero  hay  datos  para 
creer  que  era  un  fraile  aragonés  del  convento  de  dominicos  de  Zaragoza,  y 
uno  de  los  autores  de  comedias  de  que  Cervantes  se  habia  mofado  en  el 
Quijote.  El  apócrifo  Avellaneda  se  desataba  en  su  libro  con  un  diluvio  de  in- 
jurias y  baldones  contra  Cervantes,  llamándole  envidioso,  calumniador, 
adusto,  viejo  y  manco,  y  cometiendo  la  bajeza  de  echarle  en  cara  su  pobreza 
y  sus  desgracias,  como  si  fueran  delitos.  Cervantes  se  contentó  con  adelan- 
tar la  conclusión  de  su  inmortal  obra  y  contestaren  ella  á  los  torpes  denues- 
tos del  dominico,  cuyo  nombre  por  desgracia  ni  aun  quiso  escribir.  En  la 
dedicatoria  de  la  segunda  parte  del  Quijote  participó  Cervantes  al  conde  de 
Lemos,  que  se  ocupaba  en  terminar  una  novela  titulada  Pérsiles  y  Segismun- 
da,  la  que  está  muy  lejos  de  merecer  los  elogios  y  estimación  que  de  ella 
hace  su  autor,  si  bien  el  lenguaje  es  de  lo  mas  castizo  y  elegante.  A  fines 
de  1615  estaba  Cervantes  muy  aquejado  de  hidropesía,  y  creyendo  encon- 
trar alivio,  salió  el  2  de  abril  del  año  siguiente  á  Esquivias,  pero  empeo- 
rándose en  su  dolencia,  volvió  á  los  pocos  dias  á  Madrid  acompañado  de  dos 
amigos.  Al  llegar  cerca  de  lá  coronada  villa,  un  estudiante  que  con  ellos  se 
encontró  al  saber  que  iba  allí  Miguel  de  Cervantes,  corrió  á  abrazarle  lla- 
mándole el  manco  sano,  el  famoso  (odo,  el  escriíor  alegre  y  el  regocijo  de  las  tim- 
saSj  hecho  que  refirió  aquel  en  el  prólogo  del  Pérsiles  y  Segismunda,  que  es- 
cribió apenas  llegado  á  su  casa.  Su  enfermedad  se  agravó  horrorosamente, 
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y  el  18  del  mismo  mee  de  abril  recibió  de  manos  del  licenciado  Francisco 
López  el  Vi&üco  y  la  Estrema-uncion.  En  tan  angustiosos  momentos  no  olvi- 
dó Cervantes  pl  agradecimiento  que  debia  á  su  gran  favorecedor  el  conde  de 
Lemosy  queá  la  sazón  volvía  de  Ñapóles  áEspafia,  y  lé  escribió  la  carta  que 
á  continuación  insertamos,  últimos  rasgos  de  su  pluma,  que  como  dice  uno 
de  sus  biógrafos;  deben  siempre  tener  presente  los  grandes  y  los  escritores  para 
enseñar  á  hs  unos  la  generosidad  y  á  los  otros  la  gratitud. 

«Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron  en  su  tiempo  celebradas,  que 
comienzan:  Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo^  quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo 
en  esta  mi  epístola,  porque  casi  con  las  mismas  palabras  la  puedo  comen- 
zar diciendo: 


•Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo 
Con  ias  ansias  de  la  muerte, 
Gran  seflor,  esta  te  escribo. 


nAyer  me  dieron  la  Estremauncion,  y  hoy  escribo  esta:  el  tiempo  es 
breve,  las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan,  y  con  todo  eslo  llevo  la 
vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de  vivir,  y  quisiera  yo  ponerle  coto  hasta 
besar  los  pies  de  V.  E. ,  que  podría  ser  que  fuese  tanto  el  contento  de  ver 
á  V.  E.  bueno  en  España,  que  me  volviese  á  dar  la  vida;  pero  si  está  de- 
cretado que  la  haya  de  perder  cúmplase  la  voluntad  de  los  altos  cielos,  y 
por  lo  menos  sepa  V.  E.  este  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  en  mi  un  tan  afi- 
cionado críado  de  servirle,,  que  quiso  pasar  mas  allá  de  la  muerte  mos- 
trando su  intención.  Con  lodo  esto,  como  en  profecía,  me  alegro  de  la  lle- 
gada de  V.  E. ,  regocijóme  de  verle  señalar  con  el  dedo,  y  realegróme  de 
que  salieron  verdaderas  mis  esperanzas  dilatadas  en  la  fama  de  las  bonda- 
des de  V.E.,  etc.»* 

Acaba  después  dedicándole  la  novela  de  Pérsiles  y  Segismunda  que  se 
publicó  después  de  su  muerte,  y  anunciándole  otras  obrasen  que  á  la  sazón 
se  ocupaba,  como  la  Segunda  parte  de  la  Galatea,  las  Semanas  del  Jardin^  el 
Bernardo^  y  el  Engaño  de  los  ojos^  cuyos  manuscritos  se  han  perdido.  Con- 
servó Cervantes  su  serenidad  y  cabal  conocimiento  hasta  el  postrer  instan- 
te; otorgó  su  testamento  dejando  dicho  se  le  dijesen  dos  misas  por  su  alma 
y  las  demás  á  voluntad  de  sus  albaceas,  que  fueron  su  muger  y  el  licen- 
ciado Francisco  Nuñez,  que  vivia  en  la  misma  casa,  y  que  se  le  sepultase 
en  el  convento  de  Trinitarias,  que  se  habia  fundado  cuatro  años  antes  en 
la  calle  del  Humilladero,  donde  su  bija  doña  Isabel  de  Saavedra  acababa  de 
tomar  el  velo.  Sobrevino  al  moribundo  un  largo  desmayo,  volvió  en  sí  y 
espiró  el  sábado  23  de  abril  de  1616  en  el  seno  de  la  miseria  que  toda  su 
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Tida  le  habla  perseguido  y  en  la  misma  calle  en  que  Lope  de  Vega  vivia 
en  la  riqueza.  Sus  funerales  fueron  tan  pobres  y  oscuros  como  era  de  su- 
poner en  el  olvido  y  desamparo  en  qué  vivia,  y  aunque  algunos  amigos  le 
compusieron  epitafios  ninguno  llegó  á  escribirse  sobre  la  sepultura  del 
ilustre  escritor.  Créese  que  su  última  voluntad  seria  cumplida,  esto  es,  que 
habrá  sido  enterrado  en  la  iglesia  de  las  monjas  Trinitarias;  pero  habién- 
dose estas  trasladado  en  1633  á  im  nuevo  convento' en  la  calle  de  Cantara-  ^ 
ñas,  no  se  ha  podido  averiguar  el  paradero  de  sus  restos,  confundidos  con 
los  de  otros  hombres  vulgares.  También  desaparecieron  los  dos  retratos 
suyos  hechos  por  Pacheco  y  Jáuregui,  pero  se  conserva  una  copia  de  aque- 
lla misma  época,  que  se  atribuye  á  Alonso  del  Arco,  y  que  conviene  ente- 
ramente con  la  descripción  que  de  sí  mismo  hace  Cervantes  cuando  dice: 
«Este  que  veis  aquí  de  rostro  aguileno,  de  cabello  castaño,  frente  lisa 
y  desembarazada,  de  alegres  ojos  y  de  nariz  corva,  aunque  bien  propor- 
cionada, las  barbas  de  plata  que  no  ha  veinte  años  que  fueron  de  oro,  los 
bigotes  grandes,  la  boca  pequeíia,  los  dientes  no  crecidos  y  peor  puestos 
porque  no  tienen  correspondencia  los  unos  con  los  otros,  el  cuerpo  entre 
dos  entremos,  ni  grande  ni  pequeño,  la  color  viva,  antes  blanca  que  mo- 
rena, algo  cargado  de  espaldas,  y  no  muy  ligero  de  pies,  este  digo  que  es 
el  rostro  del  autor  de  la  Calatea,  y  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  del  que 
hizo  el  viage  al  Parnaso...  y  otras  obras  que  andan  por  ahí  descarriadas  y 
quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño:  llámase  comunmente  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra.  Fué  soldado  muchos  años,  y  cinco  y  medio  cautivo,  donde* 
aprendió  á  tener  paciencia  en  las  adversidades.»  «En  fin,  pues  esta  ocasión 
ya  se  pasó,  y  yo  he  quedado  en  blanco  y  sin  figura,  será  forzoso  valerme 
por  mi  pico,  que  aunque  tartamudo  no  lo  será  para  decir  verdades,  etc., 
etcétera.»  Las  principales  virtudes  en  que  sobresalió  Cervantes  fueron  el 
agradecimiento,  la  moderación,  la  sinceridad  y  la  honradez.  Siempre  des- 
venturado y  desatendido  nunca  alcanzó  la  recompensa  quehabia  comprado 
á  costa  de  su  valor  y  méritos  literarios,  y  fué  necesario  que  pasase  mas  de 
dos  siglos  para  que  su  ingrata  patria  le  cousagrase  una  estatua  que  recuer- 
de á  las  generaciones  venideras  el  rostro  y  apostura  del  valeroso  soldado 
de  Lepanto  y  del  insigne  autor  de  Don  Quijote. 


CAPITULO  XL. 

BeeuerdoB  del  Quijote.— Viage  á  Toledo.— H  castillo  de  San  CerFantes. 


Argamasillade  Alba,  ó  por  otro  nombre  Lugar-nuevo,  es  una  villa  que  se 
eleva  en  una  dilatadísima  llanura,  y  que  está  cruzada  por  el  Guadiana  que 
nace  muy  cerca.  Poco  ó  nada  ofrece  de  notable  la  población,  hay  una  iglesia 
parroquial  bastante  sólida  y  capaz,  con  titulo  de  San  Juan,  y  que  pertenece, 
asi  como  el  pueblo  al  gran  priorato  del  mismo  nombre,  una  casa  llamada  la 
Tercia  donde  se  recogen  los  frutos  pertenecientes  al  priorato,  y  una  capilla  en 
las  afueras  titulada  la  Santa  Gara  de  Dios.  Sobre  el  objeto  de  nuestro  viage  á 
.Argamasilla,  que  era  como  ya  indicamos  buscar  los  recuerdos  ó  tradiciones 
que  alli  se  conservasen  respectó  al  origen  de  la  ingeniosa  fábula  del  Quijote, 
obtuvimos  las  curiosas  noticias  siguientes.  Guando  Gervantes  trató  su  casa- 
miento con  doña  Gatalina  Palacios  y  Salazarj  se  opuso  tenazmente  un  pri- 
mo de  esta  señora  que  era  natural  de  Argamasilla,  hidalgo  (1)  ridículo  y 
presumido,  por  no  parecerle  el  manco  de  Lepante  bastante  noble  para  en- 
lazarse con  su  familia,  y  rompió  desde  luego  con  doña  Gatalina  toda  clase 
*de  relaciones.  Al  tal  hidalgo,  que  era  eslremadamente  flaco,  y  tan  consu- 
mido que  solo  sobresalian  en  su  rostro  los  juanetes  y  las  quijadas,  le  pu- 
sieron sus  convecinos  por  mote  Quijada,  y  su  familia  y  descendencia  se 
conservó  hasta  hace  pocos  años,  como  igualmente  su  casa  que  se  quemó, 
y  en  cuyo  escudo  de  armas  se  veia  un  cuartel  con  un  guerrero  escalando 
un  molino  (2).  Habian  pasado  muchos  años  desde  la  boda  de  Gervantes, 
cuando  éste  vino  á  Argamasilla  á  la  cobranza  de  los  atrasos  de  diezmos  que 
los  vecinos  adeudaban  al  gran  priorato  de  San  Juan,  y  su  pariente  por  afi<« 
nidad,  bajo  el  protesto  de  faltar  algún  requisito  en  los  documentos  que 
acreditaban  la  comisión,  hizo  que  el  alcalde,  que  era  á  la  sazón  un  tal  Me- 
drano,  prendiese  á  Gervantes  en  una  bodega  de  su  casa,  pues  no  habla  en 


(1)  El  año  1575,  según  relación  oficial  dada  por  los  vecinos  de  Argamasilla,  existían  en 
aquel  pueblo  seis  hidalgos  notorios  con  ejecutoria,  y  otros  tantos  cuya  nobleza  era  disputa- 
ble. Dfcese  en  el  mismo  que  el  que  sirvid  de  tipo  para  el  Quijote  se  llamaba  de  apellido  Que- 
sada,  del  cual  permanecen  aun  ^varias  famiMas  nobles  de  la  Mancha,  lo  que  también  pa- 
rece indicar  Gervantes.  • 

(2)  Véase  el  via^e  d  la  patria  de  don  Quijote  por  el  señor  Jiménez  Serrano. 
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aquel  tiempo  cárcel  en  el  lugar.  Entonces  el  insigne  escritor  para  distraer 
el  ocio  de  su  prisión,  dio  principio  á  su  fábula  inmortal,  en  la  que  no  solo 
se  vengaba  de  su  estravagante  pariente  tomándolo  por  blanco  de  sus  bur- 
las, sino  que  ponia  en  práctica  el  pensamiento  de  desterrar  las  inmorales 
y  perniciosas  novelas  de  caballería,  que  le  inspiraba  á  lo  que  se  cree,  la  lee- 
tura  de  la  Crónica  i  histarin  general  del  nombre,  publicada  en  1598  por  Juan 
Sánchez  Valdés,  médico -de  Ciudad-Real  (1). 

Otra  tradición  existe  en  el  Toboso  que  puede  enlazarse  con  la  que  acaba- 
mos de  referir,  y  que  dio  sin  duda  origen  al  personage  de  Dulcinea.  Había' 
en  aquel  lugar  un  labrador  rico  llamado  Lorenzo  que  tenia  una  hija  muy 
coqueta  á  la  que  galanteaban  varios  mozos.  Una  tarde  al  ponerse  el  sol,  lle- 
gó á  su  casa  un  viejo  soldado,  que  pidió  alojamiento  por  caridad,  y  Loren- 
zo no  solo  le  franqueó  la  entrada,  sino  que  le  convidó  á  cenar.  Sentáronse 
en  derredor  del  hogar^  y  el  recien  venido  entretuvo  agradablemente  á  su* 
huésped  hasta  la  hora  de  recogerse,  refiriéndole  sus  viages,  batallas  y 
aventuras.  Poco  tiempo  había  pasado  cuando  llamaron  con  fuertes  golpes  á 
la  puerta  unos  cuantos  borrachos,  que  venían  en  busca  del  viejo  Sacaman^ 
tas  ó  VqiguerOt  nombro^  que  daban  en  la  Mancha  á  los  recaudadores,  para 
darle  un  baño  en  los  charcos  que  hay  en  las  Tenajerías,  añadiendo  que  ve- 
nia huyendo  de  Argamasilla  donde  habla  trabado  camorra  con  los  vecinos. 
Lorenzo  les  dijo  que  su  alojado  se  había  marchado  ya,  y  cerró  prudente- 
mente la  puerta;  pero  su  hija^  llamando  á  los  mozos,  les  mostró  una  venta- 
na por  donde  podían  entrar  hasta  el  pajar  donde  Cervantes  reposaba  tran- 
quilo. Asiéronse  de  él  aquellos  beodos,  y  sin  respeto  á  sus  canas  le  cifieron 
una  soga  á  la  cintura  y  sacaron  arrastrando  en  dirección  de  las  Tenajerías, 
con  grandes  carcajadas  de  la  liviana  moza.  Finalmente,  á  las  voces  de  Lo- 
renzo y  Cervantes  acudieron  unos  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad,  y  le 
quitaron  de  manos  de  aquellos  furiosos,  pero  le  llevaron  preso  y  maniata- 
do á  Argamasilla  de  Alba.  La  casa  de  Lorenzo  y  Dulcinea  se  arruinó  hace 
pocos  afios.  Otros  dicen  que  Cervantes  dirigió  ciertas  pullas  á  una  aldeana 
del  Toboso  (2)  y  que  los  padres  de  esta  lo  encarcelaron;  pero  parece  mas 
verosímil  lo  primero. 


(1)  Véanse  las  eruditas  notas  á  la  última  edición  del  Buscapié,  redactadas  por  don  Adol- 
fo de  Castro. 

(3)  La  villa  de  este  nombre  dista  quince  leguas  de  Toledo,  á  cuya  provincia  pertenece,  y 
está  situada  en  un  plano  inclinado  sobre  riscos.  Tiene  una  parroquia,  dos  conventos  de 
monjas,  uno  que  fué  de  frailes  y  tres  ermitas.  Mandd  fundarla  el  gran  maestre  de  San^ 
liago  don  Pelayo  Pérez  de  Correa,  con  objeto  de  asegurar  el  camino  de  Toledo  ú  Murcia;  y 
por  haber  en  aquel  término  muchas  tobas  d.  cardos  tomd  el  nombre  y  las  armas,  que  con- 
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Al  otro  dia  de  nuestra  llegada  á  Argamasilla  fuimos  á  ver,  como  puede 
suponerse^  la  casa  de  los  Medranos,  que  nada  ofrece  de  particular  mas 
que  sus  recuerdos  y  antigüedad.  Está  situada  en  la  calle  Empedradanuetay 
es  baja,  y  en  su  fachada  se  ven  dos  ventanas  con  rejas,  una  puerta  con  al- 
gunas labores,  y  un  escudo  de  armas,  cuyas  divisas  están  casi  del  todo 
borradas.  Consérvase  todavía  un  sótano  ó  bodega  oscura,  á  la  que  se  baja 
por  siete  escalones,  que  está  nueve  pies  mas  baja  que  el  nivel  del  suelo; 
tiene  por  techo  una  bóveda  de  yeso,  y  de  estension  seis  varas  de  longitud 
*y  cuatro  de  latitud.  Este  fué  el  calabozo  en  que  Cervantes  gimió  largo  tiem- 
po, donde  escribió  la  primera  parte  de  su  famosa  obra  y  aquella  carta,  que 
empieza: 

«Largos  días  y  trasnochadas  me  acosan  en  esta  cárcel,  ó  mas  bien 
cueva.  • 

Examinando  tan  tristísima  prisión  no  pudimos  menos  de  recordaraque- 
Has  palabras  del  prólogo  del  Ingenioso  Hidalgo: 

<^¿Qu^  podia  engendrar  el  estéril  y  mal  cultivado  ingenio  mió,  sino  la 
historia  de  un  hijo  seco,  avellanado,  antojadizo  y  lleno  de  pensamientos 
varios,  nunca  imaginados  de  otro  alguno,  bien  como  el  que  se  engendró 
en  una  cárcel,  donde  toda  incomodidad  tiene  su  asiento,  y  donde  iodo  Uriste 
ruido  hace  su  habitación.» 

En  el  término  de  Argamasilla,  bien  que  á  distancia  de  cuatro  leguas, 
están  las  fábricas  de  pólvora  de  Ruidera,  la  aldea  (1)  y  las  catorce  lugunas 
del  mismo  nombre,  donde  nace  el  Guadiana,  el  famoso  castillo  de  Roeabri- 
daj  y  la  no  menos  celebrada  cueva  de  Montesinos. 

La  historia  del  guerrero  asi  llamado,  según  las  tradiciones  del  pais  y 
los  romances  y  novelas  de  caballería,  es  en  estremo  curiosa  é  interesante. 
Sus  principales  sucesos  se  reducen  á  lo  siguiente. 


sisten  en  una  mata  de  tobas  y  un  oso  con  el  lema:  Por  ser  sitio  deleitoso  ti  maestre  fundó 
uta  villa  del  Toboso,  Desde  muy  antiguo  tuvieron  los  tobosinos  mucha  opisicion  á  los  eje- 
cutores de  impuestos,  haciéndoles  burlas  muy  (lesadas,  como  encerrarlos  desnudos  en  las 
grandes  tinajas  que  alli  se  fabricaban,  emborracharlos  y  ponerlos  en  un  atahud  entre  cua- 
tro cirios  durante  la  embriaguez,  etc. ,  etc. ,  pero  la  mas  usada  era  revolearlos  en  el  cieno 
de  los  pantanos  atándoles  con  una  larga  soga,  de  cuyos  estremos  tiraban  y  aflojaban. 

(1)  Está  á  la  inmediación  de  Isc  laguna  llamada  del  Rey,  una  de  las  que  dan  origen  al 
Guadiana.  Además  de  la  fábrica  de  pólvora,  que  fué  incendiada  i)or  los  carlistas  en  1838  y 
reediñcada  después,  y  que  es  un  edificio  notable,  merecen  consideración  ;ia  antigua  er- 
mita de  Santa  Marfa  la  Blanca,  varias  ruinas  y  los  inmediatos  castillos  de  Rochefrias. 
Peftaroyas  y  otros.  Muy  cerca  del  primero  está  la  cueva  de  Montesinos.  De  una  laguna  á 
otra  hay  preciosos  saltos  de  agua  qne  mueven  algunos  molinos  y  batanes.  Hay  también  una 
bella  cascada  de  mas  de  cincuenta  pies,  que  llaman  el  Hundimiento. 
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El  conde  Grimaldos^  uno  de  los  mas  bravos  paladines  franceses,  se  educó 
en  el  palacio  del  rey  de  Francia,  que  le  dio  por  esposa  á  una  hija  suya,  y 
como  en  dote  el  gobierno  de  la  ciudad  de  León.  Un  ti'aidor  envidioso  de  su 
privanza  llamado  Don  Tomillos,  le  acusó  de  ciertos  crímenes  que  no  come- 
tiera, y  cayendo  en  desgracia  de  su  rey  y  suegro,  se  vio  Grimaldo  privado 
de  sus  bieues  y  señoríos  y  desterrado  de  Francia,  y  obligado  á  caminar  con 
su  esposa  á  pié  por  bosques  y  breúas.  Al  tercer  dia  de  viage  acometieron  á 
la  condesa  los  dolores  departo,  en  medio  de  un  monte,  y  dio  á  luz  un  her- 
moso niüo  qre  presentó  á  Grimaldos  diciéndole: 

Tomes  este  niflo,  conde, 

Y  Uéveslo  á  cristianar; 

Llámesele  Montesinos,  ' 

Montesinos  le  llamad. 

Un  anacoreta  recogió  á  los  fugitivos  y  al  recien  nacido  en  su  ermita, 
que  estaba  muy  cercana,  y  alli  pasó  Montesinos  los  primeros  quince  aúos 
de  su  vida.  Entonces  marchó  á  París,  entró  en  el  palacio  real,  mató  á  don 
Tomillas  delante  del  rey,  y  descubriendo  éste  que  tan  atrevido  mancebo  era 
su  nieto  y  que  Grimaldos  era  inocente,  les  hizo  volver  á  su  corte.  Con  el 
tiempo,  MonVesinos,  que  era  valeroso  caballero,  vino  á  España  y  conoció  á 
ana  bellísima  doncella  llamada  Rosa-florida^  la  que  se  enamoró  de  él  y  fué 
su  esposa.  Rosa-florida  era  señora  del  castillo  de  Rocábrida  en  la  Mancha»  de 
aquel  que  hablan  tanto  los  romances  antiguos. 

En  Castilla  está  nn  castillo 
Que  se  llama  Rocábrida, 
Tanto  relumbra  de  noche 
Gomo  el  sol  á  medio  dia. 

Después  se  distinguió  Montesinos  en  las  guerras,  y  especialmente  á  las 
órdenes  de  Garlo-Magno  en  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  á  la  que  con- 
currió en  compañía  de  un  primo  suyo,  también  famoso  paladín,  llamado 
Durandarte.  Este  que  habia  tenido  competencia  de  amores  con  Gaiferos,  fué 
herido  mortalmente,  y  al  espirar  en  brazos  de  Montesinos,  le  rogó  le  quita- 
se el  corazón  y  lo  llevase  como  última  prenda  de  amor  ala  sin  par  Belerma, 
que  era  su  dama. 

¡Oh  mi  primo  Montesinos! 
Lo  postrero  que  os  rogaba 
Que  cuando  yo  fuera  muerto 

Y  mi  ánima  arrancada, 
Que  lleven  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba. 
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Según  las  antiguas  leyendas  de  h  Mancha  conservadas  por  Cervantes, 
Montesinos,  Durandark,  su  escudero  Guadiana,  la  señora  Belerma,  la  dueña 
Buidera,  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas,  están  encantados  por  Merlin  en  la 
cueva  6  sima  que  lleva  el  nombre  del  primero.  El  encantador  tuvo  lástima 
de  la  aflicción  del  escudero  de  Durandarte,  asi  como  de  la  dueña  Ruidera, 
sus  hijas  y  sobrinas,  y  convirtió  al  primero  en  rio  y  á  estas  en  lagunas. 
Para  manifestar  el  dolor  de  dejar  á  su  amo  encantado  en  la  cueva  de  Monte- 
sinos, Guadiana  corre  triste  y  silencioso,  y  al  llegar  á  la  superficie  de  la 
tierra  vuelve  á  ocultarse  en  ella. 

El  dia  que  salimos  de  Argamasilla  de  Alba  fuimos  á  dormir  á  Puerto 
Lápiche,  que  dista  siete  leguas  y  media.  Este  pueblo,  solo  hace  diez  años 
que  lleva  el  título  de  villa  y  que  como  tal  tiene  ayuntamiento  y  término 
propio,  perteneciendo  antes  las  casas  de  que  se  compone  al  de  los  pueblos 
inmediatos.  Su  situación  es  entre  dos  sierras,  y  sobre  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Andalucía.  Tiene  una  iglesia,  que  es  anejo  de  la  parroquia  de  He- 
rencia, con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Contemplación,  y  un  portazgo 
que  pertenece  al  gran  priorato  de  San  Juan.  Nuestra  jornada  siguiente  fué 
á  Orgaz,  villa  notable  y  cabeza  de  un  juzgado  compuesto  de  ocho 
villas  y  siete  lugares.  Su  situación  es  en  una  cañada,  á  la  falda  de  la 
sierra  de  Yébenes,  y  tiene  tres  ermitas,  un  buen  castillo  que  domina  toda  la 
llanura  cercana,  y  una  iglesia  parroquial  con  título  de  Santo  Tomás,  cuyo 
edificio,  construido  en  el  siglo  pasado,  contiene  una  magnífiea  nave,  siete 
capillas  y  trece  altares. 

Orgaz  es  población  bastante  antigua,  y  Tolomeo  la  menciona  entre  las 
carpetanas  con  el  nombre  de  Barnices.  En  el  reinado  de  San  Fernando 
pertenecia  á  la  jurisdicción  de  Toledo;  en  1344  la  cedió  el  rey  don  Pedro  á 
su  ayo  Martin  Fernandez,  y  después  Carlos  V  con»  titulo  de  condado  á  don 
Alvaro  Pérez  de  Guzman.  Hoy  el  estado  de  Orgaz  está  unido  ala  casa  de 
Alba. 

Dícese,  aunque  sin  fundamento,  que  doña  Jimena  Diaz  fué  naiural  de 
Orgaz,  y  que  por  lo  mismo  su  esposo,  el  Cid,  obtuvo  el  señorío  de  esta  villa, 
en  la  que  no  hay  duda  nabieron  doña  Blanca,  esposa  de  García  del  Casta- 
ñar, don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  obispo  de  Salamanca,  Fr.  Juan  Sán- 
chez Coutan,  escelente  pintor,  don  Cándido  Trigueros,  conocido  poeta  dra- 
mático, y  otros  muchos  prelados  y  personages  distinguidos. 

No  lejos  de  la  población  estuvo  acampado  el  ejército  del  conde  de  Tras- 
támara,  cuando  marchaba  á  Montiel,  en  persecución  del  rey  don  Pedro,  y 
la  heredad  donde  se  plantó  la  tienda  de  aquel  se  llama  aun  la /Tasa  m  diezmos, 
por  haberla  el  conde  dispensado  de  este  tributo,  privilegio  que  conservó 
hasta  nuestros  tiempos. 
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AI  siguiente  día  paramos  como  una  hora  en  Almonacid^  que  dista  dos 
leguas  de  Orgaz  y  tres  de  Toledo.  Es  población  de  origen  arábigo,  como 
manifiesta  su  nombre,  y  fué  una  con  las  que  dotó  el  rey  don  Alfonso  VI  á 
la  catedral  de  esta  dqdad  después  de  la  conquista.  En  el  castillo  de  Almo- 
nacid  estuvo  largo  tiempo  preso,  y  bajo  la  custodia  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Pedro  Tenorio,  el  turbulento  conde  de  Gijon,  de  orden  de  su  hermano 
don  Juan  I,  y  el  11  de  agosto  de  1809  tuvo  lugar  en  esta  villa  y  sus  inme- 
diaciones una  reñida  batalla  entre  los  franceses  mandados  por  José  Bo« 
ñaparte,  y  los  españoles  que  lo  estaban  por  Venegas,  y  que  fueron  derrota- 
dos con  pérdida  de  cuatrocientos  hombres.  Almonacid  tiene  pósito,  hospi- 
tal, una  parroquia  y  en  la  cresta  de  una  sierra,  á  cuya  falda  se  estiende  el 
pueblo,  un  antiguo  castillo.  £1  terreno  es  fértil  y  produce  cereales,  aceite  y 
vino.  Aun  el  sol  estaba  bastante  alto  cuando,  no  sin  profunda  emoción,  des- 
cubrimos á  la  antiquísima  é  imperial  Toledo,  la  insigne  ciudad  de  Wamba, 
de  Alfonso  el  Bravo  y  de  Padilla,  inmenso  depósito  de  recuerdos  y  de 
monumentos  artísticos  de  todas  las  épocas  conocidas  de  nuestra  historia. 
Su  asiento  es  sobre  nn  enorme  peñasco  rodeado  en  su  mayor  parte  por  el 
Tajo,  y  de  acceso  áspero  y  difícil,  y  era  Toledo  por  lo  mismo  en  los  an- 
tiguos tiempos  una  de  las  mas  inespugnables  fortalezas. 

Sobre  la  colina  que  se  eleva  en  la  estremidad  del  puente  de  Alcántara, 
nuu  se  conservan  los  derruidos  torreones  y  murallas  del  antiguo  castillo  de 
San  Servando,  llamado  hoy  de  San  Cervantes.  La  coUna,  compuesta  de 
granito  cárdeno  con  grandes  vetas  de  cuarzo  y  cristal  de  roca,  es  bas- 
tante escarpada;  mas  por  un  sendero  abierto  al  intento,  se  sube  con  facili- 
dad hasta  la  cumbre,  y  se  llega  hasta  los  mismos  cimientos  del  castillo.  Ya 
hace  tiempo  que  se  halla  abandonado  por  sus  antiguos  moradores:  el  tiem- 
po ha  desmoronado  sus  altas  torres  y  numerosas  almenas;  tapiada  está  la  . 
puerta  principal  y  cegadas  las  poternas  y  troneras  de  los  lienzos  de  mura- 
lla. Estériles  plantas  crecen  donde  antes  tremolaba  el  estandarte  de  la  fé, 
ia  bandera  del  árabe  conquistador,  y  el  pendón  de  Castilla,  porque  aquella 
fortaleza  fué  primero  monasterio  cristiano,  después  alcázar  morisco,  des- 
pués convento  de  templarios,  y  por  último  fué  reedificada  como  castillo, 
para  venir  á  parar  en  el  triste  estado  en  que  se  encuentra.  Esta  silenciosa 
morada,  á  la  que  no  se  puede  llegar  sin  respeto,  por  los  recuerdos  que  es- 
cita, conserva  aun  tres  lienzos  de'muralla  con  torres  circulares  almenadas, 
y  en  lo  interior  algunas  salas  embovedadas  que  han  podido  resistirá  la  in- 
clemencia del  tiempo  y  á  los  estragos  de  los  conquistadores.  Toda  la  obra 
es  de  cal  y  canto,  bastante  sólida,  y  perteneciente  á  la  reparación  hecha  en 
1380  y  siguientes,  bajólos  auspicios  del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio.  El 
grupo  ó  conjunto  de  ruinas  que  aun  se  conserva,  forma  puesto  sobre  aque- 
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Ua  eminencia,  un  punto  de  vista  bastante  pintoresco,  ya  se  mire  desde  la 
falda  de  la  colina,  ya  desde  otro  parage  mas  distante  en  la  vega  ó  en  la  du- 
dad. Mas  no  es  solo  el  Interés  arlístico  el  q*]e  inspiran  aquellos  muros;  para 
el  que  se  alimenta  de  recuerdos,  el  principal  interés  se  ciira  en  suscitar 
encantadoras  ilusiones.  No  se  oyen  ya  los  himnos  sagrados  del  monge, 
ni  se  observa  bajo  el  pórtico  de  entrada  distribuyendo  al  indigente 
el  pan  de  la  caridad:  tampoco  se  escuchan  los  cantos  del  centinela,  ni  la 
voz  de  alerta  sobre  la  muralla,  pero  todas  estas  cosas  pai*ece  que  resuenan 
en  los  oidos  cuando  en  silencioso  recogimiento  se  transporta  el  observador  á 
los  tiempos  pasados.  Escenas  guerreras,  escenas  nobles  y  caballerescas  han 
pasado  allí  en  aquel  recinto  y  sobre  aquellos  muros,  desde  que  don  Alon- 
so VI  el  conquistador  los  asegunJ,  para  que  fuesen  asilo  de  religiosos,  des- 
de que  esforzados  campeones  los  defendieron  contra  repetidas  incursiones 
de  los  moros,  y  desde  que  fué  entregado  el  castillo  á  la  orden  de  caballería 
de  los  templarios,  por  especial  merced  de  don  Alonso  VIII.  A  tan  belicosos 
moradores  han  sucedido  en  nuestros  dias,  tranquilos  rebaños  de  ovejas  y 
carneros,  únicos  vivientes  que  suelen  abrigarse  en  aquellas  ruinas,  escepto 
en  circunstancias  estraordinarias  en  que  han  solido  servir  de  repuesto  de 


Vista  del  puente  de  Alcántara  en  Toledo. 


pólvora.  De  todas  maneras,  el  castillo,  aun  pobre  y  abandonado,  todavía 
parece  que  domina  todo  el  valle,  y  desde  sus  cimientos,  merced  á  la  elevación 
de  aquellas  peñas  se  descubre  unpaisage  encantador. 

A  la  derecha  se  percibe  la  estensa  vega  en  cuya  verde  superficie  se  notan 
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las  negruzcas  y  gastadas  piedras  del  antiguo  anfiteatro  romano ,  y  á  la  iz- 
quierda el  undoso  Tajo ,  que  desembocando  por  los  dos  altísimos  arcos  del 
puente  de  Alcántara,  precipítala  corriente  serena  de  sus  aguas  entre  peñas- 
cos, que  levantando  sus  altaneras  cimas  dejan  en  el  medio  una  sombría  y 
tortuosa  caüada,  donde  ofreciéndose  algunos  obstáculos  á  las  aguas,  ya  en 
las  presas  de  los  molinos,  ya  en  áridos  peñascos  que  interrumpen  su  curso, 
aumentan  su  impetuosidad,  estruendo  y  torbellino  de  espuma.  Al  frente, 
Toledo,  montón  de  edificios  y  escombros  ennegrecidos,  vestigios  de  lo  que 
fué  y  ya  no  existe,  con  su  alcázar,  que  se  eleva  sobre  todos  ellos,  y  con  sus 
lineas  de  murallas  cubiertas  de  musgo.  Antiguos  conventos  y  monasterios 
abandonados^  sin  que  el  sol  dore  los  esmaltes  de  las  pintadas  vidrieras  y  los 
laboreados  adornos  góticos  de  pilares  y  cornisas,  que  también  han  sufrido 
mutilación.  No  se  percibe  alU  un  monumento  que  no  recuerde  lo  perecede- 
ro de  las  cosas  humanas  y  los  destructores  efectos  del  tiempo:  tan  solo  la 
santa  catedral,  mejor  conservada,  y  la  cruz  cristiana  de  la  alta  torre,  que 
campea  sobre  las  ruinas,  parece  como  que  revelan  que  la  fé  y  la  esperanza 
cristianas  siempre  sobreviven  á  las  perecederas  obras  de  los  hombres. 


CAPITULO  XLI. 


Toledo.-'Su  historia.— Su  catedral.— Sus  iglesias. 


Antes  de  hacer  la  descripción  de  esta  nobilísima  ciudad  nos  ocuparemos 
de  su  historia,  tan  interesante  bajo  todos  coceptos. 

Nada  se  puede  fijar  con  certeza  sobre  su  origen,  pues  aparece  ya  de 
grande  importancia  en  los  mas  remotos  tiempos,  como  indica  su  mismo 
nombre  de  Toletum^  que  quiere  decir  en  caldeo  Ciudad  altayfuei^te.  Pertene- 
ció siempre  á  la  región  carpetana,  y  en  sus  inmediaciones  el  procónsul 
Marco  Fulvio  alcanzó  una  señalada  victoria  sobre  las  huestes  que  hablan 
organizado  los  habitantes  del  pais,  el  año  193  antes  de  la  era  cristiana.  En* 
el  año  siguiente  el  mismo  Fulvio  combatió  á  la  ciudad  con  máquinas  é  in- 
genios, y  aunque  los  veltones  vinieron  en  su  auxilio  la  tomó.  Conociendo 
después  los  romanos  la  ventajosa  posición  de  Toledo,  la  fortificaron  cuida- 
dosamente, la  adornaron  con  magníficos  edificios  públicos,  y  la  concedieron 
el  derecho  de  municipio  y  el  de  acuñar  moneda.  Por  lo  demás  fué  adjudi- 
cada á  la  provincia  de  Cartagena,  y  figuraba  como  mansión  en  el  itinerario 
para  los  condes  y  pretores  cuando  visitaban  las  provincias,  siendo  desde 
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aquellas  épocas  muy  famosas  y  estimadas  las  armas  blancas  que  se  fabrica-* 
bau  en  Toledo.  En  los  primeros  años  del  crisüanismo  ya  fué  esta  ciudad 
condecorada  con  silla  episcopal,  siendo  su  primer  prelado  San  Eugenio, 
quien  después  de  predicar  aquí  el  Evangelio  pasó  á  París  á  ver  á  San  Dio- 
nisio, y  fué  martirizado  el  aüo  96.  A  fines  del  siglo  III  estableció  en  Toledo 
su  tribunal  el  presidente  Daciauo,  cruel  perseguidor  de  los  cristianos,  y  mar- 
tirizó á  muchos.  El  año  400  tuvo  lugar  el  primer  concilio  Toledano,  ai  que 
asistieron  diez  y  nueve  obispos,  y  el  de  411  los  alanos,  que  conquistaron 
toda  la  provincia  cartaginesa,  se  hicieron  dueños  de  esta  población,  que  en 
418  cayó  en  poder  délos  godos.  Su  rey  Atanagildo  vino  á  morir  en  Tole- 
áo,  y  Leovigildo  su  sucesor,  fijó  aquí  la  corte  por  los  años  de  579.  Desde 
entonces  data  la  mayor  importancia  civil  y  religiosa  de  Toledo « que  fué  con- 
decorada con  el  título  de  ciudad  real  y  metrópoli  de  España^  de  laGalia  Nar- 
bonense  y  de  parte  de  la  Mauritania,  que  eran  los  estados  que  formaban  la 
monarquía  hispano-gótica.  Recaredo ,  hijo  de  Leovigildo,  abrazó  aquí  el 
catolicismo  con  todos  sus  proceres  y  cortesanos,  reedificó  la  catedral  y  reu- 
nió dos  concilios  nacionales.  Estas  asambleas  eran  no  solo  religiosas  sino 
políticas,  y  sirvieron  de  tipo  para  la  institución  de  las  cortes.  Liuva  y  Wite- 
rico  fueron  asesinados  en  Toledo,  y  el  último  arrastrado  después  .por  las 
calles  y  enterrado  fuera  délos  muros.  En  el  mismo  año,  que  era  el  de  610, 
Gundemaro  convocó  un  concilio  en  el  que  se  acordó  que,  el  obispo  de  To- 
ledo fuese  el  metropolitano  de  la  provincia  cartaginesa,  y  poco  después  ob- 
tuvo la  primacía  sobre  todos  prelados  españoles,  aunque  no  llevó  tal  título 
de  primado  hasta  el  siglo  XII.  En  612  tuvo  Gundemaro  otro  concilio,  y  murió 
en  Toledo. 

Sisebuto  edificó  suntuosamente  una  iglesia  en  honor  de  Santa  Leoca- 
dia, y  promulgó  un  edicto  que  obligaba  á  los  judíos  á  bautizarse  ó  á  salir  de 
España.  En  631  Sisenando,  usurpador  del  trono  de  Suintila,  entró  en  To- 
ledo, donde  fué  bien  recibido,  y  celebró  un  muy  flotable  concilio  al  que 
concurrieron  sesenta  y  nueve  obispos,  los  que  á  petición  del  rey  decretaron 
varias  délas  principales  leyes  que  aun  figuran  en  el  Fuero- Juzgo.  También 
murió  en  Toledo  Sisenando,  y  sus  sucesores  Chintila  y  Tulga;  los  que,  y 
Tlecesvinto,  celebraron  concilios.  Wamba,  elegido  rey  en  Jerticos,  pueblo 
cerca  de  Valladolid  (1),  fué  ungido  con  óleo  santo  en  la  sede  toledana  y  en- 
tró á  guisa  de  triunfador. 

Este  monarca  hermoseó  á  Toledo  con  grandes  fábricas  y  fué  apeado  por 
amaños  de  su  sucesor  Ervigíp,  quien  á  su  vez  abdicó  en  Egica,  á  quien 


(1)    Hoy  86  llama  Wamba. 
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heredó  Witíza  que  se  granjeó  el  odio  del  clero,  porque  en  el  con- 
cilio décimo  octavo,  celebrado  bajo  sus  auspicios,  se  obUgó  la  Igle-. 
sia  á  compartir  igualmente  la  carga  del  matrimonio  y  de  la  familia,  y 
se  decidió  su  marcha  á  la  emancipación  de  Roma.  Derrocó  á  Witiza  su 
esclusivismo  por  el  partido  gótico,  elevando  el  partido  mas  tolerante 
con  el  hispano-romano,  á  Rodrigo,  que  vencido  por  los  musulmanes  en 
Guadalete,  ha  sido  objeto  de  mil  invenciones  y  consejas.  Con  la  muerte  de 
Rodrigo,  que  pereció  en  la  demanda,  concluyen  los  reyes  godos.  Durante 
la  dominación  árabe,  Toledo  recibió  mejoras  importantes  y  fué  testigo  de 
acontecimientos  de  todos  géneros:  merece  citarse  entre  estos  la  venganza 
que  tomó  el  gobernador  Amrú  en  una  noche,  y  fué  tan  atroz,  que  paranáo 
en  proverbio  vulgar,  todavía  se  dice  para  ponderar  una  noche  por  cruel, . 
noche  toledana.  El  vengativo  gobernador  á  la  sombra  del  hijo  de  Abd-el- 
Rahman  que  pernoctó  en  Toledo  de  pasó  con  un  cuerpo  de  cinco  mil  caba- 
llos, degolló  á  cuatrocientos  prohombres  toledanos,  atrayéndolos  al  lugar 
de  la  ejecución  bajo  pretesto  de  festejar  al  príncipe  con  un  banquete. 

Trescientos  setenta  y  cuatro  aüos,  desde  71 1  á  1085,  ocuparon  los  mo- 
ros á  Toledo;  en  el  liltimo  año  fué  ganada  por  Alfonso  VI,  entregándose  el 
25  de  mayo  por  capitulación.  Desde  entonces  su  grandeza  fué  en  au- 
mento, y  tenida  por  antemural  de  los  reinos  cristianos  de  León  y  de  Cas- 
tilla, como  antes  lo  habla  sido  de  los  musulmanes  de  Occidente  y  Mediodía, 
conocido  es  con  cuanta  frecuencia  recibiría  en  su  recinto  á  sus  reyes,  qué 
multitud  de  acontecimientos  no  tendrían  lugar  dentro  de  sus  muros  y  cuánta 
sería  su  importancia.  Referiremos  solo  aquello  mas  notable,  pues  en  otro 
caso  no  bastarían  voliimenes  enteros. 

Muy  poco  después  de  la  conquista,  en  1111,  se  apoderó  dé  Toledo  el 
emperador  Alfonso  de  Aragón,  esposo  de  la  reina  dofia  Urraca  de  Casti- 
lla; habiendo  llegado  sus  disgustos  domésticos  á  trabajar  largo  tiempo  el 
Estado.  Toledo  recibió  á  este  emperador  como  á  su  rey  y  señor,  y  asi  dicen 
las  memorias  antiguas  que  reinó  en  esta  ciudad.  De  ella  salió  para  Carríon 
y  permaneció  en  la  obediencia  del  aragonés  hasta  el  16  de  noviembre  de 
1117,  que  entró  en  ella  el  rey  don  Alonso  VII  de  Castilla.  En  1154  fueron  , 
notables  las  cortes  que  celebró  este  rey  en  Toledo,  hallándose  en  ella  el  rey 
Luis  de  Francia  y  el  príncipe  de  Aragón  dou  Ramón  Berenguer:  fué  grande 
y  fastuosa  la  concurrencia.  En  la  minoría  de  Alfonso  VIH  la  tuvo  en  su 
poder  don  Fernando  Ruiz  de  Castro:  en  6  de  agosto  de  1168  entró  el  rey 
disfrazado  en  ella,  seenarbolaron  sus  estandartes  en  una  torre,  y  fué  reco- 
nocido y  proclamado,  pasándose  el  gobernador  de  Huete.  Al  aüo  siguiente 
tuvo  cortes  en  la  misma.  En  1197  volvió  á  ser  amagada  por  las  armas  mu- 
sulmanas al  mando  de  Ya-hub-Yusuf,  y  tampoco  hicieron  cosa  de  entidad. 
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mas  que  talar  sus  inmediaciones.  En  1205  repitieron  estos  su  ataque  y  tala, 
y  la  ciudad  se  defendió  con  igual  denuedo.  En  1210  se  tuvieron  cortes  en 
ella  para  aprestar  lo  necesario  á  la  guerra,  y  se  hicieron  buenas  pragmáticas: 
en  la  misma  se  reunieron  los  principes  y  ejércitos  cristianos  que  fueron  á 
vencer  á  Yusuf  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  regresaron  triunfantes  (1212). 
Muchas  veces  gozó  esta  ciudad,  recibiendo  á  sus  reyes  victoriosos. 

En  1268,  fué  muy  festejado  en  ella  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  por  el 
de  Castilla.  Don  Alfonso  el  Sabio  tuvo  cortes  en  esta  ciudad  los  años  1274 
y  1282.  Su  hijo  don  Sancho  IV  fué  proclamado  y  tomó  las  insignias  rea- 
les en  esta  ciudad  en  3  de  abril  de  1284,  haciendo  jurar  por  sucesoraá  sa 
hija  doüa  Isabel.  Don  Alonso  XI  hizo  en  esta  ciudad  grandes  castigos  en 
la  gente  perdida  que  vagaba  por  Castilla  á  consecuencia  de  las  revueltas  pa- 
sadas (1331).  En  las  cortes  de  Alcalá  sostuvieron  fuertemente  los  diputados 
de  Toledo  el  .derecho  de  esta  ciudad  al  primer  lugar,  y  voto  que  le  disputó 
Burgos,  y  se  terminó  la  cuestión  á  favor  de  esta,  concediendo  á  Toledo  la 
prerogativa  de  tener  un  hogar  apartado  de  los  demás  frente  al  rey  y  que 
ést«  hablase  por  ella  bajo  la  fórmula:  Yo  hablo  por  Toledo  y  hará  lo  que  le 
mandare:  hable  Burgos.  No  se  obstinaron  tanto  estas  ciudades  en  resistir  la 
imposición  de  la  alcabala  que  resultó  de  aquellas  cortes.  En  1354  fué  traida 
presa  á  Toledo  la  reina  doüa  Blanca:  la  ciudad  se  declaró  á  su  favor  y  con- 
tra el  rey,  llamando  en  su  apoyo  al  maestre  don  Fadriqne;  pero  volvió  lue- 
go.á  la  obediencia*.  En  1355,  presentándose  el  mismo  don  Fadrique  con  don 
Enrique  al  puente  de  San  Martin,  les  fué  impedida  la  entrada,  mas  la  ve- 
rificaron por  el  de  Alcántara,  y  el  trastorno  paró  en  descargar  como  acos- 
tumbraba á  suceder  contra  los  judíos,  que  fueron  robados  con  muerte  de 
mas  de  mil  de  estos  infelices.  Don  Pedro  acudió  á  estos  sucesos;  don  Enri- 
que y  don  Fadrique  se  retiraron,  y  el  enojo  del  rey  se  cebó  en  el  vecinda- 
rio: entre  las  víctimas  se  contó  un  joven  de  diez  y  ocho  aüos,  hijo  de  un 
platero  octogenario,  que  se  prestó  á  sufrir  la  pena  por  su  padre.  En  1366 
abrió  sus  puertas  con  gran  regocijo  á  don  Enrique.  En  1367,  presentán- 
dose nuevamente  don  Pedro,  vencedor  de  don  Enrique  no  se  atrevió  á  re- 
sistirle, y  pasó  por  ella  sin  detenerse  á  Córdoba,  aunque  no  bastó  su  preci- 
pitaciojí  áescusarque  repitiese  sus  anteriores  sanguinarios  castigos,  lleván- 
dose en  rehenes  lo  principal  del  vecindario.  Intimidada  la  poblacioD  por 
estos  atentados,  asegurada  por  una  guarnición  puesta  por  este  rey  al  man- 
do de  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  cerró  sus  puertas  á  don  Enrique, 
quien  la  puso  cerco  en  1368.  Ocurrieron  algunos  trastornos  interiores,  in- 
tentando franquear  la  entrada  los  mas  decididos  contra  don  Pedro.  Este 
acudió  á  su  socorro.  Don  Enrique  dejó  encargada  á  don  Gómez  Manrique,  su 
arzobispo,  la  continuación  del  sitio  y  le  salió  al  encuentro,  que  se  efectuó 
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en  los  campos  de  Monüel,  y  á  la  noticia  de  la  muerte  de  don  Pedro,  allí  ' 
ocurrida,  desistieron  los  defensores  de  la  ciudad  y  fué  entregada  (últimos 
de  marzo  de  1369).  En  1396  se  celebraron  cortes  en  ella  en  las  que  se 
publicó  una  pragmática,  prohibiendo  la  provisión  de  prebendas  eclesiásti- 
cas por  estrangeros.  Don  Enrique  III  las  reunió  en  1406  para  determinar 
lo  necesario  ala  guerra. 

En  1422  el  rey  don  Juan  II,  halló  esta  ciudad  dividida  en  bandos  pro- 
ducidos de  muy  antiguo  por  la  forma  de  su  gobierno  municipal.  Era  cos- 
tumbre elegir  de  doá  en  dos  años  seis  fieles,  los  cuales  eran  tres  del  pue- 
blo y  tres  de  la  n^^bleza:  estos  seis  individuos,  dos  alcaldes  que  adminis- 
traban justicia,  y  el  alguacil  mayor  formaban  cierta  especie  de  senado  y  re- 
gimiento que  gobernaba  lo  concerniente  á  la  ciudad:  de  ellos podian  entrar 
los  que  quisieran  en  las  juntas  y  regimientos  de  los  nobles,  con  voto  en  los 
negocios  que  alli  se  ventilasen  y  asi  este  derecho,  como  la  elección  de  las 
personas  que  habían  de  desempeñar  los  cargos,  eran  el  principio  de  graves 
disgustos.  Don  Juan  en  su  vista,  decretó  que  á  la  manera  de  lo  establecido 
por  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  en  Burgos,  se  nombrasen  diez  y  seis  re- 
gidores de  la  nobleza  y  del  pueblo,  por  partes  iguales,  con  carácter  de  per- 
petuidad vitalicia,  y  que  á  su  fallecimiento  fuesen  repuestos  por  nombra- 
miento real.  Asi  se  creó  un  mal  mayor  para  evitar  otro  mucho  mas  tolera- 
ble, sino  se  acertara  con  mejor  remedio,  y  pronto  se  vio  empezar  la  omino- 
sa venta  délos  regimientos  que  tantos  males  produjo.  Toledo  tomó  parte 
en  el  grande  alzamiento  del  año    1439,  motivado  por  la  privanza  de  don 
Alvaro  de  Luna,  y  estuvo  en  poder  de  don  Enrique  de  Aragón  y  volvió  á  la 
obediencia  de  don  Juan  por  el  arreglo  que  se  dio  á  los  asuntos  públicos  en 
144.0.  En  el  mismo  año  volvió  á  manos  del  aragonés  don  Enrique,  nueva- 
mente separado  del  rey,  por  entrega  que  de  ella  le  hizo  su  gobernador,  Pero 
López   de  Ayala.  Envió  el  rey  un  mensage  á  quejarse  de  la  infidelidad  y 
fueron  presos  los  comisionados:  se  presentó  después  el  rey  y  se  le  negó  la 
entrada  (principios  de  1441),  habiendo  de  retirarse  á  Torrijos  y  á  Avila. 
Otra  vez  volvió  á  la  obediencia  del  rey  por  medio  de  la  alternativa  de  guer- 
ras y  conciertos  que  ofrece  aquella  época  desastrosa  para  Castilla;  y  per- 
maneció con  su  gobierno  el  mencionado  Ayala.  En  1445,  habiendo  llega- 
do el  rey  á  esta  ciudad,  el  vecindario  le  pidió  la  deposición  de  aquel  go- 
bernador, y  obtenida,  disgustó  mucho  al  príncipe  don  Enrique:  fué  puesto 
en  su  lugar  Pedro  Sarmiento.  En  1449  hubo  un  alboroto  en  Toledo  con 
ocasión  de  un  empréstito  que  se  pidió  al  vecindario  para  los  gastos  de  la 
guerra:    el   principal  movedor  fue  un  odrero  de  donde  provino  el  dicho 
vulgar:  Soplará  el  odrero  y  alborozarse  ha  Toledo,  Se  cometieron  grandes  es- 
cesos;  acudió  el  rey;  y  no  solo  se  le  cerraron  las  puertas,  sino  que  se  le  re- 
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dbió  con  disparos  de  una  pieza  de  artillería,  habiendo  de  retirarse  á  Torri- 
jcs.  La  ciudad  envió  un  mensage  díciéndole  que,  sino  apartaba  de  su  per- 
sona al  de  Luna,  alzaría  por  rey  al  príncipe.  Se  formó  un  estatuto  nuevo 
(6  de  junio)  por  los  alborotadores,  escluyendo  de  los  cargos  piiblicos  á  los 
cristianos  nuevos;  la  muchedumbre  del  pueblo  entregó  la  ciudad  al  princi- 
pe. Los  principales  comprometidos  en  los  sucesos  anteriores  quisieron  con- 
graciarse con  el  rey,  restituyéndosela,  mas  fueron  descubiertos  y  presos  en 
la  iglesia  mayor,  donde  se  acogieron. 

El  príncipe  destituyó  después  de  su  gobierno  á  Pedro  Sarmiento,  que 
se  había  aprovechado  grandemente  de  las  revueltas  (principios  de  1450). 
La  reconciliación  de  este  príncipe  con  su  padre  dio  vuelta  á  las  cosas  de  es- 
ta ciudad:  la  desgracia  de  don  Alvaro  de  Luna  y  la  proclamación  de  don 
Enrique  por  muerte  de  su  padre  en  1454,  las  afianzaron.  Siendo  también 
grandes  los  trastornos  de  Castilla  del  tiempo  de  este  soberano,  tampoco 
dejó  de  figurar  Toledo  considerablemente  en  ellos.  En  1468,  habiendo  lle- 
gado don  Enrique  ala  ciudad,  fué  obUgado  á  saUr  de  ella  de  noche,  por 
un  alboroto;  pero  fué  pronto  llamado  y  confirmó  todos  sus  privilegios.  Ha- 
llábase esta  ciudad  dividida  en  dos  parcialidades  por  sus  dos  grandes  fami- 
lias Ayalás  y  Silvas,  y  encabezadas  por  los  condes  de  Cifuentes  y  Fuensali- 
da  promovieron  un  grande  alboroto  en  1471.  Acudió  el  rey  ejecutivamen- 
te y  lo  zanjó  todo;  quitó  el  gobierno  de  la  ciudad  al  de  Fuensalida,  que  lo 
desempeñaba  por  largo  tiempo,  y  puso  en  su  lugar  á  Garci  López  con  nom- 
bre de  asistente.  Otra  vez  se  alborotó  Toledo  en  1473,  y  se  sosegó  con  la 
presencia  y  disposiciones  de  don  Enrique. 

Los  reyes  Católicos  vinieron  aqui  en  1477,  con  objeto  de  cumpliré! 
voto  de  edificar  un  suntuoso  convento  de  franciscanos  si  vendan  al  rey  de 
Portugal,  y  en  1488  para  tener  cortes  generales.  Otra  vez  se  celebraron 
estas  en  Toledo  por  los  años  de  1498  y  1502.  Esta  ciudad  tomó  muy  acti- 
va parte  en  las  conmociones  que  tuvieron  lugar  en  Castilla  á  la  muerte  de 
Isabel  la  Católica,  y  también  en  la  guerra  de  las  Comunidades  de  1520,  en 
la  que  fué  la  primera  en  pronunciarse  contra  las  demasías  del  gobierno  de 
Carlos  V.  El  ejército  de  los  comuneros  fué  acaudillado  por  el  joven  y  va- 
liente toledano  Juan  de  Padilla,  y  después  de  muerto  éste  en  Villalar,  su 
viuda,  doña  María  de  Pacheco,  se  sostuvo  heroicamente  en  Toledo  por  lar- 
go tiempo,  hasta  que  la  ciudad  hubo  de  sucumbir  á  las  tropas  realistas/no 
sin  haberse  defendido  valientemente.  Felipe  11  cometió  el  gran  desacierto 
de  quitar  á  Toledo  su  antiguo  honor  de  corte  y  capital  de  Éspaüa  en  1560, 
para  trasladarlo  á  Madrid,  á  la  sazón  pequeña  é  insigniBcante  villa.  De  en- 
tonces, como  era  natural,  caminó  Toledo  á  largos  pasos  á  su  decadencia, 
quedando  reducida  su  población,  su  riqueza  y  su  importancia. 
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En  1677  la  reina,  madre  de  Carlos  II,  fué  desterrada  á  esta  ciudad  con 
pretesto  de  ser  su  gobernadora,  por  disposición  de  don  Juan  de  Austria, 
En  1680  hubo  una  conmoción  ocasionada  por  la  baja  de  la  moneda,  y  en 
1710  los  partidarios  del  archiduque  Carlos  resolvieron  fijar  de  nuevo  la  cor- 
te de  España  en  esta  ciudad,  como  se  llevó  á  efecto  aunque  por  breve  tiem- 
po.— El  antiguo  escudo  de  armas  de  Toledo  dícese  que  fué  uh  rey  godo 
sentado  en  su  trono,  que.  sustituyó  después  Alfonso  VI  por  una  corona  im- 
perial de  oro  en  campo  azul,  que  aun  conserva — ^Los  hombres  ilustres  en 
todo  género  que  aqui  han  nacido,  puédese  decir  que  son  innumerables,  pe- 
ro  debiendo  mencionar  algunos,  solo  lo  haremos  de  los  santos  Ildefonso, 
Gumersindo,  Leocadia,  Obdulia,  Marciana  y  Casilda,  del  astrónomo  Ali- 
Albucacem,  las  poetisas  Ana  y  Lucía  Sige,  y  los  jurisconsultos,  escritores, 
prelados  y  guerreros,  Diego  de  Cobarrubias,  Alfonso  Salmerón,  Alfonso 
Tellez  de  Meneses,  Bartolomé  Diaz  de  Encina,  Alfonso  de  Rojas,  Bernardi- 
no  de  Sandoval,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Diego  de  YepQs,  Gramisco  de 
Cepeda,  Juan  Luis  de  la  Cerda,  Fernando  Suarez  del  Castillo,  Juan  de  To- 
ledo, Francisco  de  Rojas,  García  Laso  de  la  Vega,  Juan  González  de  Mendo- 
za, Luis  Belluga,  Marcos  de  Sepúlveda,  Rodrigo  Cota,  Pedro  de  Rivade- 
neira,  etc. ,  etc. 

Hallándonos  en  la  ciudad  mas  letdtíca  de  España,  no  podíamos  menos  de 
dar  principio  á  nuestro  examen  de  edificios  y  monumentos  sino  por  la  ce- 
lebérrima catedral  primada.  Es  magnífica,  rica  y  magestuosa  y  digna  por 
todos  títulos  de  su  inmensa  nombradla.  Su  primera  erección,  en  este  mis- 
mo lugar,  se  remonta  á  los  tiempos  de  San  Eugenio,  primer  obispo  de  To- 
ledo, fué  restaurada  y  consagrada  de  nuevo  en  el  reinado  de  Recaredo, 
convertida  en  mezquita  por  los  moros,  y  después  de  la  conquista  volvió  á 
su  primer  destino.  Finalmente  el  rey  San  Fernando  y  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo Jiménez  de  Rada  pusieron  la  primera  piedra  en  1227,  y  se  terminó 
doscientos  cincuenta  años  después.  La  longitud  es  de  cuatrocientos  cuatro 
pies^  la  latitud  de  doscientos  cuatro  y  la  elevación  de  ciento  sesenta.  Las 
naves  son  cinco  sustentadas  por  ochenta  y  ocho  pilares  con  diez  y  seis  co- 
lumnas cada  uno  y  la  arquitectura  del  mas  puro  y  gallardo  gusto  gótico- 
germánico.  El  pavimento  es  de  losas  de  mármol  blanco  y  azul.  Entre  sus 
numerosas  capillas  sobresalen  la  Mayor,  obra  del  cardenal  Cisneros  y  aca- 
bada en  1504.  El  retablo,  que  es  de  madera  de  alerce,  es  una  obra  maestra, 
y  tuvo  de  coste  cerca  de  tres  millones  de  maravedises,  enorme  cantidad 
para  aquella  época.  Al  lado  del  Evangelio  están  los  sepulcros  del  empera- 
dor don  Alfonso  Vil,  del  rey  don  Sancho  III  el  Deseado,  y  del  infante  de 
Aragón  don  Sancho,  hijo  del  rey  don  Jaime,  y  al  de  la  Epístola,  los  del  rey 
don  Sancho  II  y  el  infante  don  Pedro.  También  se  ven  en  esta  capilla  las 
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estatuas  del  rey  don  Alfonso  VIII,  vencedor  en  las  Navas  de  Tolosa,  del 
pastor  que  guió  al  ejército  cristiano  en  aquella  memorable  jornada  y  del 
alfaquí  de  Toledo  al  tiempo  de  la  conquista,  y  el  suntuoso  enterramiento 
del  gran  cardenal  de  España  don  Pero  González  de  Mendoza,  Debajo  de  la 
Capilla  Mayor  está  la  del  Santo  Sepulcro,  y  á  su  espalda  un  gran  retablo 
de  distintos  mármoles,  denominado  el  Trasparente,  tipo  del  gusto  churri- 
gueresco y  que  costó  en  el  siglo  pasado  mas  de  dos  railloned  de  reales.  En 
la  capilla  Muzárabe  erigida  por*Cisneros  para  conservar  el  antiguo  rito  gó- 
tico-espafiol,  está  un  bellísimo  mosaico  de  piedras  duras,  que  representa  la 
Virgen  de  la  Coacepcion,  traido  de  Roma  por  el  cardenal  Lorenzana,  y  en 
la  de  San  Eugenio  el  muy  antiguo  sepulcro  de  Fernaü  Endiel,  alguacil 
mayor  de  Toledo.  La  capilla  de  Santiago,  fundada  por  el  célebre  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna  en  el  apogeo  de  su  grandeza  ostenta  el  suntuosí- 
simo sepulcro  de  éste  y  el  de  su  esposa  doüa  Juana  de  Pimentel;  la  de  San 
Ildefonso  contiene  otros  varios  y  muy  bellos,  de  insignes  personages,  entre 
ellos  el  del  cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz.  En  la  capilla  de  los  Re- 
yes Nuevos  están  sepultados  Enrique  1,  Juan  11,  y  Enrique  111,  y  sus  res- 
pectivas esposas,  y  en  la  suntuosísima  del  Sagrario  se  venera  con  especial 
devoción  la  imagen  de  la  Virgen  de  mismo  título  (1)  que  fué  alli  escondida 
cuando  la  invasión  de  los  moros.  La  pieza  llamada  Ockavo  por  suplanta  oc- 
tógona, forma  parte  de  esta  capilla  del  Sagrario  y  es  de  lo  mas  bello  y  rico 
que  puede  verse.  En  ella  se  custodian  las  numerosas  reliquias^de  la  catedral 
entre  las  que  se  ven  los  cuerpos  de  San  Eugenio  y  Santa  Leocadia,  un  pe- 
dazo de  la  corona  de  espinas,  regalo  de  San  Luis,  rey  de  Francia,  con  la 
carta  de  remisión  de  éste,  el  estoque  del  rey  Recesvinto,  y  un  pedazo  de 
velo  de  Santa  Leocadia  (2)  etc. ,  etc.  También  está  en  el  Ochavo,  cierta 


( i )  El  manto  con  que  se  cubre  esta  eiigie  en  las  grandes  solemnidades  está  adornado  con 
ocho  rail  quinientas  perlas,  doscientas  cincuenta  y  seis  onzas  de  aljófar  y  un  número  in- 
menso de  diamantes,  rubíes,  y  otras  piedras  preciosas.  De  igual  riqueza  es  la  corona  y  el 
vestido  y  pulseras  del  niño  Dios. 

(2)  Asi  refiere  Mariana,  siguiendo  á  oirás  crónicas  antiguas,  el  milagro  que  dio  origen 
á  esta  reliquia,  en  su  Historia  de  Esimña,  lib.  VI.  «Acudid  el  pueblo  á  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia,  do  estaba  el  so;uilcrodeesta  virgen:  halláronse  presentes  el  rey  y  el  arzobispo.  Al- 
zóse de  repente  la  piedra  del  sepulcro,  tan  grande  que  apenas  treinta  hombres  muy  lidien- 
tes  pudieran  mover:  salid  fuera  la  santa  virgen:  tocó  la  mano  de  San  Ildefonso,  díjole  estas 
palabras:  Ildefonso,  j)or  II  vive  mi  Señora.  El  pueblo  con  este  espectáculo  estaba  atónito  y 
como  fuera  de  sí.  Ildefonso  no  cesaba  de  decir  alabanzas  de  la  virgen  Leocadia.  Encomen- 
dóle asimismo  la  guarda  de  la  ciudad  y  del  rey,  y  i)orque  la  virgen  se  retiraba  hacia  el  se- 
[íulcro,  con  deseo  que  quedase  ijara  adelante  memoria  de  hecho  tan  grande,  con  un  cuchi- 
llo que  para  este  efecto  le  dio  el  mismo  rey,  le  cortó  una  i^rtc  de  velo  que  llevaba  sobre  la 
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imagen  del  niño  Jesús,  regalo  de  un  principe  estrangero,  que  es  de  orc^ 
macizo,  llamada  vulgarmente  Juan  de  las  Viñas.  Dejando  en  obsequio  de  la 
brevedad  de  hablar  de  otras  muchas  y  notables  capillas,  diremos  solamen- 
te que  la  de  San  Pedro,  restaurada  por  el  cardenal  Lorenzana,  es  la  desti- 
nada á  parroquia,  y  que  la  titulada  de  la  Descensión  ocupa  el  lugar,  don- 
de según  las  tradiciones  religiosas  y  antiguas  crónicas,  puso  la  Virgen  sus 
pies,  cuando  trajo  desde  el  cielo  la  casulla  á  San  Ildefonso  (1).  El  coro  con- 
tiene entre  otras  muchisimas  bellezas,  la  inimitable  silleria,  obra  de  los 
insignes  artistas  Alfonso  de  Berruguete,  y  Felipe  de  Borgoña,  y  dos  órga- 
nos magnificbs.  El  claustro,  empezado  .á  construir  por  el  obispo  don  Pedro 
Tenorio  y  acabado  por'Gisneros,  es  dignó  por  todos  conceptos  de  tan  gran- 
dioso templo,  y  están  á  él  unidas  la  capilla  de  San  Blas  con  el  sepulcro  del 
espresado  Tenorio,  y  la  biblioteca  de  los  canónigos.  Esta,  que  es  un  salón 
magnifico,  contiene  preciosos  códices  y  manuscritos  en  gran  número  que 
son  inapreciables  monumentos  de  la  literatura  y  las  artes.  En  la  sala  capi- 
tular, que  fué  construida  en  el  siglo  XVI,  y  es  muy  suntuosa,  hay  una  bue- 
na colección  de  retratos  de  todos  los  arzobispos. 

De  igual  magestad  y  magnificencia  es  la  sacristía,  en  lá  que  se  ven 
hermosas  pinturas,  la  vencedora  espada  del  conquistador  Alfonso  VI,  la 


cabeza:  el  velo,  juntamente  con  el  cuchillo,  hasta  el  dia  de  hoy  se  conserva  en  el  sagrario  de 
la  iglesia  mayor,  entre  las  demás  reliquiajs.  Desde  este  tiem[)o  y  por  ocasión  destos  mila- 
gros, dicen  que  el  Padre  Santo  quiso  ser  canónigo  de  Toledo.  En  señal  de  esto  hasta  hoy 
dia  la  noche  de  Navidad  le  penan  como  á  los  otros  prebendados  ausentes.» 

(i)  Dos  hereges  llamados  Pelagío  y  Helvidio,  venidos  á  España  desde  la  Galia  Narbo 
nense,  enseñaban  que  la  Virgen  María  no  permaneciera  siempre  virgen.  San  Ildefonso  pu- . 
blicd  una  obra  refutando  estos  errores,  y  en  premio  quiso  Nuestra  Señora  recompensarle 
con  un  favor  especial.  «La  misma  noche,  antes  de  la  fiesta  de  la  Anunciación,  que  poco  an- 
tes ordenaron  los  obispos  se  celebrase  en  el  mes  de  diciembre  (dice  Mariana  en  el  lib.  VI 
de  su  historia),  como  fuese  San  Ildefonso  á  mstitinesy  en  su  compañía  muc))os  clérigos,  al 
entrar  en  la  iglesia  vieron  todos  un  resplandor  muy  grande  y  maravilloso.  Los  que  acom- 
pañaban al  santo,  vencidos  del  grande  espanto,  huyeron  todos;  solo  él  pasó  adelante  y  pú- 
sose de  rodillas  delante  del  altar  mayor.  Alli  viS  con  sus  ojos  egi  la  cátedra  en  que  solía  él 
enseñar  al  pueblo,  á  la  Madre  de  Dios  con  representación  de  magestad  mas  que  humana. 
La  cual  le  habld  de  esta  manera:  «En  premio  de  la  virginidad  que  has  conservado  en  tu 
cuerpo,  junto  con  la  puridad  de  la  mente  y  el  ardor  de  la  fé  y  de  haber  defendido  (nuestra 
virginidad,  será  este  don  traído  del  tesoro  del  cielo.»  Esto  dijo,  y  juntamente  con  sus  sa- 
gradas manos  le  vistid  una  vestidura  con  que  le  mandd  celebrase  las  fiesta  de  su  hijo  y  su- 
yas. Los  que  le  acom])añaban,  sosegado  algún  tanto  el  miedo,  vueltos  en  sí  y  animados,  He- 
garoif  do  su  prelado  estaba  á  tiemiM)  que  ya  toda  aquella  visión  era  pasada  y  desaparecida: 
halláronle  casi  sin  sentido,  ({uc  el  miedo  y  la  admiración  le  quitaron  la  habla,  solo  sus  ojos 
eran  como  fuentes,  y  se  derretían  en  lágrimas  por  no  poder  hablar  á  la  Virgen  y  darle  las 
gracias  de  tan  señalado  beneficio.» 
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ama  que  encierra  los  cuerpos  de  los  reyes  Wamba  y  Recesvinto,  una  pre- 
ciosísima Biblia  de  vitela  enriquecida  con  miniaturas  y  regalada  por  San 
Luis,  obispo  de  Tolosa,  y  las  alhajas  de  la  catedral.  Entre  estas  es  una  de 
las  mas  notables  del  mundo  cristiano  la  famosa  custodia  de  la  procesión 
del  Corpus.  Enrique  de  Arfe,  su  hijo  y  su  nieto,  trabajaron  en  ella  duran* 
te  un  siglo  que  duró  su  construcción.  Es  de  forma  piramidal  con  planta  oc- 
tógona, tiene  de  altura  diez  y  seis  pies,  y  está  dividida  en  tres  cuerpos.  La 
plata,  el  oro,  los  diamantes,  rubíes  y  otras  piedras  preciosas  son  las  mate- 
rias de  que  tan  rica  presea  se  compone,  y  está  formada  por  distintas  piezas 
que  se  enlazan  con  ochenta  mil  tornillos. 

No  es  menos  digna  de  atención  que  todas  las  demás  partes  de  tan  riquí- 
simo templo,  la  torre  ó  campanario  que  se  eleva  en  la  fachada  principal  y  á 
la  derecha  de  la  puerta  llamada  del  Infierno.  Es  de  arquitectura  gótica  y  ter- 
mina en  pirámide.  Su  altura  es  de  trescientos  veinte  y  cuatro  pies  y  el  es- 
pesor de  las  paredes'de  veinte.  La  celebrada  campana  mayor  tiene  de  peso 
mil  quinientas  cuarenta  y  tres  arrobas,  y  de  circunferencia  treinta  y  cuatro 
pies.  Hay  en  la  catedral  ocho  puertas,  todas  enriquecidas  con  multitud  de 
adornos  y  estatuas  del  mejor  gusto  gótico;  la  mas  bella  es  la  denominada 
del  Perdón. 

El  culto  está  aquí  servido  con  la  mayor  magnificencia  que  se  conoce,  y 
por  un  clero,  antes  muy  numeroso,  pues  se  componia,de  un  arzobispo  pri- 
mado, casi  siempre  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal  y  la  primera  de  las 
dignidades  eclesiásticas  de  la  nación,  catorce  dignidades,  cuarenta  canóni- 
gos, cincuenta  racioneros  y  treinta  y  tres  capellanes  de  coro.  La  diócesis 
comprendía  setecientos  setenta  pueblos,  ochocientas  once  parroquias,  ciento 
treinta  y  ocho  conventos  de  religiosas,  y  doscientos  siete  de  frailes.  Las  se- 
des sufragáneas  de  Toledo  eran  las  de  Segovia,  Cartagena,  Osma,  Vallado- 
lid  y  la  abadía  de  Alcalá  la  Real;  pero  en  virtud  del  nuevo  concordato  lo  se- 
rán en  adelante  las  de  Ciudad-Real,  Coria,  Cuenca,  Madrid,  Plasencia  y 
Sigüenza,  variando  la  jurisdicción  y  también  el  personal. 

Después  de  la  catedral  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  numerosos  tem- 
plos de  Toledo  por  su  antigüedad  y  categoría,  la  basílica  de  Santa  Leoca- 
dia, que  está  fuera  de  la  puerta  del  Cambrón,  y  que  hoy  se  titula  El  Cristo 
de  la  Vega,  Aquí  se  ven  los  sepulcros  vacíos  de  San  Ildefonso  y  Santa  Leoca- 
dia (1},  y  aquí  se  celebraron  muchos  de  los  famosos  concilios  toledanos. 


(1)  El  cuerpo  del  primero  se  halla  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  la  ciudad  de  Zamo- 
ra, adonde  fué  trasladada  cuando  la  invasión  de  los  árabes,  y  el  de  la  segunda  en  el  sagrario 
de  la  catedral  de  Toledo. 
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Fué  en  sus  primeros  tiempos  un  pequeño  oratorio  construido  en  derredor 
de  la  tumba  de  la  santa  virgen,  de  quien  tomó  la  advocación,  y  después 
aumentado  por  el  rey  godo  Sisebuto,  que  lo  erigió  en  basílica  con  canóni- 
gos y  un  abad.  Destruyeron  los  moros  esta  iglesia^,  y  en  1202  fué  reedifi- 
cada, asi  como  también  en  épocas  posteriores. 

La  iglesia  colegial  de  Santa  Leocadia  está  situada  cerca  del  alcázar;  de- 
be su  fundación  á  Alfonso  el  Sabio  en  el  mismo  sitio  donde  el  cruel  pretor 
Daciano  bizo  azotar¿r  luego  dar  muerte  á  la  santa.  A  una  bóveda  de  esta 
iglesia  hizo  trasladar  el  rey  fundador  los  .cuerpos  desús  antecesores  Wámba 
y  Recesvinto,  y. allí  permanecieron  hasta  estos  últimos  aüos.  No  hace  mu- 
cho habia  en  Toledo  seis  parroquias  muzárabes  y  veinte  latinas.  Las  prime- 
ras, hoy  refundidas  en  dos  solamente,  fueron  fundadas  por  los  reyes  go- 
dos, y  deben  su  denominación  á  haber  permanecido  dedicadas  al  culto 
cristiano  durante  la  dominación  de  los  sarracenos.  En  ellas  se  observa  la  li- 
turgia y  rito  gótico-espaüol,  que  debe  su  origen,  según  se  cree,  á  loí  pri- 
meros discípulos  de  los  apóstoles,  y  que  fué  después  arreglado  por  San 
Eugenios  III,  San  Leandro,  San  Isidoro,  San  Ildefonso  y  otros  padres  de  la 
iglesia,  goda.  Hay  además  de  particular  en  estas  parroquias  muzárabes  que 
no  tienen  territorio  señalado,  y  son  sus  feligreses  únicamente  los  descen- 
dientes de  los  cristianos  que  subsistieron  fíeles  á  la  fé  en  tiempo  de  los  mo- 
ros; y  asi  desde  cualquier  punto  de  España  en  que  se  encontrasen,  paga- 
ban el  diezmo  á  estas  iglesias. 

Las  dos  citadas  parroquias  muzárabe^  que  subsisten,  son  Santa  Justa  y 
Rufina,  fundada  en  el  centro  de  la  ciudad  por  el  rey  Atanagildo  en  554  (1), 
y  en  la  que  depositaron  los  cristianos  toledanos  las  reliquias  y  libros  á  la 
entrada  de  los  árabes,  y  San  Marcos,  erigida  en  66-4  por  Sisenando  (2). 

De  las  parroquias  latinas,  que  llegaban  á  veinte,  no  se  conservan  como 
tales  mas  que  nueve,  de  lasque  merecen  mencionarse  la  de  Santiago  fun- 
dada en  1246  por  don  Sancho  Capelo,  rey  de  Portugal,  y  en  cuya  iglesia, 
que  se  compone  de  tres  naves,  se  ve  el  pulpito  en  que  predicó  San  Vicente 
Ferrer;  la  de  San  Martin,  establecida  en  la  bella  iglesia  gótica  que  pertene- 
ció al  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  edificada  por  los  reyes  Católi- 
cos (3);  la  de  San  Andrés,  que  fué  mezquita  y  consta  de  tres  naves;  la  de 


(1)  A  estase  reunieron  en  1842  las  de  San  Sebastian  y  San  Lucas,  igualmente  mu- 
zárabes. 

(2)  Las  i>arroquias  de  Sania  Eulalia  y  San  Torcuato  están  refundidas  en  la  de  San 
Marcos. 

(3)  Pué  terminado  este  hermoso  edificio,  tipo  del  gusto  gtílico,  en  1476,  y  es,  después  de 
Ja  catedral,  el  demás  mérito.  En  su  iglesia  colocaron  los  reyes  fundadores  por  trofeo  las  ca- 
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San  Juan  que  ocupa  el  espacioso  templo  de  los  jesuítas;  la  de  Santa  Leocap 
día  (1),  erigida  en  la  casa  en  que  nadó  esta  santa,  y  la  de  Nuestra  Sefiora 
del  Tránsito  (2),  parroquia  para  los  caballeros  de  Galatrava,  que  fué  sina- 
goga, y  que  levantó  ásu  costa  en  1366  el  famoso  Samuel  Leví,  almojarife  ó 
tesorero  del  rey  don  Pedro  el  Cruel. 

Cerca  del  edificio  del  Tránsito,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de 
San  Benito,  existen  las  ruinas  del  palacio  de  Villena,  fabricado  también, 
según  se  cuenta,  por  el  famoso  judío,  y  confiscado  cop  todos  sus  bienes 
cuando  cayó  en  la  desgracia  de  su  soberano. 

La  circunstancia  de  haberle  habitado  don  Enrique  de  Villena,  durante 
su  permanencia  en  Toledo,  ha  dado  origen  á  multitud  de  cuentos  y  conse- 
jas relativas  á  aquel  célebre  nigromante.  Todavía  hay  quien  opina  que  en  los 
subterráneos  que  aun  existen  verificó  don  Enrique  sus  conjqros,  llenando 
de  terror  á  los  moradores  vecinos:  aúaden  que  congregaba  en  ellos  á  los  ra- 
binos* mas  entendidos  de  su  época  en  el  arte  toledanaj  y  que  de  consuno 
llevaban  á  efecto  las  operaciones  mas  estraordinarias  y  portentosas. 

Cuando  visitábamos  estas  ruinas,  un  campesino  que  se  hallaba  áTnuestro 
lado,  viendo  nuestra  incredulidad  acerca  de  tales  patrañas,  interrumpió 
nuestra  conversación  diciéndonos: 

— ^No  lo  duden  vds.,  caballeros.  Hace  dos  años  que  fui  guarda  de  este 
terrado  que  ven  vds.  inmediato  á  estas  ruinas,  y  una  noche  de  diciembre, 
ñia  como  el  granizo,  á  eso  de  la  una  y  media,  vi  vagar  por  entre  esas  pe- 
fias  un  hombre  vestido  denegro,  pálido  como  la  muerte,  y  llevando  una 
linterna  en  la  mano.  Cuando  amaneció  conté  á  un  camarada  la  ocurrencia 
que  tanto  me  habia  sobrecogido  y  amedrentado,  y  este  amigo  me  respon- 
dió que  desde  la  muerte  del  tio  del  rey  de  Castilla  aparecía  todos  los  afios 
y  á  una  misma  hora  la  sombra  del  difunto  marqués  de  Villena,  que  fué  pre- 
cisamente el  personage  que  vi.  Otros  le  han  visto  sobre  un  carro  tirado  por 
dragones  con  colas  de  fuego. 

Sin  dar  nosotros  crédito  á  tradiciones  tan  creídas  por  el  vulgo,  confesa- 
mos no  obstante  que  tienen  aquellas  ruinas  cierta  apariencia  fantástica  difi- 


denas  que  aprisionaJ>an  á  los  cautivos  cristianos  en  Granada.  Ei  claustro,  que  era  bellísimo, 
fué  destruido  casi  totalmente  en  la  guerra  de  la  independencia.  El  convento  está  destinado  á 
museo  provincial. 

(1)  A  esta  se  reunióla  antiquísima  parroquia  de  San  Román,  que  fué  la  primer  iglesia 
que  se  consagró  después  de  la  conquista,  la  qu^  conserva  una  torre  árabe  de  gran  mérito. 

(2)  Es  el  monumento  arábigo  de  mas  mérito  que  posee  Toledo.  Su  planta  es  rectángula  y 
consta  de  una  sola  nave.  Aun  conserva  algunas  largas  inscripciones  hebreas,  que  contienen 
alabanzas  al  Señor  Dios  de  Israel,  al  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  á  Samuel  Leví. 
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di  de  analizar,  especialmente  cuando  se  contempla  el  palacio  de  noche  y  á 
la  luz  de  la  luna,  con  la  natural  prevención  de  que  pertenece  toda  aquella 
mole  á  un  edificio  erigido  por  un  hebreo  tan  nombrado  como  Samuel  Leví 
y  habitado  después  por  un  magnate  castellano  tan  celebrado  como  el  mar-' 
qués  de  Villena. 

En  el  momento  de  estarle  yo  contemplando  no  pude  menos  de  recordar 
la  redoma  donde  se  supone  que  fué  metido  el  ilustre  nigromante  hecho' pe- 
dazos, sin  que  olvidara  tampoco  aquellos  versos  que  nuestro  apredable 
poeta  Hartzenbusch  pone  en  boca  del  marqués  al  final  del  acto  primero  de 
su  comedia  titulada  La  Redoma  encantada. 

Espritos  del  aire,  cual  él  de  sotiles, 
que  al  hombre  enseflades^  burlándole  al  par, 
viandante  yo  agora  por  nuevos  carriles, 
atáñevos  ende  mi  planta  guiar.— 

Si  el  cuento  á  mis  años  me  plugo  alongar,  < 

cobdicia  me  jpriso  de  honesto  placer; 
mi  vida  segunda  comience  á  correr, 
veyendo  mi  pecho  de  afon  alcanzado 
su  afon  sempiterno  de  ser  bien  pagado 
de  amante  fermosa  é  firme  muger. 

Las  ruinas  del  palacio  del  marqués  de  Villena  se  reducen  hoy  á  varios 
arcos  de  ladrillo  rotos,  y  á  varias^bóvedas  de  muy  fuerte  construcción  que 
han  resistido  las  injurias  del  tiempo. 

.  Délos  diez  y  nueve  conventos  de  religiosas,  son  los  mas  notables  el  de 
Santa  Fé,  llamado  antes  San  Pedro  de  las  Dueflas,  erigido  por  Alfonso  VI; 
Santo  Domingo  el  Real,  Santo  Domingo  el  Antiguo,  que  fué  en  otro  tiempo 
del  orden  de  San  Benito  y  hoy  del  Cister,  y  que  es  el  primitivo  de  los  mo- 
nasterios de  Toledo;  San  Clemente  «el  Real,  fundado  por  Alfonso  VIII  el  de 
las  Navas  en  su  mismo  palacio,  y  restaurado  afines  del  siglo  pasado,  y  úl- 
timamente Santa  María  ia  Blanca  en  el  barrio  de  la  Judería,  hoy  desierto  y 
casi  del  todo  abandonado  (1).  De  frailes  hubo  hasta  diez  y  seis;  el  de  je- 
suítas es  de  grande  estension,  y  su  iglesia,  que  como  ya  dijimos  sirve  de 
parroquia,  ocupa  el  solar  de  la  casa  déla  familia  de  San  Ildefonso,  que  per- 
teneció en  el  siglo  XIII  al  famoso  caballero  toledano  don  Esteban  lUan,  y 
luego  á  los  condes  de  Orgaz  (2). 


(1)  Esta  iglesia  era  una  de  las  principales  sinagogas,  y  la  conservaron  los  judfos  hasta 
1405,  en  que,  á  instancias  de  San  Vicente  Ferrer,  se  convirtid  en  iglesia.  £1  cardenal  Sili- 
€60  fundó  aquf  un  convento  de  arrepentidas,  en  el  que  solo  podian  tomar  el  hábito  las  que 
hubiesen  sido  mugéres  públicas. 

(3)  Unido  á  este  edificio,  que  se  llamd  la  Casa  de  las  Palomas^  está  el  de  la  Inquisición. 
RBcmoiDos.  f  oMe  D,  94 
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San  Pedro  Mártir  data  del  siglo  XV;  eo  su  iglesia*  que  consta  de  ires 
naves  y  está  destinada  á  panteón  provincial,  se  ven  dos  bellos  sepulcros  de 
los  condes  de  Fuensalida,  lasest&tuas  de  Gofcikso  di  la  F«giéi,  A  que  rescató 
en  Gfraaadael  Ave  María,  y  su  hijo  del  mismo  nombre,  el  mas  célebre  de 
los  poetas  castellanos  del  siglo  XVI  (1),  y  un  enterramiento  llamado  de  Jisl^o- 
Imida^  En  el  convento  están  algunos  establecinüentes  de  beneficencia  antes 
diseminados  en  la  ciudad.  La  iglesia  del  Carmen  Calzado,  fué  muzárabe  -y 
se  llamaba  Santa  María  de  Alficen.  Nuestra  Sefiora  de  Monte-Sion,  que  es 
el  primero  que  se  construyó  en  España  de  la  reforma  cislerciense,  que  está 
medía  legua  de  Toledo.  En  su  iglesia  se  custodia  el  cuerpo  de  San  Raimun- 
do de  Fitero,  fundador  de  la  orden  de  Calatrava. 

El  de  padres  agustinos  ocupaba  la  parte  occidental  de  la  ciudad  y  fué 
fundado  por  los  condes  de  Orgaz  sobre  los  escombros  del  antiquísimo  pa- 
lacio de  los  reyes  godos. 

Las  tradiciones  de  que  es  todavía  objeto  este  palacio,  y  los  vestigios  que 
de  él  subsisten,  prestan  mucho  interés  á  estas  ruinas,  revelándonos  cuál  de- 
bió ser  su  magnificencia  en  épocas  tan  célebres  y  remotas. 

En  aquel  famoso  recinto  resonaron  los  amorosos  acentos  dirigidos  por 
Rodrigo  á  Florinda;  en  aquel  recinto  los  grandes  y  prelados  del  reino  se 
postraban  ante  el  rey  don  Rodrigo  adulando  sus  torpes  y  criminales  desva- 
rios. Hé  aquí  lamisma  idea  puesta  en  sonoros  versos  por  el  ilustre  poeta  el 
duque  de  Rivasen  su  poema  titulado  Florinda: 

En  su  redor  prelados,  personages, 
caI)alleros,  scfloras,  dueñas,  datnas, 
ostentando  riquísimos  ropages 
y  acaso  ardiendo  en  amorosas  llamas; 
■  hidalgos,  escuderos,  guardias,  pages 
de  oscuros  nombres  y  dudosas  famas, 
esperaban  al  rey  por  tributarle 
obsequio,  y  de  su  amor  felicitarle. 

Es  imposible  contemplar  aquellas  ruinas  sin  que  un  corazón  verdadera- 
mente espaflol  se  llene  de  angustia  y  de  tristeza.  No  se  pueden  ver  aquellos 
miserables  escombros  sin  esclamar  con  Rioja: 

La  casa  para  el  César  fabricada 
¡ay!  yace  del  lagarto  vil  morada. 

También  son  muy  numerosos  en  esta  ciudad  los  santuarios  ó  ermitas,  de 


( 1 )    Fué  muerto  en  la  retirada  de  Marsella  en  el  reinado  de  Cái  los  V. 
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loe  que  debemod recordar  la  del  Cristo  áe  la  Lux,  que  fué  mesquita  y  la  prih* 
mera  que  se  convirtió  en  iglesia  cuando  la  conquista  (1),  conservando  aun 
su  primitiva  forma  y  rica  arquitectura  antigua;  la  de  San  Eugenio,  t^umbien 
notable  por  su  antigüedad,  y  San  Pedro  el  Verde,  que  sefiala  según  se  cree, 
el  lugar  donde  estuvo  el  célebre  monasterio  llamado  Agaliense  de  San  Ja«- 
lian,  de  que  fueron  abades  San  Ildefonso  y  San  Eladio. 

A  propósito  del  Crüto  de  la  Laz  cuentan  algunos  cronistas  el  siguiente 
hecho.  En  los  tiempos  de  Atanagildo  existia  ya  este  templo  y  habla  á  la 
puerta  un  Cristo:  pasando  una  noche  un  judio  y  viendo  que  nadie  le  mira- 
ba, dio  á  la  imagen  una  tremenda  lanzada  en  el  costado,-  y  el  Cristo  co- 
menzó á  brotar  un  copioso  raudal  de  sangre.  Entonces  el  hebreo  dicen  que 
aturdido  y  confuso  gritó  pidiendo  socorro  llamando  con  sus  esclamaciones 
la  curiosidad  del  vecindario,  que  acudió  presuroso  allí.  El  judio  refirió  por 
menudo  el  suceso  y  declaró  solemnemente  que  se  arrepentía  de  su  vidapa-^ 
sada,  que  abjuraba  de  la  religión  de  sus  mayores,  y  que  desde  luego  se 
hada  cristiano.  Al  día  siguiente  fué  bautizado  nuestro  reden  convertido  en 
presencia  de  una  numerosa  concurrencia. . 

Con  este  acontecimiento  cobró  gran  crédito  de  milagrosa  la  referida  ima- 
gen, y  todavía  sigue  siendo  objeto  de  estraordinaria  veneración.  El  suceso 
que  acabamos  de  narrar  ha  sido  glosado  de  diferentee  modos,  y  una  prueba 
de  ello  es  el  cartel  que  se  halla  en  la  misma  ermita,  en  donde  se  afirma  que 
fueron  dos  los  autores  del  crimen  mencionado,  uno  llamada  Sacao  y  otro 
Abisani,  los  cuales  robaron  la  imagen  en  vez  de  lancearla,  y  que  por  castígo 
de  tamaña  fechoría  fueron  apedreados. 


CAPITULO  XLII. 


Monumentos  eivUes.--Trsdieiones  de  Toledo. 


Nó  son  menos  dignoe  de  admiración  por  sus  recuerdos  y  mérito  artístico^ 
los  monumentos  civiles  que  los  religiosos,  y  sin  hacer  de  ellos  una  detalla- 
da descripción,  agena  de  este  lugar,  los  mencionaremos.  El  pretorio  ó  pala- 
cio edificado  por  el  célebre  Wamba,  con  una  iglesia  episcopal  dedicada  á 


(1)    En  ella  se  dijo  la  primera  misa  al  ejército  cristiano  a  lantrar  ea  la  ciudad:  pertentcid 
á  la  drden  de  San  Juan* 
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San  Pedro,  el  qae  después  habitaron  los  valles  y  reyes  moros,  y  donde  se 
alojó  Alfonso  cuando  conquistó  á  Toledo,  está  hoy  convertido  en  el  convi- 
te de  Santa  Fé  y  hospital  de  Santa  Cruz.  El  alcázar,  tan  nombrado  en  nues- 
tra historia,  ocupa  la  cumbre  del  monte  en  que  está  edificada  la  ciudad  y  es 
todavía  un  hermoso  .edificio  que  á  despecho  de  sus  ruinas  y  abandono, 
muestra  su  regia  magnificencia  y  magestad.  Su  primera  creación  se  atri- 
buye á  los  árabes.  Entonces  no  era  mas  que  una  peqnefia  fortaleza  de  ta- 
pias de  üerra.  Alfonso  VI  lo  aumentó  con  fuertes  muros  de  piedra,  y  sus 
sucesores  lo  «convirtieron  en  palacio  real.  Alfonso  VIH,  Alfonso  Xe/iSó^ia,  y 
Garlos  V  (1)  lo  engrandecieron  y  reedificaron,   en  especial  el  último.  Du- 
rante la  guerra  de  sucesión,  las  tropas  portuguesas  que  peleaban  con  el 
archiduque  Garlos,  sin  respeto  á  los  recuerdos  que  encerraba  este  noble 
alcázar  ni  á  los  héroes  que  lo  hablan  fabricado,  le  incendiaron.  En  1744  co- 
menzó paulatinamente  á  restauíarse,  y  se  terminó  por  fin  en  1775  por  la 
protección  del  benéfico  cardenal  Lorenzana,  pero  para  poco  tiempo,  pues  los 
soldados  de  Napoleón  lo  volvieron  á  entregar  á  las  llamas.  Ha  poco  que  el 
gobierno,  incitado  por  la  comisión  de  monumentos  históricos^  pensó  en  la 
reparación,  y  aun  llegaron  á  hacerse  los  presupuestos  pero.. .  cosas  de  Es- 
paña; basta  qué  un  proyecto  sea  bueno,  útil  y  patriótico  para  que  quede  en 
proyecto.  La  planta  de  este  alcázar  es  un  rectángulo;  la  f^ada  principal  que 
consta  de  tr^s  cuerpos,  pertenece  á  la  gallarda  arquitectura  del  renacimien- 
to, ó  sea  la  plateresca,  y  la  otra  opuesta  al  orden  dórico.  De  los  cuatro  ángu- 
los se  elevan  cuatro  robustos  cubos  ó  torreones,  y  en  todas  las  demás  par* 
tes  resplandece  la  magnificencia  y  buen  gusto,  sobresaliendo  la  hermosísi- 
ma escalera,  que  aun  se  conserva  entera,  el  gran  patio  cerrado  con  cuatro 
hermosas  galerías  formadas  cada  una  por  treinta  y  dos  arcos,  sustentados 
por  columnas  corintias,  y  el  vestíbulo  y  las  caballerizas  (2).  Del  alcázar  de 
Pedro  el  Gruel  solo  permanecen  ruinas  que  dejan  entreveer  y  adivinar  su 
belleza  y  suntuosidad,  y  están  situadas  cerca  del  convento  de  Santa  Isabel. 
La  casa  de  ayuntamiento,  reedi&cada  en  los  siglos  XVH  y  XVIII,  pre- 
senta una  buena  fachada  que  consta  de  dos  cuerpos  de  arquitectura,  el  uno 
dórico  y  el  otro  jónico,  y  está  flanqueada  por  dos  torres  al  gusto  flamenco. 
El  palacio  arzobispal  está  muy  cerca  y  con  comunicación  á  la  catedral,  sir- 


(t)    Este  encomendd  las  obras  al  célebre  artista  Alonso  de  Cobarrubia. 

(3)  Entre  otros  sucesos  históricos  muy  notables  que  dentro  de  este  alcázar  tuvieron  la- 
gar, recordamos  la  muerte  de  Raquel,  bella  judía  de  quien  el  rey  don  Alfonso  Yin  estaba 
prendado,  y  que  los  nobles  toledanos  asesinaron,  y  la  residencia  de  la  reina  dofla  Blanca  de 
Borbon,  esposa  de  don  Pedro  el  Gruel,  durante  las  turbulencias  ocasionadas  por  la  tiranía  de 
éste  y  la  rebelión  del  conde  de  Trastamara. 
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ve  de  alojamiento  á  los  reyes  desde  la  ruina  del  alcázar.  Los  hospitales  del 
Nuncio  (1)  ó  de  dementes,  de  Santiago  erigido  en  1180  por  Alfonso  VIH  (2], 
de  Santa  Cruz,  del  Rey,  de  la  Misericordia  y  de  San  Juan,  fundado  por  el 
cardenal  Tavera,  la  casa  de  caridad,  el  pósito,  la  universidad,  edificada  en 
1519,  y  hoy  convertida  en  instituto  de  segunda  endefianza.  El  colegio  de 
doncellas  nohks  y  la  gran  fábrica  de  armas  blancas  (3)  á  la  ribera  del  Ta- 
jo, son  edificios  que  por  su  mérito  artístico  y  su  utilidad  deben  visitar  to- 
dos los  viageros.  Nosotros  también  vimos  el  teatro,  que  á  la  verdad  no  es 
digno  de  Toledo. 

En  cuanto  á  las  antigüedades,  además  de  las  ya  nombradas,  debemos 
mencionar  los  restos  de  los  murallas  romanas,  godas  y  árabes,  las  puertas 
del  Cambrón  (4),  Visagra  (5),  y  de  la  Cruz,  por  donde  hizo  su  entrada  Al- 
fonso VI  al  conquistarla  ciudad;  desde  la  de  Visagra,  que  está  en  el  recinto 
esterior,  se  venias  ruinas  de  un  palacio  llamado  el  Taller  del  moro,  que  de- 
bió ser  grandioso  y  magnifico;  el  puente  de  Alcántara,  edificado  por  los 
árabes  y  restaurado  varias  veces,  que  con  un  atrevido  arco  cruza  todo  el 
ancho  del  Tajo;  el  de  San  Martin,  también  antiguo  y  hermoso  (6);  lafamosa 
Cueva  de  Hércules  (7),  inmensa  ruina  ó  subterráneo  labrado,  como  fortísima 


(1)  Debe  su  fundación  á  don  Francisco  Ortiz,  nuncio  de  Su  Santidad  en  1583,  quien 
cedid  al  efecto  su  propia  casa.  £1  cardenal  Lorenzana  lo  reedificd  con  la  simtuosidad  que  se 
ve  en  1790. 

(3)  Tenia  por  objeto  la  curación  del  mal  venéreo,  ahora  el  servir  de  asilo  á  los 
mendigos.  ' 

(3)  Desde  los  tiempos  mas  antiguos  fueron  famosas  las  armas  blancas  construidas  en  To- 
ledo. En  el  siglo  XVI  el  ayuntamiento  tpmd  bajo  su  protección  el  gremio  de  los  espaderos,  y 
el  XVín,  el  gobierno  supremo,  que  hizo  construir  el  actual  edificio  que  está  al  cargo  del  cuer 
po  de  artillería. 

(4)  Fué  cpnstruida  por  el  rey  Wámba,  y  restaurada  por  los  moros  y  por  el  corregidor 
Tello,  en  1576.  Debid  su  nombre  á  las  zarzas  cambroneras  que  crecian  allí. 

(5)  Hay  dos  de  este  nombre.  La  primitiva,  hoy  sin  uso,  fué  edificada  por  los  moros,  y 
por  ella  hizo  su  entrada  el  conquistador  Alfonso  VI.  La  otra,  moderna,  solo  data  del  reinado 
de  Carlos  V.  El  nombre  de  Füagra  quieren  unos  se  derive  de  ^ia-sacra  y  otros  de  Bab- 
Sharüy  que  en  árabe  quiere  decir  Puerta  del  Campo.  Por  aquí  se  sale  para  Madrid. 

(6)  Fué  derribado  este  puente  por  Enrique  de  Trastamara,  durante  las  guerras  civiles 
que  sostuvo  contra  el  rey  su  hermano;  Reedificdse  por  el  arzobispo  don  Pedro  Tenorio,  y 
posteriormente. 

(7)  Esta  famosa  cueva  es  objeto  de  muchas  relaciones  portentosas  y  leyendas.  Dícese 
que  tiene  salida  á  la  campiña  por  bajo  del  rip,  siendo  asi  un  verdadero  tunnél,  y  que  fué 
construida  para  poder  retirarse  con  seguridad  los  defensores  de  Toledo,  en  un  último  apu- 
ro. Aseguran  otros  que  fué  un  templo  dedicado  á  Hércules,  donde  se  enseñaba  la  magia, 
siendo  el  catedrático  el  diablo  y  uno  de  los  mas  señalados  discípulos  el  famoso  marqués  de 
Villena;  otros  que  esta  cueva  es  el  verdadero  palacio  encantado  del  rey  Rodrigo,  de  que  habla 
la  Historia  general  de  España;  otros,  en  fin,  y  probablemente  los  que  acertarán,  que  no  es 
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bóveda  dp  ladrillo  que  se  halla  debajo  de  la  derruida  parroquia  de  San  Gi- 
ués;  las  ruinas  del  acueducto,  del  Circo  máximo,  del  templo  de  Hércules,  la 
Nawnaquiay  el  anfiteatro,  el  torreen  árabe  llamado  los  Bítííos  de  la  Caoa^  los 
restos  del  palaQiode  recreo  de  la  mora  Galiana,  en  el  delicioso  sitio  llamado 


Puerta  del  Sol  en  Toledo. 

la  Huerta  del  rey,  las  del  artificio  de  Juanelo  Turriano,  que  tenia  por  objeto 
subir  á  la  ciudad  las  aguas  del  Tajo,  y  por  último,  el  castillo  de  San  Cer- 
vantes, sobre  un  monte  que  enseñorea  la  oiilla  izquierda  del  Tajo,  deque 
ya  hicimos  mérito. 

Muchos  establecimientos  de  instrucción  ennoblecen  también  á  esta  du- 
dad, por  lodos  títulos  tan  insigne:  además  del  instituto,  que  como  ya  hemos 
dicho,  sustituyó  á  la  antigua  universidad,  cuenta  el  Colegio  general  mili- 
tar, el  Seminario  conciliar,  la  escuela  de  Nobles  artes,  y  varios  colegios. 
Hay  Sociedad  de  Amigos  del  pais,  Liceo,  Museo,  con  trescientos  cuadros, 
cuatro  bibliotecas,  de  lasque  la  Provincial  contiene  setenta  mil  volúmenes 


otra  cosa  que  una  gran  cloaca.  £1  cardenal  Silíceo  hizo  reconocer  esta  cueva  por  varios  hom- 
bres que  Uevaban  hachas  encendidas,  y  solo  encontraron  grandes  murciélagos,  los  que  fue- 
ron tenidos  por  el  vulgo  por  otros  tantos  diablos.  Esta  opinión  adquirid  mas  fuerza  cuando 
se  vid  que  algunos  de  aquellos  hombresjnurieron  al  poco  tiempo,  probablemente  por  haber 
respirado  aquel  ambiente  infecto.  De  todos  modos,  el  cardenal  mandd  tapiar  la  entrada  déla 
cueva,  que  estaba  en  la  parroquia  de  San  Ginés. 
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y  setenta  y  seis  retratos  de  escritores  naturales  de  Toledo,  y  gabinete  de  his- 
toria natural.  Los  paseos  principales  son  el  de  las  Rosas,  el  de  Madrid,  el 
de  la  Vega  vieja  y  el  de  la  Plaza  de  Zocodover  (1],  hoy  de  la  Constitución. 
Las  calles  son  casi  todas  muy  estrechas  y  tortuosas,  efecto  del  gusto  árabe 
que  domina  en  toda  la  población,  j  la  desigualdad  del  terreno  de  la  mon- 
taña en  que  está  edificada,  que  se  compone  de  siete  colinas  con  sus  valles, 
á  semejanza  de  Roma.  Las  plazas  se  reducen  á  dos,  la  referida  de  Zocodo- 
ver, y  la  Mayor  ó  délas  Verduras.  Plazuelas  hay  varias,  como  la  del  Ayun- 
tamiento, la  de  San  Juan,  con  árboles,  y  la  de  Padilla,  que  es  el  solar  de  la 
casa  de  este  bizarro  patriota  (2),  y  en  la  ^  que  se  ve  un  sencillo  y  moderno 
monumento  que  recuerda  su  memoria. 

Aquí  van  á  continuación  las  dos  muy  notables  cartas  que  escribiópo- 
cos  momentos  antes  de  su  muerte  que  revelan  mejor  qué  tddo  cuanto 
pudiéramos  decir  el  espíritu  caballeresco  y  el  buen  ingenio  del  infortunado 
cuanto  valiente  caudillo  de  los  toledanos.  La  primera  estaba  dirigida  á  su 
esposa  y  decia  de  este  modo: 

«Señora: 
»Si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte,  yo  me  tuviera 
por  bienaventurado,  aun  cuando  fuese  llorado  por  otros  muchos.  Quisiera 


(1)  Este  nombre  es  árabe,  y  significi  P/asa  de  las  beslias,  porque  aquí  se  vendían. 
También  era  el  lugar  destinado  para  los  torneos,  corridas  de  loros  y  autos  de  fé.  La  figu- 
ra de  la  plaza  es  muy  irregular,  y  se  acerca  á  la  de  un  triángulo.  En  el  centro  hay  árboles -y 
asientos. 

(2)  El  martes  23  de  abril  de  1521  tuvo  lugar  la  batalla  de  Villalar,  tan  desastrosa  para 
las  libertades  de  Castilla.  Padilla  y  los  otros  gefes  de  los  comuneros  cayeron  en  poder  de  los 
vencedores,  y  el  consejo  de  guerra  que  se  reunid  en  el  momento  por  mandado  del  conde  de 
Haro  sentenció  á  todos  á  muerte.  A  Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Francisco  Maldouado,  se 
les  notificd  tan  terrible  fallo  á  las  doce  de  la  noche,  y  lo  oyeron  con  el  mayor  valor  y  sangre 
fría,  en  especial  el  primero  que  se  preparó  para  morir  resignadamente.  En  la  mañana  si  * 
guíente  salieron  para  el  cadalso,  levantado  alrededor  del  rollo  señorial,  que  se  alza  aun  hoy 
en  medio  de  la  plaza,  con  gran  escolta.  Precedía  á  los  reos  un  pregonero,  que  repitiendo  las 
palabras  que  le  dictaba  un  alcalde,  decia:  «Que  eran  degollados  por  traidores.»  Bravo,  no 
pudiendo  sufrir  ni  aun  en  aquel  trance  esta  injuriosa  palabra,  esclamd  con  voz  fuerte: 
aMlente  el  alcalde.» — ^Padilla  se  sonrió  entonces  y  dijo  á  su  desgraciado  compañero:  «Señor 
Juan  Bravo,  en  las  discordias  civiles  los  vencidos  son  traidores,  los  vencedores  leales.  Ayer 
era  dia  de  pelear  como  caballeros, lioy  solo  de  morir  como  buenos  cristianos.»— Ejecutada 
la  justicia,  fueron  lastres  cabezas  clavadas  en  lo  alto  del  rollo,  y  después  enterradas  con  los 
troncos  á  los  pies  del  mismo.  La  pasa  de  Padilla  en  Toledo  fué  arrasada  y  el  solar  arado  y 
sembrado  de  sal,  alzándose  en  el  centro  un  padrón  con  un  epitafio  que  decia;  «Aquí  esta- 
ban las  casas  del  traidor  Juan  de  Padilla.»— En  1821  fueron  exhumados  los  restos  de  Padi- 
lla y  sus  compañeros,  y  colocándolos  en  una  urna  fueron  cpnducidos  ala  catedral  de  Zimora 
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tener  mas  tiempo  para  escribiros  algunas  cosas  dirigidas  á  vuestro  con- 
suelo; pero  ni  á  mí  me  lo  dan,  ni  yn  querría  dilatar  la  corona  de  laurel 
que  espero.  Vos,  seftora,  como  cuerda,  sienta  su  desdicha  y  no  mi  muerte, 
que  siendo  ella  tan  justa  de  nadie  debe  ser  plañida.  Mi  alma,  pues  ya  otra 
cosa  no  tengo,  dejo  en  vuestras  manos:  vos,  sefiora,  haced  con  ella  como 
con  la  cosa  que  mas  os  quiso.  A  mi  padre  y  seftor  no  escribo,  porque 
no  me  atrevo,  pues  Dios  ha  reservado  para  otro  hijo  su  heredero  en  la  ven- 
tura. El  verdugo  me  espera,  y  no  quiero  alargar  mas  la  carta  por  no  dar  lo- 
gar á  que  sospechen  que  trato  de  alargar  la  vida. — ^El  criado  Sousa,  como 
testigo  ocular  y  depositario  del  secreto  de  mi  voluntad,  os  dirá  lo  que  aquí 
falta.  Dejo  este  mundo,  con  el  cuchillo  á  la  garganta,  para  mi  eterno 
descanso. 

Juan  de  Padilla.» 

La  segunda  carta  estaba  dirigida  á  la  ciudad  de  Toledo  y  concebida  en 
estos  términos: 

«Luz  del  mundo!. ...  ¡Corona  de  España!  Con  la  sangre  de  tuhijo  Juan 
de  Padilla,  se  refrescan  tus  pasadas  victorias.  Si  mi  ventura  no  me  dejó 
poner  mis  hechos  entre  tus  hazañas,  la  culpa  no  fué  mia,  estuvo  en  mi 
mala  estrella.  Gomo  á  madre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  dio 
mas  que  perder  que  lo  que  aventuré  por  ti.  Me  pesa  mas  tu  sentimiento  que 
el  sacrificio  de  mi  vida.  Pero  mira que  son  vueltas  de  la  fortuna  queja- 
más  tiene  sosiego.  Voy  al  cadalso  muy  sdegre  porque  muero  por  tu  libertad: 
tú  criarás  á  tus  pechos  quien  podrá  tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Mu- 
chas lenguas  habrá  que  cuenten  mi  muerte,  y  mi  fin  te  dará  testimonio 
de  mi  deseo.  El  alma  te  encomiendo  como  patrona  de  la  cristiandad.  Del 
cuerpo  nada  digo,  porque  ya  no  es  mió.  No  puedo  escribir  mas,  tengo  el  cu- 
chillo al  cuello  con  mas  pasión  de  tu  enojo  que  temor  de  mi  pena.» 

Poco  queda  ya  de  la  famosa  industria  de  Toledo,  de  cuyos  talleres  sacó 
f  adilla  veinte  inil  hombres  en  un  solo  dia,  y  como  im  leve  recuerdo  con- 
serva la  fábrica  de  armas  blancas  de  que  hemos  hablado,  y  otra  magnifica 
de  ornamentos  sagrados,.de  la  que  no  solo  se  proveen  las  iglesias  de  ^paüa 
sino  otras  muchas  partes  de  la  cristiandad,  como  de  Roma,  Jerusalen  y 
Gonstantinopla(l).  El  comercio  es  escaso  y  poco  activo,  celebrándose  sin 
embargo  una  feria  anual  del  1 5  al  23  de  agosto,  y  un  mercado  los  martes. 

Antes  de  terminar  los  recuerdos  de  Toledo,  referiremos  muy  brevemen- 


(1)    Hay  en  esta  fábrica  diez  telares,  en  los  que  se  elaboran  de  una  vez  y  de  una  sola 
pieza,  las  mas  suntuosas  vestiduras  sagradas,  con  todossus  adornos,  cenefas  y  galones. 
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te  alguna  de  las  muchísimas  leyendas  que  en  ella  acontecieron,  según  mu- 
chos de  nuestros  historiadores  que  las  presentan  como  sucesos  verdaderos. 
Las  primeras  que  figuran  siguiendo  el  orden  cronológico  délos  tiempos, 
es  la  déla  Cava,  que  debemos  á  los  cronistas  árabes  antes queá  los  cristia- 
nos, y  que  forma  el  asunto  de  multitud  de  romances  y  las  de  la  Torre  en- 
cantada, consecuencia  de  aquella.  Era  costumbre  entre  la  nobleza  goda 
enviar  á  educar  sus  hijos  al  mismo  palacio  real,  donde  los  varones  servían 
al  monarca  y  las  jóvenes  á  su  esposa.  Uno  de  los  mas  poderosos  proceres 
era  Julián,  conde  ó  gobernador  de  Ceuta,  pariente  del  rey  Witizay  que  po- 
seía como  patrimonio  á  Consuegra  y  otros  pueblos.  Siguiendo  la  citada 
usanza  envió  ¿  su  bellísima  hija  llamada  Florinda  al  servicio  de  la  reina  Egi- 
lona,  esposa  de  Rodrigo.  Cierto  día  jugando  con  varias  jóvenes  compañe- 
ras en  unjardin  de  palacio,  descubrió  involuntariamente  una  parte  de  su 
cuerpo,  y  el  rey  que  la  miraba  desde  una  ventana  se  enamoró  de  ella  per- 
didamente. Mas  la  honestidad  resplandecía  en  Florinda  tanto  como  la  be- 
lleza, y  asi  resistió  á  los  deseos  del  rey  con  entereza;  pero  aquel  entonces 
inconsiderado  y  tirano  la  violentó  (t).  Instruido  Julián  en  Ceuta  de  tan  es- 
candaloso suceso  por  una  sentida  carta  de  su  hija,  vino  inmediatamente  á 
Toledo,  y  con  pretesto  de  hallarse  su  esposa  acometida  de  una  enfermedad 
mortal,  logró  de  Rodrigo  licencia  para  llevarse  á  su  hija  consigo,  y  en  Má- 
:»iga  se  enbarcó  para  Ceuta,  donde  por  vengarse  llamó á  los  sarracenos  y  los 
:illanó  el  camino  para  conquistar  á*  España.  Acongojado  el  rey,  creyó  en- 
contrar los  tesoros  qne  necesitaba  para  aprestar  al  ejército  que  debia  hacer- 
les frente,  abriendo  las  puertas  de  un  antiguo  palacio  encanado  qué  habia 
en  Toledo  (2).  Desde  tiempo  inmemorial  se  aseguraba  que  el  dia  que  aquella 
misteriosa  mansión  se  abriese,  España  seria  destruida,  pero  el  rey  despre- 
ciando, tales  agüeros,  hizo  romper  los  candados  y  cerrojos  y  penetró  alre- 
vidamente. 

He  aquí  como  refiere  este  suceso  el  arzobispo *don  Rodrigo  en  el  libro 
111  de  su  Crónica  general  de  España: 

aEn  la  ciudad  de  Toledo  habie  un  palacio  que  estaba  siempre  cerra- 
do tiempo  babie  ya  de  muchos  reyes,  é  lenie  muchas  cerraduras,  é  el  rey 


(1)  Algunos  historiadores  aseguran  que  este  hecho  tuvo  lugar  no  en  Toledo  sino  en 
Pancorvo.  En  la  costa  de  África  hay  un  cabo  llamado  Albalel,  y  muy  cerca  de  ól  un  golfo 
que  lleva  el  nombre  de  Cavarmmi  6  sea  de  la  Mala  muger  cristiana,  en  donde  se  ven  aun 
las  ruinas  de  un  gran  sepulcro  que  se  dice  ser  el  de  la  hija  de  Julián.  Los  moros  tienerT  á 
mal  agüero  desembarcar  en  aquel  sitio. 

(2)  Algunos  dicen  que  este  palacio  era  la  misma  cueva  de  Hércules  de  que  arriba  j^e 
hace  mención. 

BECUBROOS.  TOMO  U.    8t( 
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Rodrigo  fizol  abrir,  porque  coidaba  que  yade  bi  algún  haber  en  él.  Mas 
cuando  el  palacio  fué  abierto,  non  fallaron  en  él  ninguna  cosa,  sinon 
una  arca,  otrosí  cerrada,  é  el  rey  mandola  abrir,  é  non  fallaron  en  ella  sinon 
un  paüo  pintado,  que  estaban  en  él  escnptas  letras  latinas  que  decien  asi: 
Cuando  aquestas  uñadura^  serán  quebradas  é  el  palacio  é  el  arca  serán  abiertot 
é  losquehi  yacen^  lo  fueren  á  oer,  gentes  de  tal  manera  como  están  en  el  pañopm- 
tadas,  entrarán  en  BspaSía  i  la  conqueriran  é  serán  ende  señores.  E  el  rey  cuan- 
do aquello  vio,  pésol  mucho,  porque  el  palacio  ñdera  abrir,  é  fizo  cerrar  el 
arca  é  palacio,  asi  como  estaba  de  primero;  é  en  aquel  paüo  estaban  pinta- 


dos hones  de  caras,  éde  parescer,  é  de  manera,  é  de  vestidos,  asi  como 
agora  andan  los  alárabes  é  lenien  las  cabezas  cubiertas  con  tocas,  é  estaban 
caballeros  en  caballos,  é  los  vestidos  eran  de  muchos  colores,  é  lenien  en 
las  manos  espadas,  é  seiías,  é  pendones  alzados.  E  los  ricos- homes  é  el  rey 
fueron  espantados  por  aquellas  pinturas  que  asi  habien  vislo.» 

También  la  poesía  popular  de  aquellos  tiempos  consignó  en  sus  roman- 
ces este  acontecimiento.  El  que  insertamos  en  seguida  es  uno  de  los  mas 
antiguos  que  poseemos* 

Vino  gente  de  Toledo 
por  le  haber  de  suplicare 
que  á  la  antigua  casa  de  HércuJw 
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quisiera  un  candado  echare, 
como  sus  antepasados 
lo  solían  acostumbrare. 
El  rey  non  puso  el  candado, 
mas  todos  los  fué  á  quebrare, 
pensando  que  gran  tesoro  * 
Hércules  debía  dejare. 
Entrando  dentro  en  la  casa, 
nada  otro  fuera  hallare 
sino  letras  que  decícn: 
ñey  has  sido  por  tu  maU\ 
que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
á  España  tiene  quemare. 
Un  cofre  de  gran  riqueza 
hallaron  dentro  un  pilare, 
dentro  del  nuevas  banderas 
con  figuras  de  esi)antare: 
alárabes  de  caballo, 
sin  poderse  meneare, 
con  espadas  á  los  cueUos, 
ballestas  de  buen  tirare. 
Don  Rodrigo  pavoroso, 
non  curó  de  mas  mirare; 
,       vino  una  águila  del  cielo 
la  casa  fuera  quemare. 

Como  la  historia  y  la  poesía  trabajaron  de  consuno  con  el  objeto  de 
conservar  aquella  tradición,  pasó  de  generación  en  generación,  y  fué  por 
consiguiente  tomando  cada  vez  mas  bullo  á  medida  que  iba  siendo  mayor 
la  distancia. 

Hoy  los  amores  de  Florinda,  la  cueva  y  el  arca,  todo  está  reputado  por 
una  fábula;  es  verdad  que  los  que  vivimos  en  este  siglo  tenemos  la  incom- 
parable dicha  de  no  creer  en  nada. 

Santa  Casilda  era  una  hermosa  doncdla,  hija  de  un  rey  de  Toledo,  que 
nuestros  cronistas  llaman  Almenon,  y  los  moros  Jahyah-El-Mahmm,  ó  sea 
el  Famoso.  Aunque  musulmana,  era  muy  piadosa  y  caritativa  con  los  cauti- 
vos cristianos  que  gemian  encadenados  en  las  mazmorras  de  su  padre,  y 
sin  que  estelo  supiese,  les  daba  todos  los  días  parle  de  la  comida  que  á  ella 
misma  se  le  servia.  Avisado  Ali-Maymon  y  mal  enojado  del  caso  (1),  espió 
los  movimientos  de  Casilda,  y  sorprendiéndola  con  la  comida  que  llevaba, 
le  preguntó  que  cosa  era  lo  que  ocultaba  en  su  brial.  Ella  contestó  que  ro- 
saSj  y  en  efecto,  las  mostró  al  rey,  pues  en  tales  flores  se  convirtieran    lo 


yl)    Mariana. 
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manjares  (1).  Poco  después  de  este  milagro,  hallándose  la  santa  doncella 
aquejada  de  un  flujo  de  sangre,  vino  bajo  la  protección  del  rey  de  Castilla, 
que  era  á  la  sazón  Fernando  I  el  Grande,  á  tomar  baños  á  un  lago  situado 
cerca  de  Bribiesca  que  se  llamaba  de  San  Vicente.  Recobró  en  breve  Is^  salud 
y  recibió  el  bautismo,  y  edificando  una  ermita  en  las  orillas  del  lago  pasó 
en  ella  santísimamente  el  resto  de  sus  dias. 

Al  mismo  tiempo  del  rey  Almenoa  se  refiere  el  hecho  que  dio  lugar  á 
que  Alfonso  VI  de  Castilla  fuese  llamado  el  de  la  mano  horadada.  Sabido  es 
que  este  príncipe,  despojado  por  su  turbulento  hermano  don  Sancho  del 
reino  de  León,  que  poseía,  buscó  y  encontró  un  asilo  en  Toledo.  El  rey 
moro  le  dispensó  la  mas  franca  acogida  á  él  y  otros  dos  caballeros  cristia- 
nos que  le  acompañaban.  Ocupábase  Alfonso  en  la  caza  y  otros  entreteni- 
mientos propios  para  distraer  la  ociosidad  del  destierro,  y  cierto  dia  que  se 
solazaba  con  Almenen  y  sus  cortesanos  en  bs  palacios  de  Galiana  (2),  siios 
eu  la  Huerta  del  Rey,  se  quedó  casi  dormido.  El  monarca  de  Toledo,  recos- 
tado también  á  hi  sombra  de  un  árbol,  comenzó  á  ponderar  con  los  suyos 
las  defensas  y  fortalezas  de  su  ciudad.  Uno  délos  moros  dijo  que  solo  po- 
nina coiii{aisti-i's3  si  p3i'  espíelo  de  siete  afios  !a  cercasen  y  talasen  las  mieses 
«le  su  campiña.  Don  Alfousolo  escuchaba  esto  cou  avidez,  y  lo  encomendó 
á  la  memoria,  y  Almenen  conociendo  su  imprudencia  en  revelar  á  aquel 
proscrito  que  podia  llegar  á  ser  un  peligroso  enemigo,  el  modo  de  apode- 
rarse de  Toledo,  quiso  certificarse  si  dormia  y  mandó  le  echasen  plomo 
derretido  en  la  mano.  Alfonso  resistió  este  terrible  dolor  sin  dar  muestras 
de  despertar,  y  cuando  recobró  la  corona  sirviéndose  de  los  antecedentes 
que  había  oido,  conquistó  la  ciudad. 

Después  de  ocho  dias  de  residencia  dimos  el*  adiós  á  Toledo  y  nos  diri- 
gimos á  Madrid.  A  la  hora  de  comer  llegamos  á  Illescas  que  está  justamen- 
te á  la  mitad  de  camino  y  que  es  una  villa  notable,  cabeza  de  partido,  y 
con  mil  ochocientas  noventa  y  tres  almas.  Entre  otras  antigüedades  se  ven 
en  ella  dos  arcos  de  arquitectura  árabe,  y  la  casa  que  sirvió  de  alojamiento  al 
rey  de  Francia,  Francisco  I,  cuando  volvia  de  Madrid,  donde  estuviera  pri- 
sionero. Hay  una  buena  casa  de  ayuntamiento,  un   hospital,  un  santua- 


(1 )  Aludiendo  á  este  suceso,  se  pinta  siem])re  á  Santa  Casilda  con  unas  flores  en  la  falda, 
y  en  actitud  de  mostrarlas. 

(3)  Construyó  estos  (lalacios  Aifarí,  hijo  de  Jussuf,  á  quien  los  cristianos  llaman  Galafre. 
para  su  hija  Galiana,  que  era  una  jtíven  bellísima  qu(?  fijuira  en  muchísimos  romances  y  le- 
yendas déla  edad  media. 
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rio  (1)  muy  suntuoso,  un  convento  de  religiosas,  otro  que  fué  de  frailes,  y 
finalmente  una  parroquia,  que  es  ejL  mas  considerable  edificio  de  la  villa, 
por  su  estension  y  magnificencia.  En  él  llaman  principalmente  la  atención 
su  bella  torre  árabe  y  la  capilla' del  Ángel,  que  señada  el  sitio  don  de,  un 
verdadero  ángel  se  apareció  al  rey  don  Alfonso  VIH,  y  le  reprendió  de  par- 
te de  Dios,  el  escándalo  que  daba  á  sus  pueblos  con  sus  amores  con  la  ju- 
día Raquel  (2).  Aunque  era  nuestro  primer  pensamiento,  seguir  aquel  dia 
á  Madrid,  á  instancias  del  baen  Mauricio  hubimos  de  torcer  sobre  nuestra 
derecha  y  pernoctar  en  Aranjuez. 

Este  hermosísimo  vergel,  digna  morada  de  los  poderosos  reyes  de  Es- 
paña, está  situado  en  un  dilatado  valle  circundado  de  colinas,  y  á  la  orilla 
izquierda  del  caudaloso  Tajo,  La  villa  es  muy  linda,  con  calles  rectas,  lar- 


vista  del  palacio  de  Aranjuez. 


gas  y  espaciosas,  estensas  y  regulares  plazas,  bellos  edificios,  teatro,  hos- 
pital, plaza  de  toros,  fondas,,  etc.  Pero  lo  que  da  á  este  deleitoso  sitio  real 
una  celebridad  europea  son  sus  magníficos  jardines,  suntuosas  fuentes  y 
bello  palacio,  donde  suele  la  familia  real  pasar  las  primaveras. — Su  primer 
origen  data  de  1387  en  que  lo  edificó  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa, 


(1)  Está  dedicado  á  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  y  la  imagen  que  con  este  título  alH 
se  venera,  es  una  de  las  que  tenia  San  Udefonso  en  su  oratorio  particular.  Hay  además  en 
niescas  otras  dos  ermitas  y  otra  parroquia  desmantelada. 

(3)    Hay  allí  también  una  piedra  escrita,  que  recuerda  este  milagroso  sucedo. 
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maestre  de  Santiago,  á  quien  pertenecía  todo  este  territorio.  Incorporado 
el  maestrazgo  á  la  corona,  faé  el  palaclp  aumentado  por  Felipe  11,  Feli- 
pe V,  Fernando  VI  y  Garlos  III,  resultando  un  todo  bello  y  suntuoso.  El 
parterre,  donde  se  ve  una  rica  colección  dé  estatuas  y  la  hermosísima  fuen- 
te de  Hércules  y  Anteo,  y  el  frondoso  y  estenso  jardín  de  la  Isla,  donde  lla- 
ma y  cautiva  la  atención  la  cascada  artificial  que  forma  el  Tajo,  la  fuente  de 
Hércules  luchando  con  la  Hidra,  la  d^  Venus,  la  del  Niüo  de  la  espina,  de 
Apolo,  de  Baco,  de  Neptuno,  etc. ,  son  dos  deliciosos  vergeles,  continua- 
ción el  uno  del  otro.  El  jardín  del  Príncipe  es  uo  dilatado  y  ameno  con- 
torno comprendido  entre  el  Tajo  y  el  hermoso  paseo  llamado  Galle  de  la 
Reina,  y  que  contiene  entre  otras  mil  bellezas  las  fuentes  de  Diana,  Nar- 
ciso, Géres  y  Apolo,  el  laberinto  y  la  lindísima  Gasa  del  Labrador,  donde 
están  hacinadas  mil  preciosidades  del  arte,  del  gusto  y  de  la  riqueza  (1). 
Al  día  siguiente  nos  detuvimos  en  Aranjuez,  no  tanto  para  ver  el  sitio 
que  ya  conocíamos,  como  por  asistir  á  una  corrida  de  toros  que  había  por 
la  tarde,  y  al  inmediato  nos  embarcamos  en  el  primer  convoy  que  partió 
por  el  camino  de  hierro,  y  aunque  no  con  la  velocidad  que  se  usa  en  tes 
países  estrangeros,  le  recorrimos  con  la  bastante  para  divisar  apenas  los 
pueblos  de  Gien  Pozuelos,  Valdemoro,  el  antiquísimo  Pinto,  la  ermita  de 
los  Angeles  que  señala  el  centro  de  España,  Villaverde,  y  por  último  las 
piramidales  torres  y  chapiteles  de  la  coronada  villa,  que  no  sin  placer  des- 
cubrimos después  de  tan  larga  peregrinación . 


En  la  primera  edición  de  esta  obra  dedicamos  un  capítulo  á  la  descrip- 
ción de  Madrid,  pero  lo  hemos  suprimido  por  considerarle  inútil;  nuestras 
noticias  tendrian  que  ser  sucintas  y  por  tanto  insuBcientes  para  satisiacer 
la  curiosidad  de  los  qiie  no  conocen  la  corte,  y  además  serian  inexactas  al 
poco  tiempo  de  publicadas,  porque  Madrid  se  traosforma  con  una  rapidez 
asombrosa.  A  los  que  quieran  conocer  la  capital  de  España,  bajo  todos  as- 
pectos les  recomendamos  el  Manual  de  Madrid,  por  don  Ramón  de  Mesone- 
ro Romanos;  Madmo  Antiguo,  por  el  mismo  autor;  la  Historu  de  Madrid, 
por  don  José  Amador  de  los  Ríos;  el  Origen  de  los  nombres  de  las  calles 
DE  MADRm,  por  el  señor  Gapmany  y  Mompalau;  Madrid  en  la  mano  o  £l 


(1)  Renunciamos  con  pena  á  hacer  una  descripción  detallada  del  real  sitio  de  Aranjuez 
\\0T  no  permitirlo  los  límites  á  que  tenemos  que  circunscribimos;  creemos  llenar  este  va- 
cío recomendando  la  interesante  obra  que  con  el  título  de  Guia  de  Aranjuez  ha  publicado 
el  seAor  don  Francisco  de  Nard.  cuyo  trabajo  es,  sin  duda  alguna,  el  mas  completo  que 
existe  sobre  esta  posesión. 
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AKiGO  DEL  FORASTERO,  poF  doD  P.  F.  H. ',  el  artículo  do  Madrid  del  diccio- 
nario de  Madoz,  y  otra  inñoidad  de  obras  de  igual  género,  publicadas  en 
diferentes  épocas,  á  propósito  para  saber  lo  que  Madrid  ha  sido,  no  lo  que 
hoy  es,  porque  ya  lo  hemos  dicho,  se  transforma  y  engalana  con  tanta  ve- 
locidad que  no  es  que  posible  describirlo;  es  preciso  verlo. 

En  cambio  del  artículo  suprimido  publicamos  la  Historu  de  Mauricio, 
que  no  pudimos  dar  en  la  primera  edición  y  se  insertó  en  el  tomo  del  Mu- 
seo de  las  Familias  correspondiente  al  aDo  1852. 


CAPITULO  XLIII. 


Historia  de  Mauricio. 


imprudencia  de  un  buen  padre. 

Erase  uua  hermosa  tarde  del  mes  de  setiembre,  cuando  Prudencio  Sa- 
lazar,  maestro  de  obras  de  escasa  fortuna,  tomó  á  su-  hijo  Mauricio  de  la 
mano,  y  saliendo  fuera  de  una  pequeíia  aldea  perteneciente  al  antiguo 
principado  de  Asturias,  subió  con  él  á  una  elevada  colina  que  ofrecía  la 
perspectiva  de  un  vistoso  y  lejano  panorama.  Distinguíanse  desde  este  pa- 
rage  un  sin  niimero  de  montañas  cubiertas  de  nieve  que  reflejabau  con -los 
rayos  de  un  sol  poniente  al  través  de  un  cielo  puro  y  sereno.  Después  quo 
llegaron  al  sitio  mas  elevado,  dijo  el  padre  á  su  joven  compaüero: 

— ¿Vés  allá  abajo  aquella  punta  sonrosada  que  brilla  como  una  antorcha 
encendida?  Observa  bien  las  ramas  de  aquel  joven  y  elegante  cerecero;  tú 
debes  ver  perfectamente  lo  que  te  señalo. 

— Lo  veo  perfectamente,  esclamó  el  nito  con  alegría.  Allí  veo  yo  tam- 
bién un  monte  blanco  y  muy  elevado. 

— Pues  ese  monte  que  divisas  dista  de  aqui  muchas  leguas.  Desde  aque- 
lla eminencia,  el  pico  agudo  del  campanario  de  nuestra  aldea  aparece  co- 
mo una  aguja;  no  le  admire  esta  disminución  con  que  se  presenta,  porque 
una  estrella  que  aparece  como  un  punto  en  el  cielo,  es  mas  grande  que  la 
tierra. 

— ¡Muchas  leguas!  esclamó  Mauricio;  y  á  mí  se  me  figura  qne  no  hay 
mas  que  un  pequeíio  paseo. 

— Pues  bien,  hijo  mió,  es  necesario  que  tengamos  valor.  Yo  necesito 
partir  al  pais  donde  se  divisa  esa  montada.  Vamos  á  estar  muy  distante  el 
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uno  del  otro,  y  lo  estaremos  mucho  tiempo.  Tengo  alli  trabajo  para  seis 
meses,  trabajo  muy  urgente  y  que  será  bien  pagado;  esto  haista  cierto  pun- 
to coasuela  la  separación  que  tengo  que  hacer  de  mi  hijo  Mauricio.  Yo 
quiero  que  estudies,  con  el  objeto  de  que  andando  el  tiempo  seas  mas  que 
tu  padre. 

Prudencio  no  habia  concluido^  y  ya  Mauricio  tenia  los  ojos  llenos  de 
lágrimas,  porque  el  pobre  niño  no  tenia  madre  ni  hermanos,  pues  una 
hermana  que  el  cielo  le  concediera,  vivia  á  larga  distancia  en  compaúia  de 
una  parienta  y  no  podia  hacer  nada  por  él.  Durante  la  ausencia  de  su  pa- 
dre no  le  quedaba  en  el  mundo  mas  que  una  buena  prima  de  éste  que  ha- 
bitaba en  la  misma  aldea,  y  que  recogia  á  Majurício  cuando  Salazar  se  veia 
obligado  á  emprender  alguna  espedicion. 

El  cariñoso  padre  volvió  á  tomar  la  palabra  después  de  un  momento  de 
silencia. 

— Mi  prima  té  hospedará  en  su  casa;  asi  está  ya  convenido;  ella  cuidará 
de  tí  del  mismo  modo  que  siempre  lo  ha  practicado. 

Prudencio  añadió  algunas  exhortaciones  y  consejos  que  Mauricio  escu- 
chó silenciosamente,  alzando  la  cabeza  por  intervalos  y'mirando  á  su  padre 
con  aspecto  dócil  y  resignado. 

— Cuando  seas  mas  grande,  querido  Mauricio,  no  nos  volveremos  á  se- 
parar. Espero  trabajar  algún  dia  bajo  tus  órdenes,  cuando  te  hayamos  con- 
vertido en  un  buen  arquitecto.  Valor,  tu  maestro  me  ha  dicho  que  haces 
progresos  en  el  dibujo;  yo  quiero  que  nada  falte  á  tu  educación;  esta  es  h 
causa  porque  voy  á  donde  mejor  puedo  emplear  mi  tiempo. 

— ¡Ay,  esclamó  tristemenle  Mauricio,  me  parece  que  lejos  de  vd.'  no 
sabré  hacer  nada  de  provecho! 

Y  hablando  de  esta  manera  llegaron  á  su  casa.  * 
Una  buena  vecina  servia  á  Prudencio  sin  habitar  con  él;  le  preparaba  el 
desayuno,  le  guisábala  comida,  y  se  retiraba  en  llegando  la  noche.  Cuando 
entraron  estaba  la  mesa  puesta  para  cenar,  y  se  sentaron  el  uno  delante 
del  otro.  Mauricio  comió  muy  poco,  y  el  resto  se  lo  dio  á  su  perro. 

— ¡Pobre  Cascabell  dijo  el  niüo;  tú  no  sabes  que  nos  deja  y  por  mucho 
tiempo. 

— ^Tu  cuidarás  de  él,  Mauricio,  y  vigilarás  su  conducta.  Felizmente 
nuestra  prima  le  quiere  también;  no  le  fallará  el  sustento. 

— Cuidaré  del  perro^  dijo  el  niño;  me  acordaré  siempre  que  me  defen- 
dió contra  aquel  sugeto  que  quiso  pegarme  porque  le  rehusé  la  entrada 
en  casa... 

El  padre  se  estremeció  á  este  penoso  recuerdo,  y  dijo  sin  manifestar  su 
emoción: 
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— ^No  volverá  á  suceder  una  cosa  semejante,  querido,  y  Cascabel  no  ten- 
drá necesidad  de  demostrar  su  vigilancia. 

Prudencio,  después  de  haber  arreglado  sus  negocios,  y  después  de  ha- 
ber recomendado  tierliamente  Mauricio  á  su  buena  prima ,  partió  á  la  ma- 
ñana siguiente,  antes  que  amaneciera,  sin  despertar  á  su  iiijo  á  fin  de  evi- 
tar la  dolorosa  escena  de  la  despedida.  El  vigilante  Cascabel  le  siguió  solo 
algunos  momentos,  y  regresó  después  con  docilidad  cuando  vio  que  su  amo 
se  oponía  á  que  continuara  acompañándole.  Prudencio  que  suponía  haberlo 
previsto  todo,  se  alejaba  con  pesar;  pero  bastante  tranquilo. 


DIFICULTADES  IMPREVISTAS. 

Los  seis  primeros  dias  trascurrieron  dichosamente;  la  prima ,  satisfe* 
cha  de  su  pequeño  comensal,  gustaba  del  placer  mas  estimable  de  las  per- 
sonas afectuosas,  el  de  sentirse  necesaria  á  la  felicidad  de  otro;  y  este  pla- 
cer era  completo,  porque  aquel  otro  era  un  niño  amable  y  reconocido.  Pe- 
ro por  desgracia  el  accidente  mas  inesperado,  aunque  uno  de  los  mas  fre- 
cuentes, vino  á  destruirlo  todo.  El  sétitno  dia,  la  buena  parienta,  que  hasta 
entonces  habia  gozado  una  salud  perfecta,  murió  repentinamente.  Cayó  sen- 
tada sobre  una  silla  en  la  cocina  en  ocasión  de  preparar  el  desayimo  y  pa- 
só fie  ésta  á  la  otra  vida  sin  lanzar  un  grito.  El  niño,  que  se  hábia  levanta- 
do un  poco  después  que  ella,  viéndola  pálida  y  con  la  cabeza  inclinada, 
creyó  que  se  habia  puesto  mala.  Gritó^  acudieron  los  vecinos  que  hicieron 
en  un  principio  la  misma  suposición  que  Mauricio;  pero  una  muger  que 
ejercía  en  la  aldea  el  oficio.de  enfermera,  tomó  el  pulso  á  la  pobtte  señora, 
y  declaró  acto  continuo  que  aquel  mal  no  tenia  ya  remedio,  pues  que  la 
vecina  habia  entregado  su  alma  á  Dios. 

Mauricio  la  lloró  con  el  mayor  desconsuelo,  y  tuvo  ocasión  de  reconocer 
bien  pronto  que  habia  perdido  mucho.  Un  vecino  le  recogió  espontánea- 
mente, y  por  su  propia  autoridad  sin  permitirle  escoger  domicilio.  Nadie  le 
contradijo,  porque  este  hombre,  rudo  y  altanero,  habia  logrado  hacerse  te- 
mer de  todos  en  la  aldea.  Tenia  algún  dinero,  mucho  orgullo  y  un  acento 
decidido,  contra  el  cual  ninguno  queria  oponerse.  Por  eso  no  le  llamaban 
tío,  según  la  Costumbre  de  los  pueblos,  sino  señor  Santiago,  y  le  respeta- 
ban siempre  cuanto  decia,  por  absurdo  y  estravagante  que  fuese,  pues  sa- 
bido es  que  los  débiles  dejan  triunfar  el  error  y  la  vanidad. 


RlGCnDOS.  TOM*  II.   W 


UN  TIBANO  DB  ALDEA. 

En  esta  circunstancia,  el  sefior  Santiago  se  alegró  de  haber  ejercido 
un  acto  de  autoridad,  tomando  á  Mauricio  ))ajo  su  tutela.  Por  lo  demás 
nunca  creyó  imponerse  una  gran  carga,  presumiendo  que  según  su  cos- 
tumbre,  Prudencio  volvería  eldia  menos  pensado.  Guando  supo  por  el  niño 
que  la  ausencia  del  padre  debía  durar  seis  meses,  sintió  lo  que  había  he- 
cho, pero  ya  no  tenia  remedio. 

— ¿Dónde  está  tu  padre?  preguntó  á  Mauricio. 
A  esta  pregunta  quedó  el  niflo  algo  perplejo,  y  no  pudo  responder  ca- 
tegóricamente. Siguiendo  su  costumbre,  Prudencio  no  había  dicho  mas 
que  á  la  buena  prima  el  nombre  del  pueblo  donde  se  trasladaba;  no  había 
reflexionado  que  podía  morir  llevándose  consigo  el  secreto.  Comprometido 
Mauricio  por  nuevas  preguntas,  no  pudo  decir  otra  cosa  sino  que  su  padre 
habia  ido  á  un  país  donde  había  una  montana  blanca. 

— Quedamos  enterados,  esclamó  bruscamente  el  vecino.  Asturias  es  de- 
masiado grande  para  que  podanfbs  atinar  con  ese  hombre  con  tales  señas, 
añadió  dirigiéndose  á  su  muger.  Si  hubiera  ido  á  algo  ^  bueno  no  hubiese 
temido  decirlo  ni  habria  ocultado  el  lugar,  y  hoy  no  tuviéramos  que  car- 
gar con  su  hijo.  Es  un  ente  que  no  merece  nuestra  compasión,  y  debería- 
mos volver  á  Mauricio  donde  yo  mismo  le  recogí.  ¿Qué  nos  importa  á  nos- 
otros su  desgracia? 

El  niño  cambiaba  de  color,  al  paso  que  el  vecino  hablaba  de  aquella 
manera  y  en  su  presenda;  pero  Santiago  ya  dijimos  que  tenia  la  voz  ru- 
da y  el  gesto  amenazante.  Mauricio  Ueno  de  temor,  ahogó  la  réplica  que 
hubiera  hecho  si  no  hubiese  escuchado  mas  que  su  piedad  filial  y  su  ho- 
nor igualmente  ultrajados. 

Al  día  siguiente  quiso  buscar  nuevos  disgustos  al  niño,  y  tomó  por  ob- 
jeto á  Cascabel. 

— ^Tu  perro  come  como  un  lobo,  dijo  este  hombre  tan  avaro  como  gro- 
sero, y  yo  no  pienso  que  me  sirva  para  guardarme  la  casa.  Escucha,  Mau- 
ricio, este  animal  no  conviene  que  continué  á  nuestro  lado;  quiero  mante- 
nerte á  tí;  pero  no  á  tu  perro;  con  que  es  preciso  que  nos  desembaracemos 
de  él;  pero  yo  te  evitaré  ese  trabajo.  ¡Perico,  mi  escopeta! 

— ¡No,  no,  señor  Santiago!  esdamó  Mauricio  todo  asustado;  dejad  que 
yo  divida  con  él  lo  que  vd.  me  quiera  dar.  Yo  le  aseguro  que  mi  padre  lo 
reconocerá,  y  que  pagará  con  gusto  el  hospedage  de  Cascabel  tan  bien  como 
•1  mió. 

—¡Tan  bien!  dijo  el  vecino,  que  miró  á  su  muger  encogiéndose  de 
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hombros.  Y  el  niúo  comprendió  perfectamente  lo  que  quería  decir.  Vio  que 
creían  alimentarle  por  caridad ,  y  este  pensamiento  le  mortificó  dema* 
siado.  *  ' 

Levantóse  de  la  mesa  bruscamente;  Cascabel  le  siguió  bien  pronto  colaKí 
si  hubiese  adivinado  el  manjar  que  su  huésped  queria  regalarle,  y  ambo6 
amigos  se  encaminaron  hacia  la  colina,  donde  el  padre  habia  anunciado  ál 
niúo  su  desgraciado  designio.  La  tarde  estaba  escelente.  Mauricio;  después 
de  haberse  situado  como  la  vez  primera,  vio  claramente  la  hermosa  monta- 
fia  entre  las  ramas  del  cerecero,  y  no  cesó  de  contemplarla  hasta  el  momento 
en  que  palideció  y  desapareció  bajo  una  sombra  general. 

— ^Alli  abajo  está,  deda  Mauhdo,  ó  allí  estará  muy  pronto,  y  no  sabe  el 
abandono  en  que  me  encuentro. 

A  este  pensamiento  el  nifio  desalentado  se  dejó  caer  sobre  la  yerba... 
El  perro  se  echó  á  su  lado,  posando  su  gruesa  cabeza  sobre  las-  rodillas  de 
su  joven  amo,  y  fijando  sobre  él  aquella  mirada  espresiva  coa  la  que  un 
buen  perro  sabe  dedr  tantas  cosas. 

— ¿Qué  tienes?  ¿dónde  está?  ¿vendrá  pronto?  Me  fastidio   porque  üo 
le  veo. 

De  este  modq  hablaba  Cascabel;  Mauricio  lo  comprendía  todo,  y  con- 
testaba con  caricias. 
De  repente  esclamó: 

— ¿Te  matarán,  perro  mío? 
Y  se  levantó  temblando  de  cólera  sin  saber  donde  llevar  sus  pasos.  Úl- 
timamente se  resolvió  á  volver  á  casa  de  su  vecino: 

— ^No  serán  tan  malvados,  pensaba;  aquello  no  fué  mas  que  una  especie 
de  amenaza.  No  me  negarán  unas  pocas  de  sopas  para  mi  pobre  Cascabel. 

UN  PARTIDO  ESTREMO. 

Mauricio  regresaba  hacia  su  casa,  pero  lentamente  y  con  cierta  descon- 
fianza. Llegó  á  un  sitio  desde  el  cual  se  divisaba  la  casa  de  su  vecino,  y 
lanzó  sus  miradas  sobre  el  patio  al  través  de  los  ramages  que  le  circuían, 
y  vio  claramente  el  hombre  que  tenia  su  escopeta  y  que  parecía  ocupado 
en  cargarla.  El  niño  se  detuvo  horrorizado,  y  deteniendo  á  Cascabel  por  su 
collar  de  cuero  emprendió  la  retirada  á  todo  escape  decidido  á  no*  volveivá 
casa  de  Santiago. 

¿Dónde  iría,  sin  embargo,  para  ponerse  á  cubierto  de  las  pesquisas  de 
aquel  tirano?  Hubo  un  momento  en  que  pen^  refugiarse  en  casa  de  su  pro- 
fesor, y  lo  hubiera  verificado  asi,  si  no  hubiese  reflexionado  que  era  muy 
joven,  un  forastero  recien  venido,  que  necesitaba  conquistar  protectores 
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eD  aquel  territorio,  y  que  no  podría,  á  pesar  de  su  buena  voluntad,  soste- 
nerle y  defenderle  contra  el  tirano  que  todos  temían. 

Mauricio  había  llegado,  después  de  haber  atravesado  infinitos  vericue- 
tos á  un  camino  ancho  y  de  carretera,  y  empezó  á  consultar  acerca  de  la 
dirección  que  tomaria.  Cascabel  le  preguntaba  con  sus  miradas,  y  parecía 
decirle  «¿qué  hacemos  aquí?»  De  repente,  aquel  camino  por  el  cual  habia 
visto  alejarse  á  su  amo,  despertó  en  él  un  afectuoso  recuerdo.  Lanzó  un 
suspiro  y  se  estremeció  ytomando  la  iniciativa,  quiso  guiar  á  Mauricio  di- 
ciéndole  á  su  manera:  «Vamos  á  buscarle. »  El  niño  comprendió  perfecta- 
mente lo  que  solicitaba  Cascabel . 

— ¡Ah!  esclamó  con  sentimiento;  si  hubiere  partido  ayer  yo  te  seguirla 
con  confianza.  Tú  le  encontrarías  por  el  rastro,  y  pronto  nos  veríamos  jun- 
tos. Pero  hace  ocho  días  que  ha  partido,  amigo  mío. 

Y  razonando  de  esta  manera  contenia  el  ardor  de  su  querido  compafie- 
ro;  volvía  de  vez  en  cuando  la  cabeza  hacia  la  aldea,  y  siempre  asustado 
con  la  imagen  del  arma  funesta,  no  sabía  que  partido  tomar,  cuando  diri- 
giendo la  vista  al  lado  en  que  el  corazón  le  llamaba  vio  en  esta  dirección 
relumbrar  una  estrella. 

Habia  oído  decir  que  todo  deseo  formado  en  el  instante  del  tránsito  de 
la  claridad  celeste  se  cumplía  infaliblemente.  En  otra  circunstancia  cual> 
quiei^a,  estando  junto  á  su  padre,  quizás  se  hubiese  mofado  de  una  creencia 
tan  infundada,  pero  el  pesar  por  una  parte,  la  ansiedad,  el  aislamiento  y 
su  propensión  natural  contribuyó  á  que  diera  crédito  á  semejante  idea. 

— ¡Dios  mío,  devuélveme  á  mi  padre!  esclamaba  fijando  la  vista  en  el 
astro  brillante. 

Y  sin  mas  reflexión  siguió  el  camino  que  el  perro  le  mostraba.  La  im- 
prudente resolución  estaba  tomada:  Mauricio  huia  de  un  huésped  bárbaro; 
iba  en  busca  de  su  padre,  sin  consejo  y  sin  guía,  se  decidió  á  salir  de  As- 
turias si  posible  fuera,  él  que  jamás  había  salido  del  recinto  de  su 
aldea. 

Mientras  duró  el  crepúsculo  caminó  gallardamente  y  cgn  el  ardor  que 
d^  un  primer  movimiento  de  esperanza.  El  cielo  había  hablado  y  no  le  en- 
^aüaba.  ¿Qué  cosa  mas  justa  y  mas  juiciosa  que  huir  por  salvar  un  amigo 
tal  como  Cascabel?  Su  padre  no  podría  menos  de  aprobarlo.  Hasta  el  viage 
se  ofrecía  á  la  imaginación  del  niño  como  una  partida  de  placer.  ¡Cuán- 
tas cosas  iba  á  ver!  Ya  se  alegraba  interiormente,  porque  Santiago  le  habia 
dado  ocasión  para  emprender  esta  fuga.  Poco  á  poco  la  noche  llegó  á  ser 
mas  sombría,  y  las  ideas  de  Mauricio  cambiaron  progresivamente  de  co- 
lor. En  fin,  á  la  entrada  de  un  bosque,  el  jovencíto  viagero  se  halló  sumer- 
gido en  las  mas  negras  reflexiones. 


La  primera  guarida. 

Tal  vez  hubiera  regresado  si  no  se  hubiese  alejado  tanto  de  la  aldea. 
Por  otra  parte,  andar  errante  por  en  medio  de  aquellos  bosques  era  peli- 
groso: habiendo  distinguido  en  la  margen  del  camino  una  de  esas  chozas 
que  los  pastores  asturianos  construyen  para  resguardarse  de  la  intemperie, 
entró  en  ella  decidido  á  que  le  sirviera  de  posada;  Cascabel  le  siguió  y  se 
echó  al  lado  de  su  amo,  no  siéndole  muy  difícil  hacer  la  rosca  y  buscar  el 
calor  con  el  contacto  de  su  dueño. 

Una  vez  en  la  choza,  se  ahuyentó  el  miedo;  pero  volvió  muy  pronto, 
porque  un  mal  no  nos  deja  sino  para  dar  lugar  á  otro.  Mauricio  se  acordó 
de  haber  oido  hacer  esta  reflexión  melancólia  á  su  parienta;  la  hizo  des- 
pués que  ella,  y  no  tuvo  otra  cosa  que  cenar.  Cascabel  filosofalja  sin  duda 
tan  tristemente,  y  pareciá  sin  embargo  dispuesto  á  dormirse,  cuando  le* 
vantó  la  cabeza  de  pronto  y  comenzó  á  gruñir. 

Mauricio,  sospechando  alguna  aventura,  y  temiendo  ser  descubierto 
por  su  perro,  le  asió  vivamente  por  el  pescuezo  dándole  un  pequeño  golpe 
sobre  el  lomo,  y  supo  de  esta  manera  imponerle  silencio.  ¡Cuánto  tuvo  que 
felicitarse  en  este  momento  por  haberle  acostumbrado  á  la  obediencia!  El 
perro,  que  hubiera  podido  fácilmente  desprenderse  de  él,  observó  una  dis- 
ciplina tan  exacta,  como  un  recluta  puesto  á  las  órdenes  de  un  cabe  de  es- 
cuadra; ni  gruñó,  ni  kdró  mas,  aun  cuando  el  ruido  que  le  habia  desper- 
tado fué  haciéndose  cada  vez  mas  sensible. 

Algunos  hombres  se  adelantaban  hacia  el  lado  por  donde  él  habia  ve- 
nido, y  hablaban  confusamente.  Uno  de  ellos  llevaba  una  linterna  alum- 
brando 4  otro  que  le  acompañaba,  y  en  ademan  de  buscar  algún  objeto. 
Mauricio  adivinó  al  punto  lo  que  aquello  significaba,  y  vio  acto  continuo  á 
la  distancia  de  cincuenta  pasos  al  terrible  Santiago  en  medio  de  sus  cria- 
dos. ¡Justicia  del  cielo!  Aun  llevaba  consigo  la  escopeta,  y  los  que  le  acom- 
pañaban no  revelaban  por  cierto  intenciones  pacíficas.  El  niño-  recogió  al- 
gunas palabras  sueltas,  que  consistían  en  amenazas  contra  el  perro,  y  en 
injurias  contra  su  dueño.  Se  acurrucó  en  su  guarida  y  el  perro  fué  tan  pru- 
dente como  él;  á  cierta  distancia  de  la  choza,  uno  de  los  que  buscaban  es- 
clamó claramente: 

— A  la  derecha,  que  hay  algunos  molinos  de  harina;  por  aquí  es  impo- 
sible que  esté,  pues  se  habrá  guardado  bien  de  penetrar  en  el  bosque. 

La  temible  comparsa  se  dirigió  á  los  molinos,  y  Mauricio  respiró;  Cas- 
cabel se  habia  salvado.  Todos  los  molinos  fueron  visitados  uno  por  uno; 
lanzaban  gritos,  llamaban  á  Mauricio,  y  últimamente,  viendo  que  sus  tra- 
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bajos  eran  inútiles,  estos  hombres  se  dirigieron  á  otra  parte,  juzgando  su^ 
pérfluo  buscar  de  nuevo  por  los  sitios  que  ya  hablan  recorrido.  Guando 
todo  volvió  á  quedar  en  silencio,  y  Mauricio  sintió  su  corazón  apaciguado 
que  latia  con  menos  violencia,  asió  por  el  cuello  á  Cascabel,  y  estrechándo- 
le contra  su  seno,  le  dijo  en  un  arrebato  de  tierna  alegría:* 
— ^Perro  mió,  dos  veces  te  he  salvado  hoy  la  vida. 
Por  lo  pronto  el  apetito  habia  pasado  naturalmente.  Antes  de  entre- 
garse al  sueño,  Mauricio,  todavía  conmovido  de  los  acontecimientos  del 
dia,  cruzó  sus  manos,  se  arrodilló  y  rogó  á  Dios  que  le  librase  de  todo 
mal,  igualmente  que  4  su  querido  Cascabel. 

EL  DESAYUNO. 

Abrió  los  ojos  á  los  primeros  rayos  del  sol,  el  tiempo  era  magnífico. 
Las  yerbas  crecidas  que  cerraban  hasta  casi  la  mitad  la  entrada  de  su  cho- 
za, reflejaban  con  la  claridad  que  el  firmamento  despedía.  Mauricio  se  ale- 
gró al  ver  una  mañana  tan  hermosa,  y  dio  gracias  al  Criador.  Asomó  la  ca- 
beza para  respirar  el  perfume  del  aire  matinal,  y  esta  delicada  sensación  le 
hizo  esperimentar  otra  menos  agradable.  El  pobre  niño  sintió  que  se  mo- 
ría de  hambre. 

Luego  que  se  vio  fuera  de  la  choza,  derramó  la  vista  á  todos  lados,  y 
no  le  faltaron  por  cierto  objetos  de  tentación.  Dos  magníficas  hileras  de 
manzanos  adomjÚDan  el  camino,  y  las  ramas,  plegadas  bajo  tan  enorme  pe- 
so, parecía  que  le  invitaban  á  coger  las  mejores  manzanas  que  habia  vis- 
to en  su  vida. 

— iMas  vale  ayunar  que  robar!  esclamó  recordando  un  adagio  de  su 
padre. 

Esta  honradez  es  proverbial  en  todos  los  habitantes  de  Asturias.  Greia 
hacerse  indigno  de  volverle  á  ver  si  se  atrevia  á  tocar  á  la  propiedad  de 
otro,  máxime  cuando  viajaba  bajo  la  custodia  del  cielo  y  en  busca  de  su 
buen  padre: 

Una  famosa  idea  vino  en  su  auxilio,  y  le  ayudó  medianamente  á  repri- 
mir la  tentación.  La  selva  estaba  inmediata  y  acaso  encontraría  en  ella  al- 
gunos frutos  silvestres  que  recolectar. 

— Para  eso,  dijo,  yo  no  tendré  escrúpulo;  alli  tengo  reservada  mi  parte 
como  tienen  las  aves  y  los  cuadrúpedos. 

Se  dirigió,  ó  mejor  dicho  corrió  al  lugar  mencionado,  y  encontró  ave- 
llanos en  abundancia.  El  sitio  era  aislado  y  solitario.  Mauricio  hizo  una 
buena  provisión  de  avellanas,  que  estaban  perfectamente  maduras.  En  un 
principio. comió  bastantes,  y  luego  pensó  en  almacenar.  Cascabel  le  mira- 
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ba  y  lanzaba  suspiros  muy  significativos;  pero  Mauricio  no  tenia  necesidad 
de  oir  sus  quejas  para  acordarse  de  él,  y  por  lo  tanto  procuró  compartir 
con  «1  perro  su  frugal  desayuno.  Cascabel  lanzaba  miradas  desdeñosas  so- 
bre las  avellanas  y  comió  cinco  ó  seis  por  mera  complacencia,  pero  no  pu- 
do ir  mas  allá,  y  el  nifio  esclamó  tristemente: 

•^¿Si  te  habré  salvado  del  disparo  de  una  escopeta  para  verte  morir  de 
hambre?  , 

Tornaba  á  la  maniobra  de  su  recolección,  cuando  le  hizo  estremecerse 
y  retroceder  una  súbita  aparición.  Una  soberbia  culebra  que  buscaba  ca- 
lentarse al  sol  se  escurría  por  entre  la  yerba,  y  desgraciadamente  para  ella,  - 
Mauricio  no  fué  solo  quien  la  vio.  Apercibióla  Cascabel,  dio  un  salto  -re-^ 
pentino,  y  la  cogió  heroicamente  por  medio  del  cuerpo,  consiguiendo  ma- 
tarla á  bocados.  Un  hambre  tan  estremada  podia  únicamente  hacerle  pro- 
bar aquel  manjar  tan  estraHo;  sin  embargo,  cuando  consiguió  su  objeto, 
miró  Íl  su  amo  con  aire  satisfecho,  y  meneando  la  cola,  parece  que  le 
decía: 

— Esto  vale  mas  que  tus  avellanas. 
Repuesto  del  susto  que  esta  tragedia  le  había  causado,  Mauricio  volvió 
á  su  interrumpida  tarea,  porque  no  estaba  seguro  de  hallar  fácilmente  do- 
nativos de  la  Providencia.  Por  eso  cuando  se  vio  bien  repuesto,  llenó  sus 
bolsillos,  su  pañuelo,  su  sombrero,  sintiendo  en  aquel  instante  no  tener  un 
saco,  ó  una  cesta  para  hacer  ima  provisión  mas  abundante. 

BSGRUPULOS. 

Por  último,  se  puso  en  marcha  y  atravesó  una  grande  selva;  y  al  cabo 
de  algunas  horas  se  creyó  fuera  de  peligro,  y  tranquilo  sobre  la  suerte  de 
Cascabel  comenzó  á  inquietarse  por  si  propio. 

— ¿Hago  yo  bien  en  esponerme  de  este  modo  por  salvar  á  mi  perro?  Si 
mi  padre,  supiese  esto,  ¡cómo  lo  sentirial. 

Estas  penosas  reflexiones,  obraban  sobre  el  ánimo  de  Mauricio  con  bas- 
tante fuerza  para  hacerle  vacilar  en  su  proyecto. 

— ¡Alejarme  de  éll  ¡caminar  por  este  lado,  cuando  él  está  allá  abajo! 
¡Entregarme  al  -picaro  de  Santiago  para  oírle  otra  vez  hablar  mal  de  mi 
padre! 

Mauricio  inquieto  y  turbado,  se  entregaba  á  sus  meditaciones  llevando 
siempre  un  pié  delante  del  otro.  No  se  juzgaba  al  abrigo  de  toda  recon- 
vención; pero  creía  merecer  sin  embargo  mas  alabanza  que  vituperio. 

— ^Mi  padre  me  ha  hablado  muchas  veces  de  esos  malos  entes  que  se  fu- 
gan de  la  casa  paterna  y  van  á  recorrer  el  mundo;  pero  yo  no  soy  de  esos 
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vagabundos:  yo  do  tengo  casa  paterna;  una  fatal  desgracia  me  ha  dejado 
solo  y  sin  refugio,  y  yo  voy  caminando  en  busca  de  mi  padre. 

Entonces  el  niño  precipitaba  su  marcha;  quería  apresurai'se  á  llegar 
para  aliviar  la  responsabilidad  que  habia  tomado  sobre  si,  poniéndose  solo 
en  camino  sin  consultar  á  nadie.  Tal  como  una  bestia  de  carga,  demasiado 
cargada,  se  apresura  á  fin  de '  desembarazarse  mas  pronto  del  peso  que 
le  agobia,  y  sin  embargo  le  qqedaba  todavía  mucho  que  andar,  y  su  con- 
ciencia mientras  tanto,  no  caminaba  tranquila,  ni  cesaba  de  gritarle  á 
menudo: 

— ¡Delente,  detente,  haces  mal! 

Comprendió  por  último,  que  cediendo  al  loable  sentimiento  de  piedad 
por  un  pobre  animal,  se  hacia  culpable  de  desobediencia  y  de  temeridad,  y 
que  hubiera  debido  sufrirlo  todo,  hasta  la  muerte  de  su  perro,  antes  que 
abandonar  la  aldea  donde  su  padre  le  habia  dejado,  y  donde  pensaba  que 
estuviese  todavía. 

Mauricio  distinguió  el  mal,  oculto  bajo  hermosas  apariencias,  y  su  falta 
le  pareció  tan  clara  como  la  luz  del  dia. 

Habia  en  este  sitio  una  fuente  situada  en  la  margen  del  camino.  El  niño 
se  sentó  á  su  lado  para  reflexionar  acerca  del  partido  que  debía  tomar,  des- 
pués que  mitigaron  la  sed  él  y  su  perro. 

— ¿No  podria  yo,  se  dijo,  remediarlo  todo,  salvar  á  Cascabel,  y  entrar 
en  el  círculo  de  mis  deberes?  Cascabel  es  un  hermoso  perro;  -es  joven  toda- 
vía, y  puede  acostumbrarse  ó  un  nuevo  amo.  Quiero  buscárselo  en  la  ve- 
cindad. Cualquier  arrendatario  le  tomará  con  gusto  á  su  servicio:  yo  vol- 
veré á  casa  del  señor  Santiago,  me  pondré  á  su  disposición,  y  lo  sufriré 
todo  de  él  hasta  tanto  que  yo  pueda  informar  á  mi  padre  de  la  desgracia 
que  nos  ha  sucedido. 

Luego  que  tomó  esta  resolución,  Mauricio  se  sintió  mas  tranquilo. 

¡Lo  que  es  obrar  bien!  la  recompensa  viene  al  momento;  no  vemos  á 
quien  la  dá;  pero  seguramente  vive  con  nosotros,  pues  no  deja  de  aprobar 
un  buen  impulso  del  corazón.  Durante  este  secreto  consejo  que  tuvo  el  niúo 
consigo  mismo,  Cascabel  le  habia  hecho  mil  caricias,  como  para  ganarle  y 
seducirle,  y  Cascabel  habia  sido  virtuosamente  sacrificado. 

— ^Pronto  me  olvidarás,  le  decia  dulcemente  el  triste  Mauricio:  lo  que 
hago  es  tanto  por  tu  bien  como  por  el  mío.  ¿Quién  sabe  hasta  dónde  nos 
hubieran  conducido  estas  aventuras^  Ven,  mi  podre  Cescabel,  vamos  á  bus- 
carte un  nuevo  amo;  es  preciso  separarnos. 

Todo  esto  le  decia,  al  paso  que  le  prodigaba  un  sinnúmero  de  caricias, 
y  Cascabel  le  correspondía  alegremente  y  se  disponía  á  jugar  con  su  des- 
consolado dueño. 


NUEYAi  ALARMAS. 

En  este  momento  vieron  llegar  por  el  lado  de  su  aldea  un  joven  zagal 
montado  en  una  jaquita  gallega.  Mauricio  le  reconoció  al  punto  por  uno  de 
sus  vecinos.  Era  un  alegre  compañero;  uno  de  estos  enles  que  sin  maldad 
se  complacen  en  ser  malignos,  y  hacen  el  daño  aturdidamente,  y  sobre 
todo  son  inclinados  á  divertirse  con  la  inocencia  de  los  niúos. 
Gonpció  á  nuestro  viagero  y  lanzó  un  grito  de  sorpresa. 

— ¡Ah!  ¿Estás  aquí,  pobre  Mauricio?  ¿Dónde  vas? 

— Ya  lo  ves. 

. — No  te  aconsejo  que  sigas  adelante  por  la  carretera.  Esta  noche  han  en- 
viado tu  filiación  al  juzgado  de  la  cabeza  de  partido  pidiendo  que  te  pren- 
dan y  te  lleven  á  la  cárpel.  El  señor  Santiago  es  un  hombre  terrible,  y  está 
encolerizado  contra  ti.  Dicen  que  por  causa  de  tu  perro  te  has  escapado, 
pero  que  esto  no  te  sucederá  dos  veces.  ¡Mira  bien  lo  que  te  reservan!  ¡Un 
calabozo!  ¡pan  y  agua!  yo  no  quisiera  hallarme  en  tu  pellejo.   • 

Y  hablando  de  esta  manera,  por  asustar  á  Mauricio,  el  zagal,  que  le  cos- 
taba trabajo  contener  el  ímpetu  de  su  jaca  fogosa,  prosiguió  su  camino  á 
galope,  haciendo  todavía  al  fugitivo  gestos  animadbs  para  obligarle  á  que 
se  separara  del  camino.  Este  inesperado  encuentro  turbó  de  nuevo  al  des- 
graciado niño.  ¡Ser  preso  como  un  criminal!  ¡Ser  encerrado  en  una  cárcel! 
¡y  sin  saber  loque  después  le  sucedería!  Había  sobrados  motivos  para  des- 
truir los  planes  del  joven  viagero. 

Por  eso  se  decidió  áhuir  al  través  de  aquellas  campiñas  como  si  viera  en 
su  persecución  á  todos  los  alguaciles  del  mundo.  De  vez  en  cuando  volvía 
la  cara  atrás  para  ver  si  le  perseguían;  buscaba  los  sitios  mas  ocultos,  cami- 
ha  por  donde  habia  mas  ramages,  y  temblaba  al  ruido  que  hacían  las 
hojas  con  el  contacto  de  su  cuerpo.  Habiendo  distinguido  la  manía  de  un 
pastor  puesta  sobre  un  palo,  cayó  al  suelo  asustado,  porque  creyó  ver  un 
alguacil  puesto  en  emboscada.  Cascabel  ladraba  á  pesar  de  las  reprensiones 
de  su  amo,  y  era  que  el  fiel  animal  viendo  turbado  á  Mauricio,  le  creia 
amenazado  del  mas  grande  peligro. 

LAS  BUENAS   ZAGALAS. 

Las  gentes  que  tienen  miedo  hacen  núedrosas  á  las  demás.  Mauricio  en 
su  espedicion  desordenada,  pasó  af  lado  de  una  pradera,  donde  dos  zaga- 
lejas  de  corta  edad  guardaban- un  rebaño  de  vacas.  La  mas  pequeña  de  las 
dos  pastorcillas,  sorprendida  por  lo^ladridos  y  la  repentina  aparición  de 
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Cascabel,  huyó  asustada  lanzando  tremendos  gritos;  el  rebafio  entero  parti- 
cipó de  este  temor  y  comenzó  á  estraviarse  por  todas  partes.  Mauricio,  jus- 
tamente alarmado  del  daño  que  podia  ocasionar  Cascabel,  le  llamaba  con 
U>das  sus  fuerzas,  cuando  una  vaca,  mas  atrevida  que  las  otras,  se  determinó 
k  oponer  su  cabeza  al  perturbador  [de  la  paz  del  ganado:  ya  iba  á  empe- 
ñarse una  luchs^  sangrienta,  y  Mauricio  no  titubeó  en  lanzarse  entre  los 
los  combatientes,  á  riesgo  de  recibir  él  ia  cornada  destinada  á  su  perro. 
Merced -á  esta  valerosa  intervención,  cesó  la  als^rma.  La  niíia  mas  tranquili* 
zada  dejó  de  correr,  y  volvió  á  los  ruegos  de  Mauricio,  y  acarició  &  Casca- 
bel, quien  le  lamió  las  manos. 

El  amo  y  el  servidor  tomaron  asiento  al  lado  de  las  pastorciUas,  para 
reposarse  del  susto  pasado,  y  'JMauricío  no  se  apercibió  hasta  entonces  de 
que  su  sombrero  y  su  paüuelo  estaban  vacíos,  y  que  hábia  perdido  todas 
sus  avellanas,  escepto  las  que  estaban  en  sus  bolsillos.  Sin  embargo,  las 
ofreció  k  las  zagalejas  en  reparación  del  susto  que  Cascabel  les  habia  hecho 
pasar,  y  espresó  su  sentimiento  por  no  tener  mas. 
La  niña  le  dijoá  su  vez: 

— Nosotras  tenemos  patatas  asadas,  y  ({uiero  que  tú  las  pruebes. 
Y  sacó  algunas  de  eutre  un  montón  de  ceniza  y  las  presentó  á  Mauricio, 
quo  las  aceptó  sin  hacerse  mucho  de  rogar. 

A  medida  que  las  iba  despellejando,  Cascabel  cogia  con  ansia  estos  desr 
pojaos  y  los  engulUa,  y  el  niño  se  puso  á  comer  su  parte  con  tanto  apetito 
que  la8*chicas  lo  observaron. 

— ¿Tienes  mucha  hambre?  preguntáronlas  dos  á  un  mismo  tiempo, y  él 
respondió: 

— No  os  admiréis;  no  he  comido  en  todo  el  dia  mas  que  unas  pocas  de 
avellanas;  y  mi  perro  se  ha  desayunado  con  una  serpiente. 

— ¡Una  serpiente!  esclamóla  niúa  pequeña  con  asombro. 

— ¡Avellanas!  dijo  la  mayor  cruzando  las  manos;  y  sin  escuchar  mas, 
tomó  una  gran  taza  de  palo  de  una  cesta  que  estaba  oculta,  llamó  k  su  ca- 
bra y  se  puso  á  ordeñarla. 

Mauricio,  al  verla  arrodillada,  acudió  á  detenerla  diciendo: 

— ¿Qué  pensará  tu  padre? 

— Mi  padre  no  está  con  nosotras,  dijo  la  niña  diiigiéndose  á  Mauricio; 
pero  Dios  nos  ha  dejado  una  buena  madre;  nada  temas  por  mi:  nos  deja 
para  nuestro  uso  la  leche  de  esta  cabra,  y  nos  enseña  con  su  ejemplo  á 
compartirla  con  aquellos  que  tienen  hambre  y  sed.  Pon  en  esta  leche  las 
patatas  que  mi  hermana  acaba  de  prepararte,  que  saben  bien  ambas  cosas 
¿untaf^. 

Las  pasWrcillas  siguieron  preparaSido  patatas  en  abundancia,  mientras 
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que  el  famélico  Mauricio,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  mezclando  lo  sólido 
con  lo  líquido  saboreaba  tal  vez  el  mas  opíparo  banquete  de  su  vida.  Sus  dos 
cantativas  niñas  le  miraban  con  alegría. 

Guando  terminó  la  primer  taza  la  llenaron  de  nuevo;  esto  no  bastó,  y 
como  las  niñas  le  invitaban  á  que  comiese  mas,  les  dijo  Mauricio: 

— Puesto  que .  sois  tan  caritativas,  haced  por  mi  perro  lo  mismo  que 
habéis  hecho  por  mi;  por  su  causa  recorro  yo  él  país;  me  origina  muóhós 
disgustos,  y  sin  embargo  le  quiero  cada  vez  mas. 

A  las  primeras  insinuaciones  de  Mauricio^  la  chica  habia  vuelto  á  coget 
la  taza  y  encontró  todavía  con  que  llenarla  en  las  mamilas  dé  la  cabra;  el 
perro  fué  tan  regalado  como  su  amo;  le  concedieron  los  honores  de  comer 
en  taza  y  es  fama  que  lo  hizo  cómodamente  sin  necesidad  de  cüChára. 

Ambos  viageros  se  encontraban  perfectamente  restaurados,  y  las  jóve- 
nes bienhechoras  manifestaron  deseos  de  saber  el  motivo  que  obligaba  á 
Mauricio  á  recorrer  los  caminos  de  aquella  manera.  El  fugitivo  refirió  menu- 
damente su*  historia  á  las  pastorcitas  sinocultaries  lo  mas  mípimo.  Esto  no 
lo.hacia  únicamente  por  complacerlas,  sino  porque  al  mismo  tiempo  sen- 
tia  la  necesidad  de  desahogarse,  y  porque  esperaba  encontrar  en  la  mayor 
de  las  chicas  una  buena  consejera. . 

Desgraciadamente  al  hacer  la  relación  de  su  partida  y  de  su  fuga  lá  int^ 
resó  demasiado,  y  supo  indignarla  contra  el  señor  Santiago,  y  amedrentarla 
con  los  alguaciles,  para  que  pudiera,  pensar  y  sentir  deotl*á  manera  qué  él. 
Sin  pretenderlo  habia  seducido  á  su  juez,  y  no  pudo  sacarle,  en  lugar  de 
sabios  consejos,  masque  esclamaciones  de: 

— ¡Dios  mió!  ¡eso  es  horroroso!  ¡qué  lástima!  Y  Mauricio  confirmó  su 
pensamiento  relativo  ala  fuga. 

—Ven  á  esconderte  á  nuestra  cabana,  decia  la  menor;  nosotras  te  guarda- 
remos hasta  que  venga  tu  padre. 

Mauricio  la  dio  gracias;  pero  sin  detenerse  en  esta  candida  propótióióñ, 
dijo  á  la  mayor  indicándole  con  el  dedo  una  colina  qué  se  elevaba  á  cierta 
distancia: 

—¿Se  ve  un  monte  blanco  desde  esa  altura? 

— Yo  no  he  subido  nunca  tan  alto,  respondió  la  niña,  ni  jamás  he  oido 
hablar  del  monte  blanco,  hasta  que  tú  lo  has  üombrac^o. 

En  esto  se  levantó  Mauricio,  dio  la  mano  á  las  dos  pastoras  agradecién- 
dolas la  buena  acogida,  y  se  despidió  de  ellas  con  un  vivo  sentimiento. 
Yase  veian  muy  lejanos  los  unos  de  los  otros,  y  todavía  se  ^saludaban  por 
medio  de  los  gestos  y  los  gritos. 


SOLEDAD. 


El  sol  acababa  de  desaparecer  cuando  Mauricio  llegó  á  lo  mas  empina- 
do de  la  colina.  Guando  tuvo  el  poniente  á  derecha  un  poco  bácia  atrás 
miró  bácia  el  sudeste.  Las  nubesse  estendian  en  el  horizonte  figurando  una 
cordillera  de  montañas  que  hasta  cierto  punto  cubrían  el  objeto  que  busca- 
ba con  tanta  ansiedad.  Tuvo  mucho  tiempo  sus  ojos  clavados  sobre  aque- 
llas masas  coloreadas  por  los  últimos  rayos  del  sol;  esperaba  verlas  en  fiu 
entreabrirse  ó  elevarse  para  dejar  ver  los  montes  de  Asturias;  las  nubes  no 
se  desplegaban,  y  contemplaba  tristemente  aquellos  vapores  reunidos,  que 
figuraban  á  su  imaginación  mil  fantasmas  estravagantes  ó  amenazadoras. 
La  sombra  que  subia  de  la  tierra,  el  silencio  cada  vez  mas  grande,  los  graz- 
nidos de  las  aves  de  rapifia,  el  aislamiento  en  que  se  hallaba  en  un  pais 
desconocido,  todo  esto  le  llenó  de  angustia  y  de  fispanto.  Buscaba  un  refu- 
gio donde  pasar  la  noche  y  sentia  no  haber  aceptado  el  asilo  que  la  pastora 
le  habia  ofrecido.  Ninguna  casa  se  presentaba  á  su  vista.  Por  otra  parte,  la 
idea  de  que  su  filiación  andaba  de  mano  en  mano  le  causaba  una  viva  in- 
quietud; los  hombres  le  hablan  llegado  á  ser  sospechosos,  y  sin  embargo,  la 
soledad  oprimía  su  corazón. 
— [Ay,  padre  mió!  esdamaba  con  voz  ahogada.  ¿Qué  será  de  mí? 

Distinguió  cerca  de  un  encinar  un  molino  de  moler  trigo  que  apareda 
como  una  gran  sombra  en  una  pradera  apartada,  y  habiéndose  dirigido 
hacia  esa  parte: 

— ¿Vendrán  á  buscarme  hasta  aquí?  se  preguntó  recordando  los  temores 
del  dia  anterior. 

Consiguió  fabricarse  en  el  lado  menos  espuesto  al.viento,  un  alojamien- 
to bastante  cómodo  para  él  y  su  fiel  compañero.  Su  cama  era  mejor,  pero 
su  abrigo  menos  buQuo  que  el  de  la  noche  pasada.  Un  viento  borrascoso  so- 
plaba cruelmente;  no  obstante,  hábian  sido  muchas  las  fatigas  del  dia  para 
no  encontrar  bien  pronto  el  descanso. 

UNA  BUBNA  ACCIÓN. 

Guando  despertó  Mauricio,  tuvo  ocasión  de  ver  que  se  hallaba  en  un 
hermoso  pais;  la  agricultura  allí  era  rica  y  variada;  por  todas  partes  prade- 
ras, vi0as,  catnpos,  vergeles.  Distinguió  á  lo  lejos  hermosas  y  pintorescas 
aldeas  al  través  de  los  copudos  árboles.  El  humo,  indicio  de  la  primer  co- 
mida, se  elevaba  en  ligeras  columnas  por  encima  del  foUage,  las  mesas  de 
familia  iban  á  animarse  en  todos  estos  domicilios,  y  en  ninguno  de  ellos 
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esperaban  á  Mauricio.  El  sonido  de  las  campanas  le  recordó  que  era  do- 
mingo, y  sintió  mas  que  nunca  no  poder  asistir  al  oficio  divino.  Pero  el  es- 
panto de  los  alguaciles  que  le  perseguian  no  se  apartaba  de  su  mente. 

Siguió  con  precaución  las  veredas  mas  apartadas,  y  esclamaba  triste- 
mente mirando  las  hayas: 

*-*Hay  visibles  apariencias  para  sospechar  que  no  podré  desayunarme 
como  ayer.  ¡Ni  un  avellano  veo  entre  tantos  arbustos!  En  su  defecto  cogía 
algunas  moras.  De  repente  vio  Mauricio  que  Cascabel  movia  con  el  hocico 
un  objeto  situado  á  orillas  del  camino;  pasó  á  recogerle  y  vio  que  era  una 
bolsa  de  cuero.  Habia  dentro  unas  cuantas  monedas;  una  pieza  de  oro  valor 
de  cuatro  duros  y.  seis  pesetas.  ¡Oh  fortuna! 

Luego  que  Mauricio  se  hizo  cargo  de  aquella  cantidad,  sintió  una  espe- 
cie de  disgusto,  porque  le  ocu^rrió  esta  sencilla  reflexión: 

--Mi  deberseria  entregar  éste  dinero  al  alcalde  del  pueblo  y  seguir  mi 
camino:  pero  ¿y  si  me  conoce  por  la  filiación  y  me  recompensa  con  la  cár- 
cel? Seguro  que  no  podré  librarme  de  los- malos  tratamientos  que  mi  perse- 
guidor me  prepara. 

Después  de  haberlo  reflexionado  el  niüo  supo  tomar  un  partido  muy  jui- 
cioso, y  que  se  podrá  aconsejar  á  muchas  gentes  que  se  vieran  en  iguales 
cirqpnstancias;  este  partido  consislia,  en.  esperar  en  aquel  mismo  sitio  lo 
que  pudiera  suceder. 

— ^El  que  haya  perdido  este  dinero  no  dejará  de  apercibirse  de  ello  bien 
pronto.  No  andemos  mucho^  decia  mi  buena  tia,  sin  registrar  dos  ó  tres  veces 
la  bolsa.  El  hombre  retrocederá;  conoceré  en  sü  fisonomía  el  sentimiento  de 
la  pérdida,  y  no  arriesgaré  entregároste  dinero  tal  vez  á  algún  bríbo.n. 

Estos  buenos  pensamientos  decidieron  á  nuestro  viagero,  el  cual  se  puso 
en  acecho:  pero  atento  á  su  propia  seguridad,  al  mismo  tiempo  que  á  los 
intereses  del  dueño  de  la  bolsa,  se  ocultó  detrás  de  una  enramada  para  espe- 
rar, el  suceso.  Ya  hacia  dos  horas  que  se  encontraba  en  perenne  espectativa 
sin  haber  visto  á  nadie.  Se  moria  de  hambre;  Cascabel  no  sufria  menos 
que  su  amo,  pero  el  deber  sostenia  á  Mauricio  en  su  puesto  y  decia: 

-^iyo  me  alejo,  puede  venir  el  hombre  mientras  tanto,  y  habré  perdi- 
do mi  trabajo  y  él  su  dinero. 

^  En  fin  vio  aproximarse  lentamente  un  eclesiástico,  llamado  sin  duda 
por  su'ministerio  á  la  vecindad,  y  este  encuentro  hizo  cambiar  al  niño  de 
resolución.  Salió  de  su  escondite  y  se  dirigió  modestamente  hacia  el  cura. 

— Señor  cura,  le  dijo,  acabo  de  encontrarme  aquí  una  bolsa:  tiene  den- 
tro mucho  dinero  y  una  pieza  de  oro.  Yo  esperaba  aquí  que  el  hombre  que 
la  ha  perdido  viniese  á  buscarla;  pero  me  es  imposible  permanecer  mas 
tiempo. 
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Tenga  vd.  la  bondad  de  reemplazarme  én  mi  trabajo»  pues  sabrá  mejor 
que  yo  lo  que  ea  aeoesario  hacer  para  que  la  bolsa  vuelva  al  poder  de  sn 
duefio. 

— ¿Y  si  no  pareciera,  hijo  mió? 

— Lo  reparte  vd.  entre  los  pobres.  • 

-—Lo  hará  como  lo  dices,  amable  niño.  Estoy  seguro  que  au  dueftoap^ 
hará  que  yo  te  entregue  parte  del  hallazgo. 

— No  hay  nada  mió  ahí  dentro,  seüor. 

— ¿No  aceptarás  ni  siquiera  uua  de  estas  pesetas? 

— No  señor;  pero  si  es  la  voluntad  de  vd.  recompensar  al  que  verdadera- 
mente lo  merece,  (Mauricio  mostraba  á  Cascabel),  todavía  no  se  ha  desayu- 
nado, y  he  visto  en  esta  bolsa  algunas  monedas  de  cobre,  yo  las  recibiré 
con  gusto  para  comprarle  pan.    , 

Por  mas  que  suplicó  el  cura  no  logró  que  el  nií^o  tomase  mas  de  lo  pro- 
puesto por  él,  y  después  de  haber  hecho  un  respetuoso  saludo,  ae  alejó  muy 
contento  con  dooe  cuarto^  de  su  bolsillo. 

LAS    SOPAS  DI   AJO  Y  LOS  BUENOS  CONSEJOS. 

Pronto  distinguió  una  pobre  cabaíia  situada  fuera  del  camino  y  en  mi- 
tad de  una  estensa  campiña.  Creyó  que  las  pesquisas  no  habrían  llegado 
hasta  álli,  y  se  determinó  á  penetrar  en  ella  para  comprar  pan.  Encontró  la 
familia  sentada  á  la  mesa.  Un  vapor  grasiento  y  confortativo,  que  salla  de 
los  platos,  y  el  olor  de  unas  sopas  ds  ajo  hirieron  con  prontitud  el  olfato  de 
nuestro  peregrino*  Sin  embargo,  Mauricio  limitaba  su  ambición  á  recibir  un 
buen  pedazo  de  pan  de  maiz  que  vela  sobre  la  mesa.  Hizo  su  petición  con 
^T>z  intranquila,  enseñando  los  cuartos  que  llevaba  en  su  bolsillo. 
Un  hombre  de  aspecto  venerable  le  respondió: 

— ^Nosotros  damos  pan  al  que  le  pide;  y  jamás  le  vendemos. 

— *Es  que  somos  dos,  respondió  tímidamente  Mauricio,  mostrando  á  su 
perro  que  levantaba  el  hocico  con  precaución  y  olfateaba  los  sabrosos  vapo- 
res de  la  comida  campestre. 

— ^Bien,  hijo  mió;  no  debemos  olvidar  á  nuestros  amigos;  todo  el  que 
tiene  buen  corazón  me  complace,  y  til  has  ganado  el  mió...  Blasa^  da  áQ3te 
niño  la  sopa  que  reservabas  para  la  noche:  este  niño  no  está  acostumbrado 
á  pedir.  Viendo  déla  manera  que  quiere  á  su  perro,  y  del  modo  que  su 
perro  le  corresponde,  he  formado  de  él  buena  opinión. 

Mientras  que  el  honrado  labriego  hacia  estas  morales  reflexiones,  y 
otras  además,  semejante  á  un  Salomón  de  aldea,  Mauricio  y  Cascabel  co- 
mian  con  el  mayor  apetito  y  competencia.  El  pan  y  el  queso  llenaron  el 
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vacío  que  la  sopa  podia  haber  dejado  en  el  estómago  de  Mauricio.  Una  vez 
cumplidps  los  deberes  de  la  hospitalidad  d^una  manera  tan  generosa,  el  la- 
briego se  creyó  en  derecho  de  hacer  hablar  á  su  huésped,  y  le  preguntó  los 
motivos  que  tenia  para  recorrer  el  pais  de  aquella  manera. 

Mauricio  se  contentó  con  responder  que  iba  á  reunirse  cpn  su  padre, 
porque  se  había  quedado  de  repente  sin  asilo  .y  sin  recursos  por  la  muerte  * 
de  su  buena  tia.  Esta  confidencia,  siendo  la  única  que  creyó  deber  hacer, 
la  hizo  mas  estensa  refiriendo  los.  detalles  de  la  muerte  de  su  parienla,  pues 
conoció  que  el  aldeano  tenia  necesidad  de  oir  hablar.  El  niüo  no  pudo  li- 
brarse de  una  segunda  pregunta. 

— ^¿Dónde  está  tu  padre? 

— ^Dentro  de  Asturias;  pero  á  muchas  leguas  de  aqui. 

— ik  muchas  leguas  de  aqui?  Es  un  viage  bastante  largo...  ¿Y  caminas 
tusólo? 

— Con  Cascabel. 

— ^De  algo  te  servirá;  imagino  que  tu  perro  no  dejará  que  te  maltraten 
sin  dar  ejercicio  á  sus  mandíbulas.  Pero  en  fin,  ¿llevas  dinero?  ¿llevas  pa- 
saporte? 

— Llevo  doce  cuartos,  puesto  que  vd.  no  los  ha  querido;  no  llevo  pasa- 
porte, ni  sé  lo  que  se  hace  con  él  cuando  se  emprende  un  viage.  Yo  cami- 
no bajo  la  custodia  de  Dios. 

— Es  la  mejor  guarda;  pero  para  caminar  hace  falla  el  pasaporte.  Ha9 
de  saber  que  hay  una  policía,  y  ¡ojalá  fuese  mas  severa  {)ara  liberlamos  de 
todos  esos  vagabundos  tan  daíiosos  á  los  domicilios  canipestresl  No  digo 
esto  por  tí,  amigo  mió;  pero  figúrale  cuál  seria  tu  vergüenza  si  te  vieras 
confundido  con  los  criminales,  y  que  te  llevaban  de  justicia  en  justicia  en- 
tre dos  soldados  ó  alguaciles. 

A  esta  palabra  fatal  se  estremeció  Mauricio.  El  labrador  que  atribuyó 
esta  emoción  repentina  á  su  elocuencia,  dijo  al  nifio  poniéndole  la  mano 
sobre  el  hombro: 

— Hijo  mió,  regresa  á  tu  aldea;  es  lo  único  razonable  que  hallo  para  un 
niño  tan  bueno  como  tú,  y  acuérdate-de  aquel  adagio  de  nuestros  mayores, 
que  decia;  quien  ama  el  peligro  en  él  perece. 

Mauricio  recogió  este  proverbio  con  aspecto  dócil  y  reconocido;  saludó 
y  dló  gracias  al  caritativo  aldeano,  y  se  ausentó  con  una  nueva  inquietud. 
Ahora  veia  por  delante  el  mismo  peligro  que  poí  detrás;  por  todas  partes 
veía  sables  y  escopetas:  preocupado  con  estas  imágenes  caminaba  á  paso 
lento,  sin  cuidarse  de  Cascabel  que  marchaba  silenciosamente  detrás  de  él. 


UN  MENDIGO  DE  MALAS  TRAZAS. 

Le  sacó  de  este  estado  reflexivo  un  caminante  de  mala  catadura  que  le 
saludó  con  est¡):emada  familiaridad.  Era  un  hombre  en  lo  mas  florido  de  su 
edad,  robusto,  de  anchas  espaldas  y  de  humor  jovial  y  chancero;  lo  cual 
le  pareció  estra&o  al  niúo,  porque  la  ropa  del  personage  en  cuestión  estaba 
sucia  y  llena  de  remiendos  y  girones.  Caminaba  cargado  con  un  saco,  por 
cuyos  agujeros  se  dejaban  ver  una  infinidad  de  mendrugos  de  pan. 

Mauricio  habia  tardado  en  dirigirle  el  saludo,  porque  la  presencia  de 
este  hombre  le  habia  dejado  estupefecto;  es  verdad  que  .también  se  habia 
estado  ocupando  de  su  perro,  que  comenzó  á  ladrar  de  una  manera  sinies- 
tra,  y  tuvo  que  asirle  por  el  collar,  temiendo  que  mordiese  las  piernas  del 
transeúnte. 

— Niño,  ¿lantote  cuesta  devolverme  un  saludo?  ¿Desprecias  tal  vez  mis 
harapos?  Has  de  saber  que  si  quisiera  vestirme  de  seüor,  me  sería  muy  fá- 
cil; pero  en  el  oficio  que  yo  ejerzo,  vale  mas  inspirar  la  compasión  que  la 
envidia.  ¿Dónde  vas?  Apostaría  cualquier  cosa  á.  que  tú  tampoco  lo  sabes. 
Tú  tienes  todo  el  aspecto  de  un  niúo  que  se  fuga  de  la  casa  paterna,  ó  de 
la  tienda  donde  aprende  su  oficio.  ¿He  acertado? 

Mauricio  absorto  por  haber  encontrado  semejante  compañía  no  supo 
que  responder.  El  mendigo  le  observaba  con  sonrisa  burlona,  y  le  vino  la 
idea  de  divertirse  ün  rato  con  su  inocente  candidez. 

—Si  has  abandonado  un  amo  ó  un  maestro  malo,  yo  no  te  lo  vitupero. 
Yo  tenia  tu  edad,  sobre  poco  mas  ó  menos,  cuando  hice  otro  tanto;  ya  lo 
ves,  en  este  mundo  el  fuerte  conduce  al  débil  como  quiere  y  hasta  donde 
quiere:  hay  gentes  á  quienes  no  les  conviene  este  partido,  y  conocen  desde 
muy  temprano  el  precio  de  la  libertad.  Guando  podemos  gobernamos  á 
nosotros  mismos,  ¿por  qué  hemos  de  consentir  que  nos  pongan  el  freno  y  la 
brida  como  á  una  bestia?  Dicen  que  nuestro  deber  es  trabajar,  pero  vale  mas 
sustraerse  á  este  precepto.  Yo  no  he  hecho  nada  en  toda  mi  vida,  y  me  en- 
cuentro divinamente  con  este  régimen  de  vida  que  yo  me  he  impuesto. 

Dicho  esto,  el  hombre  sonrió  con  aire  satisfactorio.  Después  reman- 
gándose una  de  sus  mangas  dejó  ver  uno  de  los  brazos  mas  fornidos,  y  al 
cual  hubiera  mirado  un  trabajador  con  envidia,  como  un  admirable  ins- 
trumento de  fortuna.  Mauricio  miró  de  arriba  á  bajó  al  desconocido,  y  al 
instante  se  acordó  de  su  padre.  ¡Qué  difierencia  entre  los  discursos  que  oía 
ahora  y  los  que  habia  escuchado  toda  su  vida!  Sin  poderlo  esplicar  todavía, 
sintió  todo  lo  que  habia  de  cobarde  y  vil  en  las  inclinaciones  de  aquel  men- 
digo. Quería  separarse  de  él  y  no  sabia  como  hacerlo.  En  fin,  pretestó  el 
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cansando,  y  se  sentó  bajo  un  nogal  situado  á  cierta  distancia  del  camino  y 
se  escusó  de  no  poder  caminar  mas  lejos.  El  hombre,  que  no  estaba  dis- 
puesto á  dejar  tan  pronto  su  presa,  se  situó  al  lado  de  Mauíicio,  y  le  pre- 
guntó donde  pensaba  comer.  El  niño  contestó  que  lo  pensaría  mas  tarde,  á 
lo  cual  el  mendigo,  habiendo  dicho  se  seutia  con  apetito,  abrió  el  saco,  y 
tomó  de  entre  los  mendrugos  una  caja  de  hoja  de  lata  que  tenia  allí  cuida- 
dosamente escondida.  La  abrió  y  sacó  de  ella  un  hermoso  trozo  de  carne 
de  vaca  asada,  y  de  otra  caja  del  mismo  material,  pero  de  distinta  forma, 
sacó  una  botella  de  vino  y  medio  pan  blanco. 

— ¿Qué  dices  tú  de  esto,  camarada?  esperando  otra  cosa  mejor,  creo  que 
esto  te  conviene. 

Mauricio  hubiera  querido  rehusar;  pero  no  se  atrevió  á  ello,  porque  te- 
imia  ofender  al  desconocido.  Én  su  consecuencia  se  dejó  servir,  y  hasta 
copiosamente.  Por  lo  demás,  si  se  suponía  humillado  comiendo  el  pan  del 
perezoso,  y  de  ser  convidado  por  un  andrajoso,  su  hambre  era  demasiado 
significativa  para  que  no  esperimentase  algún  placer  en  satisfacerla.  Se  de- 
jó persuadir  y  hasta  bebió  un  trago  de  vino,  lo  cual  le  hizo  encontrar  pa- 
labras. 

El  mendigo  se  regocijó  de  verle  mas  dócil,  y  dijo: 
— Ya  ves  que  el  oficio  no  es  tan  malo,  y  que  sustelita  á  un  hombre.  Pe- 
ro tú  no  lo  sabes  todo.  Has  de  saber,  que  tal  como  me  ves  soy  mas  rico  que 
todos  los  labradores  que  cultivan  estos  campos  y  habitan  estas  cabanas:  yo 
vivo  en  nn  granero,  es  verdad,  pero  tengo  oro  y  plata  oculto  en  todos  los 
neones. 

El  niño  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de  preguntar  como  tenia  oro  sin 
trabajar. 

— ¿Cómo  le  tengo?  pidiéndolo  á  aquellos  que  lo  tienen.  Escito  la  compa- 
sión de  los  unos,  fatigo  á  los  otros,  á  otros  les  infundo  miedo;  los  hombres 
tienen  siempre  una  parte  flaca  por  donde  se  dejan  coger. 

— ¿Y  cómo  escita  vd.  la  compasión?  Si  le  ven  á  vd.  tan  robusto,  ¿no  le  di- 
cen que  trabaje? 

— ¡Pobre  inocente!  esclamó  el  hombre;  mira,  tú  vas  á  ser  testigo  de  mi 
manera  de  obrar.  Aqui  viene  un  coche,  y  te  juro  que  no  pasará  sin  pagar- 
me su  tributo. 

Después  de  haber  hecho  esta  especie  de  reto,  recogió  los  restos  del  fes- 
tín, lo  metió  todo  en  el  saco,  y  echándoselo  á  la  espalda,  se  dirigió  hacia  el 
carruage  hablando  en  voz  baja  y  afectando  un  temblor  convulsivo.  En  este 
momento  habiendo  considerado  Mauricio  la  cara  del  mendigo  vio  que  no  le 
reconocía;  tanto  habia  sabido  arrugarse  y  envejecerse.  Aquel  hombre  tan 
robusto,  parecía  ahora  el  hombre  mas  desgraciado  y  el  mas  miserable  del 
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mundo.  Asi,  cuando  se  acercó  al  carruage  y  salmodeó  su  petición  con  voz 
temblorosa  y  aflictiva,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  cayera  en  el  snelo 
una  moneda.  Guando  el  coche  hubo  pasado,  la  recogió  el  mendigo  ejeca- 
tando  un  movimiento  cómico,  y  la  mostró  desde  lejos  á  Mauricio,  al  lado 
del  cual  regresó  con  aspecto  satisfactorio.  Sus  dolencias  se  habían  disipado 
como  por  encanto,  y  tuvo  cuidado  de  meter  la  moneda  en  una  bolsa  de 
cuero. 

—  Lo  que  llevo  aqui  es  una  futesa,  dijo  el  mendigo;  cuando  se  hace  muy 
pesada,  la  cambio  por  una  de  plata  ó  de  oro.  Tengo  cerca  de  cuarenta  mil 
reales  reunidos  en  mi  granero. 

— [Cuarenta  mil  realesi  ¿Y  prosigue  vd.  en  tan  mal  ejercicio? 

— ¿Qué  dices?  replicó  el  hombre.  ¿Encuentras  malo  lo  que  yo  hago,  es 
decir,  mis  ardides?  ¿Quién  no  los  hace  en  este  mundo?  Los  hombres  han 
nacido  para  engañarse  los  unos  á  los  otros.  Aqui  abajo  no  se  trata  mas  que 
de  sacar  su  ganancia  jugando.  Guando  juegas,  ¿qué  quieres  mejor,  perder 
ó  ganar? 

— ^Yo  quisiera  ganar. 

— ^Eso  es  lo  que  yo  hago,  ganar. 

— En  buen  hora;  pero  yo  quiero  mejor  trabajar. 

— ¿Y  si  yo  te  ofrezco  una  parte  de  mis  economías  á  condición  de  que  vi- 
giles mi  domicilio  cuando  yo  no  esté  en  él?  ¿Qué  tal?  Nada  tendías  que 
hacer.  Te  aseguro  que  á  los  dos  meses  de  esta  vida,  no  querrás  otra.  Elniíio 
.  meneó  la  cabeza  en  señal  negativa,  y  como  ya  se  hablan  puesto  en  mar- 
cha, detuvo  el  paso  con  la  intención  evidente  de  separarse  del  mendigo. 

Este  que  se  habia  interesado  un  tanto  en  el  juego  hizo  esfuerzos  vanos 
por  reducir  al  niño,  y  dijo  con  mal  humor: 

— Si  no  puedo  tenerte  á  tí,  al  menos  tendré  á  tu  perro,  Y  observó  que 
Gascabel  habia  concluido  por  familiarizarse  con  el  vagabundo.  Este  comen- 
zó á  echarle  algunos  pedazos  de  pan;  luego  le  sobaba  con  la  mano  y  le  lla- 
maba. Gascabel  le  seguia.  El  hombre  observaba  el  buen  éxito  de  su  obra, 
y  fué  poco  á  poco  dejando  atrás  á  Mauricio.  El  perro  volvia  por  momen- 
tos la  cabeza  y  regresaba  como  para  llamar  á  su  amo;  hubiera  querido 
conciliario  todo,  y  tan  pronto  seguia  al  mendigo,  como  volvia  al  lado  de 
su  dueño.  Esto  duró  algún  tiempo,  Mauricio  llamaba  á  Gascabel,  pero  no 
tenia  nada  que  darle;  el  mendigo  le  regalaba  con  frecuencia,  y  menudeaba 
sus  larguezas  á  fin  de  escitar  su.  apetito  sin  satisfacerle.  En  fin,  llegó  el 
momento  en  que  la  amistad,  el  cariño,  fueron  superiores  á  la  glotonería,  y 
por  mas  que  trabajó  el  seductor,  mostrándole  los  mejores  mendrugos,  vio 
que  Gascabel  se  reunia  con  Mauricio  y  no  logró  que  le  siguiera  mas. 

Entonces  varió  la  escena.  El  hombre  se  encolerizó  y  le  amenazó,  y  vol- 
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vio  atrás  para  hacer  daño  á  sus  convidados  ingratos.  Viéndose  burlado  en 
sus  proyectos,  quiso  vengarse. 

El  niño  se  detuvo  temblando  de  miedo  y  dispuesto  á  hincarse  de  rodi- 


Cascabel  halagado  por  el  mendigo. 


lias;  pero  Cascabel  viendo  adelantarse  al  hombre  con  el  palo  levantado, 
marcha,  resueltamente  á  su  encuentro  con  los  ojos  ardientes  y  el  pelo  eri- 
zado. A  semejante  aspecto,  se  detuvo  el  mendigo,  y  Cascabel  hizo  otro 
tanto.  Los  dos  campeones  se  miraban  como  dos  gallos  dispuestos  á  la  pe- 
lea. No  se  puede  saber  lo  que  hubiera  sucedido,  si  el  hombre  no  hubiese 
divisado  un  coche.  No  quiso  esponerse  á  tener  que  intervenir  con  la  justi- 
cia, sabiendo  por  esperiencia  que  nada  se  gana  en  ello,  y  se  declaró  en  re- 
tirada con  gran  satisfacción  de  Mauricio. 


MAURICIO  HACE  UN  MAL   CONOCIMIENTO. 

A  fin  de  no  esponerse  á  encontrar  otro  enfadoso  personage  resolvió  no 
caminar  mas  lejos,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  la  comida  que  habia 
hecho  á  pesar  suyo  le  dispensaba  buscar  una  nueva  posada.  Miraba,  pues, 
á  uno  y  otro  lado,  procurando  descubrir  algún  retiro  donde  pudiese  pasar 
la  noche  que  se  aproximaba.  En  este  Qiomento  llegó  el  coche  á  su  lado.  Le 
conducía  un  vejete  estrangero  de  nariz  puntiaguda,  los  ojos  chiquitines  y 
el  cabello  gris  y  algo  crecido  y  desordenado:  el  vestido  correspondía  á  su 
peinado,  y  sin  embargo,  este  hombre  no  era  un  mendigo.  Habia  en  sus 
maneras  cierta  cosa  insinuante  que  podia  seducir  á  una  persona  sin  espe- 
riencia.  Miró  á  Mauricio  sonriendo,  le  saludó  afectuosamente,  y  ya  iba  á 
proseguir  su  camino  cuando  le  detuvo  un  súbito  pensamiento.  Observó  cui- 
dadosamente al  Joven  viagero  y  le  preguntó  en  español  chapurrado  que  ha- 
cia donde  caminaba.  Nuestro  interlocutor  era  francés;  Mauricio  no  sabia 
contestar,  pues  á  medida  que  adelantaba,  decaia  su  valor,  y  por  otra  parte, 
no  podia  pensar  sin  estremecerse,  regresar  á  casa  del  señor  Santiago.  Mien- 
tras mas  tiempo  pasaba,  mayor  suponía  la  cólera  de  aquel  sugeto.  En  su 
consecuencia,  respondió  con  bastante  embarazo  á  la  pregunta  del  viejo. 
Cuantío  este  hombre  supo,  en  fin,  cuales  eran,  ó  mas  bien,  cuales  habian 
sido  las  intenciones  de  Mauricio,  le  dijo  que  el  cumplimiento  de  semejante 
proyecto,  era  la  cosa  mas  fácil  del  mundo ,  y  que  si  quería  solamente  se- 
guirla le  llevaría  á  esa  montaña  blanca  donde  estaba  su  padre. 

Mauricio  manifestó  su  gozo  á  semejante  proposición;  pero  espresó  sin 
embargo  sus  temores.  Nótenla  pasaporte...  ¡los  alguaciles!...  Sería  preso 
como  un  vagabundo.  El  anciano  le  tranquilizó,  y  allanó  todas  las  dificulta- 
des, y  dijo  seguidamente  al  niño. 

— Tú  voyagas  con  un  pero  amico  meo^  y  mua  yo  con  dose  come  tú 
le  ver. 

Con  efecto,  muchos  perros  que  iban  dentro  del  carruage  asomaban  los 
hocicos  por  las  ventanas;  era  una  verdadera  colección  de  perros  de  todas 
las  castas,  y  se  llamaban  perros  sabios.  El  amo  vivía  de  la  ciencia  de  eslos 
animales.  Después  de  haber  dado  estas  esplicaciones,  volvió  á  sus  ofertas. 
— Si  lú  juntarte  á  mí,  tu  alimentación  ser  mucho  asecurada;  los  talentos 
de  mes  actores  basta  pur  nos  faser  vivir  bien.  Mi  tener  papeles  en  bone 
forma,  y  tú  no  los  necesitar,  pasque  mita  presantará  come  un  petite  servi- 
dor á  mi.  Yo  te  condusirá  á  las  manos  de  tu  padre.  Regarda  come  lu  pero 
se  familiarísa.  con  los  mios;  ellos  farán  buena  menage  y  nosotros  de  la 
meume  maniera. 
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Mientras  que  el  vejete  francés  hablaba  de  esta  manera  y  con  el  acento 
de  la  seducción  y  los  perros  llamaban  la  atencion.de  Mauricio;  sus  actitudes, 
sus  movimientos  le  divertían.  Gomo  había  oido  ha})lar  de  perros  sabios  sin 
haberlos  visto  nunca,  se  hallaba  estraordinariamente  seducido  por  el  atrac- 
tivo de  tan  curioso  espectáculo.  El  amo  de  los  perros  vio  con  placer  que 
uno  de  sus  educandos  terminaría  fácilmente  lo  que  sus  palabras  habian -co- 
menzado. Cogió  una  doguilla  y  la  puso  en  el  suelo,  y  á  su  mandato  empe- 
zó á  bailar  con  tanta  destreza ,  que  Mauricio  quedó  maravillado.  Grandes  ó 
pequeños,  todos  nos  dejamos  engañar  á  veces  á  poca  costa.  Cuando  la  bai- 
larina hubo  dado  fin  á  su  minué,  el  niño  la  acarició  y  dijo  al  viejo: 

— Yo  iré  con  vd. 
El  astuto  farsante,  para  hacer  gustar  á  Mauricio  su  nueva  posición,  le 
dijo: 

— ^Alon  al  caro;  él  fase  mocho  tampo  que  mí  lleva  el  cabalo  por  la  bri- 
da, y  tú  no  serás  enojado,  mí  lo  precisa,  de  reposar.  Alón;  será  mocho  pre- 
siso  que  arribemos  antes  de  la  noche  á  la  premiere  village. 

HUMILLACIÓN. 

Situáronse  juntos  en  el  asiento  del  coche,  y  Cascabel  seguía  á  pié,  sor- 
prendido de  ver  á  su  dueño  tan  elevado.  Maurício  no  sabia  cuales  eran  los 
proyectos  que  el  viejo  habia  meditado.  Este  hombre  no  había  podido  con- 
servar á  su  lado  á  un  jóvencillo  servidor  que  le  secundaba  en  los  espec- 
táculos que  daba  eu  los  pueblos.  Las  cuestiones  tan  comunes  entre  estas  cla- 
ses de  gentes  hablan  indispuesto  al  amo  y  al  criado,  y  Mauricio  debía  suce- 
derle  en  su  empleo.  ¿Qué  hubieras  dicho  tú,  honrado  y  laborioso  Priiden-  - 
cío,  si  hubieses  sospechado  lo  que  iba  á  ser  de  tu  hijo  Mauricio?  Aquel  del 
cual  pensabas  sacar  un  arquitecto,  iba  de  lugar  en  lugar  haciendo  bailar  á 
los  perros  para  divertir  á  los  tontos.  Si  hubieras  visto  representar  á  tu  hi* 
jo  este  papel  degradante  y  ridículo:  ¡cuál  seria  tu  dolor  y  tu  confusión  I 

ignorando  que  convirtiesen  en  un  oficio  este  pasatiempo  que  le  diver- 
tía en  el  camino,  se  prestó  desde  el  primer  dia  á  todo  cuanto  quisiera  de 
él  Mr.  Frisquet;  asi  era  como  se  llamaba  el  viejo  farsante.  Con  este  nombre 
era  conocido  en  toda  la  comarca,  y  cuando  los  niños  le  veian  llegar,  era 
para  ellos  un  gran  motivo  de  alegría  y  de  algazara.  Muchos  tuvieron  en- 
vidia de  Mauricio  cuando  le  vieron  con  su  gorro  encarnado  con  galón  de 
oro^  hacer  ejecutar  á  la  compañía  perruna  sus  evoluciones  al  mismo  tiem- 
po que  tocaba  el  tambor. 

Cosa  admirable.  Cascabel  pareció  como  que  sentia  la  humillación  á  que 
se  condenaba  su  amo.  La  primera  vez  que  le  vio  vestido  con  su  estra vagan- 
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te  librea»  le  ladró  como  si  no  hubiera  querido  reconocerle.  Mauricio  procu- 
ró inútilmente  imponerle  sj^lencio  con  sus  palabras,  y  cuando  recurrió  á  los 
medios  rigorosos,  el  pobre  perro  se  alejó  de  él  triste  y  confuso,  dirigiéndo- 
le miradas  donde  se  pintaban  la  reconvención  y  el  descontenix). 

No  obstante,  Mauricio  lo  olvidaba  todo  con  el  placer  de  admirar  la  gen- 
iileza  de  los  sabios  discípulos  de  Frísquet,  y  como  veia  á  los  nifios  grandes 
y  á  los  pequeños  que  se  estasiaban  delante  de  este  miserable  espectáculo, 
no  concebia  que  debiese  avergonzarse  de  tomar  una  parte  activa  en  estas 
groseras  representaciones.  Al  contrarío,  se  lisonjeaba  de  verse  puesto  en 
escena,  y  si  habia  demostrado  el  primer  dia  alguna  torpeza,  en  lo  sucesivo 
fué  tomando  mas  aplomo;  secundó  maravillosamente  á  su  amo,  y  conclu- 
yó por  ser  uno  de  los  personages  mas  importantes  de  la  compañía  perruna. 

SOSPECHAS  FUNDADAS. 

Guando  se  fueron  calmando  sus  primeras  emociones,  conoció  que  ae 
caminaba  á  pequeñas  jornadas,  y  algunas  veces,  comparando  el  curso  del 
sol  con  la  dirección  de  su  marcha,  le  pareció  que  no  se  dirigía  al  monte 
blanco.  Se  lo  manifestaba  al  viejo,  el  cual  contestaba  que  eso  consistía  en 
los  rodeos  que  habia  que  hacer  por  el  camino,  y  que  muy  pronto  tomarían 
una  dirección  diferente.  Sin  embargo,  otro  dia  conoció  Mauricio  que  el  ca- 
mino tampoco  era  directo,  y  se  lo  manifestó  á  Frísquet. 

— Eh  bien,  si  tú  creerás  que  no  vamos  derechos,  vete  tú  por  donde  tü 
querrás;  pero,  pero  ríndeme  á  muá  la  ropage  que  tienes  sobre  el  cuerpo, 
que  ella  es  á  mi. 

— ¿Cómo  quiere  vd.  que  le  devuelva  la  ropa?  Vd.  ha  tomado  la  mía  en 
cambio  y  la  ha  vendido. 

— Tu  perro  me  arruinaba  á  mí,  pasque  tú  no  haberme  dicho  que  masca- 
ba como  cuatro. 

-^Es  decir,  que  vd.  quiere  despedirme  desnudo. 

*-No  haber  otro  remedio  que  restar  con  mí. 

—Quedaré  con  vd.  si  me  promete  llevarme  á  donde  está  mi  padre, 

•^Todo  camino  lleva  á  Roma;  nosotros  iremos  á  la  montaña  blancha. 

—¿Y  cuándo  llegamos  á  ella? 

*^Mucho  pronto.  Prande  pasiensia.  Pasado  de  mañana  estaremos  en  una 
petita  población  donde  tú  brillarás  mocho.  Yo  te  aprenderé  esta  noche  una 
nueva  malisia  que  te  hará  mocho  honor.  Fia  en  xm  esperiensia,  y  nada  te 
inquiete  á  tí. 

Estas  palabras  no  tranquilizaron  al  niño.  A  fuerza  de  pedirle  su  con- 
fianza, el  anciano  la  perdió,  porque  sus  acciones  desmentían  sus  discursos. 
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Mauricio  comenzaba  á  arrepentirse  de  haberle  seguido.  Desgraciada* 
mente,  al  unirse  al  amo  habia  tomado  un  afecto  cada  vez  mas  vivo  por  sus 
bailarines,  á  punto  de  ocasionar  celos  al  pobre  Cascabel.  En  fin,  Mauricio 
no  pensaba  mas  sino  en  que  habia  tomado  un  vil  y  ridiculo  ejercicio,  y  en 
que  empleaba  muy  mal  su  tiempo.  Una  casualidad  le  ilustró  mas  todavía 
sobre  el  particular. 

PODER  DE  un  BUEN  RECUERDO. 

.  Guando  entró  en  el  pueblo  que  Frisquet  le  habia  indicado,  vio  un  edi- 
ficio de  modesta  apariencia,  sóbrela  fachada  del  cual  estaban  escritas  estas 
dos  palabras:  Instruceian  primaria.  Esto  bastó  para  turbarle.  Se  acordó  de  la. 
escuela  de  su  aldea,  de  su  querido  maestro,  y  de  las  liltimas  exhortaciones 
de  su  padre.  Se  detuvo  de  pronto,  y  fijó  la  vista  en  el  letrero. 
— ^¿Qué  regardas  tú?  le  preguntó  el  viejo. 

Mauricio  seüaló  con  el  dedo  el  objeto  que  llamaba  su  atención. 

Este  hombre  habia  perdido  de  tal  manera  en  su  miserable  vida  el  gus- 
to de  todo  lo  que  era  loable,  que  imaginó  otra  cosa  que  la  verdad.  Supuso 
que  Mauricio  miraba  la  escuela  con  sentimiento  rencoroso,  y  que  se  ale- 
graba de  haberla  dejado.  La  sala  de  la  escuela  tenia  un  encanto  agradable, 
pues  anunciaba  el  fin  del  trabajo,  y  los  discípulos  salian  alegremente  de 
dos  en  dos  con  el  maestro.  A  semejante  aspecto  Mauricio  no  pudo  menos 
de  echarse  á  llorar,  por  lo  cual  el  vejete  se  encolerizó. 

— ¡Pues  te  encontra  mí  en  manera  buena  para  dar  plaser  á  las  gentes  de 
la  población!  Mí  no  quiere  un  nifio  que  plora.  Alón  ¡alecria!  ¡regarda  bien 
que  tú  no  señarás! 

Hé  aquí  el  tono  que  empleaba  ya  el  vejete  para  hablar  á  su  compafle- 
ro.  Después  de  las  seducciones  y  las  caricias  apelaba  á  las  amenazas  con  la 
esperanza  de  irlo  poniendo  bajo  su  yugo;  pero  esta  vez  lo  escapó  muy 
mal;  Mauricio  estaba  demasiado  afectado  por  lo  que  habia  visto,  para  ce- 
der pacientemente  á  las  caprichosas  exigencias  de  Frisquet.  Murmuró; 
Frisquet  le  tiró  de  las  orejas;  el  uiüo,  que  nunca  se  habia  visto  tratado  de 
aquella  manera,  lanzó  fuertes  gritos;  el  vejete  levantó  el  látigo  para  corre- 
girle como  hacia  con  sus  discípulos.  Mauricio  indignado  huyó  á  todo  es- 
cape pidiendo  socorro.  El  hombre  siguió  en  su  persecución,  olvidando  en 
su  furia  el  coche  y  los  perros;  Cascabel  corría  con  Mauricio  y  ladraba  al 
mismo  tiempo,  y  los  otros  perros,  escitados  con  esta  escena  violenta,  se 
salieron  casi- todos  del  coche,  y  tomaron  parte  en  el  desorden  con  sus  fre- 
néticos ladridos,  y  ofrecieron  al  pueblo  un  espectáculo  enteramente  nuevo. 
Mientras  tanto  Mauricio  y  Cascabel  ganaban  terreno,  cuando  un  hombre 
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que  venia  por  el  lado  opuesto,  viendo  á  un  anciano  en  persecución  de  un 
nifio,  suponiendo  la  justicia  en  la  mayor  edad,  se  interpuso  con  los  brazos 
abiertos  ala  carrera  de  Mauricio,  y  hubiera  podido  costarle  caro,  porque 
Cascabel  corria  á  va^guardia;  felizmente  Mauricio  apercibió  delante  de  una 
casa  de  bella  apariencia  un  seüor  de  edad  respetable,  que  parecía  afligido 
de  esta  escena.  El  niüo,  aturdidp,  se  fué  hacia  él,  y  estrechándole  con  sus 
brazos  esclamó  con  ternura: 

— Sálveme  vd. ,  caballero. 
El  caballero  le  preguntó  por  qué  huia  asi  de  su  padre. 

— No  es  mi  padre.  " 

— Al  menos  será  tu  maestro. 

— No  señor;  por  mi  desgracia  me  reuní  con  él  en  el  camino. 
Y  ya  daba  principio  á  su  historia,  cuando  el  vejete  llegó  y  quiso  obrar 
con  autoridad.  El  caballero  le  detuvo  diciéndole  que  era  el  alcalde  del  pue- 
blo, y  le  obligó  á  declararle  la  manera  de  que  se  había  valido  para  tener 
en  su  poder  aquel  niño.  Frisquet  respondió  sin  titubear  que  su  padre  le 
babia  puesto  á  su  servicio,  y  Mauricio  se  esforzó  en  probar  queaqueüo  era 
una  mentira.  Se  le  dijo  al  hombre  que  mostrase  sus  documentos,  y  como 
allí  no  constaba  que  el  niño  estuviese  á  su  servicio: 

— ¿Sabevd. ,  le  dijo  el  alcalde,  que  se  puede  sospechar  que  vd.  le  ha 
robado? 

El  francés  comprendió  el  riesgo  que  corria,  é  invitó  al  mismo  Mauricio 
á  que  dijese  la  verdad,  lo  que  éste  hizo'con  el  mayor  candor,  y  por  lo  tan- 
to se  pudo  dar  fé  á  cuanto  decía. 

Mauricio,  refiriendo  sus  aventuras,  y  procurando  inspirar  una  idea  fa- 
vorable*, porque  esto  le  era  muy  necesario,  refirió  la  historia  de  la  bolsa 
encontrada,  con  sus  menores  detalles.  Ahora  conviene  saber,  que  un  pe- 
riódico de  la  capital  de  Asturias,  titulado  El  Faro  Mantrnés^  en  su  cróni- 
ca de  provincias,  habia  hecho  mención  de  este  Honroso  hecho,  y  todos  que- 
daron encantados  al  saber  que  el  pobre  arlequin  era  el  héroe  de  aquel  su- 
ceso. 

UN  BUEN  ALCALDE. 

— Hijo  mió,  le  dijo  el  alcalde,  aquel  que  sabe  conducirse  tan  bien,  me- 
rece ejercer  un  oficio  mas  honroso  que  el  de  hacer  bailar  á  los  perros. 
Nosotros  te  devolveremos  á  tu  padre;  yo  me  encargo  de  ello.  En  cuanto  á 
usted  que  se  ha  permitido  engañar  y  estraviar  á  este  niño,  procure  usted 
ausentarse  de  esta  comai*ca,  y  le  prohibo  terminantemente  ejecute  en  este 
pueblo  ese  miserable  espectáculo,  que  no  se  debería  su&ir  en  ninguna 
parte,  porque  es  altamente  inhumano, 
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El  alcalde  proporcionó  á  Mauricio  un  vestido  mas  decente,  le  recogió 
en  su  casa,  le  hizo  cenar,  y  dispuso  que  durmiera  en  una  habitación  que 
tenia  vistas  á  una  huerta  y  al  campo.  Hacia  mucho  tiempo  que  el  pobre  ni- 
ño nohabia  estado  tan  bien.  Tiivo  además  el  permiso  para  que  el  pobre 
Cascabel  durmiera  en  una  cuadra. 

Hubiera  pasado  una  noche  tranquila,  y  sin  duda  los  cuidados  del  hom- 
bre caritativo  que  le  habia  recogido  le  hubieran  pronto  vuelto  á  su  padre, 
si  el  pobre  Mauricio  hubiese  tenido  la  felicidad  de  dormirse  al  instante  se- 
gún su  costumbre;  pero  no  sucedió  así.  Las  emociones  de  aquella  tarde  no 
habían  dejado  aun  de  atormentarle;  todo  estaba  tranquilo  en  su  derredor, 
y  la  sala  de  audiencia  del  alcalde  no  estaba  separada  de  la  suya  mas  qufe 
por  una  tapia  muy  delgada,  y  se  le  vigilaba  A  eso  de  las  once  un  hombre 
alto  y  con  una  escopeta  entró  en  casa  de  la  vigilante  autoridad,  y  Mauricio 
oyó  la  conversación  siguiente: 

— Escopetero,  vd.  me  responde  de  él. 

— Señor  alcalde,  vd.  descuide. 

— Partirá  vd.  mañana  al  rayar  el  dia,  y  no  le  dejará  vd.  que  se  separé  un 
momento  de  vd.. 

— Si  se  rebela,  señor  alcalde,  aquí  llevo  yo  un  famoso  correctivo. 

— Hará  vd.  bien  de  tomar  todas  las  precauciones  posibles. 

— Serán  cumplidas  sus  órdenes  de  vd.  • 

— ^Basta,  no  hablemos  alto,  que  hay  gentes  que  duermen  á  nuestro  lado. 
Mauricio  no  dormia,  ya  lo  hemos  dicho:  y  este  diálogo  le  privó  del  sue- 
ño enteramente:  figuróse  que  aquella  conversación  le  concernia,  y  su  cora- 
zón latia  de  espanto  y  de  indignación.  ¡Este  hombre  que  le  pareció  tan  bue- 
no queria  tratarle  <ion  semejante  crueldad!  El  niño  sudaba,  y  daba  en  su 
lecho  incesantes  vueltas. 

Cuando  se  apaciguó  el  ruido  en  la  casa,  y  cuando  creyó  que  todos  dor- 
mían, se  levantó  sigilosamente  y  se  acercó  á  la  ventana  que  daba  á  la 
huerta. 

Juzgó  á  la  claridad  de  la  luna  que  no  le  sería  difícil  descender;  tomó  al 
momento  su  partido,  y  se  escurrió  hasta  que  llegó  á  la  huerta.  ¡Oh!  ¡Cuán- 
to sentía  no  poder  entrar  en  la  cuadra  para  libertar  á  su  querido  Cascabel! 
le  dejaba  prisionero  entre  sus  enemigos,  y  además  temía  que  se  sirvieran 
del  fiel  animal  para  ir  en  su  persecución.  Dio  algunos  pasos  con  dirección 
á  la  cuadra,  pero  le  pareció  que  la  puerta  estaba  bien  cerrada,  y  no  se  atre- 
vió á  ir  mas  lejos  en  su  aventura.  ¡Dichoso  él  si  podía  salvarse  de  tamaño 
peligro! 
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Cascabel. 

Se  puso  á  correr  en  el  campo  sin  saber  donde  se  diñgia,  sin  otro  ob- 
jeto que  el  de  ganar  terreno^  á  fin  de  ponerse  á  cubierto  de  toda  clase  de 
peligro;  pero  aun  le  quedaba  mas  que  sufrir  todavía;  el  aislamiento  en  que 
le  dejaba  la  ausencia  de  Cascabel  redoblaba  su  tristeza  y  sn  temor. 

**  ¡Padre  mió!  ¡padre  mió!  esclamaba  de  vez  en  cuando,  y  los  sollozos  em- 
bargaban su  voz«  El  corazón  y  la  cabeza  no  se  hallaban  en  su  estado  nor- 
maly  y  el  cuerpo  esperimentaba  iguales  fatigas,  y  tanto  el  sueúo  como  la 
fatiga  hacian  sucumbir  al  pobre  Mauricio.  Por  eso,  levantando  los  ojos  al 
cielo,  y  mirando  el  curso  apacible  de  la  luna,  dejaba  escapar  por  intervalos 
la  esclamacion  acostumbrada  de  los  que  sufren : 
— ¡Dios  mió!  ¡Dios  miol 

Los  rayos  de  la  luna  herían  sus  ojos  como  d^uxios  inflamados,  y  el  nifio, 
prosiguiendo  su  curso  errante,  levantaba  lloroso  las  manos  al  cielo. 

Luego  que  hubo  llegado  á  una  pradera  que  formaba  una  especie  de 
valle  y  que  ofrecía  un  retiro  mas  seguro  que  todos  los  lugares  por  donde  ha- 
bla transitado,  advirtió  por  un  olor  á  leüa  quemada,  y  poco  después  por 
una  débil  claridad,  que  una  fogata  abandonada  por  los  campesinos  ardia 
todavía.  Dio  gracias  á  la  Providencia  por  aquel  precioso  socorro  que  le  en- 
viaba, y  acudió  á  la  fogata;  encontró  manera  de  poderla  reanimar.  En  primer 
lugar,  secó  del  mejor  modo  que  pudo  su  calzado  y  su  ropa  empapada  con  el 
rocío;  en  seguida  se  tendió  al  lado  de  la  lumbre,  y  esta  vez,  el  esceso  de  la 
fatiga  le  hizo  dormir  profundamente. 

Dejémosle  algunos  momentos  sumergido  en  sus  sueños,  mas  dulces  que 
su  vida,  y  sepamos  lo  que  había  sido  durante^ste  intervalo  de  su  compa- 
ñero deviage.  Cascabel,  siempre  fiel  y  reconocido  á  pesar  de  los  justos  mo- 
tivos de  celos  que  le  habían  dado  los  perros  sabios,  no  dormía  .nunca  bien 
sino  lo  verificaba  al  lado  de  su  amo.  Le  habían  dado  no  obstante,  leche; 
estabaen  una  cuadra  bien  caliente:  acurrucado  en  un  rincón  al  lado  de  los 
caballos,  debajo  del  lecho  colgante  en  que  el  palafrenero  acababa  de  saltar, 
pero  esto  no  podía  bastará  un  corazón  como  el  suyo. 

— ¿Dónde  está  Mauricio!  ¿Qué  es  de  él?  ¿Por  qué  nos  han  separado? 

Todas  estas  cosas  se  las  preguntaba  aullando  el  pobre  animal.  El  pala- 
frenero procuró  imponerle  silencio,  y  no  obtuvo  otra  cosa  mas  que  ligeras 
pausas,  porque  las  quejas  volvían  pronto  á  reproducirse.  El  hombre  impa- 
cientado apeló  á  las  vias  de  rigor,  y  esto  produjo  un  nuevo  trastorno;  los 
caballos  empezaron  á  relinchar,  y  se  agitaron  dando  frecuentes  brincos; 
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en  fin ,  nadie  dormía  en  la  cuadra,  porque  Cascabel  se  encontraba  sepa- 
rado de  Mauricio. 

Las  noches  de  los  palafreneros  no  son  largas,  y  exigen  ser  bien  emplea- 
das. Este,  perdiendo  por  último  la  paciencia,  abrió  la  puerta  al  incómodo 
huésped,  y  le  dijo  despidiéndole  con  un  puntapié: 
— Vete  á  dormir  donde  quieras. 

Cascabel  recibió  el  puntapié  sin  quejarse,  porque  hubiera  pagado  mas 
cara  su  libertad,  Cuando  se  vio  en  el  patio,  siguió  la  pista  de  su  amo  por 
la  huerta,  por  el  campo,  y  no  se  desvió  de  la  Ijuella  un  solo  instante. 

Queda  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  la  alegría,  las  turbulentas 
caricias  de  este  animal,  cuando  encontró,  despertó  y  saludó  á  su  querido 
amigo.  Mauricio  sintió  en  un  principio  mas  espanto  que  placer;  temió  que 
Cascabel  no  viniese  solo;  se  incorporó,  prestó'  el  oido  atento  algunos  ins- 
tantes, sin  corresponderá  las  manifestaciones  de  amistad  que  el  pobre  ani- 
mal le  prodigaba,  y  habiéndose  asegurado  que  nadie  se  acercaba,  reparó 
su  primer  espanto  y  devolvió  á  su  buen  perro  caricias  por  caricias.  Estas 
duraron  mucho  tiempo  por  parte  del  uno  y  del  otro. 

EL  CALDERERO  AMBULANTE.     . 


Helos  aquí  de  nuevo  duiBfiosde  sí  propios  y  dispuestos  á  correr  nuevas 
aventuras.  Mauricio  enteramente  entregado  á  la  alegría  de  haber  encontra- 
do su  perro,  no  tuvo  la  idea  que  podia  perjudicarle  en  la  nueva  fuga  que 
acababa  de  verificar.  Tan  pronto  para  entregarse  á  merced  de  aquel  pérfi- 
do Frisquet,  como  para  emanciparse  al  instante  del  bien  que  queria  hacer- 
le un  hombre  honrado,  tenia  que  pagar  con  nuevos  sufrimientos  su  pasada 
precipitación. 

Se  puso  en  camino  desde  que  asomó  el  dia,  decidido  á  informarse  exacta- 
mente, en  la  próxima  aldea,  del  camino  que  debía  seguir  para  ir  á  lamon- 
taüa  blanca.  Después  de  cinco  ó  seis  horas  de  marcha,  llegó  á  un  pequeño 
caserío,  y  la  primera  persona  que  vio,  fué  un  calderero  ambulante,  de 
aquellos  que  se  ven  comunmente  en  Asturias  y  en  otros  países  de  Espaúa, 
que  componen  en  el  camino  diferentes  utensilios  de  cocina.  Este  hombre 
había  establecido  su  taller  ambulante  al  abrigo  de  un  muro  ruinoso,  y  en 
un  grande  agujero  que  habia  en  la  tierra  estabsí  la  leña  ardiendo  que  ponía 
candente  el  metal  preparado  á  su  elaboración.  El  calderero  se  desayunaba 
en  este  momento;  su  pan,  casi  tan  negro  como  sus  manos  y  un  plato  de 
carne  asada  escitaron  el  apetito  de  la  famélica  pareja.  El  hombre  se  aperci- 
bió de  ello,  y  no  tardó  en  detener  al  joven  viagero  para  obligarle  á  que  pro- 
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baae  lo  que  yantaba.  Guando  supo  de  lleao  la  historia  de  MauñciOy  redobló 
sus  instancias  y  le  dijo: 

— Dos  forasteros  que  se  encuentran  tan  lejos  de  su  casa  no  deben  care- 
cer de  socorro.  Yo  te  propongo,  amigo  nüo,  lo  mejor  que  se  puede  ofrecer 
á  una  persona  honrada;  trabajo  y  pan.  Por  lo  que  veo,  tienes  que  hacer 
todavía  un  largo  viage,  y  le  falta  dinero;  permanece  una  semaua  conmigo, 
te  alimentaré,  y  ganarás  trece  cuartos  todos  los  dias.  Con  esto  podrás  ir 
mas  lejos  sin  pedir  nadaá  nadie. 

Mauricio  dio  á  entender  que  temía  ser  reconocido. 

Ei^tonces  el  calderero  sacó  de  un  pequeúo  carricoche  que  le  servia  de 
almacén  un  gorro  de  lana  gris  tenido  de  carbón;  cogió  con  ambas  manos  un 
montón  de  cisco  pulverizado,  y  le  aconsejó  que  se  untase  la  cara  y  las  ma- 
nos con  aquel  ingrediente,  asegurándole  que  con  tales  precauciones  podria 
fácilmente  burlar  las  pesquisas  de  la  policía. 

Mauricio  hubiera  debido  desconfiar  de  un  hombre  que  se  prestaba  tan 
cumplidamente  á  lo  que  quería;  pero  ¿sabríamos  acaso  mejor  que  él  no  en- 
tregarnos á  aquel  que  nos  adula  y  nos  lisonjea?...  Hé  aquí  al  hijo  de  Pru* 
dencioque  ha  cambiado  de  duefioy  de  oficio.  Mauricio  decia  en  silencio  con 
cierta  satisfacion: 

.  — Esta  vez  á  lo  menos  trabajo  con  honradez;  este  ejercicio  podrá  tiznarme 
las  manos,  sin  que  por  eso  sea  yo  menos  digno  de  la  estimación  de  los  hom- 
bres. Mientras  yo  permanezca  oculto  debajo  de  esta  especie  de  cobertizo, 
cesarán  de  ocuparse  de  mí  en  las  cercanías,  y  al  cabo  de  algún  tiempo,  con 
una  bolsa  bien  atestada  de  cuartos  ganados  con  honradez,  partiré  para  reu- 
nirme  con  mi  padre  lo  mas  pronto  posible.  ¡Qué  dichoso  seré  si  en  adelan- 
te no  tengo  que  vivir  de  limosna! 

Apenas  entró  Mauricio  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  cuando  fué  invi* 
tado  á  desayunarse.  Vio  que  su  amo  sabia  vivir  perfectamente;  Cascabel 
obtuvo  algunos  resto3,  y  terminado  este  primer  negocio,  el  uiílo  y  el  perro 
dieron  comienzo  á  su  tarea,  pues  marcharon  juntos  á  pedir  ulensiUos  que 
componer  al  inmediato  pueblo.  La  simpática  fisonomía  del  niúo,  sus  gran- 
des ojos  azules,  que  brillaban  mas  sobre  su  cara  ennegrecida,  conquistaron 
la  benevolencia  de  la  vecindad;  no  hubo  una  casa  que  no  le  diera  alguna 
cacerola  ó  algún  perol.  Mauricio  imaginó  compartir  la  carga  con  el  ilócil 
Cascabel,  lo  cual  fué  para  los  parroquianos  un  nuevo  suceso,  pnes  encontra- 
ron al  perro  tan  interesante  como  al  niño;  ambos  hicieron  negocio,  y  el  sus- 
tento no  costó  nada  al  señor  Toribio,  que  este  era  el  nombre  del  calderero. 
Cascabel  se  iba  reponiendo  de  sus  largas  privaciones,  pues  se  supone  que 
Frisquetle  trataría  de  mala  manera,  y  desde  su  salida  de  la  aldea  no  había 
hecho  [uas  que  un  solo  día  sus  comidas  completas  y  uniformes.  El  pue- 
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blecillo  á  que  ahora  nos  referimos  fué  un  pais  de  cucaña  para  los  dos  ami- 
gos. El  calderero  cumplidamente  satisfecho  por  haber  encontrado  auxilia- 
res tan  útiles  y  tan  poco  onerosos,  llegó  i  pagar  á  Mauricio  veinte  y  cinco 
cuartos  diarios,  y  le  regaló  una  pequeña  bolsa  de  cuero,  y  todos  los  días  le 
daba  religiosamente  su  sueldo.  ¡Qué  hombre  tan  honrado  era  el  tio  Toribiol 
No  tenia  mas  que  un  defecto,  y  consistía  en  ser  un  poco  holgazán,  y  re- 
tener demasiado  la  obra  que  le  encargaban. 

LA     INOCENCIA    AFLlGlDk, 

Llegó  el  sétimo  dia;  Mauricio  contaba  con  alegría  veinte  y  un  reales  en 
su  bolsa,  lo  que  junto  á  los  seis  dias  que  le  quedaban  de  trabajo  compo- 
nían en  su  totalidad  treinta  y  nueve  reales.  Con  esta  cantidad  decia  el  niño 
que  podia  llegar  al  otro  estremo  del  mundo,  y  su  corazón  latia  de  contento. 
— ¿Y  nuestros  utensilios*^  decian  á  Mauricio  las  gentes  á  quienes  anun- 
ciaba por  la  tarde  su  partida  para  el  siguiente  dia. 

— ¿Vuestros  utensilios?  El  señor  Toribio  los  devolverá  á  vds.;  yo  acabo  de 
dejarle  porque  el  sueño  me  rendia;  en  cuanto  ¿  él  está  trabajando  todavía. 
¡Ah!  es  un  hombre  muy  laborioso. 

Después  de  esta  esplicacion,  Mauricio  se  retiró  para  acostarse.  Creyó  ver 
á  su  maestro  al  «siguiente  dia  solo,  para  despedirse  y  almorzar  con  él,  y 
para  concluir  tan  felizmente  como  habían  empezado. 

Sin  embargo,  el  señor  Toribio,  desembarazado  de  su  aprendiz,  puso  en 
práctica  el  proyecto  para  el  cual  se  habia  servido  de  liauricio.  Provisto  de 
una  masa  de  cobre  y  de  estaño  de  un  valor  considerable,  desapareció  durante 
la  noche.    Acababan  de  atestiguar   su  fuga  cuando  Mauricio  salia  de  la 


Los  dueños  de  los  utensilios  estaban  furiosos.  El  uno  cogia  al  niño  por 
el  brazo  y  le  sacudía  desapiadadamente ;  otro  le  amenaza  con  el  puño  cer- 
rado; otro  le  apostrofa  en  términos  bastante  duros,  y  Mauricio  consternado 
da  señales  de  un  dolor  tan  vivo,  que  en  muchos  reemplaza,  la  compasión  á 
la  cólera. 

— Si  él  fuese  culpable,  dijo  iina  voz,  no  estaría  entre  nosotros;  hubiera 
seguido  al  ladrón. 

— No  importa,  decia  otro;  él  debe  responder  del  daño  ocasionado;  á  el  le 
entregamos  nuestros  uteusilios,  que  nos  los  devuelva. 

La  autoridad  creyó  conveniente,  sin  embargo,  asegurarse  de  su  perso- 
na, y  de  este  modo  cayó  en  la  desgracia  que  mas  temia.  El  hijo  de  Pruden- 
cio estaba  preso  por  sospechas  de  robo,  ó  como  cómplice  de  un  ladrón.  Pre- 
ciso es  decir  que  Mauricio  lanzó  gritos  de  desesperación   cuando  le  condu- 
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jeron  al  juzgado,  y  todos  los  que  le  vieron  sintieron  «u  desgracia.  Unos  le 
acompañaban,  otros  le  compadecian  y  se  esforzaban  por  tranquilizarle.  El 
perro  que  habia  compartido  con  su  amo  el  favor  público  manifestaba  su  com- 
pasión, no  habiendo  en  todo  el  pueblo  un  ente  mas  afligido.  Cuando  le 
vieron  caminar  con  la  cabeza  baja  al  lado  de  Mauricio,  lamerle  las  manos  ó 
precipitarse  sobre  él  como  queriendo  consolarle,  las  gentes  se  enternecie- 
ron mas  todavía,  y  se  resolvió  que  ambos  amigos  no  se  separarían  nunca. 
Desde  el  momento  que  se  vieron  en  el  recinto  de  la  prisión,  el  magistrado 
pasó  á  hacer  al  niño  el  primer  interrogatorio;  éste  respondió  bastante  ani-- 
moso,  dando  todos  los  pormenores  que  solicitaban  de  él,  procurando  lome- 
jor  que  podia  ilustrar  á  la  justicia,  asegurando  que  estaba  interesado  en  de* 
cir  nada  mas  que  la  verdad.  Al  mismo  tiempo  refírió  su  historia  al  magis- 
trado, y  preguntó  si  le  permitirían  escribirá  su  padre.  Le  autorizaron  á  ello 
con  la  condición  de  que  la  carta  seria  leida  antes  de  ser  espedida.  Mauri- 
cio no  se  negó  á  esto  y  escribió  la  siguiente  carta,  figurándose  sin  dudaque 
la  misiva  encontraría  sola  su  camino. 

«Mi  querido  padre:  yo  te  escribo  esta  carta  en  una  prisión  donde  me  han 
encerrado,  y  te  digo  en  primer  lugar  que  no  es  culpa  mia  verme  en  ella,  y 
que  soy  muy  inocente  del  cobre  y  del  estaño.  Mi  querido  padre;  yo  he  sido 
muy  desgraciado  desde  tu  partida;  pero  no  soy  culpable,  te  lo  juro  delante 
de  Dios.  Seis  días  después  de  tu  partida,  nuestra  prima  cayó  muerta  de  re- 
pente, y  me  separaron  de  aquella  casa  sin  preguntarme  si  me  convenia,  y 
como  querian  separarme  de  Cascabel  y  fusilarle,  aunque  era  tan  inocente 
como  yo  mismo,  salimos  del  pueblo  él  y  yo  con  la  intención  de  buscarte. 
Hasta  ahora  todo  nos  ha  salido  muy  mal,  he  sido  engañado,  estraviado  y 
me  han  separado  de  mi  verdadero  camino.  Pero  también  he  encontrado 
buenas  gentes  que  me  han  cuidado.  Dos  niñas  me  han  dado  leche  de  su 
cabra  con  patatas  cocidas.  Al  otro  dia.  Cascabel  y  yo  comimos  en  casa  de 
un  honrado  labriego,  que  me  dio  buenos  consejos.  Tuve  la  desgracia  de  no 
seguirlos  y  escuchar  los  malo3.  No  quiero  referirte  todo  lo  queme  ha  pasado, 
porque  necesitaría  mucho  tiempo  para  ello;  pero  si  Dios  quiere  lo  sabrás 
pronto  todo  de  mi  boca.  Me  aseguran  que  una  persona  inocente  no  puede 
ser  condenada,  y  por  lo  tanto,  pronto  estaré  libre,  y  te  abrazaré  mil  y  mil 
veces  para  reparar  el  tiempo  perdido.  Adiós,  mi  querido  padre,  no  estés  in- 
tranquilo, porque  siempre  seré  tu  fíel  y  honrado  hijo 

Madricio.» 

En  el  sobre  puso  estas  palabras:  «Al  señor  Prudencio  Salazar,  maestro 
de  obras  de  Asturias.» 

Dijeron  al  niño  que  con  semejantes  señas,  difícilmente  llegaría  la  carta 
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á  SU  destinOy  y  se  decidió  por  últímo«  que  se  escribiese  á  la  aldea  que  el  pa- 
dre y  el  hijo  hablan  dejado,  á  fin  de  ver  si  era  posible  que  se  dieran  seüas 
mas  exactas. 

Sin  embargo,  Mauricio,  no  encontraba* consuelo  en  su  prisión,  y  cuan- 
do vio  que  se  acercaba  la  noche  se  redobló  su  tristeza.  Se  hallaba  sentado 
en  un  rincón  y  Cascabel  á  su  lado.  El  niño  recordaba  con  ternura  el  gozo 
que  este  fiel  compañero  habia  manifestado  al  encontrarle  el  dia  anterior, 

— ¿Para  seguirme  á  una  prisión  me  buscabas?  le  decia.  Es  igual;  aun 
cuando  lo  hubieras  sabido  no  hubieras  dejado  de  buscarme. 

LA  CAZA   POR  EL  RASTRO. 

De  repente  le  vino  á  Mauricio  la  idea  que  Cascabel  que  le  había  encontra- 
do tan  pronto,  podria  descubrir  de  la  misma  manera  al  señor  Toribio,  á 
cuyo  trato  se  habla  acostumbrado  el  animal  durante  los  ocho  dias  que  ha- 
bían vivido  juntos.  Mauricio  felizmente,  había  ejercitado  su  perro  á  escu- 
char este  nombre,  y  divertía  al  calderero  diciendo  algunas  veces  al  inteU- 
gente  perro: 

—¿Dónde  está  Toribio? 

Y  el  perro  corria  al  punto  en  busca  del  hombre.  Cuando  concibió  esta 
idea  en  su  triste  morada,  para  probar  á  su  perro  le  repitió  la  pregunta. 
Cascabel  levantó  la  cabeza  bruscamente,  y  comenzó  á  olfatear  por  todas 
partes. 

Persuadido  de  que  su  idea  era  buena,  el  niño  mandó  llamar  al  juez  á 
toda  priesa,  diciendo  que  tenia  una  cosa  muy  importante  que  comunicarle. 
Vino  el  juez.  Este  modo  de  persecución  le  pareció  al  magistrado  bastante 
singular,  y  sin  embargo  consintió  en  ello,  y  Mauricio  tuvo  permiso  para 
verificarla  él  mismo;  salió,  pues,  acompañado  de  su  perro;  la  noche  era 
sombría,  pero  esta  salida  no  fué  observada  por  ninguno.  El  niño  solicitó  que 
le  llevasen  al  parage  donde  el  señor  Toribio  había  trabaj"ado. 

Cuando  Mauricio  se  encontró  aUí,  después  de  haber  acariciado  á  Casca- 
bel le  dijo  con  prontitud: 
— ¿Dónde  está  Toribio? 

El  perro  se  puso  a  olfatear,  corrió  hacia  muchos  lados,  volviendo  siem- 
pre al  mismo  parage.  Ya  no  se  esperaba  nada  de  él;  pero  Mauricio  le  exor- 
taba,  le  animaba  con  sú  voz,  y  repetia  á  cada  momento  la  pregunta  que  no 
dejaba  nunca  de  escitar  al  perro.  En  fin  siguió  otra  pista,  y  después  de  ha- 
berse aproximado  á  algunas  casas  situadas  en  el  estremo  del  pueblo,  volvió  á 
entrar  en  el  interior,  anduvo  por  algunas  calles  estra viadas,  para  detenerse 
obstinadamente  delante  de  una  casa  con  ventanas»  donde  no  se  veía  el  me- 


472  RfiCüERDOS   DE   ÜM   VlAi^E. 

nor  vestigio  de  luz.  Cascabel  se  subió  sobre  una  piedragrande,  olfateó,  ladró 
repetidas  veces,  y  el  niño  aseguró  que  el  señor  Toribio  debia  estar  allí. 

El  amo  de  la  casa  asomó  la  cabeza  por  la  ventana  y  cuando  se  enteró  de 
lo  que  se  trataba,  tomando  el  tono  de  un  hombre  que  se  incomoda  porque  le 
sacan  de  la  cama,  se  negó  á  abrir  la  puerta,  y  hasta  dio  señales  aparentes 
de  quererla  atrancar.  Le  dijeron  que  aquella  conducta  le  hacia  mas  sospe- 
choso, y  se  le  dirigían  fuertes  cargos  por  ella.  El  magistrado  intervino  en 
la  cuestión,  y  por  ultimo  se  abrió  la  casa  y  comenzaron  las  indagaciones. 
Después  de  un  prolongado  registro  consiguieron  descubrir  los  objetos  ro- 
bados, y  el  dueño  de  la  casa  se  atrevió  á  decir,  que  ignoraba  quien  hubie- 
se podido  ocultar  alli  aquellos  objetos;  pero  Cascabel  confundió  victonosa- 
ménte  á  este  hombre,  porque  ladraba  delante  de  un  rollo  de  esteras  dentro 
del  cual  encontraron  al  señor  Toribio.  muy  acurrN^do.  Prendieron  á  los 
culpables,  y  como  no  ofrecían  garantías  de  ninguna  ft^ecie  y  el  robo  esta- 
ba evidente  confesaron  su  delito.  Mauricio  no  necesitó  qTÍ  testimonio  del 
señor  Toribio  para  ser  juzgado  inocente;  al  contrario,  esft  hombre,  ya 
porque  no  fuese  enteramente  malo,  ya  porque  esperase  que  es^franca  de- 
claración en  favor  de  un  niño  que  gozaba  del  aíecto  del  público,  fodujese 
para  él  un  buen  efecto,  aseguró  que  su  joven  aprendiz  no  sabia  i>da  de 
cuanto  habia  pasado. 

ENCUENTRO  FATAL. 

Desde  este  momento,  Mauricio  fué  declarado  en  completa  libetlad;  en 
lugar  de  volver  á  la  prisión,  pudo  escoger  entre  cinco  ó  seis  alojamientos 
que  los  habitantea  del  pueblo  le  ofrecian  en  reparación  de  los  agravios  que 
le  habían  hecho,  y  le  obligaron  á  guardar  el  dinero  que  habia  recibido  del 
señor  Toribio. 

— Le  has  ganado  honradamente,  le  decian,  y  el  servicio  que  tu  perro  nos 
ha  prestado  merecía  mas  todavía. 

Le  obligaron  también  á  que  prolongase  su  resiflencia  en  medio  de  sus 
nuevos  amigos,  pero  él  quería  á  toda  priesa  volver  á  emprender  su 
viage. 

El  magistrado  le  llamó  y  le  hizo  comprender  que  hacia  muy  mal  en 
recorrer  el  país  como  un  aventurero. 

— Vuelve,  le  dijo,  al  lugar  donde  tu  padre  te  ha  dejado;  alli  es  donde 
debes  de  esperarle. 

El  niño  mostró  una  gráinde  repugnancia  á  tomar  este  partido,  y  refirió 
sus  temores  respecto  al  señor  Santiago. 

— Én  ese  caso,  te  pondremos  bajo  la  custodia  del  alcalde  del  pueblo,  y 
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asi  te  hallarás  en  completa  seguridad,  y  no  se  atreverá  tampoco  á  llegar  á 
tu  perro. 

— ¡Ay,  seElor!  respondió  candidamente  Mauricio,  nuestro  alcalde  obede- 
ce al  señor  Santiago  como  ios  demás.  . 

— ^En  ese  caso,  en  lugar  de  enviarle  á  tu  aldea,  te  enviaré  al  juzgado  in- 
mediato; el  juez  de  aquel  distrito  te  tratará  como  á  su  hijo,  y  bajo  su  cus- 
todia esperarás  allí  nuevas  de  tu  padre;  es  el  mejor  y  el  camino  mas  corto 
paca  reunirte  á  él.  En  este  pueblo  hay  un  honrado  traficante  ambulante 
forastero  que  parte  hoy  para  la  feria  que  se  celebra  en,  un  pueblo  inmedia- 
to, á  una  media  legua  de  aqui.  Es  camino  para  el  lugar  donde  yo  quiero 
enviarte.  Cuando  los  dos  hayáis  llegado,  el  traficante  buscará  un  guía  que 
te  conduzca  mas  lejos.  De  este  modo  llegarás  alli  en  tres  ó  cualro  dias.  Es- 
cribiré en  tu  favor  al  juez  de  primera  instancia,  y  espero  que  en  esta  oca- 
sión confiarás  en  la  autoridad  que  vigila  lo  mismo  para  proteger  á  los  bue- 
nos que  para  reprimir  á  los  malvados. 

Mauricio  prometió  ser  juicioso,  y  partió  en  compañía  del  traficante; 
cuando  llegaron  al  sitio  indicado  y  dejaron  el  caballeen  lajposada,  el  hom- 
bre dijo  á  Mauricio  que  iba  á  evacuar  sus  negocios,  y  que  al  mismo  tiempo 
buscaría  una  persona  de  su  confianza  para  dar  cumplimiento  Alas  intencio- 
nes del  magistrado;  que  él  mientras  tanto  podia  dar  un  paseo  y  volver  ¡ja- 
sada una  hora  para  saber  lo  que  había  sobre  el  particular.  El  niño  fué, 
pues,  á  pasearse  con  Cascabel;  le  agradó  mucho  el  movimiento  de  la  mul- 
titud; se  paraba  en  Irente  de  todos  los  puestos  y  de  todas  las  tiendas  cons- 
truidas con  tablas;  Mauricio  vigilaba  á  su  Cascabel,  cuya  curiosidad  le  He* 
vaha  á  todos  lados.  Habría  una  inedia  hora  que  caminaba  de  esta  manera, 
cuando  el  joven  habiéndose  parado  delante  de  un  puesto  de  juguetes,  oyó 
detrás  del  puesto  una  voz  ronca  que  esclamó: 

— ^Aqui  está  el  perro,  su  amo  no  estará  lejos. 
Y  al  mismo  tiempo  tuvo  principio  una  lucha  violenta  entre  el  hombre  y 
el  animal.  El  hombre  era  Santiago;  el  comercio  le  habia  conducido  alli;  y 
siempre  colérico  y  arrebatado  habia  cogido  por  fuerza  á  Cascabel,  quien 
oponia  contra  su  enemigo  una  enérgica  resistencia. 

Esto  ocasionó  tumulto  entre  los  transeúntes.  Las  amenazas  del  señor 
Santiago,  los  aullidos  del  perro,  pusieron  á  todo  el  mundo  en  conmoción, 
y  se  suspendieron  por  un  momento  las  operaciones  comerciales. 

Mauricio  pudo  evadirse  fácilmente:  ni  los  consejos  del  juez,  ni  la  me- 
moria de  un  pasado  lleno  de  amargos  recuerdos  pudieron  detenerle.  ¡Adiós, 
sabias  reflexiones!  ¡Adiós,  buenas  promesas!  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
Mauricio  se  encontraba  ya  bastante  lejos. 
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UNA  FALTA  GBAVE. 

Giiaodo  se  creyó  fuera  de  todo  peligro,  comenzó  á  reflexionar  acerca  del 
partido  que  debia  tomar.  ¿Acudiría  en  socorro  de  Cascabel?  Tenia  vehemeD- 
tes  ganas  de  hacerlo;  pero  reflexionó  que  seria  una  cosa  inútil. 

— O  Cascabel  está  libre  como  yo,  dijo,  y  no  tardaré  en  volverlo  ¿  ver, 
ú  su  contrario  ha  sido  mas  fuerte  y  lo  he  perdido  para  siempre. 

El  nibo  creyó  hacer  bastante  por  la  amistad  quedando  oculto  donde 
mismo  se  encontraba,  esperando  que  viniera  la  noche  para  pedir  después 
-en  el  pueblo  nuevas  respecto  ¿Cascabel.  La  historia  se  habia  propagado; 
no  se  hablaria  de  otra  cosa,  y  sin  descubrirse  encontraría  medio  de  ilustrar- 
se acerca  de  la  suerte  de  su  desgraciado  compañero. 

Cuando  llegó  la  noche ,  Mauricio,  á  riesgo  de  caer  en  las  manos  de 
Santiago  se  dirigió  al  pueblo.  Vio  en  la  primera  plaza  muchos  chicos  reu- 
nidos y  no  temió  mezclarse  en  sus  juegos.  No  fué  observada  su  cualidad  de 
forastero,  porque  la  feria  habia  llamado  mucha  gente  estraña  al  pueUo. 
Prestaba  oido  ¿  todo  cuanto  se  hablaba,  y  no  escucjió  nada  que  tuviera  re- 
lación con  su  perro.  Ya  se  esponia  á  dirigir  algunas  preguntas  á  uno  de  los 
chicos,  cuando  oyó  á  dos  de  sus  compañeros  que  disputaban  juntos. 

— ¡Estaba  rabioso!  gritaba  el  uno. 

— ¡No  lo  estaba!  replicaba  el  otro. 

— ¡Mordió  á  aquel  hombre  y  le  hizo  sangre! 

— Pero  fué  porque  el  hombre  le  cogió  primero  y  quería  ahogarle. 

— Mi  padre  estaba  alli,  y  lo  vio  todo. 

— También  se  encontraba  alli  mi  padre,  que  fué  quien  se  opuso  á  que 
mataran  al  pobre  animal. 

— ¡Vaya  una  cosa  buena  que  ha  hecho! 

— Cabales  que  la  ha  Hecho.  Aunque  no  fuese  mas  ^ue  por  interés  del 
herido,  ¿no  era  conveniente  saber  si  el  perro  estaba  ó  no  atacado  de  la  ra- 
bia? Asi  lo  exigia  también  el  cirujano,  y  ha  mandado  ique  se  tenga  al  perro 
atado  hasta  que  se  averigüe  la  verdad,  y  mi  padre  se  ha  encargado  de 
este  cuidado. 

— ^Tanto  peor  para  vosotros. 

— ¿Qué  podemos  temer  nosotros?  Apenas  atamos  al  perro  cuairdo  le  vi- 
mos beber.  ¡Pobre  animal!  está  tan  rabioso  como  yo.  Muchas  veces  imagi- 
nan eso  los  hombres  sin  comprender  que  tratan  muy  mal  á  los  animales. 
Mauricio,  poniendo  atención  á  este  diálogo,  se  sentia  estraordinaria- 
mente  conmovido,  porque  le  encantaba  el  buen  corazón  del  ni£io  que  defen- 
día su  perro;  hubiera  querido  dirigirse  á  él  con  franqueza;  pero  el  temor 
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devolver  á  caer  en  las  garrasdel  señor  Santiago,  que  estaba  mas  furioso 
que  nunca,  reprimió,  este  buen  movimiento.  Resolvió  observar  al  cbico, 
seguirle,  y  conocer  por  este  medio  donde  Cascabel  se  encontraba  prisio- 
nero; liiego  pensaría  lo  que  debia  hacer  en  consecuencia. 

Los  niños  no  tardaron  en  separarse.  Mauricio  siguió  á  lo  lejos  á  aquel 
cuyo-  padre  tenia  á  Cascabel  bajo  su  custodia,  y  se  detuvo  en  el  momento 
que  le  vio  entrar  en  su  casa.  Algunos  instantes  después  se  aproximó  cui- 
dadosamente con  el  objeto  de  descubrir  el  parage  donde  podría  estar  Cas- 
cabel; habia  junto  á  la  casa  una  especie  de  cobertizo  que  parecia  servir  de 
cochera,  y  se  dirigió  á  esta  parte  aproximándose  después  á  la  puerta;  esta.- 
ha  cerrada  y  la  llave  no  estaba  alli.  Tocó  á  ella  con  mucho  sigilo,  pero  Cas- 
cabel lo  sintió  y  conoció  á  su  dueño,  lo  que  contribuyó  á  que  se  agitara  y 
empezase  á  ladrar  inoportunamente. 

— ¡Chito,  chito!  dijo  en  voz  baja  Mauricio ;  temblando  de  alegría  y  de 
miedo. 

Y  esta  advertencia  bastó  al  prisionero  para  guardar  el  mas  prudente  si- 
lencio. 

Habia  alli  mismo  á  cierta  altura  una  ventana  angosta.  ¡Oh  felicidad! 
Estaba  abierta,  no  habia  necesidad  de  hacer  ninguna  fractura,  Mauricio  se 
encaramó  con  ligereza,  saltó  dentro,  sacó  una  especie  de  cortaplumas  que 
llevaba,  cortó  la  cuerda  que  detenia  al  prisionero,  y  salen  ambos  por  el 
mismo  camino,  primero  Cascabel  y  su  amo  detrás. 

El  dichoso  Cascabel  estaba  embriagado  de  alegría,  y  Mauricio,  además 
del  temor  de  ser  descubierto  que  esperimentaba,  se  reconvino  de  haber  he- 
cho una  mala  ación.  Un  hombre  de  bien  habia  salvado  á  su  amigo;  habia 
resistido  en  su  favor  á  las  sospechas  populares,  tan  á  menudo  injustas  y 
crueles,  y  se  habia  encargado  de  su  prisionero  para*  librarle  de  la  muerte; 
su  hijo,  tan' generoso  como  él,  tomaba  la  defensa  de  Cascabel  á  pesar  de  los 
otros  niños,  como  el  padre  á  pesar  de  los  demás  hombres;  Mauricio  habia 
seguido  traidoramente  las  pisadas  del  niño,  y  habia  robado  el  depósito  con- 
fiado por  un  poder  tutelar  al  honrado  ciudadano.  ¡Cuántas  cosas  podia  de* 
cirse  acerca  de  ima  conducta  tan  falsa!  Y  desgraciadamente  Mauricio  pen- 
só en  ello,  demasiado  tarde  para  tomar  otro  partido  mas  conveniente. 

Se  alejaba  como  un  culpable,  internál)ase  en  el  campo  buscando  los  pa- 
rages  mas  desiertos^  y  pensando  tristemente  en  su  suerte.  El  perro  le  col- 
maba de  caricias,  dándole  gracias  de  la  manera  mas  espresiva,  y  solamente 
respondia  Mauricio: 
— ¡Pobre  Cascabel  ¡Qué  caro  me  cuestas! 

Mientras  tanto  no  hallaba  ningún  retiro,  ni  una  choza,  ni  un  molino 
ruinoso  donde  pasar  la  noche.  Andaba  errante  por  lo  interior  de  un  bos- 
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que,  sujeto  á  la  ventura^  y  se  vio  por  último  reducido  á  íabricarse  una  ca- 
ma con  hojas  caídas,  para  acostarse  y  dormir  aquella  noche.  En  seguida  es- 
ti*echó  á  Cascabel  entre  sus  brazos,  y  mientras  que  el  dichoso  animal  se 
quedaba  dormido,  Mauricio,  con  los  ojos  fijos  en  las  estrellas,  esperaba  va- 
namente el  sueño;  no  era  porque  tuviera  miedo,  porque  la  vida  que  lleva- 
ba hacia  algún  t:empo  tenia  la  ventaja  de  haberle  acostumbrado  á  perderlo 
en  estas  ocasiones;  pero  acostado  en  medio  de  un  bosque,  en  un  pais  des- 
conocido, no  esperimentaba  el  temor  pueril  de  las  fantasmas  ó  de  los 
duendes.  Lo  que  le  detuvo  tan  largo  tiempo  con  los  ojos  abiertos  fué  un 
temor  mas  grave,  el  de  haber  ofendido  á  Dios  y  afligido  á  su  padre. 

Estas  angustias  le  perseguían  hasta  en  'el  sueíio,  y  tuvo  por  lo  mis- 
mo terribles  pesadillas.  El  que  hubiera  pasado  por  aquel  bosque  donde  la 
luna  brillaba  en  todo  su  esplendor,  le  hubiera  escuchado  sollozar,  y  le  hu- 
biese visto  luchar  contra  las  visiones  que  agitaban  su  ánimo.  Levantóse  á 
la  salida  del  sol  y  prosiguió  su  marcha.  Compró  por  valor  de  cinco  cuar- 
tos pan  en  una  venta  estraviada,  y  con  esto  se  desayunaron  él  y  Cascabel. 
— No  merezco  el  pan  que  como,  decia;  mas  le  merece  mi  pobre  perro. 
El  hijo  de  Prudencio  estaba  tan  desalentado,  que  no  pensaba  ni  en  pre- 
guntar el  camino  que  conducia  á  la  montana  blanca.  Siguió  por  la  marcha 
del  sol  entregándose  en  manos  de  la  Providencia.  Ya  comenzaba  á  temer  la 
vista  de  su  padre'al  mismo  tiempo  que  la  deseaba;  temiasus  reconvenciones 
casi  tanto  como  deseaba  sus  abrazos. 

LA  ESCUELA  DE  ALDEA. 

Pasaba  por  detrás  de  la  iglesia  de  una  aldesr  á  eso  de  las  dos  y  media 
de  la  tarde,  cuando  vió'á  varios  muchachos  que  jugaban  juntos.  Contra  la 
costumbre  general  de  los  niños  no  hacían  ruido  y  hablaban  en  voz  baja,  j 
comprendió  que  estaban  en  la  escuela,  y  que  estaban  distraídos  en  ausen- 
cia del  maestro.  Uno  de  los  chicos  se  hallaba  separado  de  los  demás  arri- 
mado á  utia  tapia  en  ademan  de  acecho,  á  ñn  de  anunciar  en  caso  necesa- 
rio la  aproximación  del  enemigo  si  este  aparecía.  Este  enemigo  era  el 
maestro,  quien  desde  luego  no  podia  aprobar  su  conducta.  Mauricio,  pri- 
vado hacia  ya  mucho  tiempo  del  placer  de  jugar  con  los  niños  de  su  edad, 
se  acercó  cuidadosamente,  y  viendo  que  se  jugaba  al  oyuelo  solicitó  perte- 
necer á  la  compañía.  Fué  de  la  partida  y  el  juego  continuó  mas  animado. 

Algunos  tiraban  con  monedas  de  á  dos  cuartos,  otros  con  pedernales  re- 
dondeados, y  se  lamentaban  de  esta  desventaja.  Mauricio,  para  demostrar 
i[ue  era  buen  camarad*a,  y  para  que  vieran  su  bolsa,  sacó  tantas  monedas 
como  necesitaban  los  jugadores  que  carecían  de  ellas.  Entre  todas  compu- 
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sieron  el  número  de  quince,  inclusa  la  suya,  y  el  juego  se  animó  mas  to- 
davía. Jtfauricio  hizo  ver  que  no  era  menos  diestro  que  los  otros,  y  se  mani- 
festó tan  regocijado  que  olvidó  la  tristeza  del  día  anlerior.  Le  disgustaba 
solamente  ver  á  sus  compañeros  poco^migos  los  unos  con  los  otros,  y  que 
se  tralaban  con  mala  fé.  Si  no  hubieran  temido  una  sorpresa,  seguramente 
aquellas  disputas  se  hubiesen  manifestado  con  gritos;  pero  se  hacian  sordas 
amenazas.  El  mismo  Mauricio,  el  recien  venido,  el  complaciente  prestamis-* 
ta,  no  era  menos  amenazado  que  Tos  demás.  Es  muy  raro  que  un  mal  es- 
colar sea  un  buen  camarada;  es  necesario  ói*den  y  disciplina  hasta  en  los 
placeres,  y  jamás  se  espere  del  niüo  que  se  resiste  á  su  maestro,  ceda  con 
bondad  á  sus  condiscipnlos. 

Hacia  una  hora  que  duraba  la  partida,  cada  vez  mas  acalorada  y  enfado- 
'  sa,  cuando  apareció  el  maestro  de  improviso  por  el  lado  opuesto  al  que  le 
esperaban.  ¡Grande  espanto!  Todos  escaparon  en  tumulto  como  una  ban- 
dada de  gallinas  asustadas;  Maupicio  huyó  por  su  parte  como  los  demás,  éin 
tener  tiempo  de  recoger  sus  monedas.  Todo  se  perdió,  hasta  la  monedado 
<iue  él  mismo  se  habia  servido,  que  acababa  de  tirar  al  hoyo  cuando  llegó 
el  maestro.  Uno  de  los  escolares,  menos  ágil  ó  menos  dichoso  que  los  otros, 
pagó  por  todos»  y  gritaba,  no  de  dolor,  porque  no  le  pegaban,  sino  de  rabia 
porque  le  llevaban  donde  él  no  quería  ir. 

Mauricio  estaba  libre  y  huia;  pero  murmuraba  á  la  vez  que  corría:  - 

^¡Mis  monedas!  jmis  mone'das! 
Y  volvía  la  cara  algunas  veces  y  se  detenia  para 'deliberar  si  seria  conve- 
niente reclamar  lo  suyo;  pero  se  guardó  prudentemente  de  hacerlo;  porque 
su  conciencia  le  decia: 

— ¿A  qué  detenerme  cerca  de  estos  niños  malos?  ¿Por  qué  jugué  con  ellos? 
¿Quién  me  obligaba  á  euseúarles  mi  bolsa?  El  castigo  es  justo.  Mauricio  oia 
esta  Voz  infatigable,  este  testigo  presente  en  todas  partes,  y  bajando  la  ca- 
beza prosiguió  su  camino;  Se  esforzó  por  consolarse  contando  lo  que  le  que- 
daba todavía,  y  encontró  entre  pesetas  y  algunos  cuartos  una  cantidad  no 
ílespreciable^  y  se  dijo  últimamente: 

— Esta  es  una  lección  para  el  porvenir. 
Pero  |ay !  aquel  mismo  dia  debia  olvidarla. 

LA    POSADA. 

Habiendo  oscurecido  y  encontrándose  delante  de  una  humilde  posada  ó 
ventorrillo,  resolvió  pasar  en  ella  la  noche,  con  el  objeto  de  reponerse  en 
una  verdadera  cama  de  sus  anteriores  fatigas.  Pidió  de  cenar  y  habitación 
donde  dormir  él  y  Cascabel..  Tuvo  la  precaución  de  preguntar  el  precio  de 
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antemano.  Una  buena  cena  compuesta  de  cabrito  asado,  y  una  media  co- 
pita  de  vino,  pusieron  al  niño  del  mejor  humor.  A  su  edad,  los  pesares  y 
los  remordimientos  son  muy  débiles;  se  había  aproximado  á  la  lumbreyes- 
cuchaba  la  conversación  de  los  bebed0*es*dela  cocina.  Uno  de  ellos  entonó 
una  canción  popular,  de  cuya  segunda  estrofa  no  se  acordaba;  pero  Mauri- 
cio que  la  sabia  por  casualidad  se  la  recordó  al  cantor.  Esto  hizo  que  fijasen 
en  él  la  atencious  Le  rogaron  que  cantase;  Mauricio  tenia  una  voz  muy  bo- 
nita, con  la  cual  había  deleitado  varías  veces  á  sn  padre.  Prudencio  Salazar 
en  sus  momentos  de  ocio,  enseñó  á  Mauricio  algunas  canciones  escogidas, 
por  lo  cual  el  niño  en  este  momento  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de  reco- 
ger algunos  aplausos,  y  en  su  consecuencia  entonó  una  canción  que  le 
había  venido  muchas  veces  á  la  memoria  durante  su  viage.  Cantó,  pues  con 
voz  sonora  lo  siguiente: 

¿D(5nde  vuelas ,  avecilla, 
por  d  campo  dilatado, 
donde  la  tierra  ñorcce 
y  el  cielo  es  sereno  y  manso? 

La  felicidad  me  espera, 
responde  al  momento  el  pájaro, 
porque  mi  padre  me  aguarda 
feliz  y  regocijado. 

Esta  canción  fué  escuchada  con  placer;  elogiaron  la  argentina  voz  de 
Mauricio,  y  éste  tuvo  el  placer  de  ver  á  la  buena  posadera  que  se  pasó  la 
mano  por  los  ojos;  y  esta  buena  muger  hifbiese  preguntado  seguidamente  al 
niño  si  había  alguna  relación  entre  él  y  el  pajarillo,  si  desgraciadamente 
no  la  hubieran  llamado  en  el  patio,  donde  pasó  una  hora  ocupada  en  diver- 
sos trabajos. 

Durante  este  intervalo,  los  bebedores  hicieron  sentarse  á  Mauricio  á  su 
ladoT,  y  le  pusieron  de  mejor  humor  todavía,  haciéndole  beber  mas  de  lo  que 
había  bebido.  El  niño,  escitado  por  un  estado  enteramente  nuevo  para  él, 
habló,  rió,  cantó  y  divirtió  á  todo  el  mundo.  Pidieron  naipes»  y  Mauricio 
miraba  jugar.  Al  cabo  de  un  momento,  le  vinieron  ganas  deponer  algo  en 
el  juego  viendo  el  buen  éxito  que  lograba  un  joven  jugador.  Pidió  permiso 
para  arriesgar  algunos  cuartos,  y  aquellas  gentes  que  no  eran  enteramente 
buenas,  consintieron  en  ello  sin  el  menor  escrúpulo.  El  niño  se  lisonjeaba 
ya  de  volver  á  ganar  lo  que  había  dejado  en  las  manos  del  maestro  de  es- 
cuela; pero  sucedió  todo  lo  contrario.  Primero  perdió  cuatro  cuartos,  después 
ocho,  luego  diez  y 'en  seguida  veinte;  y  los  bebedores  se  complacían  con  gu 
despecho;  le  escitaron  áque  siguiera  jugando,  y  al  poco  tiempo  encontró 
Mauricio  su  bolsa  vacia.  Entonces,  con  el  corazón  oprimido  de  dolor  y  de 
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vergüenza,  se  fuéá  acostar  sin  decir  una  palabra.  Los  jugadores  que  asi  bar- 
bián despojado  al  nifio  de  su  dinero,  se  retiraron  con  su  botín,  y  fueroü  in- 
dudablemente á  gastarle  en  vino  á  otro  ventorrillo. 

Mauricio  no  pudo  dormir  hasta  que  amaneció;  los  vapores  del  vino  se  ha- 
blan disipado  pronto.  Entonces  pasanao  revista  á  la  serie  de  sus  aventuras, 
deploraba  sus  faltas, 'y  mas  todevía  lo  que  llamaba  sus  desgracias.  Sin  em- 
bargo,  su  fiel  conciencia,  después  de  una  lucha  obstinada  se  mantuvo  mas 
fuerte  todavía  y  le  fué  preciso  escucharla. 

— Tií  nodebias  haber  jugado;  procurando  atrapar  el  dinero  de  otro  de- 
bias  perder  el  tuyo. 

— Pero  antes  habia  perdido  la  razón. 

— ^¿Y  quién  te  obligó  á  beber?  Te  escusas  de  una  falta  con  otra. 

— ¿Podia  rehusar  su  cortesía?  Quisieron  mostrarse  reconopidos  al  placer 
que  yo  les  habia  proporcionado  cantando. 

— ¿Y  á  qué  cantar?  ¿Con venia  esloá  un  desgraciado  como  tú? 
Mauricio,  afligido,  separado  de  su  padre,  después  de  los  errores  que  ha- 
bia cometido,  y  los  contratiempos  que  habia  esperimentado,  ¿debia  tener 
corazón  para  cantar?  No  acuses  al  vino,  sino  solamente  á  tu  orgullo.  Que- 
rías que  te  elogiasen,  y  se  burlaron  de  tí.  Llora,  gime  ahora,  ó  mejor  dicho 
procura  arrepentirte;  es  el  único  medio  que  te  queda  para  apaciguar  á  tu 
Dios  y  consolar  á  tu  padre. 

Tales  eran  los  discursos  de  su  conciencia,  y  por  cierto  que  no  fueron 
inútiles.  La  noche  se  ha  hecho  para  el  reposo  del  inocente  y  el  tormento 
del  culpable:  pero  lleve  el  reposo  ó  el  tormento  siempre  es  la  mensagera  de 
un  Dios  que  nos  ama.  El  tormento  que  causa  al  pecador,  es  el  camino  do- 
loroso que  le  conduce  á  la  paz.  Mauricio  no  habia  llegado  todavía  á  aquel 
arrepentimiento  profundo  y  humilde,  que  es  la  prenda  segura  do  un  alma 
regenerada,  sin  embargo,  se  levantó  con  el  sentimiento  de  su  falta;  la  po- 
sadera recibió  de  él  la  primera  confesión.  Le  dijo  sollozando  su  desgracia  y 
la  imposibilidad  en  que  seencontraba  de  pagar  el  gasto  que  prudentemente 
habia  arreglado  con  ella;  la  posadera  le  compadeció,  llamó  al  marido,  los  dos 
se  reconvinieron  mutuamente  por  no  hater  vigilado  mejor  la  conducta  del 
niño,  dejándole  entre  aquellos  bebedores. 

— Nada  nos  debes,  le  dijo  el  posadero,  pues  debiéramos  haber  prevenido 
el  desorden  que  ha  habido  en  nuestra  casa.  Esta  es  la  desgracia  de  nuestro 
estado,  pues  somos  á  menudo,  sin  querer,  la  ocasión  de  muchos  males  de 
consideración.  Almuerza  con  nosotros  y  toma  estas  monedas  para  tu  viage, 
hijo  mió;  no  puedo  hacer  mas  y  lo  siento.  Para  otra  vez,  sé  mas  reservado. 
Usa  de  la  posada  mientras  tengas  necesidad  de  ella,  y  guárdate  de  las  ma- 
las compañías  que  puedas  encontrar  en  la  mejor  guarida. 
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Mauricio  no  quería  recibir  lo  que  el  posadero  le  daba. 
— Te  lo  prestamos,  dijeron  el  marido  y  la  muger:  tu  padre  uos  lo  pa- 
gará. 

De  este  modo  el  niüo  encontraba  en  el  curso  de  su  viage  aquí  el  mal, 
allí  el  hieu,  y  pasaba  del  desaliento  á  la  esperanza.  Viendo  Mauricio  que  el 
matrimonio  tenia  que  hacer,  se  despidió  y  partió  con*  el  corazón  algo  mas 
tranquilo. 

NUEVA  AFLICCIÓN. 

Las  lecciones  que  habia  recibido  hasta  entonces,  no  hablan  hecho  en  su 
ánimo  una  sensación  muy  profunda.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  haber  sufri- 
do mucho  había  llegado  á  ser  un  poco  mas  reflexivo:  conoció  que  gran  parte 
de  sus  desgracias  eran  hijas  de  su  indiscreción,  y  de  la  facilidad  con  que 
se  entregaba  álos  desconocidos;  prometió  ser  mas  cauto  en  lo  sucesivo,  me- 
nos comunicativo,  en  fin,  juicioso  y  prudente.  Después  de  diversos  cambios 
de  fortuna,  se  veia  casi  en  la  misma  situación  que  á  la  salida  de  su  aldea. 
Con  otras  costumbres  acaso  menos  buenas ;  con  treinta  y  cuatro  cuartos 
en  su  bolsillo,  y  con  cierto  fondo  de  esperienria:  No  distinguía  aun  el  tér- 
mino de  su  viage;  pero  un  dia  habiendo  preguntado  Bi  las  montañas  que 
veia  á  lo  lejos,  y  cuya  cima  era  blanca,  pertenecían  al  Monte  Blanco,  le 
respondieron  que  era  una  cordillera  de  Asturias  desde  la  cual  se  veia  muy 
bien  un  monte  blanco  en  una  altura  prodigiosa. 

Esta  noticia  le  hizo  apretar  el  pasó:  ardia  en  deseos  de  llegar  sobre 
aquellas  colinas  para  ver  desde  ellas  el  pais  donde  estaba  su  padre.  El  de- 
seo le  presentaba  ya  los  apetecidos  objetos,  y  se  veia  en  las  alturas,  y  desde 
ellas  abarcaba  con  la  vista  una  grande  estension,  y  distinguía  la  casa  cu 
que  trabajaba  su  padre;  y  le  veia  sobre  los  andamies;  y  le  llamaba,  y  le 
tendía  sus  manos.  Su  padre  le  reconocía,  y  descendía  para  estrecharle  en 
sus  brazos. 

¡Pobre  niño!  ¡qu^  lejos  estaba  todavía  este  feliz  momento!  Una  nueva 
separación  iba  á  desolar  su  pobre  corazou;  nosotros  pasamos  fácilmente  de 
las  lisonjeras  ilusiones  á  las  tristes  realidades.  Acercábase  un  carruage  con- 
ducido por  un  vigoroso  aiballo;  era  el  de  un  carnicero  que  le  dirigía  á  su 
casa  lleno  de  tasajos  de  carne  de  carnero.  Llevaba  sobre  sus  rodillas  un  ca- 
brito destinado  sin  duda  á  un  fin  tan  triste  como  el  de  los  animales  cuyos 
despojos  iban  en  el  carro,  y  como  si  el  pobre  animal  hubiese  adivinado  la 
suerte  que  le  esperaba,  se  agitaba  por  momentos,  hasta  que  escapándose 
de  pronto  de  entre  las  manos  del  hombre,  embarazado  con  las  riendas  y  el 
látigo  se  arrojó  fuera  del  carruage,  pero  tan  desgraciadamente  que  dio  su 
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frente  contra  una  piedra.  Corría  su  sangre,  y  esta  vista  provo'có  el  instinto 
carnívoro  de  Cascabel;  lanzóse  sobre  el  cabrito  y  le  cogió  por  el  pescuezo. 
¡Desgraciado  Cascabell  Acudió  allí  el  hombre;  el  perro  quiso  defender  su 
presa  mal  adquirida:  Mauricio  que  se  habia  detenido  acoger  moras,  le  lla- 
mó con  iustancia  desde  lejos.  Cuando  se  acercó,  el  carnicero  habia  ya  pa  • 
sado  su  grueso  látigo  en  derredor  del  cuello  de  Cascabel  y  le  llevaba  arras- 
trando hacia  el  carro.  Este  hombre,  diestro  y  vigoroso,  volvía  á  montar 
con  su.cabrito,  y  arreaba  al  caballo  para  que  partiera.  Mauricio  tuvo  el  do- 
lor de  ver  á  su  pobre  amigo  arrastrando  por  el  suelo  detrós  del  carro  que 
huía.  Al  cabo  de  algunos  instantes  se  detuvo  el  carnicero;  Mauricio  creyó 
que  era  para  devolverle  su  perro,  ó  para  dejarle  muerto,  en  el  camino  des- 
pués de  haberle  desatado;  pero  la  intención  de  aquel  hombre  era  muy  di- 
ferente: habia  reflexionado  que  el  perro  era  joven,  de  buena  raza  y  que 
podría  hacerle  muy  buenos  servicios;  le  recogió  sin  trabajo,  porque  el  po- 
bre Cascabel  estaba  demasido  maltratado  para  defenderse,  y  se  dejó  echar 
entre  los  cuartos  de  cabrito  y  do  carnero.  Todo  esto  se  hizo  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  después  de  lo  cual  el  carro  se  alejó  con  mas  rapidez  que 
antes. 

Mauricio  lo  habia  presenciado  todo  á  distancia  de  cien  pasos,  y  su  do- 
lor fué  tan  violento  que  se  dejó  caer  en  tierra,  donde  por  espacio  de  mucho 
tiempo  no  hizo  mas  que  gemir  y  gritar.  Tal  vez  hubiese  corrido,  hubiera 
seguido  el  carro  bastante  cerca  para  ver  el  camino  que  tomaba:  pero  la 
desesperación  no  r;ic¡ocina,  y  Mauricio,  qiie  acababa  de  hacer  la  formal 
pron)esa  de  ser  juicioso  y  prudente,  habia  carecido  de  ambas  cosas  en  el 
momento  en  que  lo  juraba.  Mucho  debió  sufrir  sin  duda;  el  niño  esclamaba 
dolorosamente: 

— ¡Por  haber  abandonado  mi  aldea  le  pierdo  tan  tristemente!  |Pobre  Cas- 
cabel! ¿Por  qué  se  le  antojó  lanzarse  sobre  el  cabrito?  También  ha  tenido  un 
mal  pensamiento;  todos  delinquimos;  y  yo  soy  castigado  por  habéi^selo 
quitado  á  su  generoso  defensor. 

Todas  estas  ideas  le  fueron  agitando  hasta  el  momento  en  que  vio  di- 
vidirse el  camino.  ¿Qué  senda  ternaria?  La  suerte  del  perro  dependía  de  la 
elección  que  hiciera  Mauricio.  Esta  vez  el  hijo  de  Prudencio  Salazar  fué 
juicioso,  pues  que  que  habló  consigo  propio  de  esta  manera: 
— ¿Por  qué  lado  debo  yo  buscar  mi  perro? 

Y  encontrando  claramente  trazada  la  dirección  por  las  indicaciones  del 
honrado  posadero,  Mauricio  emprendió  por  alli  su  camino  sin  titubear.  Pe- 
ro ¡qué  triste  estaba  el  pobre  niño!  ¡Cuántos  sollozos  y  cuántas  lágrimasl 
¡Cuántas  veces  volvió  la  cabeza!  ¡Cuántas  veces  llamó  á  Cascabel  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones!  ¡Pero  acaso  Cascabel  no  viviría! 

RECUERDOS.  •      TOAIO  U.    Cl 


LAS  BUENAS   ACCIONES. 

A  la  caida  de  la  tarde,  nuestro  joven  viagero  llegó  á  un  pueblecUlo  y 
se  apresuró  á  informarse  si  en  él  había  algún  carnicero.  La  contestación 
fué  afirmativa,  pidió  las  señas  de  su  casa  y  corrió  á  ella.  Se  presentó  de 
improviso,  y  sin  embargo,  no  vio  nada  sospechoso.  Entró  y  dijo  con  el 
acento  de  la  timidez,  que  su  perro,  habiendo  seguido  el  carro  de  un  carni- 
cero, esperaba  encontrarle  alli. 

— Poco  te  queria  tu  perro  por  lo  visto,  dijo  la  voz  ronca  de  un  hombre 
gordo,  ó  sin  duda  no  le  darías  bien  de  comer. 

-*  Seüor,  se  contentaba  con  lo  que  yo  le  daba;  poco  era  en  efecto;  pero 
hablando  con  verdad  creo  que  no  me  ha  dejado  de  buena  voluntad. 

— Sé  mas  franco,  amigo  mió;  te  lo  han  robado;  veo  que  estás  apesadum- 
brado; yo  quisiera  que  tu  perro  estuviera  en  mi  casa  para  podértelo  de- 
volver. •       ' 

Mientras  que  el  hombre  hablaba  de  esta  manera,  un  perro  encerrado 
aullaba  detras  de  una  puerta;  Mauricio  volvió  al  punto  los  ojos  háqia  aque- 
lla parte:  su  gemido  era  de  un  todo  semejante  al  de  Cascabel. 

— ¿Crees  que  es  ese?  le  preguntó  el  carnicero  con  aire  franco  y  leal. 

' — No,  señor,  contestó  Mauricio.  . 

— Quiero  que  lo  afirmes  después  de  haberlo  visto. 

— No,  señor,  no  lo  consiento;  vd.  es  un  hombre  de. bien,  lo  conozco; 
Cascabel  no  está  en  su  casa  de  vcT. 

Y  diciendo  estas  palabras,  el  niño  se  interpuso  delante  del  carnicero 
que  iba  á  abrir  la  puerta.  Este  hombre,  encantado  de  su  confianza,  le  ten- 
dió entonces  la  mano  y  le  dijo: 

— ¡Tú  serás  un  hombre  honrado!  Quiero  que  cenes  conmigo. 
Olla  á  chuletas  esparrilladas:  estos  apetitosos  vapores  y  la  insistente 
proposición  del  carnicero,  contribuyeron  á  que  Mauricio  que  no  habia  co- 
mido casi  nada  en  todo  el  dia,  aceptase  la  invitación  con  reconocimiento. 
Le  condujeron  á  la  trastienda,  y  alli  tomó  asiento  entre  el  carnicero  y  su 
gruesa  muger.  Un  joven  y  una  niña,  los  únicos  hijos  que  tenían,  se  pre- 
sentaron y  saludaron  á  Mauricio  en  tono  amistoso.  Estas  buenas  gentes  asi 
reunidas,  tenian  el  aire  mas  feliz  del  mundo.  La  niña  que  acababa  de  lie- 
gar,  abrió  al  perro  puesto  en  reclusión,  y  demostró  sin  saberlo  la  sinceri- 
dad de  su  padre.  Mauricio  miró  al  carnicero  con  un  aspecto  que  queria  de- 
cirle: Ya  yo  sabia  que  no  era  él.  Dio,  como  los  demás,  sus  huesos  al  perro, 
pensando  en  el  festin  que  Cascabel  se  perdía.  El  hombre  para  distraer  su 
joven  convidado  procuró  hacerle  hablar.  Mauricio  respondió  á  todo  con 
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cierta  reserva;  pero  comparando  su  triste  aislamiento  con  el  feliz  estado  de 
aquella  familia,  dijo  con  un  Juicio  superior  á  su  edad: 
.  — Esperimento  envidia  al  verlos  á  vds. 

Y  dirigiéndose  al  niño: 
.    — Amigo  mió,  le  dijo,  no  dejes  á  tu  padre  nunca. 
— ^iTe  ha  dejado  el  tuyo?  preguntó  al  instante  el  carnicero. 
— Yo  tengo  el  mejor  de  los  padres;  pero  sabe  Dios  cuando  podré  verlo. 

Sobre  esto  guardó  silencio,  y  como  conocieran  que  deseaba  no  decir 
mas,  no  le  instaron. 

— Hijo  mió,  dijo  la  muger,  no  te  hemos  convidado  á  nuestra  mesa  para 
despedirte  después.  Veo  que  tienes  mas  necesidad  de  sueño  que  de  converr 
sacion.  Vamo&  á  ver  si  te  damos  gusto. 

Diciendo  esto  se  levantó  y  preparó  una  cama  para  Mauricio  al  lado  de 
su  hijo.  Se  retiraron  juntos,  y  el  niüo,  imitando  la  discreción  de  la  madre, 
dejó  que  el  viagero  se  durmiese  á  su  gusto,  sin  decirle  casi  otra  cosa  que 
«buenas  noches. 9  .    . 

Desde  que  Mauricio  se  habia  'puesto  en  camino,  no  babia  encontrado 
huéspedes  mas  benéficos;  los  dejó  con  tristeza,  y  sintió  haberse  mostrado 
reservado  con  ellos.  Guando  partió  le  saludaron  afectuosamente^  y  le  si- 
guieron con  la  vista  todo  el  tiempo  que  pudieron,  y  no  solo  le  hablan 
obligado  á  que  se  desayunara  bien,  sino  que  además  le  dieron  algunas  pro- 
visiones para  el  camino.  Se  hubiera  dicho  que  el  carnicero  de  este  pueblo 
habia  querido  consolarle  del  pesar  que  el  otro  le  habia  ocasionado. 

TEODORO. 


Ya  hacia  mucho  tiempo  que  caminaba  con  los  ojos  fijos  en  las  que- 
ridas montañas  que  siempre  veia  muy  lejos,  cuando  le  adelantó  un  carrua- 
ge  de  buena  apariencia.  Sin  embargo,  su  color  sombrío  y  las  libreas  ne- 
gras anunciaban  el  duelo.  Una  señora  y  un  caballero  iban  solos  en  este  car- 
ruage.  Mauricio  los  miró  con  curiosidad  y  se  quitó  su  sombrero.  El  viento 
que  soplaba  entonces  hizo  flotar  su  cabellera  rubia  enderredor  de  su  boni- 
ta cabeza,  y  como  los  caballos  marchaban  á  un  trote  regulármela  señora  tu- 
vo el  tiempo  necesario  para  mirar  bien  á  este  niño.  De  pronto  ejecutó  un 
movimiento  de  sorpresa  y  lanzó  un  grito.  Anduvo  el  carruage  algunos  pa- 
sos y  se  detuvo,  y  el  caballejo  y  la  seüora,  asomfindo  la  cabeza  por  la  por- 
tezuela, ^  observaron  de  nuevo  á  Mauricio,  dirigiendo  palabras  muy  ani- 
madas. 

Mauricio,  siempre  desconfiado,  se  paró.  Le  hicieron  señas  para  que  sq 
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aproximara,  y  obedeció  un  tanlo  receloso.  Cuando  estuvo  á  unos  veinte  pa- 
sos la  señora  esclamó: 

— ¡Es  el  mismo! 

El  caballero  bajó  del  coche  y  se  acercó  ¿  Mauricio.  Entonces  el  pobre 
niño  se  turbó,  y  de  buena  gana  hubiera  huido;  pt?ro  el  caballero  le  cogió 
de  la  mano  y  le  estuvo  observando  coa  mucha  detención. 

— Estos  ojos  azules,  estos  cabellos  rubios  y  rizados;  esta  boca ¡Dios 

mió! 

Tales  eran  las  reflexiones  que  hacia  en  voz  alta,  en  presencia  de  un 
criado  anciano  que  acudió  alli,  y  que  miraba  ¿  Mauricio  con  igual  sor- 
presa. 

— ¿Su  nombre  de  vd. ,  hijo  mió,  le  dijo  el  amo. 
Mauricio  sospechaba  que  estas  pei*sonas  le  hubiesen  conocido,  porque 
le  hubieran  visto  otra  vez  en  alguno  de  los  lugares  testigos  de  sus  estravios, 
y  creyéndose  perdido  si  declaraba  su  verdadero  nombre,  acudió  á  un  me- 
dio para  ocultarlo  sin  faltar  del  todo  á  la  verdad.  Se  acordó  que  su  padre 
le  llamaba  algunas  veces  su  Teodoro,  porque  le  habían  dicho  que  esto  sig- 
nificaba Dm  le  ha  dado;  y  Mauricio  dijo  pouiéndose  muy  colorado,  que  se 
llamaba  Teodoro. 

Ostigado  por  las  preguntas  que  le  hacían  acerca  de  sus  padres  y  do  su 
viage,  fué  menos  sincero  y  dijo: 

— Soy  huérfano:  busco  colocación  de  pastor  en  estas  cercanías.  La  seño- 
ra que  le  miraba  con  enternecimiento,  le  dijo: 

— ^Va  vd.  solo,  hijo  mió;  está  vd.  fatigado;  suba  vd.  á  mi  carruage,  nos- 
otros le  dejaremos  á  vd.  donde  quiera. 

Mauricio,  confuso  y  turbado,  se  abandonó  á  su  suerte  medio  asustado 
V  medio  seducido.  Nunca  había  escuchado  una  voz  dulce,  ni  visto  una  se- 
ñora  tan  bella.  Esta  hizo  que  se  sentara  delante  de  ella,  le  miró  mas  y 
hasta  le  acarició.  Al  cabo  de  algunos  momentos  se  tapó  el  rostro  con  am- 
bas manos,  y  cuando  lo  descubrió  estaba  bañado  de  lágrimas.  El  caballero 
dijo  á  la  señora: 

— Si  esto  es  efecto  de  su  presqncia,  será  preciso  que  nos  separemos 
dé  él. 

— ¡Ah!  ¡yo  quisiera  que  no  me  dejase  nunca! 
Habrían  caminado  un  cuarto  de  legua  cuando  llegaron  á  una  quinta,  y 
propusieron  á  Mauricio  que  p<isara  alli  la  noche.  La  esclamacion  .de  la  se- 
ñora habla  causado  á  Mauricio  cierta  alarma^  pero  no  creyéndose  seria- 
mente amenazado,  aceptó  con  alguna  timidez.  ¡Qué  guarida  tan  diferente 
á  la  de  otras  noches!  Una  soberbia  quinta  al  lado  de  una  pobre  habitación  ó 
una  mísera  cabana!  Mauricio  se  vio  servido  por  los  criados;  le  llevaron  á 
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una  alcoba  elegante,  y  se  acostó  en  una  cama  escelente  y  bien  mullida.  Sin 
embargo,  esperimentaba  cierto  desasosiego  en  medio  de  tales  magnifi- 
cencias. 

— A  la  mafiana  siguiente  le  propusieron  que  buscarían  para  él  una  pla- 
za de  pastor  en  aquella  vecindad. 

— A  menos,  d  jo  la  señora,  que  no  prefiera  vd.  quedarse  conmigo.  ¿Quie- 
re vd. ,  Teodoro,  reemplazar  al  hijo  que  he  perdido?...  También  vd.  ha 
perdido  á  sus  padres,  y  nosotros  serviremos  á  vd.  de  padre  y  madre. 

A  estas  palabras  el  niño  se  echó  á  llorar.  La  señora  que  vio  en  estas  lá- 
grimas una  emoción  pura  de  reconocimiento  se  penetró  de  todo  cuanto  por 
él  pasaba.  Si  esta  señora  hubiese  sabido  que  Mauricio  se  enternecia  al 
pensamiento  de  su  pobre  padre,  y  que  su  oprimido  corazón  le  decia:  no, 
yo  no  te  dejaré-.nunpa;  no  le  hubiera  hablado  mas  sobre  el  asunto.  La  se- 
ñora añadió  solamente: 

— Es  vd.  libre,  hijo  mió;  nó  tema  vd.  que  yo  le  detenga  á  pesar  suyo; 
pero  si  vd.  me  amara  un  poco,  no  me  abandonaría. 

LA  QUINTA  DE  VARANIEGA. 

El  caballero  apeló  á  otro  recurso  para  acabar  de  convencerle;  le  procu- 
ró todas  las  diversiones  propias  de  su  edad.  Mauricio  tuvo  arcos,  flechas, 
poones,  una  escopeta,  y  un  tiro  de  pistola  que  le  agradó  cstraordinariamen- 
te;.pero  nada  le  interesó  tanto  como  una  jaquita  gallega  que  montaba  la 
mayor  parte  del  dia.  Añádase  á  todo  esto,  golosinas,  ropa  elegante,  en  fin, 
lodos  los  atributos  del  lujo:  y  además,  Mauricio  veia  que  regocijaba  á  dos 
l)ersonas  desgraciadas,  dejándose  colmar  de  favores.  Ya  habia  reemplazado 
á  sus  toscas  maneras  cierto  aire  de  elegante  franqueza;  tenia  réplicas  agra- 
dables y  discursos  candidos  y  encantadores,  y  oia  decir  con  frecuencia  á  la 
señora: 
— ¡Es  su  imagen!  Dios  lo  ha  permitido  para  consolarnos. 

Los  criados,  viendo  que  se  aumentaba  cada  dia  mas  el  favor  del  seño- 
rito Teodoro,  se  iban  acostumbrando  á  tratarle  con  mas  deferencia.  Mauricio 
co  abusaba  de  ella;  pero  ¿qué  niño,  qué  hombre,  rehusa  mucho  tiempo 
aceptar  las  ventajas  de  una  posición  brillante?  El  señorito  Teodoro  se  acos- 
tumbró pronto  á  mantener  su  rango,  lo  que  no  desagradaba  á  la  señora,  que 
le  hallaba  por  este  medio  cada  vez  mas  semejante  á  su  hijo.  Asi  trascurría 
el  tiempo;  el  niño  consolador  se  iba  acostumbrando  á  estos  vínculos,  y  ya 
pensaba  menos,  no  digo  en  Cascabel,  sino  en  su  mismo  padre.  La  felicidad 
le  echaba  á  perder  mas  que  los  accidentes  de  su  vida  errante  y  las  malas 
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compañías.  Sin  embargo,  la  conciencia  le  perseguía  hasta  en  la  quinta  de 
Varaniega,  y  le  hablaba  en  vot  alta  para  turbarle  de  vez  en  cuando. 

— Tú  engañas  á  tus  bienhechores^  olvidas  á  tu  padre,  tú  no  puedes 
siempre  vivir  de  esa  manera. 

Tenia  permiso  de  pasear  á  caballo  por  aquellas  cercanías.  En  una  de 
sus  escursiones  vio  á  un  niño  sentado  en  la  orilla  del  camino.  Parecía  es- 
tar fatigado.  Mauricio,  que  se  acordaba  de  sus  pasadas  aventuras,  se  apro- 
ximó á  él  con  cierto  interés  y  le  preguntó  dónde  iba. 

— Voy  á  dar  la  vuelta  por  España,  respondió  el  niño. 

— ¿Q'^é  llevas  en  esa  caja? 

-—¿En  esta  caja?  Ni  marmota. 

— ¿Tu  marmota?  ¿Y  qué  es  eso? 

— Va  vd.  ¿  verlo. 
Y  la  hizo  bailar  delante  de  Mauricio,  que  quiso  saber  de  dónde  venia. 

— ^Vengo  de  mi  país,  que  está  junto  á  una'montaña  blanca  en  Asturias, 

— ¡Montaña  blanca  en  Asturias! 
A  estas  palabras,  el  hijo  de  Prudencio  se  conmovió  de  tal  manera  qae 
no  pudo  hablar,  y  dijo: 

— Tu  vienes  de  la  montaña  blanca  y  yo  iba  á  ella. 

— ¿Vd. ,  caballero?  ¿Qué  iba  vd.  á  hacer  en  aquel  país  tan  pobre? 

— Yo  no  soy  tan  señor  como  tú  crees.  Dime  ¿por  dónde  has  pasado  tú 
para  llegar  aquí? 

El  .niño  nombró  todos  los  pueblos  y  aldeas  por  donde  habia  pasado. 
Mauricio  sacó  de  su  bolsillo  una  bonita  cartera  quería  señora  de  Varanisga 
le  habia  dado,  y  escribió  cuanto  le  fué  dictando  el  asturianillo. 

— ¿Y  vas  á  recorrer  tú  solo  la  España?  le  dijo  en  seguida  con  aTre  de  com- 
pasión. ¿Has  dejado  á  tu  padre? 

— Soy  todavía  muy  joven  para  aprender  su  oficio. 

— ^¿Qué  oficio  tiene! 

— Albaüil.  Mi  padre  es  albañil;  mi  abuelo  era  albáüil,  y  yo  seré  como 
ellos  cuando  tenga  muchas  fuerzas. 

— ¿Dónde  está  tu  padre? 

— Si  vd.  me  pregunta  dónde  está  su  casa  y  su  familia,  le  diré  á  vd.  que 
en  Lugones;  pero  hace  seis  semanas  que  está  en  Llugas  trabajando  en  un 
edificio  que  se  reedifica  por  haberse  incendiado. 

— I  Llugas!  ¿se  reedifica  un  edificio?  ¿Hay  alli  mucho  albañiles? 

— ¡Muchísimos!...  Yo  lo  he  visto  cuando  pasé  por  alli;  los  habitantes  del 
pueblo  no  bastan  para  tan  grande  obra,  y  ha  sido  preciso  que  vayan  tra- 
bajadores de  otras  partes.  Cada  palabra  de  aquel  chico  aumentaba  )a  cu- 
riosidad de  Mauricio.  El  niño  añadió; 
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— ^Buena  gente  hay  allí ,  y  mi  padre  tiene  machos  amigos  entre  ellos. , 
Guando  me  envió  á  recorrer  la  España,  dos  ó  tres  de  sas  amigos  me  han 
dado  algunas  esquelitas  para  sus  casas  si  pasaba  por  ellas. 

— Enséñame  esas  cartas,  yo  te  lo  ruego.  Puede  ser  que  entre  ellas  haya 
alguna  de  mi  padre. 

— ¿Su  padre  de  vd.  es  albañil? 

— Sí,  amigo  mió,  como  el  tuyo.  Yo  te  lo  ruego,  enséñame  esas  cartas. 
El  niño  le  entregó  los  papeles;  entre  los  cuales  no  tuvo  que  buscar  mu- 
cho Mauricio,  pues  una  de  las  primeras  cartas  que  vio  estaba  dirigida  á  la 
señora  Justina  Salazar,  la  difunta  prima.  ¿Y  la  letra?  Mauricio  la  reconoció 
al  momento.  Temblaban  sus  manos ;  sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas. 
Después  de  algunas  esplicaciones  dadas  con  cierto  desorden,  tuvo  el  permiso 
de  abrir  la  carta  y  encontró  dentro  otra  para  él.  Entonces  sus  lágrimas  cor- 
rieron con  tal  abundancia  que  se  humedeció  el  papel.  Mauricio  un  tanto 
repuesto  de  su  emoción  logró  leer.  Era  una  favorable  recomendación  en 
pro  del  asturiauito,  y  manifestaciones  de  ternura,  juiciosos  consejos,  como 
los  que  dicta  un  buen  padre  al  hijo  que  supone  siempre  un  buen  hijo. 

—  ¡Qué  desgraciado  soy!  esclamó  ¿yo  he  podido  olvidarlo? 
Entonces  lleno  de  dolor  y  de  remordimientos  no  le  ocupa  mas  que  im 
pensamiento;  correr  á  Llugas,  echarse  á  los  pies  de  su  padre  y  pedirle  per*- 
don.  Pero,  ¿cuántos  dias  tendrá  que  andar  por  el  camino? 

— Pocos,  puesto  que  tiene  vd.  un  caballo, 

— No  es  mió. 

— ¡Qué  lástima!  en  menos  de  tres  dias  estaba  vd.  allí. 
{Qué  tentación  para  Mauricio!  ¡Sabe  ya  donde  está  su  padre;  conoce  el 
camino;  se  encuentra  á  caballo!  Le  hemos  visto  demasiado  débil  hasta  aquí 
para  que  no  ceda  todavía.  «Volveré  pronto,  se  decia:  devolveré  la  jaca;  me 
disculparé  luego  con  el  señor  y  la  señora  Varaniega  porque  si  pido  el  per- 
miso para  partir,  acaso  me  lo  nieguen.»  Este  pensamiento  y  ja  vergüenza 
de  confesar  su  mentira  le  hicieron  cometer  una  falta  mas.  Partió,  pues, 
después  de  haber  hecho  prometer  al  asturiano  que  le  visitara  á  su  regreso . 
Quiso  obligarle  á  que  admitiese  la  mitad  del  dinero  que  llevaba,  porque  la 
buena  señora  que  le  habia  recogido  era  muy  rica  y  de  todo  le  proveia.  El 
asturiano  rehusó,  diciendo: 

— Mi  marmota  me  dá  lo  suficiente  para  vivir,  y  además  espero  llevar 
algún  dinero  á  mi  casa. 
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Los  dos  nidos  se  separaron  después  que  se  dieron  las  manos.  Mauricio 
volvió  de  vez  en  cuando  la  cabeza  con  un  sentimiento  de  compasión,  pues 
el  pobre  pedáneo  es  naturalmente  un  objeto  de  compasión  para  el  caballe- 
ro. ¡Pobre  Mauricio!  si  hubieras  sabido  lo  que  debia  sucederte  hubieras 
guardado  esta  compasión  para  tí  mismo.  Hizo  una  buena  jornada  el  primer 
dia,  y  no  se  detuvo  hasta  que  se  ocultó  el  sol.  Entró  en  la  primer  posada 
dei)uena  apariencia  que  bailó;  le  trataron  muy  bien,  y  tal  vez  de  igual 
manera  á  su  caballo,  aunque  la  tierna  edad  del  caballero  dejó  la  montura 
á  discreción  del  mozo  de  cuadra.  A  la  mañana  siguiente^  cuando  se  trató 
de  pagar,  Mnuricio  quedó  sorprendido  del  considerable  gasto  que  habia  he- 
cho; me  han  tratado  noblemente,  dijo  para  si,  pero  con  dos  sangrías  ds 
estas  la  bolsa  no  llega  al  término  del  viage;  entonces  conoció  por  lo  que  le 
pasaba,  que  si  un  caballero  camina  con  mas  rapidez,  también  gasta  mucho 
mas  y  se  creyó  mas  pobre  con  su  caballo  que  con  su  perro,  piies  su  cuali- 
dad de  caballero  y  su  buena  ropa  exigian  que  su  comportamiento  fuese 
análogo  en  todo. 

Partió  algo  enojado:  los  remordimientos  se  despertaron  de  nuevo  y  le 
ocasionaron  grave  inquietud.  Aquel  mismo  padi*e  d  quien  iba  á  buscar  con 
un  ardor  que  podia  hacer  olvidar  su  falta,  ¿no  lo  coudenaria  el  primero? 

-r-¡Ah!  qué  necesidad  tengo  de  volverle  á  ver,  esclamaba,  y  (Je  ponerme 
bajo  su  amparo.  ¡Sea  yo  malo  ahora  con  tal.de  ser  bueno  después! 

Estas  dolorosas  reflezioues  le  estuvieron  persiguiendo  todo  el  dia.  A  la 
caida  de  la  tarde  debió  atravesar  un  bosque  para  llegar  á  una  aldea  donde 
nuestro  caballero,  se  lo  habían  dicho,  encoutraria  una  escelente  posada. 
Habia  llegado  á  lo  mas  espeso  del  bosque,  cuando  se  encontró  con  un 
hombre  de  malas  trazas,  de  quien  procuró  alejarse  dirigiendo  su  caballo 
hacia  la  izquierda;  pero  el  hombre  fué  mas  diestro  que  Mauricio. 

—-¡La  bolsa,  caballeritol  le  dijo  cogiendo  el  cabalto  por  la  brida. 
Mauricio  turbado  de  susto  miró  hacia  atrás  como  para  llamar  á  su  fiel 
defensor;  semejante  distracción  no  duró  mucho  tiempo;  pálido  y  temblo- 
roso entregó  su  bolsa;  la  bolsa  era  muy  bonita,  pero  no  habia  dentro  con 
que  contentar  al  ladrón,  que  contaba  obtener  una  buena  presa. 

— Este  dinero  no  corresponde  con  el  porte  de  vd.,  le  dijo  el  ladrón  con 
insulto.  Pero  tiene  vd.  muy  buena  ropa;  toda  ella  es  nueva.  ¡Vamos  á  des- 
nudarse! 

Mauricio  lloraba  y  gemía. 

— Poco  ruido;  eso  no  conduce  á  nada,  aligérese  vd. 
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A  un  ^esto  imperativo  del  malvado,  bajó  Mauricio  del  caballo  y  se  des- 
nudó: el  chaleco,  el  pantalón,  las  medias  y  las  botas  pasaron  de  manos  de 
Mauricio  á  las  del  ladrón.  Por  último,  habiéndote  ai  ladrón  parecido  que  la 
camisa  era  buena  la  quiso  también.  Mauricio  temblando  de  miedo,  la  esten- 
dió en  el  suelo  para  envolver  con  ella  la  demás  ropa  de  la  que  formó  un  pa^ 
quete  bajo  la  dirección  del  bandido,  mientras  que  tenia  el  caballo^ 

Este  miserable  meditaba  acaso  el  último  atentado.  Por  lo  menos  su  bra- 
zo,  armado  de  un  nudoso  palo  estaba  levantado  sobre  la  cabeza  de  Mauricio, 
cuando  se  oyó  un  grito  á  cierta  distancia.  El  bandolero  volvió  la  cabeza  ha- 
cia aquella  parle,  y  el  niño  tuvo  la  presencia  de  espíritu  de  esquivarse  como 
un  ratón,  y  de  saltar  desnudo  conforme  estaba  sobre  Us  rocas  cubiertas  de 
musgo.  El  ladrón  no  podia  seguirle  á  este  parage  sin  abandonar  el  paquete 
y  el  caballo,  y  prefirió  saltaren  la  silla  y  alejarle  al  galope^  Lo  que  habia 
salvado  la  vida  del  pobre  üiíio,  era  el  grito  de  un  grajo  turbado  en  su  retiro 
poa  una  ardilla. 

Sin  embargo,  el  susto,  la  emoción, el  frío,  ¿no  harían  lo  que  aquel  mal- 
vado no  habiaJogrado  hacer?  Mauricio  estaba  tan  turbado,  tan  miserable, 
que  quedó  mucho  tiempo  inmóvil,  incapaz  de  anudarse  á  sí  mismo  y  no 
atreviéndose  á  pedir  socorro.  Al  cabo  de  un  momento,  y  encontrándose  algo 
repuesto,  recapacitó  y  sufrió  mas  todavía.  La  noche  se  aproximaba;  ¿qué 
seria  (le  él?¡Ay!  ¡iba  á  perecer  tan  cerca  del  pueblo  que  buscaba  y  en  el  que 
iba  á  encontrar  á  su  padre!  [Cuántos  pesaresl  ¡cuántos  remordimientos! 
¡cuánto  lloró,  cuánto  imploró  á  Dios  de  todo  corazón,  haciéndole  humilde 
confesión  de  sus  culpas! 

En  medio  de  tantas  angustias  oyó  el  trote  de  un  caballo. 

— ¡Es  él  que  vuelve!  dijo  con  voz  ahogada.  ¡Dios  mió,  salvadme! 
Temblaban  sus  rodillas,  sus  dientes  sonaban  y  se  estremecía  todo  su 
cuerpo.  ¡Dichoso  encuentro'  Este  hombre  tan  temido  era  un  escopetero. 
Mauricio  pidió  justicia  á  este  personage  tutelar,  y  le  llamó  en  su  auxilio  con 
toda  la  voz  que  le  quedaba.  A  estas  quejas  el  escopetero  volvió  la  cabeza  y 
quedó  sorprendido  al  ver  un  niño  enteramente  desnudo;  algunas  palabras 
mal  articuladas  de  Mauricio  le  enteraron  de  todo. 

— ¿Por  dónde  se  ha  dirigido  ese  hombre?  preguntó  el  escopetero. 

— Por  ese  lado. 

— Sin  embargo,  yo  he  venido  por  ese  lado,  y  no  he  visto  nada.  Se  habrá 
separado  del  camino.  En  esto  hizo  un  movimiento  para  marchar  en  su  btisca. 
Mauricio  esclamó: 

— ^¿Y  vd.  me  deja? 

— ¿Dejarte?  No  es  posible.  ¡Pobre  nifio!  Está  tiritando,  y  tiene  los  pies 
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— ^Me  he  herido  huyendo  con  las  espinas. 

— ¡Qué infamia!  ]Si  yo  cogiese  al  malvado!  ¡Tratar  asi  á  un  pobre  niño! 

Y  hablando  de  es(e  modo  el  compasivo  escopetero  se  quitó  el  capote  de 
BUS  hombros  y  arropó  con  él  á  Mauricio;  después,  cogiéndole  en  sus  brazos, 
montó  á  caballo  y  le  llevó  lo  mejor  que  pudo.  El  niño  no  se  hallaba  en 
estado  de  ir  á  la  grupa. 

De  este  modo  anduvieron  bastante  tiempo.  El  escopetero  se  guardó  bien 
de  preguntar  nada  á  Mauricio  en  el  camino  porque  conoció  por  el  temblor 
convulsivo  del  pobre  nifio  que  se  encontraba  muy  agitado.  En  fin,  llegaron 
á  la  caaíUa.  Se  encendió  una  buena  lumbre,  se  calentó  el  uiüo,  y  le  hicie- 
ron tomar  una  taza  de  caldo,  después  de  lo  ciial  le  acostaron  en  una  cama 
de  campada.  Restaurado»  bien  acostado  y  perfectamente  arropado,  se  dur- 
mió Mauricio  cen  el  sentimiento  de.  una  completa  seguridad,  porque  se  en- 
contraba en'  medio  de  los  escopeteros  que  perseguían  álos  ladrones. 
• 

MAURICIO    ENCUENTRA  A  SU    PADRE. 

•  Durmió  bastante  tiempo.  Guando  despertó,  el  primer  objeto  que  vio  fué 
su  ropa  á  la  cabecera.  Creía  que  sofiaba.  Le  dijeron  queel  escopetero  áquien 
'  debia  su  vida  lehabia  hecho  este  nuevo  servicio,  y  que  acababa  de  coger  al 
malhechor  y  al  caballo.  Con  semejante  noticia  se  vistió  muy  gozoso;  le  pre- 
guntaron su  nombre,  y  esta  vez  se  guardó  bien  de  mentir,  porque  se 
arrepentía  de  su  falta,  y  además  porque  hablaba  á  la  autoridad  que  se  debe 
engañar  menos  que  á  nadie.  Declaró  en  su  consecuencia  que  se  llamaba 
Mauricio  Salazar. 

— ¡Mauricio  Salazar!  esclamarou  los  escopeteros;  hijo  del  albañil. 

— Si  señores  ¿Cómo  lo  saben  vds? 

— Con  efecto,  la  filiación  es  exacta,  dijo  el  gefe  del  puesto,  que  toman- 
do un  papel  hizo  detalladamente  el  análisis  de  su  fisonomía.  Todo  se  en- 
contró conforme  y  como  debia  ser. 

— ¡Ah!  desgraciado  niüo.  ¡Cuánto  has  hecho  sufrir  á  tu  padre!  dijo  gra- 
vemente uno  que  tenia  el  bigote  gris. 

— ¡Mi  padre!  ¿Saben  vds.  donde  se  halla?  ¿Sabe  él  donde  yo  estoy? 

— Sabemos  donde  está,  y  dentro  de  dos  horas  podrá  verte ,  si  Dios  lo 
quiere. 

Estas  ultimas  palabras  fueron  pronunciadas  con  un  acento  que  hizo  es- 
tremecer á  Mauricio. 

— ¡Ahí  caballeros...  ¿estará  acaso? 

— Está  enfermo  de  inquietud;  pero  confio  en  que  tu  presencia  le  curará. 
Entonces  el  niüo  comenzó  á  lanzar  gritos  de  dolor.  El  viejo  de  los  bigotes  le 
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cogió  por  la  mano  y  se  encargó  de  llevar  al  niüo  á  los  brazos  de  su  padre« 

— ^VaiDos,  decía  Mauricio...  ¡Dios  mío,  perdonadme!  ¡curadlel  ¡yo  voy  á 
ser  muy  desgraciado...! 

Se  enganchó  un  caballo  á  un  pequero  carruage.  El  niño  supo  por  el  ca* 
mino  que  su  padre  babia  escrito  á  la  aldea  algunos  dias  antes,  y  que  en  el 
momento  que  se  enteró  déla  muerte  de  su  prima  y  la  fuga  de  su  hijo  habia 
salido  en  su  busca,  y  como  sospechaba  la  verdad,  es  decir,  que  Mauricio  ha- 
bia querido  reunirse  con  él,  recorrió  el  mismo  camino,  y  no  habiendo  en- 
contrado á  su  hijo  cayó  enfermo. 

Fué  preciso  prepararle  por  grados  á  la  alegría  que  iba  á  esperimentar. 
El  buen  hombre  que  le  llevaba  á  su  hijo  le  anunció  primero  que  habia  teni- 
do notídas  de  él  y  que  estaba  bueno;  luego  añadió  que  él  mismo  le  habia 
visto,  y  tütimamenle  le  dijo  que  el  niño  se  encontraba  allí: 

— ¡Mauricio!  esclamó. 
No  le  podian  detener,  se  quería  levantar  de  la  cama,  hasta  que  vino 
Mauricio,  se  arrojó  en  los  brazos  de  su  padre;  luego  se  postró  de  rodillas 
sin  quererse  levantar. 

— ¡Perdón, perdón!  dijo  con  voz  ahogada;. pero  las  candas  paternales  le 
dijeron  que  no  estaba  delante  de  un  juez  severo.  Prudendo  dijo  á  su  hijo: 

— ^Mauricio,  poco  ha  faltado  para  que  me  hicieras  morir.  A  cuya  amarga 
reconvendon  el  niño  se  echó  á  llorar  y  demostró  un  grande  arrepenti- 
miento. 

La  alegría  reparó  el  mal  que  la  angustia  habia  causado.  Prudencio 
se  halló  pronto  en  estado  de  escuchar  la  historia  de  Mauricio;  el  niño  no 
ocultó  ni  el  bien  ni  el  mal,  y  en  esta  candida  franqueza  pudo  reconocer  el 
padre,  que  por  una  gran  casualidad,  la  vida  de  aventurero  no  habia  oca- 
sionado á  su  hijo  un  daño  irreparable. 

— ¿Y  el  pobre  Cascabel?  ¿Qué  ha  sido  de  ese  pobre  animal?  decia  Pru- 
dencio, bastante  feliz  en  aquella  ocasión  para  sentir  la  pérdida  de  su  perro. 

— Hijo  mió,  añadió  Prudencio,  no  podemos  dispensarnos  de  visitar  aque- 
llas personas  que  te  han  socorrido.  Debemos  escusas  á  muchos  y  hasta  re- 
paraciones. El  bien  que  Dios  nos  ha  dispensado  debe  hacernos  recordar 
nuestros  deberes  hacia  los  hombres:  no  seamos  felices  é  ingratos.  Al  regre- 
sar á  su  casa,  anduvieron  el  mismo  camino  que  Mauricio  acababa  de  andar; 
pero  ¡qué  diferenda  de  viage  á  viage!  el  uno  lleno  de  accidentes  y  de  pe- 
nas, y  el  otro  lleno  de  encantos.  El  padre  y  el  niño  caminaban  á  menudo 
cogidos  de  la  mano:  también  á  menudo  montaba  Mauricio  la  jaca  que  lle- 
vaba á  la  quinta  de  Varaniega.  Mostraba  á  su  padre  los  sitios  donde  le  ha- 
bia pasa(}o  tal  y  tal  cosa,  y  algunas  veces  se  detenían  en  los  mismos  lu- 
gares. La  entrevista  del  señor  y  la  señora  de  Varaniega  fué  una  de  las  mas 
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interesantes;  este  digno  matrimonio  se  regocijó  de  ver  volver  al  niño:  es- 
cucharon con  interés  su  historia,  y  le  perdonaron  su  disimulo  y  su  fuga 
con  estraordinaria  bondad. 

— Dios  se  lo  ha  devuelto  á  vd. ,  dijo  la  sedora  á  Prudencia;  yo  no  se  lo 
pediré  á  vd.;  pero  prométame  vd.  establecerse  en  nuestra  vecindad.  Mau- 
ricio, que  no  ha  querido  ser  nuestro  hijo,  no  rehusará  ser  nuestro  amigo. 

Lo  prometieron  reconocidos  y  cumplieron  su  promesa. 

Después  de  haber  visitado  la  quinta,  no  desdeñaron  pasar  á  la  humilde 
casa  del  carnicero,  donde  á  los  dos  les  esperaba  una  nueva  alegría,  pues 
encontraron  allí  á  Cascabel.  El  buen  hombre  habia  concluido  por  descubrir 
al  robador,  y  sin  hablarle  da  lo  que  sabia,  pidió  el  perro  del  viagero  pre- 
sumiendo que  podria  devolvérselo  algún  dia.  Para  adivinar  cuál  fué  la  ale- 
gría del  pobre  animal,  es  preciso  haber  encontrado  un  perro  fiel.  Y  Casca- 
bel habia  pasado  por  tantas  pruebas  que  estaba  mas  que  justificada  su  sen- 
sibilidati  natural. 

Después  que  cumplieron  todos  los  deberes  que  exigian  su  honradez  y 
su  reconocimiento,  Prudencio  y  su  hijo  volvieron  á  entrar  en  su  aldea,  lo 
cual  fué  \m  verdadero  acontecimiento:  encontraron  al  vecino  perfectamente 
curado  de  sus  heridas,  y  le  hicieron  en  su  nombre  y  en  nombre  de  su  la- 
drador enemigo  escusas  que  él  recibió  muy  mal.  En  seguida  arreglaron 
sus  asuntos,  cogieron  su  equipage  y  dejaron  la  aldea  del  señor  Santiago 
para  pasar  á  la  quinta  de  los  señores  de  Varaniega,  quienes  cobraron  talca- 
riño  á  Mauricio,  que  viendo  sus  bellas  disposiciones  le  enviaron  á  Madrid  á 
estudiar  á  sus  espensas,  donde  en  breve  concluyó  la  carrera  de  arquitectu- 
ra. Vuelto  al  lugar  con  su  padre,  que  lo  habia  acompañado,  trazó  los  pla- 
nos de  una  nueva  quinta  para  sus  bienhechores,  cuyos  trabajos  no  llegaron 
á  principiarse  por  la  muerte  casi  repentina  de  estos,  efecto  de  una  tiebre 
maligna  que  se  desarrolló  en  la  comarca,  de  la  que  también  sucumbió  Pru- 
dencio dos  semanas  después.  Cascabel  habia  muerto  de  viejo  hacia  ya  cuatro 
años.  Entonces  fué  cuando  Mauricio  se  vino  á  establecer  en  Madrid  en 
casa  de  su  tia  Gertrudis,  de  quien  hicimos  mérito  en  el  capítulo  primero  de 
la  primera  parte  de  los  Recuerdos  de  un  Viage. 

CONCLUSIÓN. 

Nos  hallábamos  Mauricio  y  yo  una  noche  el  invierno  último  en  el  Tea- 
tro Real,  y  al  salir  en  el  entreacto  al  café,  nos  llamó  la  atención  un  hom- 
bre que  desde  su  luneta  nos  miraba  fijamente  como  si  quisiera  reconocer- 
nos y  cuya  fisonomía  no  nos  era  enteramente  estraña. 
—¿Sabes  tú  quién  es7  me  preguntó  Mauricio. 
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<--No  por  cierto;  pero  á  ese  hombre  le  hemos  visto  en  alguna  parte. 
Diciendo  esto  nos  sentamos  junto  á  una  mesa^  y  dos  minutos  después 
vimos  entrar  al  desconocido  dirigiendo  la  vista  á  todos  lados  como  quien 
busca  á  alguna  persona;  en  cuanto  nos  descubrió  se  vino  derecho  á  nos- 
otros. 

— Sentiría,  dijo  saludando,  ser  importuno,  pero  me  parece  que  nos  he- 
mos hablado  antes  de  ahora,  y  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de  hacerles 
una  pregunta.  ¿Han  estado  vds.  alguna  vez  en  Gorufia ,  junto  á  Aran- 
da? 

— ¡Don  Antonio!  gritó  mi  amigo  levantándose  para  darle  la  mano,  y  yo 
seguí  su  ejemplo. 

— ^El  mismo,  para  servir  á  vds.,  replicó  el  forastero. 

—¿Y  cómo  es  que  está  vd.  en  Madrid?  preguntamos  á  la  vez. 

— Vengo  de  Valencia  de  unos  negocios,  y  voy  de  paso  otra  vez  para  la 
aldea;  pero  me  he  detenido  unos  dias  en  Madrid,  no  tanto  por  ver  yo  la  cor- 
te, como  por  dar  gusto  á .  mi  hija,  que  como  muchacha  le  agradan  estas 
cosas. 

— ¡Su  hija  de  vd!...  Según  eso  se  ha  vuelto  vd.  á  casar  ó  se  reunió  al  fin 
con  su  esposa. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  contestó  don  Antonio;  es  una  historia  de  las 
mias;  pero  como  el  sitio  en  que  estamos  no  es  á  propósito  para  referir  his-r 
lorias,  si  quierea  vds.  que  se  la  cuente,  se  han  de  tomar  el  trabajo  de  ir  á 
mi  casa  maüana  á  almorzar  conmigo  y  será  el  segundo  almuerzo  y  la  se- 
^[^'unda  historia  que  me  deban.  Vivo  en  la  fonda  de  Peninsulares,  y  alli  co- 
Qocerán  vds.  á  María,  que  no  les  disgustará. 

Inútil  es  aüadir,  no  solo  que  aceptamos  el  ofrecimiento  de  don  Antonio» 
sino  que  fuimos  puntuales  á  la  cita;  Mauricio  tenia  tal  curiosidad,  que  me 
¿iseguró  mas  de  una  vez  por  el  camino  que  no  habia  dormido  en  toda*  la 
noche. 

Guando  entramos  en  el  cuarto,  hallamos  á  don  Antonio  solo;  su  hija, 
según  nos  dijo,  habia  ido  á  misa,  porque  era  dia  festivo.  Nos  sentamos,  y 
sin  hacerse  rogar,  nuestro  huésped  empezó  la  siguiente  narración. 

— aYa  saben  vds.  la  ostraña  manera  como  se  verificó  mi  boda,  y  que 
cuando  me  conocieron  ninguna  noticia  tenia  de  mi  muger  ni  de  su  familia. 
Hace  cosa  de  un  mes  que  recibí  la  carta  que  voy  á  leerles,  y  que  se  puede 
,decir  es  la  esplicacion  de  todos  los  misterios. 

Don  Antonio  cogió  un  papel  de  !a  mesa  y  leyó  con  voz  conmovida  lo 
siguiente: 

a  Si  el  arrepentimiento  puede  servir  de  disculpa  á  una  muger  desgra- 
ciada, el  mió  es  tan  sincero  que  no  dudo  alcanzar  con  él  mi  perdón.  Os  es* 
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•  cribo,  seftor,  á  las  puertas  del  sepulcro  no  para  pediros  gracia  para  mi,  que 
no  la  merezco,  sino  para  recomendaros  un  ser  desgraciado,  una  nifia  ino- 
cente que  lleva  vuestro  nombre.  Olvidad  por  Dios  la  singular  manera  como 
obtuvisteis  el  título  de  esposo  mio>  que  hoy  me  avergüenzo  daros,  no  por- 
que vos  no  lo  merezcáis,  sino  porque  yo  soy  indigna  de  usarlo;  ninguna 
parte  tuve  en  aquella  escena  incalificable;  obedecí  resignada  para  secundar 
los  planes  de  ambición  del  que  me  dio  el  ser;  pero  el  cielo  sabe  que  en  mi 
interior  protestaba  contra  un  procedimiento  que  siempre  me  pareció  ini- 
cuo. Voy  á  referiros  mi  historia  tan  breve  como  triste,  y  después  de  leerla 
pronunciad  vuestro  fallo.  Nacida  en  pais  estraño  y  perteneciente  á  la  alta 
clase  social,  perdí  á  mi  madre  siendo  nifia  y  vine  poco  después  á  Espafia 
con  mi  padre  y  el  aya  que  me  crió,  demasiado  cariñosa  conmigo  para  que 
no  fuese  indulgente.  Dotada  de  un  corazón  sensible  y  apasionado,  la  in- 
fluencia del  clima  aumentó  la  energía  de  mi  temperamento,  y  apenas  mu- 
ger  concebí  una  pasión  loca  por  un  joven  que  vi  en  un  baile,  á  quien  me 
abandoné  sin  ninguna  reserva  fiada  en  su  honradez  y  en  la  proverbial  U* 
dalguía  española.  Guando  mi  padre  se  enteró  de  la  falta  que  babia  come- 
tido quiso  casarme  con  él,  pero  mi  amante  se  escusó  primero,  y  después  se 
negó  rotundamente  por  que  el  infame  era  ya  esposo  de  otra.  Entonces  for- 
mó sin  duda  mi  padre  el  proyecto  que  realizó  luego  en  Coruüa  donde  os 
conocí:  pero  nada  me  dijo  hasta  el  momento  de  verificarlo,  ni  yo  tenia 
medio  de  impedirlo.  Lo  que  mi  padre  se  proponía,  era,  al  mismo  tiempo 
que  cubrir  mi  falta,  asegurarme  la  herencia  de  un  tio  estra vagante  que  po- 
nía por  condición  que  no  pudiera  disfrutar  desús  bienes  mientras  no  estu- 
viese casada  y  tnviera  hijos  varones^  palabra  esta  última  que  mi  padre  uo 
tomó  en  cuenta,  y  que  ha  servido  luego  para  destruir  toda  su  obra, 
porque  siendo  una  niúa  lo  que  di  á  luz  jamás  he  ^podido  poseer  el  le- 
gado. 

» Después  de  nuestro  casamiento  pasé  viajando  con  mi  padre  algunos 
meses,  pero  acabándose  á  éste  la  licencia  que  habia  obtenido,  y  siendo 
preciso  volver  á  Madrid,  nos  embarcamos  en  Marsella  para  regresar  por 
Cataluña  y  Valencia,  pues  haciéndolo  por  el  camino  directo  nos  esponía- 
mos á  que  de  una  ú  otra  manera  pudierais  vos  dar  con  nosotros.  En  uno 
de  los  pueblos  del  tránsito  fué  donde  gocé  el  placer  de  ser  madre  para  te- 
ner la  pena  de  separarme  en  el  acto  de  la  hija  de  mis  entrañas.  Mi  padre  la 
dio  á  criar  y  ha  cuidado  de  su  mantenimiento,  sin  duda,  hasta  su  muerte, 
pero  sin  decirme  jamás  el  paradero  de  María  ni  consentir  en  que  la  viese. 
Solo  sé  por  un  apunte  que  se  halló  en  su  gaveta,  que  se  bautizó  con  vues- 
tro nombre,  y  que  se  la  podrá  reconocer  por  la  contraseña  que  os  incluyo. 
Muerto  mi  padre,  mi  deber  bien  lo  sé,  era  haber  volando  en  busca  de  mi 
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hija,  y  luego  en  la  vuestra  para  arrojarme  á  vuestros  pies  y  pediros  per- 
don;  pero  habla  vuelto  á  ver  en  Madrid  ámi  infame  seductor  y  de  nuevo  me 
dejé  alucinar  por  sus  halagos.  Olvidando  á  la  vez  los  deberes  de  madre  y 
esposa,  me  contenté  con  escribir  al  pueblo  donde  presumía  que  debia  estar 
mi  hija,  y  me  contestaron  que  ella  y  la  muger  que  la  crió  hablan  marcha- 
do hacia  algún  tiempo  para  ponerse  al  abrigo  de  la  miseria.  Después  nada 
he  sabido  ni  he  procurado  saber;  pero  hpy  que  la  divina  Providencia  pare- 
ce apiadarse  de  mí  llevándome  á  mejor  vida  al  cabo  de  dos  años  de  una  en- 
fermedad asquerosa  en  que  he  sufrido  mil  géneros  de  martirios;  hoy  que 
me  veo  abandonada  de  todos,  hasta  del  hombre  que  ha  causado  mis  desdi- 
chas, os  escribo  para  pediros  perdón  y  para  suplicaros  que  buesqueis  y 

amparéis  á  mi  hija,  á  mi  pobre  María Tenedla,  señor,  á  vuestro  lado, 

preservarla  de  la  miseria,  y  sobre  todo  evitarla  caer  en  el  abismo  en  que 
yo  he  caido.  Educadla  para  que  os  ame  pero  no  la  habléis  nunoa  de  esta  in- 
feliz que  ya  habrá  dado  cuenta  de  sus  culpas  cuando  recibáis  esta  carta,  y 
que  muere  rogando  al  Todopoderoso  os  haga  tan  felices  á  los  dos  cuanto 

desgraciada  ha  sido  ella.  Adiós,  señor,  por  última  vez ¡Cuidad  de  mi 

Maria!»    ^ 

— »En  vista  de  esta  carta,  continuó  don  Antonio  después  de  una  pausa 
de  algunos  instantes,  emprendí  el  camino  á  Madrid  donde  supe  que  mi  mu- 
ger habla  muerlo  efectivamente  la  misma  noche  del  dia  que  me  escribió  en 
una  espantosa  miseria,  porque  su  amante  la  había  robado  todo,  hasta  la  ropa 
de  su  uso,  antes  de  abandonarla.  Luego  marché  en  busca  de  su  hija,  que 
no  me  fué  dificiF  encontrar,  y  con  ella  y  con  la  buena  muger  que  la  ha 
criado,  estoy  aquí  de  paso  para  Aranda,  'como  dije  á  vds.  anoche,  donde 
pienso  que  me  ayuden  á  comer  los  tres  mil  ducados  de  renla  que  me  dio 
su  abuelo  algo  aumentados  hoy  con  mis  ahorros.» 

Don  Antonio  guardó  silencio  y  mi  amigo  y  yo  le  imitamos  sin'podernos 
esplicar  la  causa:  de  pronto  la  puerta  del  cuarto  se  abrió,  y  Mauricio  que 
estaba  sentado  de  frente,  dio  un  grito  que  fué  contestado  por  otro  aun  mas 
agudo,  yo  volví  la  cara  asustado,  y  todo  lo  comprendí.  Acababan  de  entrar 
eu  el  aposento  dos  mugeres,  y  estas  eran  Marta  y  Marieta  nuestras  patro- 
aas  de  Valencia,  de  quien  hablamos  en  el  capítulo  trece  de  esta  segunda 
parte  de  los  Becuerdos. 

— ^¿Es  esta  joven  la  hija  de  su  esposa  de  vd.?  pregunté  á  don  Antonio. 

— Si  señor,  esla  es  mi  hija,  me  contestó  con  dignidad. 
Mauricio  entretanto  habla  corrido  al  lado  de  Marieta  que  pálida  como 
un  cadáver  se  apoyaba  en  Marta  para  no  caer  al  suelo;  don  Antonio  sin  en- 
tender lo  que  vela  pudo  al  fin  decirme: 

— Pues  qué  ¿las  conocían  vds.? 
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Yo  le  dije  entonces  que  habíamos  .vivido  en  su  casa  en  Valencia,  pero 
sin  descubrirle  el  cariQo  de  mi  amigo  que  siempre  tomé  por  un  pasatiem> 
po,  pero  Mauricio  le  esplicó  iodo,  pinteado  su  amor  á  Marieta  con  tal  vehe- 
mencia que  desde  entonces  empecé  á  sospechar  lo  que  luego  ha  sucedido. 
En  estas  esplicaciones  mi  amigo  sacó  de  la  cartera  la  copia  del  papel  que 
Marieta  le  dio  para  compararla  con  el  resto,  que  era  la  contraseña  enviada 
á  don  Antonio  por  su  muger,  y  h^lló  que  reunidos  ambos  pedazos  decia: 

Esta  niña  es  hija  de  la 
marquesa  de  Dourval  y  de 
Don  Antonio  de  Men- 
doza, Nació  el  19  de  marzo  de  1836. 

Guando  todos  nos  hubimos  calmado  un  poco,  don  Antonio  pidió  el  al- 
muerzo, que  esta  vez  no  solo  fué  abundante,  sino  servido  con  el  mayor 
gusto.  Lo  que  sucedió  después  es  poco  interesante;  basta  decir  que  don 
Antonio  no  se  marchó  tan  pronto  como  quería,  sino  que  se  quedó  en  Madrid 
para  presidir  la  boda  del  voluble,  del  inconsecuente  Mauricio  coq  la  inte- 
resante Marieta,  y  lo  que  es  peor  todavía,  para  celebrar  la  suya  propia  con 
la  buena  de  Marta.  En  vista  del  ejemplo  presumo  que  hubiera  alcanzado  el 
contagio  hasta  mí,  á  no  ser  porque  ya  hice  yo  esa  calaverada  hace  mucho 
tiempo. 
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